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INTRODUCCION

Una obra tan extensa y llena de contenido como la Re
pública resultaría difícilmente inteligible sin una introduc
ción en que se intente dar al lector aquellos detalles y pre
cisiones de carácter interno y externo que se requieren 
para la recta inteligencia del diálogo. Los traductores han 
procurado, por tanto, ir tocando, más o menos de pasada, 
todos los puntos que en este aspecto pudieran interesar 
u orientar a quien leyere.

En el primer capítulo se da una breve reseña de la vida 
y obras de Platón, a la cual sigue una noticia sobre la in
cierta cronología de éstas. Yiene después otro capítulo re
ferente a lo que llamamos «génesis» del diálogo, es decir, a 
la serie de circunstancias de orden histórico, filosófico y 
psicológico que se aunaron para producir, en aquel mo
mento preciso y por obra de aquel hombre precisamente, 
la gran obra literaria que va a presentarse. Una vez ex
puestas las razones por que fué escrita la República, nada 
más natural que seguir hablando de cuándo y cómo fué 
compuesta, y así lo hacemos, pasando, en un tercer capí
tulo, a la cronología particular del diálogo, tras de la cual 
se hallará un resumen de la acción, imprescindible para 
quien desee seguir atentamente el orden de las ideas dis
cutidas, cuya ilación se pierde a veces en el barroco anda
miaje de las preguntas y respuestas. Y por fin, en el cuarto 
capítulo nos referimos a la tradición del diálogo, esto es, 
a la vida propia, por así decirlo, que éste ha vivido, desde 
que su autor lo lanzó al mundo, a través de veintitantos 
siglos de inmortalidad.

Hemos procurado en todo ello evitar el mayor número 
posible de redundancias; pero no era fácil eliminarlas
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por completo, si no se quería restar claridad a los distintos 
capítulos. No extrañe, pues, el hallar a veces un mismo 
dato o una misma afirmación en dos lugares diferentes.

También se ha procurado no cortar excesivamente la ex
posición con notas al pie, tan prolijas—y tan poco leídas— 
en algunas obras. Hemos preferido incorporar al texto 
cuanto hubiéramos podido decir en ellas, y  sustituir las 
referencias bibliográficas aisladas por una extensa nota de 
ediciones y libros de consulta indispensables, muchos de 
los cuales nos han inspirado o servido de guía en tal o cual 
pasaje.

En obras escritas, como ésta, en colaboración, es cos
tumbre el indicar la parte del libro de que es responsable 
uno u otro de los dos autores. No hemos querido hacerlo 
así en esta ocasión; ni resulta tampoco necesario, pues es 
tanta la compenetración con que hemos trabajado, y  ha 
sido tan grande la labor de mutua revisión e inspección de 
cada cuartilla escrita por ambos, que cualquiera de los 
traductores puede ser considerado como autor de aquello, 
bueno o malo, que la versión contenga.

Pero sí es imprescindible estampar aquí los nombres 
del malogrado profesor Rodríguez Sanz y de nuestros ami
gos señores Palacios, Martín del Rey, Martínez de Azagra, 
Lorenzo, Martínez Esteras y Muñoz Sendino, quienes han 
contribuido, en formas y escalas diversas, a mejorar la 
obra en algún modo,



I . — P l a t ó n  y  su s  o b b a s .

1. Fuentes biográficas.

Por ser ésta la primera obra platónica que se presenta 
en la Biblioteca Española de Escritores Políticos, creemos 
oportuno el hacer preceder a la introducción una breve 
biografía del autor, sumamente necesaria en este caso, 
pues gran parte de las ideas expuestas en el diálogo tienen 
su raíz en las experiencias políticas y humanas atesoradas 
por el gran filósofo a lo largo de su vida errabunda.

No sería enteramente honesto nuestro proceder si no 
comenzásemos por enumerar las fuentes directas con que 
contamos para trazar una biografía platónica. Y cierta
mente que no son demasiado abundantes. Ante todo des
cuellan, como preciosos testimonios escritos por el propio 
autor, las cartas VI-VIII, sobre cuya autenticidad se ha
blará más adelante, y algunos pasajes de ciertos diálogos. 
Es importante, aunque fragmentaria, la aportación de Fi- 
lodemo, del que se nos ha transmitido, en el papiro de 
Herculano núm. 1021, la parte de SU Φιλοσόφων σύνταξις 
que trata de la Academia (publicada por Mekler, Academi- 
eorum philosophorum Índex Herculanensis, Berlín, 1902^. 
También interesan Apuleyo (De Platone et eius dogmate), 
Diógenes Laercio (libro III y algunos pasajes sueltos de 
otros libros), Olimpiodoro ((Βίος Πλάτωνος y Προλεγόμενα της 
Πλάτωνος φιλοσοφίας editados por Hermann en el sexto vo
lumen de la edición de Platón, págs. 190 y sgs.) y Suidas 
(s. V . Πλάτων), j Μβ- S ‘-/tO

Estas biografías parecen estar basadas en fuentes más 
antiguas y procedentes de los discípulos o inmediatos se
guidores de Platón: Espeusipo, jefe de la Academia desde 
347 a 339 y autor de un Έγκώμιον Πλάτωνος; Jenócrates, 
escolarca desde 339 a 314; Filipo de Opunte, que escribió 
περί Πλάτωνος (Suidas, s. v. φιλόσοφος). Y los académicos
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Hermodoro, Erasto y Aselepíades, el peripatético Clear- 
co, autor de otro Έγκώμιον Πλάτωνος, y el propio Aristóte
les, de quien cuenta Olimpiodoro (fr. 650 Rose) que escri
bió un encomio y biografía de Platón.

Citemos, en fin, como fuentes subsidiarias algunos pasa
jes aislados de Cicerón y Diodoro, la biografía de Dión 
compuesta por Nepote, ciertos lugares de Estrabón, Va
lerio Máximo y Plinió, otra biografía de Dión escrita por 
Plutarco, varios pasajes de otras obras de este autor, el 
discurso XLVI de Aristides, algunas citas de Ateneo, la 
Varia historia de Eliano y  un fragmento de la Φιλόσοφος 
Ιστορία, tratado perdido de Porfirio.

2. Familia y educación.

Platón nace, al parecer, en el año 427 antes de J. C.; re
cién comenzada, por tanto, la guerra del Peloponeso. Si 
hemos de creer a un testimonio no muy fidedigno, el futuro . 
filósofo vino al mundo el día siete de Targelión, es decir, 
a últimos de nuestro mes de mayo. Su padre era Aristón, 
del demo ático de Colito, y su madre, Perictíone; ambos 
procedían de familias ilustres, que se remontaban hasta 
Codro y Solón, respectivamente. Dícese, sin gran funda
mento, que el niño fué llamado Aristocles, como su abuelo 
paterno, y que el sobrenombre de Platón, referente a su 
vigorosa contextura, le fué dado por su profesor de gim
nasia. Del mismo matrimonio nacieron otros tres herma
nos: Adimanto, mayor que el filósofo, y Glaucón y Potone, 
menores que él; esta última había de ser, con el tiempo, 
madre del también filósofo Espeusipo, sucesor de Platón 
en la Academia. Es probable que Perictíone casara en se
gundas nupcias con Pirilampes, hijo de Antifonte, matri
monio del cual nació otro Antifonte, hermanastro de Pla
tón. Un hermano de Perictíone fué el político Cármides, 
hijo de Glaucón y sobrino de Calesero, padre éste de oibro 
famoso estadista y escritor, Critias, que era, pues, primo 
de la madre de Platón, Este debió de morir soltero, y desig
nó como heredero a un tal Adimanto, probablemente nieto 
de su hermano del mismo nombre. Esto es casi todo cuanto 
sabemos' de aquella notable familia, cuyas ideas políticas
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eran aristocráticas, e incluso francamente oligárquicas, 
como luego se verá.

Son varios los parientes del filósofo que están inmortaliza
dos en alguna de sus obras: Critias, en el diálogo de igual tí
tulo; Cármides, en el diálogo a que da su nombre y en Pro
tágoras y el Banquete; Antifonte, en Parménid&s; Aristón, 
en la República; sus hijos Glaucón y Adimanto, en el riiismq 
diálogo, y además en el Parménides y la Apología; el propio 
Platón, en fin, se cita a sí mismo en la obra últimamente 
mencionada y en el Fedón.

Con tales antecedentes huelga decir que el futuro pen
sador recibió una exquisita educación: basta con repasar 
las páginas de nuestra República y de otros diálogos para 
darse cuenta de los profundos conocimientos que desde su 
juventud poseyó aquel muchacho realmente privilegiado. 
Música, matemáticas y pintura no tuvieron apenas secre
tos para él; la lectura asidua de Homero y los poetas, tan
tas veces citados en este mismo diálogo, contribuyó a con
vertirle en uno de los mejores escritores de todos los tiem
pos. Se conservan algunos epigramas atribuidos a Platón, 
de quien es fama que incluso llegó a componer ditirambos 
y tragedias, mientras, por otra parte, aprendía filosofía 
heraclitea con Cratilo y formaba su cuerpo en el molde de 
una gimnástica severa y eficaz que le llevó, según parece, 
a obtener una victoria en las pruebas infantiles de los jue
gos Istmicos.

3. Juventud. Encuentro con Sócrates.

Atenas, que por los años en que nació Platón se había ha
llado en la cúspide de su poderío e influencia, se veía por 
entonces empeñada en durísima lucha contra los esparta
nos. El niño hubo de presenciar a los seis años (421) la con
clusión de la efímera paz negociada por Nicias y Plistoa- 
nacte; a los doce (415), la prometedora partida de las na
ves que marchaban a la conquista de Sicilia; a los cator
ce (413), la llegada de los enviados que informaron de la te
rrible derrota que dió al traste con la expedición.. Dos 
años más tarde conoció la revolución de los Cuatrocientos 
y, pasados otros tres, vió volver triunfalmente al expa
triado Alcibíades, que al año siguiente (407) habría de
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abandonar para siempre sn ciudad natal. Ya por entonces 
estaría Platón cumpliendo su servicio militar en calidad 
de efebo, categoría a la que hubo de pasar al cumplir los 
dieciocho años, es decir, el 409. Su desahogada situación 
económica le haría formar en las filas de la caballería, don
de llevaría la azarosa vida del soldado en tiempo de guerra. 
Tal vez empuñó por primera vez las armas para combatir, 
junto a su b  hermanos* en la escaramuza trabada junto, a 
Mégara en el 409; tal vez contribuyó a la victoria obtenida 
no lejos de la Academia en el 407. Mas no era tan dura la 
milicia que .no permitiese dedicar algunos ratos a los ame
nos ocios de la conversación y el estudio; y así, en uno de 
estos momentos tan necesarios para el buen ateniense como 
el agua para el pez, Platón pudo trabar conocimiento, en 
día memorable, con la extraordinaria figura de Sócrates, 
que andaba predicando el bien y la verdad por calles, pía* 
zas, gimnasios, campos y paseos. No queremos decir con 
esto que hasta entonces hubiese ignorado cada uno de ellos 
hasta la simple existencia del otro; nadie podía dejar de 
conocer, en la Atenas relativamente pequeña de finales 
del v, a un personaje tan conspicuo y extravagante como 
Sócrates, y menos que nadie Platón, cuyos parientes Cri- 
tias y Cármides figuraron por algún tiempo entre los dis
cípulos del que había de ser también su maestro. Sin em
bargo, debió de haber alguna ocasión decisiva, hacia el 
año 407, en que aquel muchacho predestinado, por fami
lia, educación y dotes personales, a ser una gloria literaria 
de Atenas, percibió claramente que debía sacrificar sin pie
dad toda su obra anterior para servir a su nueva vocación 
filosófica; y el malogrado poeta quemó, según cuentan, to
dos sus escritos y siguió a Sócrates.

4. El periodo socrático.

También en el aspecto político iban evolucionando, lenta, 
pero seguramente, las ideas del joven Platón. Una vez ter
minado eí servicio de dos años, fué puesto en posesión de 
sus derechos políticos y admitido en la asamblea popular, 
donde un año después (406) pudo asistir al triste espec
táculo de la tumultuosa sesión en que, contra toda justicia, 
fueron condenados a muerte los generales que habían triun
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fado en la batalla de las Arginusas. Platón, que tal vez 
venía de luchar en ella, tuvo motivos sobrados para ir tra
zando in mente el cuadro magnífico de la pintoresca demo
cracia ateniense que hallarán más adelante nuestros lecto
res; v tan grande como su decepción ante los métodos de 
aquel régimen fué la admiración que le produjo la con
ducta de Sócrates, intrépido y casi único campeón de la 
justicia en aquella circunstancia. Si es que Platón no había 
visto hasta entonces en Sócrates más que a uno de tantos 
entre los infinitos maestros de retórica que infestaban la 
Hélade, entonces debió de ser cuando comprendió que 
tras aquel rudo y poco atractivo natural había algo mucho 
más serio e importante que todo eso. Y aquél es posible
mente el punto inicial de los ocha años sumamente fructí
feros en que Platón fué, no exactamente discípulo, sino 
constante amigo e interlocutor de Sócrates; es decir, todo 
lo constante que podía ser quien se veía sometido, como 
los demás ciudadanos, a las duras tareas y peligros que 
impuso a los atenienses la guerra de Decelia.

Aquellos años presenciaron la ruina de la democracia 
ática y el advenimiento de los treinta oligarcas (404), que 
siguió a la derrota de Atenas. El propio Platón nos dice 
en la inestimable carta séptima que en los primeros días 
vió con simpatía el nuevo régimen, del que, por otra parte, 
eran figuras destacadas los ya citados Critias y Cármides; 
pero que muy pronto hubo de añorar el defectuoso sistema 

« anterior. Llegó, al fin, un momento en que los oligarcas 
chocaron con Sócrates, poco propicio a comprometerse con 
ellos en la detención de ciudadanos inocentes; y desde 
aquel instante—dice Platón—(«repugné, indignado, tales fe
chorías», sin que esto quiera decir que no le fuese preciso 
el servir militarmente a la oligarquía o el asistir a las 
asambleas convocadas por sus representantes; sino sen
cillamente, que el filósofo rechazaba la idea de colaborar 
activa y voluntariamente con ella.

Cayó, por fin, la oligarquía (403); advino otra vez la 
democracia; los vencedores se comportaron con relativa 
benignidad, y Platón estaba ya casi a punto de reconci
liarse con el régimen restaurado cuando cayó sobre el pe* 
queño grupo de sus amigos el terrible golpe de la condena 
y muerte de Sócrates, obra de algunos de los gobernantes
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demócratas. Sabemos que Platón intervino en el proceso 
para salir fiador de una multa de treinta minas, que pro
ponía como castigo paTa Sócrates en vez de la pena capital; 
sabemos también que no pudo acompañar a éste en sus 
últimos momentos, por hallarse enfermo; y nos imagina
mos con cuánta tristeza debió de refugiarse en una pesi
mista neutralidad desde el día en que se convenció de que 
«no cesarán las calamidades humanas mientras no gobier
nen los verdaderos filósofos o se hagan filósofos los gober
nantes».

5. Los primeros viajes. Platón y Dionisio 1.

Por de pronto, un grupo de socráticos, y entre ellos Pla
tón, marchó a Mégara, donde fueron excelentemente aco
gidos por Bu elides (399). Los doce años siguientes de la 
vida de Platón son un punto sumamente oscuro. Se nos ha
bla de viajes por Egipto y Cirene, donde, según dicen, fué 
discípulo y amigo del matemático Teodoro, personaje de 
su Teeteto. Parece que el filósofo demuestra conocer perso
nalmente el primer país y los alrededores de Cnosos, en 
Creta, que constituyen el escenario de las Leyes; y hay 
también indicios de que pasó por Caria, Efeso, y quizá por 
los países de los saurómatas y tracios. También pudo ser 
en esta época cuando trabara conocimiento y amistad con 
el pitagórico Arquitas en la ciudad natal de éste, Tarento. 
En todo caso, nos es lícito afirmar que su posible estancia 
en Egipto no fué posterior al 395; que no permaneció ininte
rrumpidamente en el extranjero, puesto que, según parece, 
luchó durante los dos primeros años de la guerra corintia, 
en sendas expediciones dirigidas a Tanagra (395) y Corin- 
to (394); y que, cuando llegó a Sicilia, lo hizo procedente 
de Italia meridional.

El caso es que a los cuarenta años aproximadamente, 
esto es, hacia 388, Platón visita Sicilia, donde se amista en 
seguida con Dión, hijo de Hiparino y cuñado del tirano de 
Siracusa, Dionisio el Viejo. Dión, que, impresionado por el 
porte y las palabras del filósofo, seguirá siéndole adicto 
durante toda su vida, intenta ponerle en relación con Dio
nisio, pero sin éxito, pues a éste le desagradan sumamente, 
como es natural, las exhortaciones de Platón y su condena
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de la vida y carácter tiránicos. Intenta, pues, marchar el 
filósofo; dale Dión oportunidad para regresar en una trirre
me que conducía a Grecia una embajada espartana, y Dio
nisio da órdenes subrepticias al jefe de esta última, Polis, 
como consecuencia de las cuales Platón es desembarcado 
y vendido como esclavo en la isla de Egina, que a la sazón 
se halla en guerra con Atenas. Afortunadamente, un cire- 
neo que va camino de Olimpia, llamado Aníceris, le rescata 
a su costa y  le concede inmediatamente la libertad. Esto 
sucede en el verano del 388.

6. La Academia, Segundo viaje a Sicilia.

Siguen otros veintiún años de oscuridad en la vida de 
Platón. Lo único que cabe deducir es que, una vez llegado 
a Atenas, el filósofo, influido por los modelos pitagóricos 
que había visto en Occidente, se propuso formar escjiela 
con los más fieles de sus seguidores y adictos. Se cuanta 
que intentó devolver a Aníceris el importe de su rescate y 
que, al negarse éste a admitir la suma, Platón la empleó 
en la compra de un terreno sito en el lugar llamado Acade
mia y dedicado al héroe Academo. Pronto acudieron, atraí
das por sus enseñanzas, gentes de muy varios lugares; la 
escuela debió, pues, de absorber gran parte de las activi
dades de Platón, que, al mismo tiempo, se ocupaba de di
fundir también sus doctrinas por vía escrita, con sus diá
logos filosóficos, en todos los cuales, excepto en las Leyes, 
aparece Sócrates como personaje casi siempre principal. 
Más adelante volveremos a tocar este punto. Limitémonos 
ahora a indicar que, como antes decíamos, nuestras noti
cias acerca de dicho período son muy escasas; es de supo
ner que el filósofo permanecería casi continuamente en· 
Atenas, aunque no queda excluida la posibilidad de algún 
corto viaje por tierra o por mar.

Dionisio muere en 367, y deja el país en herencia a su 
hijo igualmente llamado, joven que ha hecho concebir cier
tas esperanzas a los amigos del buen gobierno. Uno de 
éstos es, naturalmente, Dión, que goza de gran influencia 
cerca del nuevo soberano; su concuñado. Pero frente a él 
se alza un poderoso partido conservador y cortesano, cuyo 
más caracterizado representante es el historiador Filisto,
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otro miembro de la familia real. De momento, el tirano se 
inclina más bien hacia Dión, y éste, viendo la ocasión pro
picia, escribe a Platón rogándole insistentemente que se 
traslade a Siracusa para ayudarle en su obra de mejora y 
depuración del Estado. Hagamos realidad—viene a decir 
Dión—la ciudad ideal que has forjado en tu República. 
Convirtamos a Dionisio en filósofo y  lo demás se nos dará 
por añadidura.

Platón vence sus justificados reparos y, algo ilusionado 
ante tales perspectivas, acude a Sicilia, donde es magnífi
camente recibido por el nuevo déspota. En los primeros 
tiempos, su influjo se hace patente en los círculos palati
nos. Dionisio se comporta casi como un gobernante ideal, 
Platón trabaja activamente en la redacción de nuevas le
yes y los cortesanos se' dedican'a llenar de figuras geomé
tricas los suelos de Palacio. Todo parece marchar bien cuan
do, a los tres meses de la llegada del filósofo, Dión es deste
rrado por Dionisio, que, falto de voluntad, no ha podido re
sistir a las reiteradas instancias del partido contrario. Ante 
la noticia, Platón y sus amigos temen, no sin razón, por 
su vida. Corre incluso el rumor de que el tirano ha hecho 
ejecutar al que todos tienen por el principal inspirador de 
Dión. Pero, con general sorpresa, Dionisio se dedica ahora 
a halagar y tranquilizar al ateniense; le llama a su lado, le 
ruega que no abandone Sicilia y lo retiene junto a sí en 
una especie de reclusión forzosa apenas disimulada. El fi
lósofo, ante la imposibilidad de evadirse, se resigna de 
momento a su cárcel dorada, dedica a la escritura sus largos 
ocios—es posible, se ha supuesto, que el Parménides haya 
sido redactado en esta época—y trata una vez más de 
atraer a Dionisio hacia la filosofía.

Pero esta vez sus intentos fracasan por completo. Y cuan
do advierte por fin que, bien sea por falta de vocación o 
por temor a una nueva ofensiva del partido palaciego, el 
déspota se muestra reacio a formarse en el ideario de la 
República, y  que, por otra parte, no es posible reconciliar 
del todo a Dión con su cuñado, Platón consigue de este 
último que le deje marchar, con la promesa de que, tan 
pronto termine la guerra, el tirano llamará tanto al filó
sofo como a su pariente, que debe considerar su ausencia 
no como un destierro, sino como un simple viaje por el ex
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tranjero; y al fin, tras de una estancia en Taren to, donde 
establece relaciones amistosas entre Dionisio y  su antiguo 
amigo Arquitas, llega Platón a Grecia bien avanzado el 
366, en el estado de desaliento y pesimismo que puede su
ponerse. Allí había de'encontrarse con un nuevo e inteli
gente discípulo: el estagirita Aristóteles.

7. Tercer viaje y últimos años de Platón.

En el año 362, y una vez restablecida la paz, Dionisio, 
que ha permanecido en relaciones de relativa cordialidad 
con el círculo platónico, cumple sólo en parte su promesa: 
suplica encarecidamente a Platón que vuelva a Siracusa; 
pero en cuanto a Dión, el tirano se limita a asegurar que le 
invitará a regresar dentro de un año. El filósofo, molesto 
ante tanta veleidad, se excusa, aduciendo con razón su 
edad avanzada; pero por otra parte le llegan noticias de 
un ferviente amor de la filosofía que dicen haber reverde
cido en el alma del déspota. El propio Dión, que es por en
tonces miembro de la Academia y amigo íntimo de Espeu- 
sipo, le anima a repetir la experiencia; y también le exhorta 
a ello el grupo de Arquitas, insinuando que una negativa 
podría acarrear fatales consecuencias para las relaciones 
entre Tarento y Siracusa, mientras que Dionisio parece ha
cer depender de esta visita la posibilidad de una reconci
liación con su antiguo ministro. Tanto y tanto insisten 
todos, que Platón se decide, aunque de malísima gana, a 
cruzar nuevamente lo que él mismo llama «el paso entre 
Escila y la funesta Caribdis». Marcha, pues, el año 361, 
acompañado de Espeusipo, Jenócrates, Eudoxo y lo más 
florido de la Academia. Dionisio, que ha tenido incluso la 
atención de enviar una trirreme especialmente encargada 
ele conducirle a Siracusa, le dispensa una excelente acogi
da, y Platón se pone inmediatamente a trabajar y propone 
al soberano un completo plan de estudios. Pero no tarda en 
darse cuenta de cuán erróneas eran aquellas noticias refe
rentes a la supuesta vocación filosófica de Dionisio: en rea
lidad, el tirano no ve en Platón más que un bello ornato 
cultural de su espléndida corte, y como, por otra parte, 
sigue resistiéndose a deponer sus prevenciones contra Dión, 
todo ello provoca una serie de roces y choques demasiado
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complicados para expuestos en detalle. Baste decir que 
Platón llegó a correr serio peligro de muerte; que Dionisio 
le autorizó, por fin, a regresar, y que, después de una nueva 
estancia en Tarento, el filósofo, del que sabemos que se 
hallaba en Siracusa el 12 de mayo del 361, llegó a Grecia en 
el verano del 360.

Aquella fué su postrera aventura. Los trece últimos años 
de su vida transcurrieron en medio de una imperturbable 
tranquilidad, sólo alterada por el profundo sentimiento que 
le produjo la muerte de Dión, asesinado el 353 cuando, tras 
de haber liberado Sir acusa, se disponía a poner en práctica 
las teorías políticas de su escuela. Por lo demás, basta con 
leer los diálogos de este último período para advertir la 
apacible serenidad con que esperaba el anciano su muerte. 
Esta sobrevino el 347: «murió escribiendo», dice Cicerón, 
para indicar que no le faltó jamás la lucidez necesaria para 
proseguir su obra colosal, y otros autores afirman que «se 
durmió para no despertar más en un banquete nupcial», 
tal vez en el de las bodas de alguna sobrina suya. Según 
ciertos testimonios, quizá no muy seguros, en su muerte 
concurrieron, como en su nacimiento, circunstancias sim
bólicas: nació y murió el mismo día, aquel en que se cele
braba el nacimiento de Apolo, y su vida contó ochenta y 
un años, es decir, el cuadrado del número de las Musas, 
hijas y servidoras del dios. Fué enterrado en el jardín de 
la Academia, donde siglos más tarde vió su sepultura 
Pausanias.

8. Obras de Platón.

La Antigüedad nos ha legado, con el nombre de Platón, 
de cuyas obras no se ha perdido ni una sola, no meBOs de 
cincuenta y siete títulos distintos: una serie de epigramas, 
entre los que debe de haber bastantes apócrifos; trece car
tas, de las que sólo son auténticas la sexta, séptima y octa
va y quizá también la tercera; una colección no platónica 
de definiciones (Όρο*.); siete obras declaradamente espurias 
(Περί δικαίου, Περί άρετής, Demódoco, Sisijo, Erixias, Axioco 
y Baldón); y  treinta y cinco obras más, divididas ya desde 
antiguo en nueve tetralogías, la última de las cuales está 
completada por las cartas.
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De entre estos treinta y cinco títulos hay algunos 
seguramente apócrifos: la Έπινομίς, obra de Filipo de 
Opunte, Minos, Téages, Clilofonte y tal vez Alcibío 
des II. Se duda también mucho de Hiparco y los Άντερασταί 
o Έρασταί (Rivales en amor o Amantes); bastante, de 
Alcibíades I  e Ripias mayor; algo, de Ripias menor y Me- 
n/xeno, y ha habido quien ha condenado Ión, Lisis y  hasta 
Ftdón, este último sin razón ninguna. Quedan, pues, vein
tidós obras consideradas como indiscutiblemente plató
nicas, aunque no está excluida la posibilidad de que se 
haya ido demasiado lejos en la condenación de las restan
tes. Vamos a dar ahora el total de los títulos, seguidos del 
puesto que les correspondía en la división tetralógica de 
Trasilo: Eutifrón (11 ), Apología o Defensa de Sócrates (I 2), 

’ Critón (I 3), Fedón (í 4), Cratilo (II 1), Teeteto (II 2), So
fista (II3), Político (II 4), Parménides (III1), Filebo (III2), 
Banquete o Συμπόσιον (III3), Fedro (III 4) , Cármides (V 2), 
Laques (V 3), Eutidemo (VI 1 ), Protágoras (VI 2), Gor- 
gias (VI 3), Menón (VI 4), República (VIII 2), Timeo 
(VIII 3), Gritias (VIII 4) y Leyes o Νόμοι (IX 2). El nom
bre genérico aplicado a todas ellas es el de diálogos, aunque 
la segunda de las obras citadas no es tal cosa, sino un discur
so puesto en boca de Sócrates.

9. El diálogo.

El género literario llamado diálogo—y considerado como 
tal género desde Aristóteles Poét. 1447 6, Retór. 1417 a, 
fr. 72—es tan antiguo como la misma Humanidad. Suele 
citarse, en calidad de primer ejemplo conocido, un diálogo 
egipcio escrito a fines del III milenario a. de J. C., en que 
una persona se dirige a su propia alma exhortándola a tener 
valor para afrontar el suicidio; parece, en efecto, natural 
que la poesía primitiva haya aspirado ante todo a repro
ducir los movimientos fluctuantes del alma como opinio
nes orales encontradas de dos elementos que en ella discu
ten. Así, hallamos en Homero aquel famoso verso, tan re
petido, en que el héroe «habla agriamente a su corazón 
generoso»; o el pasaje, citado precisamente por Platón, 
Rep. III 390 d, cuyo protagonista exhorta con viriles pala
bras a su espíritu vacilante. He aquí, pues, el soliloquio, de



XVIII

que tan abundantes pruebas nos ofrece la poesía posterior, 
a partir de Píndaro en lugares tan célebres como O. I 4 y 
P. III 61.

Por lo demás, el diálogo como expresión de las opiniones 
cambiadas entre dos o más personas aparece ya dotado de 
toda su perfección en Homero. Deliberaciones, discusiones, 
comentarios, sencillas pláticas: no hay matiz de los afectos 
humanos que no aparezca representado en los muchos 
diálogos de que está sembrada la obra homérica, tantos 
que, como es sabido, no falta quien considere am
bos poemas como piezas primitivamente destinadas a la 
representación y uno de cuyos personajes sería el narrador 
o encargado de la parte en que habla el poeta. Podría ale
garse, no obstante, que, conforme al estilo épico, las expre
siones de los distintos héroes son emitidas en tono demasia
do enfático, como series de discursos en nada similares a 
las vivas conversaciones del habla de plazas y mercados; 
y lo mismo podría decirse de las escasas ocasiones en que 
Píndaro pone las palabras directamente en boca de sus per
sonajes. Pero ya no ocurre lo mismo en Safo, cuyo frag* 
mentó 149 (formado con dos retazos, uno de los cuales 
nos había sido transmitido como de Alceo) reproduce la 
animada conversación de un muchacho y una doncella; 
el primero afirma que la vergüenza le impide atrever
se a decir una determinada cosa a la joven, a lo cual 
responde ella que, en ese caso, no se tratará de algo preci
samente muy decoroso. En una época más avanzada, y 
aun dejando aparte las espléndidas realizaciones del diá
logo trágico, basta con recordar la comedia y, más todavía, 
el mimo siciliano de Sofrón, del que los papiros egipcios 
nos han brindado recientemente interesantes restos, para 
comprender hasta qué grado dominaron los escritores grie
gos el arte de imitar viva y fielmente el habla popular.

Otra cosa distinta es el empleo del diálogo en la exposi
ción de tesis científicas. Aquí hay que partir del bien cono
cido género en que el autor se dirige largamente a un inter
locutor mudo, para adoctrinarle o exponerle sus teorías 
filosóficas o éticas. Ya Hesíodo elige a su hermano Perses 
como beneficiario de los consejos e instrucciones conteni
dos en sus Trabajos y días; en las Χίρωνος ύποθηκαι, poema 
épico atribuido falsamente al mismo autor, era Aquiles
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quien escuchaba en silencio las sabias doctrinas del centauro 
Quirón; Teognis dirige sus reflexiones morales a Cirno; 
Empédocles, en su tratado Περί «ρύσεως, a Pausanias, y 
Parménides, en la obra igualmente llamada, a un interlocu
tor de nombre desconocido. Este método de exposición 
presentaba el inconveniente de que el, disertante desarro
llaba sus teorías en forma dogmática, sin ningún temor a 
objeciones y no atendiendo sino a un plan previamente 
establecido; y esto era una desventaja gravísima en un pue
blo de agudos y vivaces razonadores, como era el griego. 
Así, vemos cómo el incógnito autor de la Constitución de 
Atenas, obra erróneamente atribuida a Jenofonte y escrita 
hacia 425 a. J. 0., intenta paliar este inconveniente di
ciendo una y otra vez: «Alguien podría objetar... Pero yo 
contestaría...» Be aquí no hay más que un paso a la com
posición de verdaderos diálogos, aptos para recoger en su 
texto las posibles protestas o beneplácitos de quienes es
cuchan al expositor de la tesis.

Tampoco faltaban precedentes en el empleo del diálogo 
para la discusión de cuestiones más o menos científicas. 
En este aspecto, no es posible pasar por alto los ban
quetes o συμπόσια, reuniones íntimas y estrictamente mas
culinas, sujetas a un ceremonial bastante severo, que co-: 
nocemos bien por las obras así llamadas de Platón y 
Jenofonte, las Cuestiones simposíacas y el Simposio de 
los siete sabios, de Plutarco, y muchos pasajes de otros 
autores, entre los cuales debió de descollar la descrip
ción de un famoso banquete hecha por el polifacético 
lón (fr. 4) y que, desgraciadamente, no se nos ha 
transmitido más que de modo parcial en un lugar de Plu
tarco ( Gim. 9). Sabemos, pues, que, después de la comida, 
seguían las libaciones y los cantos en honor del dios; y, 
una vez cumplidos estos deberes, aparecía el vino y, con él, 
las distracciones ofrecidas por el anfitrión a sus huéspedes: 
flautistas, titiriteros y mimos, por ejemplo. Pero otras ve
ces los comensales preferían ejercitar su ingenio en la reso
lución de enigmas (véase un bonito ejemplo en este mismo 
diálogo, V 479 b), o bien, como en el caso del celebérrimo 
Banquete platónico, proponían un tema que irían tratando 
por turno todos los presentes.

Por otra parte, la literatura anterior a Platón no deja de
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presentar muchos pasajes en que es discutido un tema 
desde los puntos de vista de dos distintos interlocutores: 
limitémonos, para no hacer interminable este apartado, a 
poner de relieve casos tan famosos como la controversia 
entre Mimnermo (fr. 6), que fijaba una duración ideal de 
sesenta años para la vida humana, y Solón (fr. 22), que 
amplía este plazo hasta ochenta; la especie de asamblea 
descrita por Heródoto (III 80), en que los persas deliberan 
académicamente sobre el régimen de gobierno que se ha de 
dar al país, una vez expulsados los magos; la notabilísima 
discusión entre atenienses y melios que nos presenta Tucí- 
dides en Y 85; y, en fin, los infinitos agones que se gozaba 
en describir el popular trágico Eurípides.

10. El diálogo socrático.

El ambiente literario ateniense era, pues, propicio para 
un empleo sistemático del diálogo como género literario. 
Además, este uso respondía perfectamente a una tendencia 
común a la mayor parte de los escritores y pensadores grie
gos anteriores a Aristóteles: la aversión a los tratados cien
tíficos expuestos en prosa árida y exenta de toda gala esti
lística. Nada más adecuado, en efecto, a la maravillosa 
flexibilidad y sensibilidad del espíritu ático, que esta ágil 
manera de presentar y resolver las cuestiones en que Pla
tón es maestro insuperable. Si, por otra parte, era esto un 
indicio de falta de madurez en una filosofía que sólo en 
Aristóteles encontró una recta sistematización y unos me
dios de expresión adecuados a ella, en este problema no 
podemos de momento entrar. Limitémonos a indicar,que 
Sócrates y sus seguidores acertaron plenamente al emplear 
el género que más agradable podía resultar al auditorio.

Es muy dudoso cuanto se relata acerca de predecesores 
de Sócrates en el empleo del diálogo. Nos hablan de Zenón 
y de Parménides; por otra parte, Diógenes Laercio ase
gura (IX 53) que Protágoras fué el primero que promovió 
el género socrático en las discusiones; otros citan como 
modelo del gran filósofo a un tal Alexámeno de Teos, que 
no es para nosotros más que un nombre. Lo único se
guro es, pues, que debemos ver en Sócrates al genial pro
pulsor de este género literario singular: resultaría inútil e
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impropio de este lugar el recordar cuán importante es el 
lugar que ocupan la έξέτασις, la έλεγξις y la όμολογία en los 
métodos de investigación socráticos. Én este sentido, el 
diálogo resultaba imprescindible como procedimiento exe- 
tástico. Platón nos ha transmitido una serie de pasajes, sin 
duda alguna veraces desde el punto de vista histórico, en 
que Sócrates contrapone su predilección por el diálogo 
con la tendencia sofística a componer συνεχείς λόγοι, lar
gos discursos expositivos de una sola fiieza: cf., por ejem
plo, Alcib. 1 106 6, Ripias menor 373 a, o los tres pasajes en 
que se nos dice que «los libros no contestan a la,s objecio
nes» ( Fedro 275 a, Proiág. 329 a, 347 e), o la larga escena 
en que Protágoras y Sócrates discuten acerca del método 
de discusión que se ha de seguir, hasta que interviene Hi- 
pias preconizando un término medio entre las divagacio
nes protagóricas y lo que llama él τό άκριβές τοΰτο είδος των 
διαλόγων... τό κατά βραχύ λίαν (334 c-338 b). Obsérvese tam
bién cómo en el Banquete (198 b) responde Sócrates a la 
serie de largos discursos con un diálogo, en que su interlo
cutor es Agatón, y el relato de otra conversación manteni
da en tiempos con Diotima; y cómo, finalmente, el filósofo 
llega incluso a preguntarse y responderse a sí mismo en la 
recapitulación final del Gorgias (506-7). Y es porque para 
Sócrates se trata de descubrir cosas mediante preguntas y 
respuestas (cf. también Plat. Carta VII 344 b); mientras 
que los sofistas dan las cosas por ya descubiertas y no se 
proponen sino explicarlas al vulgo que las desconoce.

Es de sobra conocido que Sócrates no escribió jamás 
nada, si se exceptúan las versificaciones de fábulas esópi
cas con que, según Platón ( Fed. 60 d), se entretuvo du
rante su cautiverio (son apócrifas las cartas que se le han 
atribuido, y erróneas las afirmaciones según las cuales es 
autor de tal o cual diálogo). Diógenes Laercio (II 122) nos 
habla de un zapatero Simón, amigo de Sócrates, que com
puso treinta y tres diálogos en que se reflejaban conversa
ciones realmente sostenidas con el maestro; pero este tes
timonio resulta algo sospechoso, hasta el punto de que hay 
quien niega rotundamente la existencia de este primer in
térprete de Sócrates. Lo que sí es cierto es que varios de 
sus discípulos imitaron a este último en la composición de 
diálogos propagadores de sus distintas doctrinas. No nos
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referimos aquí a las Homilías de Critias, citadas al parecer 
por Platón en Cárm. 161 b, que quedan algo aparte; sino 
más bien a los diálogos perdidos de Esquines, Euclides, 
Fedón, Antístenes y  Aiistipo, y sobre todo, a los conser
vados de Jenofonte ( Banquete, Económico) y de Platón.

Para este último no debió de ser nada difícil, al menos 
en su juventud, el seguir al maestro en la elección de gé
nero literario; repárese en que, para Platón, el alma consta 
de varios elementos, no rara vez discordantes en sus ten
dencias y apetitos. ¿Qué otra cosa hace Leoncio, el extra
ordinario personaje de Rep. IV 439 e, sino dialogar inter
namente con uno de los elementos de su alma? Pues 
bien, «el mudo diálogo interior del alma consigo misma» 
(Sof. 263 e) no podía encontrar mejor expresión que en 
estas magistrales obras de arte que son llamadas diálogos 
platónicos; obras tales que, como dice Plutarco ( Cic. 24¡), 
«si Zeus pudiera expresarse en palabras, hablaría como 
Platón».

11. El diálogo platónico.

Porque, a juzgar por cuanto conocemos de la persona de 
Sócrates y  de sus más inmediatos seguidores, no es posible 
regatear a Platón la gloria de haber convertido el diálogo 
socrático en una de las más espléndidas maravillas artís
ticas que jamás ha producido el genio humano. Cualquiera 
que tome en sus manos dos páginas de un diálogo juvenil 
de Platón y las compare con otras dos del honesto, pero 
prosaico Jenofonte, podrá discernir en seguida a qué nos 
referimos y admirar con qué suprema habilidad ha distri
buido este gran poeta en prosa la materia dialéctica de 
modo que jamás pueda hastiarse el oyente o perderse en 
un mar de secas digresiones: los episodios, las interrupcio
nes, las ligeras chanzas o disputas, todo ello son como 
pequeños oasis, sabiamente dispuestos, que preparan el 
ánimo para los,pasajes de tema algo más intrincado o difí
cil. Pero no debemos seguir detallando lo que cualquier 
lector de buen gusto puede advertir, inmediatamente y con 
el mayor placer: ¿habrá quien pueda olvidar escenas como 
las introducciones de la República o del Protágoras, la des
cripción del ameno paraje en que discuten los interlocuto
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res del Fedro, el animado 7 espiritual festín celebrado en 
casa de Agatón? ¿Habrá quien pueda olvidar a caracteres 
como Trasímaco 7 Prócüco, Cármides 7 Fedón, Calióles 7 
Teeteto?

12. Cronología de los diálogos.

Vamos a tratar ahora de una cuestión antigua 7 no bien 
resuelta. Sería inútil el intento de presentar en breves pági
nas un resnmen del problema que preocupa desde hace si
glos a todos los investigadores de Platón. La verdad as que 
los datos son escasos e inseguros; que los resultados a que 
ha llegado la ciencia son en este punto divergentes 7 poco 
concretos; 7 que, en una palabra, no es posible asignar una 
fecha determinada con cierta exactitud a casi ninguna de 
las obras platónicas. Veamos, no obstante, si podemos dar 
una idea vaga del estado actual del problema.

Para fijar la cronología de los diálogos hay que basarse:
1 .°, en el mismo texto platónico, en el que pueden tenerse 
en cuenta: a) lás menciones de hechos históricos; b) 'as po
sibles alusiones a obras de Platón o de otros autores, )  el 
contenido filosófico; d) el método narrativo; e) el estilo, 
vocabulario, etc.; 2.°, en las obras de otros autores clásicos 
que se refieren a Platón o comentan su vida o determina
dos aspectos de sus obras. Ninguno de estos indicios e's to
talmente seguro; pero teniendo en cuenta todos ellos a la 
vez puede llegarse a algún resultado más o menos satisfac
torio.

Parece indudable, ante todo, que ningún diálogo fué es
crito antes de la muerte de Sócrates. Se ha observado que 
Platón no presenta nunca personajes vivos; 7 menos que 
con nadie pudo tomarse esta libertad con su maestro, a 
quien, por lo demás, muestra a veces bajo una luz levemen
te satírica. Una antigua anécdota nos dice que Sócrates 
tuvo ocasión de leer el Lisis; pero podemos prescindir tran
quilamente de esta inverosímil fantasía.

Nos quedan, pues, cincuenta 7 dos años (399-347), a lo 
largo de los cuales fue compuesta la ingente obra del filó
sofo. Hemos visto arriba cuán grande es la importancia 
que, en la evolución del pensamiento platónico, debemos 
atribuir a los viajes a Italia. Como, por otra parte, es difícil
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que los azares de su vida palaciega dejaran al filósofo mu
cho tiempo para la redacción de sus obras—cf., no obstan
te, lo dicho en la pág. XIV—, parece natural pensar que 
éstas fueran compuestas durante las estancias en Atenas 
que mediaron entre uno y otro viaje. Podemos, según esto, 
separar cuatro períodos de su creación literaria: 1.°, 399- 
388; 2.°, 388-367; 3.°, 366-361; 4.°, 360-347.

13. Primer período (socrático).

Según todos los indicios más verosímiles, la primera 
obra de Platón es la Apología, de la que más atrás dijimos 
que sólo por extensión puede ser considerada como un diá
logo. No obstante, a pesar de que no se intenta en esta obra 
más que reproducir, aproximadamente las palabras de Só
crates ante sus jueces, no dejamos, con todo, de advertir 
en ella cierta tendencia al método dialógico: recuérdese la 
pequeña conversación relatada en 20 a~c, a modo de boceto 
de un diálogo sobre la educación, junto al cual hay que si
tuar el largo interrogatorio de Meleto (24 c-27 e) y otros 
pasajes (20 c, 28 b) en que Sócrates se objeta a sí mismo a 
la manera del autor de la Constitución de Atenas, que arri
ba mencionábamos.

Casi todas las demás obras de Platón, cuya lista puede ver
se en la página XVII, son verdaderos diálogos; pero, pues
to que la composición y redacción de los mismos se prolon
gó a lo largo de muchos años, no es extraño que en bastan
tes aspectos sea posible establecer notables diferencias en
tre unos y otros. Por ejemplo, podría formarse un primer 
grupo (en el que incluiríamos, v. gr., Ion, Hipias, Protágo- 
ms, Gármides, Lisis, Laques, Eutifrón, Gritón), que podría
mos llamar «puramente socrático». En efecto, es en estos 
diálogos donde más pura e íntegra aparece la genial perso
nalidad de Sócrates, con su obsesión por la ϊλεγξις, la finí
sima ironía, el interés por lo típicamente humano (en opo
sición con la indiferencia hacia los hechos naturales tan 
perfectamente expresada en aquel pasaje de Pedro 230 d: 
«no me quieren enseñar nada las tierras y los árboles, sino 
los hombres de la ciudad»); la le ve. tendencia erótica, nunca 
ausente en la real figura de Sócrates; la zafiedad, finamente 
satirizada con frecuencia por el aristocrático Platón (nos
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imaginamos, por ejemplo, qué indulgente sonrisa debió de 
pintarse en los labios del escritor cuando ponía en boca de 
su maestro las alusiones, tantas veces oídas, al arte de ha
cer zapatos o de jugar al chaquete); incluso rasgos secun
darios, pero innegablemente históricos, como la afición de 
Sócrates a las comparaciones (cf. Rep. V I487 e), aparecen 
perfectamente descritos en estos diálogos realistas’ de la 
primera época.

Realistas hasta cierto punto; pues, aunque más tarde 
habremos de volver sobre este tema, no queremos dejar 
de referirnos aquí al soberano desprecio mostrado frecuen
temente por Platón para con las cuestiones cronológicas. 
He aquí un escollo con que indefectiblemente tropezará 
quien quiera ahondar en la cronología platónica: citemos, 
a guisa de ejemplo, algunos casos aislados. En Prot. 327 d 
afirma el sofista que recientemente ha estrenado el cómico 
Ferécrates su comedia Los salvajes. Esta comedia se repre
sentó por primera vez, según consta de naanera cierta, el 
421-0; entonces tenía Alcibíades unos treinta y dos años. 
Pero Sócrates (309 a-b) nos manifiesta que al político le 
está saliendo ahora su primer bozo de adolescente. En cam
bio, Pericles, que murió el 429, vive todavía, según se cuen
ta en 319 e. Otro anacronismo mucho más evidente aún: 
Sócrates recita en Mméx&m un discurso que ha oído pro
nunciar a Aspasia, y  en el cual se hace reiterada alusión a 
sucesos ocurridos en una época en que el filósofo y la cor
tesana llevaban ya muchos años bajo tierra. Del mismo 
modo, en el Banquete, que se supone celebrado hacia el 
año 416, se hace referencia (cf. pág. XXIX) a un hecho 
no ocurrido hasta el 385-4. Pero, ¿para qué acumular 
ejemplos, si más adelante (pág. LXXXIV) encontrarán 
nuestros lectores varios casos similares que afectan a la 
«fecha dramática» de nuestra República?

Quedamos, pues, en que, prescindiendo de estos anacro
nismos que Platón no se cuidó jamás de evitar, el Sócrates 
de los primeros diálogos puede ser considerado en general 
como histórico. También en cuanto a la forma es fácil dis
tinguir los diálogos de esta primera época. Se trata gene
ralmente de conversaciones reproducidas en estilo directo, 
sin acotaciones del autor. Los personajes son dos: Sócrates 
y el que da el nombre al diálogo, el cual es refutado con
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normas dialécticas estrictamente socráticas (Eutifrón, Gri
tón, Alcibíades I, Alcibíades II, Hipias mayor, Ion). Otros 
presentan un mayor número de personajes: tres en el sos
pechoso Téages, otros tres en el Hipias menor, nada menos 
que siete (pero dos de ellos casi mudos) en Laques. Tam
bién en estos casos da nombre al diálogo el principal inter
locutor de Sócrates,

Pero, al lado de este simple esquema, encontramos, ya 
en la primera época de Platón, otros diálogos escritos en el 
estilo llamado diegemático. Así, Cármides y Lisis (el título 
es el nombre del principal interlocutor), donde Sócrates 
narra una conversación en que él intervino. Este sistema 
resultaba ventajoso por permitir una mayor amenidad des
criptiva y algún juicio subjetivo del narrador; pero resul
taba, en cambio, incómodo, como pronto hubo de compro
bar Platón, el constante empleo del «dijo él» y «dije yo». 
El mismo procedimiento se sigue en los Amantes, diálogo 
seguramente apócrifo. Y hay, en fin, otra obra juvenil 
que comienza con una conversación en estilo directo; pero 
luego Sócrates toma la palabra y narra en estilo indirecto 
la discusión fundamental del diálogo: se trata del Protágo
ras, escrito en «estilo mixto».

Tenemos, pues, la fidelidad en la persomficación de Só
crates—unida a una cierta emoción apenas definible que 
denota la fecha relativamente cercana a la dé la muerte del 
maestro—y la simplicidad dialógica del estilo directo como 
indicios de composición temprana en las obras del primer 
período. Añadamos aquí divergencias de vocabulario con 
respecto a las Leyes, tan notables, que permiten concebir 
este primer grupo como el polo opuesto, en el aspecto es
tilístico, del generalmente tenido por el diálogo postrero 
de Platón: así, la total ausencia de δντως (50 casos en 
las Leyes) y la casi total de χαθάπερ (un caso en Laques; 
149 en las Leyes). También falta por completo χρεών 
(57 casos), los dativos jónicos (85), εις δύναμιν, etc. (71) y 
τί μήν; (48), con la particularidad, en el último caso, de 
que es ésta una expresión usual en Epicarmo y, por ende, 
en la lengua popular siciliana. Debemos, pues, suponer que 
Platón adquirió tal singularidad dialectal durante su pos
terior estancia en la isla. Notemos también que no hay 
rastro aún de la teoría de las ideas, ni de la inmortalidad
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del alma (cf. la escéptica expresión de Apol. 40 a y  sgs.): y 
que el diálogo suele versar con preferencia acerca de una 
virtud determinada, sobre la cual, después de refutar a su 
interlocutor, llega Sócrates a conclusiones frecuentemente 
negativas (diálogos πειρασηκοί; cf, infra, pág. LXXV).

Es inútil pretender más precisiones sobre los diálogos 
del primer período (llamado también socrático). Sólo por 
curiosidad damos el orden que, para los indiscutiblemente 
auténticos (cf. pág. XVII), fijan algunos de los más compe
tentes críticos:

Ritter: Laq. Gárm. Prot. Eut. Apol. Grit.
Wilamowitz: Prot. Apol. Grit. Laq. Gárm. Eut.
Friedlander: id. Laq. Gárm. Eut. Apol. Grit,
Hildebrandt: id. Apol. Grit. Laq. Gárm. Eut.
Geffcken: Apol. Grit. Prot. id. id. id.

Nosotros nos inclinamos más bien por esta última tesis: 
así, el Protágoras, obra maestra: del período, aparecería en 
el mismo centro de éste. Sobre el supuesto Trasímaco, cf. pá
gina LXXIII y sgs.

14. Segundo período,

Platón ha fundado ya la Academia y comienza a sentirse 
bien firme en su posición de jefe de escuela. Tiene, al co
menzar este período, treinta y nueve años, y se halla en 
plena madurez física, espiritual y literaria. Con el hombre 
va cambiando también el estilo. Comienza, por ejemplo, 
a ser más frecuente καθάπερ (una vez Eutidemo; dos, Cra- 
tilo; dos, Banquete). Gorgias y Menón muestran las prime
ras huellas de la doctrina de las ideas; en Gratilo, Banquete, 
Fedón, Fedro y República la vemos ya perfectamente 
desarrollada. Fedón nos presenta un alma indivisible e in
mortal; la inspirada vena poética de Platón se desborda en 
mitos bellísimos, como los de Gorgias, Fedón y  la República. 
Aparece una fuerte tendencia a la metafísica y psicología; 
aumenta el rigor lógico; las matemáticas, importadas de 
Italia junto con una marcadísima influencia órfico-pitagó
rica, desempeñan un papel predominante en el ideario de 
este nuevo Platón, que va desplazando lentamente al Só
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crates histórico; de este nuevo Platón un poco pesimista, 
algo desilusionado con respecto a los hombres y el mundo, 
pero cuya mente filosófica va alcanzando cimas cada vez 
más excelsas.

Por otra parte, el mecanismo de los diálogos se hace 
enormemente complicado, sobre todo en. el Banquete; la 
caracterización de personajes y escenarios, tan notable ya, 
por ejemplo, en Protágoras, llega a su perfección.

No faltan en este grupo diálogos d§. dos interlocutores 
en estilo directo: Fedro y Menéxeno, que coinciden en tener 
ambos una añadidura ajena a la conversación: la diserta
ción amorosa de Lisias, en un caso, y en otro, el ya citado 
discurso fúnebre oído por Sócrates a Aspasia, También son 
de dos personajes los apócrifos Hvparco y Minos; de tres, 
en cambio, CratÜo; de cuatro, Menón, y de cinco, Gorgias. 
Pero en esta época predominan el estilo diegemático y el 
mixto: citemos, como muestras del primero, nuestra Repú
blica (relata Sócrates) y Parménides (cuenta Céfalo cómo 
relató Antifonte lo que le explicó Pitodoro de una conver
sación en que estuvo presente). Én estilo mixto están escri
tos Eutidemo (relata Sócrates), Fedón (relata el personaje 
que da nombre al diálogo) y Banquete (relata Apolo doro,: 
que oyó la conversación de labios de Aristodemo).

Dentro de este segundo período suele distinguirse un 
grupo compuesto por cinco diálogos, cuatro auténticos y 
uno discutido, para los que se da el siguiente orden:

Ritter: Gorg. Men. Eutid. Crat,
Wilamowitz: id. Menéx. id. Crat. Eutid.
Friedlánder: Eutid. Crat. Menéx. Gorg. Men.
Haldebrandt: Gorg. Menéx. Men. Eutid. Crat.
Geffcken: id. id. id. id. id.

Como se ve, la ordenación es bastante uniforme. El único 
problema grave que se presenta es de otra índole: el de si 
no será preciso considerar el Gorgias como anterior al viaje 
a Sicilia, en vista de sus alusiones a la condena y muerte 
de Sócrates (cf. 521 c y sgs.), sólo explicables, en su tono 
de gran indignación, por el vivo recuerdo de un hecho 
acaecido recientemente, o en vista del marcado tono de 
intransigencia juvenil que refleja el diálogo. También apun
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taría en esta dirección la posible alusión a 463 a que quizá 
debamos ver en Isócrates Contra sof. 17, escrito bacía 390. 
En todo caso, el Gorgias es posterior al 394 (fecha en que 
parece haber sido escrita la acusación de Polícrates contra 
Sócrates, que puede haber dado origen al diálogo). El Me- 
néxeno es posterior al 387-6 (paz de Antálcidas), pero no 
muy posterior a esta fecha. Menón se refiere a la corrup
ción de Ismenias (cf, pág. LXXIV), «que hace poco ha toma
do dinero de Polícrates» (90 a); pues Jbien, esto ocurrió en 
395, e Ismenias, que al escribirse el diálogo vivía indudable
mente, murió el 382. Pero como en el diálogo encontramos 
ya pitagorismo, y teoría de las ideas, hay que datarlo en 
fecha posterior a la fundación de la Academia y viaje a 
Sicilia: 386-382, probablemente. La cronología de Eutidemo 
y Gratilo es incierta: Eutidemo parece posterior a Menón y 
anterior a Cratüo, mientras que este último, escrito pro
bablemente después de la paz de Antálcidas (cf. supra), 
es seguramente anterior al Teeteto.

El segundo período termina con lo que se ha llamado 
«momento de apogeo de la creación filosófico-poética». Es 
la época en que nace la maravillosa pareja de diálogos 
Banquete y Fedón (ordenados así por Rifcter, Friedlánder 
y Geffcken) o Fedón y Banquete (Wilamowitz, Hilde- 
brandt). Este último contiene una alusión histórica: «fui
mos diseminados por la divinidad, como los árcades por 
obra de los lacedemonios» (193 a). Parece casi indudable 
que hay una referencia (con anacronismo; cf. pág. XXV) al 
diecismo de Mantinea, ocurrido en 385-4 (Jenof. Helén. V 
2, 1-7); si es así, el diálogo es posterior a tal fecha (Wila- 
mowitz suprime el anacronismo y el dato cronológico al 
sostener que Platón se refiere a la disolución de la liga 
arcadia en 418). En 209 δ-c hay una alusión probable a 
Dión, lo cual sitúa el Banquete en el segundo período; y 
Aristófanes, que murió hacia el 386, aparece como perso
naje del diálogo.

El Fedón está bien encuadrado cronológicamente den
tro de la época de madurez socrática. La composición dra
mática es complicada; el estilo ocupa un lugar intermedio 
entre las obras de juventud y las Leyes; los elementos pita
góricos, la doctrina de las ideas, la inmortalidad del alma, 
el mito escatológico, la preocupación matemática, todo
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contribuye a situar este diálogo entre el Gorgias y  la Repú
blica. Pero además tenemos dos citas innegables: una refe
rencia clarísima a Menón 82 a en 72 e (sobre la reminiscen
cia), y  otra algo menos evidente al Fedón en Rep. 611 6 
(sobre la inmortalidad del alma). No erraremos, pues, gran 
cosa si colocamos este diálogo en fecha algo posterior al 
380; y  así, resultaría que Platón dedicó los últimos años 
de su larga estancia en Atenas a elaborar definitivamente 
bu República, cuya fijación cronológica intentaremos hacer 
más adelante.

Uno de los puntos difíciles de la cronología platónica es 
el Fedro. Varios testimonios antiguos nos lo presentan 
como una obra juvenil, o quizá como la primera de todas 
las platónicas: esto ha movido a algunos filólogos a defen
der para el diálogo una fecha incluso anterior a la muerte 
de Sócrates. Sin embargo, ni los resultados estilísticos ni 
ios estudios realizados sobre el contenido filosófico del 
Fedro han comprobado en modo alguno esta tesis: antes 
bien, hoy día reconoce todo el mundo que el diálogo es 
posterior al Banquete y a la República, cuya preexistencia 
se deduce del mito eecatológico y de la demostración de la 
inmortalidad del alma, que en la República es algo todavía 
no del todo seguro; por otra parte, en el Fedro puede ad
vertirse fácilmente cierta afinidad con el Teeteto, Timeo y 
Leyes (la llamada psicoastrología) y con Sofista, Político 
y Filebo (el pleno desarrollo de un determinado tipo do 
dialéctica). Bebemos, pues, desechar la tesis «juvenil» (cu
yos defensores han tenido que sostener una presunta re- 
elaboración estilística en fecha tardía), e igualmente las 
hipótesis no menos exageradas que lo colocan más acá del 
Filebo. Por nuestra parte, admitimos el orden de Ritter y 
Hildebrandt (Rep,, Fedro, Teet., Parm.) frente al de Arnim 
y Friedlánder (Rep., Teet., Parm., Fedro) o Wilamowitz 
y Geffcken (Rep., Fedro, Parm., Teet.); y, de acuerdo con 
la tesis general, situamos el Fedro en los años inmediata
mente anteriores al 366. En cuanto al Teeteto, no debe de 
ser muy posterior al Fed/ro: es posible incluso que sean 
simultáneos.·En todo caso, tampoco está clara la fecha (no 
nos dicen mucho las discusiones sobre si la campaña de. 
Corinto donde Teeteto ha enfermado y sufrido heridas es 
la del 395 o la del 369); el vocabulario es poco'-más o menos
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el del Fedro, y hay, sobre todo, un indicio que permite 
atribuir a este diálogo una época tardía: el estilo diegemá- 
tico es abandonado, -para que al escribir no molesten las in
terrupciones entre unas y otras palabras, como cuando dice 
Sócrates, con respecto a si mismo, ay yo dije», o bien, con res
pecto al interlocutor, (mintió)} o <mo se mostró de acuerdo» 
(143 c). Con estas razones se justifica la adopción de un 
sistema de transición qué consiste en que, después de un 
diálogo directo de Euclides y Terpsión, un esclavo lee las 
notas tomadas,por Euclides de la versión que dió Sócrates 
de una conversación en que él era parte importante. Esto 
demuestra—se ha dicho—que fué precisamente durante la 
confección de la República cuando Platón quedó harto de 
los interminables «y él dijo», «y yo dije»; casi tan harto, aña
diremos, como los autores de la presente traducción.

En lo sucesivo, todos los diálogos están escritos en estilo 
directo. Todos, excepto el Parménides, para el cual se dió en 
la página XIV una posible fecha (cf. también pág. XXIV); 
sin embargo, es posible que en definitiva debamos adha r- 
nos a la citada ordenación de Wilamo witz y Geffcken, y co - 
locar este diálogo en fecha anterior a la del Teeteto, y  pr< i:: ¡ - 
mente por razón del estilo narrativo. Por lo demás, el i  j -  
ménides es una verdadera rareza dentro de los diálogos pla
tónicos. Está compuesto de dos partes completamente dis
tintas, en la primera de las cuales el filósofo eleata refuta 
victoriosamente la teoría de las ideas expuesta por un Só
crates juvenil y en nada semejante a la figura histórica; 
mientras que en la segunda encontramos otra refutaoión 
dé la doctrina eleática sobre la unidad v la pluralidad.

15. Tercero y cuarto periodos.

Y quedan, por último, una serie de diálogos que se dis
tinguen, al igual que el Parmémdes, por una mayor seque
dad y concisión de estilo. Desaparecen casi en absoluto los 
rasgos distintivos de personas y lugares. Los interlocuto
res no hacen ya objeciones, sino que se limitan a asentir de 
manera mecánica. Sócrates deja casi totalmente de ser el 
principal personaje de lps diálogos.

Estos son seis, prescindiendo del apócrifo CUtofonte (es
tilo directo; dos personajes), y su ordenación cronológica
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parece asegurada (con la excepción del Filebo, como ahora 
se verá). Ante todo, el Sofista (cuatro personajes), posterior 
al Teeteto, del que es continuación, y al Parménides (citado 
en 217 c ) ; el extranjero eleata dirige la conversación, mien
tras que Sócrates permanece casi mndo. Luego el Político, 
último miembro de la misma trilogía (que había de ser com
pletada por un cuarto diálogo, el Filósofo, que no llegó a ser 
escrito); también aquí calla el maestro, mientras discute el 
extranjero con el joven Sócrates. Sigue el Filebo, de tres 
personajes, en que Sócrates, principal interlocutor otra vez,, 
no presenta ningún rasgo típicamente personal.

Hay quien presenta el Filebo como posterior a Timeo 
y  Critias. No obstante, es más común el hacer seguir al Fi
lebo estos dos diálogos de ancianidad, de cuatro personajes, 
que nos hacen ver cómo Platón quiere volver a última hora 
al sistema sofístico de los tratados sistemáticos, pues am
bos terminan en monólogos recitados por los que dan su 
nombre a la obra, a los cuales asiste casi en silencio Sócra
tes, de quien se ha dicho con razón que en estos últimos diá
logos viene a ser una especie de «presidente honorario». El 
Critias, no terminado, es el tercer miembro de una tetralo
gía en que le precedían la República y el Timeo (cf. página 
LXXXIX), y le seguía otro diálogo que tampoco llegó a es
cribirse, el Hermócrates. Y por último, y prescindiendo de 
la apócrifa Epinomís (cf. pág, XVII), nos restan las Leyes 
(tres personajes en estilo directo). Sócrates ha desaparecido 
ya, y sólo queda un ateniense en el que más bien debe
mos reconocer a Platón. Vano sería intentar repartir estas 
obras entre el tercero y cuarto período, arriba establecidos, 
de la vida del filósofo. Posiblemente debamos asignar So
fista y Político al tercero, y los cuatro últimos diálogos al 
cuarto (en principio tampoco sería imposible que hubiéra
mos de trasladar al tercero Parménides y Teeteto) . Pero, 
en definitiva, son quizá hasta demasiadas las escasas pre
cisiones que nos hemos aventurado a ofrecer al lector.
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II.—-La  g é n e s is  d e  l a  «R e p ú b l ic a ».

Ϊ . El titulo de la obra.

El título con que se conoce este tratado no corresponde 
al original griego de Πολιτεία (cf. pág. CXXIII): la traducción 
exacta de éste sería «régimen o gobierno de la polis (o ciu
dad-estado)»; pero a través del latín Res publica, que tiene 
también este último sentido y que fué empleado por Cice
rón para rotular su obra sobre el mismo tema, ha sido ver
tido con ese término al castellano. Ello tiene el inconve
niente de falsear la mente del autor en la misma portada 
del libro y sugerir inadecuadas representaciones en los mu
chos que no tienen de él otra noticia que la de su nombre. 
Con todo, no se ha creído procedente cambiarlo, porque el 
título tradicional de una obra es signo general de su reco
nocimiento y pertenece ya más al público que al traductor.

El segundo título reza (cf. también dicha página) «acerca 
de la justicia»; y en efecto, con una discusión sobre la justi
cia empieza el tratado (cf. pág. XC).En esa discusión, como 
en cualquier otra que trate de precisar un concepto, es in
dispensable que esté presente en la mente de los que discu
ten la representación de un objeto común, cuya natura
leza se investiga: este objeto es aquí «el principio de la vida 
social», esto es, el vínculo que liga a ios individuos y forma 
el Estado. Be este modo, uno y otro título se reducen al 
mismo asunto: no obstante, por derivaciones posteriores la 
reducción no es total, y esto engendra un dualismo de te
mas que es uno de los más señalados caracteres de la obra.

2. La «polis» o ciudad-estado.

La polis fué la unidad social última del antiguo mundo 
griego: el nombre, como aun nos recuerda Tucídides (I I15, 
3), designó primeramente la fortaleza construida en lo alto 
de la montaña o la colina, y se extendió después al con
junto de lo edificado al pie de ella (&στυ). A tal centro de 
población vinieron a someterse e incorporarse después las 
aldeas circunvecinas. El vínculo original de los que cons
tituyeron la polis debió de ser tribal, de sangre o parentes-
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co, referido a un héroe ancestral, y efectivamente, en todas 
partes quedaron instituciones y usos conformados con ese 
origen. Pero, en Atenas y en otros sitios, al correr del tiem
po y sus azares, sintieron los. ciudadanos la comunidad de 
habitación y  de vida como rasgo capital de su unión.

La estructura de la polis o ciudad-estado se vió favore
cida por la disposición del territorio helénico, que cordille
ras y golfos distribuían en pequeñas comarcas, y por la gra
ta y sencilla creencia, recogida por Aristóteles Pol. 1326 b, 
de que la comunidad política exige el conocimiento mutuo 
de todos sus miembros; sobrevive al imperio macedónico 
y a la constitución del romano y llega hasta el siglo n de 
nuestra era, para resucitar en gran parte durante la Edad 
Media y alcanzar el umbral de la época contemporánea.

La diferencia entre la polis y  el Estado o nación actual 
es fundamentalmente cuantitativa, no cualitativa (cf. Bar- 
ker, o. c. en pág. CXXXI; en contra, Eoster, o. c. en pá
gina CXXXII). De ahí el interés que para nosotros tiene 
cuanto sobre ella se discurrió y compuso.

3. M régimen democrático.

La República de Platón no es en primer término la cons
trucción ideal de una sociedad perfecta de hombres perfec
tos, sino, como justamente se ha dicho, «a remedial thing», 
un tratado de medicina política con aplicación a los regí
menes existentes en su tiempo. El autor mismo lo confiesa 
así, y en algún pasaje (473 b) manifiesta su propósito de 
buscar aquel mínimo cambio de cosas por el cual esos Es
tados enfermos puedan recobrar su salud; porque enfermos, 
en mayor o menor grado, están todos los Estados de su 
edad. Y cuando habla de la tiranía como cuarta y extrema 
enfermedad de la polis (544 c), reconoce que son también 
enfermedades los tres regímenes que le preceden.

Hemos de entender, pues, que, así como el estudio del 
enfermo ha de preceder a la consideración del remedio, así, 
en la elaboración del pensamiento político platónico, el· 
punto de arranque es el examen de la situación de las ciu
dades griegas contemporáneas. No obsta que, por razones 
de método, sea distinto el orden de la exposición: es la rea
lidad circundante lo que primero le afectó y puso estímulo
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a su pensamiento. Esta realidad se le presentaba varia y 
cambiante: los regímenes políticos no eran los mismos en 
una ciudad que en otra, y en una misma ciudad se sucedían 
a veces los más opuestos. Platón redujo toda esta diversi
dad a sistema, imaginando una evolución en que cuatro 
regímenes históricos fundamentales (timarquía, oligarquía, 
democracia y tiranía) van apareciendo uno tras otro, cada 
cual como degeneración del precedente. La timarquía mis
ma nace de la corrupción de la aristocracia, que es el mejor 
sistema de gobierno, el aprobado por Platón y el represen
tante de la sanidad primitiva. Salvo de éste, de todos tiene 
experiencia: la «timarquía» es el régimen generalmente tan 
celebrado de Creta γ  Lacedemonia (544 c); la «oligarquía» 
acaso no represente sino la situación contemporánea, ya en 
degeneración, de esa misma constitución timárquica. Los 
otros dos regímenes le eran aun mejor conocidos: la demo
cracia, por Atenas, su patria; la tiranía, por su residencia en 
Siracusa, la corte de los Dionisios. Claramente se percibe, sin 
embargo, que lo que está más viva y constantemente pre
sente en el alma de Platón es el régimen de su propia ciu
dad, esto es, la democracia ateniense. Ella ocupaba un cam
po incomparablemente mayor en su experiencia personal, 
no sólo como ambiente más prolongado de su propia vida, 
sino en razón de la mayor riqueza de hechos que por sí mis
ma le ofrecía. Y es claro que toda la meditación construc
tiva del filósofo supone el descontento y la insatisfacción 
de aquel régimen político en que había nacido y dentro del 
cual pasó la mayor parte de sus días.

Hay ya en un cierto pasaje del tratado (430 e) el 
esbozo de algo que podríamos llamar argumento ontológico 
contra la democracia, y que, llevado a su inmediata conse
cuencia, entraña la negación de la posibilidad de aquélla. 
Si la democracia se entiende como, forma del Estado en 
que el «demo» o pueblo es dueño de sí mismo, su concepción 
resulta irrealizable, absurda y ridicula; porque el que es 
dueño de sí mismo es también esclavo de sí mismo, y con 
ello se hacen coincidir en un mismo ser dos posiciones dis
tintas, opuestas e irreductibles. La distinción hecha por 
Rousseau entre la «voluntad general» y la «voluntad de 
todos» es algo que está en pugna con la mente de Platón, 
y por eso para él el argumento tiene entera fuerza. Ni en la
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ciudad, ni en el individuo, ve voluntad general alguna, 
sino una diversidad de partes con impulsos y tendencias de 
muy diferente valor. Lo que caracteriza al régimen polí
tico, como al régimen del individuo, es la preponderancia 
de una parte determinada con su tendencia propia. La de
mocracia no es, ni puede ser, por tanto, el régimen en que 
el poder es ejercido por el pueblo, ni por su mayoría, sino el 
predominio alterno, irregular y caprichoso de las distintas 
clases y tendencias: más que régimen, es una almáciga de re
gímenes en que todos brotan, crecen y se contrastan hasta 
que se impone alguno de ellos y la democracia desaparece. 
De aquí la indiferencia moral de ésta y la riqueza que ofre
ce su experiencia: allí hay gérmenes del régimen mejor o 
filosófico y del peor o tiránico; y con ellos, de los otros regí
menes intermedios (557 d) . La condición que hace posible 
todo esto, la que deja abiertos en todas direcciones la so
ciedad y el régimen democráticos, es la libertad, y de liber
tad aparece henchida la democracia; pero un régimen así, 
radicalmente falso y con iguales facilidades y propensiones 
para el bien y para el mal, no puede ser un régimen acep
table.

Una de las más gratuitas y erradas afirmaciones que se 
han hecho respecto al espíritu de Platón, es la de que su an
tidemocratismo está enraizado en un mezquino espíritu de 
casta (tesis fundamental del primer volumen de la obra de 
Popper citada en la pág. CXXXII): su familia, aunque de 
la mejor nobleza (cf. pág. VIII), había seguido una tenden
cia más bien abierta y liberal que exclusivista y conservado
ra, y estaba orgullosa de su conexión con Solón, el fundador 
de la democracia ateniense; una influencia familiar no pue
de, por lo demás, rastrearse por parte alguna en el pensa
miento político del filósofo, y ios tonos de su condenación 
de la democracia no tienen, por más que otra cosa se diga, 
la acritud del odio racial. Platón llegó a ella por dos cami
nos distintos: uno, el de su experiencia política personal, 
y otro, el de su doctrina de la técnica, recibida esta última 
de Sócrates, su iha estro. Si hemos de creer lo que se dice 
en la carta VII, cuya autenticidad es hoy generalmente 
admitida (cf. pág. XVI), lo que separó por siempre a Platón 
de sus conciudadanos en la esfera política fué la condena y 
muerte del propio Sócrates en el año 399. Platón ha habla
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do de ella con una cierta mayor amargura en su diálogo 
Gorgias (521 y sgs.): Sócrates mismo pronostica allí su jui
cio y su sentencia y compara la asamblea popular que ha 
de condenarle con un tribunal de niños ante el que un mé
dico es acusa·, por un cocinero. Inculpa éste a aquél por 
la dureza de mls tratamientos, el rigor de sus prescripcio
nes y el mal sabor de sus pócimas, y les pone por contraste 
la dulzura y variedad de los manjares que él prepara; en 
vano el médico alegará que todo el sufrimiento que él im
pone está enderezado a la salud de los niños mismos, pues 
el tribunal de éstos no le hará caso y, diga lo que diga, ten
drá que resignarse a la condena.

Tal es la imagen que Platón se forma de la democracia, 
y que persiste en la República: un «demo» menor de edad 
e insensato y unos demagogos que le arrastran a su capri
cho abusando de su incapacidad y falta de sentido. En un 
pasaje (488 a-e; cf, pág. CVI) presenta a aquél como un pa
trón robusto ciertamente, pero sordo, cegato e ignorante, 
con el que juegan a su antojo los marineros que lleva en su 
barco; en otro (493; cf. pág. CVII), como un animal grande 
y fuerte, cuyos humores y apetencias estudian los sofistas 
para aceptarlos como ciencia, esto es, con el fin de sacar de 
ese estudio normas para su manejo. Platón, pues, no tiene 
hiel para el «demo», aunque la tenga para los demagogos: 
los tonos en que habla de aquél van desde la compasión a 
la ironía. «Aun cuando agravia—dice en 565 b—no lo hace 
por su voluntad, sino por desconocimiento y extraviado 
por los calumniadores». Tales opiniones eran de esperar, 
por otra parte, en un hombre que había sido discípulo afec
to de Sócrates y que, además, había recogido la experien
cia de aquel agitado y triste período de la historia de Ate
nas, aquel final del siglo v que tan bien conocemos por los 
relatos de Tucídides y Jenofonte. La democracia había te
nido su época de esplendor y ufanía, pocos años antes del 
nacimiento del filósofo, bajo la dirección de Pericles. Este 
mismo, en un discurso famoso que, sin duda con fidelidad 
de conceptos, nos ha transmitido Tucídides, había celebra
do sUs excelencias con ocasión del funeral de los caídos en 
el primer año de la guerra arquidá'mica: es un pregón de 
las calidades y ventajas de la democracia, al que Platón 
parece poner, muchos años después, la sordina de sus iro
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nías. La derrota exterior y la descomposición interna de 
Atenas habían sido un amargo comentario a las arrogan
cias de su primer estratego. Ya Platón le había condenado 
en el Gorgias, juntamente con otras grandes figuras de ía 
historia de su patria, como Milcíades,· Cimón y Temísto- 
cles; se puede suponer lo que pensaría de los hombres de la 
edad posterior, los improvisados e insensatos políticos que 
jalonaron con su desatentada actuación la trágica pendien
te de la derrota: del curtidor Cleón o el fabricante de liras 
Cleofonte, sin contar a Alcibíades, el punto negro en la so
ciedad de los discípulos de Sócrates. Hombres que alucina
ron algún día al pueblo con sus declamaciones o pasajeras 
victorias para dejarlo caer finalmente en la catástrofe sin 
remedio.

Tucídides había dicho (II 65, 9) que en la época de Peri- 
cíes, la más gloriosa de la democracia, ésta no había exis
tido más que de nombre: la realidad era la jefatura de un 
solo varón, el primer estratego. Para Platón, toda la demo
cracia no había sido más que demagogia en el sentido eti
mológico de la palabra (cf. 564 d) ; y los demagogos, unos 
embaucadores del pueblo que, en vez de atender a la me
jora de éste, habían cuidado sólo de su propio aventaja- 
miento halagando y engañando a la multitud con el arte 
bastardo de la oratoria. A todos ellos oponía la figura de 
Sócrates, «uno de los pocos atenienses, por no decir el úni
co, en tratar el verdadero arte de la política y el solo en 
practicarlo, que no hablaba en sus perpetuos discursos con 
un fin de agrado, sino del mayor bien» (Gorg. 521 d). Y 
éste era el hombre a quien había condenado a muerte la 
propia democracia de Atenas.

Pero si la oposición a la democracia era en Platón fruto 
de su desengañadora experiencia, había llegado también a 
ella en virtud de una doctrina, fundamental en el tratado 
de la República, pero cuya procedencia socrática es indu
dable: la doctrina o principio de la técnica. La mayoría de 
los ciudadanos atenienses residentes en la ciudad se con
taban entre los llamados «demiurgos», artesanos o artistas, 
hombres de oficio o de profesión liberal. Dotado aquel pue
blo como ningún otro de un seguro sentido de la belleza y 
de un vivo afán de saber (Tucíd. II 40, 1 ), es natural que 
alcanzase en sus obras y realizaciones una perfección que
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en algunos casos sería la admiración de los siglos; y natural 
también que, conscientes de ello, tuviese cada uno el orgu
llo de su arte, observase solícitamente los secretos de sus 
procedimientos y los transmitiese a sus hijos en larga y 
pormenorizada enseñanza. El sentido de la técnica era, 
pues, muy vivo en estos profesionales; pero los mismos 
hombres que así apreciaban las dificultades del acierto y 
del éxito en un oficio manual o un estudio especializado, 
se creían capaces de desempeñar sin ninguna particular 
preparación las funciones públicas en el ejército o en la 
asamblea, y aun, como hemos visto, la propia dirección de 
ios asuntos del Estado. Y esta supuesta capacidad era tam
bién motivo de presunción y de arrogancia. En el ya citado 
discurso de Pericles hay claras manifestaciones de estos 
sentimientos: allí se recuerda, por lo que toca al ejercicio 
militar, que los lacedemonios tratan de alcanzar la forta
leza viril con un largo y penoso ejercicio, que comienza en 
la primera juventud, mientras que los atenienses, con una 
vida libre y despreocupada de todo ello, consiguen los mis
mos resultados (II 39, 1); se afirma que los ciudadanos, 
aun dedicando su atención a sus asuntos domésticos y que
haceres privados, entienden cumplidamente los negocios 
públicos (ibid. 40, 2), y que un mismo varón puede mos
trarse capaz de las más diferentes formas de vida y activi
dad con la máxima agilidad y gracia (ibid. 41, 1). Estas 
afirmaciones de la capacidad general para la política son 
siempre del agrado del pueblo, pero, interpretadas a su ca
pricho y dando alas a la audacia y a la improvisación, traen 
las consecuencias que son bien conocidas en la historia de 
Atenas.

Fué Sócrates quien vino a oponerse a ellas con su prin
cipio de la técnica. Creador de la ciencia de la vida humana 
con su fundamento natural y su fin inmanente; tuvo por 
capital empeño el convencer a los hombres de su tiempo de 
la necesidad de esa ciencia y de su incomparable importan
cia. Y para ello aprovechaba hábilmente aquel vivo sen
tido de la técnica que, en otros campos más restringidos, 
tenían, como hemos visto, sus conciudadanos. «¡Oh, Calías! 
—preguntaba al rico personaje de ese nombre—. Si tus hi
jos, en vez de tales, fueran potros o terneros, tendríamos 
a quien tomar a sueldo para que los hiciese buenos y her-
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mosos con la excelencia que a aquéllos Ies es propia; 7 sería 
algún caballista o campesino. Pero, puesto que son hom
bres, ¿a quién piensas tomar por encargado de ellos? ¿Quién 
h&y que sea entendido en tal ciencia humana 7 ciudada
na?» (Αφοί. 20 a-b). No se cansaba de advertir la necesidad 
de un especial conocimiento para el desempeño de las fun
ciones públicas, empezando por el ejercicio militar; le pa
recía locura que se designasen los magistrados por sorteo, 
Biendo así que nadie querría seguir tal procedimiento para 
la elección de un piloto, un carpintero, un flautista u otro 
operario semejante, cuyas faltas son menos perjudiciales 
que las de aquellos que gobiernan el Estado (Jen. Mem. II 
9); es absurdo igualmente—decía—que se sancione a un 
hombre que trabaja estatuas sin haber aprendido estatua
ria y no se castigue al que pretende dirigir los ejércitos sin 
haberse preocupado de conocer la estrategia, cuando es la 
suerte de la ciudad entera la que se le entrega en los azares de 
la guerra (ibid. I I I 1 ), En otra ocasión (ibid. III 6) le vemos 
hablando con Glaucón (cf. pág. LXXXVIII), que, aún en 
su primera juventud, se empeñaba en arengar al pueblo 7  di
rigir los asuntos de Atenas; y en el interrogatorio queda al 
descubierto la absoluta ignorancia del joven en lo tocante 
a la situación financiera, militar 7 económica de la ciudad. 
EstoB pensamientos socráticos son puestos por Platón, como . 
base de su tratado. «Se le prohibe—dice en 374 b-c—a un 
zapatero que sea, al mismo tiempo que zapatero, labrador, 
tejedor o albañil; ¿cómo puede permitirse que un labrador 
o un zapatero o cualquier otro artesano sea juntamente 
hombre de guerra, si aun no podría llegar a ser un buen ju
gador de dados quien no hubiese practicado asiduamente 
el juego desde su niñez?»

En todo esto, sin embargo, no aparece sino un aspecto 
vulgar 7 previo del requerimiento socrático; porque el arte 
militar 7 el polítipo entran dentro de aquella «ciencia hu
mana 7  ciudadana», de aquel estudio del hombre que no es 
completo si no considera a éste en sociedad. Ese conoci
miento del hombre—porque hombres han de manejar así 
el general como el político—vale más que la simple prác
tica de la gueíra o la buena información en otros campos 
dé la administración pública. Ello explica la paradoja de 
que Sócrates (Jen. Mem. III 4) justifique la elección de un
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estratego sin otros méritos que los de llevar bien su casa 7 
saber organizar los coros del teatro: este tal lia demostrado 
que sabe operar con hombres, 7 ello representa positiva
mente más que los empleos de lo cago y taxiarco 7 las cica
trices que ostentaba su contrincante.

Este arte de tratar a los hombres, es decir, de conducir
los a su bien, no es, elevado a la categoría de conocimiento 
racional, otra cosa que la filosofía. Ella eonstitu7e, pues, 
la verdadera ciencia del político: la justicia 7 la felicidad 
de la ciudad son secuelas del conocimiento filosófico del 
gobernante, advertido y acatado por los gobernados; pero 
tal conocimiento no puede ser alcanzado por la multitud, 
7 por tanto, ésta no debe asumir funciones rectoras. Cuan
do Gritón advierte a Sócrates de la necesidad de tener en 
cuenta la opinión de la multitud (Crit. Ü  d), por ser ésta 
capaz de producir los ma7ores males, como se ha visto en 
el propio caso de la condena del filósofo, Sócrates responde: 
«Ojalá fuera capaz la multitud de producir los mayores 
males, para que fuese igualmente capaz de producir los 
ma7ores bienes, 7 ello sería ventura; pero la verdad es que 
no es capaz de una cosa ni de otra, porque no está a sus 
alcances el hacer a nadie sensato ni insensato, 7 no hace 
sip.0 lo que le ocurre por azar». La capacidad de hacer 
más sensatos, esto es, mejores a sus conciudadanos es lo 
que el Sócrates platónico exige del político, y por no ha
berla tenido aparece condenado el mismo Pericles (ef. pá
gina XXXVIII); el pueblo, como se ha dicho, es radicalmen
te incapaz de ello (494 a). Y con esto queda pronunciada la 
condena definitiva de la democracia. Pero la descripción 
que Platón hace de ella no quedaría completa a nuestros 
ojos si al lado de sus razonamientos abstractos no pusié
ramos la animada pintura de la vida ateniense que nos 
hace al hablar del Estado 7 del hombre democráticos en 
uno de los trozos de más valor literario de toda la obra (557 
a y sgs.; cf. pág. CXV). Allí vemos el régimen en su há
bito externo, con aquel henchimiento de libertad, anárqui
ca indisciplina e insolencia agresiva que, como si estuviese 
en el ambiente, se transmite a los esclavos 7 arlas bestias, 
de tal modo que hasta los caballos 7 los asnos van por los 
caminos sueltos 7 arrogantes, atropellando a quienquiera 
les estorba el paso; libertad tan suspicaz que se irrita y se
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rebela contra cualquier intento de coacción y que para 
guardar perpetua y plena conciencia de sí misma termina 
por no hacer caso de norma alguna (563 c-d). M Tucídides 
ni Aristófanes nos han dejado cosa mejor sobre las ñaque 
zas polític&s de Atenas.

Las consideraciones que van expuestas nos explican la 
renuncia de Platón a aquella solución del problema de la 
fidelidad del poder público que consiste en que éste sea 
ejercido por la sociedad misma. Sin idea de sistema repre
sentativo ni de balanza de poderes y de acuerdo con su 
doctrina de la técnica, no queda otra cosa que crear un 
cuerpo especializado de ciudadanos que desempeñe las fun
ciones directivas del Estado: y a esta creación está consa
grado en gran parte el tratado de la República.

4. Tiranía y oligarquía.

La separación del poder es condición previa para la bue
na marcha de la ciudad, pero no tiene por sí eficacia algu
na; antes bien, puede conducir a una situación mucho peor 
que la de la democracia, si el que lo asume es un tirano. 
Platón había conocido en su primer viaje a Sicilia (cf. pá
gina XII) un caso auténtico de tiranía en el régimen de Dio
nisio. El hombre tiránico es el que deja sus bajos apetitos 
por dueños de sí mismo, y el tirano políticoel que, una vez 
conseguido el poder, los entroniza sobre la ciudad entera. 
Después de los tonos de vivo humor con que ha pintado a la 
democracia, la prosa platónica se hace inusitadamente gra
ve y sombría y entra en una especie de lírica acritud al ha
blar deí tirano (cf. pág. CXV). Y aun hay un pasaje (577 a) 
en que el autor irrumpe inesperadamente con su propia 
experiencia en el diálogo de sus personajes. Todo nos apa
rece ahí con el vigor que a lo atentamente observado sabe 
dar un espíritu genial: el doble empeño del tirano de asegu
rarse al «demo» y acabar con sus propios enemigos; su cruel
dad e inexorabilidad para con éstos y su adulación de la 
multitud; el miedo que le acosa y la necesidad consiguiente 
de vivir siempre custodiado; la precisión de hacer la guerra 
por razones de política interior; su intolerancia de todo 
hombre de valía, animoso, prudente o simplemente rico; 
su soledad en un círculo de gentes ruines que le odian en el
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fondo de su ser; en fin, la servidumbre del alma del tirano 
y, en consecuencia, la servidumbre del pueblo a quien él 
domina, «esclavo de sus propios esclavos». El retrato está 
hecho con rasgos tomados de Dionisio I de Siracusa, de 
Periandro de Corinto,'de Pisístrato y de otros tiranos, y 
era sin duda necesario para completar el cuadro de los re
gímenes políticos existentes en Grecia, así como para de
mostrar la tesis, fundamental en la República, de que la 
extrema injusticia va acompañada de una extrema infeli
cidad; pero su mérito principal está en el maravilloso poder 
de representación con que Platón lo traza. Sea cualquiera 
la verdad histórica, este trozo parece atestiguar que el au
tor ha sentido en su propia carne la crueldad del tirano.

La democracia ateniense y la tiranía siracusana daban 
al filósofo modelos vivos de dos regímenes políticos exis
tentes en su tiempo. Quedaba un tercero, la oligarquía lace- 
demonia, de la que tenía menos directo conocimiento, pero 
que era objeto de frecuente consideración en los círculos 
cultos de la propia Atenas. Había sido ésta derrotada en la 
guerra contra Esparta; la tesis periclea de la superioridad 
ateniense en virtud de un determinado tenor de vida y una 
determinada constitución política, estaba, como se dice 
hoy, «sujeta a revisión» en el ánimo de los vencidos. Pre
guntábanse éstos si no serían aquéllos más bien los motivos 
de su debilidad. Por otra parte, la vida espartana aparecía 
como la primitiva y genuina de todos los griegos, y a ella 
se volvían los ojos con la simpatía que inspiran, sobre todo 
en los tiempos de desgracia, los sanos y olvidados usos de 
la Antigüedad. Pero cuando no se mezclaba un interés po
lítico—y éste era el caso en el sereno ambiente de la socie
dad socrática—la devoción consagrada a las cosas lacede- 
monias resultaba un tanto remota, contemplativa y nada 
operante. Sobre todo, no llegaba a ofuscar el sentimiento 
patrio ni la conciencia de la superioridad que conservaban 
los atenienses en la esfera del espíritu. Sócrates podía cier
tamente lamentarse (Jen. Mem. III 5, 15) de que éstos no 
imitasen a los lacedemonios en el respeto a los ancianos, en 
la práctica de los ejercicios corporales, en la concordia mu
tua, en el estudio especializado del aTte militar; pero su re
cuerdo de las glorian de antaño y aun otras realidades pre
sentes le convencen de que, por debajo de estas deficien-
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cías de hábito, hay en ellos una íntima excelencia que pue
de hacerles de nuevo, con fácil corrección, superiores en 
todo a sus rivales. Análogas son las ideas del Sócrates pla
tónico en el Ahihíades I  (120 y sgs.), donde, después de 
extenderse en consideraciones sobre la grandeza de Lace- 
demonia y Persia en linaje, fuerza y riquezas, termina 
aconsejando al joven sobrino de Pericles el cumplimiento 
del precepto «conócete a ti mismo», que le llevará a la con
vicción de que los atenienses sólo pueden vencer a sus ene
migos mediante la aplicacióii y el saber.

El elogio de la vida espartana, no ya en los pormenores 
de su constitución, sino en el espíritu que la animaba y en 
las líneas generales de su estructura social, se había con
vertido en un tópico de los tiempos; pero ese elogio nos da 
en general la impresión del que hace el hombre de la ciu
dad cuando, alabando la vida sencilla y honrada de la gente 
del campo, en nada piensa menos que en cambiarse por 
ella, porque en el fondo estima que su propia vida tiene 
otras ventajas a las que aquélla no ofrece compensación, ■ 
El famoso usurero de Horacio tiene un fondo humano que, 
con distintas variedades, se muestra con frecuencia en la 
historia.

Lo que Platón dice en la República acerca de aquel ((ré
gimen tan generalmente alabado de Creta o de Laconia» 
está dientro del mismo ambiente. La distinción entre timar- 
quía y oligarquía parece corresponder simplemente a dos 
grados de evolución de la misma sociedad lacedemonia, 
alcanzado el primero en el siglo v y el segundo en el iv; 
ambos regímenes son considerados como superiores a la 
democracia, sin dejar de ser por ello regímenes enfermos, 
verdaderas afecciones de la ciudad. A la misma timocracia, 
el mejor de los dos, no se le escatiman los rasgos desfavo
rables y aun odiosos (547 e-548 a), como la avaricia y la 
hipocresía, tomados en su mayor parte de la propia reali
dad de Esparta. No recogió Platón de ésta la disposición 
de las magistraturas e instituciones, como los reyes, los 
éforos o el consejo; sus ventajas son simplemente de hábito 
y estructura social. El poder está'en manos de unos pocos 
selectos, pero les falta el elemento razonador, es más, hay 
allí una aversión a entregar el mando a los más sabios. 
Estos regímenes adolecen, pues, de falta de verdadera cul-
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tura (cf. Hip. may. 285 c) o, en último término, de filosofía 
(cf. también la paradoja de Prot. 342 a y sgs.); y la filoso
fía, hay que agregar, se hallaba, bien que sin informar al 
Estado, en la democracia ateniense.

Gomo queda dicho, los cuatro regímenes reales de que 
hemos hecho referencia se presentan en la Refáblica en un 
proceso de degeneración, conforme a una representación 
común en la Antigüedad. Platón concebía lo primitivo 
como lo más perfecto, y, a partir de ese régimen admirable 
de tiempos remotísimos y no atestiguados, se sucedían las 
cuatro formas políticas de la ciudad por este orden: timar- 
quía, oligarquía, democracia, tiranía. La evolución del Es
tado tiene su paralelo en la evolución del individuo: el pre
dominio de cada una de las partes del alma corresponde al 
predominio de una determinada clase social en aquél, y así, 
el individuo timocrático pasa a hacerse oligárquico, el oli
gárquico se convierte en democrático y este último en tirá
nico. Excesivo es, sin embargo, afirmar que Platón ha 
creado con ello la filosofía de la historia y equiparar esta 
parte de su obra a las sistematizaciones de Hegel, Comte 
o Marx.

En realidad, los principios que informan esta exposición 
son bien sencillos y visibles: primeramente, el de la deca
dencia histórica, que, como ya hemos dicho, no es exclu
sivo de Platón, sino corriente y admitido en casi todo el 
pensamiento antiguo. Con él se combina un enlace de suce
sión establecido sobre la creencia general de que el régi
men espartano era el primitivo de todos los pueblos griegos 
y de él había nacido en Atenas la democracia. Agréguese 
ia evolución que, en tiempos del filósofo, había sufrido ese 
régimen pasando de democracia a oligarquía; y finalmente, 
el hecho de que la democracia había dado lug$r en Sira- 
cusa a la tiranía de Dionisio I. Lo que Platón ha puesto de 
su cosecha es el admirable análisis psicológico del cambio 
por que van pasando los individuos y los regímenes; y este 
análisis es fruto de su observación y su experiencia de Sici
lia y principalmente de Atenas. Aun no llegando a madu
rez, los diversos regímenes y constituciones que brotaban 
en el vivero ateniense podían ser advertidos y calculados 
en su desarrollo por un alma sagaz y profunda como lá de 
Platón. Ahí veía surgir los cambios del Estado en un am
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biente familiar y casero, unidos a eternas y vulgares ten
dencias del espíritu humano; recuérdese, por ejemplo, aque
lla madre dolida e indignada que representa vivamente a 
su hijo el fracaso y la infelicidad de su padre y le excita a 
seguir distinta y más provechosa conducta {549 c y sgs.), 
o la pintura de la general indisciplina doméstica en el Es
tado democrático (562 e y sgs.). La verdad de este proceso 
no es verdad histórica, sino psicológica; aquella verdad de 
las buenas ficciones, de la que se ha dicho que es superior 
a la de la historia. Verdad típica y ejemplar, que no exclu
ye que las cosas puedan suceder de otra manera; Platón 
mismo apunta la posibilidad de la regeneración del hombre 
democrático (559 e y sgs.), y no hay razón para sostener 
que en su mente la única salida de la democracia sea la 
tiranía.

5, Las teorías politizas.

La construcción política de Platón no surge sólo de ía 
contemplación de las realidades de su tiempo y de la insa
tisfacción que le inspiran, sino de su repugnancia contra 
las teorías políticas corrientes. Hechos y doctrinas van si
guiendo un proceso paralelo. El pensamiento griego se apli
có primeramente a la contemplación de la naturaleza, al 
estudio de sus leyes, a las conjeturas sobre la composición, 
del mundo físico. El Estado qtfeda incluido en el universo 
natural y, por lo tanto, resulta tan irreformable como la 
naturaleza misma; es indiferente que los conceptos de jus
ticia y ley se transporten de lo físico a lo humano o se siga 
el proceso inverso: todo permanece dentro de lo fatal e 
inevitable Podemos imaginarnos a un supuesto labrador 
asiático que siente cómo llega hasta él la acción despótica 
del Estado, bienhechora o nociva, ya para defenderle, ya 
para cobrarle el tributo, pero que en uno y otro caso la 
cree tan ineludible como la lluvia que fecunda sus mieses 
o el granizo que las destruye. A esta disposición meramente 
pasiva del individuo corresponde la identificación teórica 
de la ley estatal con la ley fíáica. Terrible revelación la de 
que el hombre puede actuar sobre el Estado, cambiar su 
constitución y modificar así su propia suerte en cuanto le
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parece más miserable y dolorosa. Y esta revelación la tuvo 
el Hombre griego: él podía observar las cosas más de cerca 
por la misma pequenez de la «polis», advertir la debilidad 
de los detentadores del poder y adivinar en consecuencia el 
poco esfuerzo que requería su derrumbamiento. Platón 
mismo, al tratar del origen de la democracia, ha pintado el 
caso de una manera viva y sustancialmente verdadera 
(556 c y sgs.). Los hechos confirman las esperanzas y el 
poder cambia de manos; entonces ya no puede creerse en 
el origen divino de aquél, y la idea del fundamento natural 
del Estado deja paso a la dé la convención (νόμος). El peli
gro, sin embargo, es que todo lo convencional puede ser 
requerido de cambio y que, proclamada, frente a la antigua 
doctrina del Estado-naturaleza, la del individuo-natura
leza, se deja el camino abierto a los asaltos del egoísmo y 
del capricho y, en último término, a la teoría de la fuerza, 
que sólo puede llevar a la tiranía o a la destrucción de la 
sociedad. Homero había enseñado que los reyes reciben su 
cetro de Zeus; Hesíodo había dado a la Justicia progenie 
divina; Heráclito había concebido el orden del Estado como 
una parte del gran orden del cosmos; pero el griego obser
vaba tal variedad de regímenes entre las gentes de su raza 
y tal sucesión de ellos dentro dé una misma «polis», que no 
podía menos de plantearse el problema de cuál de esos re
gímenes era el mejor, con lo que se creaba la ciencia po
lítica.

Pero antes había que pasar por la gran crisis represen
tada por la Sofística. Los sencillos y no razonados princi
pios de la moral tradicional, la misma religión heredada, 
eran demasiado débiles para resistir el choque de calami
dades tales como había padecido la generación de fines del 
siglo v y principios del iv: violadas todas las normas de la 
conducta humana y sumergidos en la catástrofe ciudades, 
familias e individuos, no parecía haber otra consigna sino 
la de «sálvese el que pueda», y la máxima de que cada cual 
no valía sino lo que su propia fuerza, informaba la vida 
toda, así en las relaciones ciudadanas como en las interna
cionales. Atenas había pasado por la peste, la derrota, el 
hambre y el terror: cómo relajaba más y más cada nuevo 
desastre la moral de sus ciudadanos ha sido magistralmente 
referido por Tucídides, especialmente en III82 y sgs. Y las
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doctrinas seguían el paso de los acontecimientos y del es
tado social.

Los griegos tenían en las relaciones internacionales algu
nas normas heredadas de antiguo con base religiosa, tales 
como la del respeto al pacto jurado y la de la inviolabilidad 
de los mensajeros; pero, a más de que estas normas fueron 
muchas veces quebrantadas, la guerra en sí no era otra 
cosa que una gigantesca aplicación del principio del dere
cho del fuerte. En las conversaciones que precedieron a la 
apertura de la gran campaña, los atenienses habían decla
rado a los lacedemonios que «los que pueden imponerse por 
la fuerza no tienen necesidad alguna de justificación» 
(Tuc. I 77, 2). Ha7 que recordar además—7 esto lo com
prenderá mejor nuestra generación que las precedentes— 
que la lucha entre Estados tomó en gran parte carácter de 
lucha de regímenes, de pugna entre democracia 7 oligar
quía, 7 que, en consecuencia, la oposición política de cada 
ciudad resultaba aliada de los enemigos de ella o, por lo 
menos, partidaria de la composición 7 de la paz. Sus pro
babilidades de triunfo aumentaban con las derrotas de la 
propia patria, 7 cuando la situación era más desesperada, 
los que se empeñaban en mantener el régimen tradicional, 
y con él la guerra, aparecían como responsables de la con
sumación de su ruina: de aquí aquellas sediciones 7  gue
rras civiles en las que, como sucede siempre, el atropello y  
la crueldad rebasaban los límites comunes en la guerra en
tre Estados, poniendo colmo a la inhumanidad 7 al horror. 
En Tucídides 7 en Jenofonte, en Aristófanes 7 en Lisias 
hallamos reflejado aquel ambiente de tenebrosa descon
fianza que precedía a las revoluciones 7 aquel miedo inefa
ble en medio de la lotería de la muerte: vemos, durante el 
régimen de los Treinta, a los ciudadanos 7 los metecos ricos 
sorprendidos en la calle o en sus propias casas 7 entregados 
a los ejecutores para que les hiciesen beber la cicuta; a los 
oligarcas radicales arrastrados por la inexorable necesidad 
del tirano a deshacerse, saltando sobre la jurisdicción ordi
naria, de sus colegas más moderados; a la multitud pre
guntando anhelosa hasta dónde iba a llegar aquello 7  a los 
tiranos mismos espantados de su propio miedo 7 tratando 
de ahogarlo en sangre.

La reconciliación 7 la amnistía impuestas en. gran parte
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por los mismos lacedemonios no terminan con el rencor de 
los espíritus; y el ingenio de los agraviados se empleaba en 
buscar argucias para eximir el caso de sus enemigos de las 
normas de perdón establecidas. Los ciudadanos honrados 
y hasta cierto punto neutrales vinieron a ser desde un prin
cipio víctimas de ambos bandos, pues su supervivencia 
misma resultaba odiosa en medio de la general matanza 
(Tuc. III 82). Es muy probable que el proceso de Sócrates 
tuviese por motivo real una de estas venganzas políticas 
(cf. Barlcer, pág. 93 de o. c. en pág. CXXXI), disfrazada 
con otras imputaciones que, en opinión de los acusadores, 
habrían de hallar, como en efecto hallaron, favorable aco
gida en el ánimo de los jueces populares. En semejantes 
situaciones sucumbe la moral del hombre medio y los am
biciosos de altura aceptan con gusto las doctrinas que jus
tifican sus desafueros. Queda siempre una esperanza de 
remedio, mientras hay reacción en las, conciencias; pero 
cuando éstas han hallado una fórmula valedera de acomo
damiento, nada cabe esperar. Y este era el mayor peligro: 
porque lo que se había proclamado ya ocasionalmente nor
ma de las relaciones internacionales y de partido iba abrién
dose camino en el campo de la enseñanza pública, merced a 
los sofistas. Profesáronse éstos «maestros de vida»; en rea
lidad, enseñaron un «arte de vivir» del que faltaron desdé 
un principio los fundamentos tradicionales de la religión 
y la moral. Desentendidos de los problemas de la ciencia 
natural, cuyos cultivadores habían mostrado una diversi
dad de doctrinas que hacía desconfiar de obtener en ella 
resultados positivos, volvieron su mirada hacia el hombre, 
al que ya Protágoras designó como «medida de todas las 
cosas».

Vino Protágoras por primera vez a Atenas poco después 
de mediado el siglo v, y en aquella época le confió Pericles 
el bosquejo de una constitución para· Tunos, la colonia 
panhelénica; debió de estar también allí en 422-1; y últi
mamente, en 411, fecha en que fué acusado por Pitodoro, 
uno de los Cuatrocientos. La doctrina moral y política de 
Protágoras, de apariencia conservadora y respetuosa con 
las máximas corrientes, contenía ya en sí los gérmenes de 
disolución que habían de madurar en las enseñanzas de los 
sofistas posteriores. En discrepancia con las leyendas reci-
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bidas y la concepción común de la Antigüedad, sostuvo 
que la vida salvaje fué la primitiva de los humanos 
(cf. pág. XXV), y  que éstos, para no ser aniquilados por 
las fieras, tuvieron por fuerza que congregarse en ciuda
des. Allí hubieran perecido también en mutua lucha si 
no hubiesen recibido el don divino de la justicia (δίκη) 
y  el pudor (αιδώς); pero el papel de los dioses en la re
presentación protagórica termina con esto, y los hombres 
no vuelven a saber de ellos, porque jamás se les mues
tran y  ni siquiera tienen posibilidades de comprobar su 
existencia. Sin negar taxativamente que existan, Protá- 
goras prescinde de ellos en su arte de vivir; el ser huma
no se ha de valer por sí mismo, y  es, como queda dicho, 
la medida de todas las cosas.

Aplicado este principio al orden moral, sustituido el res
peto a los dioses y la confianza en ellos por la confianza en 
las propias fuerzas, y eliminadas, con su mediocre funda
mento religioso, las débiles barreras de la justicia y el pu
dor, compréndese que la doctrina de Protágoras quedase 
pronto en algo enteramente de acuerdo con las terribles 
e inhumanas prácticas de la época, anteriormente referi
das. Un evidente avance en este sentido realizó Gorgías de 
Leontinos, que llegó a Atenas, como embajador de su ciu
dad, el año 427, fecha probable del nacimiento de Platón 
(cf. pág. VIII), y con su enseñanza retórica y sus dotes 
de orador ejerció allí un influjo extraordinario y decisivo. 
Su desentendimiento de las ideas morales fué mucho más 
claro y resuelto que el de Protágoras; su enseñanza tenía 
por exclusivo objeto el arte de triunfar en la vida pública, 
sin empleo de violencia exterior, por la fuerza mágica de 
la oratoria. Este arte contaba ciertamente con la eficacia 
del razonamiento que domina la inteligencia, pero mayor
mente con el hechizo ej ereido en el alma por el elemento 
sensible, la música ¿de la lengua. Del éxito oratorio se deri
van el honor, la gloria y el poder, que es todo cuanto puede 
ambicionarse; el fin inmediato del discurso, el sentido en 
que ha de mover los ánimos es indiferente. La justicia y el 
pudor de que hablaba Protágoras quedan reducidos al ni
vel de preocupaciones humanas que el orador debe tener 
en cuenta para no exponerse a fracasar, al contradecir la 
opinión general de su auditorio. El mismo Gorgias trató
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en sus discursos temas elevados de gran aceptación; pero 
era natural que en la vida ordinaria reservase sus opinio
nes y no quisiese llamarse filósofo, sino sólo orador (ρήτωρ). 
Una buena prueba de su resistencia a pronunciarse en pri
vado sobre asuntos trascendentales la tenemos en el diá
logo de Platón que lleva su nombre.

Lo que Gorgias había establecido en el campo de la ora
toria no había por qué dejarlo reducido a éstâ  y su exten
sión suponía la proclamación del derecho del fuerte en los 
diversos órdenes de la vida. La doctrina de la fuerza como 
elemento dominante en las relaciones humanas aparece 
enunciada en el Gorgias por Calióles, y  en la República por 
Trasímaco; la diferencia está en que el primero trata de 
darle una base teórica en su conformidad con la natura
leza, y el segundo, más empírico, se aferra en presentarlo 
como una realidad universal e innegable. Calicles ha sido 
comparado con Nietzsche; Trasímaco, con Hobbes.

Que estas doctrinas demoledoras no eran ni mucho me
nos una invención de Platón lo muestran con prueba irre
futable los fragmentos conservados del sofista Antifonte: 
profesó éste sobre el origen de la sociedad opiniones seme
jantes a las ya mencionadas de Protágoras, pero aseguró 
que el <(nomos» humano y las leyes de la ciudad violentan 
el estado de naturaleza, y son verdaderas añadiduras 
(έπίθετα) puestas por estatuto y convención a las leyes 
naturales. Estas últimas son las únicas que presentan ca
rácter de necesidad; a las otras sólo se les debe obedecer en 
presencia de aquello que las han hecho, pero cuando nadie 
lo observa conviene escaparse de ellas y vivir conforme a na
turaleza, lo cual no tiene nada de vergonzoso ni de punible. 
Entre los ejemplos de estas leyes añadidas está nada menos 
que la que prescribe el cuidado de los padres; Antifonte no 
se abstiene de lo más escandaloso. «Es de gran valor—dice 
Wilamowitz en la pág. 85 de o. c. en pág. CXXVIII— 
escuchar así directamente de boca de un sofista las teorías 
que de hecho derrumbaban la moral política y ciudadana».

La relación entre las teorías y los hechos es indudable; 
pero echamos de menos un testimonio directo sobre ella. 
Tucídides ha llamado la atención, en distintos pasajes de 
su obra, sobre la corrupción de los griegos de su tiempo; 
nos h.a descrito el naufragio de las normas morales y las
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causas del mismo; iba puesto igualmente más de una vez la 
doctrina del derecho del fuerte en boca de sus personajes; 
pero no nos ha dicho una palabra sobre la influencia de los 
sofistas. Indudablemente los hechos precedieron a las teo
rías, porque el abuso de la fuerza es tan antiguo como el 
hombre mismo; pero la formulación y  enseñanza de las 
normas de conducta corrientes en época tan desgraciada 
no sólo las extendían ampliamente en la ciudad, sino que 
amenazaban con sofocar toda recta doctrina ética y aca
bar, en consecuencia, con la civilización. Tai fué el peligro 
con que se enfrentó Platón en sus libros de la República.

6. Precedentes próximos.

Las discusiones sobre el «mejor estado», tan propias, 
como queda dicho, del mundo griego, tienen ecos frecuen
tes en la literatura. Heródoto (III 80) traspone con todo 
desembarazo una de estas discusiones a Persia y nos pre
senta a los conjurados contra los magos conversando, des
pués de la matanza de éstos, sobre la forma de gobierno 
que debería establecerse (cf. pág. XX). Otanes habla en fa
vor de la democracia; Megabizo está por la oligarquía;/ 
Darío, que es el que triunfa, por el poder monárquico. El 
mismo Heródoto advierte que estas discusiones resultarán 
increíbles para algunos de los griegos, Eurípides, que en 
tantos aspectos ha reflejado la vida de su época, da en
trada más de una vez en sus tragedias a disputas semejan
tes, e igualmente nos las recuerda Isócrates. En una ciudad 
tan agitada por la lucha de los partidos como Atenas, no 
podía faltar tampoco el «panfleto político»: no se ha con
servado, sin embargo, del género más que un escrito atri
buido anteriormente a Jenofonte y cuyo autor es hoy ge
neralmente conocido con el nombre de «el viejo oligarca», 
por la tendencia que representa (cf. pág. XIX). Más inte
resantes como antecedentes inmediatos de Platón son los 
tratados normativo-constructivos cuyos primeros autores 
fueron jonios, y de los que tenemos noticia por Aristóteles. 
Es uno Fáleas de Calcedón, que vió la causa de. las disen
siones civiles en las perturbaciones económicas y entendió, 
en consecuencia, que había que restablecer la igualdad en 
la propiedad de la tierra. Hipódamo de Mileto está aun
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más ceica de Platón; crea una república con las tres clases 
de loa artesanos, labradores y guerreros. Estos últimos, a 
diferencia de los platónicos, pueden gozar de propiedad; 
pero tal propiedad ha de tener carácter público. Así, con 
la comunidad de bienes y  con la especializaeión se hacen 
aptos para cumplir desembarazadamente su cometido. La 
especialización es también, como hemos visto, un princi
pio socrático-platónico; pero el resto de la cons trucción de 
Hipódamo se parece más bien a la realidad ateniense: los 
gobernantes son elegidos por el pueblo, 7  éste está forma
do por las tres clases mencionadas.

7. Guardianes y gobernantes.

Platón pone el origen de la sociedad en la necesidad de 
una cooperación entre los hombres para la satisfacción de 
las necesidades humanas, esto es, en el principio de la divi
sión del trabajo. Este principio queda a su vez incluido 
en otro más general, el de la función específica. Labrado
res, albañiles, tejedores, zapateros, carpinteros, herreros, 
pastores, comerciantes, traficantes, etc., tienen forzosamen
te que ayudarse unos a otros con sus respectivas labores 
7 productos: obreros asalariados que arriendan su fuerza 
física vienen a agregárseles (371 e). Todos ellos constitu-
7en la ciudad original, primitiva y rudimentaria. Aumen
tadas las necesidades, hay que aumentar también el nú
mero de las profesiones: la exudad se agranda y se compli
ca. Lo singular es que Platón, al explicar este desarrollo, 
no crea preciso establecer ninguna función pública hasta 
que, por el crecido número de habitantes y la insuficiencia 
del territorio, se siente la necesidad de atacar a los vecinos 
y la inseparable de defenderse de ellos. Entonces se crea la 
clase militar de los guardianes, de la que después ha de 
salir la de los gobernantes.

Enunciadas las cualidades de cuerpo y alma que han de 
poseer esos guardianes, Platón, preparando ya el ulterior 
desarrollo de sus clases rectoras, agrega que deben tener 
también un natural filosófico (375 e y  sgs.; cf. pág. XCVII). 
La necesidad de esta dote, igual que la de las demás, se infie
re por un procedimiento original de Sócrates, pero favorito 
de Platón: la comparación con el mundo animal. En ios
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perros, guardianes por excelencia—viene a decir—, hay un 
gran afán de conocer, puesto que sólo por serles conocido 
distinguen al amigo del enemigo (376 6).

El establecimiento de las clases tiene por objetó el bien 
de la ciudad y se inicia prácticamente en la fundación de 
ésta por la selección de los que han de ser guardianes en 
virtud de sus cualidades naturales (374 e). Con el mismo 
fundamento son escogidos después, entre los guardianes, 
los filósofos-gobernantes, que han de ser los mayores en 
edad y los mejores de entre ellos (412 y sgs.; cf. pág. XCIX). 
En una larga y solícita observación y repetidas pruebas 
han de mostrar que no declinan de su servicio y devoción 
al Estado y que {(permanecen fieles a la música que han 
aprendido». Con ello quedarán tales hombres como los ver
daderos y perfectos guardianes, y a los otros que hasta 
ahora recibían ese nombre se les reservará el más modesto 
de «auxiliares».

Las diferencias de naturaleza entre las distintas clases 
están representadas en el mito de los metales (415 a y  sgs.; 
cf, 1. c.) . Platón cree que de ordinario los hijos he
redarán las cualidades de los padres; pero; en el caso de 
que no sea así, el nacimiento no tendrá fuerza contra el 
interés común, y los hijos nacidos de una clase superior 
pueden ser relegados a otra inferior, mientras que los de la 
inferior serán ascendidos a la superior. Son, pues, clases 
abiertas y no castas; y si más adelante Platón, con 
su doctrina eugenésica del número, cree poder ase
gurar la conservación en los hijos de la índole de los pa
dres, esto no entra ya en el campo propio de la ciencia po
lítica; siempre queda subsistente ¿a norma de que han de 
ser los más aptos quienes ocupen el poder.

8. El comunismo de Platón.

El rasgo más saliente de la República platónica, para 
muchos que conocen el tratado sólo de referencia o lo han 
leído con poca atención, es su constitución comunista. 
Rasgo llamativo en todos los tiempos, sobre todo por lo 
de la llamada «comunidad de mujeres»; interesante antaño, 
porque se le comparaba con prácticas y modos de la primi
tiva sociedad cristiana, e interesantísimo hoy, cuando el
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comunismo, realizado en ciertos países, es tema capital y 
casi absorbente en las preocupaciones de los demás. Tomás 
Moro y otros muchos autores del Renacimiento creyeron 
que en la ciudad de Platón todo era común, y entendido 
ello así, las opiniones se dividieron en favor y en contra de 
semejante concepción; pero la discusión venía ya de.Aris
tóteles, que en el libro II de su Política impugnó al maestro 
con argumentos que se han repetido luego hasta la sacie
dad. La verdad es, sin embargo, que la comunidad de pro
piedad y familia, que Platón impone sólo a las clases recto
ras, es, por su carácter, fin y extensión, algo inconfundible 
y que, en algún modo, está en franca oposición con el co
munismo moderno. A diferencia de éste, no alcanza a toda 
la sociedad, sino sólo a una pequeña parte de ella: es medio 
y no fin; es sacrificio y no satisfacción.

Rechazado el régimen democrático y no habiendo de ser 
ejercido el poder por la sociedad misma, el tema de la cons
trucción platónica queda reducido a la determinación del 
órgano propio para desempeñar las funciones públicas. 
Este órgano ha de estar formado por un número relativa
mente corto de ciudadanos especializados y consagrados 
al servicio de los demás. Para la mayor eficacia de su des
empeño, Platón desliga a estos hombres de las preocupa
ciones y afanes de la propiedad y de la familia y los orga
niza en comunidad. Tal comunidad se asemeja en muchos 
de sus rasgos a la de una orden religiosa o de Caballería; 
y como da carácter y sello a toda la construcción, ésta ha 
podido ser comparada con el Estado jesuítico del Paraguay 
(cf. la obra citada en pág. CXLI) o con la misma Iglesia 
Católica en general. Fuera de aquella comunidad escogida, 
y es lo que con frecuencia no se ha echado de ver, queda, el 
grueso del cuerpo social. Platón, después de desposeer a la 
multitud de todo poder político, se preocupa sólo de que 
tenga aquellas virtudes, templanza y justicia, que la man
tengan satisfecha en su situación, y la deja vivir una vida 
corriente de familia, propiedad y trabajo. Ella es la prin
cipal beneficiaría del Estado, pues las cosas de éste no-le 
imponen preocupación ni molestia, y en cambio, las clases 
superiores han de hacerla objeto de su solicitud. «Todo 
para el pueblo, nada por el pueblo», es una fórmula que se 
adapta bien al pensamiento de Platón. Los guardianes, en ·
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cambio, han de vivir sin bienes propios, pagados a sueldo 
por la comunidad; no pueden tampoco tener mujer única 
de su propia elección. Su vida es, pues, doblemente sacri
ficada, y el autor mismo se da efectivamente cuenta de la 
poco halagüeña condición de estos hombres (419 y sgs.).

La abolición de la propiedad, se ha dicho, trae consigo 
la abolición de la familia: lo cierto es que una y otra se mo
tivan en consideraciones y sentimientos fuertemente enrai
zados en el alma de Platón. Lo que él prescribe en relación 
con la comunidad de mujeres es algo no sólo diferente de 
lo practicado y vivido en las ciudades griegas, sino que, 
como bien lo advierte, había de chocar escandalosamente 
con la opinión general (450 y sgs.). Su único precedente es
taba en ciertas referencias de Heródoto (IV 104) a la ma
nera de vivir de los bárbaros Agatirsos. Y si chocaba con 
el sentimiento de los griegos, choca aún más con el del 
hombre moderno, al menos en nuestro mundo occidental. 
Establecida neta y rudamente para los guardianes la co
munidad de mujeres y de hijos (457 d), todo lo que se sigue 
merece calificación de monstruoso: esos matrimonios en 
determinadas estaciones bajo el patronato del Estado;, la 
crianza en común de los hijos y su alejamiento de las ma
dres, apenas nacidos; la creencia de que con ello todos los 
ayuntados en una época van a considerar como hijos suyos 
a los nacidos al tiempo natural, y éstos a aquéllos como pa
dres. Dos cosas deja patentes esta exposición: la absorción 
total del autor en el pensamiento del bien del Estado y su 
falta de sentido de la vida familiar.'

Quizá en su actitud sobre este punto haya influido tam
bién lo observado por él en la vida de su maestro Sócrates, 
víctima, bien que resignada y serena, de una desfavorable 
situación doméstica. Lo que Platón dice acá y allá sobre 
la materia nos da la impresión de qüe la observa en su 
aspecto más negro y enojoso, como suele ocurrir en una 
empedernida soltería; las pesadumbres de la crianza de los 
hijos y los apuros económicos caseros le parecen tan inso
portables que, sólo por estar libres de ellos y a pesar de 
todo lo dicho, proclama a los guardianes más felices que 
los vencedores de Olimpia (465 c-466 a). Es claro que él, 
que no fué esposo ni padre (cf. pág. VIII), no podía hallar 
compensación para tales desazones: su desconocimiento de
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la índole de loa afectos familiares se revela sobre todo en la 
suposición de que, desaparecida la única sociedad natural 
donde aquéllos viven y prosperan, han de resucitar como 
por ensalmo en una comunidad mucho más amplia, donde 
padres y  madres no puéden distinguir entre la multitud a 
aquellos a quienes han engendrado.

Menos en discordia con nuestro modo de pensar está el 
otro punto de la prescripción platónica con respecto a la 
relación de los sexos: el de la emancipación de la mujer. 
La tesis podía hallar apoyo en las costumbres de Esparta, 
y no ya sólo, como la anterior, en las de ciertos pueblos 
bárbaros (Heród. IV 116), Platón cree que las mujeres tie
nen, aunque en grado inferior, la misma naturaleza y va
riedad de aptitudes que el hombre; de aquí que, en princi
pio, puedan desempeñar las mismas funciones que éste, 
aun las más difíciles y elevadas. Hay, ciertamente, algu
nas conclusiones exageradas con apoyo en el acostumbrado 
argumento de la vida animal (cf. pág. LUI) ; pero ya Aristó
teles puso en ello la corrección oportuna observando que 
el ser humano precisa desde su nacimiento un largo cuida
do maternal, innecesario en las otras especies.

El orío reiterado de las refutaciones de escuela no debe, 
sin embargo, hacernos olvidar la nobleza del impulso que 
mueve a Platón cuando hace estas prescripciones, ni enga
ñarnos sobre su verdadero carácter. Lo que él desea para 
sus guardianes es que vaquen para el servicio del Estado, 
que vaquen para la filosofía, que es la mejor preparación 
de ese servicio. Y en todo ello hay un fondo de ascetismo. 
Cuando, como queda visto, el filósofo habla.por una parte 
de la dura condición de esos guardianes, y por otra de su 
inefable felicidad, lo hace en el mismo sentido en que un 
cristiano puede hacerlo de los consagrados a la vida reli
giosa: como los monjes, quedan aquéllos sometidos a po
breza y a renuncia de la propia voluntad. Si Platón ha 
prescrito, en vez de castidad total, una relación reglamen
tada de sexos, ello era indispensable, prescindiendo de 
otras consideraciones de orden general, en una clase cuyas 
calidades debían, a su parecer, transmitirse por herencia; 
pero aun en ello hay renunciación y sacrificio. Bien enten
dió a Platón nuestro Fray Alonso Castrillo, cuando trans
cribe su concepto diciendo «que al amor de la República
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ninguna cosa se le debe anteponer, y, por tanto, que los 
hijos y las mujeres y nosotros mismos no debemos dejar 
de ser comunes, de tal manera que más parezca caridad 
que lujuria desordenada» (pág. 40 de la o. c. en pág. CXLI).

9. La educación de las clases superiores.

Hay dos puntos, a más de los dichos, que en la vida de 
los guardianes platónicos nos recuerdan, la de las comuni
dades religiosas modernas: la serie de «probaciones» con 
que se certifica la aptitud del guardián y los preceptos y 
reglas minuciosas prescritos para su formación.

La educación en los estados griegos se entendía como 
«formación del ciudadano» y se hacía por el Estado y para 
el Estado; claro es que no en todas las ciudades tenía esta 
norma el mismo alcance y rigor. El Estado espartano to
maba al niño a los siete años y lo arrancaba para siempre 
de la familia; Atenas dejaba mucho más' margen a la for
mación privada. Un par de años entre los dieciocho y lós 
'veinte eran allí considerados suficientes para la instruc
ción militar que precedía a la entrada en el pleno ejercicio 
de los derechos civiles; todo lo demás de la vida del niño 
y del joven quedaba confiado a la iniciativa educadora 
particular. Platón, como en otras cosas, toma para su Re
pública lo externo y formal de la vida espartana y lo sus
tancial e íntimo de la ateniense: si la educación corre lar
gamente a cuenta del Estado, las ideas que la informan 
son de las nacidas al amparo de aquel sistema de enseñan
za privada propio de Atenas, del que el propio filósofo era 
más deudor que otro alguno. Lo importante, sin embargo, 
es que tal vía de educación no se encierra en el cuadro de 
la formación del hombre público, sino que constituye una 
«teoría ideal de la vida humana que cada cual puede apli
carse a sí mismo» (Nettleship).

Las tres partes de la educación ateniense, gimnástica, 
letras y música, quedan en Platón reducidas a dos por la 
inclusión en la música de las letras (cf. pág. XCVII). La 
gimnástica comprende todo lo que es cuidado del cuerpo 
y tiende a absorber la medicina o a suprimirla; entraña un 
régimen no sólo de alimentación, sino de conducta, con 
condenación de los excesos de gula y de lujuria. Lo más
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significativo es que, en último término, la gimnasia, como 
la música, se endereza al provecto del alma mediante la 
ayuda que presta a la formación del carácter (410 c y sgs.). 
En todo caso, Pla.tón sigue a Pitágoras (cf. pág. XII): es el 
régimen higiénico e intelectual de la sociedad pitagórica 
de Crotona lo que aquél aplica a sus guardianes. En otros 
muchos puntos es difícil distinguir lo que Platón tomó de 
los pitagóricos primitivos y lo que los neopitagóricos toma
ron de él.

La música, en su acepción más estricta, es objeto de una 
solicitud y una reglamentación que nos parecerían excesi
vas si los tiempos modernos no hubieran traído algo seme
jante por parte de algunos estados, que tienden a absorber 
en su esfera todas las manifestaciones del arte. La conde
nación de determinados instrumentos y modos musicales 
por el efecto afeminador que producen en los hombres tie* 
ne en sustancia el mismo fundamento que la condenación 
de la poesía.

Era ésta entre los griegos depositaría y vehículo de las 
creencias religiosas que, superando primitivas concepcio
nes locales, habían hallado aceptación general; pero cuan
do la filosofía alcanzó una más alta idea de la Divinidad 
no pudo menos de condenar las leyendas homéricas y he- 
siodeas en que se atribuían a los dioses toda suerte de fla
quezas y maldades. Platón, cuyo supremo empeño es dar 
al estado por él concebido una base teológica, tuvo que 
preocuparse en primer término de desterrar de la mente 
de. sus hombres aquellas falsas representaciones tradicio
nales e imbuirles un concepto más puro de Dios: éste no es 
causa del mal, y, por tanto, tampoco de la mayor parte de 
las cosas que ocurren al hombre, que son malas (379 b-c) ;  
la causa del mal hay que buscarla en otro lado. Igualmente 
indignos del concepto divino son aquellos enmascaramien
tos y transformaciones que de los dioses se refieren (380 d) , 
y la condenación se extiende a los cuentos y consejas de 
las madres que hacen de aquéllas «cocos» o «búes» para asus
tar a sus hijos. Dios es algo enteramente simple y verda
dero en hecho y en palabra (382 e)> incapaz de engañarse 
ni de engañarnos (383 a).

Hay que excluir igualmente las enervantes descripcio
nes del Hades y las de los sentimentalismos, vana alegría,
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mentiras o intemperancias de los héroes. Pasa luego Pla
tón a hacer una clasificación de la poesía que no es otra 
sino la tradicional en los tres géneros lírico, épico y dra
mático, pero que aquí se realiza con un fin de apreciación 
moral. La poesía puede ser simple o imitativa: en la pri
mera habla el poeta directamente, y en la segunda hace 
hablar a sus personajes. La poesía épica homérica es en 
parte simple y en parte imitativa; la dramática, entera
mente imitativa. La imitación es condenada en la poesía, 
y, por consecuencia, en la vida: ella se ôpone al principio 
de la técnica, de que cada cual ha de practicar un solo y 
particular ejercicio; constituye un falseamiento del propio 
ser y lo hace peor por la reproducción de lo peor.

En las consideraciones de Platón va incluido primera
mente el juicio de que las representaciones poéticas tenían 
tan bajo nivel moral que resultaban francamente corrup
toras; aun esto quedaría inexplicado para nosotros si no 
tuviéramos en cuenta que los poetas, y especialmente Ho
mero, eran los textos educativos de la juventud, y que el 
pueblo griego era de una extraordinaria receptividad para 
las impresiones de la poesía. Característica es la invectiva 
contra Eurípides (395 c y sgs.); representó el teatro de éste 
en el mundo griego algo parecido a la picaresca en la litera
tura española del siglo xvu o el naturalismo en la francesa 
del xix: una invasión de la vida en el campo de las letras 
contra géneros y maneras que habían quedado demasiado 
lejos de ella. Las realidades eran tan fuertes, tan duras y 
tan bajas que se hacía imposible seguir gustando indefini
damente el ambiente ideal y elevado de las piezas de Sófo
cles y Esquilo; empezaba a sentirse el hastío de lo heroi
co, de aquellas tragedias donde no había más que «Eaca- 
mandros, fosos, grifones forjados en bronce sobre los *·■ cados 
y palabras empinadas a caballo y difíciles de comprenda» 
(Aristóf. Ranas 928 y sgs.). Esquilo no se entendía con los 
atenienses (ibid. 807); éstos reclamaban algo más cercano 
a su existencia cotidiana, y Eurípides se lo dió, pues, con
servando la forma exterior de la maquinaria divina y la 
leyenda heroica, llevó al teatro el hombre de su tiempo con 
toda la variedad, vacilación e indiferencia de sus conceptos 
morales y el desenfreno incoercible de sus pasiones.

Aristófanes y Platón se le enfrentan igualmente, porque,
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lejos de hacer mejores a los hombres, los había hecho más 
perversos con la presentación de sus abominables modelos; 
pero mientras el primero; como tradicionalista, vuelve su 
mirada a los poetas anteriores, el segundo, como reforma
dor, incluye a éstos en la misma condenación y destierra 
radicalmente de su ciudad toda poesía imitativa. En uno 
y otro hay, sin embargo, en el fondo una protesta contra 
un ambiente de derrota, de desesperanza y de claudicación,

La educación de los guardianes tiene por objeto la ad
quisición de buenos hábitos mediante los ejercicios de gim
nástica y música, pero no lleva consigo un programa de 
conocimientos determinados. Este programa se reserva 
para aquellos guardianes mejor dotados que, por el estudio 
de la filosofía, han de prepararse para la gobernación del 
Estado. La tesis fundamental platónica de que para que 
cesen los males de los hombres és preciso que los filósofos 
se hagan soberanos o los soberanos filósofos, esto es,; que 
gobiernen las ciudades los consagrados a la filosofía, ha de 
producir, bien lo ve, en la opinión general un escándalo 
mayor que ninguna de las prescripciones hasta allí enun
ciadas (473 e-474 a). Platón muestra que semejante aver
sión tiene por causa un vulgar y falso concepto de la filo
sofía y los filósofos, y confía en que el «demo» pueda ser con
vencido de la bondad y conveniencia del régimen filosó
fico (499 y sgs.). Y con ello el tratado de la construcción 
política entra en el campo de la doctrina general platónica. 
El filósofo debe gobernar porque sólo él posee el verda
dero conocimiento, el conocimiento de las Ideas, y, entre 
ellas, de la idea suprema del Bien.

Y porque tiene el verdadero conocimiento, tiene tam
bién, conforme a la concepción socrático-platónica, la ver
dadera virtud. El que sea destinado para filósofo-gober
nante debe poseer un alma noble, exenta de bajera y do
tada de facilidad para aprender, pero tales cualidades han 
de ser perfeccionadas por la educación; y  su fidelidad al 
servicio del Estado y a los buenos hábitos aprendidos ha 
de ser repetidamente comprobada. Sólo a los cincuenta 
años ha de ser llevado al conocimiento del Bien y desig
nado en turno para la gobernación del Estado. La carrera 
que ha de seguir hasta llegar a ello corresponde a la escala 
universal de conocimiento que Platón establece y que sim
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boliza en las dos representaciones de la línea seccionada 
(509 d y  sgs.; cf. pág. CIX) y  de la caverna (514 y sgs.; cf. 
pág. CX).

Los objetos sensibles no son más que débiles semejanzas 
de unas realidades inmutables y  eternas, que son las Ideas, 
y estas ideas resultan accesibles sólo a la parte inteligente 
y razonadora del alma; pero aquí el mundo sensible y  el 
inteligible aparecen divididos cada uno en dos sectores, 
porque en el mundo sensible están los objetos percibidos 
directamente por los sentidos 7 están también las imáge
nes o apariencias de esos objetos, como son las sombras 
que producen o los reflejos que pro7ectan en las aguas o 
en otras superficies; En correspondencia con ello, las ideas 
u objetos inteligibles pueden ser percibidas en toda su rea
lidad 7 pureza, y  es lo que se alcanza por la ciencia supre
ma de la dialéctica o mediante imágenes 7  representacio
nes, como ocurre en las disciplinas matemáticas. Estas son 
inferiores a la dialéctica porque no se remontan como ésta 
a los primeros principios, sino que parten de supuestos o 
hipótesis, 7 además, porque no se desprenden ni pueden 
desprenderse de los símbolos sensibles. El geómetra que 
estudia el cuadrado lo hace valiéndose de un cuadrado de
terminado que dibuja, bien que viendo, a través de él, el 
cuadrado esencial, el cuadrado en sí, a que aplica sus con
clusiones, (510 d). Por esto el estudio de las ciencias mate
máticas es la preparación necesaria para la dialéctica, a la 
manera que el hombre salido de la caverna, para no des
lumbrarse, debe dirigir por de pronto su mirada no a los 
objetos reales ni al sol, el más sublime de ellos, sino a las 
imágenes de los mismos formadas en las aguas. Conforme 
a estos principios, Platón construye su plan de estudios, 
en el que con razón se ha visto el origen del Trivium y  el 
Quadrivium de la Edad Media, así como el de nuestra se
gunda enseñanza y  nuestra Universidad.

Los estudios matemáticos previos comprenden la arit
mética, la geometría, la estereometría o geometría de los 
sólidos, la astronomía 7 la armonía musical; considérase 
la necesidad 7  provecho de cada una para llegar, por fin, a 
la suprema disciplina de la dialéctica. Este término es de 
significación compleja, y  como en tantos otros, conviene 
pensar cuál es su sentido vulgar 7  cuál aquel, estricto y
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elevado, a que lo sublimó Platón. De por sí no significa más 
que «arte de la conversación, del diálogo o de la discusión», 
y como tal designaba aquella destreza o habilidad que los 
jóvenes ponían gran empeño en adquirir, para medrar en 
la vida pública o lucirse en la privada. Con este fin iban a 
buscar lo mismo a Gorgias que a Sócrates, y este último, 
en la Apología platónica (23 y sgs.), hace mención de los 
mancebos que, después de oírle, van, a imitación suya, 
argumentando a los demás y poniendo en evidencia la igno
rancia de sus interlocutores. Pero la discusión empleada 
sólo con el propósito de confundir al contrario y la indife
rencia de la tesis sostenida (cf. Fed. 90 c) trajo consigo el 
empleo indiscreto e irrespetuoso de las grandes palabras, 
como bien, verdad y justicia (538 d-e); y tras ello, una 
gran confusión y un decidido menosprecio de los conceptos 
y normas por ellas significados. Esto era sofística pura, e,x¡. 
la visión peyorativa que de ella dejó Platón a la posteridad.’ 
Para él, por el contrario, el arte del diálogo y de la discii- 
sión no era otra cosa que el ejercicio adecuado de la razón 
para el descubrimiento de la verdad, es decir, del mundo 
de las Ideas, y en último término, de la idea suprema del 
Bien. Y como el ma’ empleo de que hemos hablado le pa
recía un gravísimo y calamitoso abuso propio de la ligereza 
e irreflexión de la juventud, prescribió que el estudio de la 
dialéctica sólo pudiera hacerse en edad madura y en las 
otras condiciones de índole y preparación señaladas (539 a 
y  siguientes).

10. La teoría de las ideas y la condenación de la poesía.

La dialéctica lleva al conocimiento de las ideas o realida
des primeras inteligibles, que existen antes de las cosas y 
separadamente de ellas, y por las cuales las cosas son lo 
que son. Hay una belleza en sí por la que son bellos los 
objetos bellos; una bondad en sí por la que es bueno cuanto 
calificamos de tal; un hombre en sí,' en razón del cual son 
hombres todos los hombres, y hasta una mesa en sí, por la 
que son mesas todos los artefactos a que api i caro os esta de
signación. La doctrina de las ideas presenta gra ves dificul
tades, ya se atienda a su génesis, ya a su significación; y no 
es éste lugar para apurarlas todas, pues su marco excede
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con mucho del tratado de la República. Decir que Platón ha 
dado realidad a los conceptos abstractos, como se afirma 
con frecuencia, es enfocar la cuestión a través de la lente 
aristotélica; vale más partir de los términos del lenguaje, 
conforme al proceso que el filósofo mismo nos enseña en 
el Fedón. La lengua griega/como otras indoeuropeas, usa
ba el adjetivo neutro o el sustantivo con determinados 
sufijos, por ejemplo, el sufijo -τατ-, para indicar la ca
lidad, esto es, el modo de ser común de una multitud de 
seres, independiente y separadamente de cada uno de ellos: 
el hombre bueno, la mesa buena, lo bueno, la bondad. Pro
pio de todas esas lenguas es el emplear tales nombres, como 
el de los seres concretos, en función de sujeto activo y ope
rante; y lo que hizo la mente poderosa de Platón fué extraer 
y vivificar la concepción latente en el idioma. Lo bueno 
y la bondad eran algo, puesto que tenían nombre; para 
Platón ese algo fué la idea. Con ello, sin embargo, no 
queda explicado cuál es la relación entre la idea y el ob
jeto sensible que da fundamento a su sinonimia. Platón 
ha hablado de presencia de la idea en el objeto, de partici
pación del objeto en la idea, de imitación de la idea por 
el objeto.

En la República, donde todo conspira a una tesis 
moral, es el concepto de imitación el que predomina: 
la mesa que construye el carpintero está hecha a imi
tación de la mesa en sí, de la idea de mesa que él per
cibe. Y en esta doctrina basa Platón una nueva con
denación de la poesía (cf. pág. CXVIII), considerándola 
no ya en sus efectos morales, sino en su misma mez
quina condición de imitación de imitaciones. No desconocía 
el filósofo el valor del arte, y sabía que .éste puede obtener, 
por selección iluminada, algo superior a la misma naturale
za; pero aquí es presentado de otra manera: el pintor que 
pinta una mesa imita la mesa del carpintero, que es a su vez 
imitación de la mesa en sí. Esta mesa primigenia es obra de 
Dios, y la mesa pintada representa una doble degradación 
con respecto a ella. Tal es también el puesto de la poesía 
imitativa. Platón había admitido todavía para los primeros 
guardianes la imitación de lo bueno (395 c ); en todo su apa
rato metafísico, lo que sigue teniendo ahora por delante es 
la poesía de su tiempo, perversa educadora de la juventud,
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y con ello, vieja rival de la filosofía. A nuestro autor le con
sume el celo por la moral de su Estado, y  él le inspira tam
bién aquella dura invectiva contra Homero que tan largos 
ecos tendrá en la literatura posterior; pero para lanzarla 
ha de reprimir la bien confesada y espontánea simpatía 
por el poeta que le llevaba a citarlo aun en los pasos más 
elevados y  difíciles de su razonamiento (cf. 501 b). Con el 
cantor de Troya queda desterrada de la ciudad toda poe
sía, salvo los himnos a los dioses y los elogios de los hé
roes (607 a).
1 1 . La idea del Bien.

Por el lento camino descrito, ascético en su comienzo, 
racional después y. místico en su final, es llevado el filósofo 
a la contemplación del Bien, que es en el mundo inteligible 
lo que el sol en el sensible. Platón se ha expresado respecto 
a él de manera entusiasta, pero misteriosa y en ciertos as
pectos contradictoria, por lo que no es extraño que el «Bien 
platónico» quedara entre los antiguos como constante sím
bolo de lo oscuro y enigmático. El Bien procura el cono
cimiento y la verdad, pero es superior a ambos (509 a; cf. 
pág. CIX); a la manera que el sol da a los objetos sensi
bles no sólo la posibilidad de ser vistos, sino la generación, 
el medro y el sustento, sin ser generación él mismo, así a 
los objetos inteligibles o ideas otorga el Bien no sólo la po
sibilidad de ser conocidos, sino la existencia y la esencia 
(509 b), sin ser él esencia, sino algo superior a ella en ma
jestad y poder.

El Génesis nos presenta al Creador dirigiendo su mirada 
a lo criado y comprobando la rectitud de su propia crea
ción: et vidit Deus quod esset bonum. En esta parte de la ex
posición platónica no aparece el Creador; es el hombre, es 
la razón humana la que contempla loa seres del Universo 
en sus modelos eternos y se asegura de la bondad de loa 
mismos. En qué consiste la bondad del ser nos lo ha dicho 
Platón anteriormente: cada uno tiene una función especí
fica, y es bueno aquel que posee capacidad para realizarla 
(352 b y  sgs.). Esta capacidad, que es bondad, se halla de 
manera eminente en la idea y, por conformidad con ella, 
en los múltiples que la imitan: el carpintero hace una mesa 
buena, esto es, apta para realizar la función de mesa, me
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diante la contemplación de la mesa modelo, de la mesa en 
sí (596 b u sgs.); puede ser más alta o más baja, de un color 
o de otro, de madera o de hierro, pero será «buena mesa» 
en cuanto venga a satisfacer la necesidad del hombre a que 
la mesa responde. Dentro de la doctrina platónica, la mesa 
o la cama, aunque son objetos fabricados por manos hu
manas, vienen a satisfacer necesidades propias y perma- 
nebtes del hombre, y se les supone por modelo una idea. 
La mente que concibe al hombre ha de concebir también 
sus necesidades, y asimismo, los objetos capaces de satis
facerlas. Y por la misma razón que la idea del hombre es 
real, han de serlo las de mesa o cama. La dificultad em
pieza solamente cuando se contemplan cosas a las que no 
se les descubre función específica; que son como excrecen
cias impuras e irracionales de los objetos sensibles, y que 
se sabe de dónde nacen, pero no se sabe para qué. Tales los 
cabellos—cuya función fisiológica, naturalmente, se desco
nocía en aquel tiempo—, el cieno, la suciedad. En el 
Parménides (130 c)y Sócrates se resiste a admitir que 
haya <ddeas» de estas cosas. Como no tienen función, son 
absurdas e incomprensibles, no forman parte del orden del 
Universo ni caben en el mundo de los modelos. La bondad 
de éstos, es decir, de las ideas, está, pues, en su entera 
adaptación a su función específica, y es, por tanto, causa 
de que existan y dé que sean como son. Es también la 
causa de que sean conocidos, porque sólo se puede llamar 
conocido a aquello que lo es en la raáón de su ser.

De este modo ha de ser entendido el símil del sol: es éste 
el que permite que veamos los objetos sensibles y, al mis
mo tiempo, el que íes da ser y medro conveniente; pues 
bien, la bondad es igualmente la que da madure# a las 
ideas, la que las hace «perfectas». Este término de «perfec
ción» puede darnos la clave de la mente platónica: por per
fecto entendemos lo enteramente bueno material o moral- 
mente, y asimismo, lo totalmente hecho, acabado y con
cluso, mientras que la imperfección es falta de bondad, y 
con ello, también falta de ser; lo malo es lo incompleto, lo 
que no se adecúa a su fin. La grandeza de la concepción 
platónica está en presentarnos ese Bien, no como una nota 
muerta en las cosas, sino como algo radiante, vivificador 
y fecundo. ¿Hemos de identificarlo con el Dios personal,
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creador de las ideas? ¿Henos de considerarlo más bien 
como la Idea primera, ροτ la que todas las demás fueron 
hechas? Esta discusión nos llevaría muy lejos del tratado 
que nos ocupa. Lo que nos interesa para la comprensión de 
éste es precisar cómo el f ilósofo por la contemplación del 
Bien se hace apto para regir el Estado. El Bien, como he
mos dicho, está en las ideas y en las cosas que se confor
man con ellas, y que, en consecuencia, se hacen aptas para 
desempeñar su fuBción específica. El orden del Estado y 
su perfecta rección estriban sólo en la aplicación de este 
principio al campo político: cuando cada cual realice en él 
el cometido que le es propio, se habrá cumplido el bien 
peculiar de la sociedad, que no es otra cosa que la justicia.

12. Justicia y esoatologia.

«Acerca de la justicia», reza el subtítulo del tratado de la 
República (cf. pág. CXXIV), y ése es el tema de la discusión 
inicial del mismo. Entendida allí primeramente la justicia 
como principio rector de las relaciones entre los hombres 
y causa, por tanto, del Estado, sostiene Trasímaco que no 
es otra cosa que el interés del más fuerte; Sócrates deriva 
luego la palabra hacia el concepto subjetivo, ordinario y 
moral de la justicia: temple, hábito y conducta de la per
sona humana. Aceptado esto, Trasímaco afirma ĉ ue el 
hombre justo es víctima del injusto, y que éste triunfa, 
por lo menos cuando su injusticia es total, como en el caso 
leí tirano. Con esto se suscita el problema de la relación 
entre la justicia y la felicidad, que se extiende por todo el 
tratado. Tras de refutar la doctrina, de Trasímaco y la del 
contrato social defendida más tarde por Glaucón, Sócrates 
aúna los conceptos de la justicia considerada en el alma 
humana y en la sociedad mediante el principio de la fun
ción específica; la justicia consiste en que cada ser desem
peñe la función que le es propia, y esto se aplica tanto a 
las «partes» del alma como a las clases de la ciudad. El pa
ralelismo así establecido entre la comunidad social y el 
individuo se llevará adelante hasta el fin, e informará la 
exposición de los regímenes políticos: los gobernantes filó
sofos corresponden a la razón de los individuos; los auxi
liares, a su principio colérico; la clase de los artesanos, a sus
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apetitos y pasiones. El hombre y el Estado serán clasifica
dos en razón del predominio de cada uno de estos elemen
tos: el individuo será feliz por la justicia, consistente en el 
imperio de la razón; la ciudad, por el mando de los mejores 
ciudadanos, los gobernantes filósofos. La investigación, 
pues, es doble, 7 lo más singular es que Sócrates la conduce 
en sentido inverso a aquél que baria esperar el propósito 
expresado en el primer título de la obra, porque no aparece 
ya como fin último el descubrimiento del mejor Estado, 
del Estado justo, sino que se empieza por estudiar la justi
cia en él para considerarla después en el individuo; y esto 
se hace alegando que es más fácil percibirla en lo que es por 
sí mayor, la ciudad, que en lo que es menor, el hombre 
(368 e y sgs.). En esta desviación hay algo más que una 
petición de principio; es el problema de la felicidad indi
vidual lo que embarga el alma de Platón, que se da cuenta 
de que el ser humano, piense como piense y obre como 
obre, no puede jamás renunciar deliberadamente a ella 
y Biente que no se puede mover a los hombres a la 
justicia, que tantas veces es sacrificio, si en último término 
no se la presenta acompañada de ese bien irrenunciable 
de la propia dicha. Y aun cuando ha expuesto grandes 
cosas sobre las puras satisfacciones del justo en esta vida 
y la horrorosa existencia del tirano, se da cuenta de que 
ello no es suficiente. Hace falta una plenitud de premios 
para la virtud y de castigos para el vicio, que sólo puede 
ponerse en el más allá. Las dos partes del décimo, libro, 
aparentemente tan inconexas entre sí, condenación de la 
poesía y representación escatológica de Er, tienen sin em
bargo una razón común: la poesía es el espectáculo desedi
ficante al que se opone la edificación de aquel cuadro de 
recompensas de los justos y expiación de los malvados, 
unido como siempre a una explicación de la estructura del 
Universo. Cuando se establezca que la virtud es deseable 
en sí y por sí, y no por motivo de esperanza o temor u otra 
causa externa, los estoicos como Crisipo ridiculizarán los 
mitos de Platón concernientes a los premios y castigos de 
una vida ulterior; pero la historia enseñará que estas con
cepciones han de seguir viviendo en la mente de la mayoría 
de los hombres.
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13. La desilusión de Platón.

Platón afirma que el filósofo ha de sentir una gran re
pugnancia a gobernar, pero que habrá que obligarle a que
lo haga, cuando le llegue el turno entre los de su clase, 
bien que dejándole la mayoría del tiempo para la contem
plación felicísima del Bien (519 c y sgs.). Más adelante 
(592 a y sgs.) se expresa en tonos melancólicos sobre la 
posibilidad del gobierno de los filósofos, que sólo cabe por 
gracia de un «divino azar». Mientras éste no ocurra, el mo
delo queda en el cielo, y el filósofo debe limitarse a regular 
por él su propio Estado, es decir, el temple y conducta de 
su propia persona. No podemos sustraernos con ello a la 
impresión de que el propósito fundamental del tratado 
termina en un decidido fracaso: querer remediar los males 
que afligen a los estados por la fundación de una ciudad 
que esté libre de ellos y acabar confesando, tras una medi
tada y prolija serie de prescripciones, que esa ciudad ape
nas puede concebirse en la tierra, constituye una triste re
nuncia final al empeño tan largamente acariciado. Triste y 
desafortunado remate que, sin embargo, es el resultado na
tural de la vida y el pensamiento del filósofo. Toda aquélla, 
en efecto, eetá tejida de renunciaciones: había querido él ser 
uno de tantos, seguir el camino normal de los hombres de 
su condición y de su tiempo e incorporarse a la vida de su 
patria; la carta VII nos revela que aquel joven con el don 
fatal de una viva sensibilidad y una reflexión precoz sintió 
como propias las desgracias de su noble maestro, y que los 
azares de éste le infundieron un recelo de la vida publica, 
una tendencia a la huida y a la abstención a que la genera
lidad de los hombres sólo llega mediante propia y dilatada 
experiencia.

Se ha notado cómo Platón, en estos mismos libros de 
la República, presenta más de una vez el tipo humano que 
recoge y aplica a bu propia conducta las enseñanzas deri
vadas de la observación de la suerte ajena, especialmente 
de la de aquellos a quienes en alguna manera sucede o con
tinúa: si el hijo de un hombre parco y consagrado a la vir
tud se hace ambicioso, si el de un padre ambicioso se hace 
avaro y el de un avaro resulta con los caprichos y veleida
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des atribuidas al hombre democrático, todo ello tiene por 
motivo la reacción contra la conducta paterna, que se con
sidera vana y fracasada; una reacción que, por lo demás, 
el filósofo considera común al proceso de las estaciones, de 
las plantas, de los hombres y de los Estados (cf. 563 e-564 a). 
Si sentía este fenómeno tan vivamente y le daba tan largo 
alcance era porque lo llevaba en sí mismo: clave con que 
se explicaba la vida de los demás, porque era la explicación 
de la suya. Muchas veces, sin embargo, estas desviaciones 
por reacción de la conducta del padre o del maestro no en
trañan una condenación moral de la misma, sino una gran 
piedad hacia ella, una cordial e íntima simpatía. La apro
piación de su experiencia es aprovechada para no ser víc
timas, como lo fueron ellos, de un mundo malvado e impío. 
Casi toda la vida y la disección géneral del pensamiento de 
Platón en los problemas prácticos se explican de este modo 
en relación con Sócrates. Es sin duda tan sincero como ge
neroso cuando se cree continuador de éste y deja a su nom
bre lo mejor que ha creado su espíritu; no obstante, su con
ducta y sus prescripciones nos parecen en gran parte no 
sólo distintas, sino opuestas a las del maestro.

Platón admira a Sócrates—buena prueba son las pági
nas del Gritón—por su decisión de sufrir la muerte antes 
que dejar la ciudad en que nació y cuyas leyes han sido las 
condiciones de su existencia; pero él, por su parte, se retira 
a Mégara, temeroso de sufrir la misma suerte (cf. pág. XII). 
Siente desde sus comienzos, y se le acrece con la experien
cia, un miedo a la lucha y al riesgo, y sobre todo, a las com
plicaciones morales, que le colocan en reiterada posición de 
abstención y de huida. Es probabíe que la desgracia de Só
crates como esposo y como padre friera el motivo que re
trajera a Platón de constituir familia y de que formulara 
sobre ésta las opiniones aue quedan señaladas (cf. pág. LVI). 
Aun más patente es la reacción en su conducta como maes
tro: jqué diferencia entre el Sócrates que iba propagando 
sus enseñanzas por calles, mercados y gimnasios y el 
Platón retirado· en su Academia, en las afueras de la ciu
dad, y que con un rótulo en la puerta limita la entrada a los 
no especialmente preparadosl No hay, sin embargo, que 
acusarle de infidelidad por ello; veamos más bien un piadoso 
recuerdo para el maestro, a cuya condenación contribuyeron
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más los discípulos atolondrados que los descarriados y per
versos.

En el orden político, los desengaños sufridos en Sicilia 
vinieron a unirse a sus primeras impresiones de Atenas; en 
la ya mencionada carta VII, dirigida a los amigos de Dión, 
que, después del asesinato de éste (cf. pág. XVI), intentaban 
restaurar el buen gobierno en Siracusa e invitaban a Pla
tón a que colaborase en la empresa, vemos cuál era el tem
ple del alma de éste en los años de su vejez: todo cautela, 
reserva y desconfianza, algo bieíi conforme con la melancó
lica conclusión que hemos señalado en la República. Cierta
mente que no ha abandonado del todo su consideración de 
la reforma del listado, pues aun tendrá que escribir las 
Leyes, que en un plano inferior abordarán otra vez el pro
blema; pero su gran ideal está dado de lado. Así, de los dos 
temas del tratado de la República, construcción de la ciu
dad ideal y establecimiento de una norma de vida indivi
dual y humana, es el último el que se impone y permanece. 
La ilusión del otro había sucumbido en su vida; bien lo 
debió de sentir en sus últimos años, reducido definitiva
mente a la actividad privada del erudito anciano y solita
rio que vivía acompañado de unos pocos esclavos y de su 
ama de casa, la sierva Artemis, más el despertador que li
mitaba las horas de su sueño: imagen de aquella existencia 
individual consagrada al estudio y a la contemplación, úni
co ideal que le permitió realizar el destino.

III.—-Cr o n o l o g ía  y  a c c ió n  d e l  d iá l o g o .

1. Cronología de la «República».

No es, ciertamente, empresa fácil la de asignar una fe
cha, siquiera sea aproximada, a lo que constituye hoy en día 
el total de la República platónica. Y si se intenta hacerlo, 
es menester estudiar la cuestión con todo género de reser
vas y precauciones y no olvidar que nos hallamos ante la 
obra cumbre del gran filósofo griego, un verdadero monu
mento tanto por su extensión como por su profundidad y  
alcance doctrinal. La República cuenta, por sí sola, apro
ximadamente tantas páginas como otros ocho diálogos jun
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tos, y no de los menores algunos de ellos: Téages, Gármides, 
Laques, Idsis, Eutidemo, Protágoras, Gorgias y Menón. Es, 
pues, evidente que estas cuatrocientas páginas, a través de 
las cuales discurre una sólida y  bien trabada exposición 
filosófica, no han podido ser escritas en un día, ni tan sólo 
en uno o dos años. Hay que contar, además, con un perío
do de preparación o maduración intelectual, en que lo que 
había de constituir el libro se iría dibujando, de manera más 
o menos concreta, en la imaginación'del escritor. Es na
tural que haya habido tanteos, bocetos, ensayos no logra
dos; es natural que el filósofo haya empezado a redactar 
algunas partes para abandonarlas luego y dejarlas dormir 
durante años enteros, hastiado, como suelen estarlo a ve
ces los escritores, de su propia tarea. Y por lo que respecta 
a la publicación, tal vez suele olvidarse con demasiada fre
cuencia que los autores antiguos no «lanzaban al mercado» 
sus libros, como nosotros, en un determinado día de tal 
mes y de tal año. Platón ha podido tener en su casa, du
rante largo tiempo, el manuscrito del total o de alguna de 
sus partes, que leería a algunas personas, mientras que 
muchas otras seguirían desconociendo su contenido; ha po
dido también exponer oralmente sus teorías en un momen
to anterior a la divulgación de su manuscrito, que sólo 
poco a poco iría abriéndose paso entre sus discípulos y  ad
miradores; han podido, en fin, suceder muchas cosas dis
tintas que no estamos en situación de conocer. El lector 
debe, pues, renunciar por completo a la esperanza de saber 
el año exacto de la República; nosotros sustituiremos esa 
imposible precisión por una vaga idea de lo que, a nuestro 
juicio, debió de ser el proceso intelectual y material que 
produjo el gran diálogo platónico.

2. Partes de la obra.

Lo más saliente, para quien lee con detenimiento nues
tro diálogo, es que en él aparecen claramente delimitadas 
cinco partes distintas.

1 .a El libro I, cuya discusión se prolonga durante los 
nueve primeros capítulos del segundo (hasta 367 e).

2.a Con el capítulo décimo del II comienza una segun
da parte, en que Sócrates se dispone a examinar la natu
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raleza de la justicia en una escala mayor, aprovechando las 
enseñanzas que le proporcionará la contemplación del Es
tado; esta parte se prolonga hasta el fin del libro IV, y en 
ella se pueden distinguir dos subsecciones: la que compren
de desde 367 e hasta 427 c (IV 6), en que Sócrates <tfunda 
de palabra la ciudad», para emplear una de sus expresiones 
predilectas, y la que se extiende hasta el final del libro, en 
la cual, una vez construida la ciudad, se investiga el lugar 
de ella y del individuo en que se encontrarán las diversas 
virtudes.

3.a Definida ya la justicia, Sócrates se dispone a diser
tar acerca de la injusticia y las formas defectuosas de go
bierno cuando, al principio del libro V (449 b), le interrum
pen sus interlocutores para que hable con más amplitud 
de la comunidad de mujeres e hijos. Esto da lugar a una 
digresión, que comprende la totalidad de los libros V-VII.

4.a En los comienzos del libro VIII (543 g), vuelve al 
punto en que se inició la digresión y comienza a tratar de 
las constituciones defectuosas, tarea en que no cesa hasta 
terminar el libro IX.

5.a El libro X  no es más que un epílogo, dividido en 
dos partes: una primera, en que insiste acerca de la necesi
dad de proscribir la poesía de su ciudad ideal, y otra refe
rente a los premios y castigos de la justicia e injusticia en 
esta vida y en el más allá.

Con lo dicho basta para ver cuánta y cuán heterogénea 
es la materia, y para observar lo improbable que resulta él 
pensar que una obra semejante haya sido escrita sin in
terrupción y publicada de una vez en su integridad. Sin 
que esto quiera decir, naturalmente, que debamos dar 
por buen asía tesis, hoy generalmente desechada, de que no 
hay en el diálogo otra cosa que un incoherente mosaico de 
fragmentos juveniles.

3. El libro I.

^Examinemos ahora estas cinco partes a la luz de los tes
timonios y. consecuencias cronológicas que, con más o me
nos precisión, pueden orientarnos acerca de ellas.

Con respecto al libro I, Diógenes Laercio III 37 y Dioni
sio De comp. verb. 25 nos relatan que, a la muerte de Pía-
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tón, apareció una tablilla encerada en que esfcaba escrito 
varias veces, con las palabras ordenadas de diferente modo, 
el primer párrafo de la República. Este hecho, puesto en 
relación con el testimonio de Pap. Berol. 9782 (comenta- 
rio al Teeteto que nos habla de dos versiones de la primera 
frase de este diálogo), no sirve sino para demostrarnos lo 
que hubiéramos debido suponer: que Platón cuidaba mi
nuciosamente, tachando y  rétocando sin cesar, la redacción 
de sus obras. Pero no nos proporciona ninguna clave cro
nológica. No es probable que, como quiere Wilamowitz, 
tengamos ahí la prueba de tina segunda edición en que 
Platón se propusiera combinar la República con el Timeo 
(cf. infra, pág. LXXXIX).

La cita en X 336 a del tebano Ismenias (cf. pág. XXIX) 
nos muestra que I es posterior, pero no muy posterior, al 
395. Es insignificante, en cambio, la mención de Polida- 
mante (I 338 c), que obtuvo una victoria en el 408.

Pero lo más importante del libro I es una serie de cir
cunstancias que han movido a varios críticos a'separarlo 
del resto de la República en calidad de diálogo indepen
diente; se le ha dado hasta un nombre, Trasimaco, y una 
situación cronológica—entre Laques y Cármides lo sitúa 
Friedlánder; entre Lisis y Eutijrón, Hildebrandt; entre 
este último y el Gorgias, Wilamowitz y Geffcken—, y 
se ha supuesto que solamente en época tardía fué 
arreglado de manera que pudiese servir como prefacio 
de los demás libros. Realmente, la sola enumeración de las 
razones de estos críticos es algo impresionante. Existe, 
ante todo, el hecho científicamente comprobado de las dife
rencias de vocabulario entre los libros ΙΪ-Χ y el I, afín a los 
diálogos de la primera época (cf. supra, pág. XXVI; ningún 
καθάπερ, como en ProL, frente a seis ejemplos en el resto 
de la Rep., 35 en Pol. y  149 en Leyes; ningún δντως frente 
a 9 en Rep. II~X, 21 en Sof.s 50 en Leyes; ningún ή o0; 
frente a 1 1  en Rep. II-X, 10 en Leyes; ningún πη; o πώς; 
frente a 32 en Rep. II-X; ningún τί μήν; sobre el cual 
cf. 1. c., frente a 12 en Fedro, 26 en FU., 35 en 
Rep. II-X, 48 en Leyes; este último dato situaría el diálo
go en fecha anterior al 388).

Existen también otras razones como base del «separa
tismo» de los críticos citados. Por ejemplo, el hecho de que
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el espurio Glitofonte siga las huellas solamente del libro pri
mero, pero no délos demás, o la aparición del nombre de Tra
símaco en la comedia Στρατκότιδες de Teopompo (fr. 54-58), 
representada entre 410 y 404. Pero más importante que to
dos estos argumentos es el de que resulta sumamente impro
bable que el Trasímaco haya sido posterior al Gorgias, del que 
parece un imperfecto esbozo. Es fácil representarse a Tra
símaco como un precursor del magnífico defensor de la in
justicia que es Calióles, pero no tanto el creer que Platón 
haya caído en la tentación de tocar por segunda vez, para 
empeorarlo, un tema ya magistralmente expuesto en el 
Gorgias. Y como éste es indudablemente anterior a los res
tantes libros de la República, las consecuencias se imponen.

El Trasímaco—añaden—es un diálogo acabado y per
fecto en sí mismo. No sólo por razones estilísticas, sino 
también por su contenido interno, encaja perfectamente 
dentro del grupo de diálogos pirástico-aporéticos de la pri
mera época. Situado cronológicamente cerca del Laques, 
Gármides, Lisis y Eutifrón, estudia τδ δίκαιον del mismo 
modo que lo hacen aquéllos con la άνδρεία, σωφροσύνη, 
φιλία y όσιότης. Además, Platón comenzó a escribirlo pen
sando hacer de él un diálogo corto. Polemarco afirma en 
328 a que luego van a asistir a una fiesta nocturna (cf. 
la nueva alusión a las Bendidias en 354 a), y se supone 
que, terminada la breve discusión del Trasímaco, el grupo 
entero se dirigiría al mencionado festival.

El diálogo fué, pues, concebido por Platón como un es
crito independiente, pero con toda seguridad no vió jamás 
la luz como tal, sino que permaneció olvidado hasta quê  
una vez publicado ya el Gorgias, libro de más empeño f  
mejor acierto, el autor lo antepuso al grueso de la obra que 
más tarde iba a escribir. Bastóle para ello suprimir, ai final 
del Trasímacoy alguna frase en que se recordara la necesi
dad de dirigirse ai festival, y con anteponer al libro II aque
llas significativas palabras: «Con esto creí haber dado ya 
fin a la discusión; mást al parecer, no habíamos pasado 
todavía del preludio...» Quedó, sin embargo, una inverosi
militud. Tal como está el diálogo, que comienza en pleno 
día—no a la madrugada, como las Leyes, obra de la cual 
sabía previamente Platón que iba a ser muy extensa—, la 
noche sorprendería en plena conversación a los entusias
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mados interlocutores de Sócrates, sieñdo así imposible que 
el filósofo presenciara la carrera de antorchas por que tanto 
interés demostraba.

Hasta aquí la tesis de los corizontes. No hace falta decir 
con cuánto recelo y prudencia debemos acogerla, sobre 
todo, porque no resuelve todos los problemas. Sin embar
go, hay en ella al menos un hecho cierto: lo que es hoy pri
mer libro de la República se escribió antes que el Gorgias 
y  por la misma época del Laques> etc.; no antes del 395 ni 
mucho después de dicho año, y desde luego, antes del 388, y 
muchos años antes, por tanto, que el resto de la obra a que 
hoy precede.

4. Los libros II-IV.

Pasemos ahora a los tres libros siguientes, Ante todo, 
dos detalles sin gran valor cronológico; no es para nosotros 
ninguna sorpresa el saber que, según la cita de II 368 a y el 
lenguaje empleado en III 409 c, esta parte es posterior a la 
batalla de Mégara (409 lo más tarde; cf. pág. LXXXIV) 
y al proceso y muerte de Sócrates (cf. pág. XI). Tampoco 
podemos deducir nada de la anécdota de Leoncio (IV 
439 e), excepto que parece estar relacionada con.Teo- 
pompo fr. 24 (de la comedia Καπήλιδες, representada 
entre 410 y 400; cf. nota ad be.); ni de la supuesta alu
sión a Isócrates en IV 426 o, a la cual es posible que 
conteste el orador en Antíd. 62.

En cambio, existen varios testimonios realmente descon
certantes, que permiten suponer también para estos tres 
libros una fecha bastante más alta que la generalmente 
admitida para los posteriores. El primero lo constituyen 
unas palabras de Aulo Grelio Noch. At. XIV 3, que, basado 
en fuentes más antiguas, dice: id etiam esse non sincerae 
ñeque amicae uoluntatis indicium crediderunt, quod Xeno- 
phon Ínclito UU operi Platonos) quod de optimo statu reipu- 
blicae ciuitatisqúe administrandae scriptum est, lectis ex eo 
duobus Iere libris, qui primi in uolgus exierant, opposuit 
contra consoripsitque diuersum regiae administrationis ge
mís, quod παιδείας Κύρου inscriptum est. Es decir, que Je
nofonte compuso la Cirupédia «n son de polémica (cf. Dió
genes Laercio III 34 sobre la enemistad entre ambos) con
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tra una parte de la República que había sido publicada 
antes que el resto y que comprendía aproximadamente lo 
que iban a ser luego poco más de dos libros (es imposible 
que, como se ha sostenido, Aulo Gelio pueda referirse al 
supuesto Trasímaco). Ahora bien, Hirmer ha demostrado, 
basándose en un léxico antiaticista, qiie la Πολιτεία se di
vidió primeramente en seis libros, y no en diez, como ac
tualmente. Una palabra citada en III 4X1 g correspondía 
al segundo, mientras que otra de IV 422 e pertenecía al 
tercero: el primer libro llegaría (también según Hirmer) 
hasta II 369 6; el segundo, hasta III 417 b; el tercero, 
hasta V 461 e, etc. De modo que poco más de dos libros de 
esta primera división equivaldrían aproximadamente a 
tres libros y pico de la partición actual; por ejemplo, a lo 
comprendido entre el comienzo de la obra y el lugar (IV 
427 c) en que da Platón la ciudad por fundada. Por lo de- 
más, el testimonio de Aulo Gélio no tiene gran importan
cia en el aspecto de la cronología absoluta, pues las fechas 
dadas para la Cirupedia oscilan enormemente en los dis
tintos críticos. Añadiremos como curiosidad que Platón 
devolvió la pelota a Jenofonte al relatar, en Leyes I I I694 o, 
cómo «Ciro, que por lo demás fué buen general y amante de 
su pueblo, no tuvo el menor contacto con una recta edu
cación».

Pero no es esto todo: entre la comedia de Aristófanes 
Έκκλησιάζσυσαι, representada en uno de los años 393 a 
390, y la parte de la República referente a la comunidad de 
hijos y mujeres entre los guardianes existen tales y tan 
importantes coincidencias que hacen pensar en una cierta 
relación existente entre una y otra. Ahora bien, esta rela
ción puede enjuiciarse de las siguientes maneras: 1.a Ambas 
obras son totalmente independientes, según algunos críticos, 
cuyos débiles argumentos no resisten, sin embargo, la com
paración atenta de los muchas e innegables paralelismos.
2.a Las dos han extraído sus materiales de una fuente co
mún, de lo cual no hay el menor testimonio. 3.a Lo más 
indicado sería pensar que Aristófanes parodia en su come
dia la organizaéión expuesta por Platón en el libro V, pero 
no hay ningún dato que permita considerar dicho libro 
como anterior a la obra aristofánica. 4.a Aun siendo la Re
pública entera posterior a la citada comedia, Platón no se
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ha abstenido de defender seriamente algo que ya había 
sido expuesto en broma por Aristófanes, y éste, por su 
parte, satiriza ideas y teorías que conocían perfectamente 
desde hacía tiempo todos los intelectuales griegos (cf. el 
Protesilao de Eurípides, fr. 653). La tesis es sumamente 
inverosímil, aunque no carece de defensores. 5.a Lo que 
parodia Aristófanes es tan sólo la no muy explícita frase 
de IV 424 a («la posesión de las mujeres, los matrimonios y 
la procreación de los hijos deben, conforme al proverbio, 
ser comunes entre amigos en el mayor grado posible»), que 
conoce por haberse publicado los libros I-IV antes que los 
restantes de la República. Más tarde, Platón contestó en 
el V a gran parte de las alusiones del comediógrafo. A nos
otros nos parece que es demasiado insignificante esta frase 
para haber dado lugar a una parodia tan extensa. 6.,a Aris
tófanes parodia, no sólo dicha frase, sino también los tópi
cos políticos a que arriba se ha aludido. La hipótesis es en 
sí algo más verosímil, pero nosotros preferimos suponer 
que el comediógrafo conocía en lo esencial el libro V, y que 
la parodia de Aristófanes se extiende a la mayor parte de 
las ideas expuestas por Platón en dicho libro, que había 
llegado a su conocimiento, no porque, como opinan los 
corizontes, existiera una primera edición en que el futuro 
libro V se hallaba, por así decirlo, en germen, sino porque 
no sólo los libros I-IV, sino también algunas partes del V y 
aun de los siguientes, andaban ya, por uno u otro procedi
miento, en manos y en boca de la gente. Esto no excluye 
el que Platón haya introducido en su texto definitivo algu
nas alusiones a Aristófanes; por ejemplo, la admonición 
(452 b) contra «las chanzas de los graciosos»; o el pasaje 
(461 d) en que da normas preventivas contra el incesto 
que evitarán que pueda decirse, como Aristófanes en el 
verso 1042, «vais a llenar de Edipos la tierra toda»; o bien, 
aquel otro (465 a-b) en que se responde a la objeción del 
verso 638: «entonces, en su ignorancia, estrangularán boni
tamente a todos los viejos uno por uno, puesto que ahora, 
aun sabiéndolo, hay quien mata a su padre».

Muchas son también, y no menos importantes, las coin
cidencias entre la República y el Busiris de Isócrates, que 
describe la magnífica organización dada a su país por el 
fabuloso rey de Egipto en términos que recuerdan el siste
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ma político expuesto por Platón; y entre ellas, una frase 
en el párrafo 17 sobre «los filósofos más famosos entre los 
que se han dedicado a hablar de estos temas». Parece, 
pues, que, cuando escribió Isócrates el Busiris (entre 390 
y  385), había leído ya algo escrito por Platón sobre organi
zación de una ciudad ideal. Como la cronología del Busiris 
es algo incierto, y  discutible el problema de si es Platón, y 
no otros autores, el imitado y citado—parece extraño que 
Isócrates, nada afecto al filósofo, según comprobarán reite
radamente nuestros lectores, emplee términos tan consi
derados con respecto a él—, habremos de acoger con cierta 
reserva el testimonio; sin embargo, sería inútil negar que 
éste encaja de manera perfecta dentro de la hipótesis que 
vamos a exponer.

No hay que olvidar tampoco el pasaje de República X 
607 6 en que el autor se expresa de modo que parece indi
car que han llegado a sus oídos algunas críticas de la con
dena recaída sobre poesía y música en el libro ΙΠ. Y por úl
timo, cierra la serie de testimonios el del propio Platón en su 
diálogo Timeo (17 c-19 a), que parece presuponer, a juzgar 
por la descripción de una conversación sostenida el día antes 
(cf.pág. LXXXIX), la existencia de una República que sola
mente llegara hasta el IV, o todo lo más, el V libro. Pero 
éste es—creemos—el menos concluyente de los indicios. 
Probablemente no debemos ver en este pasaje sino un re
sumen de la República entera, indiscutiblemente anterior 
al Timeo; pero un resumen en que, so pena de parecer pe
dante—cosa que, a no dudarlo, jamás deseó Platón—, no 
podía ceñirse a exponer el índice de materias de la obra 
toda con ridicula minuciosidad. Aparte de que en 18 a se 
habla de μαθήματα 6σα προσήκει ταύτοις, que podrían ser 
las enseñanzas del ciclo propedéutico de los libros mo
dernos.

5. La «primera entrega».

Pero, aunque descartemos este dato, es difícil prescindir 
en absoluto de los demás y, si queremos conciliarios, se 
hace preciso suponer lo siguiente: que, no mucho después 
de terminado el Trasimaco, Platón unió a él, verificando 
las correcciones necesarias, el contenido de nuestros li
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bros II y III y el principio del IV, hasta 427 c. Esta parte 
se haría pública poco antes del 390. Pero el filósofo tenía ya 
meditado, e incluso realizado en parte, el desarrollo ulterior 
de la obra, o al menos el libro V, que llegó, por uno u otro 
medio, a conocimiento de Aristófanes. Y así quedaría la 
obra cuando marchó Platón por primera vez a Sicilia (388). 
Entretanto, lo ya conocido produjo la impresión consi
guiente: Jenofonte se puso a escribir la Cirupedia, como 
pobre respuesta a la audacia platónica (en este caso habría 
que atribuií una fecha lo máe alta posible a esta obra), el 
reaccionario Aristófanes parodió despiadadamente la orga
nización doméstica de Calípolis e Isócrates tomó ideas del 
filósofo en el Busiris. Y probablemente, fueron muchos los 
que criticaron sin rebozo lo dicho por Platón acerca de la 
proscripción de la poética y música.

Lo expuesto parece bastante verosímil, y lo sería más si 
pudiéramos explicar por qué existe una tan grande diver
sidad estilística entre el Trasímaco y Jos libros I I -I V  si, de 
acuerdo con estas deducciones, no media entre ellos un 
período mayor de cinco años. A esto podríamos contestar 
que, aun prescindiendo de la posibilidad de algún retoque 
posterior, esta deficiencia de nuestra argumentación se 
vería compensada' si fuera posible comprobar una solución 
de continuidad, correspondiente a más de diez años, entre 
427 c y el resto de la obra. No hemos podido realizar 
cálculos exactos; pero, si no nos equivocamos, con respecto 
a dos de las particularidades estilísticas más distintivas 1» 
proporción es: seis τί μήν; en los libros II -IV  contra veinti
nueve en los demás, y tres respuestas con πη; o πώς; en di
chos libros contra otras veintinueve en los restantes. Es 
decir, que probablemente sería fácil demostrar una mayor 
juventud estilística en esta primera parte precozmente di
vulgada.

Ten· mos, no obstante, gran interés en que no se confun
da nuestra tesis con la que supone la existencia de una 
«pre-República» o «Ur-Politeia» publicada antes de 390 como 
obra entera y acabada. Esta primera edición comprendería 
el libro I , lo más esencial de II-IV , un anticipo de lo que 
iba a ser el V  y algunas páginas sobre la música, gimnás
tica y matemáticas, precursoras de los libros V I-V II ; es 
decir, una cuarta parte de la actual RepúhUca. Esto parece



LXXXi

resolver todas las dificultades cronológicas, pero no explica 
la contextura tan homogénea 7 armónica con que están 
trabadas las distintas partes en lo hoy conservado, a no ser 
que se crea no en una «segunda edición corregida y aumen
tada», sino en una verdadera refundición realizad  ̂ veinte 
años más tarde. Es más sencilla y verosímil la hipótesis de 
una temprana divulgación—{pero no publicación en el sen
tido «editorial», entiéndase bien!—de algunas partes de la 
obra; no una primera edición, sino lo que llama con acierto 
Diés—a quien seguimos, pero sólo parcialmente—una «pri
mera entrega». Eliminadas las dificultades que plantean el 
Tiimo y  la carta VII (cf. pág. LXXXII), los demás esco
llos para la tesis, por lo demás inverosímil, de una Repú
blica publicada en bloque poco antes del 370—la singula
ridad del libro I, la Girupedia, las Έκχλησιάζουσαι y el 
Busilis—quedan resueltos suponiendo que algunas par
tes de la obra, que iba siendo escrita lentamente, se divul
garon en fecha temprana, pero, excepto quizás el libro I, 
como tales fragmentos, es decir, sin ninguna pretensión de 
constituir un todo acabado o independiente; y esta divulga
ción pudo verificarse por vía oral, mediante explicaciones 
o conferencias de Platón, o porque algunas personas hu
biesen llegado de un modo u otro a ver el manus
crito. Y naturalmente, nada nos impide creer que Platón 
pudo más tarde introducir pequeñas correcciones—los re
toques para adaptar el Trasímaco al resto, las alusiones a 
Aristófanes en el V—antes de dar por terminada su obra.

6. Los libros V-X.

Pasemos ahora a los libros V-YXI para citar, como su 
indicio cronológico más importante, el pasaje de VII 540 a 
en que dice Platón que es a la edad de cincuenta años, y 
no antes, cuando los llamados a regir la ciudad deben ser 
llevados a la contemplación del bien en sí, de que se servi
rán como modelo al empezar a gobernar: una afirma
ción así sólo se comprende en el caso de que el escritor haya 
cumplido también cincuenta años. Luego, esta parte del 
diálogo no pudo ser escrita antes del 377.

También parece que en V 471 a-b debe verse una alusión a 
la crueldad délos tebános, que destruyeron Pateas en 374.
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No es improbable que las palabras τών νυν έν δυναστείαις 
9¡ βασιλείαις δντων ύέσιν (VI 499 b) encierren una alusión 
implícita a Dionisio el Joven (cf. también βασιλέων εκγονοι, 
VI 502 a); lo cual liaría pensar que, cuando se escribieron 
estos pasajes, la muerte de Dionisio I (fallecido en 367; 
cf. pág. XIII) se veía ya como cercana (en cambio, en
V 473 c-d no hace la menor referencia a los hijos). 
También se ha querido hallar en VI 496 b una referencia a 
Dión, que fué desterrado en 367; pero éste dato y el ante
rior se excluyen mutuamente, pues el destierro de Dión fué 
posterior a la muerte de Dionisio el Viejo, y una vez falle
cido éste, no había por qué hablar de «los hijos de quienes 
gobiernan».

En toda esta parte abundan las supuestas alusiones a 
Isócrates (VI 493 a: «cada uno de los particulares as ala-, 
riados,..»; VI 500 h: «aquellos intrusos que, tras haber 
irrumpido...»; VI 498 d-e, con una paromeosis semejante a 
aquellas de que abusaba algún tanto el orador); pero estas 
referencias no tendrían valor cronológico más que en el 
caso de que pudieran ser consideradas como relativas a 
una determinada obra, lo cual no parece que suceda (se ha 
puesto, con todo, en relación la última de ellas con el Evá- 
goras, de después del 374, o con el Panegírico, de ca. 380, y 
hasta con el Areopagítico, de ca. 354, lo cual es imposible; 
parece casi seguro que, en Antíd. 260, el orador contesta 
a VI 500 b). No tienen, tampoco, ninguna importancia 
otras posibles referencias a la muerte de Sócrates (VI494 e, 
V I496 d, VII 517 a, d).

Si consideramos, pues, estos datos en común, llegaremos 
a establecer una fecha posterior a 374 y anterior, pero no 
muy anterior, a 367, Y esto es todo, porque no es posible 
dar ningún valor a otro testimonio aducido, que es un pa
saje de la carta VII (326 a-b) donde defiende Platón la 
necesidad de un gobierno filosófico de las ciudades con 
palabras muy semejantes a las de V 473 c~d y V I499 b, agre
gando que «éste era ya el criterio que yo tenía cuando lle
gué por primera vez a Italia y a Sicilia» (ταύτην δή τήν διά
νοιαν £χων είς 'Ιταλίαν τε καί Σικελίαν ήλθον, δτε πρώτον άφικόμην). 
Entonces—se ha dicho—, hay que suponer que Platón ha
bía compuesto ya en 388, o no estaba lejos de componer, 
esta parte de la República, o quiza había hablado ya
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de este tema en la primera edición de la obra. Pero no son 
precisos muchos argumentos para refutar esta afirmación: 
es posible que la carta sea apócrifa; es posible también que 
Platón citara de memoria y sin afán de precisión; y no es 
inverosímil, en último término, que una persona sostenga 
un criterio desde su juventud, pero sin exponerlo por es
crito hasta un período más avanzado de su vida.

Y en cuanto a los tres últimos libros, no cabe más deduc
ción sino la muy probable de que la descripción del tirano 
en IX (cf. sobre todo 577 a) debe de ser posterior a la pri
mera estancia de Platón en Siracusa (388) y a sus tempes
tuosas relaciones con Dionisio Ί. Indicaremos finalmente 
que en tiempos estuvo en boga una hipótesis según la cual 
los tres libros últimos serían anteriores a Y 471 <3-VII, que 
tienden más hacia la metafísica con su acabada explicación 
de la teoría de las ideas. En este caso podríamos situar la 
composición de aquéllos en el amplio espacio de tiempo 
comprendido entre 388 y 374. La obra estaría terminada 
en el 374 o poco más tarde según Wilamowitz; hacia el 372, 
según Hildebrandt; hacia el 375, conforme a Zeller, o algo 
antes, en opinión de Diés; entre 380 y 370, si creemos a 
Shorey. En todo caso, antes de 366 (segundo viaje a Sicilia).

Hemos, pues, expuesto con la mayor claridad posible los 
inciertos datos con que contamos para establecer una crono
logía absoluta de las distintas partes del tratado; los párra
fos subrayados en les páginas LXXVI, LXXX y LXXXII 
contienen nuestras ■ 'educciones a este respecto. Sobre la cro
nología relativa, cf. aágs. XXIII y sgs.,donde hemos citado 
varios diálogos que tienen por fuerza que ser posteriores (Ti~ 
meo, Leyes) o anteriores (Gorgias, Fedón) a la República. 
Añadiremos que existen varias referencias dudosas en el tex
to de esta última: hay promesas de más amplias discusiones 
que no se llegaron a cumplir (347 e, 606 e, 532 d) ; una alu
sión a alguna afirmación anterior que no está contenida 
en ningún diálogo (433 b) ; y  otros pasajes que se han in
terpretado erróneamente, viendo, por ejemplo, una antici
pación del Laques en 430 c o un recuerdo del Filebo en 
583 b y  del Sofista y  Político en 484 a; deducciones todas 
completamente imposibles si se acepta la cronología que 
hemos dado.
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7. Fech-a dramática.

Nos queda ahora por estudiar otro problema no menos 
espinoso: el de la llamada «fecha dramática» de la Repú
blica. Es decir: jen qué fecha supone Platón que fué soste
nido el diálogo que relata? O más bien: % quiere producir 
la impresión de que fué sostenido en alguna fecha deter
minada?

Pues bien, la respuesta debe ser una exhortación a no 
exigir demasiadas precisiones de nuestro filósofo, que es
taba perfectamente autorizado a inventar de la cruz a la 
fecha una conversación del todo imaginaria. Por lo demás, 
en escena aparece una persona muy anciana, que es Céfalo; 
un hombre de edad madura, Trasímaco; Sócrates que, se
gún parece, es algo mayor que este último; Glaucón y Adi- 
manto, jóvenes, pero no tanto que no hayan tenido ocasión 
de distinguirse en una batalla (II 368 a); Polemarco y Cli- 
tofonte, jóvenes también, y Carmántides, Lisias y otros 
personajes mudos, algunos de los cuales quizá no hablan 
por hallarse aún en la adolescencia.

Parece bastante verosímil, con respecto a la familia de 
Céfalo, gue éste se instaló en Atenas hacia el 459; que Li
siáis nació en 444 o 443; que, a la muerte de su padre en 
429, Lisias y sus hermanos pasaron a Turios, de donde re
gresaron el 411. Por tanto, una conversación como la des
crita por Platón sólo pudo desarrollarse entre los años 444 
y 429; y más exactamente, en uno de los años inmediata
mente anteriores a este último, ya que, de otro modo, al 
niño Lisias no se le hubiera permitido estar presente. Por 
eso supuso Hermann una fecha cercana al 430. Pero contra 
esta fecha militan una serie de razones muy poderosas; en 
ese caso hay que considerar como anacronismos platóni
cos (cf. pág. XXV) las citas de Ismenias (año 395; cf. pági
na LXXIV), Polidamante (408; cf. ibíd.) y la batalla de Me
lara (cf. pág. LXXYI; año 409, siempre que se trate de la 
descrita por Diodoro X III65 y no de la famosa de 424, que 
recoge Tucídides en IV 66, o de alguna otra anterior). Tam
poco se .aplica al año 430 la situación de Grecia a que se 
refiere el adverbio νδν (471 b)> ni la cita de Sófocles como 
hombre extremadamente vetusto (329 h; el trágico, nacido
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en 496, tendría entonces unos sesenta 7  seis años, edad 
no muy avanzada para la manera de pensar de los griegos).
Y lo que es más grave, puesto que Platón nació en 427, no 
pudo conocer a Géfalo, de quien traza empero un retrató 
tan vivaz como inolvidable; y sus hermanos no podían 
tener más de veinte años en el 430 (se ha supuesto, sin fun
damento, que se trata no de hermanos, sino de tíos de Pla
tón, pero Proclo In Parm. ΙΪ 67 y Plut. De frat. am. 12 son 
inequívocos testimonios en contra de esta tesis).

Otras hipótesis, como las de Taylor (ca. 421) o Vater 
(420), o la generalmente aceptada de Boeckh (409), nos 
echarían por tierra, de ser ciertas, todos los testimonios 
sobre la vida del orador y sus parientes. No queda, pues, 
más remedio que suponer que Platón presentó de manera 
libérrima, situándolos en época no bien determinada, 
a personajes a los que, en parte, no había conocido; y si 
faltó a la cronología al presentarnos a sus hermanos dialo
gando con un anciano muerto largos años atrás, no cabe 
duda de que los antiguos le perdonaron este leve desliz, 
sobre el cual es absurdo que insistamos nosotros.

8. Los personajes.

Se observará que al intentar fijar, con resultados nega
tivos, la fecha dramática de la República no hemos recu
rrido apenas a los datos biográficos de los interlocutores de 
Sócrates; y esto porque no es mucho lo que sabemos de 
ninguno de ellos. Vamos a pasar una rápida revista de los 
personajes del diálogo.

Ante todo, Sócrates, en la plenitud de su edad y de su 
saber; es decir, un personaje que no necesita presentación. 
Frente a él, y como su primer interlocutor, Céfalo, un an
ciano y opulento meteco, bien conocido por ser el padre 
del orador Lisias. Se trata de un siracusano que, a instan
cias de su amigo Pericles, se estableció en Atenas, du
rante los felices años del gobierno del gran estadista, en 
calidad de meteco—extranjero domiciliado—, como lo 
solían ser muchísimos de los industriales y comerciantes 
que poblaban el Píreo. Se duda acerca de si Céfalo gozaba 
de la isotelía—una situación privilegiada entre los mete- 
eos—, pero, en todo caso, debió de ser tan apreciado y res
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petado como el más legítimo ciudadano ateniense. Su ri
queza corría pareja con su situación social: se consideraba 
a Céfalo y su prole, propietarios de una fábrica de escudos 
en que trabajaban ciento veinte esclavos, como la más 
acaudalada familia de entre las de su clase. Y en este am
biente de opulencia y felicidad vivía honesta y sencilla
mente el anciano meteco con sus hijos, tres de los cuales le 
rodean en el memorable cuadro pintado de mano maestra 
por la hábil pluma de Platón.

El mayor es Polemarco, aprendiz de filósofo, persona 
amable y discreta si las hay, que está destinado a sufrir 
suerte ignominiosa a manos de la oligarquía de los Treinta. 
Los otros dos hermanos, muy jóvenes, casi dos niños, son 
personajes mudos. Uno de ellos, Lisias, mejor dotado para 
la vida práctica que Polemarco, heredará, a la muerte dei 
padre, los negocios familiares; probará fortuna, con malos 
resultados, en la retórica, y alcanzará, por último, gran 
fama como escritor de discursos forenses. Platón no debe 
dé estimarle mucho, a juzgar por la manera en que trata 
sus ensayos retóricos en el Fedro.

El menor, Eutidemo, no es para nosotros más que un 
nombre; no hay que confundirle con el sofista quiota 
que es protagonista de otro diálogo, ni tampoco con el hijo 
de Diocles, admirador entusiasta de Sócrates en Banq. 222
6, que es probablemente «el bello Eutidemo» citado con 
frecuencia en las Memorables de Jenofonte (I 2, 29; IV 2, 
3 ,5y6).

En este día de fiesta, la casa de Céfalo está llena de visi
tantes. El más señalado entre ellos es Trasímaco, el sofista 
y retor de Calcedón. No es mucho lo que conocemos de sü 
biografía. Dionisio de Halicarnaso, que fija erróneamente 
el año 459 como fecha natal de Lisias, considera a Trasí
maco, también equivocadamente, como más joven que el 
orador (Lis. 6), dándonos así el citado año como terminus 
post quem del nacimiento del sofista. Aristóteles, EL sof. 
183 6, lo sitúa cronológicamente entre los retores Tisias y 
Teodoro, y Aristófanes se burla de él en los Convidados 
(fr. 198), comedia representada en 427, con lo cual nos de
muestra que Trasímaco habitaba ya entonces en Atenas. 
Parece, en fin, que éste actuó, y con gran éxito, en dicha 
ciudad durante los tres últimos decenios del siglo v. Al pa
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recer, sus enseñanzas no carecieron de cierta originalidad; 
según Teofrasto apvA Bion. Lis. 6, inventó un género de 
dicción intermedio entre lo simple y lo elevado: algo así 
como lo que había de perfeccionar más tarde Isócrates. 
También le alaba Dionisio en Iseo 20; Aristóteles, 1. c., lo 
cuenta como uno de los creadores de la retórica, y lo mismo 
dice de él Cicerón Oral. 40.

Sin embargo, no serían tan interesantes sus obras cuan
do se perdieron en su mayoría, hasta el punto de que sólo 
un fragmento largo, y nada extraordinario, ha llegado a 
nosotros. Se citan como títulos de algunas de ellas los de 
Μεγάλη τέχνη, ΆφορμαΙ £ητορικαέ (Bases retóricas), Συμβου
λευτικοί λόγοι y 'Υπερβάλλοντες, que podría traducirse por 
Tratado de las precedencias.

Al decir de él que era un sofista, no hace falta extenderse 
en más detalles: quien tenga un mediano conocimiento del 
mundo intelectual de su época se lo imaginará en seguida 
como un sabio polifacético, vagabundo e inquieto, capaz 
de interesarse a un tiempo en la Física, la Política, la Etica 
y la Retórica, sin descuidar por ello el aspecto práctico y 
económico de la vida privada. Trasímaco—y en esto todos 
están conformes—era un verdadero artista de la palabra y 
del concepto, «hábil para excitar a muchas personas a la 
vez, y hábil también para embelesarlas y calmarlas ouando 
están excitadas. Y no hay nadie mejor para calumniar ni 
para rechazar, de una manera u otra, una acusación» 
(Platón Fedro 267 c-d). Es decir, que Trasímaco sabía 
perfectamente cómo «convertir el argumento débil en ar
gumento fuerte». Unase a estas habilidades una ciega 
creencia eñ el derecho del más fuerte y en el glorioso des
tino que le está reservado al superhombre conculcador de 
las leyes y convencionalismos sociales, y tendremos perfec
tamente dibujada a la persona. Pero queda por decir 
que Trasímaco está demasiado ensoberbecido por su 
bien merecida fama; es hombre impetuoso, como quien ha 
nacido bajo los auspicios de un nombre cual el suyo 
(cf. Aristót. Retór. 1400 b)t y  como, además, no está, 
por lo visto, muy bien educado, se va a comportar, en el 
curso de la' conversación con Sócrates, de modo tan gro
sero como el más inculto patán. Lisias y Polemarco, que
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son sin duda quienes le han traído a bu casa, no deben de 
pasar muy buen rato al oMe.

A ambos lados de Trasímaco—del que, por cierto, cuenta 
un testimonio poco fidedigno que murió ahorcado—, figu
ran dos de sus admiradores: es el uno Carmántides, hijo de 
Queréstrato, peaniense, de quien sólo sabemos que venció 
en las Targelias a principios del siglo iv y que fué discípulo 
de Isócrates; el otro es Clitofonte, hijo de Aristónimo, al 
que conocemos como partidario de Terámenes, es decir, 
de la oligarquía moderada con la cual simpatizaban algu* 
nos sofistas. Con esta tendencia actuó en los acontecimien
tos del 411. Aristófanes le cita junto con Terámenes en 
Ranas 967; y conservamos un enigmático diálogo pseudo- 
platónico, el Clitofonte, del que éste—discípulo infiel de 
Sócrates según Plutarco De fort. Álex. I 5—es principal 
interlocutor.

Figura también en el diálogo, pero no está claro si llega 
a entrar en casa de Céfalo, un hijo del famoso general Ki- 
cias, llamado Nicérato; como éste, a quien menciona Je
nofonte Banq. III 5, fué también víctima de los Treinta, 
tiene razón algún crítico al hacer notar que entre los once 
personajes había tres cuya vida fué cortada prematura- 
. mente por la cicuta.

Y por último, Glaucón y Adimanto, que han de conver
tirse, a partir del libro II, en los dos únicos interlocutores 
de Sócrates. Platón ha tenido, pues, el delicado rasgo de 
elegir a sus hermanoe para inmortalizarlos en calidad de 
personajes capitales del más hermoso de sus diálogos,

Adimanto es el hermano mayor. Parece más inteligente 
que Glaucón, a juzgar, al menos, por la manera en que 
aparenta Sócrates temer sus objeciones. Glaucón resulta, 
en cambio, más simpático y atractivo; es valiente e impe
tuoso (357 a), aficionado a la música (398 e)} a los perros 
y aves de raza (459 a) y. al amor (368 a, 402 e, 474 d) ; es 
también noblemente ambicioso (548 d). Más adelante ve
remos algún detalle que nos reflejará mejor su carácter.

En la página IX se ha hablado de distintos pasajes pla
tónicos en que aparecen citados los dos hermanos (cf. tam
bién Jenof. Mem. III 6, 1 y sgs.). Según se cree dedu
cir de los textos, Adimanto era mayor, y Glaucón, menor 
que Platón.
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9. La acción.

Una vez conocidos los personajes, pasemos a exponer 
brevemente la acción del extenso diálogo. A lo largo de 
toda la República, desde la primera hasta la última pala
bra, es Sócrates quien relata a un auditorio innominado la 
conversación sostenida el día anterior (χθές, 1 327 a). Pero, 
¿podemos colegir quiénes sean los afortunados oyentes de 
sus palabras? Sí, si nos atenemos a cuanto se nos relata 
en los comienzos del Timeo, escrito más tarde que la Repú
blica, pero unido evidentemente a ella en la intención del 
autor. En este caso, la sucesión cronológica podría ser algo 
semejante a esto: el primer día—un día de verano, según 
350 d, o más bien de fines de primavera, pues las Bendi- 
dias se celebraban a primeros de junio—, Sócrates visita 
el Píreo. Se desarrolla allí la larga conversación de que ha 
do salir el Estado ideal. El segundo día, Sócrates convi
da (recuérdese el είστιάσθω de 354 a) a Timeo, Hermócra- 
tes, Critias y otro personaje anónimo, en quien, con gran 
fantasía, se ha querido reconocer a Platón, y les obsequia 
con el relato de dicha conversación, esto es, con el texto 
íntegro de nuestra República. Y en el tercero, los tres con
vidados le devuelven el banquete; pero el interlocutor des
conocido no ha podido asistir ese día, por hallarse enfermo 
(Tim. 17 a). Entonces, y tras un breve resumen de la con
versación del Pireo (cf. pág. LXXIX), los cuatro interlo
cutores disertan nuevamente sobre otros temas afines al 
de aquélla.

10. La discusión con Polemarco.

Todo esto es, naturalmente, inseguro; pero, sea como 
sea, Sócrates empieza contando (327 a) que el día anterior, 
movido de una curiosidad típicamente socrática, bajó al 
Pireo con Glaucón para orar «a la diosa» y ver cómo se cele
braba por primera vez «la fiesta». De las ya citadas palabras 
de Trasímaco en 354 a parece deducirse que la fiesta es la 
¡de las Bendidias, dedicada a la diosa Bendis, una Artemis 
tracia cuyo culto había sido introducido en el Atica (en 
el 403 había un Βενδίδειον en el Pireo según Jenof. HeUn.
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II 4, 11). Después de contemplar las dos procesiones, la 
de los pireenses 7  la de los adoradores tracios de la diosa, 
se dispone a emprender el camino de regreso cuando en
cuentra a Polemarco, Adimanto 7 otros que, en tono joco
so, le invitan a quedarse en el Pireo (327 c). Sócrates finge 
resistirse, pero se convence ante el prometedor anuncio de 
una carrera de antorchas 7 fiesta nocturna. Marchan, pues, 
a casa de Polemarco (328 b)t donde se halla, entre otras 
personas, el viejo Céfalo, esa figura llena de serenidad 7 
nobleza que ningún lector de la República podrá olvidar 
jamás. Céfalo saluda a Sócrates, le reprocha cariñosamente 
la poca frecuencia de sus visitas, y el filósofo contesta pro
testando de su afición a conversar con las personas ancia
nas e invitándole a manifestar su opinión aperca de la vejez 
(328 e). Encomia el otro la feliz calma de los años en que 
las pasiones se han extinguido; insinúa Sócrates si no atri
buirán las gentes a la riqueza esa dicha de que goza Céfalo;
7 , llegada a tal punto la conversación, le pregunta (330 d) 
cuál considera como el principal bien que de la opulencia 
dimana. Y como responda Céfalo que el no verse obligado 
a mentir ni a deber sacrificios a los dioses ni dinero a los 
hombres, comienza su interlocutor a desplegar sus bate
rías inquisitivas en la búsqueda del conéépto de la justi
cia (331 o) . ¿La justicia consiste solamente en decir la ver
dad 7 en devolver lo que se ha recibido? ¿O bien habrá 
ocasiones en que estas dos cosas no sean justas, como, por 
ejemplo, cuando se devuelve un arma o se dice la verdad 
a un demente?

Céfalo abandona la discusión, no sin haber nombrado 
su heredero dialéctico a Polemarco (331 d), 7  éste aduce 
la autoridad de Simó ni des para sostener que la justicia 
consiste en dar a cada cual lo que se le debe, es decir, lo 
que le es propio o conveniente; en hacer, por tanto, bien 
a los amigos 7  mal a los enemigos (332 b). Ahora bien 
—contesta Sócrates—, así como el médico puede ser útil 
a sus amigos 7 dañoso para sus enemigos en caso de enfer
medad, ¿cuándo será útil el justo? Polemarco responde 
que en tiempo de guerra, pero ¿7 cuando no la ha7a? Así 
se llega a la desoladora conclusión de que, en tiempo de 
paz, el justo no será útil cuando se trate de servirse del 
dinero o de los utensilios—pues entonces se recurrirá, antes
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que a aquél, a los distintos técnicos—, sino únicamente 
cuando se trate de depositar algo o de mantenerlo ocioso; 
por tanto, la virtud de la justicia tendía un valor pura
mente negativo, con la agravante de que, si el justo es ua 
experto en cuanto a guardar intacto el dinero, forzosa
mente lo será también en robarlo (334 a). El justo será, 
pues, el que sepa robar en interés no de sus amigos, es de
cir, de las personas honestas, sino de aquellos malvados a 
quienes él, falible al fin y al cabo como humano, pueda 
tener equivocadamente por amigos. Ante esta deducción 
absurda (334 e)} Polemarco rectifica: únicamente es justo 
hacer bien a los amigos buenos, y mal a los enemigos ma
los. Pero Sócrates demuestra que, como no es posible per
judicar a una persona sin hacerla más injusta, y como e& 
absurdo que el justo haga injusto a otro, habrá que reco
nocer que lo justo es no hacer daño a nadie. Hemos llegado, 
pues, a una conclusión recta, pero negativa y conseguida, 
además, mediante una argumentación sumamente sofís
tica. Estamos en el capítulo X del libro I (336 a).

1 1 . La discusión con Trasímaco.

Y aquí irrumpe en la conversación, como u ía fiera sal
vaje, el retor Trasímaco, para quien todo lo dicho no cons
tituye más que una serie de imbéciles cumplidos y futili
dades. ¿Por qué no define Sócrates la justicia, en lugar de 
asumir el fácil papel del inquisidor y crítico? Pero el filó
sofo y sus amigos se han dado perfecta cuenta de que, aun
que lo disimula, Trasímaco aide en deseos de intervenir 
con lo que a él se le antoja una magnífica definición de la 
justicia, y así, después de unos cuantos dimes y diretes 
que son deliciosa muestra de la más pura ironía platóni
ca, el sofista da pomposamente su propia definición: <da 
justicia es el interés del más fuerte» (338 c). Es decir, que 
el gobierno establece leyes en su propio interés, y para los 
ciudadanos es justo el obedecerlas. Pero entonces—objeta 
Sócrates—, si los gobernantes pueden equivocarse—y el 
propio Trasímaco ha de reconocer que no son infalibles—, 
el gobernado estará obligado a hacer aquello que, aunque 
no lo crea así el gobernante, resulte en realidad desventa
joso para éste.



Nos encontramos a continuación (340 a) con un deli
cioso y vivaz intermedio en que toman la palabra Pole- 
marco y Clitofonte, como secuaces y  admiradores de Sócra
tes y Trasímaco, respectivamente. El primero insiste sobre 
la paradoja que se desprende de las palabras socráticas; el 
segundo da una fácil explicación: en lugar de «el interés del 
más fuerte», Trasímaco ha querido decir «lo que el fuerte 
cree, con razón o sin ella, que es ventajoso para él». Sócra
tes se muestra dispuesto a admitir esta explicación, pero 
Trasímaco (340 o) no se cree obligado a hacerse eco de las 
palabras de su discípulo y prefiere considerar que el gober
nante, en cuanto gobernante, no puede equivocarse, pues 
si se equivocara, dejaría ipso jacto de ser tal gobernante. 
Lo justo es, pues—recalca machacón—, hacer lo que sea 
útil para el más poderoso (341 a).

Ahora bien—responde Sócrates, haciendo esta vez uso 
de argumentos más fuertes—, todas las artes tienen un 
objeto propio e inferior a ellas; y si hay alguna ventaja que 
se derive de ellas, esta ventaja redundará en interés de 
este objeto, pues las artes, en cuanto artes, son perfectas 

. y se bastan a sí mismas. El médico no prescribe lo útil para 
el médico, sino para el enfermo; ni el piloto, lo útil para el 
piloto, sino para el tripulante. Del mismo modo, el gober
nante dispondrá no lo ventajoso para sí, sino lo que sea 
útil para sus gobernados (342 e).

La cuestión parece resuelta, pero Trasímaco es demasia
do hábil para darse por vencido tan pronto. Después de 

' un exabrupto en que su grosería alcanza extremos 
insuperables (343 a), deja en el aire esta pregunta im
presionante: ¿Y el pastor? ¿También apacienta sus reba
ños en interés de las ovejas? No, por cierto: la justicia—in
siste una vez más-—no es sino un bien ajeno y un daño pro
pio para quien la practica en calidad de gobernado y ser
vidor. Y si no, véase la diferencia entre la envidiable suerte 
del injusto fuerte y el triste destino del justo débil en la 
vida pública; repárese, sobre todo, en la suprema felicidad 
del tirano (344 c) .

Al expresarse de tal modo, Trasímaco ha incurrido en 
dos graves errores: no se ha atrevido a llevar hasta las 
últimas consecuencias su tesis, ya que ahora llama justo 
no a aquello que lo es para él—lo que beneficia al más fuer
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te—, sino a aquello que designan como justo las personas 
vulgares; y considera, en cambio, como un ser injusto al 
tirano, que debía ser, según su modo de pensar, el más per
fecto espécimen de suprema justicia. Y no es esto todo: 
sin que nadie se lo pregunte—basta ahora, se trata tan sólo 
de definir la justicia—, el retor se ha lanzado a disertar 
acerca de si son o no deseables las vidas del justo y del in
justo, empleando otra vez estos términos en su sentido 
corriente. Con ello ha dado nuevas armas a Sócrates.

Quizá convencido de la debilidad de su posición, Trasí
maco intenta retirarse, después de pronunciadas estas pa
labras; nuevamente han de intervenir los oyentes (344 d) 
para conseguir que acceda a escuchar la respuesta de Só
crates, que comienza en tono calmoso y mesurado. Trasí
maco, que tanto insistió antes en definir al técnico «en sen
tido estricto» (considerando como tal únicamente al que 
no se equivoca), no ha aplicado ahora una distinción simi
lar al pastor: el pastor, en cuanto pastor, habría de apli
carse al bien de sus ovejas, y si no lo hace, es por no ser 
pastor en sentido estricto, sino mercenario; pues en cada 
arte hay que distinguir el beneficio que el arte proporciona 
a su objeto y el salario o recompensa que, de manera acci
dental, pueda obtener quien lo practica, salario que pro
cede de un arte distinto y anejo a todos los demás: el de la 
granjeria. La prueba de que el arte de gobernar se ejerce 
en provecho del débil gobernado es que nadie gobierna vo
luntariamente, sino por un salario: dinero, honores o aque
llo que mueve a los más honrados, esto es, el temor de que, 
en vez de ellos, gobierne otro más incompetente. Pero todo 
esto son ganancias propias del arte de la granjeria; la prue
ba de que la política en sí no debe producir ganancias es 
que, en una ciudad perfecta, habría luchas no por ser go
bernante, sino por no serlo.

Mas esto—sigue Sócrates en 347 e—lo trataremos en 
otra ocasión. Vamos ahora a discutir la otra afirmación de 
Trasímaco, según el cual la suerte del injusto es más di
chosa que la del justo. Aquél ha afirmado que la injusticia 
es virtud y sabiduría; pero Sócrates contesta con una argu
mentación tan sutil, que no logra convencernos: el justo se 
esfuerza por sobrepasar en todo al injusto, pero no aljjusto. 
En cambio, el injusto intenta sobrepasar igualmente a jua-
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tos e injustos. Por otra parte, el injusto, según Trasímaco, 
se parece al hombre sabio y al bueno; y el justo, por el con
trario, al obtuso y perverso. Ahora bien, en las demás artes 
el que sabe intenta sobrepasar únicamente al que no sabe, 
mientras que el ignorante se esfuerza por aventajar indis
tintamente a sabios e ignorantes; luego la injusticia es igno
rancia y maldad, y la justicia es bondad y sabiduría-(350 c).

Sócrates ha obtenido con ello una victoria dialéctica, y 
se apresura a aprovecharse de ella. Trasímaco, por su parte, 
no está plenamente convencido—lo cual no deja de ser na
tural—de lo expuesto por Sócrates; pero, al parecer, no 
sabe exponer claramente sus objeciones, y ello le malhu
mora y le hace contestar, en adelante, con tono indolente 
y despectivo. Así, no le es difícil a Sócrates el demostrar: 
1 .° Que el injusto no es más fuerte que el justo, pues la in
justicia, suscitadora de discordia y sedición, impide el éxito 
de cualquier empresa concertada entre varías personas 
(350 d-352 d). 2.° Que la justicia es la virtud propia del 
alma, que permite a ésta desempeñar bien sus funciones y, 
por tanto, vivir bien y ser feliz (352 d~353 e). Pero los re
sultados de la discusión, según reconoce el propio Sócrates, 
distan de ser satisfactorios, pues ha quedado sin resolver 
el problema esencial: ¿qué es la justicia? (354= o).

12. Intervención de Glaucón y Adimanto.

No creamos a Sócrates cuando dice que, al llegar a ese 
punto, él pensó que la discusión había terminado (II357 a) ; 
pues ni quedó seguramente satisfecho con tan menguada 
victoria ni eran algunos de sus interlocutores tales como 
para permitirle gozar pacíficamente de su modesto festín 
(cf. 354 a). Ya está amansada, es cierto, la terrible 
fiera calcedonia, pero no falta quien esté presto a suce- 
derle: Glaucón, «que siempre y en todo asunto se muestra 
sumamente esforzado», va a hacerse eco de los argu
mentos generalmente empleados por las gentes vulgares, 
aunque haciendo constar expresamente que él, por su parte, 
no cree en ellos.

Existen—dice Glaucón—tres clases distintas de bienes 
(357 b): unos que provocan nuestro deseo por sí mismos, 
en virtud de sus cualidades intrínsecas y del placer que con
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ellas pueden proporcionarnos; otros que amamos en con
sideración a su esencia 7 a lo que de ellos se deriva; 7 un 
tercer grupo, en fin, compuesto por bienes que, siendo pe
nosos en sí mismos, resultan deseables por los salarios o 
recompensas que procuran. Sócrates sitúa la justicia en el 
segundo grupo; los demás mortales, en el tercero (358 a). 
¿Quién tiene razón? Para saberlo, es preciso conocer la na
turaleza de la justicia e injusticia y los efectos que una 7 
otra producen sobre quien las practica, prescindiendo de 
los salarios o recompensas que de la- justicia provienen 7 
que se otorgan, más que a la justicia, a la apariencia de 
tal (358 b).

Ahora bien; según el vulgo la justicia no es otra cosa que 
el producto de una convención establecida por la le7 hu
mana frente a la le7 natural, en calidad de término medio 
entre el ma7or bien, que es el cometer injusticia impune
mente, 7  el mayor mal, que es el sufrirla sin poder defen
derse contra ella (359 a). Pero si hubiera un instrumento 
milagroso, semejante al anillo del antepasado de Giges, 
que permitiese cometer en secreto la injusticia, no habría 
absolutamente nadie que dejase de hacer lo que ahora pro
híbe la le7 humana (360 b). Y es natural que tal cosa ocu
rra, puesto que, según el vulgo, la condición del injusto es 
mil veces superior 7 más deseable que lá del justo. Imagi
némonos un hombre perfectamente injusto que, gracias a 
su hipocresía, parezca ser totalmente justo; 7 un justo que, 
inmerecidamente, pase por ser el más consumado criminal. 
¿Cabe alguna duda acerca de cuál será la vida del uno 7 
la del otro? (362 o).

Y aun no ha abierto la boca Sócrates para responder al 
peligroso ataque de Glaucón cuando le sorprende una nue
va parrafada, esta vez de Adimanto. Examinemos ahora 
—dice—la tesis contraria a la que mi hermano ha soste
nido (362 e). Vamos a ver por qué ensalzan la justicia 
quienes la ensalzan. ¿Será acaso por su esencia 7 cualida
des intrínsecas? ¿O no será exclusivamente por los benefi
cios de todo género que, en este mundo 7 en el otro, dicen 
que suelen ser concedidos a los justos? Pero otras veces, 
en cambio, poetas 7 educadores repiten sin cesar que la 
vida del justo es penosa, y la del injusto deseable y delei
tosa: que los dioses reservan frecuentemente al justo las
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mayores calamidades, y que existen multitud de procedi
mientos para apaciguar a los dioses y expiar las faltas co
metidas (364 c). Todo ello parece encaminado a convencer 
al joven de que no hay nada mejor que ser injusto, con tal 
de parecer justo y reservarse una parte de los beneficios 
obtenidos de la injusticia para costear con ellos los sacri
ficios y ofrendas que han de conseguir el perdón de críme
nes y faltas (366 b).

Esto se debe a que todavía no se ha demostrado de ma
nera satisfactoria que, prescindiendo en absoluto de la re
putación, los honores y las recompensas, la justicia es, en 
sí misma y por sí misma, el mayor de los bienes, y la injus
ticia, el mayor de los males. Es, pues, misión de Sócrates 
el demostrarlo: es decir, el demostrar que la justicia perte
nece al segundo grupo de la clasificación de Glaucón, y no 
al tercero (367 e).

13. La ciudad y los guardianes.

Hagámoslo—responde Sócrates—, pero veamos antes 
cuál es la naturaleza de la justicia en los Estados, «y des
pués pasaremos a estudiarla también en los distintos indi
viduos, intentando descubrir en los rasgos del menor objeto 
la similitud con el mayor». Para ello es menester asistir al 
nacimiento de una ciudad, lo cual no es, ciertamente, tarea 
fácil ni baladí (369 b).

El hombre aislado, la asociación, la división de trabajo 
y especialización de funciones, el comercio, la navegación, 
el intercambio; he aquí los primeros estadios que recorre 
con rapidez vertiginosa la imaginación socrática. Ya tene
mos establecida una ciudad sana y honesta, pero rústica 
y primitiva (372 o). Mas a Glaucón, que sustituye a Adi- 
manto como interlocutor en este momento, no le gusta tal 
tipo de comunidad política; es más, si se ha de expresar 
con franqueza, dirá, sencillamente, que le parece una ciu
dad de cerdos (372 d). Bien—conviene Sócrates—, pues 
agrandemos y refinemos la ciudad: introduzcamos en ella 
camas, mesas, guisos, perfumes, golosinas, vestidos, calza
dos, objetos artísticos; pululen allí los poetas, actores, dan
zantes, camareros, criados, cocineros, médicos. Si así lo 
hacemos, necesitaremos en seguida un ejército que amplíe
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el territorio o nos defienda de unos vecinos tan refinados 
como nosotros. Y ya tenemos aquí a los guardianes (374 d), 
que habrán de ser sagaces, veloces, robustos, valerosos, fo
gosos; pero habrán de ser también filósofos por naturaleza, 
si se quiere que, como los perros de raza, ataquen al extra
ño sin desconocer al dueño (376 c).

14. Música y gimnástica,

Naturalmente, a estos guardianes habrá que darles una 
cierta educación. Así, en efecto, opina también Adimanto, 
que vuelve a encargarse aquí de dar respuesta a Sócra
tes (376 d). Esta educación no se saldrá—ni es deseable 
que se salga—de los moldes tradicionales: para los cuerpos, 
gimnástica; para las almas, música (376 e).

Hacen aquí un inciso los traductores para advertir 
cómo se han visto en un cierto aprieto: no desean afear el 
texto platónico con expresiones de la horrenda jerigonza 
periodística, pero tampoco quieren que el lector restrinja 
demasiado el sentido de la palabra μουσική hasta aplicarla 
exclusivamente a la «música» de nuestro lenguaje actual. 
En tal disyuntiva, hubiésemos podido emplear términos tales 
como «formación intelectual», «cultura literaria y artística» 
u otros por el estilo; pero nos ha parecido más respetuoso 
para con Platón el traducir sencillamente por «música», 
advirtiendo al lector que, cuantas veces encuentre esta pa
labra, debe hacer el pequeño esfuerzo necesario para incluir 
bajo el vocablo una serie de manifestaciones, como la 
literatura, la música propiamente dicha y las artes gráfi
cas, cuyo patrocinio se encomendaba en Grecia a las nueve 
Musas.

Pues bien, pasando a esta música en sentido lato, Sócra
tes opina que hay que tener sumo cuidado con las fábulas 
y narraciones poéticas (377 o), y que es menester proscri
bir: 1.° Aquellas fábulas mendaces en que se pinta a los 
dioses como autores de toda clase de atrocidades; pues a la 
divinidad hay que definirla tal como es, esencialmente 
buena y causante de todos los bienes, pero no de los males 
(380 c). 2.° Las fábulas en que los dioses se metamorfosean 
o cambian a su antojo de aspecto o apariencia; pues lo que 
es perfecto no puede cambiar para empeorar, m tampoco
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inentir (383 o). 3.° Aquellas que hagan temer la muerte, 
porque esta clase de fábulas desmoralizaría a los futuros 
soldados (III 387 b). Tampoco es decoroso que se nos des
criba a los héroes como seres apocados y prestos a llorar 
ante cualquier contrariedad; mas no son menos dañinas 
las narraciones cuyos protagonistas ríen inmoderadamente 
o están en exceso sometidos a las pasiones de cualquier 
índole.

También tiene algo que observar Sócrates en cuanto a 
la dicción, de la que distingue tres clases: simple o narrati
va, en que habla solamente el poeta, como en los ditiram
bos y como ocurriría en las epopeyas si el discurso directo 
estuviera sustituido por el indirecto; estrictamente imita
tiva, como la de las tragedias y comedias, y mixta, como 
en las epopeyas, etc. (394 d), Pues bien, el género imitativo 
puro queda excluido de la ciudad, por enemigo de la sim
plicidad que en ella debe imperar: el futuro guardián em
pleará un género mixto, en el que predominará sobrema
nera la narración, y cuando imite, imitará más bien lo 
bueno que lo malo (397 e). Por lo que toca a la música en 
sentido estricto, menester será también ejercer una cierta 
vigilancia en este campo: queden descartadas—dice Só
crates a Glaucón, que vuelve a tomar la palabra en 398 c—- 
todas las armonías lastimeras y voluptuosas, junto con los 
instrumentos propios de ellas; sustituyamos la lidia y la 
jonia por la doria y la frigia (399 a), y la flauta de Marsias 
por la lira de Apolo (399 e). Eliminemos también los ritmos 
semejantes a tales melodías; impongamos a todas las artes 
las mismas limitaciones que a la música en sentido estricto, 
y así educaremos a los jóvenes en una atmósfera llena de 
gracia, mesura, belleza y salud (403 c).

No es necesario, en cambio, descender a detalles en lo 
relativo a la gimnástica. El alma bien formada será la que 
ee encargue de formar y configurar a su vez al cuerpo 
(403 d). Abstinencia, sobriedad, moderación: he aquí las 
tres virtudes fundamentales para la conservación de un 
cuerpo sano, de un cuerpo que no haya de verse en la ver
güenza de tener que recusrir al médico (405 d). Y así, la 
vida del perfecto guardián estará presidida por una armó
nica combinación de ejercicio físico y actividad intelectual
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que creará en su alma un sabio equilibrio entre la excesiva 
blandura y la demasiada rudeza {4¡12 a).

Será, pues, prpciso que haya en el Estado un funcionario 
encargado expresamente de regular las proporciones de está 
combinación en cada individuo: una especie de anticipo 
del supremo regidor que será descrito en los libros VI y VII.

Ϊ5. La ciudad ya fundada.

Punto interesantísimo es el de la jerarquía entre los 
guardianes. Pues bien, es natural que gobiernen los más 
viejos, los más aptos y aquellos que hayan acrisolado su 
alma al fuego de las más duras pruebas: gentes de las que 
resulte evidente que no se han de dejar persuadir, forzar 
o seducir. Estos serán los άρχοντες o φύλακες παντελείς, 
«guardianes perfectos» (414 b), mientras que los más jóve
nes serán designados en lo sucesivo como έπίκουροί, «auxi
liares» (el término φύλακες, «guardianes», se continuará em
pleando indistintamente para ambas categorías). Para dar 
más autoridad a estos gobernantes, se relatará a los ciuda
danos un mito educativo, una «mentira necesaria»; todos 
ellos son hermanos, hijos de la tierra en que moran, pero 
los dioses han dotado a cada uno de ellos de distinta com
posición, poniendo oro en el alma de los guardianes per
fectos, plata, en la de los auxiliares, y bronce y hierro, en 
las de los labriegos y artesanos. No es forzoso, sin embar
go, que los hijos de los guardianes estén también dotados 
para serlo: en esta ciudad no habrá un sistema de castas 
cerradas, sino varias clases determinadas por un proceso de 
selección analítica que realizarán los gobernantes (415 c) .

Y después, en una serie de trazos ágiles y nerviosos, Só
crates nos presenta a los ciudadanos ya armados, agrupa
dos, acampados y acostumbrados a una rigurosa comuni
dad de viviendas y bienes, sin lo cual no desempeñarían 
satisfactoriamente su labor de protección de los demás 
ciudadanos.

Pero entonces—interrumpe en los comienzos del libro IV 
el siempre agudo Adimanto—, estos guardianes no van a 
ser felices. ¿Y quién te ha dicho—responde Sócrates—que 
nos proponemos hacer feliz a una sola clase, y no al total 
de los ciudadanos? Dar la razón a Adimanto sería pensar,
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con Trasímaco, que la relación entre súbdito 7 gobernante 
no difiere de la existente entre cordero 7 pastor. El guar
dián no debe explotar a la ciudad, sino servirla 7 hacerla 
feliz; sí la ciudad es dichosa, cada cual tendrá la parte de 
felicidad que naturalmente le corresponda. Además, si el 
guardián es pobre, tampoco la ciudad gozará de demasiada 
opulencia; porque habrá que evitar en ella todo exceso de 
riqueza o pobreza, cosas ambas nocivas para los artesanos: 
«la una trae la molicie, la ociosidad 7 él prurito de noveda
des; 7 la otra, este mismo prurito y, a más, la vileza 7  el 
mal obrar» (422 a).

Adimanto, no bien convencido, sigue objetando. En ese 
caso, ¿cómo podrá guerrear nuestro Estado contra un pue
blo rico? Es que—responde Sócrates—cada uno de nues
tros atletas flacos 7 musculosos podrá entendérselas él solo 
con dos o tres burgueses crasos 7  sedentarios. Cabe tam
bién la posibilidad de dividir a los adversarios mediante 
maniobras diplomáticas; 7 es seguro que podremos utilizar 
en nuestro favor las inevitables disensiones internas pro
vocadas en el seno del enemigo por la lucha de clases. La 
unión 7  la sobriedad compensarán ampliamente la inferio
ridad numérica. Pero guardémonos de ampliar demasiado 
nuestra comunidad, con anexiones o conquistas; si llega a 
ser tan grande que deje de ser una, perecerá como las de
más (423 d).

No podíamos esperar de Sócrates que se entretuviese en 
minuciosas reglamentaciones de detalle, que serían impro- 
cedentes, por otra parte, en una obra de tan altos vuelos. 
«Estas prescripciones son muchas y de peso; pero... de poca 
importancia, con tal de que guarden aquella única que suele 
llamarse gran prescripción..., la educación 7 la crianza» 
(423 e). Del sistema educativo, verdadera clave de la re
pública ideal, dimanarán todos los reglamentos especiales, 
incluso los referentes a la vida conyugal 7  familiar, donde 
las cosas habrán de ser comunes, como es natural entre 
amigos. Nada de innovaciones en la música 7 la gimnás
tica: basta con esto para poder prever cómo serán los usos 
7 costumbres públicos y privados. En cuanto a la religión, 
el oráculo de Apolo nos orientará con su guía infali
ble (427 b).
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16. Justicia e injusticia en la dudad.

He aquí la ciudad ya fundada (427 o) . Réstanos ahora el 
ver en qué lugar de ella se encuentran la justicia y la injus
ticia; en qué difieren la una de la otra y cuál de las dos hay 
que practicar para ser dichoso (427 d). Ahora bien, si la 
ciudad es perfecta, se encontrarán en ella las cuatro virtu
des cardinales: prudencia, valor, moderación y justicia.
Y para llegar a ésta, Sócrates procederá por exclusión, 
ayudado esta vez—-desde 427 d—por el menor de los her
manos. La prudencia o sabiduría reside en los guardianes 
perfectos—llamados ahora, con una pequeña modifica
ción, φύλακες τέλεοι (428 d)·—„ El valor, en los auxiliares 
(430 c). La moderación o templanza (σωφροσύνη) es una 
virtud armónica que establece perfecto acorde entre los 
elementos superiores e inferiores del Estado (430 e). Y lo 
que no es ninguna de estas tres virtudes, será forzosamente 
la justicia. Rodeemos, pues—dice Sócrates en un gracioso 
intermedio—, el matorral en que se esconde la pieza que 
estamos buscando (432 c). Pero he aquí que a poco se nos 
escapa, porque, tontos de nosotros, dirigíamos la mirada 
demasiado lejos sin darnos cuenta de que la teníamos ante 
nuestros mismos pies; aunque no la llamábamos así, hace 
mueho tiempo que afirmamos «que cada uno debe atender, 
en las cosas de la ciudad, a aquello para que su naturaleza 
esté mejor dotada» (433 a). Es decir—anotaría un esco
liasta moderno—, lo que hoy se llama división de trabajo 
y especialización de funciones. Esto y no otra cosa es la 
justicia en el Estado. Es más: si no fuera por esta virtud, 
no existirían siquiera las demás (433 b).

17. Justicia e injusticia en el individuo.

Pero vamos al individuo: ya que hemos leído las letras 
grandes, agucemos la vista para reconocer sus mismos ras
gos en las pequeñas. ¿Dónde se halla la justicia en el indi
viduo? (434 d). No la podremos descubrir si no distingui
mos en el alma varios principios, elementos o especies, llá
meselos como se quiera. En efecto, «un mismo ser no admi
tirá el hacer o sufrir cosas contrarias al mismo tiempo, en
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to» (436 b). Luego si, por ejemplo, una persona que tiene 
sed no quiere, sin embargo, beber, en ese caso tiene que 
haber en su alma dos principios distintos: uno que apetece 
el agua y otro que la rechaza (439 c). He aquí, pues, dos 
elementos fundamentales: lo racional, τδ λογιστικόν, y lo 
concupiscible, ή έπιθυμία, τί> έπιθυμητικόν (439 d). Pero aun 
hay algo más: la cólera, pasión o fogosidad (ή δργή, ó 
θυμός, θυμοειδές), que se asocia a lo racional, pero no a 
lo concupiscible (441 a).

Y así, del mismo modo que el Estado comprende tres 
linajes distintos: el de los traficantes y artesanos (χρήμα- 
τιστικόν), el de los auxiliares (έπικουρητικόν) y el de los 
gobernantes o guardianes perfectos (βουλευτικόν), así en 
el alma hallamos el elemento apetitivo o concupiscible, 
afín a las gentes más bajas y viles; el elemento fogoso o 
colérico (θυμοειδές), auxiliar del racional, y τό λογιστικόν, es
pecie dirigente del alma. Y si la justicia pública consiste 
en una normal y sistemática distribución de funciones, la 
justicia individual radicará en el hecho de que cada ele
mento se limite a la función que le está adscrita: es decir, 
en que lo apetitivo y lo pasional no pretendan suplantar a 
la noble razón en el gobierno del espíritu (442 d). La pru
dencia, fortaleza y templanza nacen de la colaboración de 
lo racional y lo colérico. Y la injusticia, claro está, es una 
sedición interna en que las partes inferiores se revelan con
tra el elemento dirigente (444 b). Esta discordia es la en
fermedad del alma, similar al mal físico, que no es sino otra 
rebelión de algunos elementos del cuerpo; y si la enferme
dad corporal pone en grave peligro la vida, imagínese cuán 
perniciosa resultará la injusticia para el alma. Por tanto, 
es mejor ser justo que injusto; de manera que la justicia es 
por sí misma el mayor bien para el alma, y la injusticia, el 
mayor mal (445 b). Glaucón y Adimanto han recibido de
bida respuesta a sus preguntas, y la parte fundamental del 
diálogo ha terminado. Faltan solamente unas breves pala
bras de Sócrates, en que dice de manera esquemática que, 
aunque la virtud es una, él puede distinguir innumerables 
formas de injusticia, de las cuales hay cuatro que merecen 
mención (445 c). Tenemos, pues, cinco clases de almas: una 
perfecta y cuatro imperfectas, que corresponden también
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a otras cinco formas de gobierno (445 d). Entre estas últi
mas Hay una igualmente perfecta, que es la ya descrita, la 
cual puede darse indistintamente en una monarquía o en 
una aristocracia, y cuatro imperfectas (449 a).

18. Comunidad de mujeres e hijos.

Si Sócrates hubiera pasado a hablar seguidamente de las 
constituciones defectuosas, es decir, a pronunciar las pala
bras que dirá a partir de VIII 544 c, la argumentación se
guiría un plan demasiado lógico y la continua sequedad del 
razonamiento podría desagradar a los oyentes de buen gus
to, tan numerosos en aquella Atenas de principios del si
glo IV, Pero Platón es un artista demasiado fino para incu
rrir en este error, y por eso ha reservado para este punto 
—prescindamos por un momento de toda .teoría «separa
tista»—una jocosa escena en que Polemarco y Adimanto 
cuchichean acerca de algo que ha dicho Sócrates. Este se 
ha referido de pasada a una posible comunidad de mujeres 
e hijos (IV 424 a)· Debe explicar más detalladamente esta 
chocante sugestión. Y no son sólo estos dos interlocuto
res quienes tal opinan, sino también Glaucón, y hasta Tra
símaco, quien, una vez aplacado, no puede comportarse 
mejor en su calidad de oyente perfecto (450 b). Sócrates 
finge resistirse una y otra vez: ¡es tan raro y peligroso lo 
que tiene que exponer! Pero los demás no le toleran nin
guna flaqueza, y así, después de este delicioso intermedio 
semiburlesco, el filósofo deja en suspenso su descripción 
de las constituciones defectuosas para disertar, con Grlau- 
cón como interlocutor, acerca de la mencionada comuni
dad de mujeres e hijos. La digresión va a ser más larga de 
lo que parece—ha advertido Sócrates—. En efecto, habre
mos de recorrer más de tres libros antes de que las aguas 
vuelvan a su cauce dialéctico.

Entre hombres y mujeres—comienza el filósofo—no exis
te, por cuanto toca a aptitudes, más que una diferencia 
puramente cuantitativa. El hombre excede en fortaleza a 
la mujer, es cierto, y no está impedido por los mismos obs
táculos de orden fisiológico, pero nada se opone a que am
bos sexos se dediquen a las mismas labores, siempre tenien
do en cuenta dichas diferencias estrictamente materiales.



GIV

Así, pues, las mujeres habrán de recibir una educación 
música y gimnástica exactamente igual a la del sexo opues
to. Realizarán las menos penosas de las funciones propias 
del hombre y, aquellas que sobresalgan de entre sus con
géneres, serán elegidas por compañeras de los jefes y guar
dianes. Y  no hagamos caso de las chanzas que proferirán 
las gentes vulgares al ver, por ejemplo, cómo una mujer 
desnuda se ejercita en la misma palestra de los hom
bres (452 e).

Con ello, Sócrates ha resistido indemne la primera olea
da de ridículo que amenaza a su audaz proyecto. Pero 
ahora está viendo venir hacia sí otra segunda ola no menos 
gigantesca. ¿Cómo compaginar las actividades gimnásti
cas, bélicas, intelectuales y  directivas de la mujer con una 
vida familiar?, ¿Cómo sostendrá a la familia el guardián 
desprovisto de patrimonio? Solución: no habrá tal familia; 
las mujeres serán comunes, y  también los hijos. Y  ni el pa
dre conocerá a su hijo, ni el hijo a su padre (457 d). Es 
natural que esta solución provoque justificados reparos, 
tanto en cuanto a su viabilidad como por lo que toca a su 
posible utilidad. Este parece ser el orden lógico de las ob
jeciones; pero Sócrates pide permiso a sus oyentes para 
examinar ante todo el segundo punto, dando por supues
to, provisional y gratuitamente, que la cosa ha de ser rea
lizable (458 b).

Es necesario que entre los guardianes de uno y  otro sexo 
no reine una vergonzosa y baja promiscuidad. Desde lue
go, será inevitable que se produzcan uniones entre varones 
y  hembras que conviven constantemente (458 d ) ; pero 
estas uniones estarán reguladas por las autoridades con 
arreglo a unas normas fijas. En determinadas ocasiones, 
una vez al año, por ejemplo, los magistrados sortearán los 
hombres y  mujeres que deban unirse, y que tendrán, de 
treinta a cincuenta y  cinco años, los primeros, y  de veinte 
a cuarenta, las segundas; pero con una pequeña mixtifica
ción, pues los gobernantes dispondrán secretamente las 
cosas de modo que la mayor cantidad posible de los agra
ciados en el sorteo resulten ser varones y hembras de cali
dad superior, y  de este modo, la raza mejorará y  se depu
rará más y  más cada vez (459 e). El número de estos matri-
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monios estará determinado por el de los fallecimientos pro
ducidos durante el año (460 a).

De estas uniones— que, vano es decirlo, no producirán 
consecuencias duraderas sobre la vida de ninguno de los dos 
contrayentes— , nacerán, naturalmente, hijos que, recién 
nacidos, pasarán a depender de un organismo encargado 
de elegir entre ellos: a los niños deformes y  a los hijos de 
los seres inferiores «los esconderán, como es debido, en un 
lugar secreto y  oculto» (460 c), palabras enigmáticas tras 
las cuales parece ocultarse la idea de un infanticidio siste
mático; y  a los demás, los reunirán en una inclusa donde 
sean criados por un numeroso equipo de lactantes y nodri
zas y  atendidos por otro equipo de amas e institutrices 
(460 d). Huelga decir que no habrá ningún indicio, marca 
ni apunte que permita a un padre reconocer a su hijo entre 
los demás niños de la inclusa.

Y  con ciertas precauciones, jao del todo eficaces, para 
evitar los incestos (461 e), termina esta reglamentación, a 
la que podremos llamar monstruosa, pero no ciertamente 
ilógica desde el punto de vista platónico. La justificación 
de estas enormidades no ofrece para Sócrates ninguna difi
cultad: con tal sistema, los egoísmos y  particularismos des
aparecerán, y  la ciudad entera será una gran familia en que 
todos los hombres se llamen hermanos, padres e hijos y se 
traten mutuamente como a tales. El sistema resulta, pues, 
útil y  deseable (466 d). Pero, ¿es realizable?

19. El filósofo rey.

Parece que Sócrates va a tocar ya este punto cuando se 
enfrasca en una larga digresión acerca de cómo harán la 
guerra, cuando hayan de hacerla, los guardianes (466 e-471 
c) ; pero Glaucón se impacienta y no tarda en llamarle al 
orden. Sí—dice— , ya sé que tu sistema sería también muy 
ventajoso en caso de guerra; pero tengo que insistir: ¿acaso 
es realizable? Ante lo cual confiesa Sócrates que está diva
gando por temor a una tercera ola de ridículo más terrible 
todavía que las dos anteriores (472 a). Porque lo que tiene 
que decir es nada menos que esto: «A no ser que los filóso
fos reinen en las ciudades o que cuantos ahora se llaman 
reyes y  dinastas practiquen noble y  adecuadamente la filo»
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sofía... no hay... tregua para los malea dé las ciudades» 
(473 o).

Esto parece una paradoja, pero no lo es tal si se consi
dera ante todo que no son verdaderos filósofos todos aque
llos a quienes se conoce con este nombre. No hay que con
fundir al auténtico filósofo, amante de la sabiduría, con el 
simple curioso, ávido de espectáculos y  sensaciones nue
vas (475 e). Estos últimos no aciertan a liberarse del mun
do siempre cambiante de los colores, formas y  apariencias; 
aquéllos llegan a percibir las ideas en sí mismas, las esen
cias inmutables y  eternas, Estos no pasan de la opinión 
(δόξα), facultad intermedia entre el conocimiento y la ig
norancia (άγνοια, άγνωσία), con la cual son aprehendidas 
aquellas cosas cuya naturaleza oscila o flota entre el ser y 
el no ser; aquéllos gozan de la sublime facultad del conoci
miento (γνώμη, γνωσις, έπιστήμη), que tiene SU objeto en las 
cosas real y verdaderamente existentes. En una palabra, 
los curiosos o espectadores no son φιλόσοφοι, sino simple
mente φιλόδοξοι (480 a).

Admitido que el filósofo es el conocedor del verdadero 
ser, podemos decir que el nombrar gobernantes a otros se
ría tan absurdo como designar a un ciego para ser guardián 
de un objeto precioso (VI 484 c). Tanto más cuanto que de 
su definición se sigue fatalmente que ha de poseer otras 
virtudes necesarias: el filósofo será veraz, temperante, ge
neroso, magnánimo, valiente, apacible, despierto de inteli
gencia, memorioso, mesurado; será tal, en fin, que, una 
vez llegado a madurez con los años y la educación, podría 
afrontar con éxito las censuras del propio Momo (487 a).

Bien—interrumpe una vez más el descontentadizo Adi- 
manto— , tienes razón en cuanto dices; pero si, presciii- 
diendo de lo puramente ideal y dejando aparte todas tus 
afirmaciones, venimos a los filósofos que nos rodean, ve
remos en ellos unos seres extraños o ridículos, cuando no 
perversos, y  desde luego, inútiles para el gobierno de una 
comunidad. De acuerdo—responde Sócrates—■; pero es que 
la nave del Estado se encuentra hoy en manos de una mul
titud de ignorantes que la rigen a su antojo y no piensan 
ni por asomo en recurrir a los servicios de un buen piloto.
Y  lo natural es que sea el pueblo quien acuda a los filóso
fos, y  no que se acerquen éstos «a la puerta de los ricos»
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mendigando una parte en la gobernación del país. Por eso 
muchos de los conocedores de la verdad han sido inútiles 
hasta ahora (489 d). Y  también convengo—sigue dicien
do—en que otros muchos son perversos; cosa muy natural, 
pues son los hombres bien dotados quienes más peligrosos 
resultan cuando un ambiente inadecuado les corrompe 
(491 e). Son, además, muy pocas estas almas selectas, e 
infinitos los factores externos que contribuyen a malearlas. 
Ante todo, el pueblo en que viven. Porque, ¿es que hay 
quien crea que son los sofistas quienes pervierten a los jó
venes? No; no hay otro sofista y  corruptor que el pueblo, 
esa multitud rugiente que, con sus alabanzas y  censuras 
caprichosas, con sus premios y castigos frecuentemente in
justos, moldea á su antojo el alma de los muchachos. En 
cuanto al sofista, ése no hace más que enseñar a los adoles
centes el mejor sistema para amaestrar y  amansar a la 
temible fiera popular (493 c).

Y  así, el hombre bien dotado descollará entre sus iguales 
desde la infancia; y  al descollar, se apartará de la filosofía, 
movido de sus ambiciones y de la opinión del vulgo. En
tonces, la excelsa plaza fuerte de la filosofía queda abando
nada por sus defensores; y  por el portillo que la fuga de 
éstos ha dejado desierto, irrumpe en su interior una inno
ble manada de falsos filósofos, seres inferiores y tarados 
que imitan cual monos a los seguidores de la verdadera 
filosofía (496 a). Puede ser, no obstante, que, por pura 
casualidad, persevere en su vocación un pequeño grupo de 
filósofos natos; pero éstos se encuentran aislados ante el 
tropel de bestias feroces a quienes no pueden hacer frente, 
y se dan por muy contentos si pueden arrimarse a un pare
dón y  contemplar desde allí, como melancólicos espectado
res, el temporal de lluvia y  viento que ante sus ojos se 
desencadena. Así se sustraen a un terrible destino, pero no 
por ello dejan de sufrir el castigo de que en el libro primero 
se hablaba: el de ser gobernados por gentes menos dignas 
que ellos (497 a). '

Hasta aquí la suerte—la triste suerte—del filósofo en los 
Estados actuales. En nuestra ciudad, las cosas ocurrirán 
de distinta manera, con tal de que el criterio de los gober
nantes siga a la intención de los legisladores (497 c). Mas 
para ello es preciso contar con autoridades competentes y,
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si se quiere que éstas lo sean, no habrán de estudiar la filo
sofía durante un breve período de adolescencia para aban
donarla en la madurez, sino que, al contrario, la intensidad 
del estudio irá aumentando progresivamente hasta que, 
llegado el hombre a la vejez, se le deje en libertad para 
pacer el día entero por los amenos prados de la ciencia 
(498 c). Platón distingue, por tanto, entre un primer ciclo 
educativo elemental—el leve barniz de música y  gimnás
tica descrito en los libros tercero y  cuarto—, que se dará, 
durante la adolescencia y  juventud, a todos los φύλακες, y 
otro cicló superior de estudios más trascendentales que 
han de recibir no los simples έπίκουροι, sino solamente los 
destinados a ser άρχοντες o gobernantes. Este segundo ci
clo educativo es el que va a comenzar a describir, después 
de un breve inciso acerca de la viabilidad y utilidad de esta 
parte del plan (498 c-502 c).

Ya antes (III 413 o) se habló de las pruebas a que ha
brían de someterse quienes hubiesen de ser gobernantes; 
sin embargo, en toda aquella parte de la discusión Sócrates 
no empleó sino términos sumamente velados, porque no se 
atrevía a plantear claramente problemas de tanto alcance. 
Pero ya que no le sirvió de nada esta reserva, va a procla
mar en voz alta que los perfectos guardianes o guardianes 
stricto sensu (oí άκριβέστατοι φύλακες) tendrán que ser filóso
fos (503 b). Su número será muy pequeño, ya que no hay 
muchas personas en quienes se aúnen la vivacidad e inte
ligencia con la solidez y  moderación (503 d).

2 0 . La educación del gobernante.
\

Hubo un momento anterior (IV 435 d) en que, al dispo
nerse a examinar las virtudes en el individuo, advirtió Só
crates cuán inadecuado e incompleto iba a ser el método 
psicológico con que pretendía definir las distintas virtudes; 
allí habló de un «camino más largo y  complicado» que sería 
preciso seguir para llegar a ellas desde el punto de vista 
estrictamente científico. Pues bien, he aquí el punto en que 
los guardianes deben emprender, guiados por nosotros, el 
«largo rodeo» que les llevará al conocimiento de las virtudes 
a partir de la relación existente entre cada una de ellas y 
la idea del bien (ή 'του άγαθου Ιδέα, 505 a) . Pero, ¿qué es
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el bien? No, por cierto, el conocimiento, pues la palabra 
«bien» tiene por fuerza que figurar en la definición de este 
concepto. Ni tampoco el placer, pues hay placeres malos. 
En definitiva, Sócrates no sabe explicar a sus oyentes qué 
cosa sea el bien. Naturalmente, los hermanos no se con
tentan con menos de una definición concreta en este aspec
to. Y  como insistan en pedírsela, primero Adimanto y  des
pués Glaucón, contesta Sócrates confesando a este último 
—que será su interlocutor durante bastante tiempo—su 
incapacidad para ofrecerles una definición del bien en sí; 
les dará, en cambio, <«in hijo del bien en sí, un interés pro
ducido por él» (507 a) . El sol produce la luz, tercer elemen
to que permite al ojo ejercer su función de ver los colores 
en la región visible; y  el padre del sol, el bien en sí, produce 
la verdad, tercer elemento que permite al conocimiento 
ejercer su función de aprehender las ideas en la región inte
ligible. Más todavía: el sol proporciona a las cosas genera
ción, crecimiento y  alimentación, es decir, existencia; del 
mismo modo* el bien es causa* no sólo de que las cosas sean 
inteligibles, sino también de que sean, aunque él no es esen
cia, sino algo muy superior a la propia esencia (509 b).

Pero Sócrates va a llevar más lejos su comparación entre 
los dos reyes de los mundos inteligible y visible (509 d).  
Tomemos—dice—una línea dividida en dos partes desigua
les; cortemos ahora cada parte en otros dos segmentos, pero 
cuidando de que la proporción entre uno y otro sea la mis
ma en que se hallan las dos partes de la línea. Ordenemos 
luego estos segmentos de acuerdo con su longitud, es decir, 
del más corto al más largo. Pues bien, esta serie de cuatro 
segmentos representará, por orden también de menor a 
mayor claridad, otra serie de cuatro clases de objetos de 
conocimiento. Él primero de ellos comprende los εικόνες, 
«imágenes» (sombras, reflejos, etc.). El segundo, más largo 
que el primero, los objetos materiales y  visibles, es decir, 
los modelos reales de aquellas imágenes (ζωα κτλ.). El tercer 
segmento, teóricamente más largo que el segundo—cf., sin 
embargo, nota ad loo.—, comprende aquellos objetos inte
ligibles en cuya búsqueda se ve el alma obligada a servirse, 
como de imágenes, de los objetos del mundo visible; y el 
cuarto, en fin, los objetos que la razón aprehende pasando 
de idea en idea y  sin recurrir a nada sensible. Este cuarto
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segmento es, naturalmente, más largo que el tercero en la 
misma proporción en que superan en longitud el segundo 
al primero y  la suma del tercero y  el cuarto (segunda parte 
de la línea: t í νοητόν o lo inteligible) a la suma del pri
mero y el segundo (primera parte: όρατόν o τύ δοξαστόν del
mundo visible, que está con sus correspondencias del 
mundo inteligible en la misma relación que las imágenes 
con los objetos materiales).

A  estos cuatro segmentos corresponden cuatro operacio
nes del alma: al primero, la imaginación (εικασία), con la 
cual son interpretadas las imágenes y  sombras. Al segundo, 
la creencia (πίστις). Al primero y  segundo juntos, la opi
nión (δόξα). Al tercero y  cuarto juntos, el conocimiento en 
sentido lato (έπιστήμη; pero cf. pág. CXII). Al tercero, la 
διάνοια (cf. nota ad loo.). Y  al cuarto, el conocimiento en 
sentido estricto o conocimiento de la inteligencia pura 
(νους o νόησις; 511 d).

Y  a continuación, la alegoría de la caverna, comienzo 
inolvidable del libro VII. No nos extenderemos en detalles, 
porque Platón se expresa en este punto con mucha clari
dad; aparte de que se trata quizá del pacaje más conocido 
de entre todos los de nuestro filósofo. Unicamente recoge
remos las conclusiones que, al parecer, podemos deducir 
de 517 a y otros pasajes: los prisioneros, mientras son úni
camente espectadores del desfile de sombras, no salen del 
mundo representado por el primer segmento de la línea. El 
espacio que media entre la paredilla y la entrada de la cue
va es el segundo segmento, el de los objetos del mundo 
real: en él se encuentra el fuego, que representa al sol. Y  la 
cueva entera es el equivalente de la primera parte de la 
línea (el mundo de la δόξα, el ορατός τόπος, el estado de 
άπαιΒευσία de 51 i  a). Mas he aquí al ex prisionero que está 
fuera de la caverna, en el mundo exterior (la segunda 
parte de la línea, el νοητές τόπος, el mundo de τά νοητά y 
de la έπιστήμη, la παιδεία del lugar mencionado). Los re
flejos y  sombras (516 a, 532 b) que se verá limitado a con
templar en los primeros momentos son equivalentes al ter
cer segmento, el· de la διάνοια; luego podrá mirar a los 
objetos reales (la νόησις del cuarto segmento). Y  por últi
mo, será capaz de mirar cara a cara al sol, es decir, al equi
valente de la idea del bien en el δρατύς τόπος.
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En otras palabras—y perdónesenos tanta insistencia en 
materia tan complicada como trascendental— : la «sala de 
butacas» de este primitivo cinematógrafo de la caverna es 
a la parte de la cueva por la que pasan los verdaderos obje
tos y al fuego situado tras ellos (que es a la vez visible y 
causa de la visión) cómo las sombras y  reflejos del exterior 
a los objetos del exterior y al sol que los ilumina (que es 
también visible y causa de la visión). Y la caverna entera 
es al mundo visible como la imagen al objeto.

Transportemos ahora esta proporción a un plano más 
elevado. El mundo de reflejos y  sombras del exterior (pri
mer segmento) es a los objetos del exterior y al sol que los 
ilumina (segundo segmento) como el mundo de los seres 
conocidos mediante hipótesis (tercer segmento; sobre este 
último término, cf. nota ad loe.) al mundo de las ideas pu
ras y  a la idea del bien que las engendra (cuarto segmen
to). Y  el mundo visible (primera parte) es al mundo in
teligible (segunda parte) como la imagen al objeto.

Nada más fácil que interpretar ahora la ascensión del 
cautivo liberado, de quien nos sigue diciendo Platón que, si 
hubiera de volver a la caverna después de haber contempla
do el sol, estaría como deslumbrado por el paso de la luz a 
la oscuridad y  daría que reír a los desdichados prisioneros; 
exactamente igual que el filósofo en la vida vulgar (517 a). 
Pero el alma está naturalmente dotada para contemplar el 
bien; tiene incluso su órgano visual, pero un órgano que, 
mal dirigido, no mira adonde debería mirar (518 c). La 
educación será, pues, el arte de lograr que este órgano se 
vuelva a la contemplación deí bien. Mas no crean los felices 
mortales a quienes se dote de esta educación superior que 
se les va a dejar que pasen su vida entera en las delicias 
paradisíacas del trato y  relación con el bien supremo: ten
drán, mal que les pese, que descender uno tras otro a la 
caverna para gobernar allí a sus antiguos compañeros de 
cautividad. Y  si protestasen, se les contestaría lo que ya 
una vez se ha dicho: que nuestro régimen no se encamina a 
asegurar la felicidad de un grupo de ciudadanos, sino de la 
¡ciudad entera. Como son personas justas, no se negarán a 
gobernar; pero sí lo harán de mala gana, lo cual es suma
mente satisfactorio. Pues no hay mejor gobernante que
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aquel que vea en el gobierno un sacrificio, y  no un medio de 
granjearse riquezas u honores (521 b).

2 1 . Plan de estudios.

Tras esto, comienza ya Platón a describir el segundo 
ciclo educativo, este volverse del alma desde lo perecedero 
hacia lo eterno e inmutable. En este plan de estudios no 
encontraremos ya la gimnástica ni la música, por las que 
han pasado los guardianes en su primera educación. Ni 
tampoco las artes, que son todas vulgares e innobles. Pero 
sí la aritmética y  logística (522 c-526 c ; sobre el nom
bre de la segunda, cf. nota ad ho.), geometría plana (526 c-
527 c), estereométria (528 a-d), astronomía (527 d-528 a ;
528 <¿-530 g) y  música propiamente dicha (530 c-531 c ;  no 
se confunda con la μουσική del ciclo elemental, sobre la cual 
cf. pág. XCYII). Todas estas ciencias no serán más que un 
curso propedéutico, terminado el cual, los ex prisioneros 
podrán contemplar los φαντάσματα θεία καί σκιαί producidos 
por el sol, pero no los objetos mismos, ni menos el sol 
(532 c). Todo esto se lo proporcionará únicamente el estu
dio de la dialéctica, de la cual todas las disciplinas citadas 
no son más que el preludio. Y  sólo es por pura rutina por lo 
que se llama conocimientos (έπιστήμαι) a estas artes: hace 
falta para ellas una denominación, intermedia entre δόξα y  
έηχστήμη, que Platón, descontento de su anterior término 
διάνοια, no se atreve a proponer (533 d). A  continuación 
repite la clasificación de las facultades del alma correspon
dientes a los distintos objetos de conocimiento, pero va
riando algo la terminología con respecto a 511 d: είκασία y  
πίστις, que juntas son la δόξα; διάνοια (facultad propia de los 
estudios propedéuticos) y  έπιστήμη (id. de Ja dialéctica), que 
juntas equivalen a la νόησις (533 e-534 a).

Quedamos en que la dialéctica es la cima o coronamiento 
de esta penosa serie de estudios. Palta por demostrar quié
nes podrán estudiar y  cómo lo han de hacer. Ahora bien, 
es fácil prever que el ciclo de estudios únicamente será 
accesible a individuos selectos y  superlativamente dota
dos (535. menester será también rectificar nuestra elec
ción de los ancianos como personas más aptas para gober
nar (III 412 o). Por el contrario, el sistema será algo así
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como esto: una primera selección de los niños mejor dota
dos, a quienes se les irá dando, a más de la educación ele
mental (música y  gimnástica) común a todos los guardia
nes, unas nociones sencillas de las ciencias propedéuticas, 
pero cuidando muchísimo de que reciban esta educación 
libre y  voluntariamente, como un juego más del que quede 
excluida toda idea de obligación o sistema (536 d), Al mis
mo tiempo, se les irá sometiendo a diversas pruebas o peli
gros, para ver cómo reaccionan ante ellos (537 a). Entre 
los diecisiete y  veinte años se intensificará la educación 
gimnástica hasta absorber todo el tiempo del educando; y 
al llegar a la última edad, habrá una segunda selección, 
tras de la cual vendrá un estudio sistemático de las mencio
nadas ciencias preparatorias (537 o). Nueva selección más 
rigurosa a los treinta; pero procurando esta vez que en los 
elegidos coincidan la seguridad y  firmeza en el juicio con 
la vivacidad intelectual, ya que, de otro modo, el aprendiz 
de dialéctico podía convertirse en un simple discutidor sin 
base científica alguna (539 d). Cinco años—de los treinta a 
los treinta y  cinco—dedicados a la dialéctica. Quince años 
en que los dialécticos descenderán por turno a la caverna; 
es decir, irán ocupando sucesivamente los distintos em
pleos secundarios de la ciudad. Otra selección a los cin
cuenta; y  los elegidos en ella, gentes dotadas ya de todos 
los conocimientos unidos a la experiencia humana, gober
narán también por turno el Estado dedicando a la filosofía 
los períodos en que no gobiernen (54,0 b).

No falta ya sino un interesante pormenor: ¿cómo se efec
tuará la transición del sistema actual al propuesto por Só
crates? Será preciso para ello que uno o varios filósofos se 
encarguen del gobierno—o que uno o varios gobernantes 
se pongan a filosofar, lo cual es, ciertamente, más difícil—. 
Entonces, esta autoridad monárquica o aristocrática ex
pulsará a todos los mayores de diez años y  educará según 
las nuevas normas a todos loa niños menores de esa edad 
que permanezcan en la ciudad (540 e-541 a). Lo demás 
vendrá por sí solo.

Aquí termina el libro VII, y  con él, la larga digresión a 
que dió lugar la observación de Polemarco, tan insignifi
cante en apariencia. Sócrates toma el hilo del debate en el
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mismo lugar en que lo dejó y, una vez descrito el Estado 
perfecto, se dispone a hablar de las constituciones defec
tuosas.

22. Constituciones imperfectas.

En efecto, conocidos ya la ciudad justa y  el hombre jus
to, nada más natural que marchar en busca de la ciudad y 
el hombre en que se dé la mayor injusticia para comparar 
luego su suerte con la de los primeros; y vista la génesis de 
la ciudad y la formación ascendente del ciudadano hacia 
la perfección, es preciso estudiar la corrupción de esta ciu
dad ideal y  el camino descendente que conduce a la suma 
perversidad.

Resumidas una vez más las prescripciones relativas a la 
vida de los guardianes en nuestra ciudad (543 a-c), pode
mos pasar—dice Sócrates—a enumerar los regímenes im
perfectos, que son, por orden de mejor a peor reputación 
entre los hombres: la timocracia o timarquía, régimen po
lítico de Creta y Lacedemonia; la oligarquía, la democra
cia, opuesta a la anterior, y finalmente, la «gloriosa» tira
nía (544 o). Con la aristocracia, régimen perfecto, suman 
cinco regímenes, a los que responderán otras cinco varie
dades humanas.

La timocracia nacerá en nuestra ciudad cuando, por igno
rar los gobernantes el numero geométrico que preside la 
sucesión de las generaciones, se equivoquen al acoplar las 
parejas, lo que producirá la natural secuela de ineptitud, 
ignorancia, degeneración racial y discordia: los gobernan
tes y  guardianes esclavizarán a artesanos y  labradores, y 
el régimen que de ello resulte conservará rasgos de la aris
tocracia, pero unidos a otros propios de la oligarquía. Lo 
mismo ocurrirá—continúa Sócrates, cuyo interlocutor vuel
ve a ser Adimanto desde 548 d—con el hombre timocrá- 
tico, en cuya alma el elemento fogoso o pasional (τ& φιλό- 
νικον καί, θυμοειδές) se impondrá a la razón (550 h).

Cuando el amor de las riquezas crezca más y  más hasta 
convertirse en insaciable avaricia, se adoptará un sistema 
de gobierno basado en el censo mínimo. El Estado quedará 
así dividido en dos facciones desiguales: un puñado de mag
nates, los oligarcas, que acapararán todo el oro. del país y
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gobernarán apoyados en el terror y la desconfianza; y pu
lulando en torno a ellos, una inmensa y  desharrapada plebe 
de mendigos y  zánganos que esperará ansiosamente la me
nor ocasión para pasarlos a cuchillo. He aquí la oligarquía; 
y he aquí al oligarca, en cuya alma reinará entronizado el 
elemento concupiscente (τδ έπιθυμητικόν τε καί φ&λοχρήματον; 
553 ο).

Ya se ha presentado esa ocasión de que hace un momento 
hablábamos: ya está la plebe en el gobierno, después de 
haber exterminado sin piedad a sus enemigos. Ya reina en 
el país la democracia. Todo es lícito, todo es bueno, todo 
es admisible, todo es posible en este régimen pintoresco, 
que es más que un régimen: un verdadero bazar de siste
mas políticos. En él no es necesario obedecer, ni guerrear, ni 
ir a la cárcel, ni saber nada, ni entender de nada; basta con 
llamarse amigo del pueblo para ser juez, gobernante o ge
neral. El perfecto demócrata será, en fin, no ya el hombre 
dominado por los deseos necesarios, como el oligarca, sino 
aquel que acoge indistintamente en su alma los necesarios 
y los superfluos (562 a).

23. La tiranía.

Hasta que, por último, el exceso de libertad provoca una 
reacción, y del mayor libertinaje se pasa a la mayor servi
dumbre sin más transición que el período intermedio en 
que el favorito del pueblo finge todavía ser su defensor. 
Pero pronto arroja i i careta democrática y deja de disimu
lar su verdadera condición. En la ciudad impera ya la tira
nía, la más odiosa y vil de todas las constituciones (569 c),

Y  comienza el libro IX  con el hermosísimo pasaje en que 
va describiendo Sócrates el carácter y  la vida del hombre 
tiránico. Como fácilmente podrá comprenderse, al repre
sentante de esta última forma de gobierno se le estudia con 
mucho más detenimiento que a los otros. Ante todo, unas 
palabras previas destinadas a insistir en la distinción entre 
los deseos necesarios y  los superfluos (571 a). El hombre 
democrático, como antes se dijo, acoge indistintamente en 
su alma, a diferencia de su padre oligárquico, ambos linajes 
de deseos; .en cambio, en el alma del hombre tiránico im
pera a su vez la triple tiranía de amor, embriaguez y de
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mencia (573 c). Puede, pues, suponerse cuál será su género 
de vida, y  con cuanta razón llegará a ser considerado como 
el hombre más injusto.

Por fuerza—interviene Glaucón, que será la única per
sona que conteste a Sócrates en lo que resta de la Repú
blica (576 b)—. Pero esto no es todo—continúa el filóso
fo— : vamos a demostrar ahora cómo no sólo es el tirano 
un acabado espécimen de la más perfecta maldad, sino tam
bién el hombre más desdichado de la tierra. Conclusión a 
la cual se va a llegar en tres etapas, a través de tres argu
mentos distintos, a los que llama Adam el político, el psico
lógico y el metafísico.

En primer lugar (577 6-680 c), la ciudad tiranizada será 
la más infeliz de cuantas en el mundo existen; lo mismo 
ocurrirá, por tanto, con el alma en que impere la tiranía. 
Hora es, pues, de declarar que el hombre tiránico será el 
último de una serie en que enumera Sócrates, por orden de 
mayor a menor felicidad, al hombre real (βασιλικός), al 
timocrático, al oligárquico, al democrático y al represen
tante de la tiranía. El mejor y más justo es el más dichoso, 
y  éste es el hombre real, que reina sobre sí mismo; y  el peor 
y más injusto es el más infeliz, y éste es el hombre tiránico, 
que ee tiraniza a sí mismo y  tiraniza a la ciudad en qué 
mora. Y  esto, tanto si conocen hombres y dioses la natu
raleza de unos y otros como si no la conocen.

Para la segunda demostración (580 c-583 a) hay que re
cordar previamente cuanto se dijo en IY 436 y  sgs. acerca 
de la estructura tripartita del alma y de sus tres elementos 
racional, fogoso o colérico y  concupiscible, a cada uno de 
los cuales corresponde una distinta clase de placeres: al pri
mero, los del conocimiento; al segundo, los que dimanan 
del poder y los honores; al tercero, los de la ganancia. Exis
tirán, pues, tres clases diferentes de hombres, según el ele
mento que en sus almas predomine: el filósofo, el ambicioso 
y  el avaro, y cada cual de ellos pretenderá, si se le interro
ga, que no hay vida más feliz que la suya propia. ¿A quién 
creeremos? Evidentemente, sólo al filósofo, pues es el único 
que está capacitado para discernir y juzgar entre las dis
tintas vidas; y  el filósofo pondrá en primer término la vida 
filosófica, y  en segundo, la vida del poder y  los honores,



CXVII

para relegar al último lugar la vida inferior del avaro o 
concupiscente.

Ahora bien, el placer del sabio no sólo es el mayor de los 
placeres, sino también el único placer verdadero. Pues lo 
que tienen los más por placeres no son sino manifestacio
nes de un estado intermedio y neutro en que, por compa
ración con el dolor, pasa por ser placer la ausencia de dolor 
y de placer (583 b). Por otra parte, cada placer está desti
nado a llenar un vacío físico o espiritual. Pero el alma es 
más real que el cuerpo, y los alimentos con que se aplaca el 
hambre del alma, más substanciales que aquellos que satis
facen las necesidades corporales. Por tanto, los placeres del 
alma son más reales y auténticos que los del cuerpo, aun
que no lo crea así la mayoría de los hombres.

El placer del tirano está, pues, muy lejos del placer real, 
y su vida es la más desdichada de todas las vidas huma
nas (587 b). Incluso es posible expresar en números la di
ferencia entre la dicha del hombre monárquico y la infeli
cidad del tirano: si éste ocupa el quinto lugar en la serie de 
los distintos tipos humanos, hará el número tres a partir 
del oligarca; ahora bien, éste hace a su vez el número tres 
a partir del aristócrata. Multipliquemos, pues, tres por tres 
por tres y tendremos un número que nos mostrará cómo el 
tirano es setecientas veintinueve veces más infeliz que el 
hombre real. Y  como este número expresa, además, la suma 
de los días y noches comprendidos en un año común de 
trescientos sesenta y  cuatro días y  medio, puede afirmar 
Sócrates que esta suprema infelicidad del tirano se hará 
constantemente notoria a lo largo de todos los días y  de 
todas las noches de su vida (588 a)>

Falta responder ahora a la tesis tan brillantemente ex
puesta por Grlaucón en II 360 e y sgs. Imaginémonos una 
horrenda bestia policéfala, un león y un hombre, que repre
sentarán, respectivamente, & lo concupiscente, lo fogoso y 
lo racional (588 d). Alabar la injusticia equivale a pretender 
que se entregue lo esencialmente humano a merced de las 
dos criaturas inferiores; alabar la justicia es querer que el 
hombre, ayudado por el león, sojuzgue al monstruo feroz 
de sus deseos. ¿Y no es esto lo más natural? ¿No es así 
como se logrará la armonía de las distintas partes del alma, 
dirigidas por la más racional y  humana?
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24. Condenación del arte imitativo.

Henos 7 a en el libro décimo; ahora se nos muestra con 
mayor claridad cuán bien hicimos en expulsar de nuestra 
ciudad a la poesía y  demás artes imitativas. Porque, ¿qué 
es propiamente la imitación? Nada más que la reproduc
ción de algo material, que es a su vez la copia de una idea; 
y  así, el trágico será <ain tercero en la sucesión que empieza 
en el soberano y en la verdad» (597 e).

Pero esta copia ni siquiera es totalmente fiel; porque, 
dígase lo que se quiera, el poeta no puede conocer bien to
das las artes ni todas las cosas. No hay que creer a quienes, 
por ejemplo, atribuyen a Homero toda suerte de maravi
llosos conocimientos. De haberlos tenido, no se habría limi
tado a elaborar copias de los objetos reales, sino que se 
habría dedicado a producir los verdaderos originales, es 
decir, habría sido general o legislador, no imitador de gene
rales y  legisladores (600 c).

En relación con cada objeto hay que distinguir tres artes: 
una, que lo utiliza; otra, que lo fabrica, y otra, que lo imita. 
Pues bien, el único que tiene conocimiento del objeto es el 
usuario; el fabricante no tiene más que una «creencia recta» 
(πίστις όρθή), basada en las experiencias que aquél le va 
comunicando; el imitador carece igualmente de conoci
miento y de recta creencia, y  se limita a copiar aquello que 
parece hermoso a la multitud ignorante. Además, las artes 
son algo ilusivo y mágico, contra cuyos trucos y  engaños 
no hay más salvaguardia que el peso, la medida y  el cálculo. 
Pues bien, éstas son precisamente las artes de que se sirve 
la parte racional de nuestra alma, y lo que, oponiéndose a 
la medida y  el cálculo- acepta lo ficticio e imitativo, será 
forzosamente lo irracional (que comprende, al parecer, el 
elemento pasional unido al apetitivo). Esto está muy claro 
en cuanto a la pintura, pero también puede aplicarse sin 
dificultad a la poesía. Expulsémosla, pues, sin piedad algu
na; porque «ni por la exaltación de los honores, ni por la de 
las riquezas, ni por la de mando alguno, ni tampoco por la 
de la poesía, vale la pena de descuidar la justicia ni las 
otras partes de la virtud» (608 h).
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25. La vida del justo en este mundo $ en él otro.

Resta tratar ahora de las recompensas de la virtud. Una 
vez conseguida por Sócrates su rotunda victoria, no sería 
difícil adaptar las restantes conclusiones a su tesis. Es evi
dente que dichas recompensas serán grandes, tan grandes 
que no baste la efímera vida mortal a contenerlas en su 
breve duración. Como el alma es inmortal... Pero ¿es in
mortal el alma?—pregunta Glaucón, a pesar de haber escu
chado lo que dijo el propio Sócrates en VI 498 d—. Y  ante 
esta pregunta llena de extraneza (608 d), el filósofo de
muestra la inmortalidad del alma al probar que el mal que 
a ésta le es propio, es decir, la injusticia, no es capaz de 
destruir totalmente, sino tan sólo de pervertir el alma. 
¡Qué cosa habrá, entonces, capaz de destruirla? ¿Acaso la 
muerte? No, porque nada puede ser destruido sino por el 
mal que le es propio. La muerte no hace al alma más injus
ta; luego no influye sobre ella, sino únicamente sobre el 
cuerpo. Por consiguiente, el alma no puede ser destruida 
ni por el mal que le es propio ni por el que le es ajeno; es 
decir, el alma es inmortal (611 a).

De aquí dimanan dos importantes consecuencias: 1.a El 
número de las almas es constante. 2.a El alma es un ele
mento simple, pues todo lo que no es simple está sometido 
a la división y  disolución (611 b). Si ahora no nos resulta 
evidente su simplicidad, es porque la contemplamos en un 
estado semejante al del dios marino Glauco, cuyo cuerpo 
está recubierto de algas, piedrecilías y  conchas. Si la vié
ramos con los ojos del espíritu, entonces comprenderíamos 
claramente cuál es su verdadera naturaleza (612 a).

Volviendo a las recompensas, hay que recordar que, en 
los principios del libro II, Sócrates clasificó la justicia en 
el segundo grupo de los citados por Glaucón, es decir, en 
el de aquellos bienes que son tan deseables por su natura
leza como por las ventajas y ganancias que de ellos na
cen (358 a). 'Más tarde, por razón de método y  para 
no involucrar factores impuros en la discusión acerca de 
las relaciones entre justicia e injusticia (368 b-c), Sócrates 
accedió a despojar al juáto y  dotar al injusto de todas las 
ganancias y  beneficios posibles, trasladando así la justicia
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al primer grupo de Glaucón. Pero ahora reclama ya lo que 
le es debido (612 o), y devuelve al hombre justo las recom
pensas y ventajas que su justicia le proporcionará a lo largo 
de su vida entera. Porque su justicia no pasará inadvertida 
ni ante los ojos de los dioses ni ante los de los hombres.
Y  esto no es nada comparado con lo que le aguarda al fin 
de su vida, según nos ha contado Er, hijo de Armenio, en 
el hermoso mito con que termina el diálogo (614 6-621 b). 
Be manera, Glaucón, que debemos creer ciegamente en 
cuantas maravillas nos ha relatado el panfilio. Mantengá
monos, pues, en el camino ascendente; seamos justos y  sa
bios y con ello seremos tan dichosos en esta vida como en 
la otra.

I V .— T r a d ic i ó n  d e  l a  « R e p ú b l ic a ».

1. Tradición manuscrita.
Así termina este diálogo, del que podemos decir que ja

más ha dejado de ser tenido por una de las más espléndidas 
creaciones del arte y el pensamiento humano,

Fáltanos aquí espacio para seguir detalladamente las vi
cisitudes de la República a través de los siglos. Nos limita
remos, pues, a esbozar, apenas el tema, comenzando por el 
interesante capítulo de la transmisión textual que tanto 
ha de preocupar a todo autor de una edición crítica. Pue
den verse detalles en las obras de Alline, Histoire du texte 
de Platón, París, 1915; Jachmann, Der Platontext, Gotinga, 
1941; Bickel, RJiein. Mus. X C II1943, 94 y  97.

Parece que existió una edición académica de Platón, ba
sada en los manuscritos del autor; edición que, de acuerdo 
con la preferencia de la secta por los números místicos, fué 
dividida (cf. pág. XVII) en nueve tetralogías (es decir, en una 
combinación de los dos primeros números cuadrados). Esta 
división debió de ser realizada en fecha posterior a la com
posición del espurio Ahibíades 11 (del siglo m , influido 
por el matiz escéptico que dió a la escuela Arcesilao, que 
vivió entre 315 y  240), y  anterior a la división trilógica de 
Aristófanes de Bizancio (ca. 257-180). Sin embargo, no 
hay unanimidad sobre esta cuestión: otros tienen esta últi
ma división por más antigua y atribuyen la tetralógica a 
Tt asilo, astrólogo del emperador Tiberio.
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En todo caso, ambas divisiones incluyen ya obras no 
auténticas (cf. 1. c.), aunque inspiradas casi todas por 
el verdadero criterio filosófico de la Academia. Es dudoso 
también el problema de si existió un arquetipo medieval 
(probablemente del siglo vi), del cual pudieron haberse de
rivado nuestros manuscritos,. Estos son generalmente bue
nos, y  la relativa escasez de sus divergencias revela la es
crupulosidad y  respeto con que trataron el texto los acadé
micos y  neoplatónicos.

Suelen admitirse tres familias de códices, de las cuales 
sólo dos afectan a la República. Sus representantes princi
pales son, respectivamente, el Parisinus 1807 (A), de fines 
del ix, excelente manuscrito sumamente estimado, y  aun 
sobres timado, por Hermann y Adam, y  el Vindobonensis 55 
(F), códice moderno (del xiv), pero que parece remontarse 
a una recensión distinta de la de A y  muy anterior a ella. 
Este último está lleno de errores y lecciones caprichosas, 
deformatus... sicut Glaucus ille marinus, como dice aguda
mente Burnet; pero, una vez limpiado de sus «algas, con
chas y  piedreciílas», como podríamos decir siguiendo la 
imagen, se advierte una curiosa semejanza entre su texto 
y  el manejado por los autores antiguos, tales como Eusebio 
y  Estobeo. Este hecho ha influido mucho en Burnet y  le 
ha movido a preferir, algunas veces con cierta injusticia, 
las lecciones de su códice predilecto.

Entre estos dos manuscritos figuran el Venetus 185 (D), 
del x ii (con lagunas en que le suplen sus apographa, tales 
como el Parisinus 1810) y  el Malatestianus o Gaesenas 28, 
4 (M), del mismo siglo (cuyas lagunas suplen otros apo
grapha, como el Vaticanus 61). Ambos tienen lecciones co
munes con los dos principales; pero el primero se parece 
más a 3?, mientras el segundo se acerca más a A. Y  los cua
tro forman una sólida base para editar la República; a ellos 
se refieren, en nuestro aparato crítico, las expresiones 
codd. y  cett.

En alguna ocasión, pueden recogerse buenas lecciones 
del interpolado Monacensis 237 (Mon.), Venetus 184 (V), 
Laurentianus 85, 6 (L), Vaticanus 226 (Θ) y  Parisinus 1810 
(P), aunque, como hemos dicho, el último es generalmente 
apographon de I). Por nuestra parte, hemos podido pres
cindir de otros códices usados sobre todo por Chambry:
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Marcianus 4, 1 (T), cuya parte antigua, que llega hasta 
389 d, sigue fielmente a A; Vindobonensis 54 (W) y  Pcvrisi- 
ñus 1642. Tampoco nos han servido de mucho los cinco 
papiros de la República publicados hasta ahora: Pap. 
Oxy. III 455 (s. m ), con 406 a-b; Pap. Oxy. I I I 456 (n-m), 
con 4 22  c-d; Pap. Mil. I 10 (m), con 485 c~d y  486 b-c; 
Pap. Oxy. X V  1808 (n), con 546 6-547 d (y unos escolios 
mutilados que, desgraciadamente, no alcanzan a ilustrar 
el difícil pasaje); y Pap. Oxy. I 52 (ni), con 607 e-608 a. 
Hemos utilizado también, naturalmente, las muchas citas 
de Platón insertas en obras de autores antiguos (Estobeo, 
Justino, S. Clemente, Eusebio, Jámblico, Galeno, Plutar
co). De todo ello ha resultado un texto que, sin preten
siones de originalidad (excepto en ' alguna conjetura), 
creemos que puede dar al lector una idea muy clara de las 
principales cuestiones textuales que presenta la República. 
No son muchas éstas, pues hemos tenido la fortuna de 
editar una de las obras clásicas cuyo texto se ha conser
vado en un estado de mayor pureza; pero aun así no faltan 
serios problemas. Podríamos haber publicado un grueso 
volumen sólo con haber recogido los miles de conjetu
ras con que los eruditos de varios siglos han pretendido 
sanar los lugares dudosos u oscuros. Pero hoy día parece 
que el mundo filológico está ya un poco de vuelta en estas 
cuestiones que tanto preocuparon otrora. Se ha dicho, y 
con razón, que no hay, entre estos lugares difíciles o posi
blemente corruptos, ni uno solo que afecte siquiera ligera
mente a las líneas generales, o incluso a los detalles, dél 
pensamiento platónico. Siendo así, y  tratándose de una 
edición no destinada exclusivamente a .los especialistas, 
nos ha parecido lo mejor presentar, siguiendo a ilustres 
modelos, un texto conservador y prudente en cuanto a la 
admisión de conjeturas; no hemos incurrido, naturalmente, 
en el error imperdonable de desdeñar cuanto no se lea en 
los manuscritos, pero sí podemos decir que sólo hemos dado 
cabida a una conjetura moderna cuando existían razones 
muy poderosas para ello. Lo mismo cabe decir de las diez
o doce glosas insostenibles que hemos eliminado del texto.

Nuestro aparato crítico es selectivo, como no podía me
nos de ocurrir en una edición de este tipo; hemos anotado 
en él toda lectio recepta que no procede de los códices, o
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aquellos casos en que no se ha seguido al manuscrito A. 
Por razones de orden práctico, se ha procurado incluir tam
bién en el aparato las lecciones adoptadas por las tres edi
ciones más conocidas (Adam, Burnet y Chambry); y tam
bién podrán hallarse en él algunas conjeturas no aceptadas, 
pero verdaderamente ingeniosas o verosímiles, así como 
las divergencias entre códices que afectan realmente al sen
tido o pueden influir en la traducción. En cada caso, la 
lección que precede a los dos puntos es la aceptada por 
nosotros. Las abreviaturas'¡Ion las corrientes en este tipp 
de ediciones: señalaremos únicamente que a las siglas arri
ba reseñadas se les agrega un exponente .(A2) cuando se 
trata de una lección escrita al margen, entre líneas o scbre 
la anterior, por una segunda mano o por la misma mano en 
una nueva ocasión. Hemos procurado evitar esa desalenta
dora cruz de la impotencia que de tal modo pulula en cier
tas ediciones. Tampoco hemos querido innovar en materia 
lingüística. Queden reservadas a otra clase de estudios las 
discusiones acerca de las formas dialectales realmente em
pleadas por Platón. Nosotros nos hemos decidido, aunque 
con ciertos reparos, por conservar la preposición σόν, las 
formas de segunda persona media en -η, las segundas per
sonas de verbos atemáticos en -ης (no en -εις), el falso dip
tongo en el aumento de έργάζομαι, la aféresis de έθέλω, el es
píritu suave de άσμενος, etc. Hemos admitido también los 
casos bien atestiguados de dativos en -ot<n. No es éste tam
poco el momento de entrar en detalles referentes a la eli
sión, -v efelcística u otras quisicosas de re orthographica, 
tales como los acentos dudosos o las grafías U y  wv δή. 
Repitamos únicamente que en la mayor parte de estos ca
sos nos hemos atenido preferentemente a los códices, cuyas 
colaciones más cuidadosas hemos consultado en todo mo
mento.

Tanto en el texto como en el aparato nos hemos atenido 
a la numeración de la edición de Estéfano, procedimiento 
generalmente empleado para obtener una subdivisión más 
cómoda que la de los quince o veinte capítulos de cada 
libro. El comienzo de cada página y  párrafo está señalado 
en el texto por una fina línea vertical, que se omite cuando 
debería hallarse en el principio del renglón.

Completaremos este apartado manifestando que el título
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de Πολιτεία no se encuentra así más que en Aristóteles; 
Trasilo titula el diálogo Πολιτεία ή περί δικαίου, mientras que 
los códices ADM dan un plural, Πολιτεΐαι.

2 . Ediciones y traducciones.

Durante la Antigüedad fueron escritos numerosos co
mentarios sobre la República platónica: se nos han conser
vado unos escolios no demasiado interesantes, cuya última 
edición es de Greene {Haverford, 1938), un léxico de voces 
platónicas del sofista Timeo, publicado en la edición de 
Hermann (cf. infra), VI 397 y sgs., y el comentario a la 
República, que más bien merecería ser llamado divagación 
sobre este diálogo, de PrOclo (ed. Kroll de la Teubneriana, 
Leipzig, 1899-1901).

La inagotable bibliografía moderna sobre Platón (de la 
que no recogemos sino un extracto que atenderá principal
mente a lo relacionado con nuestro diálogo; cf. Bibliotheca 
graeca et latina, de van Ooteghem, 2 .a ed., Namur, s. a., y 
los sucesivos volúmenes de L ’année philologique, de Ma- 
rouzeau) comienza con la edición princeps de Aldo Manucio 
(Venecia, 1513), a la que siguió, como instrumento de con
sulta imprescindible en toda biblioteca del x v i i  y xvni, la 
de Enrique Estéfano (Etienne), publicada en París a partir 
de 1578. La primera edición crítica es la de Bekker (Ber
lín, 1816-23), tras la cual aparecen las de Ast (Leipzig, 
1819-32), Stallbaum (Leipzig, 1821-5), Baiter, Orelli y 
Winckelmann (Zurich, 1839-42), Hermann ( Bibliotheca 
Teubneriana de Leipzig, 1851 y sgs.; algunos volúmenes 
fueron revisados por Wohlrab en 1886-88) y  Schanz (incom
pleta: falta, por ejemplo, la República: Leipzig, 1875-87). 
En época más reciente, y anticuada ya la edición de Her
mann, de la que únicamente han conservado cierto valor 
los apéndices, es considerada generalmente como básica la 
edición oxoniense de Burnet (Oxford, 1899-1906; 2 .a edi
ción, muchas veces reimpresa, 1905-12), sobre cuyo texto 
cf. pág. OXXI. En-cuanto a ediciones comentadas, existe 
una sola completa, que es la de Stallbaum (Gotha, 1827-60; 
la República es de 1858-9; una 2.a edición incompleta, de 
Wohlrab, Apelt, Kroschel y  Eritzsche, Leipzig, 1875-97); 
merece especial mención, como comentario especial de
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nuestro diálogo, el de Schneider (Leipzig, 1833). En am
bas obras, las notas están en latín, y  el texto no merece 
el mismo crédito que el de algunas de las ediciones críticas 
arriba citadas. Es algo más depurado, en cambio, el que 
presentan las que no vacilamos en proclamar como las dos 
mejores ediciones comentadas de la República: las inglesas 
de Jowett y  Campbell (Oxford, 1894) y Adam (Cambridge, 
1902, muchas veces reimpresa). Particularmente la segun
da nos ha sido de utilidad inapreciable, y  no hacemos más 
que cumplir con una deuda de gratitud al reconocer aquí 
cuánto deben a ella nuestras notas. El texto se basa de 
manera un tanto excesiva en el manuscrito A.

En cuanto a ediciones de carácter más o menos escolar, 
sería interminable e inútil el pretender citarlas todas. He
mos manejado con fruto los comentarios al libro I de Alian 
(Londres, 1940; 2.a ed. 1944), Wohlrab (Leipzig, 1893) y 
Tucker (The proem to ihe ideal GommonweaUk of Plato, 
Londres, 1900).

Pocas traducciones de la República han superado en ele
gancia, concisión e incluso fidelidad a la celebérrima de 
Marsilio Fiemo (Florencia, 1483-84, reimpresa muchas ve
ces; alcanzó, sobre todo, enorme difusión la edición bipon- 
tina de 1781-6, que contenía, junta con la traducción, el 
texto griego); hasta el punto de que fué quizá por contar 
con tan excelente versión por lo que los plato nietas no sin
tieron hasta el siglo pasado la necesidad de traducir la obra 
del gran filósofo a otros idiomas. En 1856-73 se publica la 
edición didotiana, tan divulgada en España (la República 
es de Sclmeider): el texto es correcto, pero la versión latina, 
muy prosaica y  literal, deja bastante que desear. En Lon
dres, 1914-35 ve la luz el Platón de la modesta, pero útil 
colección Loeb (introducciones insignificantes, texto defi
ciente, traducciones frecuentemente poco felices, aunque 
rara vez del todo erróneas); nuestro diálogo ha sido edi
tado (1930 y sgs.) por Shorey, cuyas notas son más certeras 
y  originales que en otros tomos de la serie. Y  por último, 
data de París, 1920 y  sgs., la obra platónica publicada por 
la editorial Belles Lettres en la colección Budé, de la cual 
no faltan ya más que las Leyes y  Epinomís: la República ha 
sido pulcramente editada por Chambry, que da un texto 
conservador muy cuidado al que acompañan unas notas
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escasas y  banales y  una traducción, que ha sido con razón 
calificada de pedregosa, aparte del excelente prólogo del 
gran platonista Diés (1.a ed., 1932-4; 2.a ed., 1946-48).

Réstanos ahora el hacer breve referencia a las traduc
ciones no acompañadas de texto (sobre las españolas, cf, 
infra). Son notables las francesas de V. Cousin (París, 
1822-40), Chauvet y  Saisset (París, 1861-78) y, sobre todo, 
la nueva traducción de Garnier (París, 1937 y  siguientes), 
de. cuya República se ha encargado con buena fortuna Bac- 
cou (las notas son muy útiles para el fin de divulgación a 
que la obra está destinada). También se ha publicado 
una edición separada de la traducción de Chambry (París, 
1948), con un pequeño prólogo de Diés.

Hay una versión alemana clásica: la del filósofo Schleier- 
macher, que, si a veces resulta oscuro y  quizá ininteligible, 
por regla general sigue fielmente los rasgos del ideario 
platónico con un poder de intuición que sólo de un pensa
dor podíamos esperar (Berlín, 1804-28). Al lado de ésta no 
descuellan las posteriores de Kiefer, Kassner y  Preisen- 
danz (Jena, 1906-20; la República, de 1909, es del último), 
Apelt (Leipzig, 1912 y sgs.) y Andreae (la República, pu- 
bficada en Jena, 1925).

La mejor traducción inglesa es sin duda la de Jowett 
(Oxford, 1871 y  sgs.); deja algo que desear la República de 
Davies y  Vaugham (Londres, 1900). Ultimamente ha alcan
zado cierta reputación la versión de Cornford, reimpresa 
varias veces desde 1941 (comprende sólo la República) . Se 
trata de una excelente traducción, irreprochable en lo filo
lógico, pero, a nuestro parecer, equivocada en el aspecto 
estilístico. El traductor se ha tomado, según dice, «aquellas 
libertades que es razonable suponer que Platón habría apro
bado en una edición preparada para la imprenta moderna». 
En efecto, suprime la división en libros, elimina párrafos 
enteros, entre los cuales figuran varios de loe ejemplos poé
ticos aducidos al principio del libro III, simplifica la pará
frasis homérica de 393 c y  sgs., amputa aquellos pasajes en 
qae «la idea de Platón queda suficientemente clara» y  pro
cura, en fin, que el lector moderno no encuentre el libro 
«engañoso, aburrido, grotesco, tonto, pomposo o verboso», 
como ocurre algunas veces en razón de ciertos pasajes pía- 
tónicos, según él afirma. Otra de las cosas en qué cree el
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traductor poder innovar es en lo referente a los vocablos 
técnicos: «el razonamiento combinado con la música» (VIII 
549 b) es para Cornford «a thoughtful and cultivated 
mind»; los términos empleados por nosotros podrían hacer 
creer al lector—continúa diciendo—que lo mejor para evi
tar las relaciones ilícitas con mujeres es dedicarse alterna
tivamente a tocar el violín y  a estudiar Metafísica.

3. Nuestra versión.

Nosotros no hemos querido permitirnos tales libertades; 
no nos hemos propuesto hacer hablar a Platón como a un 
profesor o un periodista de nuestros días. «En nuestra opi
nión—decíamos en Emérita XV  1947, 288—■, nada hay- 
más equivocado que una traducción en que se intente suplir 
lo que el autor dice entre líneas o adaptar sus palabras a 
un lenguaje o estilo «moderno». Todo lo que no sea darnos 
a Platón tal como es, con sus anacolutos, sus vaguedades, 
sus redundancias, sus amplificaciones, sus equívocos ταϋτα
o έκεΐνα y  su monótono, y  a veces ingenuo, juego de pregun
tas y  respuestas, es para nosotros una mixtificación ente
ramente recusable. Y  al leer tantas y tantas traducciones 
modernas... se nos vienen sin querer a las mientes aque
llas célebres palabras de Bentley: A fine poem, Mr. Pope, 
but you must not cali it Homer».

En cambio, hemos reservado para las notas las expli
caciones necesarias para que ese improbable lector en 
quien piensa Cornford no se atreva a poner en boca de 
Platón semejantes tonterías. Allí podrán hallarse, en de
terminados casos, los vocablos técnicos que respondan 
aproximadamente a los empleados por Platón—sin olvidar 
que, como frecuentemente se ha hecho resaltar, la termi
nología platónica no tiene nada de estricto ni invariable— ; 
allí incluso, como en el caso del número nupcial, una pará
frasis redactada en lenguaje matemático moderno.

Quizá esta manera de proceder reste popularidad a nues
tra versión; pero creemos mantenernos con ello más fieles 
al pensamiento y  la dicción platónica. El lector debe tener 
en cuenta constantemente que está leyendo una obra co
rrespondiente a un mundo cultural lejano y  cuya manera 
de expresarse está de acuerdo con concepciones estilísticas
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no del todo afines a las nuestras: en vez de traer a Platón 
al lenguaje del mundo moderno, quizá será tal vez mejor 
trasladarnos al suyo por medio de la reproducción aproxi
mada de su estilo.

En otras palabras: si es preciso tomar partido por una de 
las dos sectas de los «helenizantes» y  «modernistas», que des
criben con fina ironía Higham y  Bowra en la página LXV 
de The Oxford Booh of Greeh Verse in Translation (Oxford,
1938), nosotros optamos por la primera; porque no somos 
«capaces de emplear palabras tales como ‘militarista* en la 
versión de un coro de Esquilo», tal como afirman los cita
dos autores de algunos conspicuos «modernistas», y nos 
horroriza la propuesta de uno de los últimos escritores que 
se han ocupado de Platón, según el cual al hombre tiránico 
hay que llamarle de hoy en adelante «hombre dictatorial».

4. Estudios sobre Platón.

Son obras fundamentales acerca de Platón (además de 
las secciones a él dedicadas en las grandes historias de la 
Literatura, como las de Christ-Schmid, Croiset y  Geffcken), 
los libros de Bitter ( Platón, sein Leben, seine Schriften, 
seine Lehre, Munich, 1910-23), Wilamowitz (Platón, dos vo
lúmenes editados por última vez en Berlín, 1929 y 1920, 
respectivamente), Singer (Platón der Ghünder, Munich, 
1927), Burnet (Platonism, Berkeley, 1928), Taylor (Plato, 
the man and his worh, Londres, 1937, 4.a ed.), Shorey (What 
Plato said, Chicago, 1933, y  Platonism ancient and modern, 
Berkeley, 1938) y las cuatro obras de Eriedlánder (Berlín, 
1928-30), Diés (París, 1930), Hildebrandt (Berlín, 1933) y 
Robin (París, 1935), llamadas todas ellas Platón. Con esta 
docena escasa de obras puede adquirirse una sólida prepa
ración platónica, y  es posible prescindir de libros más mo
dernos y  de menores aspiraciones, como los de Frye (Plato, 
Lincoln, 1938), León (Plato, Londres, 1939), Cresson (Pla
tón, París, 1939), Crossman (Plato to-day, Oxford, 1939) 
y Koyré (Introduelion a la lecture de Platón, El Cairo, 1941, 
y  Discovering Plato, Nueva York, 1945). Son, naturalmente, 
menos homogéneos los libros compuestos por varios estu
dios de carácter diverso y  escritos por Bonitz (Platonische 
Studien, Berlín, 1886, 3.a ed.), Apelt ( Platonische Aufsütze,
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En lo referente al aspecto puramente filosófico de Platón, 

la bibliografía es inmensa. Entresaquemos de ella los tra
bajos fundamentales de Zeller, Windelband, Praechter, 
Burnet, Gomperz, etc., y la antigua, pero aun boy útil, 
Geschichte und System der platonischen Philosophie, de Her- 
mann (Heidelberg, 1839), junto con Die Kerngedanken der 
platonischen Philosophie, de Ritter (Munich, 1931).

El problema filosófico está íntimamente relacionado con 
el cronológico. Ya en 1855-60 publicaba Susemihl Die ge- 
netische Entwichlung der platonischen Philosophie (Leip
zig), seguido de Genetische Darstellung der platonischen 
Ideenlehre, de Ribbing (Leipzig, 1863-4). En 1867 hicieron 
época las investigaciones estilométricas de Campbell (The 
S&phistes and Politicus of Plato, Oxford), y, anos más tarde, 
el artículo de Dittenberger en Mermes XVI 1881, 321 y  los 
libros de Ritter (Untersuchungen über Plato, Stuttgart, 
1888) y  Lutoslawski, esposo, por cierto, de nuestra compa
triota Sofía Casanova (The origin and growth of Platons 
Logic, Londres, 1895, reimpreso en 1905; amplia reseña en 
Giner de los Ríos, Filosofía y Sociología, Barcelona, 1904), 
al que siguieron otra obra de Ritter (Neue Untersuchungen 
über Plato, Munich, 1910) y  las Sprachlióhe Forschungen 
zur Chronologie der platonischen Dialoge; de Arnim (Yiena, 
1912). Todos estos estudios contribuyeron a dar una firme 
base lingüística y  estilística a las conclusiones evolutivas 
obtenidas por otro camino. No faltan, sin embargo, quie
nes no prestan la menor atención a los resultados consegui
dos por Campbell y  Lutoslawski; descuella entre ellos 
Shorey (The unity of Plato’s thought, Chicago, 1903), mien
tras que Raeder (Platons philosophische Entwichlung, Leip
zig, 1905, reimpreso en 1920) observa una actitud modera
da. Anotemos también una btiená obra de Arnim (Platons 
Jugenddialoge und die Entstehungszeit des Phaidros, Leip
zig, 1914) y otra de Pohlenz (Aus Platos Werdezeit, Ber
lín, 1913). Muy reciente es The genesis of Plato's thought, 
de Winspear (Nueva York, 1940).

Punto capital en la Filosofía platónica es la tan discutida 
teoría de las ideas; también son muchas las obras escritas 
sobre este punto: aparte de la de Ribbing, citada más arri
ba, son dignas de mención las de Natoxp (Platos Ideen-
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lehre, Leipzig, 1921, 2 .a ed.)> Marck (Die platonisohe Ideen- 
lehre in ihren Motiven, Munich, 1912), Frazer (The growth 
of Plato’s ideal theory, Londres, 1930), Hardie (A  study in 
Plato, Oxford, 1936), y últimamente Moreau (La construc- 
tiondeVidéalismeplatonicien} ¥ arís, 1939), Brommer (Είδος 
et Ιδέα. Etude sémantique et chronologique des oeuvres de 
Platón, Assen, 1940) y Van der Wielen ( De ideegetallen van 
Plato, Amsterdam, 1941). A la más excelsa de las ideas, la 
del Bien, están dedicadas las obras de Shorey (en Sí. Glass. 
Pkil. 1 1895,188), Nettleship (Plato*s conception of goodness 
and ihe good, en Philosophical Lectures and Remains I, Lon
dres, 1897) y, muy recientemente, Joseph (Knowledge and 
the good in Plato1s Republic, Oxford, 1948).

Señalemos, por último, un puñado de libros referentes a 
]a dialéctica platónica (Hirzel, Der Dialog, Leipzig, 1895; 
Stenzel, Studien zur EntwicMung der griechischen Diálektik 
von SoJcrates zu Aristóteles, Berlín, 1931, 2 .a ed.; Robinson, 
Plato's earlier Dialectic, Ithaca, 1941; Gfoldschmidt, Les 
dialogues de Platón, París, 1947), a la religión platónica 
(Rohde, Psyche, traducción española, Madrid, 1942; Ste- 
wart, The myths of Plato, Londres, 1905; More, The religión 
of Plato, Princeton, 1921; Reinhardt, Platons Mythen, 
Bonn, 1927; Frutiger, Les mythes de Platón, París, 1930; 
Festugiére, Contemplalion et vie eontemplative selon Platón, 
París, 1936; Solmsen, Plato's theology, Ithaca, 1942; Bo- 
yancé en Rev. Et. Ano. X L IX  1947,178; añádanse a esto las 
obras de Wilamowitz y tantos otros sobre la religión grie
ga), sobre el concepto platónico de la división del alma 
(Brandt, Zur EntmcMung der platonischen Lehre von den 
Seelenteilen, Leipzig, 1890; Leissner, Die platonisohe Lehre 
von den Seelenteilen, Nordlinga, 1909, dis. de Munich; 
Barth, Die Seele in der Philosophie Platons, Tubinga, 1921), 
sobre la teoría del amor (Robin, La théorie platonicienne 
de l'amour, París, 1907), etc.

5. Estudios sobre la «República».

Por lo que toca exclusivamente a la República, no faltan 
buenos volúmenes acerca de ella: citemos, entre tantos 
como podrían mencionarse, Krohn, Der platonisohe Staat 
(Halle, 1876); Dümmler, Prolegomena zu Platons Staat (Ba-
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silea, 1891); Nettleship, Lee,tures on the Republic of Plato, en 
o. c. enpág. CXXX, II Londres, 1897 (reimpresa en Londres, 
1937); Bitter, Platons Staat (Stuttgart, 1909); Urwick, The 
messaqe of Plato (Londres, 1920); Bosanquet, A companion 
to Plato's Republic (2.a ed., Londres, 1895, reimpresa en 
1925); Vering, Platons Staat (Francfort, 1925); Boyd, In- 
¿roductíon to the Republic of Plato (3.a ed., Londres, 1937); 
Hoerber, The theme of Plato's Republic (S. Luis, 1944); 
Croiset, La République de Platón (París, 1946).

Las cuestiones referentes a'la fecha de composición y pu
blicación de nuestro diálogo son tratadas en la mayor parte 
de los libros que citamos en nuestras páginas CXXVIII y 
C X XIX ; y además, en Ueberweg ( Untersuchungen über die 
Echtheit und Zeitfolge platonischer Schriften, Yiena, 1861), 
Teichmüller ( Litemrische Fehden■ des IV  Jahrhunderts v. 
Chrr> Breslau, 1881-4), Pfleiderer (Zur Losung der platoni- 
sohen Frage, Friburgo; 1888), Dümmler (Zur Komposition 
des platonisches Staates, B asi lea, 1895), Hirmer (Entstehung 
und Komposition der plaionischen Politeia, Munich, 1897) y 
Post (en Cl. Weekly X X I 1927, 41). El problema del libro 
I constituye el tema de los artículos de Verdam ( Mnem. LV 
1927, 313), Dornseiff (Hermes L X X V I1941,111), Rudberg 
( Symb. Ó si, X X I I I 1944, 1), Henderickx (Rev. Belg. Phil. 
Hist. X X IV  1945, 5) y Kakridis (Eranos XLVI 1948, 35).

No es extraño, dada la enorme importancia política de 
la República y las Leyes, que se hable extensamente de 
estos diálogos, no ya en tratados generales de Historia de 
las ideas políticas (recordamos, como los más accesibles 
actualmente, los de Sabine, Historia de la teoría política, 
traducción española, Méjico, 1945, y Beneyto, Historia de 
las doctrinas políticas, Madrid, 1948), sino también en nu
merosas obras de carácter particular: Wendland, Entwick- 
lung und Motive der platonischen Staatslehre (en Preuss. 
Jahrb. CXXXVI 1909, 193); Wilamowitz, Der grieohische 
und der platonische Staatsgedanke (Berlín, 1919); Salin, Pla
tón und die grieohische Utopie (Munich, 1921); Adam, Pla
tón y sus ideales morales y políticos (tr. esp. Madrid, 1922); 
Pohlenz, Staatsgedanke und Staatslehre der Griechen (Leip
zig, 1923); Barker, Greek political theory. Plato and his pre- 
decessors (2 .a ed., Londres, 1925); id., Greek political ihought 
and theory in the fourth century (en la Cambridge Ano. Hist.



CXXXII

V I 1927); Eoster, The politicál phüosophies of Plato and II e- 
gel (Oxford, 1935); Gentile, La política di Platone (Padua,
1939); Herter, Platons Staatsideal (Bonn, 1942); Chevalier 
(en Cahiers du Rh&ne X  1943, 25); Pugliese-CarratelH (en 
La par. del pass. I 1946, 6); etc.

En muchas de las obras referentes a este punto los auto
res no han podido resistirse a la tentación de poner en rela
ción al filósofo griego con los movimientos políticos de 
nuestro mundo actual: es ya antigua la idea según la 
cual debemos ver en Platón un precursor del comunismo 
(cf. pág. LIV), y como tal lo estudia Pohlmann en su Ge- 
schichte des antiken Kommunismus und Sozialismus (Mu
nich, 1893-1901). El problema ha sido replanteado nueva
mente por Deschampe (Rev. Hist. Econ. Soc. X V III 1930, 
413), Chevalier ( Bull. Soc, Et. Lettr. de Lausana, 1943, 41) 
y Polet, Le communisme dans la pensée grecque (El Cairo, 
1947).

No ha faltado, por otra parte, quien acuse a Platón de 
ser partidario de un sistema político que hoy llamaríamos 
totalitario o, con palabra todavía más anacrónica, fascista. 
En este sentido se han distinguido Miéville ( Suisse Con- 
temp., 1941, 15, 95 y 172) y Popper, The open sooiety and 
its enemies I (Londres, 1945; cf. pág. X X X V I), mientras que 
Cornford ( Greece and Rome IV 1934-5, 92), ífield (en con
ferencia reseñada en Class. Rev. LIII 1939, 1), Murley 
( Class. Journ. X X X V I 1941, 413) y  Demos ( Class. Weekly 
X X X V  1941-2, 243) se expresan con más moderación, si
tuando el problema, según a nosotros nos parece, en sus 
verdaderos términos, de que nunca debió haber salido por 
un engañoso apasionamiento.

Resulta también muy atractivo el tema de Platón como 
educador: citaremos los estudios de Nettleship, The theory 
of education in Plato's Republic (en Hellenica, de Abbott, 
Londres, 1880; reimpreso en Oxford, 1935), Dantu, L'édu- 
catión d'aprés Platón (París, 1907), Lüdke, Ueber das Ver- 
hültnis von Staat und Erziehung in Platos Πολιτεία (dis. Er- 
langen, 1908), Stenzel, Platón der Erzieher (Leipzig, 1928), 
Livingstone, Plato and modern education (Cambridge, 1944), 
Moberley, Plato*s conception of education (Londres, 1944), 
Jaeger, Paideia III (Oxford, 1945) y  Lodge, Plato's theory 
of education (Londres, 1947). Trata de asunto relativa
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mente afín la obra de Wild, Plato's tkeory of man (Cam
bridge, Mass., 1946).

Los' libros, folletos y artículos dedicados a distintos pa
sajes de la República son infinitos; vamos a dar únicamente 
la bibliografía relativa a tres difíciles temas: sobre las Ma
temáticas de Platón y su número nupcial en particular son 
fundamentales (aparte de los apéndices de la edición de 
Adam) los trabajos de Rothlauf, Die Mathematik zu Pla
tons Zeiten und seine Beziehungen zu ihr, Jena, 1878; Mil- 
haud, Les philosophes-géométres de la Gréce. Platón et ses 
prédécesseurs, París, 1900 (reimpreso en 1934); Albert, Die 
platonisohe Zahl ais Prazessionszahl (3600-2592) und ihre 
Konstruktion, Viena, 1907; id., en Phü. LX Ví 1907, 153; 
Kugler, Sternkunde und Sterndienst in Babel II, Münster, 
1910; Bittrich, en Deutsche IÁteraturz. X III 1910, 103 y 
X IV  1911, 14; Kafka, en Phü. L X X III 1914-6, 109; Ung- 
nad, en Zeitschr. /. Assyriol. X X X I 1918,156; Laird, Plato's 
geometrical number and the comment of Proclus, Madison, 
1918; Demel, Platons Verhaltnis zur Mathematik, Leipzig, 
1929; Toplitz, Das Verhaltnis von Mathematik und Ideen- 
lehre bei Plato, Berlín, 1929; Diés, Le nombre de Platón, 
París, 1936 (aparte de las historias generales de las Mate
máticas).

Los símbolos de la caverna y la línea dividida son' estu
diados con detalle no sólo en la mayoría de los libros men
cionados,, sino también en los modernos artículos de Bies 
( Bull. Assoc. Guill. Budé XIV-XV 1927, 6  y 38), Nissen 
(Phü. XCl 1936, 270), Else ( Harv. Stud. XLVII 1936, 17), 
Notopoulos (Harv. Stud. XLVII 1936, 57; Class. Phü. 
X X X III 1938, .99 y X X X IX  1944, 163 y 223), Hackforth 
(Class. Quart. X X X V I 1942, 1) y Tarrant (ibid. XL 
1946, 27).

Sobre las teorías musicales de Platón y, en general, la 
Música de los antiguos, pueden ser mencionadas, además 
de las obras fundamentales de Rossbach y Westphal, algu
nos estudios importantes: Mónro (The modes of ancient 
greek music, Oxford, 1894), von Jan ( Musici scriptores 
graeci, Leipzig, 1895, con suplemento de 1899), Gleditsch 
(Die Musik der Griechen, 3.a ed., Munich, 1901), Reinach 
(La musique grecgue, París, 1926), Mountford en Powell y  
Barber ( New chapters in greek literature II, Oxford, 1929),
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Winnington-Ingram (Mode in ancient greeJc music, Cam
bridge, 1936) 7  Pighi (en Aeg. X X I 1941, 189 7  X X III 
1943, 169).

No pretendemos haber dado, ni mucho menos, una biblio
grafía completa de Platón; nos hemos limitado a citar 
unas cuantas de las obras más importantes, atendiendo 
principalmente a las más modernas, no sólo porque son 
las que no aparecen en los antiguos repertorios, sino tam
bién porque en sus indicaciones bibliográficas se pueden 
hallar fácilmente las más antiguas.

6 . La «República» en España.

No sería justo prescindir, en esta breve reseña de la bi
bliografía platónica, de los escasos trabajos realizados so
bre el tema én nuestro país; tanto menos cuanto que, ade
más, una rápida ojeada por este campo servirá para justi
ficar plenamente nuestra traducción. Podemos, no obs
tante, pasar por alto la influencia directa del platonismo 
en la filosofía española, sobre la cual existen trabajos ex
celentes, como el discurso De las vicisitudes de la filosofía 
platónica en España, obra de don Marcelino Menéndez 7  
Pelayo (pronunciado en la inauguración del curso acadé
mico 1889-90 7  publicado en los Ensayos de crítica filosó
fica, Madrid, 1892).

Nos limitaremos, pues, a las traducciones o comentarios 
de la República, omitiendo igualmente los estudios sobre 
Platón en general como los que pueden ser hallados en 
infinidad de obras españolas de carácter filosófico; y  apun
taremos ante todo ej nombre de Sebastián Fox 'Morcillo 
como autor de un comentario dedicado a nuestro diálogo 7  
publicado en Basilea.

Durante varios siglos el texto platónico sólo pudo ser 
leído directamente en los manuscritos o.ediciones griegas, 
tales como la princeps de Aldo Manucio o la famosa pa
risina de Enrique Estéfano, con traducción latina de 
Johannes Serranus; o bien en la nunca bien ponderada ver
sión latina de Marsilío Ficino. La República tardó más en 
ser traducida , a nuestra lengua que otros diálogos menos 
importantes (el primér traductor español de Platón fué Pe
dro Díaz de Toledó, de la corte de Juan II, que vertió al
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castellano el Axioco y el Fedón partiendo de la traducción 
latina de Leonardo Bruni; cf., sobre las versiones platónicas 
en España, Ión, diálogo 'platónico traducido del griego por 
Afanto Ocalego [A. Bonilla San Martín], Madrid, 1901, ade
más de otras obras que irán siendo citadas más adelante).

Es necesario llegar a la primera década del siglo pasado 
para encontrar una República en nuestra lengua: se trata 
de La República de Platón, o Coloquios sobre la, Justicia. 
Traducidos en castellano, e ilustrados con varias notas por 
D. J. T. y G. (D. José Tomás y García), obra en dos tomos 
publicada en Madrid e imprenta de D. Josef Collado, año 
de 1805 (los traductores han empleado un bonito ejemplar 
del Lic. D. Manuel Ant° Moreno Muñoz, Abog° de los Rs 
Consejos en la Villa del Campo de Cryptana, 2 de junio 
de 1805).

La traducción es, ciertamente, estimable, y merecería 
elogios aunque no fuese más que por ser la primera en su 
género; pero queremos poner las cosas en su punto y des
hacer la común opinión de que se trata de una versión 
directa del original griego. En efecto, dice' Baeza, en la 
pág. 76 de la edición citada más adelante, que otras tra
ducciones han sido hechas de segunda mano «y no sobre 
el original griego como ésta, que tiene cuando menos ese 
mérito»; Bonilla San Martín (o. c., pág. 26 del prólogo) 
la califica de versión directa del griego, y  Mazorriaga 
(o. c. infra, págs. 134-5) y Bergua (id., pág. 334) cri
tican la traducción de Tomás y García, pero sin poner 
en duda, al parecer, el hecho de que su autor se ha basado 
en el texto griego. Ahora bien, el propio Tomás y  García 
reconoce (pág. 27 del prólogo) que ha traducido «teniendo 
a la vista eí texto griego, consultando siempre las versio
nes latinas de Ficino y Serrano, y  la francesa del P, Grou, 
que me suministró muchas luces»; tantas luces, añadiremos 
nosotros, que mucho nos tememos que, sin ella, el buen don 
José se hubiese hallado en una oscuridad casi completa. 
Véanse, si no, los siguientes paralelos; hemos empleado, 
para la versión del P. Jean Grou (1731-1803; publicó su 
República en 1762), la edición de París, 1849, revisada 

.por autor anónimo según el texto de Manuel Bekker:



CXXXVI

II 383
Grou

«qne je serais une mire fortunée el 
chérie des dieux, que mes enfante, 
exempta de maladies, parvien- 
draient ά une heureuse vieillesse. 
Oes prédictions me comblaient de 
jote: je ne croyais pos que le men- 
songe pút soriir de ceíte boucke di
vine, d*oí¿ sortent tant d'óreteles. 
Oependant ce dieu qui a chanté 
mon bonkeur, ce dieu qui, témoin 
de mon hyménée, m’a. annoncé un 
sort si digne d'envie, ce mime dieu 
est le meurtrier de mon filM.

a-b.
Tomís y Gajboía

«que sería madre afortunada y 
amada de los dioses, y  que mie 
hijos, exentos de enfermedades, 
llegarían a una feliz vejez. Cu
yas predicciones me colmaban 
de alegría, no creyendo que la 
mentira pudiese salir de esta boca 
divina de donde salen tantos, 
oráculos. Entre tanto este dios, 
que había cantado mis glorias, 
este dios, que, testigo de mi hi
meneo, me había anunciado una 
suerte tan digna de envidia, este 
mismo dios fué el homicida de 
mi hijo».

Obsérvese cómo ha entendido mal «cependant», tradu
ciéndolo por «entre tanto» y no por «sin embargo», que sería 
la versión correcta del griego.

IV 429 b-c.

uVEtal est done courageux par une «Luego nuestra ciudad es fuerte
partie de lui-méme en qui réside por aquella parte de sí misma
une certaine veriu qui conserve en en quien reside una cierta virtud
tout tempe, sur les choses qui sont que conserva en todo tiempo so- 
ά craindre, Vidée qu'elle a re$ue bre las cosas que son de temer ia 
du législateur dans son éducation». idea que ha recibido del. legisla

dor en bu educación».

Pero donde mejor se reconoce la copia es en los errores. 
Por ejemplo, en III 390 c no dice que Zeus yace, sino que 
«quiere yacer», según nuestra versión. Pues bien, Grou tra
duce, con el recato que podríamos esperar de su condición 
clerical: ñl les assouvit (ses désirs) sur le mont Ida mémeo; 
y Tomás y García: «se acuesta con ella sobre el mismo mon
te Ida». Mazorriaga {1. c.) censura la versión de Tomás y 
García en I 330 a porque traduce τοΐς... μή πλουσίοις, χα- 
λεπως δέ τδ γήρας φέρουσιν por «los viejos no muy ricos y 
regañones, que llevan con impaciencia la vejez» (nosotros; 
«Iob que sin ser ricos llevan con pena la vejez»); pues bien,
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en Grou leemos mux vieillards peu fiches et chagrín®); aquí 
«vieillards» y  «chagrins» traducen libremente χαλεπώς... φέ- 
ρουσιν, mientras que en Tomás y  García «los viejos» y 
«regañones» son una clara redundancia con respecto a la 
frase «que llevan con impaciencia la vejez».

Creemos haber demostrado claramente que la traducción 
de Tomás y  García no es más que una retraducción de la 
de Grou con retoques basados más bien en el latín que en 
el griego (aunque cite en las notas dos manuscritos griegos 
de la Real Biblioteca). Esta versión ha sido publicada, va
rias veces. Ante todo, en la Biblioteca Clásica (vols. 93 y 
94), sin ningún cambio, a partir de 1886 (la última edición 
es, si no nos equivocamos, de 1934). Más tarde, fué reim
presa en la Biblioteca Económica Filosófica (vols. 76 a 78), 
«revisada y corregida nuevamente por Antonio Zózaya» 
(1927). No tenemos ahora a mano esta edición, aunque la 
vimos no hace mucho, pero creemos recordar que la revi
sión era insignificante o nula. Y  últimamente ha aparecido 
una nueva edición argentina de la misma versión de Tomás 
y García, revisada por C. H. F. y con una nota preliminar 
de Ricardo Baeza (Emecé Editores, S. A., Buenos Aires, 
1945). Dice Baeza en la discreta introducción que «se ha 
revisado el texto, corrigiendo algunos errores o erratas». 
El traductor suprime también algunas de las ingenuas no
tas de carácter polémico que, tomadas en su mayor parte 
de Grou, aparecían en la primera edición; cambia por los 
griegos correspondientes ios nombres latinos de los dioses y 
elimina el anacrónico «voseo» con que hace hablar Tomás y 
García a los personajes como amerengados abates del roco
có (como arriba decíamos, no hemos podido consultar la pri
mera edición de Grou, pero sospechamos que es de ahí de 
donde procede el «vos»; sin embargo, en la citada de 1849 los 
personajes se tutean). Por lo demás, no dudamos de que 
C. H. F. haya introducido algunas correcciones; pero hemos 
leído muchas páginas sin encontrar una sola divergencia 
entre ésta edición y la primera. Ambas coinciden también 
en dar al diálogo la forma directa, como en las comedias, 
en vez de la narrativa empleada por Platón; lo cual, en 
nuestra opinión, no es traducir fiel ni correctamente. Se 
alegará que el abuso del «yo dije» y  «él dijo» (cf. pág. X X X I) 
resulta pesado; pero ¿por qué enmendar la plana al autor
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y no dejar que la obra se haga algo pesada en este aspecto 
al lector español, como sin duda só lo resultó también al 
griego?

La otra traducción generalmente leída en España hasta 
nuestros días ha sido la de D, Patricio de Azcárate (1800- 
86 ), traductor de todo Platón, de Aristóteles y  de Leibniz, 
que, en su edición en once volúmenes (Madrid, 1871-2; la 
República se halla en el séptimo y octavo), afirma (I 14) 
que se ha basado en la traducción latina de Marsilio Fiemo 
(edición bipontina.de 1781), consultando «en los casos du
dosos» las traducciones de Víctor Cousin (1822-40) y Chau- 
vet-Saisset (1869; no es más que una revisión de las anti
guas de Dacier y Grou), de la cual ha tomado las noticias 
biográficas, la clasificación de los diálogos, los resúmenes 
y algunas notas. Contra lo que podría esperarse, Azcárate 
no copia enteramente a Cousin; parece que, efectivamente, 
se ha apoyado bastante en Ficino, pero hay nombres pro
pios (Esquiles, Serifa, Nicerates) o vocablos técnicos (éno- 
ple) que denotan claramente al traductor del francés. La 
influencia de Cousin se hace más evidente todavía en las 
notas: pór ejemplo, Azcárate toma del.traductor francés el 
craso error de confundir los dos Eutidemos (cf. nuestra pá
gina LX X X V I).

Por lo demás, no carece de razón Mazorriaga al censurar 
duramente esta traducción diciendo de ella que apenas 
proporciona una leve idea del original helénico. No nega
remos que su lectilra resulta agradable, y que con algún 
esfuerzo es posible seguir en ella el hilo del pensamiento pla
tónico; pero en los p.ormenores, sobre todo en cuanto éstos 
requieren un conocimiento particular del griego o aun del 
latín, esta versión falla lamentablemente, como era de es
perar en la obra de un completo desconocedor de la her
mosa lengua de Platón.

La versión de Azcárate no es, pues, el ideal de un plato- 
nista español; pero esto no ha obstado para que haya sido 
reproducida también varias veces, a partir de 1941, en la'* 
colección Austral, de la Espasa-Calpe argentina; y  última
mente, en el tomo tercero de las obras completas de Platón 
publicadas (Buenos Aires, 1946) por Ediciones Anaconda¡. 
Siempre sin el menor retoque ni concesión al movimiento 
filológico y filosófico·’de los últimos setenta años.
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Hay una traducción que no nos ha sido dado tener en 
nuestras manos: es la versión firmada, creemos recordar, 
por Enrique Pérez y publicada por la casa Garnier de París 
en la «Biblioteca de autores célebres»; dicen de ella que es 
una mala traducción de la francesa de Bastien, pero en este 
punto no nos atrevemos a opinar por falta de datos.

También la Nueva Biblioteca Filosófica ha publicado la 
República en su volumen 21 {séptimo de las Obras com
pletas de Platón), traducida por F. Gallach Palés (la pri
mera edición que conocemos es la de 1928, y  la última, la 
de 1941); parece que se basa también en Saisset, extremo 
éste que no hemos podido comprobar, Pero sí hemos obser- 
vado'—lo cual no era nada difícil— que la versión procede 
de otra francesa, como lo demuestran los nombres propios 
Adimante, Stobéo, Podalira (por Podalirio; otras yeces hay 
«hipercasticismos» como Lioofronte, en las notas, que, por 
lo demás, son casi las mismas que en Cousin y  Azcárate).

Y , por último, la traducción de J. Bergua, publicada en 
Madrid, 1936 como núm. 56 de la Biblioteca de Bolsillo. 
Contiene, además de la República, unas fantásticas estam
pas socráticas, un prólogo, buena cantidad de notas, una 
colección de pensamientos sacados del diálogo, la traduc
ción del libro III de Laercio, según Ortiz y  Sanz, y  una 
amplia bibliografía. Su autor no nos comunica el idioma ni 
el texto de donde ha traducido la obra: su versión es, en la 
mayor parte de su texto y notas, una copia de la edición 
de Chambry. Damos ahora un solo trozo que nos sirva de 
comprobación para nuestro aserto:

I 343 b.
Ch a m b r y  B e r g u a

tG'esi que tu t’imagines que les . «Pues porque te imaginas que los 
bergers et les bouviers pnt en me pastores y los vaqueros sólo tie-
le bien de leurs moutons ou de nen presente el bien de sus ove*
leurs boeufs, et quHls les engrais- jas y de sus bueyes, y que los en-
sent et les soigne.nl dans une autre gordan y los cuidan con propó-
vue que Vintérét de leurs maílres et sito distinto que el interés de sus
le leur f/ro-pre. De mime tu t'ima- amos y el suyo propio, asimismo
gines que ceux qui gouvement dans te imaginas que los que gobier
nes Btats, fentends ceux qui gou- nan los Estados, me refiero a ios
vemenvélñtablement,ont¿iVégard que verdaderamente gobiernan,
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de leurs subordonnés d’aufres sen- 
tímente que ceux qu’on peut avoii 
pour des moutons, et que nuit et 
jour ils sont occupés d'atUre chose 
que des moyens de tirer d’eux un 
profit fersonnel. Tu es si avalicé 
dans la connaissance...»

tienen para sus subordinados sen
timientos distintos de los que 
pueden tener hacia, los cameros, 
y  que noche y  día no se ocupan 
de otra cosa que de loe medios 
de sacar de ellos lo que redunde 
en su provecho personal. Tan 
avanzado estás en el conocimien
to...»

Pero, al traducir «no se ocupan de otra cosa» en vez de 
«se ocupan de otra cosa», el intérprete ha hecho decir a Tra- 
símaco todo lo contrario de lo que él quería significar; Aña
diremos otras curiosas muestras de mediación francesa: 
Troya por Troyanas (I 307), Damas por Damasco (I 309), 
dactü por dáctilo (I 346), argicida (?) por argivo (I 158), y 
sustituyendo esto a aquello en vez de sustituyendo aquello 
por esto (I 371).

Y  estas son todas las traducciones escritas en nuestra 
lengua. La Biblioteca Clásica proyectaba la edición de un 
Platón completo, pero no llegó a publicarse más que una 
extensa introducción titulada Platón, el divino, de D. Eme 
terio Mazorriaga (vol. COXLII, a partir de 1918). En la 
Enciclopedia Espasa XLV 613, s. v. Platón, hay una tra
ducción del pasaje de la caverna no tomada, desde luego, 
ni de Tomás y García ni de Azcárate. De este último están 
copiados los pasajes que traduce Blanco Sánchez en Platón 
y sus doctrinas pedagógicas (Madrid, 1910; en pág. 147, IV 
423 e-424 b; en pág. 149, V 451 e-457 o).

También encontramos muchos trozos de la República 
traducidos en un libro muy reciente: Los sistemas de Píatóñ 
y Aristóteles, de Juan Planella Guille, Barcelona, s. a. 
(¿1947?). El autor afirma haberse basado en los textos de 
la colección Didot (en este caso el de Schneider), pero se ha 
apoyado mucho en traducciones latinas o francesas. Tam
bién se traduce algún pasaje de nuestro diálogo en la obra 
del P. José Poch, Sch. P., titulada Platón, Barcelona, s. a. 
(¿1946?). Soms y Castelín daba en sus Autores griegos (Ma
drid, 1889) el texto original del libro I de la República 
(págs. 170-193); y otros pasajes griegos, con notas, pueden 
hallarse en los Ejercicios de griego, de Jaime Berenguer 
(Barcelona, 1943 y  sgs.; en el segundo curso, 330 ¿-331 a, 
pág, 131; en el tercero, 514 a-517 o, pág. 98).
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Y  mencionaremos por último nn libro antiguo, pero que 
ha visto la luz modernamente; es el De administratione 
guaranica comparata ad Rempublicam Platonis commenta- 
rius, del P. José Manuel Peramás, jesuíta catalán (1732- 
93), traducido al español por Juan Cortés del Pino y publi
cado en Buenos Aires, 194,6, con el título La República de 
Platón y los Guaraníes. Es un estudio en que se citan mu
chos pasajes de la República y  las Leyes (presentados al lec
tor en paráfrasis) con referencia a los usos que imperaron 
en las famosas misiones jesuíticas del Paraguay. Eviden
temente, las similitudes responden a una mera coinciden
cia, originada por un común recto criterio en cuanto a la 
organización de una sociedad primitiva.

No terminaríamos nunca si hubiésemos de enumerar to
das las obras y lugares en que, desde hace varios siglos 
(cf., por ejemplo, las Doctrinas de los tratadistas españo
les de los siglos X V I y X V I I  sobre el comunismo, publi
cadas en 1945 por la Escuela Social de Madrid), ha sido 
estudiado o citado en nuestra Literatura el más famoso 
entre los diálogos de Platón. Haremos mención tan sólo 
de unos cuantos artículos o libros más directamente rela-

1 cionados con él: A. Gil Sanz, en Rev. de España, X IV  1870, 
543; E. Blanco Sánchez, o. c., pág. 172; F. del Río (de los 
Ríos) Urruti, La filosofía política en Platón, Madrid, 1911 
(tesis doctoral); F. Guirao, en Estudio VIII 1920, 185; 
L. Recaséns Siches, El sistema filosófico-jurídico de Platón, 
Barcelona, 1922; A. Tovar, en Rev. Est, Pol. I 1941, 397 y 
En el primer giro, Madrid, 1941, 141.

La República ha sido citada infinidad de veces por nues
tros literatos: citaremos, a título únicamente de curiosi
dad, tres pasajes modernos. En La voluntad (1902), Yuste 
y Azorín discuten con el P. Lasalde acerca del diálogo pla
tónico (por cierto que al primero le parece que el argumen
to, «no muy espiritual», de la aptitud de las perras para los’ 
mismos menesteres que los peTros «es digno de que le con
sideremos interpolado subrepticiamente en las obras del 
maestro por algún ingenio satírico y misógino..., por Aris
tófanes, verbigracia, que tanto se chanceó del feminismo 
platónico»); en el Prometeo, de PéTez de Ayala (1924), el pro
tagonista, que se propone ser padre de un hijo perfecto, 
recuerda cómo <«in filósofo de la Antigüedad quería que
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no se concertasen uniones sino entre individuos perfectos 
y adecuados el uno al otro. Y  quería más: que el fruto de 
estas uniones, si por accidente naciera defectuoso, no se le 
consintiese vivir»; y en las Claves líricas, de Valle Inclán 
(1930), leemos:

Nada apanga el hervor de los crisoles.
En su fondo, sellada está la eterna 
Idea de Platón. Lejanos soles 
Un día encenderán nuestra caverna.

Y más adelante:

¡Encendidos números que rimó Platón!

Una vez más, en España como en todas partes, los can
tos de los poetas han sido inspirados por el filósofo que los 
proscribía de su ciudad.



S I GL A

A =  codex Pariainus graecuB 1807 
D =  codex Venetua 185 
M ss= codex Malatestianua XXVIII 4 
F =  codex Vindobonensis 55 
L =* oodex Laurentianus LXXXV 6 
V =  codex Venetus 184 
Θ =  codex Vatioanua 226 
P =s codex Parisinus 1810 
Mon. =  codex Monacensis 237

Clem. — Clemens 
Euseb. =  Eusebias 
Gal. =  Galemis 
lambí. =  Iamblichus 
Iust. =  Iustinus 
Plut. =  Plutarch.ua 
Proel. =  Proclus 
Stob. =  Stobaeus 
Theodor. =  Theodoretus

add. =  addidit
cett. =  ceteri
codd. =  códices
edd. =  editores
om. =s omittit, omitfcunt
pap. =  papyras
rec(c). =  recens, recentes
schol. — scliolia
aecl. — seclusit
vett. =  veteres
vulg. =  vulgo .



A

327 I. Κατέβην χθες εϊς Πειραιά μετά Γλαύκωνος 
α του  Ά ρ ίσ τω νο ς προσευξόμενός τε τη  Θεόρ και άμα  

τη ν  εορτήν βουλό μένος θεάσασθαι τ ίνα  τρόπον  
πο ιήσουσ ιν άτε νυν πρώ τον άγοντες, καλή μέν 
οΟν μοι και ή τω ν  έπιχωρίων ττομίτή εδοξεν είναι, 
ου μέντοι ή ττον έφαίνετο πρέπειν ήν οί Θράκες 
επεμπον. προσευξάμενοι δε καί Οεωρήσαντες 

δ οπτή μεν προς τό  άστυ. κατιδών ουν ττόρρωθεν 
ή μάς οϊκαδε ώρμη μένους Πολέμαρχος ό Κεφάλου 
Ικέλευσε δραμόντατόν παιδα περιμεΤναί έ κελεΰσαι. 
καί μου όπισθεν ό τταϊς λαβό μένος το υ  ίματίου, 
Κελεύει υμάς, &ρη, Πολέμαρχος ττεριμεϊναι. Και 
έγώ  μετεστράφην τε και ήρόμην όπου αύτός ειη. 
0\;τος, εφη, δπισθεν προσέρχεται*!αλλά περιμένε
τε. Ά λ λ ά  περι μενού μεν, ή 6J δς ό Γλαύκων. 

c Και ό λ ίγ φ  ύστερον δ τε Πολέμαρχος ! ήκε και 
Ά δείμαντος ό του  Γλαύκωνος άδελφός και Νική- 
ρατος ό Νικίου και άλλο ι τινές ώς από τή ς  πομ
πής.

Ό  ο\5ν Πολέμαρχος εφη* γ6ύ Σώκρατες, δοκεϊτέ 
μοι πρός ά σ τυ  ώρμήσθαι ώς άπιόντες.

Ου yap  κακώς δοξάζεις, ήν δ* éycb.
327 c  άλλοι ADM: άλλοι πολλοί F

I

I. Acompañado de Glaucón, el hijo de Aristón (1), bajé 327 
ayer al Píreo (2) con propósito de orar a la diosa (3) y « 
ganoso al mismo tiempo de ver cómo hacían la fiesta, 
puesto que la celebraban por primera vez. Parecióme en 
verdad hermosa la procesión de los del pueblo, pero no 
menos lucida la que sacaron los tracios. Después de orar 
,y gozar del espectáculo, emprendíamos la vuelta Lacia 6 
la ciudad. Y he aquí que, habiéndonos visto desde lejos, 
según marchábamos a casa, Polemarco el de Céfalo mandó 
a su esclavo que corriese y nos encargara que le esperásemos.
Y el muchacho, cogiéndome del manto por detrás, me dijo: 

—Polemarco os encarga que le esperéis.
Volviéndome yo entonces, le pregunté dónde estaba él.
■—Helo allá atrás—contestó—, que se acerca; esperadle.

' —Bien está; esperaremos—dijo Glaucón.
En efecto, poco después llegó Polemarco con Adimanto, c  

el hermano de Glaucón, Nicérato el de ISTicias y algunos 
más, al parecer de la procesión. Y dijo Polemarco:

—A lo que me parece, Sócrates, marcháis ya de vuelta 
a la ciudad.

—Y no te has equivocado—dije yo.

(1) Sobre los personajes y todo este óoíáienzo  del tratado, cf. In
troducción, pág. LXXXV.

(2) La ciudad del Píreo, puerto de Atenas, a cinco millas de 
ésta, con calles anchas y rectas y una población cosmopolita: véase 
luego la mención de los traoios.

(3) Se duda si la traeia Bendis o A tena, la diosa por antonomasia 
para los atenienses (cf. Introducción, pág. l x x x i x ); éstos, por otra 
parte, favorecían por su propio interés comercial la libertad y 
variedad de cultos en el Pireo.
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Opas oü/v ήμας, εφη, όσοι έσμέν;
Πώς γά ρ  ο ΰ ;
ΛΗ το ίνυν  τούτω ν, εφη, κρείττους γένεσθε ή 

μένετ’ αύτοΰ.
Ουκοΰν, ήν 8* εγώ, ετι εν λείπεται, τό  ήν ττεί- 

σωμεν υμάς ώς χρή ή μας άφεΐνα ι;
νΗ και δυναισΟ’ άν, ή δ" ός, ττεϊσαι μή ακούον

τ α ς ;
Ούδαμοος, εφη ό Γλαύκων.
'6ύς το ίνυν  μή άκουσομένων, ουτω  διανοεΐσθε.

328 Και ό Ά δείμαντος, τΑρά γε, 1 ή 6a ός, οΰδ1 ιστε 
α ότι λαμπάς εσται προς εσπέραν άφ ’ ϊττποον τη  

θεφ ;
Άφ* nrrrcóv; ήν δ* εγώ* καινόν γε τοΰτο. λάμ- 

ττάδια εχοντες διαδώσουσιν άλλήλο ις άμιλλώμενοι 
τοΐς ΐπ π ο ις  ; ή π ω ς  λ έγ ε ις ;

^Ούτως, εφη ό Πολέμαρχος, καί πρός γε π α ν 
νυχ ίδα  πο ιήσουσιν, ήν άξιον θεάσασθαι* εξαναστη- 
σόμεθα γά ρ  μετά τό  δεΐπνον καί τη ν  παννυχ ίδα  
θεασόμεθα. καί συνεσόμεθά τε π ολλο ΐς τ ω ν  νέων 
αυτόθι και διαλεξόμεθα. ά λ λ α  μένετε καί μή 

6 άλλω ς ποιείτε.
Καί ό Γλαύκων, *Εοικεν, εφη, μενετέον είναι.
Ά λλ*  ει δοκεΙ, ήν δ* έγώ, ουτω  χρή ποιεΐν.
II. τ Ηιμεν ουν οικαδε είς το υ  Πολεμάρχου, καί 

Λ υσίαν τε αυτόθι κατελάβομεν καί Ευθύδημον, 
τους του  Πολεμάρχου άδελφούς, καί δή καί Θρα- 
σύμαχον τον Καλχηδόνιον καί Χαρμαντίδην τον

c  Sv λείπεται Α2: έλλείπεται cett»

2

—¿Yes—repuso—cuántos somos nosotros?
—¿Cómo no?
—Pues o habéis de poder con nosotros—dijo—u os que

dáis aquí.
— ¿Y no hay—dije yo—otra salida,,el que os convenza

mos de que tenéis que dejarnos marchar?
—¿Y podríais convencernos—dijo él—si nosotros no que

remos?
—De ningún modo—respondió Glauco»
—Pues haceos cuenta que no hemos <k. querer.
Y Adimanto añadió: '
—¿No sabéis acaso que al atardecer habrá una carrera 328 

de antorchas a caballo en honor de la diosa? (1). «
— ¿A caballo?—dije yo—. Eso es cosa nueva. ¿Es que 

se pasarán unos a otros las antorchas corriendo montados?
¿0  cómo se entiende?

—Como tú  lo has dicho—replicó Polemarco—, y además 
celebrarán una fiesta nocturna que será digna de ver; y 
nosotros saldremos después de levantarnos de la cena (2) 
y asistiremos a la fiesta y nos reuniremos allá con mucha 
gente joven y charlaremos con toda ella. Quedaos, pues, 
y no penséis en otra cosa. b

—Veo—dijo Glaucón—que vamos a tener que quedarnos.
—Pues si así padece—dije yo—, habrá que hacerlo.
II. Fuimos, pu s, a casa de Polemarco y encontramos 

allí a Lisias y a Evtidemo, los hermanos de aquél, y tam
bién a Trasímaco el calcedonio y a Carmántides el peanio 
y a Clitofonte, el hijo de Aristónimo. Estaba asimismo en

(1) El certamen era entre varias líneas de hombres que se trans
mitían la antorcha; y la única novedad en este caso, como se indica 
en el texto, el que aquéllos corriesen montados. Platón mismo (Leyes 
776 b) empleó la imagen de estos juegos para representar la trans
misión de la antorcha de la vida.

(2) Recuérdese que los antiguos comían tendidos, no sentados 
como nosotros.
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TTociocvtoc και Κλειτοφωντα t o v  J Αριστωνυμου* ήν 
δ* ένδον και ό πατήρ ό του  Πολεμάρχου Κέφαλος. 
και μάλα πρεσβύτης μοι εδοξεν είναι* διά χρο- 

c  vou I γά ρ  και έωράκη αυτόν, καθήστο δε εστε- 
φανω μένος έπί τίνος προσκεφαλαίου τε καί δίφρου* 
τεθυκώς γάρ  έτύγχανεν έν τη  αύλη. έκαθε3 0 μεθα 
οΰν παρ’ αυτόν’ εκειντο γάρ  δίφροι τινές αυτόθι 
κύκλω.

Εύθύς ούν με ΐδών ό Κέφαλος ήσπά^ετό τε και 
είπεν* τω  Σώκρατες, οϋ τ ι θ α μ φ ις  ήμΐν καταβαί- 
νων εις τόν Πειραια. χρήν μέντοι. εϊ μέν γάρ  
εγώ έν δυνάμει ή του ραδίως πορευεσθαι προς 

i τό  ά σ τυ , ουδέν άν σέ εδει δεύρο ϊέναι, I α λ λ  ημείς 
άν παρά σέ ή μεν* νυν δέ σε χρή πυκνότερον δεύρο 
ϊέναι. ώς εΟ ΐσθι δτι εμοιγε δσον αί ά λλα ι αϊ κατά  
τό  σώ μα  ήδοναΐ άπομαραίνονται, τοσουτον αυξον- 
τα ι α ι περί τούς λόγους έπιθυμίαι τε καί ήδοναί. 
μή ούν άλλω ς ποίει, α λλά  τοισδέ τε το ϊς νεανίαις 
σύνισθι και δεύρο παρ’ ή μας φοίτα ώς παρά φ ίλους 
τε και π ά νυ  οικείους.

Καί μην, ήν δ* εγώ, <£> Κέφαλε, χαίρω  διαλεγό- 
e μένος τοις σφόδρα πρεσβύταις* δοκεΐ γάρ  ί μοι 

χρηναι παρ’ αύτώ ν πυνθάνεσθαι, ώσπερ τ ινά  οδόν 
προεληλυθότων ήν καί ή μας ίσω ς δεήσει πορεύε
σθαι, πο ία τ ίς  έστιν, τραχεία και χαλεπή, ή ρςίδία 
καί εύπορος, και 6ή και σου ήδέως άν πυθοίμην

328 c oíS τι A st: ουδέ codd.
d  νεανίαις ΑΜ: νεανίσκο ις cett. Stob. j| ώς... τε om. Α= χαίρω 

ΑΜ : χ. γε DStob. : χ. τε F

la caaa Céfaló, el padre de Polemarco, que me pareció muy 

avanzado en años, pues hacía tiempo que no le veía, c 

Estaba sentado en un asiento con cojín y tenía puesta 

una corona (1), ya que acababa de hacer un sacrificio en 

el patio; y nosotros nos sentamos a su lado, pues había 

allí algunos taburetes en derredor.

Al verme Céfalo, me saludó y me dijo: —¡Oh, Sócrates, 

cuán raras veces bajas a vernos al Píreo! No debía ser esto; 

pues si yo tuviera aún fuerzas para ir sin embarazo a la 

ciudad, no haría falta que tú  vinieras aquí, sino que iríamos d 

nosotros a tu  casa. Pero como no es así, eres tú  el que 

tienes que llegarte por acá con más frecuencia: has de 

saber, en efecto, que cuanto más amortiguados están en 

mí los placereB d.el cuerpo, tanto más crecen los deseos y 

satisfacciones de la conversación; no dejes, pues, de acom

pañarte de estos jóvenes y de venir aquí con nosotros, como 

a casa de amigos y de la mayor intimidad.

—Y en verdad, Céfalo—dije yo—, me agrada conver

sar con personas de gran ancianidad; pues me parece necesa- e 

r ío  informarme de ellos, como de quienes han recorrido por 

delante un camino por el que'quizá también nosotros ten

gamos que pasar, cuál es é l ,  si áspero y difícil o fácil y expe

dito. Y con gusto oiría de ti qué opinión tienes de esto,

3

(1) La corona era usada por loa sacrificantes. El dios a quien 
sacrificaba Céfalo era sin duda el Zeua del hogar, cuyo altar estaba 
en el patio.
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δ τ ι σοι φαίνεται τούτο, έπειδή ενταύθα ήδη εί τή ς  
ήλικίας δ δή «επί γήραος ούδω» φασιν είναι οί 
ποιηταί, ττότερον χαλεπόν του βίου, ή π ω ς σύ  
αυτό εξαγγέλλεις.

329 III. ’ Εγώ σοι, εφη, νή τον Δία έρώ, ώ Σώκρα- 
τες, οΐόν γέ  μοι φαίνεται, πολλάκ ις γάρ  συνερ- 
χόμεθά τινες εις ταύτόν παραπλησίαν ήλικίαν  
εχοντες, διασφ^οντες τήν παλαιάν παρο ιμ ίαν οί 
ούν πλεΐστο ι ήμώ ν ολοφύρονται συνιόντες, τά ς έν 
τή  νεότητι ήδονάς ποθουντες και άναμιμνησκόμε- 
νοι περί τε τάφροδίσια και περί πότους καί ευω
χίας και ά λ λ ’ ά ττα  ά τω ν  το ιούτω ν εχεται, και 
άγανακτουσιν ώς μεγάλων τ ινώ ν  άπεστερημένοι 
και τότε μεν εύ ^ώντες, νυν δέ ουδέ ^ώντες. ενιοι 

δ δέ και τάς τω ν  1 οικείων προπηλακίσεις του  γήρω ς  
οδύρονται, και έπι τούτω  δή τό γήρας ύμνοΰσιν  
όσων κακών σφ ίσ ιν αίτιον, έμοι δέ δοκοί/σιν, ώ  
Σώκρατες, ουτοι ου τό  α ίτιον αΐτιάσθαι. εί γάρ  
ήν τούτο  αίτιον, καν εγώ τά  α υτά  τα ΰτα  έπεπόνθη, 
2νεκά γε γήρως, και οι άλλοι πάντες όσοι ενταύθα 
ήλθον ήλικίας. νυν δ5 εγωγε ήδη έντετύχηκα ούχ  
ούτως εχουσιν και άλλοις, και δή και Σοφοκλει 
ποτε τω  πο ιητή  παρεγενόμην έρωτωμένω υπό  

c τίνος* "Π ώς” , εφη, “ ώ I Σοφόκλεις, εχεις πρός 
τάφροδίσια; ετι οίός τε εΐ γυνα ικ ι συγγίγνεσθα ι; ” 
καίος, “ Ευφήμει” , εφη, “ ώ άνθρωπε* άσμενέστατα

329 α ξυνιόντες codd. Stob. : ξυνόντες Butt-mann ¡| πότους ΑΜ : 
πότους τε FDStob. 

c  γυναικϊ, codd,,: γυναιξΐ Theo Stob.
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pues que has liegado a aquella edad que los poetas llaman 
«el umbral de la vejez» (1): si lo declaras período desgra
ciado de la vida o cómo lo calificas.

III. —Yo te diré, por Zeus—replicó—, cómo se me 329 
muestra, ¡oh Sócrates!: muchas veces nos reunimos, confir- a 
mando el antiguo proverbio (2), unos cuantos, próxima_ 
mente de la misma edad; y entonces la mayor parte de los 
reunidos se lamentan echando de menos y recordando los 
placeres juveniles del amor, de la bebida y los banquetes y 
otras cosas tocantes a esto, y se afligen como si hubieran 
perdido grandes bienes y como si entonces hubieran vivido 
bien y ahora ni siquiera viviesen. Algunos se duelen tam
bién de ios ultrajes que su vejez recibe de sus mismos alie- b 
gados, y sobre ello se extienden en la cantinela de los males 
que aquélla les causa. Y a mí me parece, Sócrates, que éstos 
inculpan a lo que no es culpable; porque si fuera ésa la 
causa, yo hubiera sufrido con la vejez lo mismo que ellos, 
y no menos todos los demás que han llegado a tal edad. 
Pero lo cierto es que he encontrado a muchos que no se 
hallaban de tal temple; en una ocasión estaba junto a 
Sófocles, el poeta, cuando alguien le preguntó: «¿Qué tal 
andas, Sófocles, con respecto al amor? ¿Eres capaz todavía c 
de estar con una mujer*?» Y él repuso: «No me hables, buen 
hombre; me he librado de él con la mayor satisfacción,

(1) Expresión homérica (11. XXII 60, XXIV 487), que quiere 
decir «vejez extrema», ya que ese umbral ea la vejez misma como 
paso de esta vida a la otra.

(2) El proverbio reza, según se encuentra en Fedro 240 c, «el 
de una edad deleita al de su edad»; o, conforme a un verso de Ho
mero (Od. XVII 218): «la divinidad lleva constantemente al seme
jante hacia su semejante)).
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μέντοι αύτό άπέφυγον, ώσπερ λ υ τ τ ώ ν τ ά  τ ινα  καί 
άγριον δεσπότην άποδράς” . εύ ουν μοι και τότε  
εδοξεν εκείνος είπειν, καί νΟν ούχ ήττον. π α ντά -  
π ασ ι γάρ  τω ν  γε το ιούτω ν έν τω  γή ρα  π ο λλή  
ειρήνη γ ίγνετα ι και ελευθερία* έπειδάν αΐ έπιθυμίαι 
παύσω ντα ι κατατείνουσαι και χαλάσοασιν, π α ντά -  

d ττασιν τό  του  Σοφοκλέους γ ίγνετα ι, I δεσποτών  
π ά νυ  π ο λλώ ν εστι και μαινομένων άπηλλάχθα ι, 
ά λλά  και τούτω ν πέρι και τώ ν  γε προς τούς  
οικείους μία τ ις  α ιτ ία  έστίν, ού τό  γήρας, ώ Σώ- 
κρατες, άλλ* ό τρόπος τώ ν  ανθρώπων, αν μέν 
γάρ  κόσμιοι και εύκολοι ώσιν, και τό  γήρας με
τρ ί ως έστίν επίπονον* εί δέ μή, καί γήρας, ώ  Σώ- 
κρατες, καί νεότης χαλεπή τω  το ιο ύτφ  συμβαίνει.

IV. Και εγώ  άγασθείς αυτοΰ είπόντος ταυτα , 
βουλόμενος ετι λέγειν αύτόν έκίνουν καί είπον* 

e Ύ( ύ  Κέφαλε, I οΐμαί σου τούς πολλούς, δταν τα υτα  
λέγης, ούκ άποδέχεσθαι, ά λ λ ’ ήγεϊσθα ίσε ραδίως 
τό  γήρας φέρειν ού διά τον τρόπον, ά λ λ ά  διά τό  
πολλήν ούσίαν κεκτήσθαι* τοΐς γάρ  π λουσ ίο ις  
π ο λλά  παραμύθιά φασιν είναι.

'Αληθή, εφη, λέγεις* ρύ γάρ  αποδέχονται, καί 
λέγουσ ι μέν τ ι, ου μέντοι γε όσον οίονται* ά λ λά  
τό  του  Θεμιστοκλέους εύ εχει, ός τω  Σεριφίω

330 λοιδορουμένφ καί λέγοντι δ τ ι ού δι* α ύ ΐτό ν , 
α ά λλά  διά τή ν  πόλιν  εύδοκιμοΐ, άπεκρίνατο δτι ουτ1 

άν αυτός Σερίφιος ών όνομαστός εγένετο ουτ*

c άπο8ράς Theo : άποφυγών codd. Olem. Stob.
d codd. : eecl. Stallbaum
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como quien escapa de un amo furioso y salvaje» (1). En
tonces me pareció que había hablado bien, y no me lo 
parece menos ahora; porque, en efecto, con' la vejez se 
produce una gran paz y libertad en lo que respecta a tales 
cosas. Cuando afloja y remite la tensión de los deseos, 
ocurre exactamente lo que Sófocles decía: que nos libra
mos de muchos y furiosos tiranos. Pero tanto de estas d 
quejas cuanto de las que se refieren a los allegados, no 
hay más que una causa, y no es, Sócrates, la vejez, sino 
el carácter de los hombres; pues para los cuerdos y bien 
humorados, la vejez no es de gran pesadumbre, y al que 
no lo es, no ya la vejez, ¡oh Sócrates!, sino la juventud le 
resulta enojosa.

IV. Admirado yo con lo que él decía, quise que siguiera 
hablando, y le estimulé diciendo: —Pienso, Géfalo, que los & 
más no habrán de creer estas cosas cuando te las oigan 
decir, sino que supondrán que tú  soportas fácilmente la 
vejez, no por tu carácter, sino por tener gran fortuna; pues 
dicen que para los ricos hay muchos consuelos.

—Verdad es eso -^repuso él—. No las creen, en efecto; 
y lo que dicen no carece de valor, aunque no tiene tanto 
como ellos piensan, sino que aquí viene bien el dicho de 
Temfstocles a un ciudadano de Sérifo, que le insultaba 
diciéndole que su gloria no se la debía a sí mismo, sino a 330 
su patria. «Ni yo—-replicó—sería renombrado si fuera de a 
Sérifo, ni tú  tampoco aun siendo de Atenas» (2). Y a los

(1) Anécdota recogida por Cicerón en su tratado De senectuie 47; 
por otra parte, la lamentación por la pérdida de los placeres en la 
vejez ha sjdo tema frecuente de los poetas sensualistas antiguos y 
modernos, y el mismo Sófocles no es de ios más parcos en cantar 
los malea de la senectud·

(2) Según Heródoto VIII 125, la respuesta fué dada por Temís- 
tocles a Timodemo de Afidnas, con ocasión de los honores que a' 
aquél habían tributado los espartanos, y rezaba: «Así es; ni yo siendo 
belbinita hubiera sido honrado de ese modo por los espartanos, ni 
tú tampoco siendo ateniense». Los belbinitas eran los habitantes de 
Belbtna, pequeña isla situada a la entrada del golfo Sarónico; Sérifo 
era otra isla del grupo de las Cíclades en el Egeo, después lugar de 
destierro durante la época imperial romana. Cicerón De sen. 8 sigue 
literalmente a Platón.
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εκείνος ' Αθηναίος, καί τοις δη μή πλουσίο ις, χα- 
λεττώς δέ τό γήρας φέρουσιν, ευ εχει ό αυτός λό 
γος, ότι ουτ* άν ό έπιεικής π ά νυ  τ ι ροίδίως γήρας 
μετά πενίας ενέγκοι ούθ* ό μή επιεικής π λουτήσας  
εύκολος ποτ* άν εαυτω γένοιτο.

Πότερον δέ, ήν δ* έγώ, ώ Κέφαλε, ώ ν κέκτησαι 
τ ά  πλείω  παρέλαβες ή έπεκτήσω ; 

b ΠοΓ έπεκτησάμην, εφη, 1 ώ  Σώκρατες; μέσος 
τ ις  γ έγο να  χρηματιστής του τε π ά π π ο υ  καί του  
πατρός. ό μέν γάρ  π άππος τε και ομώνυμος 
έμοί σχεδόν τ ι όσην εγώ νυν ούσίαν κέκτημαι π α 
ραλαβών πολλάκις τοσαύτην έποίησεν, Λυσανίας 
δέ ό πατήρ  ετι έλάττω  αυτήν έποίησε τής νυν  
ουσης* έγώ  δέ α γα π ώ  εάν μή έλάττω  καταλίπω  
τούτο ισ ιν, ά λλά  βραχεί γέ  τ ιν ι πλείω  ή παρέλαβον.

Οϋ το ι ενεκα ήρόμην, ήν δ* έγώ, ότι μοι ϊ-δοξας 
c ου σφόδρα άγαπ αν τά  1 χρήματα, τούτο  δέ ποιοΟ- 

σιν ώς τό  π ο λύ  οΐ άν μή αύτο ί κτήσωνται* οί δέ 
κτησάμενοι δ ιπλή  ή ο! άλλο ι άσπά^ονται αυτά. 
ώσπερ γάρ  οι π ο ιητα ι τά  α υτώ ν πο ιήματα και οι 
πατέρες τους παϊδας άγαπ ώ σιν, τα ύτη  τε δή καί 
ο! χρηματισάμενοι περί τά  χρήματα σπουδά^ου- 
σιν ώς εργον εαυτών, και κατά τή ν  χρείαν ήπερ 
οι άλλο ι, χαλεποί ουν και συγγενέσθαι είσίν, 
ουδέν έθέλοντες επαινεΐν ά λ λ ’ ή τον πλούτον.

Α λη θ ή , εφη, λέγεις.

■ 330 α ποι’ FM : ποι AD
6 τούτοισιν codd. : τουτοισί Bekker ¡| οδ τοι L : οΰτοι D : 

οϋτοι ΑΜΕ2 : τούτου FStob. ‘ 
c ^περ FDMStob. : ήπερ A

que sin ser ricos llevan con pena la vejez se les acomoda el 
mismo razonamiento: que ni el hombre discreto puede 
soportar fácilmente la vejez en la pobreza, ni el insensato, 
aun siendo rico, puede estar en ella satisfecho.

— ¿Y qué, béfalo—díjele—, lo que tienes lo has he
redado en su mayor parte o es más lo que tú  has agregado 
por ti?

—¿Lo que yo he agregado, Sócrates?—replicó—. En 
cosas de negocios yo he sido un hombre intermedio entre 
mi abuelo y mi padre; porque mi abuelo, que llevaba mi 
mismo nombre, habiendo heredado una fortuna poco más 
o menos como la que yo tengo hoy, la multiplicó varias 
veces, y Lisanias, mi padre, la redujo aún a menos de lo 
que ahora es. Yo me contento con no dejársela a éstos 
disminuida, sino un poco mayor que la recibí.

—Te lo preguntaba—dije—porque me parecía que no 
tenías excesivo amor a las riquezas, y esto les ocurre gene
ralmente a los que no las han adquirido por sí mismos, 
pues los que las han adquirido se pegan a ellas doblemente, 
con amor como el de los poetas a sus poemas y el de los 
padres a sus hijos: el mismo afán muestran los enriqueci
dos en relación con sus riquezas, como por obra propia, 
y  también, igual que los demás, por la utilidad que les 
procuran. Y son hombres de trato  difícil porque no se 
prestan a hablar más que del dinero (1).

—Dices verdad—aseveró él.

(1) La diferencia entre el «nuevo rico» y el rico antiguo aquí 
apuntada reaparece más de una vez en la ótica y la comedia griegas.



d V. ΓΤάνυ μέν οΰν, 1 ήν δ* έγώ. ά λ λ ά  μοι 2τι 
τοσόνδε ειπέ* τ ί  μέγιστον οιει άγαθόν άπολελαυ-  
Kévat το υ  π ο λλή ν ουσίαν κεκτήσθαι;

Ό , ή δ* ος, ισως ούκ άν πολλούς πείσαιμι λέ- 
γω ν. εΰ γά ρ  ΐσθι, εφη, ώ  Σώκρατες,-ότι, έπειδάν 
τ ις  έγγυς ή του  οΐεσθαι τελευτήσειν, εισέρχεται 
οα/τω δέος και φροντίς περί ώ ν έμπροσθεν οΰκ 
είσήει. οι τε γά ρ  λεγόμενοι μύθοι περί τω ν  έν 
"Αιδου, ώς τον ένθάδε άδικήσαντα δει έκεϊ διδόναι 
δίκην, καταγελώμενοι τέως, τότε δη στρέφουσιν  

e αύτοΟ τη ν  ψ υχ ή ν  μή άληθεις ώσιν' και αυτός  
—-ήτοι υπ ό  τής του  γήρω ς άσθενείας ή καί ώσπερ 
ήδη έγγυτέρω  ώ ν τω ν  έκεϊ μάλλον τ ι  καθορςϊ 
α ύτά —C/ποψίας δ* ούν και δείματος μεστός γίγνε»  
τα ι και άναλογί^εται ήδη καί σκοπεί εϊ τ ινά  τ ι  
ήδίκηκεν. ό μέν oftv ευρίσκων έαυτοϋ έν τ ω  βί<£ 
π ο λλ ά  άδικήματα καί έκ τω ν  ύπνω ν, ώσπερ οί 
παΐδες, θαμά έγειρόμένος δειμαίνει και μετά κα»

331 κής έλπίδος· τω  I δέ μηδέν έαυτω  άδικον συνειδότι 
α ήδεΐα ελπ ίς άεί πάρεστι και αγαθή «γηροτρόφος», 

ώς καί Πίνδαρος λέγει, χαριέντως γά ρ  το ι, ώ  
Σώκρατες, τουτ* έκεΐνος είπεν, δτι ός άν δικαίως 
καί όσίως τον βίον δ ιαγάγη,

«γλυκεΐά  οί καρδίαν 
ά τάλλο ισα  γηροτρόφος συναορεΐ 
ελπ ίς ά  μάλιστα  θνατώ ν πολύστροφον  
γνώ μαν κυβέρνα».

e  ήδίκηκεν AFMStob. : ήδίκησεν AaDIust.
331 α ως ADM : ώσπερ Flust. Stob.
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V. —No hay duda—dije yo—; pero contéstame a esto d 
otro. ¿Cuál es la mayor ventaja que, Begún tú, se saca de 
tener gran fortuna?

—Es algo—dijo él—de lo que quizá no podría convencer 
a la mayor parte de las gentes con mis palabras. Porque 
has de saber, Sócrates—siguió—', que, cuando un hombre 
empieza a pensar en que va a morir, le entra miedo y pre
ocupación por cosas por las que antes no le entraban, y las 
fábulas que se cuentan acerca del Hades, de que el que ha 
delinquido aquí tiene que pagar allí la pena, fábulas hasta 
entonces tomadas a risa, le trastornan el alma con miedo « 
de que sean verdaderas; y ya por la debilidad de la vejez, 
ya en razón de estar más cerca del mundo de allá, empieza 
a Verlas con mayor luz. Y se llena con ello de recelo y 
temor y repasa y examina si ha ofendido a alguien en 
algo. Y el que halla que ha pecado largamente en su vira se 
despierta frecuentemente del sueño lleno de pavor, como 
]os niños, y vive en una desgraciada expectación. Pero al 
que no tiene conciencia de ninguna injusticia le asiste cons” 331 
tantemente una grata y perpetua esperanza, bienhechora a 
«nodriza de la vejez», según frase de Píndaro: donosamente, 
en efecto, dijo aquél, ¡oh Sócrates!, que al que pasa la 
vida en justicia y piedad

«le acompaña una dulce esperanza 
animadora del corazón, nodriza de la vejez, 
que rige, soberana,
la mente tornadiza de los mortales» (1).

(I) No sabemos a cu&l de las obras perdidas de Píndaro perte
necería este pasaje (fr. 214); pero es lo cierto que la preocupación 
por el mundo de ultratumba, extraña al hombre homérico, aparece 
por primera vez, dentro de la literatura griega, en los versos del 
gran lírico de Tebas (O. H).



εύ ούν λέγει θαυμαστώ ς ώς σφόδρα. πρός δή 
το υ τ ’ ί-γωγε τίθημι την τω ν  χρημάτων κτησιν  

δ π λε ίστου άξίαν εΐναι, ου τ ι ! π α ντ ί σπ^δρί, ά λλά  
τω  έπιεικεΐ. τό  γάρ  μηδέ άκοντά τ ινα  έξαπατήσαι 
ή ψεύσασθαι, μη δ* αύ όφείλοντα ή Θεω Ουσίας 
τινάς ή άνθρώπω χρήματα επειτα έκεΐσε άπιέναι 
δεδιότα, μέγα μέρος εις τούτο  ή τω ν  χρημάτων  
κτήσις συμβάλλετα ι, εχει δέ καί άλλας χρείας 
ττολλάς* ά λλά  εν γε άνθ’ ενός ούκ έλάχιστον εγω - 
γε θείην άν εις τούτο  άνδρΐ νουν εχον*π, ώ  Σώκρα
τες, πλούτον χρησιμώτατον είναι, 

c Παγκάλως, ήν δ* έγώ, λέγεις, ώ Κέφαλε. I τού
το  δ* αυτό, την δικαιοσύνην, πάτερα τή ν  άλήθειαν 
αυτό φήσομεν είναι ά π λω ς ούτω ς και το  άποδιδό- 
ναι άν τ ις  τ ι παρά το υ  λάβη, ή καί α υτά  τα υτα  
£στιν ενίοτε μεν δικαίως, ενίοτε δέ αδίκως ποιεΐν ; 
οϊον τοιόνδε λέγω* πας άν π ο υ ειποι, εΐ τ ις  λάβοι 
παρά φ ίλου άνδρός σωφρονουντος δπλα, εϊ μανεΐς 
άπαιτοΐ, ό τι ούτε χρή τ ά  το ιαυτα  άποδιδόναι, ούτε 
δίκαιος άν εΐη ό άποδιδούς, ούδ* αύ πρός τον  
ούτως εχοντα π ά ντα  έθέλων τάληθή λέγειν. 

d Ό ρθώς, εφη, λέγεις.
Ούκ άρα ούτος όρος έστίν δικαιοσύνης, άληθή  

τε λέγειν και ά  άν λάβη  τις  άποδιδόναι.
Πάνυ μέν ούν, Ιφη, ώ  Σώκρατες, ύπολαβώ ν ό 

Πολέμαρχος, ειπερ γέ  τ ι  χρή Σιμωνίδη πείΟεσΟαι.
Καί μέντοι, εφη ό Κέφαλος, καί παραδίδω μι ύμΐν

h έπιεικεΐ codd.: έπ. καί κοομίω Stob. |) £ν γε Stob.: γε fiv 
codd.: ¿v Stallbaum

En lo que habló con razón y do muy admirable manera.
Allí pongo yo el principal valor de las riquezas, no ya res
pecto de cualquiera, sino del discreto; pues para no en- b 
ganar ni mentir, ni aun involuntariamente, y para no estar 
en deuda de sacrificios con ningún dios (1) ni de dinero 
con ningún hombre, y partirse así sin miedo al mundo de 
allá, ayuda no poco la posesión de las riquezas. Tiene 
también otros muchos provechos; pero, uno por otro, yo 
sostendría, ¡oh Sócrates!, que para lo que he dicho es 
para lo que es más útil la fortuna al hombre sensato.

—De perlas—contesté yo—es lo que dices, Céfalo; pero c 
eso mismo de que hablamos, esto es, la justicia, ¿afirma
remos que es simplemente el decir la verdad y el devolver 
a cada uno lo que de él se haya recibido, o estas mismas 
cosas se hacen unas veces con justicia y otras sin ella? 
Pongo por caso: si alguno recibe unas armas de un amigo 
estando éste en su juicio, y ese amigo se las pide después 
de vuelto loco, todo el mundo diría que no debe devol
vérselas y que no obraría en justicia devolviéndoselas ni 
diciendo adrede todas las verdades a quien se halla en se
mejante estado.

—Bien dices—afirmó él. d
—Por lo tanto, no se confina la justicia en decir la verdad 

ni en devolver lo que se ha recibido.
—Sí de cierto, ¡oh Sócrates!—dijo interrumpiendo Pole- 

marco—, si hemos de dar crédito a Simónides.

8

(1) Se recuerda que Sócrates momentos antes de morir declaró 
a sus amigos que debía un gallo a Esculapio y les pidió que satisfi
ciesen al dios su deuda (F edón  118).



τον λόγον* δεΐ γάρ  με ήδη τώ ν  ίερών επιμελή- 
θήναι.

Ουκοϋν εγώ, εφη ό Πολέμαρχος, τώ ν  γε σ ώ ν  
κληρονόμος;

Πάνυ γε, ή δ* δς γελάσας, και άμα ήει προς τ ά  
ίερά.

e VI* Λέγε δή, I εϊπον έγώ, σ υ  ό το υ  λόγου  
κληρονόμος, τ ί  φής τον Σιμωνίδην λέγοντα  όρθώς 
λέγειν περί δ ικαιοσύνης;

"Οτι, ή δ’ δς, τό  τ ά  όφειλόμενα εκάστω  άποδι- 
δόναι δίκαιόν έστι* τούτο  λέγω ν δοκει εμο.ιγε κα
λώ ς λέγειν.

Ά λ λ ά  μέντοι, ήν δ’ έγώ, Σιμωνίδη γε ού ρόδιον 
απ ιστείν—σοφός γάρ  καί θειος άνήρ—τοΟτο μέν- 
το ι δ τ ι  ποτέ λέγει, σύ  μέν, ώ  Πολέμαρχε, ίσω ς  
γιγνώσκεις, εγώ  δέ αγνοώ* δήλον γάρ  ότι ού το ύ 
το  λέγει, δπερ άρτι έλέγομεν, τό  τίνος παρακατα- 
θεμένου τ ι  ότωουν μή σωφρόνως άπ α ιτοΰντι άπο-

332 διδόναι. καίτοι γε όφειίλόμενόν που έστιν τούτο  
α δ παρακατέθετο* ή γ ά ρ ;

Ναί.
Ά ποδοτέον δέ γε ου δ3 όπω στιουν τότε οπότε 

τ ις  μή σωφρόνως άπαιτοϊ.
* Αληθή, ή δ’ δς.
*Αλλο δή τ ι  ή τό  τοιουτον, ώς εοικεν, λέγει Σι

μωνίδης τ ό τ ά  όφειλόμενα δίκαιον είναι άποδιδόναι.
‘Ά λ λ ο  μέντοι νή Δί*, εφη* τοις γάρ  φίλοις οιεται

ά έγώ &ρη F  : έγώ ADM : 6φην έγώ V
e άνήρ AFDM :#ο άνήρ Fa : άνήρ Bekker
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—Bien—dijo Céfalo—, os hago entrega de la discusión, 
pues tengo que atender al sacrificio.

—Según eso—dijo Polemarco—¿soy yo tu  heredero?
—En un todo—contestó él riendo, y se fue a sacrificar.
VI. —-Di, pues—requerí yo—, tú  que has heredado la e 

discusión, ¿qué es eso que dijo Simónides, acertadamente a 
tu  ver, acerca de la justicia?

—Que es justo—repuso él—dar a cada uno lo que se 
le debe (1); y al decir esto, me parece a mí que habló 
bien.

—De cierto—dije yo—, no es fácil negar crédito a Si
mónides, pues es hombre sabio e inspirado; pero lo que 
con ello quiera significar, quizá tú, Polemarco, lo sepas; 
yo, por mi parte, lo ignoro. Claro está, sin embargo, que 
no se refiere a aquello que hace poco decíamos de devolver 
a uno el depósito hecho (2) si lo pide sin estar en su juicio.
Y en verdad, lo depositado es en alguna manera debido; 332 
¿no es así? a

—Sí.
—Pero de ningún modo se ha de devolver cuando lo 

pida alguien que esté fuera de juicio.
—Cierto—dijo él.
—Así, pues, a lo que parece, Simónides quiso significar 

cosa distinta de esto al decir que es justo devolver lo que 
se debe.

(1) 33n los textos conservados de Simónides no se encuentra tal 
definición (fr. 191). 35n la mente de Sócrates, según nos la repre
senta Platón ( Apol. 22 a-b; Ión  642 a), los poetas son hombres 
inspirados, pero nó sabios, porque lo que dicen no lo dicen de sí 
mismos, sino poseídos por la divinidad.

(2) Por las condiciones de la vida antigua, el contrato de depó
sito era en ella mucho más frecuente que en la moderna. Ello ha 
dejado rastros en la comedia y en los tratadistas de moral y de 
derecho.

11



όφείλειν τούς φ ίλους αγαθόν μέν τ ι δράν, κακόν δέ 
μηδέν.

Μανθάνω, ήν δ’ εγώ —δτι ου τά  όφειλόμενα άπο- 
δίδωσιν δς άν τω  χρυσίον άττοδω παρακαταθε- 

6 μένορ, I έάνπερ ή άπόδοσις και ή λήψ ις  βλαβερά 
γ ίγ νη τα ι, φίλοι δέ ώσιν δ τε άπολαμβάνων καί ό 
άποδιδούς — ούχ  ουτω  λέγειν φής τόν Σιμωνί
δη ν ;

Πάνυ μέν ούν.
Τί δ έ ; το ΐς έχθροΐς άττοδοτέον δ τ ι  άν τύχ η  

όφειλόμενον;
Παντάπασι μέν ούν, εφη, δ γε οφείλεται αύτοις* 

οφείλεται δέ γε, οΐμαι, παρά γε του  εχθρού τω  
έχθρω δττερ καί προσήκει, κακόν τ ι.

VII. * Ηινίξατο άρα, ήν δ* εγώ, ώς εοικεν, ο
0 Σιμωνίδης ττοιητικώς τό  δίκαιον δ ειη. διενοεΐτο 

μέν γάρ, ώς I φαίνεται, δτι τουτ* ειη δίκαιον, τό  
προσήκον έκάστω άποδιδόναι, τοΰτο  δέ ώνόμα- 
σεν όφειλόμενον.

Ά λ λ ά  τ ί  ο ΐε ι; εφη.
r0) πρός Διός, ήν δ* έγώ, εί ούν τ ις  αύτόν ήρετο* 

"Ύ(ύ Σιμωνίδη, ή τ ίσ ιν  ούν τ ί άποδιδοΰσα όφειλό
μενον καί προσήκον τέχνη ιατρική καλε ίτα ι; ” τ ί  
άν οΐει ήμιν αύτόν άποκρίνασθαι;

Δήλον δτι, εφη, ή σώμασιν φάρμακά τε καί σ ιτ ία  
καί ποτά.

'Η δέ τ ίσ ιν  τ ί  άποδιδοΰσα όφειλόμενον και 
προσήκον τέχνη μαγειρική καλε ίτα ι; 

d ‘ Η το ις ! όψοις τά  ήδύσματα.

10 ίο

—Otra cosa, por Zeus—dijo—; pues su idea es que los 
amigos deben hacer bien a los amigos3 pero nunca mal.

—Lo creo—dije yo—, porque no da lo que debe aquel 
que devuelve su oro al depositante si resulta nocivo el de
volverlo y el tomarlo y son amigos el que devuelve y  el que b 
toma. ¿No es eso lo que, según tú s quiere decir Simónides?

—Exactamente.
—¿Y qué? ¿A los enemigos se les ha de devolver lo que 

se les debe?
—Sin duda, en absoluto, lo que se les debe-respondió—; 

y  según pienso, débese por el enemigo al enemigo lo que es 
apropiado: algún mal.

VII. —Así, pues—dije yo—, según parece, Simónides 
envolvió poéticamente en un enigma (1) lo que entendía 
por justicia; porque, a lo que se ve, pensaba que lo justo era c  
dar a cada uno lo que le era apropiado; y a esto lo llamó 
debido.

—¿Y qué otra cosa podrías pensar?—dijo él.
ί Oh, por Zeusl—exclamé—. Si le hubieran preguntado:

.(Di, Simónides, ¿qué es lo debido y apropiado que da el 
arte llamado medicina y a quiénes lo da?» ¿Qué crees tú 
que nos hubiera contestado?

-Pues bien claro—dijo—; que da remedios y alimentos 
y bebidas a los cuerpos.

—¿Y qué es lo debido y apropiado que da el arte llamado 
culinaria y a quiénes lo da?

—El condimento a los manjares. d

(1) El poeta, según lo indicado más arriba, no puede dar cuenta 
de lo que dice y necesita de un intérprete, que es el hombre de razón.



Εϊεν* ή ola; δή τ ίσ ιν  τ ί  άποδιδοΰσα τέχνη  δ ι
καιοσύνη αν κ α λο ίτο ;

Εί μέν τ ι, εφη, δεΐ άκολουθειν, ώ Σώκρατες, το ΐς  
έμπροσθεν εΐρημένοις, ή τοΐς φ ίλοις τε καί έχθροΐς 
ώφελίας τε καί βλάβας άποδιδοΰσα.

. Τό τούς φίλους άρα ευ ποιεΐν καί τούς εχθρούς 
κακώς δικαιοσύνην λ έ γ ε ι;

Δοκεϊ μοι.
Τ ίςούν δυνατώ τατος κάμνοντας φ ίλους ευ ποιεΐν 

καί εχθρούς κακώς ττρός νόσον καί ύγ ίε ια ν ;
' Ιατρός.
Τίς δέ πλέοντας I προς τον τη ς  θαλάττη ς κίν

δυνον ;
Κυβερνήτης.
Τί δέ ό δ ίκα ιος; έν τ ίν ι πράξει καί προς τ ί  εργον 

δυνατώ τατος φ ίλους ώφελεΐν καί εχθρούς βλα-  
π τε ιν ;

’ Εν τ ω  προσπολεμεΐν καί έν τω  συμμαχεΐν,
εμοιγε δοκεΐ.

Είεν μή κάμνουσί γε μην, ώ  φίλε Πολέμαρχε,
ιατρός άχρηστος.

* Αληθή.
Καί μή πλέουσι δή κυβερνήτης.
Ναί.
rApa καί το ΐς μή πολεμουσιν ό δίκαιος άχρη

στο ς ;
Ού π ά νυ  μοι δοκεΐ τούτο.

333 d ή οδν AFM : el οδν D
e  προσπολεμεΐν ADM : πρόπολεμεΐν F
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* Bien; ¿y qué ha de dar, y a quiénes, el arte a que po
damos aplicar el nombre de justicia?

—Pues si hemos de atenernos, joh Sócrates!, a lo dicho 
antes—replicó—, ha de dar ventajas a los amigos y daños 
a los enemigos.

- “Según eso, ¿llama justicia al hacer beneficios a los 
amigos y daños a los enemigos? (1).

—Así lo creo.
— ¿Y quién es el más capaz de hacer bien a los amigos 

pacientes y mal a los enemigos en lo que atañe a enfer
medad y salud?

—El médico.
— ¿Y quién a los navegantes en lo que toca a los riesgos e 

del mar?
^-EI piloto.
—¿Y qué diremos del justo? ¿En qué asunto y para qué 

efecto está su especial capacidad de favorecer a los amigos 
y dañar a los enemigos?

—En guerrear contra ellos o luchar a su lado, según creo.
—Bien. Para los que no están enfermos, amigo Pole- 

marco, es inútil el médico.
—Verdad.
—Y para los que no navegan, el piloto.
—Sí.
—Así, püñs, también el justó será inútil para los que 

no combaten.
—En eso no estoy del todo conforme.

(1) Ésta era la moral tradicional tal como la expresaron loa dos 
grandes poetas moralistas, Píndaro y Ksquilo. Él primero dice (P.
II  83 y siga.): «Ame yo a mi amigo; contra el enemigo me lanzaré 
insidiosamente a manera de lobo». Y Esquilo, por boca del corifeo 
en Coé,foros 123: «"Rs piadoso el corresponder con males al enemigo». 
Recogida la misma idea por otros escritores posteriores, Platón es 
el primero K|úe se le opone, afirmando vigorosamente que no se debe 
hacer mal a nadie en ningún caso (cf. infra 335, 336, y sobre todo, 
Critón 49, b-c).



333 Χρήσιμον άρα καί έν ειρήνη δίκαιο 1 σ ύ ν η ;
Χρήσιμον.
Καί γά ρ  γεωργία- ή ο υ ;
Nocí.
Προς γε  καρπού κ τή σ ιν ;
Ναί.
Και μήν και σκυτοτομ ική ;
Ναί.
Προς γε ύποδημάτω ν άν, οΐμαι, φαίης κτήσιν;
Πάνυ γε.
Τί δέ δ ή ; τήν δικαιοσύνην πρός τίνος χρείαν ή 

κτήσιν έν ειρήνη φαίης άν χρήσιμον ε ίνα ι;
Πρός τ ά  συμβόλαια, ώ Σώκρατες.
Συμβόλαια δέ λέγεις κοινωνήματα ή τ ι ά λ λ ο ;
Κοινωνήματα δήτα.

& Ά ρ ’ οΟν ό δίκαιος 1 άγαθός καί χρήσιμος κοι- 
νωνός εις π εττω ν  Θέσιν, ή ό π εττευτ ικ ό ς ;

Ό  ττεττευτικός.
Άλλ*' είς π λ ίνθω ν καί λίθων θέσιν ό δίκαιος 

χρησιμώτερός τε καί άμείνων κοινωνός το υ  οικο
δομικού ; ,

Ούδαμώς.
Ά λλ*  ε ίςτ ίνα  δή κοινωνίαν ό δίκαιος άμείνων κοι- 

νωνός του  οικοδομικού τε καί κιθαριστικοϋ, ώσπερ  
ό κιθαριστικός του  δικαίου εις κρουμάτων;

Εις άργυρ ίου, £μοιγε δοκει.
Πλήν γ* ισως, ώ Πολέμαρχε, πρός τό  χρήσθαι 

άργυρ ίω , δταν δέη αργυρ ίου κοινή πρίασθαι ή
333 δ οικοδομικού τε καί D : om. cett.
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—¿Luego es útil también la justicia en la paz? 333
—Util. «
—Y la agricultura, ¿lo es o no?
—Sí. *
—¿Para la obtención de los frutos?
- S í .
—¿Y la zapatería?
—Sí.
—¿Dirás acaso, pienso yo, que para la obtención del

calzado?
—Exacto.
—Ahora bien: ¿para provecho y obtención de qué dirás 

que es útil la justicia en la paz?
—Para los convenios, ¡oh Sócrates!
— ¿Convenios llamas a las asociaciones o a qué otra cosa?
—A las aisociaciones precisamente.
—Pues bien, ¿en la colocación de fichas en el juego del 

chaquete es socio bueno y útil el justo o el buen jugador? b
—El buen jugador.
—¿Y para la colocación de ladrillos y piedras, es el 

justo más útil y mejor socio que el albañil?
—De n in g ú n  modo.
—Pues ¿en qué caso de sociedad es el justo mejor socio 

que el albañil o citarista, como el citarista lo es, respecto 
del justo, para la de pulsar las cuerdas?

—Creo que para la asociación en asuntos de dinero (1).
—Con excepción, tal vez, ¡oh Polemarco!, dél uso del 

dinero, cuando haya que comprar o vender con él un ca- c 
bailo. Entonces pienso que el útil será el caballista. ¿No 
es así?

(1) La justicia, pues, es aquí considerada como un arte, «el arte 
político», que tiene su fin propio, cómo todas las demás artes, aun
que más alto y universal.



c άποδόσθαι I ίπ π ο ν  τότε δέ, ώς έγώ  οίμαι, ό Ιππ ι
κός. ή γ ά ρ ;

Φαίνεται.
Καί μην όταν γε πλοΐον, ό ναυπ ηγός ή ό κυ

βερνήτης.
” Εοικεν.
Ό τα ν  ουν τ ί δέη ά ρ γυρ ίφ  ή χρυσ ίω  κοινή . 

χρήσθαι, ό δίκαιος χρησιμώτερος τώ ν  ά λ λ ω ν ;
"Οταν παρακαταθέσθαι καί σώ ν είναι, ώ  

Σώκρατες.
Ούκουν λέγεις δταν μηδέν δέη α υτω  χρήσθαι, 

ά λλά  κεΐσθαι;
Πάνυ γε.
"Οταν άρα άχρηστον ή άργύριον, τότε χρήσι- 

d μος επ’ αυτω  ή I δ ικα ιοσύνη ;
Κινδυνεύει.
Καί όταν δή δρέπανον δέη φυλάττε ιν, ή δικαιο

σύνη χρήσιμος καί κοινή καί \Βίψ δταν δέ χρήσθαι, 
ή α μπ ελουργ ική ;

Φαίνεται.
Φήσεις δέ καί άσπίδα καί λύραν δταν δέη φ ϋ-  

λάττειν καί μηδέν χρήσθαι, χρήσιμον εΤναιτήν δι
καιοσύνην, δταν δέ χρήσθαι, τήν όπλιτ ικήν καί την  
μουσικήν;

Α νά γ κ η .
Καί περί τά λ λ α  δή π ά ντα  ή δικαιοσύνη έκάστου  

έν μέν χρήσει άχρηστος, έν δέ αχρηστία  χρή
σιμος;

d δρέπανον δέη FM : δρ. δέοι AD

—Sí, parece.
—Y cuando se trate de un barco, el armador o el piloto.
—Así conviene.
— ¿Cuándo, pues, será el justo más útil que los demás? 

¿A qué uso en común dei oro o de ía plata?
—Cuando se tráte dé depositarlo y consérvarlo, ¡oh Só

crates!
—¿Que es decir cuando no haya que utilizarlo, sino te

nerlo quieto? (1).
—Exacto.
—Así, püés, ¿cuando el diftero queda sin utilidad, enton

ces es útil la justicia en él?
■—Eso parece.
■—E igualmente será útil la justicia, ya en sociedad, ya 

en privado, cuando se trate de guardar una podadera 
pero cuando haya que servirse de ella ¿lo que valdrá será 
el arte de la viticultura?

—Éstá claro.
“ ¿Y dirás también del escudo y  de la lira que, cuando 

haya que guardarlos y no utilizarlos para nada, será útil 
la justicia, y  cuando haya que servirse de ellos, el arte 
militar o la música?

—Por fuerza.
—¿Y. así, respecto de todas las cosas, la justicia es inútil 

en el uso y útil cuando no se usan?

(1) Es digno de notar que en éste pasaje se prescinde enteramen
te de la consideración del interés del dinero.
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Κινδυνεύει.
e VIII.  Ούκ άν ούν, ώ  φίλε, π ά νυ  γ έ  τ ι  σττου- 

δαΐον ειη ή δικαιοσύνη, εΐ πρός τ ά  άχρηστα  χρή
σιμον δν τυγχ ά νε ι, τόδε δέ σκεψώμεθα. * &ρ* ούχ  
Ó π ατάξα ι δεινότατος έν μάχη είτε π υκ τ ικ η  είτε 
τ ιν ι και ά λ λη , ούτος και φυλάξασθα ι;

Πάνυ γε.
Τ Αρ* ούν καί νόσον όστις δεινός φυλάξασθαι, και 

λαθεΐν ούτος δεινότατος εμποιήσας;
"Εμοιγε δοκεΐ.

334 Ά λ λ ά  μήν στρατοιτέ Ιδου γε ό αύτός φύλαξ ά γα -
α 0ós> δσπερ καί τ ά  τω ν  πολεμίων κλέψαι και βο υ

λεύματα καί τά ς  άλλας πράξεις;
Πάνυ γε.
"Οτου τ ις  άρα δεινός φύλαξ, το ύτο υ  και φώρ

δεινός.
"Εοικεν.
Ε1 άρα ό δίκαιος άργύριον δεινός φυλάττε ιν , καί

κλέπτειν δεινός.
*(0ς γο υν  ό λόγος, εφη, σημαίνει.
Κ λέπτης άρα τ ις  ό δίκαιος, ώς Ιοικεν, άναπέφαν- 

τα ι, και κινδυνεύεις παρ’ Ό μήρου μεμαθηκέναι 
αυτό* καί γά ρ  εκείνος τον το υ  Ό δυσσέω ς πρός 

b μητρός π ά π π ο ν Α ύτόλυκον I ά γα π α  τε καί φησιν  
αυτόν π άντας άνθρώπους «κεκάσθαι κλεπτοσύνη  
θ’ όρκω τε». εοικεν ούν ή δικαιοσύνη κα ί κατά  σέ 
καί καθ’ "Ομηρον και κατά  Σιμωνίδην κλεπτική  τ ις

e ούκ άν οδν Α8 : ούκοϋν cett. έμποιήσας Se.hneider: Ιμποι*- 
σαι codd.

—Eso parece.
VIII. —Cosa, pues, de poco interés sería, amigo, la e 

justicia si no tiene utilidad más que en relación con lo 
inútil. Pero veamos esto otro: el más diestro en dar golpea 
en la lucha, sea ésta el pugilato u otra cualquiera, ¿no lo 
es también en guardarse?

—Bien de cierto.
—Y así también, el diestro en guardarse de una enfer

medad, ¿no será el más hábil en inocularla secretamente?
—Eso creo.
—Y aun más: ¿no será buen guardián del campamento 334

a
aquel mismo que es bueno para robar los planes y demás 
tratos del enemigo?

—Bien de cierto.
—Y así, cada uno es buen robador de aquello mismo 

de lo que es buen guardador.
—Así parece.
—Por tanto, si el justo es diestro en guardar dinero^ 

también es diestro en robarlo.
—Por lo menos, asilo muestra ese argumento—dijo—(1)
■—Parece, pues, que el justo se revela como un ladrón, y 

acaso tal cosa la has aprendido de Homero; pues éste, que 
tiene en inuoho a Autólico, abuelo materno de Ulises, dice 6 

de él que «sobresale entré ]ps hombres por el robo y el per-

(1) Sócrates ha llevado intencionadamente a su ¿¿^riocutor al 
absurdo y termina lanzando un primer dardo contra Horneí!? (  
XIX 395-6), todo ello con la apacibilidad de su característica ironía.
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είναι, έττ* ώφελίςί μέντοι τω ν  φ ίλω ν και έπ ί βλάβη  
τω ν  εχθρών, ούχ  ούτως ελεγες;

Ού μά τον Δί\ Ιφη, ά λ λ ’ ουκέτι οϊδα εγωγε 
6  τ ι  Ιλεγό ν τούτο  μέντοι εμοιγε δοκεΐ ετι, ώφελεΐν 
μέν τούς φ ίλους ή δικαιοσύνη, βλάπτειν  δέ τούς  
εχθρούς.

c Φίλους δέ λέγεις 1 είναι πότερον τούς δοκουντας 
έκάστω χρηστούς είναι, ή τούς όντας, κάν μή δο- 
κώ σι, και εχθρούς ω σ α ύτω ς;

Εικός μέν, εφη, ούς άν τ ις  ή γή τα ι χρηστούς φ ι- 
λεΐν, οΟς δ* άν πονηρούς μισεΐν.

*Αρ’ ούν ούχ ά μ α ρ τά ν ο υ σ ιν  ο ί άνθρωποι 
περί τούτο, ώστε δοκεΐν α υ τ ο ίς  π ολλούς μέν 
χρηστούς είναι μή όντας, πολλούς δε τουναν
τίον  ;

‘Αμαρτάνουσιν.
Τούτοις άρα οί μέν αγαθοί έχροί, οί δέ κακοί 

φ ίλ ο ι;
Πάνυ γε.
’Α λλ ’ όμως δίκαιον τότε τούτο ις τούς μέν πο~ 

d νηρούς ώφελεΐν, 1 τούς δέ άγο(θούς β λ ά π τε ιν ;
Φαίνεται.
Ά λ λ α  μήν ο! γε άγαθοί δίκαιοί τε καί οίοι μή 

άδικεΐν;
Α λ η θ ή .
Κατά δή τον σον λόγον τούς μηδέν άδικουντας 

δίκαιον κακώ^ Ποιεΐν.
Μ τ)^μώς, εφη, ώ  Σώκρατες· πονηρός γάρ  

¿οικεν eTvm Λ λόγος.
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jurio». Es, por tanto, evidente que, según tú  y según Ho
mero y según Simónides, la justicia es un arte de robar para 
provecho de los amigos y daño de los enemigos. ¿No era 
esto lo que querías decir?

■—No, por Zeus—respondió— pero ya no sé yo mismo lo 
que decía; con todo, me sigue pareciendo que la justicia es 
servir a los amigos y hacer daño a los enemigos.

—Y cuando hablas de los amigos, ¿entiendes los que c  
a cada uno parecen buenos o los que lo son en realidad, 
aunque no lo parezcan, y los enemigos lo mismo? (1).

—Natural es—dijo—que cada cual ame a los que tenga 
por buenos y odie a los que juzgue perversos.

—¿Y acaso no yerran los hombres sobre ello, de modo 
que muchos les parecen buenos sin serlo y con muchos 
otros Ies pasa lo contrario?

—Yerran de cierto.
—¿Para éstos, pues, los buenos son enemigos, y los 

malos, amigos?
—Exacto,
—Y  no obstante ¿resulta entonces justo para ellos el 

favorecer a los malos y hacer daño a los buenos? d
—Eso parece.
—Y, sin embargo ¿los buenos son justos e incapaces de 

faltar a la justicia?
—Verdad es.
—Por tanto, según tu  aserto es justo hacer mal a los 

que no han cometido injusticia.
—De ningún modo, Sócrates—respondió—; ese aserto 

me parece inmoral.

(1) La oposición de lo que «es» y lo que «parece» es lugar común 
del pensamiento griego anterior a Platón, del que óate arrancó en 
gran parte para su construcción filosófica.



Τούς άδίκονς άρα, ήν 5* έγώ, δίκαιον βλάπτειν, 
τούς δέ δικαίους ώ φελεΐν;

Ούτος εκείνου καλλίω ν φαίνεται.
Πολλοις άρα, ώ  Πολέμαρχε, συμβήσεται, δσοι 

θ διημαρτήκασιν τώ ν  άνθρώπων, δίκαιον είναι I τούς  
μέν φ ίλους βλάπ τειν—πονηροί γά ρ  αύτο ΐς είσιν — 
τούς δ* εχθρούς ώφελεΐν —αγαθοί γάρ* και ούτως  
έρουμεν αύτό  τούναντίον ή τον Σιμωνίδην εφαμεν 
λέγειν.

Και μάλα, Ιφη, ουτω  συμβαίνει, ά λ λ ά  μετα- 
ΘώμεΘα* κινδυνεύομεν γά ρ  ούκ όρθως τον φίλον  
καί εχθρόν θέσθαι.

Πώςθέμενοι, ώ  Πολέμαρχε;
Τον δοκουντα χρηστόν, τούτον φίλον εΐναι.
Νυν δέ π ώ ς, ήν δ* έγώ, μεταθώμεθα;
Τον δοκουντά τε, ή δ* δς, και τον δντα  χρηστόν

335 φίλον* τον δέ δοκουντα I μέν, δντα δέ μή, δοκειν, 
α ά λ λά  μή εΐναι φίλον, και περί του  εχθρού δέ ή 

αυτή  Θέσις.
Φίλος μέν δή, ώς εοικε, το ύτω  τ ω  λό γω  ό ά γα -  

θός εσται, εχθρός δέ ό πονηρός.
Ναί.
Κελεύεις δή ή μας προσθεϊναι τ ώ  δικαίω  ή ώς τό  

π ρώ τον έλεγομεν, λέγοντες δίκαιον εΐναι τον μέν 
φίλον ευ ποιεΐν, τον δ* εχθρόν κακώς* νυν πρός 
το ύτω  ώδε λέγειν, δ τι εστιν δίκαιον τον μέν φίλον

334 d  άδικους ΑΜ : άδικοϋντας FD 
e αύτοΐς AFM : αύτοί D

335 α φίλον εδ AFM : φ. είναι εδ D
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—Así, pues—dije yo—, ¿es a los injustos a quienes es 
justo dañar, así como hacer bien a los justos?

—Eso me parece mejor.
—Para muchos, pues, ¡oh Polemarco!, para cuantos pa

decen error acerca de los hombres, vendrá a ser justo el e 
dañar a los amigos, pues que los tienen también perversos, 
y favorecer a los enemigos por ser buenos. Ϋ así venimos 
a decir lo contrario de lo que, según referíamos, decía Si- 
mónides.

—Así ocurre, en efecto—dijo—; pero cambiemos el su
puesto, porque parece que no hemos establecido bien lo que 
es el amigo y el enemigo.

—¿Qué supuesto era ése, Polemarco?
—El de que es amigo el que parece bueno.
— ¿Y cómo hemos de cambiarlo?—dije yo.
—Afirmando—dijo él—que es amigo el que parece y es 

realmente bueno, y que el que lo parece y no lo es, es amigo 335 
en apariencia, pero no en realidad; y otro tanto hay que a 
sentar acerca del enemigo.

—En virtud de ese aserto, a lo que se ve, el bueno será 
amigo, y el malo, enemigo (1).

—Sí.
-—Así, pues, ¿pretendes que añadamos a la idea de lo 

justo algo más sobre lo que primero decíamos, cuando 
afirmábamos que era justo el hacer bien al amigo y mal 
a] enemigo; diciendo ahora, además de ello, que es justo

(I) Es genuina doctrina socrática que la amistad sólo puede 
existir entre los buenos, nunca entre los malos ni entre el bueno y el 
malo (Jen. Mem. I I  6,, 14 y eigs.).



αγαθόν όντα ευ ποιεϊν, τον δ’ εχθρόν κακόν όντα  
β λ ά π τε ιν ;

Πάνυ μέν ουν, εφη, I ούτω ς άν μοι δοκεϊ καλώ ς  
λέγεσθαι.

¡X. "Εστιν άρα, ήν δ* έγώ, δικαίου άνδρός 
βλάπ τειν  καί όντινουν άνθρ ώ π ω ν;

Καί π ά νυ  γε, Ιφη* τούς γε πονηρούς τε καί 
έχθρούς δει βλάπτειν.

Βλαπτόμενοι δ* ΐπ π ο ι βελτίους ή χείρους γ ί-  
γ ν ο ν τα ι;

Χείρους.
ΤΑρα είς τή ν  τω ν  κυνώ ν άρετήν, ή  είς τή ν  τω ν  

ίπ π ω ν ;
Είς τήν των ίππων.
ΤΑρ* ούν καί κύνες βλαπτόμενοι χείρους γ ί-  

γνοντα ι είς τή ν  τ ω ν  κυνων, άλλ* ούκ εϊς τή ν  τ ω ν  
Ιππω ν ά ρετήν;

* Ανάγκη.
Α νθ ρ ώ π ο υς  δέ, ώ  εταίρε, μή I ο υτω  φωμεν, 

βλαπτομένους εις τή ν  άνθρωπείαν άρετήν χείρους 
γ ίγ νεσ θ α ι;

Πάνυ μέν ούν.
’Αλλ* ή δικαιοσύνη ούκ άνθρωπε ία άρετή ;
Και το υ τβ άνάγκη.
Καί τούς βλαπτομένους άρα, ώ  φίλε, τ ω ν  ά ν

θρώ πω ν άνάγκη άδικωτέρους γ ίγνεσθαι.
*Εοικεν.
ΤΑρ* ούν τή  μουσική οί μουσικοί άμούσονς δύ- 

ναντα ι π ο ιε ϊν ;
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el hacer bien al amigo qne es bueno 7 mal al enemigo que 
es malo?.

—Exactamente—respondió—; dicho así me parece acer- 6 
tado.

IX. —¿Y es, acaso, propio del hombre justo—dije yo— 
el hacer mal a quienquiera que sea?

—Bien de cierto—dijo—; a los perversos 7 malvados ha7 
que hacerles mal.

—Y cuando se hace daño a los caballos, ¿se hacen éstos 
mejores o peores? (1).

—Peores.
—¿Acaso en lo que toca a la virtud propia de los perros 

o en lo que toca a la de los caballos?
—En la de los caballos. .
—¿Y del mismo modo los perros, cuando reciben daño, 

se hacen peores, no 7a con respecto a la virtud propia de 
los caballos, sino a la de los perros?

—Por fuerza.
— ¿Y no diremos también, amigo, que los hombres, 

al ser dañados, se hacen peores en lo que toca a la virtud 
humana?

—Ni más ni menos.
—¿Y la justicia no es virtud humana?
—También esto es forzoso.
—Necesario es, por tanto, querido amigo, que los hom- ' 

bres que reciben daño se hagan más injustos.
•—Eso parece.

{1) Sócrates argumenta más de una vez en los diálogos plató
nicos basándose en sus consideraciones acerca del hombre sobre re
ferencias del mundo animal (Αφοί. 30 e ;  Evíifr. 13 b-c, etc.). La virtud, 
en griego άρετή, se pregona de los brutos en el sentido general de 
«eficacia o fuerza de las cosas para producir sus efectos» y así se entien
de de su propia y natural excelencia; en un sentido más restricto sólo 
puede, naturalmente, predicarse del hombre. Pero hay en todo ello 
un complejo de representación muy griego que se revela también 
en la lengua; ésta, en efecto, confunde a veces las expresiones «obrar 
bien» (virtud) y «estar bien» (salud, aptitud, bienestar, felicidad, etc.) 
y lo mismo sus contrarias. Y, conforme a ello, la concepción soorá- 
tica en este pasaje se centra en la identificación entre κακώς ποιεϊν 
(hacer mal, dañar) y κακδν ποιεϊν (hacer malo o perverso a al
guien). La justicia es el bien humano por excelencia; ningún mal 
se hace al hombre sino quitándole o mermándole este bien, esto es, 
haciéndolo injusto.
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Α δύνατον.
Ά λ λ α  τη  ιππ ική  οι ιπ π ικο ί ά φ ίπ π ο υ ς ;
Ούκ εστιν.
Ά λ λ ά  ττ̂  δικαιοσύνη δή οί δίκαιοι αδ ίκους; ή 

d και συλλή βδη ν I αρετή οί αγαθοί κακούς;
Ά λ λ ά  αδύνατον.
Ού γά ρ  θερμότητας, οΐμαι, ?ργον ψύχειν, ά λλά  

του  εναντίου.
Ναί.
Ουδέ ξηρότητος ύγραίνειν, ά λλά  του  εναντίου.
ΤΤάνυ γε.
Ουδέ δή τού  άγαθοϋ βλάπτειν, ά λ λ ά  του  εναν

τίου.
Φαίνεται.
Ό  δέ γε δίκαιος αγαθός;
Πάνυ γε.
Ούκ άρα του  δικαίου βλάπτειν εργον, ώ  Πολέ

μαρχε, ουτε φίλον οϋτ* άλλον ουδένα, ά λλά  του  
εναντίου, του  άδικου.

Π αντάπασί μοι δοκεΐς άληθή λέγειν, εφη, ώ 
e Σώκρατες.

Εϊ άρα τά  όφειλόμενα έκάστω άποδιδόναι φησίν  
τ ις  δίκαιον είναι, τούτο  δέ δή νοεΐ αύτω  το ΐς μέν 
εχθροίς βλάβην όφείλεσθαι παρά του  δικαίου άν- 
δρός, το ΐς δέ φίλοις ώφελίαν, ούκ ήν σοφός ό τα ύτα  
εϊπών. ού γάρ  αληθή ελεγεν* ούδαμου γάρ  δί
καιον ούδένα ήμΐν έφάνη δν βλάπτειν.

Σ υγχω ρω , ή δ* ός.
Μαχούμεθα άρα, ήν δ* έγώ, κοινή έγώ  τε καί
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—¿Y acaso los músicos pueden hacer hombres rudos en 
música con la música misma?

—Imposible.
—¿Ni los caballistas hombres torpes en cabalgar con el 

arte de la equitación?
—No puede ser.
—¿Ni tampoco los justos pueden hacer a nadie injusto 

con la justicia, ni, en suma, los buenos a nadie malo con d 
la virtud?

—No, imposible.
—Porque, según pienso, el enfriar no es obra del calor, 

sino de su contrario.
—Así es.
" N i  el humedecer de la sequedad, sino de su contrario.
—Exacto.
—Ni del bueno el hacer daño, sino de su contrario.
—Eso parece.
—¿Y el justo es bueno?
—Bien seguro.
—No es, por tanto, ¡oh Polemarco!, obra propia del 

justo (1) el hacer daño ni a su amigo ni a otro alguno, 
sino de su contrario el injusto.

—Me parece que ’jn todo dices la verdad, joh Sócrates! e 
—repuso él.

—Por tanto, si alguien afirma que es justo el dar a cada 
uno lo debido y entiende con ello que por el hombre justo 
se debe daño a los enemigos y  beneficio a los amigos, no 
fué sabio el que tal dijo, pues no decía verdad; porque el 
hacer mal no se nos muestra justo en ningún modo.

—Así lo reconozco—dijo él.
—Combatiremos, pues, tú  y yo en común—dije—, si

(1) Apunta aquí la idea de la «función específica» que tanta im- 
portancia ale&nza en la filosofía posterior.



συ, εάν τ ις  αυτό  φη ή Σιμωνίδην ή Βίαντα ή Πιτ- 
τακόν εϊρηκέναι ή τιν* άλλον τώ ν  σοφώ ν τε και 
μακαρίων άνδρών.

Έ γ ώ  y  ουν, εφη, έτοιμός είμι κοινωνεΐν τη ς  
μάχης.

336 Ά λλ*  οΐσθα, ήν δ* έγώ, I ου μοι δοκει είναι τό  
ρήμα, τό  φάναι δίκαιον είναι τούς μέν φ ίλους ώφε
λεΐν, τούς δ* εχθρούς β λ ά π τε ιν ;

Τίνος; εφη.
Οϊμαι αυτό  Περιάνδρου εΐναι. ή Περδίκκου ή 

5έρξου ή * Ισμηνίου του  Θηβαίου ή τίνος ά λλο υ  
μέγα οϊομένου δύνασθαι π λο υσ ίο υ  άνδρός.

Α λη θ έσ τα τα , εφη, λέγεις.
ΕΤεν, ήν δ’ έγώ ’ έπειδή δέ ούδέ το ΰτο  έφάνη ή 

δικαιοσύνη δν ούδέ τό  δίκαιον, τ ί  άν ά λλο  τ ις  
αύτό  φαίη ε ίν α ι; 

b X. Και ό Θρασύμαχος π ολλάκ ις  μέν και δια- 
λεγομένων ήμώ ν μεταξύ ώρ μα άντιλαμβάνεσθαι 
το υ  λόγου, επειτα ύπ ό  τώ ν  τταρακαθημένων διε- 
κωλύετο βουλομένων διακουσαι τον λόγον* ώς δέ 
διεπαυσάμεΟα καί έγώ  ταυτ* είπον, ουκέτι ησυχ ίαν  
ήγεν, ά λ λ ά  συστρέψας εαυτόν ώσπερ θηρίον ήκεν 
έφ* ή μας ώς διαρπασόμενος.

Καί έγώ  τε καί ό Πολέμαρχος δείσαντες διε-
πτοήθημεν* ό δ* εις τό  μέσον φθεγξάμενος, Τις, εφη,

c  ύμας π ά λα ι I φλυαρία  Ιχει, ώ  Σώκρατες; καί τ ί
εύηθί^εσθε πρός άλλή λους ύποκατακλινόμενοι ύμ ΐν
336 α άν AFM : om. D
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alguien afirma que ha dicho semejante cosa Simónides, o 
Biante, o Pitaco (1), o algún otro de aquellos sabios y 
benditos varones.

—Yo, por lo que a mí toca—contestó—, estoy dispuesto 
a acompañarte en la lucha.

—¿Y sabes—dije—de quién creo que es ese dicho de 336
que es justo favorecer a los amigos y  hacer daño a los «
enemigos?

—¿De quién?—preguntó.
—Pues pienso que de Periandro, o de Perdicas, o de 

Jerjes, o de Ismenias el tebano (2), o de algún otro hom
bre opulento muy convencido de su gran poder.

—Verdad pura es lo que dices—repuso él.
—Bien—dije yo—; pues que ni lo justo ni la justicia 

se nos muestran así, ¿qué otra cosa diremos que es ello?
X. Y entonces, Trasímaco—que varias veces, míen- b 

tras nosotros conversábamos, había intentado tomar por 
su cuenta la discusión y había sido impedido en su propó
sito por los que estaban a su lado, deseosos de oírla hasta 
el final—, al hacer nosotros la pausa y decir yo aquello, 
no se contuvo ya, sino que, contrayéndose lo mismo que 
una fiera, se lanzó sobre nosotros como si fuera a hacernos 
pedazos. Tanto Polemarco como yo quedamos suspensos 
de miedo; y él, dando voces en medio de todos: —¿Qué 
garrulería-dijo—es ésta, joh Sócrates!, que os ha tomado 
hace rato? ¿A qué estas bobadas de tanta deferencia del G

(1) Biante y Pitaco son contados entre los antiguos Siete Sabios, 
cuya lista, por otra parte, varía considerablemente en la tradición.

(2) Los tres primeros fueron tiranos y en tal concepto se oponen 
aquí al hombre sabio y virtuoso. Periandro de Corinto (hacia finés 
del siglo v n  a. de Cr.), «indisputablemente el más significativo repre
sentante de la tiranía y un hombre totalmente extraordinario» 
(Schwabe), es contado por algunos, no por Platón (cf. Protágorae 
343 a), entre los Siete Sabios. Perdicas II de Macedonia fuó casi un 
siglo posterior y se mostró muy voluble en sus relaciones con Aterías 
durante la guerra del Peloponeso. No hay que recordar lo que el 
persa Jerjes representaba para los griegós (cf. Qorgias 483 d) ;  Isme
nias parece ser el mismo personaje de este nombre de quien nos refiere 
Jenofonte (Hel. I I I  5, 1), que recibió dineros de Timócrates de Ro
das para levantar a Tebas contra Esparta (cf. Menón 90 a y nuestra 
Introducción, págs. XXIX y LXXIV).
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α ύτο ΐς ; άλλ* εΐπερ ώς αληθώ ς βούλει είδέναι τό  
δίκαιον δ τ ι εστι, μή μόνον έρώτα μηδέ φ ιλοτιμου  
ελέγχω ν έττειδάν τ ίς  τ ι  άποκρίνηταί, έγνωκώς 
τούτο , ό τι pqcov έρωταν ή άποκρίνεσθαι, ά λ λ ά  καί 
αύτός άπόκριναι καί είττέ τ ί  φής είναι τό  δίκαιον. 

ά καί δττως μοι I μή έρεΐς ότι τό  δέον έστίν μηδ’ δτι 
τό  ωφέλιμον μηδ* δτι τό  λυσ ιτελουν μηδ’ δ τι τό  
κερδαλέον μηδ* δτι τό  συμφέρον, ά λ λ ά  σαφώ ς μοι 
καί άκριβώς λέγε δ τ ι άν λέγης* ώς έγώ  ούκ άπο- 
δέξομαι εάν ύθλους το ιούτους λέγης.

Καί έγώ  άκούσας εξεπλάγην καί προσβλέπω ν  
αυτόν έφοβούμην, καί μοι δοκώ, εΐ μή ττρότερος 
έωράκη αυτόν ή εκείνος εμέ, άφωνος άν γενέσθαι. 
νυν δέ ήνίκα υπ ό  το υ  λόγου ήρχετο έξαγριαίνε- 

e σθαι, προσέβλεψα 1 αυτόν πρότερος, ώ στε α υτω  
οίός τ* εγενόμην άποκρίνασθαι, καί εϊπον υποτρέ
μω ν* ν(ύ Θρασύμαχε, μή χαλεπός ήμΐν ΐσθι* εΐ γά ρ  
τ ι  έξαμαρτάνομεν έν τη  τω ν  λόγω ν σκέψει έγώ  τε  
καί δδε, ευ ισθι δτι άκοντες άμαρτάνομεν. μή γά ρ  
δή οΐου, ει μέν χρυσίον §3ητουμεν, ούκ άν ποτε  
ή μας έκόντας είναι υποκατακλίνεσθαι ά λλή λο ις  έν 
τη  3ητή^ει καί διαφθείρειν τή ν  ευρεσιν αύτοϋ, δ ι
καιοσύνην δέ ^ητουντας, πράγμα  π ο λλ ώ ν  χ ρ υ
σ ίω ν τιμιώτερον, επειθ* ούτω ς άνοήτω ς ύπείκειν 
άλλήλο ις και ού σποΐ/δά^ειν δ τι μ άλ ιστα  φανήναι 
αύτό. ο ΐου γε σύ, ώ  φίλε. άλλ", οΐμαι, ού δυνά- 
μεθα* έλεεισθαι ούν ή μας π ο λύ  μάλλον εΙκός

e τι FD : om ΑΜ [¡ γε Bekker : τε codd.
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uno hacia el otro? Si quieres saber de cierto lo que es lo 
justo, no te limites a preguntar y a refutar ufanamente 
cuando se contesta, bien persuadido de que es más fácil 
preguntar que contestar; antes bien, contesta tú  mismo 
y di qué es lo que entiendes por lo justo (1). Y cuidado 
con que me digas que es lo necesario, o lo provechoso, o lo d 
útil, o lo ventajoso, o lo conveniente, sino que aquello que 
digas, has de decirlo con claridad y precisión, porque yo 
no he de aceptar que sigas con semejantes vaciedades.

Estupefacto quedé yo al oírle, y mirándole sentía miedo; 
y aun me parece que, si no le hubiera mirado antes de 
que él me mirara a mí, me habría quedado sin habla (2). 
Pero ocurrió que, cuando comenzó a encresparse con nues
tra  discusión, dirigí a él mi mirada el primero, y así me e 
hallé capaz dé contestarle y le dije, no sin un ligero tem
blor: —Trasímaco, no te enojes con nosotros: si éste y yo 
nos extraviamos un tanto en el examen del asunto, cree 
que ha sido contra nuestra voluntad. Porque si estuviéra
mos buscando oro, bien sabes que no habríamos de con
descender por nuestra voluntad el uno con el otro y perder 
la ocasión del hallazgo; no pienses, pues, que cuando inves
tigamos la justicia, cosa de mayor precio que muchos

(1) Parece, en efecto, que más de una vez se echó en cara a Só
crates su sistema de preguntar constantemente a los demás, sin dar 
propia opinión sobre los asuntos. Así en Jenofonte (Mem. IV 4, 9), 
aparece Hipias haciéndole un requerimiento parecido al de Trasímaco 
y sobre el mismo punto; «Por Zeus, no habrás de oír (mi opinión 
sobre la justicia), hasta que tú  mismo declares lo que crees que es
lo justo. Ya es bastante lo que te has reído de los demás, interrogán
doles y rearguyéndoles sin querer dar tú mismo cuenta ni manifes
tar tu opinión acerca de nada». «Sócrates—dice Aristóteles ( Soph. El. 
183 b 7)—hacía preguntas, pero no contestaba, porque admitía 
que no tenía conocimientos».

(2) Los campesinos de algunas de nuestras regiones han conserva
do hasta nuestros dias la creencia en el «alobamiento» o paralización 
producida por un lobo en la- persona a quien ha visto y persigue. 
Según la versión recogida por Virgilio ( Buc. IX 54... lupi Moerim  
videre priores), el individuo queda mudo cuando el lobo lo ve antes 
de ser visto por él. Es la misma que nos da aquí Platón a propósito 
de Trasímaco, a quien, como se recuerda, ha comparado con un ani
mal salvaje.



έστίν I π ο υ  υπό  ύμώ ν τω ν  δεινών ή χαλεπαί-
337 νεσθαι.
α XI. Καί δς άκούσας άνεκάγχασέ τε μάλα σαρ- 

δάνιον και εϊττεν* Ύίύ  ' Ηράκλεις, Ιφη, αυτη  ’ κείνη 
ή είωθυϊα ειρωνεία Σωκράτους, καί τ α υ τ ’ έγώ  ήδη  
τε και τούτο ις ττρούλεγον, δ τι συ  άποκρίνασθαι 
μέν ούκ Ιθελήσοις, εϊρωνεύσοιο δέ κ α ί'π άντα  μάλ
λον ποιήσοις ή άποκρινοΐο, εΐ τ ις  τ ί  σε έρωτφ.

Σοφός γά ρ  εΤ, ήν δ’ έγώ, ώ  θρασύμαχε* εύ ούν 
ήδησθα δτι, εΐ τ ινα  εροιο όπόσα έστίν τ ά  δώδεκα, 
καί έρόμένος I προείποις αύτφ* “ "Οπως μοι, ώ  
άνθρωπε, μή έρεΐς δ τι εστιν τ ά  δώδεκα δίς εξ μηδ* 
δτι τρ ις  τέτταρα  μηδ* δτι έξάκις δύο μηδ* δτι τε
τράκις τρία* ώς ούκ άποδέξομαί σου εάν το ια υτα  
φλύαρης” , δήλον, οϊμαί, σοι ήν δτι ούδείς άποκρι- 
νοϊτο τ φ  ούτω ς ττυνθανομένω. άλλ* εϊ σοι εϊπεν* 
“ τ6ύ Θρασύμαχε, π ώ ς λέγεις; μή άποκρίνωμαι 
ώ ν προεϊπες μηδέν; ποτερον, ώ θαυμάσιε, μηδ’ 
εί το ύτω ν  τ ι  τυγχ άνε ι δν, άλλ* ετερον εΐπω  τ ι το υ  
ά ληθο ΰς; ή π ώ ς  λέγε ις ; ” I τ ι  άν α ύτω  είπες πρός 
τ α ύ τ α ;

Εϊεν, εφη* ώς δή δμοιον τούτο  έκείνφ.
Ούδέν γε  κωλύει, ήν δ* έγώ* εΐ δ5 ούν καί μή 

εστιν δμοιον, φαίνεται δέ τω  έρωτηθέντι το ιουτον, 
ήττόν τ ι αύτόν οΐει άποκρινεΐσθαι τό  φαινόμενον 
έαυτω , έάντε ήμεΐς απαγορεύω μεν έάντε μ ή ;
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oros (1), íbamos a andar neciamente con mutuas concesio
nes en vez de esforzarnos con todas nuestras fuerzas en que 
aparezca aquélla. Persuádete, amigo: lo que pienso es que 
no podemos; así es mucho más razonable que hallemos com- 337 
pasión, y no enojo, por parte de vosotros, los capacitados. a

XI. Oyendo él esto, rióse muy sarcásticamente (2) y 
dijo: —¡Oh, Heracles! Aquí está Sócrates con su acostum
brada ironía; ya les había yo dicho a éstos que tú  no querrías 
contestar, sino que fingirías y acudirías a todo antes que 
responder, si alguno te preguntaba.

—En efecto, Trasímaco—dije yo—, tú  eres discreto y 
bien sabes que si preguntaras a uno cuántas son doce y al 
preguntarle le añadieras: «Cuidado, amigo, con decirme que b 
doce son dos veces seis, ni tres veces cuatro, ni seis veces 
dos, ni cuatro veces tres, porque no aceptaré semejante 
charlatanería», te resultaría claro, creo, que nadie iba a con
testar al que inquiriese de ese modo. Supon que te pregun
tara: «Trasímaco, ¿qué es lo que dices? ¿Que no he de con
testar nada de lo que tú  has enunciado previamente, ni aun 
en el caso, ¡oh varón singular!, de que sea en realidad alguna 
de estas cosas, sino que he de decir algo distinto de la 
verdad? ¿O cómo se entiende?» ¿Qué le responderías a c  
esto?

—¡Bien—dijo—, como si eso fuera igual a aquello!
—Nada se opone a que lo sea—afirmó yo—; pero aunque 

no fuera igual, ¿piensas que si se lo parece al interrogado 
va a dejar de contestar con su parecer, se lo prohibamos 
nosotros o no?

(1) La comparación del saber y la justicia con el oro es frecuente. 
Así de los juicios de Yahveh (Salm. XVIII 10 y 11): «sus juicios 
son verdad y justos todos—más dulces que la miel—que miel virgen, 
amables más que el oro—más que mucho oro fino» (trad. Cantera).

(2) La literalidad exigiría «con risa sardónica»; pero el sentido 
primitivo de la palabra griega (σαρδάνιον Hom. Od. XX 302; luego, 
σαρδόνιον, por etimología popular) parece indicar «risa siniestra 
que produce aflicción en los demás», no «risa amarga o afectadas.
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*Αλλο τ ι οΰν, εφη, και σ ύ  οϋτω ποιήσεις; ώ ν  
έγώ άπεΐπον, τούτω ν τ ι άπ οκρ ινη ;

Ούκ άν θαυμάσαιμι, ήν δ* έγώ, ει μοι σκεψαμένω  
ουτω  δόξειεν. 

d Τί ουν, εφη, άν έγώ  δείξω έτέραν I άπόκρισιν  
τταρά πάσας ταύτας περί δικαιοσύνης, βελτίω  το ύ
τω ν  ; τ ί  άξιοίς παΘεΤν;

Τί άλλο, ήν δ* έγώ, ή όπερ ττροσήκει πάσχειν  
τω  μή ε ιδότι; ττροσήκει δέ π ο υ  μαθεϊν τταρά το υ  
είδότος· και εγώ  ουν τούτο  άξιώ  παΘεΤν.

'Ηδύς γάρ  εΤ, &ρη* ά λλά  πρός τ ω  μαθεϊν καί 
άττότεισον άργύριον.

Ούκοΰν έπειδάν μοι γένηται, είπον.
Ά λλ*  Ékrriv, Ιφη ό Γλαύκων. άλλ* ενεκα ά ρ γ υ -  

ρίου, ώ  Θρασύμαχε, λέγε' πόντες γάρ  ημείς Σοο 
κράτει είσοίσομεν.

« Πάνυ γε οϊμαι, I ή δ* ός* ΐνα  Σωκράτης τό  
εΙωθός διαπράξηται, αύτός μέν μή άποκρίνηται, 
ά λλο υ  δ* άποκρινομένου λαμβάνη λόγον καί 
έλέγχη.

Πώς γάρ  άν, εφην έγώ, ώ  βέλτιστε, τ ις  άπο- 
κρίναιτο πρώ τον μέν μή ειδώς μη δε φάσκων είδε- 
ναι, επειτα, εΐ τ ι  καί οΐεται, περί τούτω ν άπειρη - 
μένον α υτω  είη όπως μηδέν έρεΐ ώ ν ηγείτα ι υπ* 
άνδρός ού φ α ύ λ ο υ ; ά λλά  σέ δή μάλλον εΙκός

338 λέγειν* σύ  γάρ  δή ! φής ειδέναι καί εχειν είπειν. 
μή ούν άλλω ς ποίει, ά λ λά  έμοί τε χαρί3ου

e εΐη codd.: secl. Bremi
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—¿Y eso precisamente es lo que vas tú  a hacer? ¿Con
testar con algo de lo que yo te he vedado?—preguntó.

—No sería extrañó—dije— si así se me mostrara después 
de examinarlo.

— ¿Y qué sería—dijo él—si yo diera otra respuesta d  
acerca de la justicia, distinta de todas esas y mejor que 
ellas? ¿A qué te condenarías?

— ¿A qué ha de ser—repuse yo—sino a aquello que 
conviene al que no sabe? Lo que para él procede es, creo yo, 
aprender del que sabe, y de esta pena me considero digno.

—Chistoso eres en verdad—dijo—; pero, además de 
aprender, has de pagar dinero.

—De cierto, cuando lo tenga—dije.
—Lo tienes—dijo Glaucón—; si es por dinero, habla, 

Trasímaco, que todos nosotros lo aportaremos para Só
crates (1),

—Bien lo veo—repuso él—; para que Sócrates se salga e 
con lo de costumbre: que no conteste y que, ai contestar 
otro, tome la palabra y lo refute.

—Pero ¿cómo—dije yo—podría contestar, ¡oh, el mejor 
de los hombres!, quien primeramente no sabe, nada, y así 
lo confiesa, y además, si algo cree saber, se encuentra con 
la prohibición de decir una palabra de lo que opina, im
puesta por un hombre nada despreciable? Más en razón 
está que hables tú, pues dices que sabes y que tienes algo 338 
que decir. No rehúses, pues, sino compláceme contestando, 0

(1) De la pobreza de Sócrates y de la buena disposición de sus 
amigos para remediar aua consecuencias se habla más de una vez 
en los diálogos platónicos (Gritón 44 c, etc.; Αφοί. 38 b).
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άποκρινόμένος και μή φθονήσης καί Γλαύκωνα  
τόνδε διδάξαι και τούς άλλους.

XII. Είττόντος δέ μου ταυτα , δ τε Γλαύκων 
καί οι άλλο ι έδέοντο αύτου μή άλλω ς ποιειν. καί 
ό Θρασύμαχος φανερός μέν ήν έπιθυμώ ν είττεΐν ΐν* 
εύδοκιμήσειεν, ήγούμενος εχειν άττόκρισιν τταγκά- 
λ η ν  ττροσεποιειτο δέ φιλονικεΐν ττρός τό  έμέ είναι 
τον άττοκρινόμενον. τελευτώ ν δέ συνεχώρησεν, 

δ κάιτειτα, I Αυτή δή, εφη, ή Σωκράτους σοφία* 
αύτόν μέν μή έθέλειν διδάσκειν, παρά δέ τω ν  ά λ 
λων ττεριιόντα μανθάνειν καί τούτω ν μηδέ χάριν 
άττοδιδόναι.

"Οτι μέν, ήν δ* εγώ, μανθάνω παρά τω ν  άλλω ν, 
άληθή είπες, ώ Θρασύμαχε, δτι δέ ού με φής χάριν 
έκτίνειν, ψεύδη* εκτίνω γάρ  δσην δύναμαι, δύνα
μαι δέ έπαινεΐν μόνον χρήματα γάρ  ούκ εχω. ώς 
δέ προθύμως τοΰτο  δρώ, έάν τ ίς  μοι δοκή εύ λέ
γειν, ευ εΐση αύτίκα δή μάλα, έπειδάν άποκρίνη· 

c οΐμαι γάρ  I σε εύ έρεΐν.
Ά κ ο υε  δή, ή δ* δς. φημί γάρ  έγώ  είναι τό  δί

καιον ούκ άλλο  τ ι ή τό  του  κρείττονος συμφέρον* 
ά λλά  τ ί ούκ επαινείς; άλλ* ούκ έθελήσεις.

1 Εάν μάθω γε πρώτον, εφην, τ ί  λέγεις’ νυν γάρ  
οΰπω  οίδα. τό  το υ  κρείττονος φής συμφέρον δ ί
καιον είναι, καί τούτο, ώ  Θρασύμαχε, τ ί  ποτε  
λέγεις; ού γάρ  π ο υ  τό  γε τοιόνδε φής* εϊ Που- 
λυδάμίχς ημώ ν κρείττων ό παγκρατιαστής καί 
α ύτώ  συμφέρει τά  βόεια κρέα προς τό  σώ μα, τοΰτο

y no escatimes tu enseñanza a Glaucón, que así te habla, ni 
a los demás.

XII. Al decir yo esto, Glaucón y los otros le pidieron 
que no rehusase; y era evidente que Trasímaco estaba de
seando hablar para quedar bien, creyendo que poseía una 
contestación insuperable, pero fingía disputar porque yo 
fuera el que contestara. Al fin cedió y seguidamente:

—Esta es—dijo—la ciencia de Sócrates: no querer en- 6 
señar por su parte, sino andar de acá para allá, aprendiendo 
de los demás sin dar ni siquiera las gracias.

—En lo de aprender de los demás—repuse yo—dices 
verdad, ¡oh Trasímaco!; en lo de que no pago con mi agra 
decimiento, yerras, pues pago con lo que puedo, y no puedo 
más que con alabanzas, porque dinero no tengo. Y de qué 
buen talante lo hago cuando me parece que alguien habla 
rectamente lo vas a saber muy al punto, en cuanto des tu 
respuesta, porque pienso que vas a hablar bien. c

—Escucha, pues—dijo—: sostengo que lo justo no es 
otra cósa que lo que conviene al más fuerte (1). ¿Por qué 
no lo celebras? No querrás, de seguro.

—Lo haré—repliqué yo—cuando llegue a saber lo que 
dices; ahora no lo sé todavía. Dices que lo justo es lo que 
conviene al más fuerte. ¿Y cómo lo entiendes, Trasímaco? 
Porque, sin duda, no quieres decir que si Polidamante, el 
campeón del pancracio, es más fuerte que .nosotros y le

23

(l) Sobre la posición de Trasímaco concretada especialmente a 
la justicia política, cf. Introducción, pág. XCI.



d τό  σ ιτίον εΐναι I και ήμιν τοΐς ή ττο σ ιν  έκείνου 
συμφέρον άμα και δίκαιον.

Βδελυρός γάρ  εί, εφη, ώ  Σώκρατες, και το ύτη  
ύπολαμβάνεις ή άν κακουργήσαις μάλιστα  τον  
λόγον.

Ούδαμώς, ώ  άριστε, ήν δ’ έγώ* ά λλά  σαφέστε- 
ρον είπέ τ ί  λέγεις.

ΕΙτ* ούκ οΐσθ’ , εφη, δτι τω ν  πόλεων αί μέν τ υ 
ράννου ντα ι, αί δέ δημοκρατουνται, αί δέ άριστο- 
κρατο ϋντα ι;

Πώς γά ρ  ο υ ;
Ούκουν τούτο  κρατεί εν έκάστη πόλει, τό  άρ-

α ο ν ;
Πάνυ γε.

e Τίθεται δέ γε τούς I νόμους εκάστη ή άρχή πρός 
τό  αύτη  συμφέρον, δημοκρατία μέν δημοκρατι
κούς, τυραννις δέ τυραννικούς, και αί ά λλα ι ούτως* 
θέμεναι δέ άπέφηναν τούτο  δίκαιον τοΐς άρχομέ- 
νοις είναι, τό  σφ ίσ ι συμφέρον, και τον το ύτο υ  
έκβαίνοντα κολά^ουσιν ώς παρανομουντά τε καί 
άδικουντα. τοίίτ* ούν έστιν, ώ βέλτιστε, δ λέγω

339 έν άπάσαις τα ΐς πόλεσιν I τούτον είναι δίκαιον, τό  
α της καθεστηκυίας άρχής συμφέρον* αυτη  δέ π ο υ  

κρατεί, ώ στε συμβαίνει τω  όρθώς λογι^ο μένω π α ν-  
ταχου είναι τό  αύτό  δίκαιον, τό  του  κρείττονος 
συμφέρον.

Νυν, ήν δ* έγώ, εμαθον δ λέγεις* εί δέ άληΟές ή 
μή, πει ράσο μαι μαθεΤν. τό  συμφέρον μέν ούν, ώ
338 e έκάστη FDM : -η Α
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conviene para el cuerpo la carne de vaca, este alimento d 
que le conviene es también adecuado y justo para nosotros, 
que somos inferiores a él (1).

—Desenfadado eres, Sócrates—dijo—, y tomas mi aserto 
por donde más fácilmente puedas estropearlo,

—De ningún modo, mi buen amigo—repuse yo—, pero 
di más claramente lo que quieres expresar.

—¿No sabes—preguntó—que de las ciudades las unas 
se rigen por tiranía, las otras por democracia, las otras por 
aristocracia? (2).

—-¿Cómo no?
—¿Y el gobierno de cada ciudad no es el que tiene la 

fuerza en ella?
—Exacto.
—Y así, cada gobierno establece las leyes según su con- « 

veniencia: la democracia, leyes democráticas; la tiranía, 
tiránicas; y del mismo modo los demás. Al establecerlas, 
muestran los que mandan que es justo para los gobernados 
lo que a ellos conviene, y al que se sale de esto lo castigan 
como violador de las leyes y de la justicia. Tal es, mi buen 
amigo, lo que digo que en todas las ciudades es idéntica- 339 
mente justo: lo conveniente para el gobierno constituido. a
Y éste es, según creo, el que tiene el poder; de modo que, 
para todo hombre que discurre bien, lo justo es lo mismo 
en todas partes: la conveniencia del más fuerte.

—Ahora—dije yo—comprendo lo que dices; si es verdad

(1) Se ha de tener en cuenta que loa atenienses comían en gene
ral escasa cantidad de carne, y que la de vaca solían únicamente 
gustarla en loa banquetea públicos usados en los sacrificios. Por lo 
demás, la salida de Sócrates tiene por objeto provocar, mediante el 
contraste, una mayor precisión en el aserto de Trasímaco. Polida- 
mante era un pancraciasta tésalo de extraordinaria corpulencia, ven
cedor en los juegos olímpicos del 408 a. de Cr. (Olimpíada 93).

(2) Los tres regímenes políticos distinguidos tradicionalmente 
(cf. Píndaro P. II  86 y sigs.).



Θρασύμαχε, και σύ  άπεκρίνω δίκαιον εΐναι* καίτοι 
εμοιγε άπηγόρευες οττως μή τοΰτο  άποκρινοί- 
μην* ττρόσεστιν δέ δή αυτόθι 1 τό  “το υ  κρείτ- 
τονος.”

Σμικρά γε ίσως, έφη, προσθήκη.
Ουττω δήλον ούδ’ εϊ μεγάλη* άλλ* δτι μέν τοΰτο  

σκεπτέον ει άληθή λέγεις, δήλον. επειδή γάρ  
συμφέρον γέ  τ ι είναι καί εγώ ομολογώ  τό  δίκαιον, 
σ ύ  δέ προστίθης καί αυτό φής είναι τό  το υ  κρείτ- 
τονος, έγώ  δέ άγνοώ , σκεπτέον δή.

Σκόπει, εφη.
XIII. Ταυτ* εσται, ήν δ* έγώ. καί μοι είπε* 

ού και πείθεσθαι μέντοι το ΐς άρχουσιν δίκαιον φής 
ε ίν α ι;

*Εγωγε.
Πότερον δέ άναμάρτητοί I εΐσιν οι άρχοντες έν 

τα ϊς πόλεσιν έκάσταις ή οΐοί τ ι και άμαρτεΐν;
Πάντως που, £φη, οΐοί τ ι και άμαρτεΐν.
Ουκουν έπιχειροΰντες νόμους τιθέναι τούς μέν 

όρθώς τιθέασιν, τούς δέ τινας ούκ όρθώ ς;
Οϊμαι έγωγε.
Τό δέ όρθώς άρα τό  τ ά  συμφέροντά έστι τ ί-  

θεσθαι εαυτοί ς, τό  δέ μή όρθώς άσύμφορα; ή π ώ ς  
λ έγ ε ις ;

Ούτως.
*Α δ* άν θώ ντα ι ποιητέον το ΐς άρχομένοις, και 

τοΰτό  έστι τό  δ ίκα ιον;
Πώς γάρ  ο υ ;

339 6 δίκαιον ΙΊ)Μ : καί 8. Α
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ο βο, voy a tratar de verlo. Has contestado, Trasímaco, 
qtle lo justo es lo conveniente; y no obstante, a mí me ¡habías 
prohibido que contestara eso. Cierto es que agregas: «para δ 
el más fuerte».

■—¡Dirás, acaso, que es pequeña añadidura!—exclamó.
—No está claro todavía si pequeña o grande; pero sí, que 

hay que examinar si eso que dices es verdad. Yo también 
reconozco que lo justo es algo conveliente; tú, por tu  parte, 
añades y afirmas que lo conveniente para el más fuerte· 
Pues bien, eso es lo que yo ignoro, y, en efecto, habrá que 
examinarlo.

—Examínalo—dijo.
X III. —Así se hará—repliqué—. Y dime, ¿no afirmas 

también que es justo obedecer a los gobernantes?
•—Lo afirmo.
•—¿Y son infalibles los gobernantes en cada ciudad o o 

están sujetos a error?
—Enteramente sujetos a error—dijo (1).
—¿Y así, al aplicarse a poner leyes, unas las hacen bien 

y otras mal?
—Eso creo.
—¿Y el hacerlas bien es hacérselas convenientes para 

ellos mismos, y el hacerlas mal, inconvenientes? ¿0 cómo 
lo entiendes?

—Así como dices.
—¿Y lo que establecen ha de ser hecho por los goberna

dos, y eso es lo justo?
—¿Cómo no?

(I) Sócrates va a argumentar basándose en la aoostumbrada 
distinción entre lo que parece y lo que es (cf. nota d.e pág. 15), entre
lo que los gobernantes estiman conveniente para ellos mismos y su 
real y verdadera conveniencia.
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Ού μόνον άρα δίκαιόν έστιν 1 κατά τον σόν 
λόγον τό  το υ  κρείττονος συμφέρον ποιειν, ά λ λ ά  
καί τουναντίον, τό  μή συμφέρον.

Τί λέγεις σ ύ ;  εφη.
*Α σ ύ  λέγεις, εμοιγε δοκώ* σκοπ ώ  μεν δέ βέλ- 

τιον. ούχ ώ μολόγητα ι τονς άρχοντας το ΐς άρχο- 
μένοις προστάττοντας ποιειν ά ττα  ενίοτε διαμαρ- 
τάνειν το υ  έαυτοις βέλτιστου, ά δ* άν π ρ οστάτ-  
τοοσιν οί άρχοντες δίκαιον είναι το ΐς άρχομένοις 
πο ιειν; ταυτ* ούχ ώ μολόγητα ι;

Οΐμαι εγωγε, £φη. 
e Οΐου το ίνυν, \ ήν δ* έγώ, καί τό  ασύμφορα  

ποιειν το ΐς άρχουσί τε και κρείττοσι δίκαιον είναι 
ώμολογήσθαί σοι, όταν ο! μέν άρχοντες άκοντες 
κακά αύτοΐς π ροστάττω σ ιν , τοΐς δέ δίκαιον είναι 
φής τα υτα  ποιειν ά  εκείνοι προσέταξαν* άρα τότε, 
ώ  σοφώτατε Θρασύμαχε, ούκ άναγκαΐον συμβα ί- 
νειν αύτό  ούτοοσί, δίκαιον είναι ποιειν τούναντίον  
ή ό σύ  λ έγ ε ις ; τό  γάρ  του  κρείττονος άσύμφορον 
δήπου π ροστάττετα ι το ΐς ή ττοσ ιν  ποιειν»

340 Nal ί μά ΔΓ, εφη, ώ Σώκρατες, ό Πολέμαρχος, 
σαφέστατά  γε.

* Εάν σύ  γ*, Ιφη, α ύτω  μαρτυρήσης, ό Κλειτο- 
φώ ν ύπολαβώ ν.

Καί τ ί, εφη, δεΐται μάρτυρος; αύτός γά ρ  Θρα
σύ  μαχος όμολογεΐ τούς μέν άρχοντας ενίοτε έαυ-

d δέ FM : δή ADP®

—Por tanto, según tu  aserto no es sólo justo el· hacer d 

lo conveniente para el más fuerte, sino también lo contra

rio: lo inconveniente.

—¿Qué estás diciendo?—preguntó él.

—Lo mismo que tú, según creo. Examinémoslo mejor:

¿no hemos convenido en que los gobernantes, al ordenar 

algunas cosas a los gobernados, se apartan por error de 

lo que es mejor para ellos mismos, y en que lo que mandan 

los gobernantes es justo que lo hagan los gobernados? ¿No 

quedamos de acuerdo en ello?

—Así lo pienso—dijo.

—Piensa, pues, también—dije yo—que has reconocido e 

que es justo hacer cosas inconvenientes para los gobernan

tes y dueños de la fuerza, cuando los gobernantes, involun

tariamente, ordenan lo que es perjudicial para ellos mis

mos, pues que dijiste que era justo hacer lo que éstos hayan 

ordenado. ¿Acaso entonces, discretísimo Trasímaco, no 

viene por necesidad a ser justo hacer lo contrario de lo que 

tú  dices? Porque sin duda alguna se ordena a los inferiores 

hacer lo inconveniente para el más fuerte.

—Sí, por Zeus—dijo Polemarco—. Eso está clarísimo, 340 

¡oh Sócrates! a

—Sin duda—interrumpió Clitofonte—, porque tú  se lo 

atestiguas.

—¿Y qué necesidad—replicó Polemarco—tiene de tes-

26
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το ΐς κακά προστάττειν, το ΐς δέ δίκαιον είναι τα υτα  
ποιεϊν.

Τό γά ρ  τ ά  κελευόμενα ποιεϊν, ώ  Πολέμαρχε, υπό  
τ ω ν  άρχόντω ν δίκαιον εΐναι εθετο Θρασύμαχος.

Και γά ρ  τό  το υ  κρείττονος, ώ  Κλειτοφών, σ υμ -  
I φέρον δίκαιον είναι εθετο. I τα υτα  δέ άμφότερα 

θέμένος ώμολόγησεν αυ ενίοτε τους κρείττους τ ά  
αυτο ίς άσύμφορα κελεύειν τους ή ττο υς τε καί άρ- 
χομένους ποιεϊν. έκ δέ το ύτω ν τω ν  ομολογιώ ν  
ούδέν μάλλον τό  το υ  κρείττονος συμφέρον δίκαιον 
άν ειη ή τό  μή συμφέρον.

*Αλλ*, εφη ό Κλειτοφών, τό  το υ  κρείττονος 
συμφέρον ελεγεν δ ήγο ΐτο  ό κρείττων α υτω  συμ -  
φέρειν* τούτο  ποιητέον είναι τω  ήττονι, καί τό  
δίκαιον τούτο  ετίθετο.

*Αλλ’ ούχ ούτως, ή δ* δς ό Πολέμαρχος, έλέ- 
γετο.

c Ούδέν, ήν I δ' έγώ, ώ Πολέμαρχε, διαφέρει, 
ά λ λ ’ ε! νυν ουτω  λέγει Θρασύμαχος, ούτω ς  
αύτου άποδεχώμεθα. XIV. Καί μοι είπε, ώ  
Θρασύμαχε* τούτο  ήν δ έβούλου λέγειν τό  δ ί
καιον, τό  το υ  κρείττονος συμφέρον δοκουν εΐναι 
τ ω  κρείττονι, έάντε συμφέρη έάντε μ ή ; ουτω  σε 
φώμεν λέγε ιν ;

"Ηκιστά γε, £φη* ά λλά  κρείττω με οΐει κάλεΐν 
τον έξαμαρτάνοντα δταν έξαμαρτάνη;

"Εγωγε, είπον, ωμην σε τούτο  λέγειν δτε τούς
340 α τοΐς Sé FD : τοΐς δέ άρχομένοις AMF2
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tigo? El mismo Trasímaco confiesa que los gobernantes 
ordenan a veces cosas perjudiciales para ellos mismos y 
que es justo que los otros las hagan.

—El hacer lo ordenado por los gobernantes, ¡oh Pole
marco!, eso fué lo que estableció Trasímaco como justo.

—Pero también, ¡oh Clitofonte!, puso como justo lo 
conveniente para el más fuerte. Y estableciendo ambas δ 
cosas, confesó que los más fuertes ordenan a veces lo in
conveniente para ellos mismos, con el fin de que lo hagan 
los inferiores y gobernados. Y según estas confesiones, 
igual de justo sería lo conveniente para el más fuerte que 
lo inconveniente. *

—Pero por lo conveniente para el más fuerte—dijo 
Clitofonte—quiso decir lo que el más fuerte entendiese 
que le convenía. Y que esto había de ser hecho por el in
ferior: en eso puso la justicia.

—Pues no filé así como se dijo—afirmó Polemarco (1).
—Es igual—dije yo—, ¡oh Polemarco! Si ahora Trasí- c 

maco lo dice así, así se lo aceptaremos. XIV. Dime, 
pues, Trasímaco: jera esto lo que querías designar como 
justo: lo que pareciera ser conveniente para el más fuerte, 
ya lo fuera, ya no? ¿Hemos de sentar que ésas fueron 
tus palabras?

—De ningún modo—dijo—. ¿Piensas, acaso, que yo 
llamo más fuerte al que yerra, cuando yerra? (2).

—Yo, por lo menos—dije—, pensaba que era eso lo que

(1) Son características la viveza y apasionamiento con que los 
discípulos toman a su cargo por unos instantes la discusión entablada 
por sus maestros.

(2) Trasímaco, rechazando la interpretación de Sócrates, se refu
gia en una concepción idéál y, C” -Üa ΡΟΓ αΦ^1 de manera
aplastante, vuelve otra vez (343 b) εΓ^θγτ®110 laS ?e&üda;f e J pen- 
sando, con un torrente de palabras.^ ¿0jar sin saM*. * su adversario.
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d άρχοντας ώμολόγεις ουκ άναμαρτήτους I εΐναι, 
ά λ λ ά  τ ι καί έξαμαρτάνειν.

Συκοφάντης γά ρ  εΤ, &ρη, ώ  Σώκρατες, έν το ΐς  
λόγοις* έττεί αυτίκα  Ιατρόν καλεΐς σύ  τόν εξαμαρ- 
τάνοντα  ττερι τούς κάμνοντας κατ* αύτό  το ΰτο  δ 
έξαμαρτάνει; ή λογιστικόν, δς άν εν λογ ισμ ώ  
άμαρτάνη, τότε δταν άμαρτάνη, κατά το ύτη ν  τή ν  
αμαρ τίαν; άλλ\  οϊμαι, λέγομεν τω  ρήματι ούτως, 
δτι ό Ιατρός έξήμαρτεν και ό λο γ ισ τή ς έξήμαρτεν 
και ό γραμματιστής* τό  δ*, οϊμαι, έκαστος τούτω ν, 

e καθ’ δσον τουτ* εστιν δ ττροσαγορεύο μεν 1 αυτόν, 
ούδέποτε αμαρτάνει* ώστε κατά τόν ακριβή λόγον, 
έπειδή καί σ ύ  άκριβολογη, ούδείς τ ώ ν  δημιουρ
γ ώ ν  άμαρτάνει. έπιλεπτούσης γά ρ  έττιστήμης ό 
άμαρτάνων άμαρτάνει, έν φ  ούκ έστι δημιουργός* 
ώ στε δημιουργός ή σοφός ή άρχω ν ούδέΐς αμαρ
τάνει τότε δταν άρχων f), ά λ λά  ττας γ* άν είττοι δτι 
ό ιατρός ή μαρτεν καί ό άρχω ν ή μαρτεν. τοιοΟτον 
ούν δή σοι καί έμέ ύπόλαβε νυν δή άττοκρίνεσθαι* 
τό  δέ άκριβέστατον εκείνο τυγχ ά νε ι ον, τόν άρχον-

341 τα , καθ' δσον 1 άρχων έστίν, μή άμαρτάνειν, μή 
α άμαρτάνοντα δέ τό  αυτω  βέλτιστον τίθεσθαι, το ύ 

το  δ έ τω  άρχομένορ ιτοιητέον. ώ στε δττερ εξ άρ- 
χής Ιλεγον δίκαιον λέγω , τό  το υ  κρείττονος 
ττοιεϊν συμφέρον.

XV. Εΐεν, ήν δ* έγώ, ώ  Θρασύμαχε* δοκώ σοι 
συκοφ αντε ΐν ;

Πάνυ μέν ούν, Ιφη.·

decías al confesar que los gobernantes no eran infalibles, 

sino que también tenían sus errores.
—Tramposo eres, ¡olí Sócrates!, en la argumentación 

•—contestó—: ¿es que tú  llamas, sin más, médico al que 

yerra en relación con los enfermos, precisamente en cuanto 
yerra? jO calculador al que se equivoca en el cálculo, en la 
misma ocasión en que se equivoca y en cuanto a su misma 

equivocación? Es cierto que solemos decir, creo yo, que el 

médico erró o que el calculador se equivocó, o el gramático; 

pero cada uno de ellos no yerra en modo alguno, según yo 

opino, en cuanto es aquello con cuyo título le designamos. 
De modo que, Hablando con rigor, puesto que tú  taipbién 

precisas las palabras, ninguno de los profesionales yerra: 

el que yerra, yerra porque le falla su ciencia, en lo cual no 

es profesional; de suerte que ningún profesional, ni gober
nante, ni sabio yerra al tiempo que es tal, aunque se diga 

siempre que el médico o el gobernante erró. Piensa, pues, 

que ésa es también mi respuesta ahora, y lo que hay con 

toda precisión es esto: que el gobernante, en cuanto gober

nante, no yerra, y no errando establece lo mejor para sí 
mismo; y esto ha de ser hecho por el gobernado. Y así como 

dije al principio, tengo por justo el hacer lo conveniente 

para el más fuerte.
XV. —Bien, Trasímaco—dije—; ¿crees que hay trampa 

en mis palabras?
—Lo creo enteramente—contestó.
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Οίει γά ρ  με έξ έπ ιβουλής εν το ΐς λόγο ις κακούρ- 
γ ο ΰντά  σε έρέσθαι ώς ήρόμην;

Εύ μέν ουν οΐδα, εφη. και ούδέν γ έ  σοι πλέον  
6 εerrar ούτε γά ρ  άν με λάθοις κακουργών, ουτε I μή 

λαθών βιάσασθαι τω  λόγω  δύναιο.
Ούδέ γ* άν έπιχειρήσαιμι, ήν δ* έγώ , ώ  μακά

ριε. άλλ* ϊνα  μή αύθις ήμΐν το ιουτον έγγένητα ι, 
διόρισαι ττοτέρως λέγεις τον άρχοντά τε καί τόν  
κρείττονα, τόν ώς t-πος είττεΐν ή τόν άκριβεΐ λόγω , 
δ νυν δή ελεγες, ού τό  συμφέρον κρείττονος όντος 
δίκαιον εσται τω  ή ττονι ποιειν.

Τόν τω  άκριβεοπ'άτω, εφη, λόγω  άρχοντα δντα. 
προς τα ΰ τα  κακούργει καί συκοφαντεί, εϊ τ ι  δύνα- 

c σαΓ ούδέν σου παρίεμαι* ά λ λ * ού μή ! οΐός τ ’ ής.
Οΐει γά ρ  άν με, εΐττον, ουτω  μάνήναι ώστε ξυρεΐν 

έττιχειρεΐν λέοντα και συκοφαντεΐν Θ ρασύμαχον;
Νυν γουν, εφη, έττεχείρησας, ούδέν ώ ν καί ταΟτα.
"Αδην, ήν δ* εγώ, τ ώ ν  το ιούτω ν. άλλ* εϊπέ 

μοι* ό τω  άκριβεΐ λό γω  Ιατρός, δν άρτι ελεγες, 
πότερον χρηματιστής έστιν ή τώ ν  καμνόντων θε
ραπευτής ; καί λέγε τόν τώ  δντι ιατρόν δντα*

Τών καμνόντων, εφη, θεραπευτής.
Τί δέ κυβερνήτης; ό όρθώς κυβερνήτης να υτώ ν  

άρχω ν έστιν ή ναύτη  ς ; 
d Ν αυτών I άρχων.

Ούδέν, οΐμαι, τούτο  ύπολογιστέον, δ τι πλεΐ έν 
τη  νηί, ούδ* έστιν κλητέος ναύτης* ού γά ρ  κατά  
τό  πλεΐν κυβερνήτης καλείται, ά λλά  κατά τή ν  
τέχνην καί τή ν  τ ώ ν  να υτώ ν  άρχήν.
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— ¿Piensas, pues, que al preguntarte como te pregunta
ba lo hacía insidiosamente, para perjudicarte en la discu
sión?

—De cierto lo sé—dijo—. Y no conseguirás nada, porque 
ni habrá de escapárseme tu mala intención, ni, puesta al 6 
descubierto, podrás hacerme fuerza en el debate.

—Ni habría de intentarlo, bendito Trasímaco—repliqué 
yo—, pero para que no nos suceda otra vez lo mismo, de
termina si, cuando hablas del gobernante y del más fuerte, 
lo haces conforme al decir común o en el rigor de la pala
bra, según tu  propia expresión de hace un momento; me 
refiero a aquel cuya conveniencia, por ser él más fuerte, 
es justo que realice el más débil.

—Al que es gobernante en el mayor rigor de la palabra 
—dijo—. Ensáñate y maquina contra esto, si es que pue
des: no te pido indulgencia; pero seguro que no has de po- c 
der hacerlo.

— i  Acaso piensas—dije—que he de estar tan loco como 
para tratar de esquilar al león (1) y engañar a Trasímaco?

—Por lo menos—contestó—acabas de intentarlo, aun
que mostrándote incapaz en ello como en todo.

—B asta-d ije  yo—de tales cosas; pero dime: el médico 
en el rigor de la palabra, del que hablabas antes, ¿es por 
ventura negociante, o bien curador de los enfermos? En
tiende el que es médico en realidad.

—Curador de los enfermos—replicó.
-—¿Y qué diremos del piloto? ¿El verdadero piloto es 

jefe de los marinos, o marino?
—Jefe de los marinos. d
■—En nada, pues, se ha de tener en cuenta, creo yo, que 

navega en el bajel, ni por ello se le ha de llamar marino; 
pues no por navegar recibe el nombre de piloto, sino por 
su arte y el mando de ios marinos.

(1) Locución que se aplica, según el escoliasta, a aquellos que 
van á haoer algo imposible o en su propio perjuicio. Ee clara en su 
sentido, pero no parece encontrarse en ningún otro lugar.
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* Αληθή, εφη.
Ούκοΰν έκάστω  το ύτω ν εστιν τ ι συμφέρον;
Πάνυ γε.
Ού καί ή τέχνη, ήν δ’ έγώ, έπ ΐ το ύτω  πέφυκεν, 

έπί τ ω  τό  συμφέρον έκάστω ^ητεΐν τε καί έκπο- 
ρ φ ι ν ;

Έ π ί το ύτω , εφη.
*Αρ* ούν και έκαστη τώ ν  τεχνώ ν Ιστιν τ ι  σ υμ 

φέρον ά λλο  ή δτι μάλιστα  τελέαν ε ίνα ι; 
e Πώς τοΰτο  έρω τας;

"ύύσττερ, Ιφην έγώ , εΐ με Ιροιο εί έξαρκεΐ σώ ματι 
είναι σώ ματι ή ττροσδεΐταί τίνος, εΐποιμ’ άν δτι 
" Π αντάπασι μέν ούν προσδεΐται. δ ιά  τα υ τα  και 
ή τέχνη  έστίν ή Ιατρική νυν ηύρημένη, δ τι σώ μ ά  
έστιν ττονηρόνκαί ουκ έξαρκεΐ α υτω  το ιο ύτω  είναι, 
το ύτω  ούν δττως έκπορί^η τ ά  συμφέροντα, έπ ί 
το ύτω  παρεσκευάσθη ή τέχνη/* ή όρθώς σοι δοκώ, 
Ιφην, άν είπεΐν ουτω  λέγω ν, ή ο υ ;

342 Ό ρθώς, 1 εφη.
α Τί δέ δή ; αυτή  ή ιατρική έστιν πονηρά, ή ά λλη  

τ ις  τέχνη  εσθ’ δ τ ι  ττροσδεΐταί τίνος αρετής, ώσπερ  
οφθαλμοί δψεως καί ώ τα  ακοής, κο?ί δ ιά  τα υ τα  επ’ 
αύτο ΐς δει τίνος τέχνης της τό  συμφέρον εϊς α υ τά  
τα υτα  σκεψομένης τε καί έκποριούσης; άρα καί 
έν αύτη  τή  τέχ νη  ενι τ ις  πονηριά, καί δει έκάστη  
τέχ νη  ά λλη ς τέχνης ή τις  αυτή  τό  συμφέρον σκέ- 
ψεται, καί τή  σκοπουμένη έτέρας αύ  το ιαύτης, και

343 α τί δέ Α3ΓΜ: τόδε D |( αύτά F D : oxn. ΑΜ || έκποριούσης Moa.: 
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—Verdad es—dijo.

—¿Y no tiene cada uno de éstos su propia conveniencia?

—Sin duda.

—¿Y no existe el arte—dije 70—precisamente para esto, 

para buscar y  procurar a cada uno lo conveniente?

—Para eso—replicó.

—¿Y acaso para cada una de las artes hay otra conve

niencia que la de ser lo más perfecta posible?

—-¿Qué quieres preguntar con ello?

—Pongo por caso—dije—: si me preguntases si le basta al 

cuerpo ser cuerpo o necesita de algo más, te contestaría 

que «sin duda necesita; y por ello se ha inventado y existe 

el arte de la medicina, porque el cuerpo es imperfecto y 

no le basta ser lo que es. Y para procurarle lo conveniente 

se ha dispuesto el arte». ¿Te parece que hablo rectamente 

al hablar así—pregunté—o no?

—Rectamente—dijo.

—¿Y qué más? ¿La medicina misma es imperfecta o, en 

general, cualquier otra arte necesita en su caso de alguna 

virtud, como los ojos de la vista o las orejas del oído, a los 

que por esto hace falta un arte que examine y procure lo 

conveniente para ellos? ¿Acaso también en el arte misma 

hay algún modo de imperfección y para cada arte se pre

cisa otra arte que examine lo conveniente para ella y otra



τουτ* εστιν άπέραντον; ή αύτή  αυτή  το  συμφέ- 
h ρον I σκέφ ετα ι; ή ούτε αυτής ούτε ά λλη ς  προσδεΐ- 

τα ι έττί τή ν  αύτής πονηριάν το  συμφέρον σκοπεΐν, 
ούτε γάρ  πονηρία ούτε αμαρτία ούδεμία ούδεμιςί 
τέχνη  πάρεστιν, ούδέ προσήκει τέχνη  ά λ λω  τό  
συμφέρον ^ητεΐν ή έκείνω ού τέχνη  έστίν, αύτή  δέ 
άβλαβήs καί ακέραιός εστιν ορθή ούσα, εωσπερ άν 
ή έκάστη άκριβής δλη ήπερ έστίν ; και σκόπει 
έκείνω τ ω  άκριβεΐ λόγω ' ούτω ς ή άλλω ς εχει;

Ο ύτως, εφη, φαίνεται. 
c Ούκ άρα, ήν δ1 έγώ, Ιατρική ίατρικη I τό  σ υμ 

φέρον σκοπεί, ά λλά  σώ ματι.
Ναί, εφη.
Ούδέ Ιππική ιππ ική , ά λ λ ’ ίπποις* ούδέ άλλη  

τέχνη ούδεμία έαυτή—ούδέ γάρ  προσδεΐται-—άλλ* 
έκείνω ού τέχνη  έστίν.

Φαίνεται, εφη, ούτως.
Ά λ λ ά  μήν, ώ Θρασύμαχε, άρχουσί γε α ί τέχναι 

και κρατοΰσιν εκείνου ούπέρ είσιν τέχναι.
Συνεχώρησεν ενταύθα και μάλα μόγις.
Ούκ άρα επ ιστήμη γε ούδεμία τό  το υ  κρείττο

νος συμφέρον σκοπεί ούδ* έπ ιτάττει, ά λ λ ά  τό  του  
d ήττονός I τε και άρχομένου ύπό  έαυτής.

Συνωμολόγησε μέν καί τα υτα  τελευτώ ν, έπε- 
χείρει δέ περί α ύτά  μάχεσθαι* επειδή δέ ώ μολόγη
σεν, Ά λ λ ο  τ ι  ούν, ήν δ5 έγώ, ούδέ Ιατρός ούδείς, 
καθ’ όσον ιατρός, τό  τω  Ιατρω συμφέρον σκοπεί
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a su vez para la que examina y  así hasta lo infinito? ¿0 es 
ella misma quien examina su propia conveniencia? ¿0 quizá 6 
no necesita ni de sí misma ni de otra para examinar lo 
conveniente a su propia imperfección y es la razón' de ello 
que no hay defecto ni error en arte alguna, ni le atañe a 
ésta buscar lo conveniente para nada que no sea su propio 
objeto, sino que ella misma es incontaminada y pura en 
cuanto es recta, esto es, mientras cada una es precisa y 
enteramente lo que es? Examínalo con el convenido rigor 
de palabra: ¿es esto o no?

—Tal parece—contestó (1).
—La medicina, pues, no busca lo conveniente para sí c 

misma, sino para el cuerpo—dije.
“-"Así es—dijo.
—Ni la equitación lo conveniente para la equitación, 

sino lo conveniente para los caballos; ni ninguna otra arte 
lo conveniente para sí misma, pues de nada necesita, sino 
para el ser a que se aplica.

—Eso parece—dijo.
—Y las artes, ¡oh Trasímaco!, gobiernan y dominan 

aquello que constituye su objeto.
Aunque a duras penas convino también en esto.
■—Por tanto, no hay disciplina (2) alguna que examine 

y ordene la conveniencia del más fuerte, sino la del ser g  
inferior y gobernado por ella.

Reconociólo al fin también, aunque dispuesto a discutir 
sobre ello; y  una vez que lo reconoció, dije yo:

—Según eso, ¿no es lo cierto que ningún médico en cuanto

(1) «El arte y el artista, en cuanto artista, son ideales cuyo ser 
por hipótesis es su propia perfección» (Shorey). En contraste con ello 
se ponen los cuerpos humanos, de los que dijo Heródoto (í 32): «No 
hay uno sólo que se baste a sí mismo; si tiene una cosa le falta otra».

(2) En griego έπιστήμη; aquí, equivalente a τέχνη, «arte», esto
ee, saber o conocimiento adquirido con aplicación práctica.
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ούδ* επ ιτάττει, α λ λ ά  τό  τώ  κάμ νο ντι; ώ μολόγη- 
τσ ι γά ρ  ό ακριβής Ιοττρός σω μάτω ν είναι άρχων, 
άλλ* ού χρηματιστής, ή ούχ  ώ μ ο λό γη τα ι;

Συνέφη.
Ούκουν καί ό κυβερνήτης ό ακριβής να υτώ ν  

e εϊναι άρχων, άλλ* I ου ν α ύ τη ς ;
'Ούμολόγηται.
Ούκ άρα δ γε το ιοΰτος κυβερνήτης τε καί άρχώ ν  

τό  τ ώ  κυβερνήτη συμφέρον σκέψεταί τε και προσ
τάζει, ά λ λά  τό  τω  ναύτη  τε καί άρχομένω.

Συνέφησε μόγις.
Ούκουν, ήν δ* έγώ, ώ  Θρασύμαχε, ούδέ άλλος  

ούδείς έν ούδεμια: άρχή, καθ’ δσον άρχω ν έστίν, 
τό  α ύτώ  συμφέρον σκοπεί ούδ* έπ ιτάττει, ά λ λ ά  
τό  τω  άρχομένω καί ώ άν αύτός δημιουργή, καί 
πρός έκεΐνο βλέπω ν και τό  έκείνω συμφέρον και 
πρέπον, καί λέγει ά  λέγει καί ποιεί α  ποιεί 
άπαντα.

343 X V 1. * Επειδή ουν ενταύθα ή μεν το υ  λό γο υ  και
α π α σ ι καταφανές ήν δ τι ό το υ  δικαίου λόγος είς 

τούναντίον περιειστήκει, ό Θρασύμαχος ά ν τ ί το υ  
άποκρίνεσθαι, Εϊπέ μοι, εφη, ώ Σώκρατες, τ ίτθη  
σοι Ι σ τ ιν ;

Τί δ έ ; ήν δ* έγώ* ούκ άποκρίνεσθαι χρήν μάλ
λον ή τρ ια υτα  έρωταν;

"Οτι το ί σε, £φη, κορυ^ώντα περιορα καί ούκ  
άπομύττει δεόμενον, δς γε αύτή  ούδέ πρόβατα  
ούδέ ποιμένα γ ιγνώ σκεις.

Ό τ ι δή τ ί  μ ά λ ισ τα ; ήν 8* έγώ.
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médico examina ni ordena lo conveniente para el médico 
mismo, sino lo conveniente para el enfermo? Ahora bien, 
convinimos en que el verdadero médico gobierna los cuer
pos y no es un negociante. ¿0 no convinimos?

Confesólo así.
—¿Y en que el verdadero piloto es jefe de los marinos y e 

no marino él mismo?
Quedó confesado.
—Ahora bien, el tal piloto y jefe no examina ni ordena lo 

conveniente para el piloto, sino lo conveniente para el 
marino y gobernado.

Keco nociólo, aunque de mala gana.
—Y así, Trasímaco—dije yo—, nadie que tiene gobierno, 

en cuanto es gobernante, examina ni ordena lo conveniente 
para sí mismo, sino lo conveniente para el gobernado y 
sujeto a su arte, y dice cuanto dice y  hace todo cuanto 
hace mirando a éste y a su conveniencia y ventaja.

XVI. Llegados a este punto de la discusión, y hecho 343 
claro para todos que lo dicho por él sobre lo justo se había α 
convertido en su contrario, Trasímaco, en vez de contes
tar, exclamó:

—Dime, Sócrates, ¿tienes nodriza? (1).
— ¿A qué viene eso?—dije—. ¿No valía más contestar 

que preguntar tales cosas?
—Lo digo—replicó—porque te deja en tu  flujo y no te 

limpia los mocos, estando tú  necesitado de ello, pues ni 
siquiera sabes por ella lo que son ovejas y pastor.

—¿Por qué así?—dije yo.

(1) Trasímaco cree haber encontrado una salida bastante mordaz 
para expresar su cólera sin nuevas manifestaciones directas.
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b "Οτι οΐει τους ποιμένας 1 ή τους βουκόλους τό  
τ ω ν  προβάτω ν ή τό  τώ ν  βοών άγαθόν σκοπείν 
και παχύνειν αύτούς καί Οεραπεύειν πρός ά λλο  τ ι  
βλέποντας ή τό  τώ ν  δεσποτών αγαθόν καί τό  
α υτώ ν, και δή και τούς έν τα ΐς πόλεσιν άρχοντας, 
ο! ώς άληθώ ς άρχουσιν, άλλω ς π ω ς ή γη  δια- 
νοεΐσθαι πρός τούς άρχομένους ή ώσπερ άν τ ις  
πρός πρόβατα διατεθεί η, καί ά λλο  , τ ι  σκοπεΐν 
αυτούς διά νυκτός καί ή μέρας ή τούτο , δθεν α υτο ί 

ο ώφελήσονται, καί ουτω  πόρρω εΐ 1 περί τε του  
δικαίου καί δικαιοσύνης κα ί άδίκου τε καί αδικίας, 
ώ στε άγνοεις ό τι ή μέν δικαιοσύνη και τό  δίκαιον 
άλλότριον αγαθόν τ ω  δντι, το υ  κρείττονός τε καί 
άρχοντος συμφέρον, οίκεία δέ το υ  πειθομένου τε  
καί ύπηρετουντος βλάβη, ή δέ αδικία τούναντίον, 
και άρχει τ ώ ν  ώς αληθώ ς εύηθικών τε καί δικαίων, 
ο! δ* άρχόμενοι πο ιουσιν τό  έκείνου συμφέρον 
κρείττονος δντος, καί εύδαίμονα έκεινον πο ιουσιν  

d ύπηρετουντες αύτω , εαυτούς δέ I ούδ5 όπω στιοϋν. 
σκοπεϊσθαι δέ, ώ  εύηθέστατε Σώκρατες, ο ύτω σ ΐ 
χρή, δ τι δίκαιος άνήρ άδίκου πανταχοϋ ελαττον  
ί-χει. π ρ ώ το ν μέν έν το ΐς πρός ά λλή λο υς  συμβο- 
λαίοις, δπου ocv ό τοιουτος τω  το ιούτω  κοινωνήση, 
ούδαμοϋ άν ευροις έν τη  διαλύσει τή ς  κοινωνίας 
πλέον εχοντα τόν δίκαιον τοΰ  άδίκου, άλλ* ελατ
τον * επειτα έν το ΐς πρός τή ν  πόλιν, δταν τέ  τινες 
εισφοραί ώ σιν, ό μέν δίκαιος από τώ ν  ίσω ν πλέον  
εισφέρει, ό δ* Ελαττον, δταν τε λήψεις, I ό μέν 
ούδέν, ό δέ π ο λλ ά  κερδαίνει. καί γά ρ  δταν άρχήν
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—Porque piensas que los pastores y  los vaqueros atien- b 
den al bien de las ovejas y de las vacas y las ceban y cuidan 
mirando a otra cosa que al bien de sus dueños o de sí 
mismos (1), e-igualmente crees que los gobernantes en las 
ciudades, los que gobiernan de verdad (2), tienen otro 
modo de pensar en relación con sus gobernados que el que 
tiene cualquiera en regir sus ovejas, y que examinan de 
día y de noche otra cosa que aquello de donde puedan 
sacar provecho. Y tanto has adelantado acerca de lo justo <¡ 
y la justicia y lo injusto y la injusticia que ignoras que la 
justicia y lo justo es en realidad bien ajeno, conveniencia 
para el poderoso y gobernante y daño propio del obediente 
y sometido; y que la injusticia es lo contrario, y que go
bierna a los que son de verdad sencillos y justos, y que 
los gobernados realizan lo conveniente para el que es más 
fuerte y, sirviéndole, hacen a éste feliz, pero de ninguna á 
manera a sí mismos. Hay que observar, candidísimo Só
crates, que al hombre justo le va peor en todas partes que 
al injusto. Primeramente, en las asociaciones mutuas, donde 
uno se junta con otro, nunca verás que, al disolverse la 
comunidad, el justo tenga más que el injusto, sino menos. 
Después, en la vida ciudadana, cuando hay algunas con
tribuciones, el justo con los mismos bienes contribuye más; 
el segundo, menos. Y cuando hay que recibir, el primero 
sale sin nada; el segundo, con mucho. Cuando uno de los

(1) La representación del gobernante o jefe como pastor es fre
cuente en todas las literaturas; en la griega se repite ya mucho en 
Homero: los caudillos son llamados una. y otra vez ποιμένες λαων, 
«pastores de pueblos».

(2) Obsérvese conforme a lo indicado (nota 2 de pág. 27) el salto 
que da aquí Trasímaco de la concepción ideal a la visión real de los 
gobernantes, para él siempre egoístas y tiránicos. Creyendo pisar 
terreno firme y sin preocuparse de las contradicciones, pronuncia la 
perorata con la que da por fuera de combate a su adversario. 
Compárese el caso semejante de Protágoras en el diálogo que lleva 
este nombre (324).
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τ ινα  άρχη έκάτερος, τώ  μέν δικαίω υπάρχει, καί 
εϊ μηδεμία ά λλη  τ(  ̂ Υε οίκεϊα'δι* άμέλειαν
μοχθηροτέρως εχειν, έκ δέ του  δημοσίου μηδέν 
ώφελεΐσθαι διά τό δίκαιον είναι, προς δέ τούτο ις  
άπεχθέσθαι το ΐς τε οϊκείοις καί το ΐς γνωρίμοις, 
δταν μηδέν έθέλη αυτοίς ύπηρετεΐν παρά τό  δ ί
καιον* τω  δέ άδίκω π ά ντα  τούτω ν τάναντία  ύπάρ-

344 Χει· λ έγω  γάρ  δνπερ νυν δή ελεγον, τόν μεγάΐλα  
α δυνάμενον πλεονεκτεΐν* τούτον ούν σκόπει, εΐπερ 

βούλει κρίνειν 6σο*> μάλλον συμφέρει ιδία αυτω  
άδικον είναι ή τό  δίκαιον, π ά ντω ν δέ ραστα μα- 
θήση, εάν επ ί τήν τελεω τάτην άδικίαν ελθης, ή 
τόν μέν άδικήσαντα εύδαιμονέστατον ποιεί, τούς  
δέ άδικηθέντας καί άδικήσαι ούκ άν έθέλοντας 
άθλιω τάτους. εστιν δέ τούτο  τυραννίς, ή ού κατά  
σμικρόν τά λλό τρ ια  καί λάθρα καί pioc άφαιρεΐται, 
καί Ιερά καί δσια καί ϊδ ια καί δημόσια, ά λ λά  σ υ λ -  

δ λήβδην* I ών έφ* έκάστφ μέρει δταν τ ις  άδικήσας
μή λάθη, ^ημιοΰταί τε καί ονείδη ^χει τ ά  μέγιστα* 
καί γάρ  ιερόσυλοι καί άνδραποδισταί καί το ιχ -  
ωρύχοι καί άποστερηταί καί κλέπτα ι οί κατά  
μέρη άδικουντες τώ ν  το ιούτω ν κακουργημάτων  
καλούνται* έπειδάν δέ τ ις  προς το ΐς τώ ν  π ο λ ιτώ ν  
χρήμασιν καί αύτους άνδραποδισάμένος δουλώ ση- 
τα ι, α ν τ ί τούτω ν τώ ν  α ισχρώ ν ονομάτων εύδαί- 
μονές καί μακάριοι κέκληνται, ού μόνον ύπό  τώ ν  

β π ο λ ιτώ ν, I ά λλά  καί ύπό  τώ ν  ά λλω ν  δσοι άν
πύθω ντα ι αύτόν τή ν  όλην άδικίαν ήδικηκότα* ού
343 e άπέχθεσθοα ΑΜ : άπέχεσθαι FD
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dos toma el gobierno, al justo, le viene, ya que no otro cas
tigo, el andar peor por causa del abandono en sus asuntos 
privados, sin aprovechar nada de lo público por ser justo, 
y sobre ello, el ser aborrecido de los allegados y conocidos 
cuando no quiera hacerles favor alguno contra justicia; 
con el injusto todas estas cosas se dan en sentido contrario.
Me refiero, en efecto, a aquel mismo que ha poco decía, 
al que cuenta con poder para sacar grandes ventajas: fíjate, 344 
pues, en él si quieres apreciar cuánto más conviene a su pro- a
pió interés ser injusto que justo. Y lo conocerás con la má
xima facilidad si te pones en la injusticia extrema, que es la 
que hace más feliz al injusto y más desdichados a los que 
padecen la injusticia y no quieren cometerla. Ella es la 
tiranía que arrebata lo ajeno, sea sagrado o profano, privado 
o público, por dolo o por fuerza, no ya en pequeñas partes, 
sino en masa. Si un cualquiera es descubierto al violar 6
particularmente alguna de estas cosas, es castigado y re
cibe los mayores oprobios; porque, en efecto, se llama sacri
legos, secuestradores, horadadores de muros, estafadores 
o ladrones a aquellos que violan la justicia en alguna de 
sus partes con cadi uno de estos crímenes. Pero cuando 
alguno, además de las riquezas de los ciudadanos, ios se
cuestra a ellos mismos y los esclaviza, en lugar de ser desig
nado con esos nombres de oprobio es llamado dichoso y feliz 
no sólo por los ciudadanos, sino por todos los que conocen c 
la completa realización de su injusticia (1); porque los que

(1) En esto Trasímaco no hace sino reflejar las ideas generales 
de su tiempo: cf. Qorgias 472 a, donde Sócrates admite que la tota- 
idad de los atenienses y de los forasteros darían testimonio contra 
¡1 y a favor de Polo, que, como aquí Trasímaco, sostiene la tesis de 
j[ue los tiranos son dichosos. En las tragedias de Eurípides se enca
rece igualmente con frecuencia la felicidad de aquéllos.



35

γάρ τό  ποιεϊν τά  άδικα, ά λλά  τό  πάσχειν φοβού
μενοι, όνειδί^ουσιν οΐ όνειδί^οντες τή ν  άδικίαν. 
ούτως, ώ  Σώκρατες, και ίσχυρότερον καί έλευθε- 
ριώτερον καί δεσιτοτικώτερον άδικία δικαιοσύνης 
έστίν ίκανώς γιγνομένη, καί δπερ εξ άρχής ελε- 
γον, τό  μέν του  κρείττονος συμφέρον τό  δίκαιον 
τυγχ ά νε ι 6ν, τό  δ* άδικον έαυτω  λυσ ιτελοΰν τε 
καί συμφέρον. 

d XVII. Ταυτα είπών ό Í Θρασυμαχος έν ν φ  
εϊχεν άπιέναι, ώσπερ βαλανευς ήμών καταντλήσας 
κατά τω ν  ώ τω ν άθρόον καί π ολύν τον λόγον* ού 
μην εΐασάν γε αυτόν οί παρόντες, ά λ λ 5 ήνάγκασαν  
ύπομεϊναί τε καί παρασχειν τω ν  είρημένων λόγον, 
καί δή εγωγε καί αυτός π ά νυ  έδεόμην τε καί ειπον* 

δαιμόνιε Θρασύμαχε, οΐον έμβαλών λόγον έν 
νω  εχεις άπιέναι π ρ ιν  διδάξαι ίκανώς ή μαθεΐν είτε 
ούτως είτε άλλω ς εχει* ή σμικρόν οΐει έπιχειρειν 

' πράγμα 1 διορί^εσΟαι, άλλ* ού β ίου δ ιαγω γήν, ή 
pcv διαγόμένος έκαστος ήμώ ν λυσ ιτελεστάτην ^ωήν
¿ Φ η ;

Έ γώ  γάρ  οϊμαι, εφη ό Θρασυμαχος, τ ο υ τ ί ά λ 
λω ς εχειν;

Έ οικας, ήν δ’ έγώ, ήτο ι ήμώ ν γε ούδέν κήδε- 
σθαι, ούδέ τ ι  φροντί^ειν είτε χείρον είτε βέλτιον  
βιωσόμεθα άγνοοΰντες δ συ φής είδέναι. ά λ λ 5, 
ώγαθέ, προθυμοϋ καί ήμΐν ένδείξασθαι* ουτοι κα-

345 κώς σοι κείσετοα δ τ ι  άν ή μάς τοσούσδε όντας 
α εύεργετήσης. έγώ  γάρ  δή σοι λέγω  τό  γ* έμόν,

344 e άλλ’ού ADM } βλου Ε

censuran la injusticia no la censuran por miedo a cometerla, 
sino a sufrirla. Así, Sócrates, la injusticia, si colma su me
dida, es algo más fuerte, más libre y más dominador que 
la justicia; y como dije desde el principio, lo justo se halla 
ser lo conveniente para el más fuerte, y lo injusto lo que 
aprovecha y conviene a uno mismo.

XVII. Dicho esto, Trasímaco pensaba marcharse des- d 
pués de habernos vertido por los oídos, como un bañero (1), 
el torrente de su largo discurso; pero los presentes no le 
dejaron, antes bien, le obligaron a quedarse y a dar expli
cación de lo que había dicho. Y yo mismo también le ro
gaba con encarecimiento y le decía:

—Bendito Trasímaco, ¿piensas irte después de habernos 
lanzado tal discurso, sin enseñarnos en forma o aprender 
tú si es ello así como dices o de otra manera? ¿Crees que 
es asunto baladí el que has tomado por tu  cuenta, y no ya 
el definir la norma de conducta a la que ateniéndonos cada e 
uno podamos vivir más provechosamente nuestra vida?

—¿Acaso—dijo Trasímaco—no estoy yo también en ello?
—Así parecía—contesté yo—, o bien que no te cuidabas 

nada de nosotros ni te preocupabas de que viviésemos 
mejor o peor, ignorando lo que tú  dices saber. Atiende, 
mi buen amigo, a instruirnos: no perderás el beneficio que 345 
nos hagas, siendo tantos nosotros. Por mi parte, he de a

35

(1) En las casas de baño, primero de fundación privada y luego, 
a partir del siglo iv, de carácter público, había un bañero que, entre 
otros servicios, prestaba a los clientes el de verterles por cabeza y 
hombros al fin del baño el agua fría de un recipiente de cuello estre
cho (άρύταινα o άρύβαλλος; I. v. Müller Dte grieeh. Altertümer, 
pig. 134).



δτι oCr πείθομαι ούδ’ οΐμαι αδικίαν δικαιοσύνης 
κερδαλεώτερον είναι, ούδ* έάν έα τ ις  αύτήν καί μή 
διακω λύη πράττειν α  βούλεται, ά λ λ ’, ώγαθέ, 
Ιστω  μέν άδικος, δυνάσθω δέ άδικειν ή τ ω  λανθά- 
νειν ή τ ω  διαμάχεσθαι, όμως εμέ γε ού πείθει ώς 
εστι τή ς  δικαιοσύνης κερδαλεώτερον. ταΟτ* ούν 

6 καί 1 ετερος ίσω ς τ ις  ημώ ν πέπονθεν, ού μόνος 
έγώ* πεΐσον ούν, ώ  μακάριε, ί καν ώς ή μας δ τι ούκ 
όρθώς βουλευόμεθα δικαιοσύνην άδικίας περί 
πλείονος ποιούμενοι.

Καί π ώ ς, Ιφη, σέ π ε ίσ ω ; ει γάρ  οΤς νυν δή ελε- 
γο ν μή πέπεισαι, τ ί  σοι £τι πο ιήσω  ; ή εις τήν  
ψ υ χ ή ν  φέρων ένθώ τόν λόγον ;

Μά ΔΓ, ήν δ* έγώ, μή σύ γε* ά λ λ ά  π ρώ τον μέν, 
α αν ειπης, εμμενε τούτοις, ή έάν μετατιθή, φανε- 
ρώς μετατίθεσο και ή μας μή έξαπάτα. νυν δέ 

c όρας, ώ  I Θρασύμαχε—έτι γά ρ  τά  εμπροσθεν 
έπισκεψώμεθα—δτι τόν ώς άληθώ ς ιατρόν τό  
π ρώ τον οριζόμενος τόν ώς άληθώ ς ποιμένα ούκέτι 
ω ου δειν ύστερον άκριβώς φυλάξα ι, ά λ λ ά  πιαίνειν 
οΐει αύτόν τά  πρόβατα, καθ’ δσον ποιμήν έστιν, 
ού πρός τό  τώ ν  προβάτω ν βέλτιστον βλέποντα, 
άλλ*, ώσπερ δαιτυμόνα τ ινά  καί μέλλοντα έστιά- 
σεσθαι, πρός τή ν  εύωχίαν, ή αύ πρός τό  άποδό- 

d σθαι, ώσπερ χρηματιστήν, I ά λ λ 3 ού ποιμένα, τή  
δέ ποιμενική ού δήπου ά λλο υ  το υ  μέλει ή εφ* φ  
τέτακτα ι, όπως τούτω  τό  βέλτιστον έκποριεΐ, έπει 
τ ά  γε  αυτής ώστ* εΐναι βέλτιστη  Ικανώς δήπου
346 c  πιαίνειν AEuseb. : παχύνειν I 12 : παχύνει F  : ποιμαίνεινϋΜΑ*
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decirte que no reconozco ni creo que la injusticia sea más 
ventajosa que la justicia, ni aun cuando se le dé a aquélla 
rienda suelta y no se le impida hacer cuanto quiera. De
jemos, amigo, al injusto en su injusticia; démosle la facul
tad de atropellar sea por ocultación, sea por fuerza;' que 
no por ello me persuadirá de que ha de sacar más prove
cho que con la justicia. Quizá algún otro de nosotros lo 6 
sienta así, no sólo yo; persuádenos, pues, bendito Trasí
maco, de que no discurrimos rectamente teniendo a la 
justicia en más que a la injusticia.

— ¿Y cómo te he de persuadir?—dijo—. Si con lo que 
he dicho no has quedado persuadido, ¿qué voy a hacer 
contigo? ¿He de coger mi razonamiento y embutírtelo en 
el alma? (1).

—No, por Zeus, no lo hagas—repliqué yo—; mas, ante 
todo, mantente firme en aquello que digas; y si lo cambias, 
cámbialo abiertamente y no nos induzcas a error. Bien 
ves, Trasímaco—íonsideremos una vez níás lo de antes—, c  
que después de haber definido al verdadero médico no te 
creiste obligado a observar la misma precisión en lo que 
toca al verdadero pastor, sino que piensas que éste ceba 
sus ovejas en su calidad de pastor, no atendiendo a lo 
mejor para ellas, sino a manera de un glotón dispuesto al 
banquete, para su propio regalo o bien para venderlas 
como un negociante, no como tal pastor. Pero a la pasto- d 
ría (2), de cierto, no interesa otea cosa que aquello para 
que está ordenada a fin de procurarle lo mejor, puesto que, 
por lo que a ella misma respecta, está bien dotada hasta

(1) El verbo griego (ένθώ de έντίθημι, «meter, introducir»), vuelve 
a evocar la imagen de la nodriza que da alimento al niño. Sócrates
se espanta de que Trasímaco realice con él funciones semejantes.

(3) «Oficio de pastor» considerado como arte.
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έκπεπόρισται, εως γ* άν μηδέν ένδέη το υ  ττοιμε- 
νική είναι. ο ύτω  δέ ωμήν Ιγω γε νυν δή άνα γ-  
καΐον είναι ήμ ΐν όμολογειν ττασαν άρχήν, καθ’ όσον 
αρχή, μηδενί ά λλω  τό  βέλτιστον σκοπεϊσθαι ή 

e έκείνω, τ ω  άρχομένω τε καί θεραπευομένω, I εν τε 
π ολίτ ικη  καί ιδ ιω τική  άρχη. σ υ  δέ τούς άρχον
τας έν τα ΐς  πόλεσιν, τούς ώς άληθώ ς άρχοντας, 
έκόντας οΐει άρχειν;

Μά ΔΓ ούκ, £φη, άλλ* εύ οΐδα,
X V 111. Τί δέ, ήν δ* έγώ, ώ  Θρασύμαχε ; τά ς  

άλλας άρχάς ούκ εννοείς δτι ούδείς έθέλει άρχειν 
έκών, ά λ λ ά  μισθόν α ιτοΰσ ιν, ώς ο ύχ ί αύτο ϊσ ιν  
ώφελίαν έσομένην έκ το ύ  άρχειν, ά λ λ ά  το ΐς άρ-

346 Xo I μένοις; έπεί τοσόνδε εϊπέ* ο ύχ ί έκάστην μέν- 
το ι φαμέν έκάστοτε τώ ν  τεχνώ ν το ύτω  έτερον 
είναι, τώ  έτερον τή ν  δύναμιν εχειν; καί, ώ  μακά
ριε, μή παρά δόξαν άποκρίνου, ίνα  τ ι  καί περαί
νω μεν.

*Αλλά το ύτω , εφη, έτέρα.
Ούκουν καί ώφελίαν έκάστη ιδίαν τ ιν ά  ή μΐν π αρ 

έχεται, άλλ* ού κοινήν, οΐον ιατρική μέν ύγίειαν, 
κυβερνητική δέ σω τηρίαν έν τω  πλεΐν, καί αί ά λ -  
λαι ο υ τ ω ;

Πάνυ γε.
Ούκουν καί μισθωτική μ ισθόν; αυτη  γάρ  αύτης

I ή δύναμις* ή τή ν  ιατρικήν σύ  καί τή ν  κυβερνητι
κήν τή ν  α ύτή ν  καλεϊς; ή έάνπερ βούλη άκριβώς

e  ώς άληθώς FEJuseb. : άλ. cett. 
346 α έκάστη AFM : έκ. τούτων D

37

la máxima excelencia, en tanto no le falte nada para ser 
verdadera pastoría. Y así, creo yo ahora que es necesario 
confesemos que todo gobierno, en cuanto gobierno, no 
considera el bien sino de aquello que es gobernado y  aten
dido por él, lo mismo en el gobierno público que en el e 
privado. Mas tú, por tu  parte, ¿piensas que los gobernantes 
de las ciudades—me refiero a los verdaderos gobernantes—· 
gobiernan por su voluntad?

—No lo pienso, por Zeus—dijo él—, sino que lo sé.
XV III. — ¿Cómo, Trasímaco?—contesté yo—·. ¿No te 

percatas de que, cuando se trata de los otros gobiernos, 
nadie quiere ejercerlos por su voluntad, sino que piden 
recompensa, entendiendo que ninguna ventaja les ha de 
venir a ellos de gobernar, sino más bien a los goberna- 340 
dos? (1). Porque, dime, ¿no aseveramos constantemente a 
que cada arte es distinto de los otros en cuanto tiene dis
tinta eficacia? Y no contestes, bendito mío, contra tu  
opinión, para qué podamos adelantar algo.

—En eso es distinto—dijo.
— ¿Y no nos procura cada uno un provecho especial, 

no ya común con los otros, como la medicina procura la 
salud, el pilotaje la seguridad al navegar, y así los demás?

—Bien de cierto.
—Y así, ¿el arte de granjear (2) nos procura granjeria? 

Porque, en efecto, ésa es su eficacia; ¿o designas tú con b 
el mismo nombre a la medicina y al pilotaje? 0  si de cierto

(1) Cf. Aristóteles, Etica Nic. 1134 l· 5: «y por esto dicen que 
la justicia ea bien ajeno; ... por tanto, se ha de dar algún sueldo».

(2) Sócrates lleva aquí a sus últimas consecuencias la abstracción 
establecida por Trasímaco al hablar de la infalibilidad del gobernante 
en sí. Por otra parte, como se ha observado, el separar el arte de la 
ganancia de las demás artes tiene un cierto sentido humano; porque 
rara vez un buen profesional piensa en su recompensa material 
antes que en la perfección de su obra o ejercicio.
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δ ιο ρ φ ιν , ώσπερ ύπέθου, ούδέν τ ι  μάλλον, έάν τ ις  
κυβερνων υγ ιή ς  γ ίγ νη τα ι διά τό  συμφέρον α υτω  
πλεΐν έν τή  θα λά ττη , Ινεκα το ύτο υ  καλεΐς μάλλον  
αύτήν  Ιατρικήν;

Ού δήτα, &ρη.
Ούδέ y ', οϊμαι, τή ν  μισθωτικήν, έάν ύγ ια ίνη  τ ις  

μίσθαρνων.
Ού δήτα.
Τί δ έ ; τή ν  ιατρικήν μισθαρνητική ν, έάν ϊώμενός 

τ ις  μ ίσθαρνη; 
c Ούκ εφη.

Ούκοϋν τή ν  γε ώφελίαν έκάστης τή ς  τέχνης  
ιδίαν ώμολογήσαμεν ε ΐνα ι;

* Εστω, εφη.
" Ηντινα άρα ώφελίαν κοινή ωφελούνται πόντε ς 

οΐ δημιουργοί, δήλο νδτι κο ινήτιν ι τω α ύ τ ω π ρ ο σ -  
χρώμενοι ά π 9 εκείνου ωφελούνται.

Έοικεν, §φη.
Φαμέν δέ γε  τό  μισθόν άρνυμένους ώφελεΤσθαι 

τούς δημιουργούς άπό του  προσχρήσθαι τη  μι
σθω τική τέχνη  γ ίγνεσθα ι αυτο ί ς.

Συνέφη μόγις. 
d Ούκ άρα άπό τη ς  αύτου τέχνης εκάστω I αυτη  

ή ώφελία έστίν, ή το υ  μισθού λήψ ις, ά λ λ ’, εϊ δει 
άκριβως σκοπεΐσθαι, ή μέν ϊατρική υγίειαν ποιείς 
ή δέ μισθαρνητική μισθόν, και ή μέν οικοδομική 
οικίαν, ή δέ μισθαρνητική αύτή  επομένη μισθόν,

δ ξυμφέρον ADM : ξυμφέρειν F 
d  αδτη F : αύτή ADM

quieres definir con precisión, como propusiste, en caso de 

que un piloto se ponga bueno por convenirle navegar por 

el mar, ¿vas a llamar en razón de ello medicina a su arte?

—No, por cierto—dijo.
—Ni tampoco al granjeo, creo 70, porque alguien se 

cure recibiendo granjeria.
—Tampoco.
— ¿Y qué? ¿La medicina será granjeo porque uno, cu

rando, liaga granjeria?

Nególo.
— ¿Y así confesamos que cada arte tiene su propio 

provecho?
—Sea así—dijo.

—De modo que aquel provecho que obtienen en general 

todos los profesionales de ellas, está claro que lo sacan 

de algo adicional idéntico en todas las artes.

—Tal parece—repuso.

•—Diremos, pues, que los profesionales que obtienen 

granjeria, la obtienen por servirse en añadidura del arte

del granjeo.
Aunque a duras penas, lo reconoció así.

—Ese provecho, pues, de la granjeria no lo recibe cada 

uno de su propio arte, sino que, consideradas las cosas 

con todo rigor, la medicina produce salud y el granjeo, 

granjeria; la edificación, casas, y el granjeo que acompaña 

a ésta, granjeria; y así en todas las demás artes hace cada
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καί αϊ ά λλα ι π άσα ι ούτω ς τό  αύτής έκάστη Ιργον 
έργά^εται καί ωφελεί εκείνο έφ* φ  τέτακτα ι. εάν 
δέ μή μισθός αυτή  π ρ οσγ ίγνητα ι, εσθ5 6 τ ι  ωφε
λείται ό δημιουργός άπό τή ς  τέχ νη ς ;

Ού φαίνεται, εφη. 
e  r Αρ* ούν ούδ’ ώφελε'ί τότε, όταν 1 προίκα έργά- 

3η τ α ι;
Οϊμαι εγωγε.
Ούκοΰν, ώ  Θρασύμαχε, τούτο  ήδη δήλον, δτι 

ούδεμία τέχνη  ούδέ άρχή τό  αύτή  ωφέλιμον π α 
ρασκευάζει, ά λ λ ’, δπερ π άλα ι έλέγομεν, τό  τ φ  άρ- 
χομένω καί παρασκευάζει καί έπ ιτάττει, τό  εκεί
νου συμφέρον ήττονος δντος σκοπούσα, ά λ λ ’ ού 
τό  του  κρείττονος. διά δή τα υτα  εγωγε, ώ  φίλε 
Θρασύμαχε, καί άρτι ελεγον μηδ^να έθέλειν έκόν- 
τα  άρχειν καί τ ά  άλλότρ ια  κακά μεταχειρί^εσθαι 
άνορθουντα, ά λ λά  μισθόν αΐτεΐν, ότι ό μέλλων κα-

347 λώ ς τή  τέχνη  I πράξειν ούδέποτε αυτω  τό  βέλ- 
α τ ισ τον  πράττει ούδ* έπ ιτάττει κατά τή ν  τέχνην  

έπ ιτάττω ν, ά λ λ ά  τ φ  άρχομένω* ώ ν δή ενεκα, ώς 
εοικε, μισθόν δεϊν ύπάρχειν το ΐς μέλλουσιν έθελή- 
σειν άρχειν, ή άργύριον ή τιμήν, ή 3*1^°^ έάν μή

XIX.  Πώς τούτο  λέγεις, ώ  Σώκρατες; εφη ό 
Γλαύκων* τούς μέν γάρ  δύο μισθούς γ ιγνώ σ κ ω , 
τή ν  δέ ζημίαν ήντινα  λέγεις καί ώς έν μισθού μέρει 
εΐρηκας, ού συνήκα.

Τόν τ ώ ν  βέλτιστω ν άρα μισθόν, εφην, ού σ υ ν -  
847 α ών MEuseb.: φ Αϊ1: οδ DF2

una su trabajo y obtiene el provecho para que está orde

nada. Y si no se añade la ganancia, ¿sacará algo el profe

sional de su arte?

—No parece—dijo.

—¿No aprovecha, pues, nada cuando trabaja gratuita- e 

mente?

—Sí aprovecha, creo.

—Así, pues, Trasímaco, resulta evidente que ningún 

arte ni gobierno dispone lo provechoso para sí mismo, 

sino que, como veníamos diciendo, lo dispone y  ordena 

para el gobernado, mirando al bien de éste, que es el más 

débil, no al del más fuerte. Y por esto, querido Trasímaco, 

decía 70 hace un momento que nadie quiere gobernar de 

su grado ni tratar y enderezar los males ajenos, sino que 

todos piden recompensa; porque el que ha de servirse rec- 347 

tamente de su arte no hace ni ordena nunca, al ordenar a 

conforme a ella, lo mejor para sí mismo, sino para el gober

nado; por lo cual, según parece, debe darse recompensa a 

los que se disponen a gobernar: sea dinero, sea honra, sea 

castigo al que no gobierna.

XIX. —¿Cómo se entiende, oh Sócrates?—dijo Glau

cón—. Reconozco lo de las dos recompensas, pero lo de ese 

castigo de que hablas y del que has hecho también men

ción como un modo de recompensa, no lo comprendo.

—¿No te das cuenta acaso—dije—del premio propio de

39
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& ιεις, δι* I δν άρχουσιν οί επιεικέστατοι, όταν έθέ- 
λω σιν άρχει ν; ή ούκ οΤσθα δτι τό  φιλότιμόν τε 
καί φ ιλάργυρον είναι όνειδος λέγεται τε καί εσ τ ιν ;
♦ Έ γω γε, εφη.

Διά τα υτα  τοίνυν, ήν δ* έγώ, ούτε χρημάτων  
ένεκα έθέλουσιν άρχειν οι άγαθοί ούτε τιμής* ούτε 
γάρ φανερώς πραττόμενοι τής άρχής ενεκα μισθόν 
μισθωτοί βούλονται κεκλήσθαι, ούτε λάθρςί αύτο ί 
έκ τής άρχής λαμβάνοντες κλέπται. ούδ’αύ τιμής 

c ενεκα* ού γάρ  είσι φιλότιμοι, δει δή ί αύτοϊς  
άνάγκην προσεϊναι καί ζημίαν, & μέλλουσιν έθέ- 
λειν άρχειν* δθεν κινδυνεύει τό  έκόντα επί τό  
άρχειν ίένα ι, ά λ λ ά  μή ά ν ά γ κ η ν  περιμένειν, 
αισχρόν νενομίσθαι. τής δέ ^ημίας μεγίστη τό  
ύ π ό  ΊΓονηροτέρου άρχεσθαι, έάν μή αύτός  
έθέλη άρχειν* ήν δείσαντές μοι φαίνονται άρ
χειν, δταν άρχωσιν, οί επιεικείς, και τότε έρχον
τα ι έπ ι τό  άρχειν ούχ ώς έπ* αγαθόν τ ι  ίόντες 
ούδ* ώς εύπαθήσοντες έν αύτω , άλλ* ώς επ’ άναγ-  

d καίον καί ούκ εχοντες εαυτώ ν βελτίοσιν I έπιτρέ- 
ψ α ι ούδέ όμοίοις. επεί κινδυνεύει, πόλις άνδρών 
άγαθώ ν εί γένοιτο, περιμάχητον άν είναι τό  μή 
άρχειν ώσπερ νυ ν ί τό  άρχειν, καί ένταυθ* άν κα
ταφανές γενέσθαι δτι τω  δντι άληθινός άρχων ού 
πέφυκε τό  αυτω  συμφέρον σκοπείσθαι, ά λλά  τό  
τω  άρχομένω* ώ στε πας άν ό γ ιγνώ σ κ ω ν τό  
ώφελείσθαι μάλλον ελοιτο υ π ’ άλλο υ  ή άλλον  
ώφελών π ράγματα  εχειν. τούτο  μέν ούν εγωγε

b δή FDM : δέ Α
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los mejores, por el que gobiernan los hombres de provecho b 
cuando se prestan a gobernar? ¿O ignoras que la ambición 
y la codicia son tenidas por vergonzosas y lo son en realidad?

—Lo sé—dijo.
—Por esto—repuse yo—los buenos no quieren gober

nar ni por dinero ni por honores; ni, granjeando abierta- 
mente una recompensa por causa de su caTgo, quieren tener 
nombre de asalariados, ni el de ladrones tomándosela ellos 
subrepticiamente del gobierno mismo. Los honores no los 
mueven tampoco, porque no son ambiciosos. Precisan, pues, c 
de necesidad y castigo si han de prestarse a gobernar; y ésta 
es tal vez la razón de ser tenido como indecoroso el procu
rarse gobierno sin ser forzado a ello. El castigo mayor es ser 
gobernado por otro más perverso cuando no quiera él go
bernar: y es por temor a este castigo por lo que se me figura 
a mí que gobiernan, cuando gobiernan, los hombres de 
bien; y aun entonces van al gobierno no como quien Va a 
algo ventajoso, ni pensando que lo van a pasar bien en él, 
sino como el que va a cosa necesaria y en la convicción de d 
que no tienen otros hombres mejores ni iguales a ellos a 
quienes confiarlo. Porque si hubiera una ciudad formada 
toda ella por hombres de bien (1), habría probablemente 
lucha por no gobernar, como ahora la hay por gobernar (2), 
y entonces se haría claro que el verdadero gobernante no 
está en realidad para atender a su propio bien, sino al del 
gobernado; de modo que todo hombre inteligente elegiría 
antes recibir favor de otro que darse quehacer por hacerlo

(1) Oon esta frase se sugiere la representación del estado ideal, 
objeto principal del diálogo.

(2) Recuérdese aquella norma tradicionalmente aplicada a los 
gobiernos eclesiásticos: nolentibus datur.
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e ούδαμή σ υγχ ω ρ ώ  I Θ ρασυμάχφ, ώς τό  δίκαιόν 
έστιν τό  του  κρείττονος συμφέρον, ά λλά  τούτο  
μέν δή καί εις αυθις σκεψόμεθα· π ο λύ  δέ μοι δοκεΐ 
μεΐ^ον είναι δ νυν λέγει Θρασύ μαχος, τόν του  
άδικου βίον φάσκων είναι κρείττω ή τόν του  δ ι
καίου. σύ  ούν ποτέρως, ήν δ" έγώ, ώ Γλαύκων, 
α ίρ ή ; και πότερον άληθεστέρως δοκεΐ σοι λέγε- 
σ θ α ι; 1

Τόν του  δικαίου εγωγε λυσιτελέστερον βίον 
είναι.

348 "Ηκουσας, ήν δ’ έγώ, 1 όσα άρτι Θρασύμαχος 
άγαθά διήλθεν τώ  του άδ ίκου ;

’Ή κουσα, εφη, άλλ* ού πείθομαι.
Βούλει ούν αύτόν πείθωμεν, άν δυνώμεθά π η  

έξευρεΐν, ώς ούκ άληθή λ έγ ε ι;
Πώς γάρ  ού βούλομα ι; ή δ* 6ς.
"Αν μεν το ίνυν, ήν δ’ έγώ, άντικατατείναντες 

λέγω  μεν αύτω  λόγον παρά λόγον, δσα αύ άγαθά  
εχει τό  δίκαιον είναι, και αύθις ούτος, καί άλλον  
ήμεΐς, άριθμεΐν δεήσει τάγαθά  καί μετρεΐν δσα έκά- 

b τεροι I έν έκατέρω λέγομεν, καί ήδη δικαστώ ν τ ι-  
νων τώ ν  διακρινούντων δεησόμεθα* άν δε ώσπερ  
άρτι άνομολογούμενοι προς άλλήλους σκοπώ  μεν, 
άμα αύτο ί τε δ ικασται καί ρήτορες έσόμεθα.

Πάνυ μέν ούν, εφη.
Ό ποτέρως 6ύν σοι, ήν δ* έγώ, άρέσκει.
Ούτως, εφη.

e ποτέρως codd. : -ον Ast || πότερον FM : -ον ώς AF2 ; «ω 
Aat ¡I έγωγε AF : έγωγ' &ρη AaFaDM
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él a los demás. Yo de ningún modo concedo a Trasímaco e 
eso de que lo justo es lo conveniente para el más fuerte 
Pero este asunto lo volveremos a examinar en otra oca
sión (1), pues me parece de mucho más bulto eso otro que 
dice ahora Trasímaco al afirmar que la vida del injusto es 
preferible a la del justo. Tú, pues, Glaucón—dije—, ¿por 
cuál de las dos cosas te decides? ¿Cuál de los dos asertos te 
parece más verdadero?

—Es más provechosa, creo yo, la vida del justo.
—¿Oíste—pregunté yo—-todos los bienes que Trasímaco 348 

relataba hace un momento del injusto? a
—Los oí—contestó—, pero no he quedado persuadido.
—¿Quieres, pues, que, si hallamos modo de hacerlo, le 

convenzamos de que no dice verdad?
—¿Cómo no he de querer?—replicó.
—Bien está—dije yo—, pero si ahora, esforzándonos en 

refutarle, pusiéramos razón contra razón, enumerando las 
ventajas de ser justo, y él nos replicara en la misma forma 
y nosotros a él (2), habría necesidad de contar y medir 
los bienes que cada uno fuéramos predicando en cada 5 
parte y precisaríamos de unos jueces que decidieran el 
asunto; mas, si hacemos el examen, como hasta aquí, por 
medio de mutuas confesiones, seremos todos nosotros a 
un mismo tiempo jueces y oradores.

—Bien de cierto—dijo.
—¿Cuál, pues, de los dos procedimientos te agrada? 

—dije yo.
—El segundo—contestó.

(1) No parece que haya aquí ninguna especial referencia a un 
pasaje concreto de este tratado o de otros posteriores de Platón; 
se trata simplemente de dar de lado a una cuestión secundaria para 
volver a la principal.

(2) El procedimiento de oponer los pros y los contras de cada 
término fué favorito de los griegos y tuvo larga descendencia lite
raria. En realidad viene a aplicarse también aquí, en 358 d y sigs.
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XX. ’Ί6ι δή, ήν δ’ έγώ, ώ Θρασύμαχε, άπό- 
κριναι ήμιν έξ άρχής. τήν τελέαν άδικίαν τελέας 
ουσης δικαιοσύνης λυσιτελεστέραν φής είναι; 

c Πάνυ μέν ουν και φημί, I εφη, και δι* ά, εΐρηκα»
Φέρε δή, τό τοιόνδε περί αύτών πώς λέγεις; τό 

μέν ττου αρετήν αύτοιν καλεΐς, τό δέ κακίαν;
Πώς γάρ ου;
Ούκουν τήν μέν δικαιοσύνην άρετήν, τήν δέ 

άδικίαν κακίαν;
ΕΙκός γ ’, εφη, ώ ήδιστε, επειδή και λέγω άδι

κίαν μέν λυσιτελεϊν, δικαιοσύνην δ ού.
"Αλλά τί μήν;
Τούναντίον, ή δ* δς.
Τ Η τήν δικαιοσύνην κακίαν; 

d Ούκ, άλλά πάνυ γενναίαν εύήθειαν.
Τήν άδικίαν άρα κακοήθειαν καλεΐς;
Ούκ, άλλ’ εύβουλίαν, εφη.
r H καί φρόνιμοί σοι, ώ θρασύμαχε, δοκουσιν 

είναι και άγαθοί οί άδικοι;
Οι γε τελέως, £φη, οΐοί τε άδικεΐν, πόλεις τε καί 

εθνη δυνάμενοι άνθρώπων ύφν εαυτούς ποιεϊσθαι* 
σύ δέ οΐει με ίσως τούς τά βαλλάντια άποτέμνον- 
τας λέγειν. λυσιτελεΐ μέν ούν, ή δ* ός, καί τά
τοιαυτα, έάνπερ λανθάνη* εστι δέ ούκ άξια λόγου, 
άλλ* ά νυν δή ελεγον. 

e Τούτο μέντοι, εφην, ούκ άγνοώ δ βούλει λέγειν, 
άλλά τόδε έθαύμασα, εϊ έν άρετής καί σοφίας τίβης

348 ο έπειδή ADM : έπειδή γε F
e  μέντοι AF®M : μέν FD j¡ 6 FD : δτι ΑΜ
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XX. —Vamos, pues, Trasímaco—dije yo—; volvamos 
a empezar y contéstame: ¿dices que la injusticia perfecta 
es más ventajosa que la perfecta justicia?

—Lo afirmo de plano—contestó—y dichas quedan las c  
razones.

—Y dime: ¿cómo lo entiendes? ¿Llamas a una de esas 
dos cosas virtud y vicio a la otra?

—¿Cómo no?
—Así, pues, ¿llamas virtud a la justicia y  vicio a la in

justicia?
—¡Btíena consecuencia, querido — exclamó —, cuando 

digo que la injusticia da provecho y la justicia no!
— ¿Qué dices, pues?
—Todo lo contrario—repuso.
— ¿Que la justicia es vicio?
—No? sino una generosa inocencia (1). d
— ¿Y maldad, por tanto, la injusticia?
—No, sino discreción—replicó.
—¿De modo, Trasímaco, que los injustos te parecen inte

ligentes y buenos?
—Por lo menos—dijo—, los cpie son capaces de realizar 

la injusticia completa, consiguiendo someter a su poder 
ciudades y pueblos; tú  piensas acaso que hablo de los ra
teros de bolsas (2). Esto también aprovecha—siguió—si 
pasa inadvertido; pero no es digno de consideración, sino 
sólo aquello otro de lo que ahora hablaba.

—En verdad—dije—, no ignoro lo que quieres decir, e 
Pero me ha dejado suspenso que pongas la injusticia como

(1) Εύήθεια, la palabra empleada aquí por Trasímaco, un tanto 
reacio a sacar las últimas consecuencias de sus asertos, significa eti
mológicamente «bondad, rectitud», pero se emplea también en el 
sentido de «simplicidad, tontería». Sócrates la toma en el primer 
sentido; Trasímaco la retrotrae al segundo, que ea el que él le ha 
dado, oponiéndole el concepto de «discreción», Y la «discreción» o 
«buen consejo» es considerada como la cualidad esencial, dote y 
virtud, de los políticos, que es de quienes en todo ello se trata (Alcib. 
I  125 e) .

(2 ) Literalmente «cortadores de bolsas», un género de malhechores 
al que se alude más de una vez en las obras de Platón.
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μέρει τήν άδικίαν, τήν δέ δικαιοσύνην έν τοΐς έναν- 
τίοις.

Ά λλά  πάνυ ουτω τίθημι.
Τούτο, ήν δ’ εγώ, ήδη στερεώτερον, ώ  εταίρε, 

και σύκέτι ράδιον εχειν ό τι τις ει'πη. εί γάρ λυ- 
σιτελεϊν μέν τήν άδικίαν έτίθεσο, κακίαν μέντοι ή 
αισχρόν αύτό ώμολόγεις είναι ώσπερ άλλοι τινές, 
εϊχομεν άν τι λέγειν κατά τά νομικόμενα λέγοντες* 
νυν δέ δήλος εΐ δτι φήσεις αύτό καί καλόν καί 
ισχυρόν είναι και τάλλα αύτω πάντα προσθήσεις

349 ά ήμεΐς τω δικαίω προσετίθεμεν, επειδή γε καί 
α έν άρετή αύτό και σοφία έτόλμησας θεΐναι.

* Αληθέστατα, εφη, μαντεύη.
’Αλλ* ού μέντοι, ήν δ* έγώ, άποκνητέον γε τω  

λόγω έπεξελθεΐν σκοπούμενον, εως άν σε ύπολαμ- 
(3άνω λέγειν άπερ διανοή. έμοι γάρ δοκεΐς σύ, ώ 
Θρασύμαχε, άτεχνώς νυν ού σκώπτειν, άλλά τά  
δοκοΰντα περί τής άληθείας λέγειν.

ΤΙ δέ σοι, £φη, τοΰτο διαφέρει, είτε μοι δοκεΐ 
είτε μή, άλλ’ ού τον λόγον ελέγχεις; 

b Ούδέν, ήν δ* έγώ. άλλά τόδέ μοι πειρω ετι 
πρός τούτοις άπόκρίνασθαι* ό δίκαιος του δικαίου 
δοκεΤ τί σοι άν έθέλειν πλέον εχειν;

Ούδαμως, εφη* ού γάρ άν ήν αστείος, ώσπερ 
νυν, και εύήθης,

Τί δέ; τής δικαίας πράξεως;
Ούδέ της δικαίας, Ιφη.

β^διον FStob. : £αον cett.
349 α άληθείας codd. : αδικίας Wolf

b ούδέ της δικαίας codd.: ούδέ τής <πράξεως της> δικαίας Adam
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paxte de la virtud y la sabiduría; y la justicia, entre los 
contrarios de éstas.

—Así las pongo en un todo.
—Eso es aún más duro, amigo—dije yo—, y no es fácil 

hacerle objeción; porque si hubieras afirmado que la injus
ticia es ventajosa, pero confesaras que es vicio y desdoro, 
como reconocen otros, podríamos replicar algo, siguiendo la 
doctrina común, pero ahora queda claro que has de decir 
que la injusticia es cosa hermosa y fuerte y que has de asig
narle por añadidura todo aquello que nosotros asignamos a 349 
la justicia, puesto que te has atrevido a clasificarla como a 
virtud y discreción (1).

—Adivinas sin el menor error—dijo él.
—Pero no por eso—repuse yo—he de retraerme de seguir 

el examen en la discusión, mientras presuma que tú  dices 
lo que realmente piensas (2). Porque en efecto, Trasímaco, 
me parece ciertamente que no hablas en broma, sino que 
estás exponiendo tu  verdadera opinión sobre el asunto.

—¿Qué te importa—replicó—que sea así o no? Eefuta 
mi aserto.

—Nada me importa—dije yo—; pero trata  de responder & 
también a esto: ¿te parece que el varón justo quiere sacar 
ventaja en algo al varón injusto?

—De ninguna manera—dijo—; porque, de lo contrario, 
no sería tan divertido e inocente como es.

—¿Y qué? ¿No querrá tampoco rebasar la acción justa?
—Tampoco—replicó.

(1) Sócrates parece sentir no sólo asombro por la radical e im
púdica posición de Trasímaco, sino un cierto embarazo para refu
tarla, a causa de su mismo radicalismo.

(2) Cf. la condición impuesta por Sócrates en 345 b.
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Του δέ άδίκου ττότερον άξιοι άν πλεονεκτεΐν καί 
ήγοίτο δίκαιον είναι, ή ουκ άν ήγοίτο;

‘ Ηγοΐτ* άν, ή δ* δς, καί άξιοι, άλλ* ούκ άν δύ- 
ναιτο.

Άλλ* ού τοΰτο, ήν δ* έγώ, ερωτώ, άλλ* εϊ του 
c μέν δικαίου 1 μή άξιοι πλέον £χειν μηδέ βούλεται 

ό δίκαιος, του δέ άδίκου.
3Αλλ* ούτως, εφη, εχει.
Τί δέ δή ό άδικος; άρα άξιο! του δικαίου πλεο

νεκτεΐν καί τής δικαίας πράξεως;
Πώς γάρ ούκ, εφη, δς γε πάντων πλέον εχειν 

άξιοι;
Ούκοΰν καί άδίκου άνθρώπου τε καί πράξεως ό 

άδικος πλεονεκτήσει καί άμιλλήσεται ώς άπάντων 
πλεϊστον αύτός λάβη ;

" Εστι ταυτα.
XX!. Τ6ύδε δή λέγω μεν, εφην* ό δίκαιος τοΰ 

μέν όμοίου ού πλεονεκτεί, του δέ άνομοίου, ό δέ 
¿ άδικος του τε 1 όμοίου καί του άνομοίου;

"Αριστα, £φη, εΐρηκας.
νΕστιν δέ γε, εφην, φρόνιμός τε καί άγαθός ό 

άδικος, ό δέ δίκαιος ούδέτερα;
Καί τοΰτ", εφη, εύ.
Ούκοΰν, ήν δ’ εγώ, καί εοικε τω φρονίμορ καί 

τω άγαθω ό άδικος, ό δέ δίκαιος ούκ εοικεν;
Πώς γάρ ού μέλλει, εφη, ό τοιοΰτος ών καί 

έοικέναι τοΐς τοιούτοις, ό δέ μή έοικέναι;

6 αν ήγοίτο FStob. : Sv ήγ. δίκαιον AD 
c  καί άδίκου coc'd. : καί άδίκου γε Stob.

—¿Le parecería bien, en cambio, sacar Ventaja al injusto 
y creería que ello es justo o no lo creería?

—Lo creería justo y  le parecería bien—repuso—; pero 
no podría conseguirlo.

—No te pregunto tanto—observé yo—, sino si el justo, 
ya que no al justo, creería conveniente y querría sacar 
ventaja al injusto.

—Así es—dijo.
—¿Y qué diremos del injusto? ¿Acaso le parecería bien 

rebasar al justo y la acción justa?
— ¿Cómo no—dijo—, siendo así que cree conveniente 

sacar ventaja a todos?
—¿Así, pues, el injusto tratará de rebasar al hombre 

justo y  la acción justa y porfiará por salir más aventajado 
que nadie?

—Esto es.

XXI. —Sentemos, pues, esto—dije—: el justo no tra
tará de sacar ventaja a su semejante, sino a su desemejante; 
y el injusto, en cambio, al semejante y al desemejante.

—Perfectamente dicho—asintió él.
—¿Y no es el injusto—pregunté—inteligente y bueno, 

y el justo ni una cosa ni otra?
—Bien dicho también—-contestó.
— ¿Así, pues—repuse—, el injusto se parecé al inteligente 

y al bueno y el justo no?
— ¿Cómo no ha de parecerse a ellos el que es tal—dijo— 

y cómo ha de parecerse el otro?
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Καλώς, τοιοΰτος άρα έστιν εκάτερος α υτώ ν  
οίσπερ εοικεν;

Ά λ λ ά  τ ί  μέλλει ;  εφη.
Εϊεν, ώ Θρασύμαχε* μουσικόν δέ τ ι να λέγεις, 

e ετερον I δέ ά μ ο υσο ν;
"Εγωγε.
Πότερον φρόνιμον και πότερον άφρονα ;
Τόν μέν μουσικόν δήπου φρόνιμον, τόν δέ 

άμουσον άφρονα.
Ούκοΰν και άπερ φρόνιμον, άγαθόν, ά  δέ άφρο

να, κακόν;
Ναί.
Τί δέ ια τρ ικό ν; ούχ ο ύτω ς;
Ούτως.
Δοκει άν ούν τ ίς  σοι, ώ άριστε, μουσικός άνήρ 

άρμοττόμενος λύραν έθέλειν μουσικου άνδρός έν 
τή  επιτάσει καί άνέσει τώ ν  χορδών πλεονεκτεΐν ή 
άξιοΰν πλέον εχειν ;

Ούκ εμοιγε.
Τί δ έ ; ά μ ο ύσ ο υ ;
* Ανάγκη, εφη.

350 Τί δέ ιατρικός; I έν τή  έδωδή ή πόσει έθέλειν 
α άν τ ι ιατρικού πλεονεκτεΐν ή άνδρός ή π ρ ά γμ α το ς;

Ού δήτα.
Μή ίατρικοΰ δέ ;
Ν α ί.

Περί πάσης δή δρα έπιστήμης τε και άνεπ ιστη-
d οίσπερ codd.: οϊοισπερ Madvig 
e καί άπερ Α ί άπερ cett. Stob.

350 α δή FStob.: Sé cett.

45

—Claro está. ¿Cada uno, pues, es tal como aquellos a 
que se parece? (1).

— ¿Qué otra cosa cabe?—dijo.
—Bien, Trasímaco; ¿hay alguien a quien tú  llamas mú

sico y alguien a quien niegas esta calidad? (2). e
—Sí.
—¿Ya  cuál de ellos llamas inteligente y a cuál no?
—Al músico, de cierto, inteligente, y a] que no es músico 

no inteligente.
—¿Y al uno también bueno en aquello en que es inteli

gente y al otro malo en aquello en que no lo es?
—Cierto.
—Y respecto del médico, ¿no dirías lo mismo?
—Lo mismo.
—¿Y te parece a ti, varón óptimo, que el músico, cuando 

afina la lira, quiere rebasar al músico en tender o aflojar 
las cuerdas o pretende sacarle ventaja?

—No me parece.
—¿Y al no músico?
—A ése por fuerza—replicó.
—¿Y el médico? Al administrar alimento o bebida, 350 

¿quiere ponerse por cima del médico o de la práctica mé- o 
dica?

—No, por cierto.
— ¿Y del que no es médico?
—Sí.
—Mira, pues, si en cualquier orden de conocimiento

(1) En el argumento que aquí se apunta, señalan los comentaris
tas la falacia del paso de lo «parecido» a lo «igual», de lo relativo a lo 
absoluto. Una cosa—dicen—que se parece a otra es igual a ella 
sólo en aquéllo en que se parece, e. e. secundumquid, no simpliciter, o 
de manera absoluta. Pero, aparte del valor polémico, ha de tenerse 
en cuenta que la argumentación en au desarrollo presupone la co
rrespondencia de los contrarios que Platón va a establecer inmediata
mente con los ejemplos del músico y el mélico. Se trata de decidir 
entre las correspondencias «justo-necio, injusto-discreto* y «justo-

v discreto, injusto-necio»; y reducida a esto la cuestión, el argumento 
de semejanza tiene más valor que si se cargara en él sólo toda la 
prueba.

(2) Esquema de pregunta muy frecuente en Platón para iniciar 
un argumento; «con ello se obtiene el reconocimiento formal de un 
término o idea requerido en aquél» (Shorey).
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μοσύνης εΐ τίς σοι δοκεΐ επιστήμων όστισοΰν 
πλείω άν έθέλειν αίρεϊσθαι ή όσα άλλος έπιστή- 
μων ή πράττειν ή λέγειν, καί ού ταύτά τφ  όμοίω 
έαυτω εις τήν αύτήν πράξιν.

Ά λλ' ϊσως, £φη, άνάγκη τοΟτό γε ούτως 2χειν,
Τί δέ ό άνεπιστήμων; ούχι όμοίως μέν επιστή- 

b μονος πλεονεκτήσειεν 1 άν, όμοίως δέ άνεπιστή- 
μονος;

* Ισως.
Ό δέ επιστήμων σοφός;
Φημί.
Ό δέ σοφός άγαθός;
Φημί.
Ό άρα άγαθός τε και σοφός του μέν όμοίου ούκ 

έθελήσει πλεονεκτεΐν, του δέ άνομοίου τε και εναν
τίου.

"Εοικεν, εφη.
Ό δέ κακός τε καί άμαθής του τε όμοίου καί του 

έναντίου.
Φαίνεται.
Ούκοϋν, ώ Θρασύμαχε, ήν δ* έγώ, ό άδικος 

ήμΐν του άνομοίου τε καί όμοίου. πλεονεκτεί; ή 
ούχ ούτως ελεγες;

"Έγωγε, §φη. 
c Ό δέ γε δίκαιος του μέν όμοίου ού I πλεονεκτή

σει, του δέ άνομοίου;
Ναί,
"Εοικεν άρα, ήν δ* έγώ, ό μέν δίκαιος τω σοφω

o ignorancia te parece que el que es entendido quiere sacar 

ventaja en hechos o palabras a otro entendido o sólo alcan

zar lo mismo que su semejante en la misma actuación. 

—Quizá—dijo—tenga eso que ser así;

—¿Y el ignorante? ¿No desearía sacar ventaja lo mismo 

al entendido que al ignorante?

—Tal vez.

—¿Y el entendido es discreto?

—Sí.

—¿Y el discreto, bueno?

—Sí. _

—Así, pues, el bueno y discreto no querrá sacar ventaja 

a su semejante, sino sólo a su desemejante y contrario. 

—Eso parece—dijo.

—Y en cambio, el malo e ignorante, a su semejante y a 

su contrario.

—Tal se ve.

—Y el injusto, joh Trasímaco!—dije yo—, ¿no nos saldrá 

queriendo aventajar a su desemejante y a su semejante? 

¿No era eso lo que decías?

—Sí—contestó.
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και άγαΟώ, ό δέ άδικος τώ κακώ και άμαθεϊ.
Κινδυνεύει.
Ά λλά  μην ώμολογοϋμεν, φ  γε όμοιος έκάτερος 

εϊη, τοιουτον καί έκάτερόν εΐναι.
'ύύ μολογουμεν γάρ.
Ό μέν άρα δίκαιος ήμίν άναττέφανται ών άγαθός 

τε καί σοφός, ό δέ άδικος άμαθής τε καί κακός,
XXI!. Ό δέ Θρασύμαχος ώμολόγησε μέν 

ττάντα ταυτα, ούχ ώς έγώ νυν ραδίως λέγω, 
d άλλ* I έλκόμένος καί μόγις, μετά ιδρώτος θαυμα

στού δσου, άτε και θερούς δντος* τότε και είδον 
έγώ, ττρότερον δέ ουττω, Θρασύμαχον έρυθρι ¿όν
τα* έπειδή δέ ούν δ ιω μολογη σάμεθα τήν δικακ- 
σύνην άρετήν είναι καί σοφίαν, τήν δέ άδικίαν κα
κίαν τε καί άμαθίαν, Εΐεν, ήν δ’ έγώ, τοΰτο μέν 
ήμιν ουτω κείσθω, εφαμεν δέ δή και ϊσχυρόν εϊναι 
τήν άδικίαν. ή ού μέμνησαι, ώ Θρασύμαχε;

Μέμνημόα, εφη' άλλ* ^μοιγε ούδέ ά νυν λέγεις 
άρέσκει, καί εχω περί αύτών λέγειν. εϊ ούν λέ- 

e γοιμι, I εύ οίδ* δτι δημηγορεΐν άν με φαίης. ή 
ούν εα με είπεϊν δσα βούλομαι, ή, εί βούλει έρωταν, 
έρώτα* έγώ δέ σοι, ώσπερ ταΐς γραυσίν ταΐς τούς 
μύθους λεγούσαις, “εΐεν” έρώ καί κατανεύσομαι 
καί άνανεύσομαι.

Μηδαμώς, ήν δ* έγώ, παρά γε τήν σαν/του 
δόξαν.

"θύστε σοί, §φη, άρέσκειν, έπειδήπερ ούκ ές*ς 
λέγειν. καίτοι τί άλλο βούλει;

G ά δέ Θρασύμαχος ΑΜ: ό δή Θρ. FD
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—¿El justo, en cambio, no querrá aventajar a su seme- c 
jante, sino sólo a su desemejante?

—Sí. .
—El justo, pues, se parece al discreto y bueno—dije—, 

y el injusto al malo e ignorante,
—Puede ser.
—-Por otra parte, hemos reconocido que cada uno es tal 

como aquel a quien se parece.
—En efecto, lo hemos reconocido.
—Así, pues, el justo se nos revela como bueno y discreto; 

y el injusto, como ignorante y malo.
X XII. Y Trasímaco reconoció todo esto, pero no con la 

facilidad con que yo lo cuento, sino arrastrado y a duras d 
penas, sudando a chorros, pues era verano. Y entonces vi 
lo que nunca había visto: cómo Trasímaco se ponía rojo. 
Pero cuando llegamos a la conclusión de que la justicia 
es virtud y discreción y la injusticia maldad e ignorancia:

—Bien—dije—, dejemos eso sentado. Decíamos tam
bién que la injusticia era fuerte; ¿no te acuerdas, Trasí
maco?

—Me acuerdo—contestó—, pero no estoy conforme tam
poco con lo que ahora vas diciendo y tengo que hablar 
sobre ello; mas si hablara, bien sé que me ibas a salir con e 
que estaba discurseando. Así, pues, déjame decir cuanto 
quiera o ve preguntando, si quieres preguntar. Yo te res
ponderé: «¡Sí!», como a las viejas que cuentan cuentos (1)* 
y aprobaré o desaprobaré con la cabeza.

—Pero de ningún modo—dije yo—contra tu  propia 
opinión.

—Como a ti te agrade—dijo—, puesto que no me dejas 
hablar. ¿Qué más quieres?

(1) Cf. Qorgias, 527 a : «quizá estas cosas te parecen como cu&ntos 
de vieja y que no es maravilla que las despreciemos».
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Ούδέν μά Δία, ήν δ* έγώ, ά λ λ ’ είπερ τούτο  πο ιή 
σεις, ποίει* έγώ  δέ έρωτήσω.

Έ ρ ώ τα δ ή .
ΤοΟτο το ίνυν  ερωτώ, δπερ άρτι, ΐνα  και έξης

351 διασκεψώμεθα 1 τον λόγον, όποΐόν τ ι τυγχ ά νε ι δν 
δικαιοσύνη πρός άδικίαν. έλέχΟη γάρ  π ο υ  δ τι 
και δυνατώτερον και ΐσχυρότερον ειη άδικία δι
καιοσύνης* νυν δέ γ\  εφην, εΐπερ σοφία τε και 
άρετή έστιν δικαιοσύνη, ραδίως, οΐμαι, φανήσεται 
καί ΐσχυρότερον άδικίας, έπειδήπερ έστιν άμαθία 
ή άδικία* ούδεις άν ετι τούτο  άγνοήσειεν. ά λ λ 9 
ού τ ι  ούτω ς ά π λώ ς, ώ  Θρασύμαχε, εγω γε έπιθυ- 
μώ, ά λ λ ά  τήδέ π η  σκέψασθαι* π ό λ ιν  φαίης άν 

b άδικον εΐναι και ί άλλας πόλεις έπιχειρεΐν δου- 
λουσθαι άδίκως καί καταδεδουλώσθαι, π ο λλάς δέ 
καί ύφ ’ έαυτη εχειν δουλω σαμένην;

Πώς γάρ  ούκ ; εφη. και τουτό  γε ή άρίστη  
μάλιστα  ποιήσει καί τελεώτατα ουσα άδικος.

Μανθάνω, εφην, δτι σός ουτος ήν ό λόγος, 
ά λλά  τόδε περί αύτου σκοπώ, πότερον ή κρείττων 
γιγνομένη πόλις πόλεως άνευ δικαιοσύνης τή ν  
δύναμιν το ύτη ν  εξει, ή  άνάγκη αύτη  μετά δικαιο
σύνης.

c ΕΓ μέν, Ιφη, ώς σ ύ  άρτι i Ιλεγες £χει—ή δικαιο
σύνη σοφία—μετά δικαιοσύνης* ει δ5 ώς έγώ  ελε- 
γον, μετά άδικίας.

Πάνυ άγαμαι, ήν δ* έγώ, ώ  Θρασύμαχε, δτι ούκ

351 α 2φην F : ÁDM
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—Nada, por Zeus—dije—; si has de hacerlo así, hazlo: 
jo  preguntaré.

—Pregunta, pues.
—Y he de preguntar ahora lo mismo que hace un ins

tante a fin de que sigamos sin interrupción el argumento: 351 
¿qué es la justicia en relación con la injusticia? Creo que a 
dijimos (I), en efecto, que la injusticia era algo más podero
so y fuerte que la justicia, y ahora—agregué—, si es que la 
justicia es discreción y virtud, pienso que fácilmente se 
nos va a aparecer como cosa más fuerte que la injusticia, 
siendo esta última ignorancia; nadie podría desconocer 
esto. Pero yo no aspiro a demostrarlo tan sencillamente» 
sino de esta otra manera (2): ¿reconoces, Trasímaco, que 
se da la ciudad injusta que trata de esclavizar injustamente * 
a otras ciudades y las ha esclavizado de hecho y las conser
va esclavas bajo su poder?

—¿Cómo no?—dijo—. Y la ciudad más excelente y que 
lleve a mayor perfección su injusticia será la que mayor
mente lo haga.

—Entiendo—dije—; porque ésa es tu  teoría. Pero lo 
que acerca de ello quiero considerar es esto: si la ciudad 
que se hace más fuerte tendrá este poder sin la justicia o 
le será la justicia necesaria.

—Si es como tú decías—respondió—, que la justicia es c 
discreción, con la justicia; si como yo afirmaba, con la i in
justicia.

—Contentísimo quedo, Trasímaco—dije yo—·, porque no

(1) 344 e, 348 e.
(2) El argumento que va a seguir es más sólido y profundo que 

el anterior. Con él se demuestra que aun las sociedades injustas no 
derivan su fuerza de la injusticia, sino del resto de justicia que queda 
en ellas: será, aserción repetida en la filosofía posterior que no es 
posible constituir sociedad alguna sin una base de justicia;. Platón 
trata el asunto con toda claridad y vigor.
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επινεύεις μόνον καί άνανεύεις, άλλά καί άποκρίνη 
πάνυ καλώς.

Σοι γάρ, εφη, χαρίζομαι.
XXI II. Ευ γε σύ ποιων άλλά δή καί τόδε 

μοι χάρισαι καί λέγε* δοκεΐς άν ή πόλιν ή στρατό- 
πεδον ή ληστάς ή κλέπτας ή άλλο τι έθνος, όσα 
κοινή επί τι έρχεται άδίκως, πραξαι άν τι δύνα- 
σθαι, ει άδικοΐεν άλλήλους; 

d Ού δήτα, ή δ5 δς.
Τί δ’ ει μή άδικοΐεν; ού μάλλον;
Πάνυ γε.
Στάσεις γάρ που, ώ Θρασύμαχε, ή γε άδικία 

καί μίση καί μάχας εν άλλήλοις παρέχει, ή δέ δι
καιοσύνη ομόνοιαν καί φιλίαν* ή γάρ ;

"Εστω, ή δ’ δς, ΐνα σοι μή διαφέρωμαι.
Άλλ* εύ γε σύ ποιών, ώ άριστε. τόδε δέ μοι 

λέγε* άρα εϊ τοΰτο εργον άδικίας, μίσος έμποιεΐν 
όπου άν ένή, ού καί έν έλευθέροις τε καί δούλοις 
έγγιγνομένη μισεΐν ποιήσει άλλήλους καί στασιά- 

e 3ειν κο̂  άδυνάτους είναι κοινή 1 μετ’ άλλήλων 
πράττειν;

Πάνυ γε.
Τί δέ άν έν δυοΐν έγγένηται; ού διοίσονται καί 

μισήσουσιν καί εχθροί εσονται άλλήλοις τε καί 
τοΐς δικαίοις;

ν Εσονται, εφη.
’ Εάν δέ δή, ώ  θαυμάσιε, έν ένί έγγένηται άδι-

d διαφέρωμαι FD : -ωμεν ΑΜ

sólo apruebas o desapruebas con señas, sino que das per
fecta respuesta.

—Quiero complacerte con ello—contestó.
X X III. —Muy bien por tu  parte; pero hazme este otro 

favor y dime: ¿crees que una ciudad o un ejército, o unos 
piratas, o unos ladrones, o cualquiera otra gente, sea cual 
sea la empresa injusta a que vayan en común, pueden lle
varla a cabo haciéndose injusticia los unos a los otros?

—Sin duda que no—dijo él.
—¿No la realizarían mejor sin hacerse injusticia?
—Bien de cierto.
—Porque, en efecto, la injusticia produce sediciones, ¡oh 

Trasímaco!, y odios y luchas de unos contra otros, mientras 
que la justicia trae concordia y amistad; ¿no es así?

—Sea así—dijo—, porque no quiero contradecirte.
—Muy bien por tu parte, ¡oh varón óptimo!, pero con

téstame a-esto otro: siendo obra propia de la injusticia el 
meter el odio dondequiera que esté, ¿no ocurrirá que al 
producirse, ya entre hombres libres, ya entre esclavos, los 
lleve a odiarse recíprocamente y a dividirse y a quedar 
impotentes para realizar nada en común los unos con los 
otros?

—Bien seguro.

—¿Y qué ocurriría tratándose sólo de dos personas? 
¿No discreparán y se odiarán y se harán tan enemigas la 
una de la otra como de las personas justas?

—Se harán—contestó.
—Y finalmente, ¡oh varón singular!, si la injusticia se



κία, μών μή άπολεΐ τήν αυτής δύναμιν, ή ούδέν 
ήττον εξει;

Μηδέν ήττον έχέτω, εφη.
Ούκουν τοιάνδε τινά φαίνεται εχουσα τήν δύνα- 

μιν, οΐαν, φ  άν έγγένηται^εΐτε πόλει τινι είτε γένει 
είτε στρατοπέδω είτε άλλω ότωουν, πρώτον μέν

352 άδύνατον I αυτό ποιειν πράττειν μεθ’ αύτου διά τό  
α στασιάζει ν καί διαφέρεσθαι, ετι δ* εχθρόν είναι 

έαυτω τε και τφ  έναντίω παντί και τφ  δικαίςρ; 
ούχ ούτως;

Πάνυ γε.
Και έν ένί δή, οΐμαι, ένουσα ταΰτα πάντα ποιή

σει άπερ πέφυκεν έρΥά^εσθαΐ' πρώτον μέν άδύνα- 
τον αυτόν πράττειν ποιήσει στασιά^οντα και ούχ 
όμονοουντα αύτόν έαυτφ, επειτα εχθρόν καί έαυ- 
τφ  και τοΐς δικαίοις* ή γάρ ;

Ναί.
Δίκαιοι δέ γ* είσίν, ώ φίλε, και οί θεοί; 

b "Εστω, I εφη.
Καί θεοΐς άρα εχθρός £σται ό άδικος, ώ Θρασύ

μαχε, ό δέ δίκαιος φίλος.
Εύωχου του λόγου, εφη, θαρρών* ού γάρ 

εγωγέ σοι έναντιώσομαι, ΐνα μή τοΐσδε άπέχθω- 
μαι.

*Ίθι δή, ήν δ* έγώ, καί τά λοιπά μοι τής εστιά- 
σεως άποπλήρωσον άποκρινόμένος ώσπερ καί νυν. 
ότι μέν γάρ και σοφώτεροι και άμείνους καί δυνα-

352 α ποιειν D : ποιεί cett. || ταΰτα ADM Stob.: ταύτά F || έστω 
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produce en una persona sola, ¿perderá aquélla su especial 
poder o lo conservará íntegramente?

—Consérvelo íntegramente, si quieres—replicó.
—Así, pues, la injusticia se nos muestra con un poder 

especial de tal índole que a aquello en que se introduce, sea 
una ciudad o un linaje o un ejército u otro ser cualquiera, 352 
lo deja impotente para conseguir nada en concordia consi- a  

go mismo a causa de la reyerta y disensión, y, además, lo 
hace tan enemigo de sí mismo como de su contrario el justo;
¿no es así?

—Bien de cierto.

—E igualmente creo que, cuando se asienta en una sola 
persona, produce todo aquello que por su naturaleza ha 
de producir: lo deja impotente para obrar, en reyerta y 
discordia consigo mismo, y lo hace luego tan enemigo de 
sí mismo como de los justos; ¿no es esto?

—Sí.
—¿Y no son jusfc >s, {oh amigo!, también los dioses?
—Conforme—repl có. b

—Por lo tanto, ¡oh Trasímaco!, para los dioses el injusto 
será odioso; y el justo, amigo.

—Goza sin miedo—dijo—del banquete de tu  argumen
tación; yo no he de contradecirte para no indisponerme con 
éstos.

—Ea, pues—dije yo—, complétame el resto del banquete 
contestándome como lo hacías ahora; porque los justos se 
nos muestran como más discretos, mejores y más dotados

50
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τώτεροι πράττειν οί δίκαιοι φαίνονται, οί δέ άδικοι 
ούδέν ττράττειν μετ’ άλλήλων οΐοί τε, άλλά δή 

c καί ους I φαμεν ερρωμένως πώποτέ τι μετ* άλλή
λων κοινή ττράξαι άδικους όντας, τούτο ού τταν- 
τάττασιν άληθές λέγομεν' ού γάρ άν άπείχοντο άλ
λήλων κομιδη όντες άδικοι, άλλά δήλον ότι ένήν 
τις αύτοΐς δικαιοσύνη, ή αύτούς έποίει μήτοι καί 
άλλήλους γε καί έφ* ους ήσαν άμα άδικεΐν, δι' ήν 
επραξαν ά επραξαν, ώρμησαν δέ έπι τά άδικα άδι- 
κίο( ή μι μοχθηροί δντες, έπεί οι γε παμπόνηροι και 
τελέως άδικοι τελέως εισΐ και πράττειν άδύνα- 

d τοΓ ταυτα I μέν ούν δτι ούτως εχει μανθάνω, 
άλλ’ ούχ ώς σύ τό πρώτον έτίθεσο* εϊ δέ καί 
άμεινον 3&σιν °ί δίκαιοι των άδικων καί εύδαιμο- 
νέστεροί είσιν, δπερ τό ύστερον προυθέμεθα σκέφα- 
σθαι, σκεπτέον. φαίνονται μέν ούν καί νυν, ώς γέ 
μοι δοκεΐ, εξ ών ειρήκαμεν δμως δ* Ιτι βέλτιον 
σκεπτέον. ού γάρ περί τού έπιτυχόντος ό λόγος, 
άλλά περι του δντινα τρόπον χρή ;§ήν.

Σκόπει δή, εφη.
Σκοπώ, ήν δ9 έγώ. καί μοι λέγε* δοκεΐ τί σοι 

είναι ίππου εργον; 
e "Εμοιγε.

ΤΑρ* όύν τούτο άν Θείης και ίππου καί άλλου 
ότουουν εργον, δ άν ή μόνορ έκείνω ποιή τις ή 
άριστα;

Ού μανθάνω, εφη*
6 ούδέν AFDStob.: ούδέ Μ |1 δή καί ο3ς AaFM : δικαίους Α : 
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para obrar, 7 los injustos, como incapaces para toda acción 
en común, y así, cuando decimos que siendo injustos hacen 
algo eficazmente en compañía, no decimos la verdad. En e 
efecto, si fueran totalmente injustos no se perdonarían 
unos a otros; evidentemente, hay en ellos cierta justicia 
que les impide hacerse injuria recíprocamente al mismo 
tiempo que van a hacerla a los demás, y por esta justicia 
consiguen lo que consiguen, y se lanzan a sus atropellos 
corrompidos sólo a medias por la injusticia, ya que los 
totalmente malvados y completamente injustos son tam
bién completamente impotentes para obrar. Así entiendo d  
que es esto y no como tú  en primer término sentaste. Y en 
cuanto a aquello de si los justos viven mejor que los in
justos y son más felices que ellos (1), cosas que nos pro
pusimos examinar después, habrá que probarlo. Tales se 
nos muestran ya desde ahora, me parece, en virtud de lo 
que llevamos dicho; no obstante, habrá que examinarlo 
mejor, porque la discusión no es sobre un asunto cualquiera, 
sino sobre el modo como se debe vivir.

—Examínalo, pues—dijo.
—Voy a examinarlo—repliqué—. Pero dime: ¿el caballo 

tiene a tu  parecer una operación propia?
—Sí.
—¿Considerarías como operación propia del caballo o de 

otro ser cualquiera aquella que sólo, o de mejor manera 
que por otros, pudiera hacerse por él?

—No entiendo—dijo.
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(1) Referencia a 347 e, donde quedó propuesta esta tecla, que ea
la fundamental de la República.



Άλλ* ώδε* £σθ’ ότω άν άλλω ΐδοις ή όφθαλμοΐς; 
Ού δήτα.
Τί δέ; άκούσαις άλλω ή ώ σίν;
Ούδαμώς.
Ούκοΰν δικαίως άν ταυτα τούτων φαΐμεν έργα 

είναι;
Πάνυ γε.

353 Τί δε; I μαχαίρα άν άμττέλου κλήμα άττοτέμοις 
και σμίλη καί άλλοι ς ττολλοΐς;

Πώς γάρ ο ύ ;
Άλλ* ούδενί γ* άν, οϊμαι, ούτω καλώς ώς δρε- 

ττάνω τω έπί τούτω έργάσθέντι.
Αληθή.
Άρ* ούν ού τούτο τούτου εργον Θήσομεν;
Θήσομεν μέν ούν.
XXIV. Νυν δή, οϊμαι, άμεινον άν μάθοις δ 

άρτι ήρώτων, πυνθανόμένος εϊ ού τούτο έκάστου 
είη εργον δ άν ή μόνον τι ή κάλλιστα τών άλλων 
άπεργά^ηται

Ά λλά, εφη, μανθάνω τε καί μοι δοκεΐ τοϋτο 
& έκάστου * I ττράγματος εργον εΐναι.

Εϊεν ήν δ’ εγώ. ούκοΰν καί άρετή δοκεΐ σοι 
εΐναι έκάστω φττερ καί εργον τι προστέτακται; 
ΐωμεν δέ έπί τά αύτά πάλιν* οφθαλμών, φαμέν, 
£στι τι Ιργον;

e ταυτα codd. : ταΰτα Ad(am j| φαΐμεν Stephanus : φαμέν 
codd.

353 α Αν άμπέλου FQtob.: άμπέλου cett. || τούτω FStob. : τοΰτο 
cett.

b έστι τι F Stob. : έστιν cett.
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—Sea esto: ¿puedes ver con otra cosa que con los ojos?
—No, de cierto.
— ¿0  acaso oír con algo distinto de los oídos?
—Be ningún modo.
— ¿No podríamos, pues, decir que ésas son operaciones 

propias de ellos?

—Bien de cierto.
—¿Y qué? ¿Podrías cortar un sarmiento con una espada 353

a
o con un trinchete?

■—¿Cómo no?
—Pero con nada mejor, creo yo, que con una podadera 

fabricada a este efecto.
—Verdad.
—¿No pondremos, pues, esta operación como propia 

suya?

—La pondremos, de cierto.
XXIV. —Ahora pienso que podrás entender mejor lo 

que últimamente preguntaba al informarme de si era ope
ración propia de cada cosa aquello que realiza ella sola 
o ella mejor que las demás.

—Lo entiendo—dijo—, y me parece que ésa es, efecti
vamente, la operación propia de cada una. 6

—Bien—dije—; ¿te parece que hay también una virtud 
en cada una de las cosas a que se atribuye una operación? 
Volvamos a los mismos ejemplos: ¿hay. una operación 
propia de los ojos?

—La hay.
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"Εστιν.
Ά ρ* ούν καί άρετή οφθαλμών εστιν ;
Καί άρετή.
Τί δ έ ; ώτοον ήν τ ι  εργον;
Ναί.
Ούκουν καί άρετή ;
Καί άρετή.
Τί δέ π ά ντω ν  πέρι τώ ν  ά λ λ ω ν ; ούχ ο ύ τ ω ;
Ούτω.
"Εχε δή* άρ* άν ποτε δμματα τό  α υτώ ν  εργον 

καλώς άπεργάσαιντο  μή εχοντα τή ν  α ύτώ ν  
οίκείαν άρετήν, ά λ λ ’ ά ντ ί της άρετής κακίαν;

Και π ώ ς  ά ν ; εφη* τυφ λό τη τα  γάρ  ίσω ς λέγεις 
α ντ ί τή ς  όψεως.

w Ητις, ήν δ* έγώ, α ύτώ ν  ή άρετή* ού γάρ  π ω  
τούτο  ερωτώ, άλλ* εί τη  οικεία μέν άρετή τό  α ύτώ ν  
εργον εύ έργάσεται τά  εργαζόμενα, κακία δέ κα
κώς.

Α λη θές, εφη, τοΰτό  γε λέγεις.
Ούκουν καί ώ τα  στερόμενα τής α ύ τώ ν  άρετής 

κακώς τό  α υτώ ν  εργον ά π ερ γάσετα ι;
Πάνυ γε.
Τίθεμεν ούν και τά λ λ α  π ά ντα  εϊς 1 τόν αύτόν  

λό γο ν ;
"Εμοιγε δοκεΐ.
*Ίθι δή, μετά ταί/τα τόδε σκέψαι. ψ υ χ ή ς  Ιστιν  

τ ι  εργον δ ά λλω  τώ ν  δντω ν ούδ* άν ένί πράξαις, 
οίον τό  τοιόνδε* τό  έπιμελεΐσθαι και άρχειν καί

b άπεργάσαιντο codd. : άπεργάσαιτο Heindorf

—Y así, ¿hay también una virtud en ellos?
—También una virtud.
—¿Y qué? ¿No había también una operación propia de 

los oídos?

—Sí.
—¿Y, por tanto, también una virtud?

—También.
—¿Y no ocurrirá lo mismo con todas las otras cosas?
—Lo mismo.

—Bien está: ¿acaso los ojos podrán realizar bien su ope
ración sin su propia virtud, con vicio en lugar de ella? c

—¿Qué quieres decir?—preguntó—. Acaso hablas de la 
ceguera en vez de la visión.

—De la virtud de ellos, sea cual sea—dije yo—; porque 
todavía no pregunto esto, sino si se realizará bien su opera
ción con su propia virtud y mal con el vicio contrario.

—Dices bien—respondió.
—¿Y del mismo modo los oídos privados de su virtud 

realizarán mal su propia operación?
-—Bien de cierto.
—¿Ponemos, en fin, todas las demás cosas en la misma d 

cuenta?

—Eso creo.

—Vamos, pues, adelante y atiende a esto otro: ¿hay 
una operación propia del alma que no puedes realizar sino 

‘ por ella? Pongo por caso: el dirigir, el gobernar, el deliberar 
y todas las cosas de esta índole, ¿podríamos atribuírselas a

δ3
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βουλεύεσθαι και τά  τοιαϋτα πάντα, εσθ* δτω  άλλω  
ή ψυχή δικαίως ocv αυτά άποδοΤμεν καί φαί μεν 
ίδια Εκείνης είναι;

Ούδενι άλλω.
Τί δ* αυ το  3^ ν ί ού ψυχής φήσομεν εργον 

είναι;
Μ άλιστά γ ’ , Ιφη.
ΟυκοΟν και άρετήν φαμέν τινα ψυχής είναι;
Φαμέν.
"Αρ* οϋν ττοτε, ώ  Θρασύμαχε, ψυχή τά  αύτής 

εργα ευ άπεργάσεται στερομένη τής οικείας άρε- 
τής, ή άδύνατον;

'Αδύνατον.
* Ανάγκη άρα κακή ψυχή κακώς άρχειν και έπι- 

μελεΐσΟαι, τή δέ άγαθή πάντα ταυτα ευ πράττειν.
Α νάγκη .
Ούκουν άρετήν ye συνεχωρήσαμεν ψυχής εΤναι 

δικαιοσύνην, κακίαν δέ άδικίαν;
Συνεχωρήσαμεν γάρ.
* Η μέν άρα δικαία ψυχή καί δ δίκαιος άνήρ εύ 

βιώσεται, κακώς δέ δ άδικος.
Φαίνεται, εφη, κατά τον σόν λόγον.

354 Α λ λ ά  μην δ γε ευ 3 ων μακάριός τε και ευδαί- 
α μων, ό δέ μή τάναντία.

Π ώς γάρ οΟ;
Ό  μέν δίκαιος άρα εύδαίμων, δ δ* άδικος άθλιος.
"Ε στω , εφη.

d 06 F S tob .: om. ceit.
354 a έστω Stobaeus : έστωσαν codd. : £στων Hartman

algo que no sea el alma misma o diríamos que son propias 
de ésta?

—De ella sólo.
— ¿Y respecto de la vida? ¿No diremos que es operación 

del alma?
—Sin duda—dijo.
— ¿No diremos, pues, que existe una virtud propia del 

alma?
—Lo diremos.
— ¿Y acaso, ¡oh Trasímaco!, el alma realizará bien sus e 

operaciones privada de su propia virtud o será ello impo
sible?

—Imposible.
—Fuerza será, por tanto, que el alma mala dirija y  go

bierne mal y  que la buena haga bien todas estas cosas.
—Fuerza será.
— ¿Y no convinimos (1) en que la justicia era virtud 

del alma y  la injusticia, vicio?
—En eso convinimos, en efecto.
—Por tanto, el alma justa y  el hombre justo vivirá 

bien (2); y  él injusto mal.
—Así aparece conforme a tu argumento—dijo.
—Y, por otra parte, el que vive bien es feliz y  dichoso» 354 

y  el que vive mal, lo contrario. a
— ¿Cómo no?
—Y  así, el justo es dichoso; y el injusto, desgraciado.
—Sea—dijo.

54

(1) 350 c-d.
(2 ) En el argumento que saca esta deducción de la idea de «fun

ción específica» (cf. nota de pág. 18), hay también una cierta fala
cia en la que entra por mucho la confusión, latente en todo el pa
saje, entre los dos sentidos de la expresión εδ πράττειν, «estar bien» 
y «obrar bien».
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Ά λ λ ά  μήν άθλιόν γε εΐναι ού λυσιτελεϊ, ευδαί- 
μονα δε.

ríeos γάρ οΰ ;
Ούδέποτ* άρα, ώ  μακάριε Θρασύ μαχε, λυσιτε- 

λέστερον άδικία δικαιοσύνης.
Ταυτα δή σοι, εφη, ώ  Σώκρατες, είστιάσθω εν 

το!ς Βενδιδίοις.
Ύ π ό  σου γε, ήν δ’ έγώ, ώ  Θρασύμαχε, έπειδή 

μοι πράος έγένου και χαλεπαίνων έπαύσω. ού
5 μέντοι καλώς γε ειστίαμαι, δΓ I έμαυτόν, άλλ* ού 

διά σέ* άλλ’ ώσπερ οί λίχνοι τοΰ άεΐ παραφερο- 
μένου άπογεύονται άρπά^οντες, πριν του προτέ- 
ρου μετρ ί ως άπολαϋσαι, και έγώ μοι δοκώ ουτω, 
πριν 6 τό  πρώτον έσκόπουμεν ευρειν, τό  δίκαιον 
δ τι ποτ* έστίν, άφέμένος έκείνου όρμήσαι επί τό  
σκέψασθαι περί αύτοΰ.εΐτε κακία έστίν καί άμαθία, 
ειτε σοφία καί άρετή, και έμπεσόντος αυ ύστερον 
λόγου, ότι λυσντελέστερον ή άδικία τής δικαιοσύ
νης, ούκ άπεσχόμην τό μή ούκ έπί τοΟτο έλθει ν 

c άπ* εκείνου, ώστε μοι 1 νυν i γέγονεν εκ του  
διαλόγου μηδέν εϊδέναι* οπότε γάρ τό δίκαιον μή 
οίδα δ έστιν, σχολή είσομαι είτε άρετή τις ουσα 
τυγχάνει ειτε καΓ-οΰ, και πότερον ό εχων αύτό 
ούκ εύδαίμων έστιν ή ευδαίμων.

6 έγώ μοι Θ : έγωμαι AF2DM : έγώ F
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—Por otro lado, no conviene ser desgraciado, sino di
choso.

— ¿Qué duda tiene?
—Por tanto, bendito Trasímaco, jamás es la injusticia 

más provechosa que la justicia.
—Banquetea con todo eso, ¡oh Sócrates!, en las fiestas 

Bendídias—dijo.
—Banquete que tú me has preparado, |oh Trasímaco!

—observé yo—, pues té aplacaste conmigo y cesaste en tu 
enfado. Mezquino va a ser, sin embargo,, no por tu culpa, I 
sino por la mía; y es que, así como los golosos gustan siem
pre con arrebato del manjar que en cada momento se les sir
ve, sin haber gozado debidamente del anterior, así me pare
ce que yo, sin averiguar lo que primeramente considerába
mos, qué cosa sea lo justo, me desprendí del asunto y me 
lancé a investigar acerca de ello, si era vicio e ignorancia o 
discreción y virtud; y presentándose luego un nuevo aserto, 
que la injusticia es más provechosa que la justicia, no me 
retraje de pasar a él, dejando el otro, de modo que ahora c 
me acontece no saber nada como resultado de la discu
sión (1). Porque no sabiendo lo que es lo justo, difícil es 
que sepa si es virtud o no y si el que la posee es desgraciado 
o dichoso.

(1 ) Una confesión de ignorancia es frecuentemente la conclusión 
de un diálogo socrático; cf. la del presumido Hutidemo, después de 
su larga conversación con Sócrates (Jen. Mem. XV, 2, 39): «y pienso 
que quizá lo mejor para mí será callarj pues me parece que no sé 
absolutamente nada».
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357 1. 1 Εγώ μέ\) ουν ταυτα ειπών ώμην λόγου
α άπηλλάχθαι* τό δ* ήν άρα, ώς Ιοικε, προοίμιον. 

ό γάρ Γλαυκών αεί τε άνδρειότατος ών τυγχάνει 
προς άπαντα, καί δη και τότε του Θρασύμάχου 
την άιτόρρησιν ουκ άπεδέξατο, άλλ* εφη* Ύ(χ> Σ ώ - 
κρατες, πότερον ή μας βούλει δοκεΐν πεπεικέναι ή 

b ώς αληθώς I πεισαι δτι τταντι τρόπω άμεινόν 
έστιν δίκαιον είναι ή άδικον;

ιϋ)ς άληθώς, είπον, εγωγ* αν ελοίμην, εϊ επ' 
εμοί είη.

Ου τοίνυν, εφη, ποιείς δ βούλει. λέγε γάρ μοι* 
άρά σοι δοκεΐ τοιόνδε τι είναι αγαθόν, ό δεξαίμεθ* 
άν εχειν ου τω ν άποβαινόντων έφιέμενοι, άλλ’ 
αύτό αυτου ενεκα άσπα^όμενοι, οϊον το χαίρειν 
και αΐ ήδοναι δσαι αβλαβείς καί μηδέν εις τον 
επειτα χρόνον διά ταύτας γίγνεται άλλο ή χαίρειν 
εχοντα;

’Έμοιγε, fjv δ5 έγώ, δοκεϊ τι εϊναι τοιουτον. 
c Τί δέ; δ αυτό τε αυτου χάριν α γαπ ώ  μεν καί 

τω ν άπ* αυτου γιγνομένων, olov αυ τό  φρονεΐν 
και τό ópocv καί τό υγιαίνειν; τά  γάρ τοιαυτά που  
δι* άμφότερα άσπα^όμεθα.

367  α τε ADM ί τε δή F

II

I. Con estas palabras creí haber dado ja  fin a la discu' 357 
sión; mas al parecer no habíamos pasado todavía del pre“ a 
ludio, porque Glaucón, que siempre y en todo asunto 
se muestra sumamente esforzado, tampoco entonces siguió 
a Trasímaco en su retirada, antes bien, dijo:

—¿Prefieres, oh, Sócrates, que nuestra persuasión sea 
sólo aparente, o bien que quedemos realmente persuadidos 
de que es en todo caso mejor ser justo que injusto? b

—Yo preferiría, si en mi mano estuviera—respondí—·, 
convenceros realmente.

—Pues bien—siguió—, tu deseo no se cumple. Porque 
dime (1): ¿No crees que existe una clase de bienes que 
aspiramos a poseer no en atención a los efectos que pro
ducen, sino apreciándolos por ellos mismos; por ejemplo, 
la alegría y cuantos placeres, siendo inofensivos, no pro
ducen ninguna consecuencia duradera, sino únicamente el 
goce de quien los posee? (2).

—Sí—respondí—, creo en la existencia de esos bienes.
—¿Y qué? ¿No hay otros que apreciamos tanto en c 

gracia a ellos mismos como en consideración a sus resul
tados; por ejemplo, la inteligencia, la vista o la salud? 
Porque en mi opinión son estas dos razones las que hacen 
que estimemos tales bienes.

(1) En Gorg. 467 e se admite, entre loa bienes y  los males, una 
categoría intermedia, que comprende acciones como el estar sentado, 
el correr y el navegar, y  seres tales como las piedras y  la madera; 
en Leyes 631 fe, Platón distingue entre bienes divinos (sabiduría, 
templanza, justicia y  valor) y  bienes haitianos (salud, belleza, fuerza 
y  fortuna). Cf. también Leyes 697 b, Eutid. 279 a. FU. 66 a y  Aristót. 
Et. Nicom. 1098 b.

(2 ) Cf. Leyes 667 e, Fil. 61 b y  Aristót. Pol 1339 6.
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Ναι, είπον.
Τρίτον δέ δρας τι, εφη, είδος αγαθού, εν φ  τό  

γυμνά^εσθαι καί τό κάμνοντα ϊατρεύεσθαι και 
ίάτρευσίς τε καί ό άλλος χρηματισμός; ταΰτα γάρ  
επίπονα φαί μεν άν, ώφελεΐν δέ ή μας, και αύτά μέν 

d έαυτών I ενεκα ούκ άν δεξαίμεθα εχειν, των δέ 
μισθών τε χάριν καί τώ ν άλλων όσα γίγνεται απ ’ 
αυτών.

"Εστιν γάρ ούν, εφην, και τοΰτο τρίτον, άλλα  
τί δ ή ;

Έ ν  ποίω, εφη, τούτων την δικαιοσύνην τίθης;
358 ' Εγώ μέν οίμαι, ήν δ’ έ Ιγώ, έν τφ  καλλίστψ, ο
α καί δι* αύτό καί διά τά  γιγνόμενα α π ’ αύτου άγα- 

πητέον τώ  μέλλοντι μακαρίω εσεσθαι.
Ου τοίνυν δοκεϊ, εφη, τοις ττολλοΐς, άλλά του  

έτπττόνου εΐδους, δ μισθών θ’ ενεκα καί ευδοκιμή
σεων [διά δόξαν] έττιτηδευτέον, αυτό δέ δι* αντό  
φευκτέον ώς δν χαλεπόν.

II. ΟΙδα, ήν δ’ εγώ, δτι δοκεΐ ουτω καί πάλαι 
υπό Θρασυμάχου ώς τοιουτον δν ψέγεται, αδικία 
δέ επαινείται· άλλ\ εγώ τις, ώς εοικε, δυσμαθής. 

6 ν 10ι 1 δή, εφη, άκουσον καί έμοϋ, εάν σοι ταύτά  
δοκη. Θρασύμαχος γάρ μοι φαίνεται πρωαίτερον 
του δέοντος υπό σου ώσπερ δφις κηληθήναι, έμοί 
δέ οΰπω κατά νουν ή άπόδειξις γέγονεν περί έκα- 
τέρου* επιθυμώ γάρ άκοΰσαι τί τ* εστιν έκάτερον

358 α έπιτηδευτέον Herwerden : διά δόξαν έπ. codd. |[ άδικία δέ 
έπαινεΐται F D M : om. Α [| ώ ς  έοικε, δυσμαθής A D M : 
έοικε δ. είναι F 

6 σοι ADM ί σοι g-rt F
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—Sí—asentí.
—Y, por último—concluyó—, ¿no sabes que existe una 

tercera especie de bienes, entre los que figuran la gim
nástica, el ser curado estando enfermo y el ejercicio de 
la medicina o cualquier otra profesión lucrativa? De todas 
estas cosas podemos decir que son penosas, pero nos 
benefician, y no nos avendríamos a poseerlas en aten- d
ción a ellas mismas, sino únicamente por las ganancias 
u otras ventajas que resultan de ellas.

—En efecto—dijé—, también existe esta tercera espe
cie. Pero ¿a qué viene esto?

— ¿En cuál de estas clases—preguntó—incluyes la jus
ticia?

—Yo creo—respondí—que en la mejor de ellas: en la 358
de las cosas que, si se quiere ser feliz, hay que amar a
tanto por sí mismas como por lo que de ellas resulta.

—Pues no es ése—dijo—el parecer del vulgo, que la 
clasifica en el género de bienes penosos, como algo que hay 
que practicar con miras a las ganancias y buena reputa
ción (1) que produce, pero que, considerado en sí mismo, 
merece que se le rehuya por su dificultad.

II. —Ya sé—respondí—que tal es la opinión general; 
por eso Trasímaco lleva un buen rato atacando a la justi
cia, a la que considera como un bien de esa clase, y ensal
zando la injusticia. Pero yo, a lo que parece, soy difícil 
de convencer.

—|Ea, pues!—exclamó—. Escúchame ahora, a ver si b 
llegas a opinar del mismo modo que yo. Porque yo creo 
que Trasímaco se ha dado por vencido demasiado pronto, 
encantado, como una serpiente, por tus palabras. En cam
bio, a mí no me ha persuadido todavía la defensa de nin-

(1) Seguimos a Herwerden al eliminar διά δόξαν, que debe de ser 
una glosa explicativa de ευδοκιμήσεων Ινεκα.
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και τίνα εχει δύναμιν αυτό καθ’ αυτό ένόν έν τη 
ψυχή, τους δέ μισθούς και τα γιγνόμενα α π ’ 
αυτών έάσαι χαίρειν. ουτωσί ούν ποιήσω, εάν 
και σοι δοκή* επανανεώσομαι τον Θρασύμάχου 

c λόγον, και I πρώτον μέν έρώ δικαιοσύνην οΐον 
εϊναί φασιν και όθεν γεγόνέναι, δεύτερον δέ ότι 
πάντες αύτά οί έπιτηδεύοντες άκοντες έπιτηδεύου- 
σιν ώς άνα/καΐον, άλλ’ ουχ ώς αγαθόν, τρίτον δέ 
ότι εικότως αύτό δρώσι: πολύ γάρ άμείνων άρα ό 
του άδίκου ή ό του δικαίου βίος, ώς λέγουσιν. 
έπεί εμοιγε, ώ  Σώκρατες, οΰτι δοκεΐ ούτως* απορώ  
μέντοι διατεθρυλη μένος τα  ώτα, άκούων Θρασύ- 
μάχου και μυρίων άλλων, τον δέ ύπέρ τής δι-  

tí καιοσύνης λόγον, I ώς άμεινον αδικίας, ούδενός 
πω  άκήκοα ώς βούλομαι* βούλομαι δέ αύτό καθ’ 
αύτό έγκωμια3 0 μενον άκοΰσαι, μάλιστα 5a οίμαι 
αν σου πυθέσθαι. διό κατατείνας έρώ τον άδικον 
βίον επαίνων, είπών δέ ένδείξομαί σοι δν τρόπον 
αύ βούλομαι και σου άκούειν αδικίαν μέν ψέγον- 
τος, δικαιοσύνην δέ έπαινοΰντος. άλλ* όρα εϊ σοι 
βουλομένορ & λέγω. 

β Πάντων μάλιστα, fjv δ* εγώ* περί γάρ τίνος i άν 
μάλλον πολλάκις τις νουν εχων χαίροι λέγων 
καί άκούων;

Κάλλιστα, εφη, λέγεις* καί δ πρώτον εφην έρεΐν, 
περι τούτου άκουε, τί δν τε καί δθεν γέγονε δι
καιοσύνη.

c άναγκαΐον ADM : αν δίκαιον F
e τί δντε ΑΜ : οΐόν τε Ρ  : τί οΐόν τε D : τί οϊονται Μοη.: 

οΐόν τέ τι Adam

guna de las dos tesis. Lo que yo quiero es oír hablar de la 
naturaleza de ambas y de los efectos que por sí mismas 
producen una y otra cuando se albergan en un alma; 
pero dejando aparte los beneficios y cuanto resulta de 
ellas. He aquí, pues, lo que voy a hacer, si tú me lo permi
tes. Volveré a tomar la argumentación de Trasímaco y 
trataré primeramente de cómo dicen que es la justicia y c 
de dónde dicen que ha nacido; luego demostraré que todos 
cuantos la practican lo hacen contra su voluntad, como 
algo necesario, no como un bien; y en tercer lugar mostraré 
también que es natural que así procedan, pues, según 
dicen, es mucho mejor la vida del injusto que la del justo, 
lío creas, Sócrates, que mi opinión es ésa en realidad; 
pero es que siento dudas y me zumban los oídos al escuchar 
a Trasímaco y otros mil, mientras ho he hablado jamás con 
nadie que defienda a mi gusto la justicia y demuestre que es 
mejor que la injusticia. Me gustaría oír el elogio de la justi- d 
cia considerada en sí misma y por sí misma, y creo que eres 
tú la persona de quien mejor puedo esperarlo. Por eso voy a 
extenderme en alabanzas de la vida injusta, y una vez lo 
haya hecho, te mostraré de qué modo quiero oírte atacar la 
injusticia y loar la justicia. Mas antes sepamos si es de tu 
agrado lo que propongo.

—No hay cosa más de mi agrado—dije—. ¿Qué otro β 
mejor tema para que una persona inteligente disfrute ha
blando y escuchando?

—Tienes mucha razón—convino—. Escucha ante todo 
aquello con lo que dije que comenzaría: qué es y de dónde 
procede la justicia.
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Πεφυκέναι γάρ δή φασιν τό μέν άδικεΐν αγαθόν, 
τό δέ άδικεΐσθαι κακόν, πλέονι δέ κακω ύπερβάλ
λει ν τό άδικεΐσθαι ή άγαθόρ τό άδικεΐν, ώ σ τ ’ έττει- 
δάν άλλήλους άδικώσί τε καί άδικώνται καί άμφο- 
τέροον γεύωνται, τοίς μή δυναμένοις τό μέν έκφεύ-

359 γειν, I τό δέ αίρεΐν δοκεΐ λυσιτελεΐν συνθέσθαι άλ- 
α λήλοις μήτ5 άδικεΐν μήτ* άδικεΐσθαι* καί εντεύθεν 

δή άρξασθαι νόμους τίθεσθαι καί συνθήκας αυτών, 
καί. όνομάσαι τό υττό του νόμου έττίταγμα νόμι
μόν τε καί δίκαιον καί είναι δή τούτην γένεσίν τε 
καί ούσίαν δικαιοσύνης, μεταξύ ouoocv του μέν 
άρίστου όντος, εάν άδικων μή διδω δίκην, του δέ 
κακίστου, εάν αδικούμενος τιμωρεϊσθαι αδύνατος 
ή* τό δέ δίκαιον έν μέσω δ τούτων άμφοτέρων 

b άγοπτάσθαι ούχ I ώς άγαθόν, άλλ* ώς αρρώστια  
τού άδικεΐν τιμώμενον* έπεί τον δυνάμενον αύτό 
ττοιεΐν καί ώς αληθώς άνδρα ούδ* άν ένί ττοτε 
συνθέσθαι τό μήτε άδικεΐν μήτε άδικεΐσθαι* μαίνε- 
σθαι γάρ άν. ή μέν ούν δή φύσις δικαιοσύνης, ώ  
¿ώκρατες, αυτη τε καί τοιαύτη, καί έξ ών πέφυκε 
τοιαΰτα, ώς ό λόγος.

111. '60ς δέ καί οί έτητηδεύοντες άδυναμίςί του
άδικεΐν άκοντες αύτό έπιτηδεύουσι, μάλιστ* άν 

β αίσθοίμεθα, εϊ τοιόνδεττοιήσαιμεντη διανοία* I δόν- 
τες εξουσίαν έκατέρ^ ττοιεΐν δ τι άν βούληται, τω  
τε δικαίω καί τω  άδίκω, εϊτ’ έπακολουθήσαιμεν 
θεώμενοι ττοΐ ή έττιθυμία έκάτερον άξει. επ’ αύτο-

e πλέονι ΑΡ : πλέον DM 
369 α δοκεΐ codd. : δοκεΐν Ast [| ξυνθέσθαι AD : συντίθεσθαι 5"
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Dicen que el cometer, injusticia es por naturaleza un 
bien (1), y el sufrirla, un mal. Pero como es mayor el mal 
que recibe el que la padece que el bien que recibe quien 
la comete, una vez que los hombres comenzaron a cometer 
y sufrir injusticias y a probar las consecuencias de estos 
actos, decidieron los que no tenían poder para evitar 359
los perjuicios ni para lograr las ventajas que lo mejor a
era establecer mutuos convenios con el fin de no co
meter ni padecer injusticias. Y  de ahí en adelante em
pezaron a dictar leyes y concertar tratados recíprocos, y 
llamaron legal y justo a lo que la ley prescribe. He aquí 
expuesta la génesis y esencia de la justicia, término medio 
entre el mayor bien, que es el no sufrir su castigo quien 
comete injusticia, y el mayor mal, el de quien no puede 
defenderse de la injusticia que sufre. La justicia, situada 
entre estos dos extremos, es aceptada no como un bien, b 
sino como algo que se respeta por impotencia para come
ter la injusticia; pues el que puede cometerla, el que es 
verdaderamente hombre, jamás entrará en tratos con nadie 
para evitar que se cometan o sufran injusticias. ¡Loco es
taría si tal hiciera! Ahí tienes, Sócrates, la naturaleza de la 
justicia y  las circunstancias con motivo de las cuales cuenta 
la gente que apareció en el mundo.

III. Para darnos mejor cuenta de cómo los buenos lo 
son contra su voluntad, porque no pueden ser malos, bas
tará con imaginar que hacemos lo siguiente; demos a c 
todos, justos e injustos, licencia para hacer lo que se les 
antoje, y después sigámosles para ver adonde llevan a 
cada cual sus apetitos. Entonces sorprenderemos en fla
grante al justo recorriendo los mismos caminos que el in
justo, impulsado por el interés propio, finalidad que todo

(1 ) Glaueón introduce una distinción entre la φύσις y el νόμος. La 
naturaleza no conoce más que la injusticia, mientras que ley y  justicia 
son producto de un contrato social. Viene a ser la tesis de Trasímaco 
y  la de Calióles en el Gorgias, pero expuesta de modo más sistemático 
y  coherente. Cf. Oorg. 482 e y  sigs., y  Licofrón apud Aristót. Pol. 
1280 b. Cf. también Prot. 322, Gritón 50 c, Leyes 626 a.
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φώρω ούν λάβοιμεν άν τον δίκαιον τώ  άδίκω εις 
ταύτόν ιόντα διά την πλεονεξίαν, δ πάσα φύσις 
διώκειν πέφυκεν ώς άγαθόν, νόμω δέ βία παράγε- 
ται επί την του ίσου τιμήν, εϊη δ* άν ή εξουσία 
ήν λέγω τοιάδε μάλιστα, ει αυτοΐς γένοιτό οΐαν 

d ποτέ φασιν δύναμιν τω  I Γύγου του Λυδοϋ προ- 
γόνω γενέσθαι. είναι μέν γάρ αυτόν ποιμένα θη- 
τεύοντα παρά τ ω  τότε Λυδίας άρχοντι, όμβρου δέ 
πολλόϋ γενομένου και σεισμού ραγήναί τι τής γης  
καί γενέσθαι χάσμα κατά τον τόπον ή ενεμεν. 
ί δ όντα δέ καί θαυμάσαντα καταβήναι καί ιδείν άλλα  
τε δη ά μυθολογουσιν θαυμαστά καί ίππον χαλ
κουν, κοΐλον, θυρίδας εχοντα, καθ’ άς έγκύψαντα 
ίδεΐν ένόντα νεκρόν, ώς φαίνεσθαι μεί^ω ή κατ’ άν- 

e θρωπον, τούτον δέ άλλο μέν εχειν ούδέν, 1 περί 
δέ τή χειρί χρυσουν δακτύλιον, όν περιελόμενον 
έκβήναι. συλλόγου δέ γενομένου τοΐς ποιμέσιν 
είωθότος, ΐν* έξαγγέλλοιεν κατά μήνα τω  βασιλεϊ 
τά  περί τά  ποίμνια, άφικέσθαι καί εκείνον εχοντα 
τον δακτύλιον καθήμενον ουν μετά τω ν άλλων τυ -  
χείν την σφενδόνην του δακτυλίου περιαγαγόντα 
προς εαυτόν εις τό  εϊσω τής χειρός, τούτου δέ γε-

360 νομένου αφανή αυτόν γενέ Ισθαι τοΐς παρακαθημέ- 
α νοις, καί διαλέγεσθαι ώς περί οϊχομένου. καί τον 

θαυμά^ειν τε καί πάλιν επιψηλαφωντα τον δακτύ-

c τφ Γύγου codd. ί τψ Wiegand : Γύγη, τφ rece.
d Ενεμεν ADM : ¿κείνος £ν. Γ  || ά FDM : om. Α || £χειν FDM: 

om. Α
e δακτύλιον codd. : δ- φέρειν V || δν codd. : 8ντα Bywater : 

secl. Jackson 
360 α πάλιν Α3>Μ : πως π. F
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ser esté dispuesto por naturaleza a perseguir como un bien, 
aunque la ley desvíe por fuerza esta tendencia y la enca
mine al respeto de la igualdad (X). Esta licencia de que yo 
hablo podrían llegar a gozarla, mejor que de ningún otro 
modo, si se les dotase de un poder como el que cuentan tuvo 
en tiempos el antepasado del lidio Giges (2). Dicen que era d 
un pastor que estaba al servicio del entonces rey de Lidia. 
Sobrevino una vez un gran temporal y terremoto; abrióse la 
tierra y apareció una grieta en el mismo lugar en que él apa
centaba. Asombrado ante el espectáculo, descendió por la 
hendidura y vió allí, entre otras muchas maravillas que la 
fábula relata, un caballo de bronce, hueco, con portañuelas, 
por una de las cuales se agachó a mirar y vió que dentro ha
bía un cadáver, de talla al parecer más que humana (3), que e 
no llevaba sobre sí más que una sortija de oro en la mano; 
quitósela el pastor y salióse (4). Cuando, según costumbre, 
se reunieron los pastores con el fin de informar al rey, 
como todos los meses, acerca de los ganados, acudió tam
bién él con su sortija en el dedo. Estando, pues, sentado 
entre los demás, dió la casualidad de que volviera la sortija, 
dejando el engaste de cara a la palma de la mano; e inme
diatamente cesaron de verle quienes le rodeaban, y con 360
gran sorpresa suya, comenzaron a hablar de él como de «

(1) Cf. Píndaro, fr. 169, citado en Gorg. 484 δ; y  Protág. 337 d.
(2) La frase plantea un problema crítico: en X  612 6, el propio 

Platón había del anillo de Giges, y  la misma expresión emplean Cice
rón De off. III 38, Luciano Nav. 42 y  Bis acc. 21 y  Filóstrato Vida 
de Apol. 101. Hay, pues, que suponer que el antepasado del lidio 
Giges (fundador de la dinastía de los Mérmnadas, sobre el cual cf. 
Heródoto X 8, Nicolás de Damasco, fr. 47) se llamaba también 
Giges. Otros proponen lecciones distintas (cf. app. cr.)t según alguna 
de las cuales el protagonista de la historia platónica sería Giges, 
y «el lidio» su célebre descendiente Creso, Hemos preferido la lección 
transmitida.

(3) O uniendo ώ ς φαίνεσθαι a νεκρόν: «un cuerpo, muerto al pa
recer, de talla...».

(4) Un nuevo problema textual: A omite &χειν, lo cual ha dado 
lugar a una serie de conjeturas; conforme a Bywater (cf. app. crit.) y 
Jackson (τούτου por τούτον, eliminando áv), habría que traducir 
poco más o menos: «... humana; y  salióse el pastor sin quitarle otrn, 
cosa sino una sortija de oro que tenía en la mano»; así, el cadáver no 
estaba desnudo.
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λιον στρέψαι εξω την σφενδόνην, και στρέψαντα 
φανερόν γενέσθαι. καί τοΰτο έννοήσαντα άποπει- 
ρασθαι του δακτυλίου εί ταύτην εχοι την δύναμιν, 
καί αυτω ουτω συμβαίνειν, στρέφοντι μέν εϊσω την 
σφενδόνην άδήλφ γίγνεσθαι, εξω δέ δήλω* αϊσθό- 
μενον δέ ευθύς διαττράξασθαι των αγγέλων γενέ- 

6 σθαι τω ν παρά τον βασιλέα, I έλθόντα δέ καί την 
γυναίκα αυτου μοιχεύσαντα, μετ’ εκείνης έπιθέμε- 
νον τώ  βασιλεΐ άποκτεΐναι καί την άρχήν κατα- 
σχεΐν. ει ουν δύο τοιούτω δακτυλίω γενοίσθην, 
καί τον μέν ό δίκαιος περιθειτο, τόν δέ ό άδικος, 
ούδείς αν γένοιτο, ώς δόξειεν, ούτως αδαμάντινος, 
ός άν μείνειεν έν τη δικαιοσύνη καί τολμήσει εν 
άπέχεσθαι τω ν άλλοτρίων καί μή άπτεσθαι, εξόν 
αύτώ καί εκ τής άγοράς άδεώς ο τι βούλοιτο λαμ- 

c βάνειν, καί είσιόντι εις I Ύάς οικίας συγγίγνεσθαι 
δτω βούλοιτο, καί άποκτεινύναι καί έκ δεσμών 
λύειν ούστινας βούλοιτο, καί τ&λλα ττράττειν έν 
τοΐς άνθρωποις Ισόθεον όντα. ούτω δέ δρών 
ουδέν άν διάφορον του ετέρου ποιοι, άλλ’ επί 
ταυτ1 άν ΐοιεν άμφότεροι. καίτοι μέγα τοϋτο τε- 
κμήριον άν φαίη τις ότι ουδείς έκών δίκαιος, άλλ* 
άναγκα^όμένος, ώς ουκ άγαθου ιδία όντος, έπεί 
δπου γ 5 άν οιηται έκαστος ο ιός τε εσεσθαι άδι- 

4 κειν, άδικεΐν. λυσιτελεΐν γάρ δή οΐεται I πας 
άνήρ πολύ μάλλον ιδία την άδικίαν τής δικαιοσύ
νης, άληθή ο ιό μένος, ώς φήσει ό περί του τοιούτου

α των... βασιλέα A2F M : βασιλέα D : om. A
b άρχήν ADM : ά. οΰτω F 
c ταυτ’ άν FD : ταύτάν ΑΜ
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una persona ausente (1). Tocó nuevamente el anillo, volvió 
hacia fuera el engaste, y una vez vuelto tornó a ser visible.
Al darse cuenta de ello, repitió el intento para comprobar 
si efectivamente tenía la joya aquel poder, y otra vez 
ocurrió lo mismo: al volver hacia dentro el engasté, des
aparecía su dueño, y cuando lo volvía hacia fuera, le veían 
de nuevo. Hecha ya esta observación, procuró al punto 
formar parte de los enviados que habían de informar al 
rey; llegó a Palacio, sedujo a su esposa, atacó y mató, b 
con su ayuda, al soberano y se apoderó del reino. Pues 
bien, si hubiera dos sortijas como aquélla, de las cuales 
llevase una puesta el justo y otra el injusto, es opi
nión común que no habría persona de convicciones tan 
firmes como para perseverar en la justicia y abstenerse 
en absoluto de tocar ío de los demás, cuando nada le im
pedía dirigirse al mercado y tomar de allí sin miedo alguno 
cuanto quisiera, entrar en las casas ajenas y fornicar con c 
quien se le antojara, matar o libertar personas a su arbi
trio, obrar, en fin, como un dios (2) rodeado de mortales.
En nada diferirían, pues, los comportamientos del uno y 
del otro, que seguirían exactamente el mismo camino. 
Pues bien, he ahí lo que podría considerarse una buena 
demostración de que nadie es justo de grado, sino por 
fuerza y hallándose persuadido de que la justicia no es 
buena para él personalmente; puesto que, en cuanto uno 
cree que va a poder cometer una injusticia, la comete, d
Y esto porque todo hombre cree que resulta mucho más 
ventajosa personalmente la injusticia que la justicia.

(1 ) Shorey cita, como inspirado quizá en este relato, el famoso 
Hombre invisible de H. G. Wells.

(2 ) La palabra es irónica, con sarcasmo dirigido probablemente
a los poetas.
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λόγου λέγω ν έπεί εί τις τοιαύτης εξουσίας έπιλα- 
βόμενος μηδέν ττοτε εθέλοι άδικήσαι μηδέ άψαιτο 
των άλλοτρίων, άθλιώτατος μέν άν δόξειεν είναι 
τοΐς αίσθανομένοις και άνοητότατος, έπαινοιεν δ’ 
άν αυτόν άλλήλων εναντίον έξαπατώντες άλλή
λους διά τον του άδικεΐσθαι φόβον, ταυτα μέν 
ούν δή ουτω.

IV. Τήν δέ κρίσιν αυτήν του βίου ττέρι ών 
e λέγομεν, εάν διαστησώμεθα τόν τε δικαιότατον και 

τον άδικώτατον, ο ιοί τ ’ έσόμεθα κρϊναι όρθώς' feí 
δέ μή, ού. τίς ο5ν δή ή διάστασις; ήδε* μηδέν 
άφαιρώμεν μήτε του άδίκου άπό τής άδικίας, μήτε 
του δικαίου άπό τής δικαιοσύνης, άλλά τέλεον 
έκάτερον εις τό έαυτοΟ επιτήδευμα τιθωμεν. π ρ ώ 
τον μέν ούν ό άδικος ώσπερ οί δεινοί δημιουργοί 
ποιείτω. οΐον κυβερνήτης άκρος ή ιατρός τά  τε 
άδύνατα έν τη τέχνη καί τά δυνατά διαισθάνεται, 

36ΐ καί I τοίς μέν επιχειρεί, τά  δέ έα, ετι δέ εάν άρα 
α πη σφαλη, ικανός έπανορθοΰσθαι, οΰτω καί ό 

άδικος επιχειρών όρθώς τοίς άδική μασιν λανθα- 
νέτω, εϊ μέλλει σφόδρα άδικος είναι, τόν άλισκό- 
μενον δέ φαΰλον ήγητέον* έσχατη γάρ άδικία δο- 
κεΐν δίκαιον είναι μή οντα. δοτέον ούν τω  τελέως 
άδίκω τήν τελεωτάτην άδικίαν, καί ούκ άφαιρετέον, 
άλλ’ έατέον τά μέγιστα άδικουντα τήν μεγίστην 

j  δόξαν αύτώ παρεσκευακέναι εις δικαιοσύνην, 1 καί 
εάν άρα σφάλληταί τι, έπανορθοΰσθαι δυνατω εΐ-

d αύτήν cod d .: αδ τήν Adam
e τίς FDM : τί Α |[ έαυτοΰ DM : αύτοϋ F  : έαυτω Α 

361 b ápa AD M : αδ $
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«Y-tiene razón al creerlo así», dirá el defensor de la teoría 
que expongo. Es más: si hubiese quien, estando dotado de 
semejante talismán, se negara a cometer jamás injusticia 
y a poner mano en los bienes ajenos, le tendrían, obser
vando su conducta, por el ser más miserable y estúpido 
del mundo; aunque no por ello dejarían de ensalzarle -en 
sus conversaciones, ocultándose así mutuamente sus sen
timientos por temor de ser cada cual objeto de alguna 
injusticia. Esto es lo que yo tenía que decir.

IV. Finalmente, en cuanto a decidir entre las vidas 
de los dos hombres de que hablamos, el justo y el injusto, e 
tan sólo nos hallaremos en condiciones de juzgar recta
mente si los consideramos por separado; si no, imposible.
¿Y cómo los consideraremos separadamente? Del siguiente 
modo: no quitemos nada al injusto de su injusticia ni al 
justo de su justicia, antes bien, supongamos a uno y otro 
perfectos ejemplares dentro de su género de vida. Ante 
todo, que el injusto trabaje como los mejores artífices. Un 
excelente timonel o médico se dan perfecta cuanta de las 
posibilidades o deficiencias de sus artes y emprenden unas 361 
tareas sí y otras no. Y si sufren algún fracaso, son capaces de ® 
repararlo. Pues bien, del mismo modo el malo, si ha de ser 
un hombre auténticamente malo, debe realizar con des
treza sus malas acciones y pasar inadvertido con ellas. Y 
al que se deje sorprender en ellas hay que considerarlo 
inhábil (1); pues no hay mayor perfección en el mal que 
el parecer ser bueno no siéndolo. Hay, pues, que dotar al 
hombre perfectamente injusto de la más perfecta injusticia, 
sin quitar nada de ella, sino dejándole que, cometiendo las 
mayores fechorías, se gane la más intachable reputación 
de bondad. Si tal vez fracasa en algo, sea capaz de endere* δ 
zar su yerro; pueda persuadir con sus palabras, si hay quien

(1) En Esparta se castigaba a loa niños no por haber robado, 
sino por haberse dejado sorprender (Jenof. Gonst. Laced. II  8; cf. 
Protág. 317 a, Leyes 845 b y  Cicerón De off. I  41).
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ναι, λέγειν τε ίκανώ όντι προς τό πείθειν, εάν τι μη- 
νύητσι των αδικημάτων, καί βιάσασθαιόσα άν βίας 
δέηται, διά τε ανδρείαν και ρώμην και διά παρα
σκευήν φίλων καί ουσίας, τούτον δέ τοιουτον Θέν- 
τεςτόν δίκαιον παρ’ αυτόν Ιστώμεν τώ  λόγω, άν- 
δρα άπλοΰν καί γενναΐον, κατ’ Αισχύλον ου δο- 
k e iv, άλλ5 είναι αγαθόν έθέλοντα. άφαιρετέον δή τό 

c δοκεΐν. εί γάρ δόξει δίκαιος είναι, I εσονται αύτώ  
τιμαί και δωρεαί δοκοΰντι τοιούτοο είναι' άδηλον 
ουν είτε του δικαίου είτε των δωρεών τε και τιμών 
ενεκα τοιοΰτος εϊη. γυμνωτέος δή πάντων πλήν 
δικαιοσύνης και ποιητέος έναντίως διακείμένος τώ  
προτέρω· μηδέν γάρ αδικών δόξαν έχέτω τήν με
γίστη ν αδικίας, ΐνα ή βεβασανισμένος εΐς δικαιοσύ
νην τφ  μή τέγγεσθαι ύΐτό κακοδοξίας καί των ύπ’ 
αύτής γιγνομένων, άλλά ϊτω άμετάστατος μέχρι 

d θανάτου, I δοκών μέν είναι άδικος διά βίου, ών δέ 
δίκαιος, ϊνα άμφότεροι εις τό έσχατον έληλυθότες, 
ό μέν δικαιοσύνης, ό δέ αδικίας, κρίνωνται όπότε- 
ρος αύτοΐν εύδαιμονέστερος.

V. Βαβαΐ, ήν δ’ εγώ, ώ  φίλε Γλαύκων, ώς 
ερρωμένως έκάτερον ώσπερ άνδριάντα εις τήν 
κρίσιν έκκαθαίρεις τοΐν άνδροΐν.

'Ούς μάλιστ’ , εφη, δύναμαι, όντοιν δέ τοιού- 
τοιν, ούδέν ετι, ώς έγώμαι, χαλεπόν έπεξελθεϊν τώ

0 λόγω ο Ιος έκάτερον βίος επιμένει, λεκτέον ί ούν* 
και δή καν άγροικοτέρως λέγηται, μή εμέ οιου

& δίκαιον cod d .: δ. αδ Eusebias Theodoretus 
c ϊτω  A : ήτω AaM : ήτώ D : £στ<χι 5? : έστω Huaeb. Theodor.
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denuncie alguna de sus maldades; y si es preciso emplear 
la fuerza, que sepa hacerlo valiéndose de su vigor y valen
tía y de las amistades y  medios con que cuente. Ya hemos 
hecho así al malo. Ahora imaginemos que colocamos 
junto a él la imagen del justo, un hombre simple y 
noble, dispuesto, como dice Esquilo (1), no a parecer 
bueno, sino a serlo. Quitémosle, pues, la apariencia de 
bondad; porque, si parece ser justo, tendrá honores y re- c 
compensas por parecer serlo, y entonces no veremos claro 
si es justo por amor de la justicia en sí o por los gajes y 
honras. Hay que despojarle, pues, de todo, excepto de la 
justicia, y hay que hacerle absolutamente opuesto al otro 
hombre. Que sin haber cometido la menor falta, pase por 
ser el mayor criminal, para que, puesta a prueba su virtud, 
salga airosa del trance al no dejarse influir por la mala 
fama ni cuanto de ésta depende; y que llegue imperturba- <$ 
ble al fin de su vida, tras de haber gozado siempre inme
recida reputación de maldad (2). Así, llegados los dos 
al último extremo, de justicia el uno, de injusticia el otro, 
podremos decidir cuál de ellos es el más feliz.

Y. —¡Yaya!—exclamé—. ¡Con. qué destreza, amigo
Glaucón, nos has dejado limpios y mondos, como si fuesen 
estatuas, estos dos caracteres para que los juzguemos!

—-Lo mejor que he podido—contestó—. Y siendo así 
uno y otro, me creo que no será ya difícil describir con pa
labras la clase de vida que espera a los dos. Voy, pues, a ¿ 
hablar de ello. Pero si acaso en algún punto mi lenguaje

(1) Esquilo, Siete - contra Tebas 592-4, referido a Anfiarao: ού 
γάρ δοκεΐν' άριστος, άλλ' είναι θέλει,— βαθεΐαν όίλοκα διά φρενδς 
καρπό ύμενος,— έξ ής τά. κεδνά βλαστάνει βουλεύματα.

(2 ) Cf. X  612 c, donde esta suposición, provisionalmente admi
tida aquí, es rechazada.
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λέγειν, ώ  Σώκρατες, αλλά'τους έπαινοΰντας ττρό 
δικαιοσύνης άδικίαν. έροΰσι δέ τάδε, ότι οϋτω  
διακείμενος ό δίκαιος μαστιγώσεται, στρεβλώσεται,

362 δεδήσεται, έκκαυθήσεται τώφθαλμώ, τελευτών 
β πάντα κακά παθών άνασχινδυλευθήσεται καί γ ν ώ - 

σεται δτι ούκ εΤναι δίκαιον, άλλά δοκεΐν δει έθέλειν. 
τό δέ του Αισχύλου πολύ ήν άρα όρθότερον λέ- 
γειν κατά του αδίκου, τω  οντι γάρ φήσουσι τόν 
άδικον, άτε έπιτηδεύοντα πράγμα άληθείας έχό- 
μενον και ού προς δόξαν ^ωντα, ού δοκεΐν άδικον, 
άλλ1 είναι έθέλειν, 

b «βαθεΐαν άλοκα διά φρενός καρπού μενον
εξ ής τά  κεδνά βλαστάυει βουλεύματα», 

πρώτον μέν άρχειν έν τη πόλει δοκοϋντι δικαίω 
είναι, επειτα γαμεΐν όπόθεν άν βούληται, έκδιδόναι 
εις ούς άν βούληται, συμβάλλειν, κοινωνεΐν οϊς άν 
έθέλη, και παρά ταυτα πάντα ώφελεΐσθαι κερδαί- 
νοντα τω  μή δυσχεραίνειν τό άδικεΐν* εις άγώνας 
τοίνυν ίόντα καί ιδία και δημοσία περιγίγνεσθαι 
και πλεονεκτεΐν των εχθρών, πλεονεκτοϋντα δέ 

c πλουτεΐν και τούς τε φίλους ευ ποιεΐν καί τους 
εχθρούς I βλάπτειν, καί θεοΐς θυσίας καί άναθή μα- 
τα ϊκανώς και μεγαλοπρεπώς θύειν τε και άνατιθέ- 
ναι, καί θεραπεύειν του δικαίου πολύ άμεινον τούς 
θεούς καί τω ν άνθρώπων ούς άν βούληται, ώστε 
και θεοφιλέστερον αυτόν εΐναι μάλλον προσήκειν 
έκ τω ν εϊκότων ή τόν δίκαιον, ουτω φασίν, ώ  
Σώκρατες, παρά θεών και παρ’ άνθρώπων τω  άδί
κω παρεσκευάσθαι τόν βίον άμεινον ή τω  δ ικαίω.
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resultare demasiado duro, no creas, Sócrates, que hablo 
por boca mía, sino en nombre de quienes prefieren la in
justicia a la justicia; dirán éstos que, si es como hemos 
dicho, el justo será flagelado, torturado, encarcelado, le 362
quemarán los ojos (1), y tras de haber padecido toda ®
clase de males, será al fin empalado y aprenderá de este 
modo que no hay que querer ser justo, sino sólo parecerlo.
En cuanto a las palabras, de Esquilo, estarían, según eso, 
mucho mejor aplicadas al injusto, que es—dirán—quien 
en realidad ajusta su conducta a la verdad y no a las apa
riencias, pues desea no parecer injusto, sino serlo,

«cosechando en su mente el surco profundo
del que germinan los nobles designios» (2), b

y mandar ante todo en la ciudad apoyado por su reputa
ción de hombre bueno, tomar luego esposa de la casa que 
desee, casar sus hijos con quien quiera, tratar y mantener 
relaciones con quien se le antoje y obtener de todo ello 
ventajas y provechos por su propia falta de escrúpulos para 
cometer el mal. Si se ve envuelto en procesos públicos o pri
vados podrá vencer en ellos y quedar encima de sus adver
sarios, y al resultar vencedor se enriquecerá y podrá benefi
ciar a sus amigos y dañar a sus enemigos, y dedicar a la divi- c 
nidad copiosos y magníficos sacrificios y ofrendas, con lo 
cual honrará mucho mejor que el justo a los dioses y a aque
llos hombres a quienes se proponga honrar, de modo que 
hay que esperar razonablemente que por este procedimiento 
llegue a ser más amado de los dioses que el varón justo. 
Tanto es, según dicen, ¡oh Sócrates!, lo que supera a la * 
vida del justo la que dioses y hombres deparan al que 
no lo es.

(1) Cf. Heród. VH  18 y Oorg. 473 c. Cf. también X  613 e, con 
app. crit.

(2) Cf. nota 1 de pág. 63.
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V I. Ταυτ’ είπόντος του Γλαύκωνος έγώ μέν 
d εν veo είχόν τι λέγειν προς ταύτα, ό δέ αδελφός 

αυτού Άδεί μαντό ς, Ου τί που οϊει, εφη, ώ  Σώκρα- 
τες, ίκανώς εΐρήσθαι περί του λόγου;

Ά λ λ ά τ ίμ ή ν ; ειπον.
Αυτό, ή δ* ός, ούκ εϊρηται ό μάλιστα εδει ρη- 

θήναι.
Ούκοϋν, ήν δ* έγώ, τό λεγόμενον, αδελφός άν- 

δρι παρείη· ώστε και σύ, εΐ τι όδε ελλείπει, έπά- 
μυνε. καίτοι εμέ γε ίκανά και τά υπό τούτου 
ρηθέντα καταπαλαΐσαι και άδύνατον ποιήσαι βοη- 
θειν δικαιοσύνη, 

e Και δς, Ούδέν, εφη, λέγεις* άλλ" ετι και τάδε 
άκουε. δει γάρ διελθειν ημάς και τους εναντίους 
λόγους ών όδε εϊπεν, οΐ δικαιοσύνην μέν έπαινοΰ- 
σιν, άδικίαν δέ ψέγουσιν, ΐν’ ή σαφέστερον δ μοι 
δοκεΐ βούλεσθαι Γλαύκων. λέγουσι δέ που καί 
παρακελεύονται πατέρες τε ύέσιν, και πάντες οί

363 τινών κηδόμενοι, ώς χρή δίκαιον I εΐναι, ούκ αύτό 
α δικαιοσύνην επαινοΰντες, άλλα τάς άπ* αύτης 

εύδοκιμήσεις, ΐνα δοκουντι δικαίω εΐναι γίγνηται 
άπό τής δόξης άρχαί τε καί γάμοι και δσαπερ 
Γλαύκων διήλθεν άρτι, άπό του εύδοκιμεΐν όντα 
τω  δίκαιη, επί πλέον δέ ούτοι τά  των δοξών 
λέγουσιν. τάς γάρ παρά θεών εύδοκιμήσεις έμ- 
βάλλοντες άφθονα εχουσι λέγειν άγαθά, τοΐς 
όσιοι ς ά φασι Θεούς διδόναι* ώσπερ ό γενναίος
362 c μέν ADM : μέν αδ 3? 

d έφη FD : om. ΑΜ
363 α τω  δικαίω cod d .: τω άδίκω recc. : secl. Ast

VI. Así terminó Glaucón. Y cuando me disponía a 
darle alguna respuesta, interrumpió su hermano Adimanto: d

—¿Me figuro que no creerás, Sócrates, que la cuestión 
lia sido suficientemente discutida?

— ¿Pues qué más cabe?—pregunté.
—No se ha dicho—replicó·—lo que más falta hacía que 

se dijese.
—Entonces—dije—, aquí del refrán: que el hermano 

ayude al hermano (1). De modo que también tú debes 
correr en auxilio de éste si flaquea en algún punto. Sin 
embargo, a mí me basta ya con lo que ha dicho para quedar 
completamente vencido e imposibilitado para defender a la 
justicia.

—Pues eso no es nada—dijo—; escucha también lo que e 
sigue. Es necesario que examinemos igualmente la tesis 
contraria a la expuesta por éste, la de los que alaban la jus
ticia y censuran la injusticia, para que quede sentado con 
más claridad lo que me parece que quiere hacer ver Glaucón. 
Dicen, según tengo entendido, y recomiendan los padres a 
los hijos y todos los tutores a sus pupilos, que es menester 363 
ser justo, pero no alaban la justicia en sí misma, sino la a 
consideración moral que de ella resulta; de manera que 
quien parezca ser justo podrá obtener (2), valiéndose de 
esta reputación, cargos públicos, matrimonios y todos 
cuantos bienes acaba de enumerar Glaucón, y que sólo por 
su buena reputación consigue el justo. Pero estas gentes 
van todavía más allá en lo tocante a la buena fama; 
porque cargan en cuenta la opinión favorable de los dioses 
y enumeran las infinitas bendiciones que otorgan, según

(1) Es un proverbio cuya forma primitiva (en el verso pare* 
míaco usual en tales casos) sería άδελφεός άνδρΐ παρείη. Su origen 
debemos verlo tal vez en Homero, Od- X V I 97.

(2 ) El verbo γίγνηται está en singular, como si, en vez de varios 
nominativos masculinos y femeninos, se hubiese empleado un neutro 
plural.
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'Ησίοδός τε καί "Ομηρός φασιν, ό μέν τάς δρυς 
6 τοΐς δικαίοις τους θεούς ποιειν «άκρας μέν τε φέ- 

ρειν βαλάνους, μέσσας δέ μέλισσας* είροπόκοι δ* 
όιες», φησίν, «μαλλοΐς καταβεβρίθασι», και άλλα 
δή πολλά αγαθά τούτων έχόμενα. παραπλήσια 
δέ καί ό ετερος* «ώ ς τέ τευ» γάρ φησιν 

«ή βασιλήος άμύμονος δς τε θεουδής 
εύδικίας άνέχησι, φέρησι δέ γαϊα μέλαινα 

c πυρούς καί κριθάς, βρίθησι δέ δένδρεα καρπφ, 
τίκτη δ* εμττεδα μήλα, θάλασσα δέ παρέχη Ιχθύς»» 
Μουσαίος δέ τούτων νεανικώτερα τάγαθά καί 
ό ύός αύτου τταρά θεών διδόασιν τοΐς δικαίοις* 
εις "Αιδου γάρ άγαγόντες τώ  λόγω  και κατακλί- 
ναντες καί συμπόσιον τών οσίων κατασ κε υάσαντες 

d έστεφανωμένους ποιουσιν 1 τον άπαντα χρόνον 
ήδη διάγειν μεθύοντας, ήγησάμενοι κάλλιστον άρε- 
τής μισθόν μέθην αιώνιον, οί δ1 ετι τούτων μα- 
κροτέρους άποτείνουσιν μισθούς παρά θεών παΤ- 
δας γάρ παίδων φασι και γένος κατόπισθεν λείπε- 
σθαι του όσιου καί ευόρκου, ταυτα δή και άλλα  
τοιαυτα έγκωμιά^ουσιν δικαιοσύνην* τούς δέ άνο- 
σίους αύ και αδίκους εις πηλόν τινα κατορύττου- 
σιν εν "Αιδου και κοσκίνω ύδωρ άναγκά^ο^σι φέ- 

e ρειν, ετι τε ^ώντας I εις κακάς δόξας άγοντες, άπερ 
Γλαύκων περί τώ ν δικαίων δοξα3ομένων δέ άδί- 
κων διήλθε τιμωρήματα, ταυτα περί τώ ν αδίκων 
λεγουσιν, άλλα δέ ουκ εχουσιν. ό μέν ουν έπαι
νος και ό ψόγος ούτος Ικατέρων.

e άδίκων ADM : άδ. είναι I 1
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ellos, las divinidades a los justos. Por ejemplo, el bueno de 
Hesíodo y Homero. Según aquél, los dioses hacen que las 
encinas de los justos «produzcan bellotas en su copa, abejas 
en el tronco. Y las ovejas lanudas—añade—están agobiadas 
por sus vellones», y cita muchos otros favores semejantes 
a éstos (1). De manera parecida dice también el otro:

«Como la de algún irreprochable monarca, que, teme
roso de los dioses,

mantiene las buenas leyes. La negra tierra le produce
trigo y cebada, los árboles se cargan de fruto, c
los rebaños se reproducen sin tregua y el mar le da pe-

[ces» (2).
Museo y su hijo (3) conceden a los buenos, en nombre de 
los dioses, dones todavía más espléndidos que los citados, 
pues los transportan con la imaginación ai Hades y allí los 
sientan a la mesa y organizan un banquete de justos (4), en 
el que les hacen pasar la vida entera coronados y beodos, d
cual si no hubiera mejor recompensa de la virtud que la
embriaguez sempiterna (5). Pero hay otros que prolongan 
más todavía los efectos ele las recompensas divinas, di
ciendo que el hombre pío y cumplidor de los juramentos 
dejará hijos de sus hijos y una posteridad tras de sí (6). 
Como éstos o semejantes son los encomios que se prodigan 
a la justicia. En cambio, a los impíos e injustos los sepultan 
en el fango (7) del Hades o les obligan a acarrear agua en

(1) Trabajos y días 32 y siga.
(2) Od. X IX  109 y  ígs.
(3 ) E l liijo de Museu es probablemente Eumolpo. En lo que sigue, 

Platón ataca especialmente laa doctrinas órficas. Cf. Plut. Gomp. 
Cim. et Imc. 2.

(4 ) E l apelativo δσιοι se destinaba a los iniciados en las cere
monias órficas o μύσται. Sobre los banquetes, cf. Azíoco 371 d. El 
ejemplo típico de vida virtuosa seguida de un delicioso paraíso era 
el del héroe Heracles: cf. Pínd&ro N. I  69, Teócrito X V II 28, Hora
cio Od. III 3, 9, IV  8, 29. También en Píndaro se encuentran pasajes 
que describen la envidiable suerte futura de los justos: cf. O. II con 
comentario de la ed. de M. F. Galiano (Madrid, 1944).

(5 ) Cf. Ferécrates αφ. Ateneo VI 268 e.
(6) Cf. Heródoto V I 86, Hesíodo Trabajos 285, Tirteo, fr. 9,

29 y sigs.
(7 ) La idea del fangal es típicamente órfica; cf. VU  533 A, Fedón 

69 c. Nótese el castiga parecido al de las Danaides, como el que apa
rece también en Oorg. 493 d.
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Vi l .  Προς δέ τούτοις σκέψαι, ώ  Σώκρατες, 
άλλο αύ είδος λόγων ττερί δικαιοσύνης τε και άδι-

364 κίας ιδία τε λεγόμενον και υπό ποιητών. I πόντες 
γάρ εξ ενός στόματος ύμνοΰσιν ώς καλόν μέν ή 
σωφροσύνη τε καί δικαιοσύνη, χαλεπόν μέντοι καί 
επίπονον, ακολασία δέ και αδικία ήδύ μέν και 
ευπετές κτήσασθαι, δόξη δέ μόνον και νόμω 
αισχρόν* λυσιτελέστερα δέ των δικαίων τά άδικα 
ώς επί τό πλήθος λέγουσι, και πονηρούς πλου
σίους καί άλλας δυνάμεις έχοντας ευδαιμονί^ειν 
και τιμάν εύχερώς έθέλουσιν δημοσία τε καί í6íoc, 

b τούς δέ άτιμά^ειν και ύπεροραν, οι άν πη 1 άσθε- 
νεΐς τε και πένητες ώσιν, όμολογουντες αυτούς 
άμείνους είναι των ετέρων, τούτων δέ πάντων οΐ 
περί Θεών τε λόγοι και αρετής θαυμασιώτατοι λέ
γονται, ώς άρα καί θεοί πολλοΐς μέν άγαθοΐς δυσ
τυχίας τε και βίον κακόν ενειμαν, τοΐς δ3 έναν- 
τίοις εναντίαν μοίραν, άγύρται δέ καί μάντεις έπι 
πλουσίων θύρας ίόντες πείθουσιν ώς εστι παρά 
σφίσι δύναμις εκ θεών πορι^ομένη θυσίαις τε και 

c έττωδαΐς, εϊτε τι άδίκημά του 1 γέγονεν αυτοί/ ή 
προγόνων, άκεΐσθαι μεθ* ηδονών τε και εορτών, 
εάν τέ τινα εχθρόν πημήναι έθέλη, μετά σμικρών 
δαπανών ομοίως δίκαιον άδίκω βλάψειν έπαγω- 
γαΐς τισιν και καταδέσμοις, τους Θεούς, ώς φασιν, 
πείθοντές σφισιν ύπηρετειν. τούτοις δέ πασιν

364 α τε καί δικαιοσύνη FDM : om. Α
c βλάψειν Μοη. : βλάψει ADM : βλάψη F  : βλάψαι Muretus
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un cedazo, les dan mala fama en vida y, en fin, aplican al e
injusto, sin poder concebir ninguna otra clase de castigo 
para él, todos cuantos males citaba Glaucón con respecto 
a los buenos que pasan por ser malos. Tal es su manera de 
alabar al justo y censurar al injusto.

VIL Repara además, Sócrates, en otra cosa que dicen 
todos, poetas y hombres vulgares, referente a la justicia 
e injusticia. K1 mundo entero repite a coro que la templanza 364 
y justicia son buenas, es cierto, pero difíciles de practicar a 
y penosas (1), y en cambio, la licencia e injusticia son 
agradables, es fácil conseguirlas, y si son tenidas por ver
gonzosas es únicamente porque así lo imponen la opinión 
general y las convenciones. Dicen también que generalmen
te resulta más ventajoso lo injusto que lo justo, y están 
siempre dispuestos a considerar feliz y honrar sin escrú
pulos, en público como en privado, al malo que es rico o 
goza de cualquier otro género de poder, y viceversa, a 
despreciar y mirar por encima dél hombro a quienes Sean 
débiles en cualquier aspecto o pobres, aun reconociendo que b
éstos son mejores que los otros. En todo ello no hay nada 
más asombroso que lo que se cuenta de los dioses y la vir
tud; por ejemplo, cómo los dioses han destinado cala
midades y vida miserable a muchos hombres buenos, o 
suerte contraria a quienes no lo son (2). Por su parte, 
los charlatanes y adivinos van llamando a las puertas 
de los ricos (3) y les convencen de que han recibido 
de los dioses poder para borrar, por medio de sacrifi
cios o conjuros realizados entre regocijos y fiestas, cual
quier falta que haya cometido alguno de ellos o de sus c 
antepasados; y si alguien desea perjudicar a un enemigo,

(1 ) Cf. Hesíodo Trabajos 289-292 y Simónides fr. 4, apud 
Platón Protág. 339 6.

(2) Cf. Solón, fr. 15, l,Teogn. 373-380, Sófocles Fihct. 447-452. 
Otras veces, loa poetas sostenían que la justicia tennina siempre 
ροτ abrirse camino: Solón fr. 3, 15; fr. 1,8; Eurípides Ion 621.

(3 ) La expresión es semiproverbial: cf. V I 489 6, con nota. Platón 
desprecia en general la mántica (Eutifr. passim y Tim. 71 e) ; pero 
aquí se expresa con mayor claridad que nunca contra los pseudo- 
sacerdotes órficos y sus ritos; cf. Teofrasto Caract. 16 y  Demóst. X V III 
258, en Demóstene$> de M. F. Galiano (Barcelona, 1947), págs. 255 
y  sigs.
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τοΤς λόγοι ς μάρτυρας ποιητάς έπάγονται, οί μέν 
κακίας πέρι ευπετείας διδόντες, ώς 

«τήν μέν κακότητα και ϊλαδόν εστιν έλέσθαι 
d ρηϊδίως· λείη μέν οδός, μάλα δ’ έγγύθι ναίεΓ 

τής δ’ αρετής ίδρωτα θεοί προπάροιθεν εθηκαν» 
καί τι να όδόν μακράν τε και τραχεΐαν καί άνάντη· 
οί δέ τής των θεών ύττ ανθρώπων παραγωγής τόν 
"Ομηρον μαρτύρονται, δτι και εκείνος εΐπεν* 

«λιστοί δέ τε καί θεοί αυτοί, 
καί τους μέν θυσίαισι καί εΟχωλαΐς άγαναϊσιν 
λοιβή τε κνίση τε παρατρωπώσ* άνθρωποι 
λισσόμενοι, ότε κέν τις ύπερβήη και άμάρτη». 

βίβλων 6 έ δμαδον παρέχονται Μουσαίου καί Ό ρ -  
φέως, Σελήνης τε καί Μουσών έγγόνων, ώς φασι, 
καθ’ ας θυηπολοϋσιν, πείθοντες ου μόνον ϊ δ ιώτας, 
άλλα καί πόλεις, ώς άρα λύσεις τε καί καθαρμοί 
αδικημάτων διά θυσιών καί παιδιάς ηδονών εΐσι

365 μέν £τι I ^ώσιν, είσί δέ καί τελευτήσασιν, άς δή 
α τελετάς καλουσιν, αΐ τώ ν έκεΐ κακών άπολύουσιν 

ή μας, μή θύσαντας δέ δεινά περιμένει.
VIII .  Ταυτα πάντα, εφη, ώ  φίλε Σώκρατες, 

τοιαυτα καί τοσαυτα λεγάμενα αρετής πέρι καί κα
κίας, ώς άνθρωποι και θεοι περί αυτά εχουσι τιμής, 
τί οίόμεθα άκουούσας νέων ψυχάς ποιεΐν, δσοι 
ευφυείς καί ικανοί επί πάντα τά λεγάμενα ώσπερ

c διδόντες codd. : άδοντες Murétus ¡j τήν μέν codd. : τήν μέν 
τοι Hesiodus

d λείη AD : ολίγη Hesiodus : ora, F !| καί τραχεΐαν A2! 1 : om. 
cett. |¡ λιστοί δέ τε codd. : λ. δέ στρεπτοί τε Α : λ. δέ 
στρεπτοί δέ τε Α2 : στρ. δέ τε FDM Horneras || θυσίαισι 
codd. : θυέεσσι Homerus
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por poco dinero le harán daño (1), sea justo o injusto, 
valiéndose de encantos o ligámenes (2), ya que, según 
aseguran, tienen a los dioses convencidos para que les 
ayuden. Y todas estas afirmaciones las defienden aduciendo 
testimonios de poetas, que a veces atribuyen facilidades a 
la maldad, por ejemplo:

«La maldad es posible conseguirla fácilmente
y sin trabajo, pues el camino es llano y ella habita

[muy cerca de nosotros, d
Pero delante de la virtud han puesto los dioses el su-

[dor» (3)
y una ruta larga, difícil y escarpada (4). Otras veces ponen 
a Homero por testigo de la influencia ejercida por los hom
bres sobre los dioses, porque también él dijo:

«Las súplicas mueven hasta a los mismos dioses;
cuando han cometido alguna transgresión o falta, los

[hombres
les ruegan y ablandan con sacrificios, agradables votos, e
libaciones y grasa humeante» (5).
O bien nos presentan un rimero de libros de Museo y 

Orfeo, descendientes, según se dice, de la Luna y las Mu
sas (6), con arreglo a los cuales regulan sus ritos y hacen 
creer, no ya sólo a ciudadanos particulares, sino incluso 
a ciudades enteras (7), que bastan sacrificios o juegos 
placenteros para lograr ser absuelto y purificado de toda 
iniquidad en vida, o incluso después de la muerte, pues los 365 
— -----   a

(1) Hemos desechado βλάψει, lección de los mejores mss., para 
preferir βλάψειν, de un códice secundario, lectio difficilior con un 
infinitivo que se explica como forma del estilo indirecto (se trata 
de algo dicho por los charlatanes y  adivinos).

(2) Cf. Leyes 933 d.
(3) Hesíodo Trabajos 287-9. Cf. la misma cita en Leyes 718 e, 

Protág. 340 d; cf. también Fedro 272 c.
(4) Ibíd* 290 (μακρ&ς δέ καί όρθιος οϊμος ές αύτήν καί τρηχύς 

κτλ.).
(5) I I IX  497-501. Cf. Leyes 716 e, 905 d; Alcib. I I 149 e.
(6) Museo era hijo de la Luna, segán Filócoro apud sch. Aristóf. 

Ranas 1033; en un himno órfico se le llama φαεσφόρου ίκγονε 
Μήνης Μουσαίε. Orfeo era hijo de la musa Calíope. Platón se refiere 
a algunos tratados litúrgicos de la escuela órfica.

(7) Por ejemplo, ouando el cretense Epimónides purificó Ate
nas. Cf. Leyes 642 d.
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h έπιπτόμενοι συλλογίσασθαι έξ αυτών ποΐός I τις 
αν ών και πή πορευθείς τον βίον ώς άριστα διέλ- 
θοι; λέγοι γάρ άν έκ τών εικότων προς αύτόν 
κατά Πίνδαρον εκείνο τό «Πότερον δίκα τείχος 
υψιον ή σκολιαΐς άπάταις άναβάς» καί έμαυτόν 
οΰτω περιφράξας διαβιώ; τα  μέν γάρ λεγάμενα 
δικαίφ μέν όντι μοι, εάν καί μή δοκώ, όφελος ουδέν 
φασιν εΐναι, πόνους δέ καί ζημίας φανεράς· άδίκω 
δέ δόξαν δικαιοσύνης παρεσκευασμένω «θεσπέσιος 

c βίος» λέγεται» ούκουν, I επειδή «τό  δοκεΐν», ώς 
δηλουσί μοι οί σοφοί, «καί τάν άλάθειαν βιάται» 
καί «κύριον εύδαιμονίας», επί τούτο δή τρεπτέον 
δλως* πρόθυρα μέν καί σχήμα κύκλω περί έμαυ
τόν σκιαγραφίαν αρετής περιγραπτέον, τήν δέ του 
σοφωτάτου "Αρχιλόχου άλώπεκα έλκτέον εξόπι- 
σθεν «κερδαλέαν καί ποικίλην». Αλλά γάρ, φησί
τις, ου ράδιον αεί λανθάνειν κακόν ό ν τα /5 Ουδέ γάρ  
άλλο ουδέν εύπετές, φήσομεν, τών μεγάλων* άλλ5 

d όμως, I εϊ μέλλομεν ευδαιμόνήσειν, ταύτη ιτέον, 
ώς τα ϊχνη τών λόγων φέρει, επί γάρ τό λανθά- 
νειν συνωμοσίας τε καί εταιρίας συνάξομεν, εΐσίν 
τε πειθοΰς διδάσκαλοι σοφίαν δημηγορικήν τε καί 
δικανικήν διδόντες, έξ ών τά  μέν πείσο μεν, τα  δέ 
βιασόμεθα, ώς πλεονεκτούνες δίκην μή διδόναι. 
“  'Α λλά δή θεούς ούτε λανθάνειν οϋτε βιάσασθαι 
δυνατόν/* Ούκουν, ει μέν μή είσίν ή μηδέν 
αύτοΐς τών ανθρωπίνων μέλει, τί καί ήμΐν μελη-

365 6 καί μή ADM : μή καί Ρ  || παρεσκευασμένω Μ : παρασκευα-
σαμένω cett.
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llamados ritos místicos nos libran de los males de allá 
abajo, mientras a quienes no los practican les aguarda 
algo espantoso.

VIII. Tantas y tales son, amigo Sócrates—siguió—, 
las cosas que se oye contar con respecto a la virtud y el 
vicio y  la estimación que conceden dioses y hombres a 
una y otro. Pues bien, ¿qué efecto hemos de pensar que 
producirán estas palabras en las almas de aquellos jóve
nes que las escuchen y que, bien dotados naturalmente, _ 
sean capaces de libar, por así decirlo, en una y otra con
versación y extraer de todas ellas conclusiones acerca de 
la clase de persona que hay que ser y el camino que se 
debe seguir para pasar la vida lo mejor posible? Un joven b 
semejante se diría probablemente a sí mismo aquello de 
Píndaro (1): «¿Debo seguir ‘el camino de la justicia o la 
torcida senda del fraude para escalar la alta fortaleza’ y 
vivir en lo sucesivo atrincherado en ella? Por que ̂ me dicen 
que no sacaré de ser justo, aunque parezca no serlo, nada 
más que trabajos y desventajas manifiestas. En cambio, se 
habla de una ‘vida maravillosa5 para quien, siendo injusto, 
haya sabido darse apariencia de justicia. Por consiguiente, c 
puesto que, como me demuestran los sabios, ‘la apariencia 
vence incluso a la realidad’ (2) y ‘es dueña de la dicha’, 
hay que dedicarse por entero a conseguirla. Me rodearé, 
pues, de una ostentosa fachada que reproduzca los rasgos 
esenciales de la virtud y llevaré arrastrando tras de mí 
la zorra, "astuta y ambiciosa’ , del sapientísimo Arquí- 
loco» (3). «Pero—se objetará—no es fácil ser siempre 
malo sin que alguna vez lo adviertan los demás». «Tampoco 
hay ninguna o tT a  empresa de grandes vuelos—responde
remos—que no presente dificultades. En todo caso, si as- ¿

(1) Fr. 213: πότερον δίκα τείχος ΰψιον—í) σκολιαΐς άπάταις 
άναβαίνει— έπιχθόνιον γένος ά\ιδρών— δίχα μοι νόος άτρέκειαν είπεΐν; 
es posible que θεσπέσιος βίος y  κύριον εύδαιμονίας sean también 
citaciones poéticas.

(2) Simónides, fr. 55 (recuérdese que en I  33X e le ha llamado 
σοφός: cf. nota a dicho lugar).

(3) Se conservan fragmentos de fábulas de Arquüoco {fr. 81
a 83), en que aparece la zorra como símbolo de la astucia. Es pro
bable que κερδαλήν καί ποικίλην sean palabras del propio Arquí- 
loco (άλώπηξ κερδαλή en el primer fr. citado). Suele citarse a Per- 
sio V 117: ostvtam uapido sernas in peciore uolpem.
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e τέον I του λανθάνειν; εϊ δέ είσί τε και έπι μελουν -  
ται, ούκ άλλοθέν τοι αύτους ΐσμεν ή άκηκόαμεν ή 
εκ τε τώ ν λόγων και τω ν γενεαλογησάντων ποιη
τών, οί δέ αυτοί ον/τοι λέγουσιν ώς εϊσίν οίοι θυ- 
σίαις τε και «εύχωλαΐς άγανήσιν» καί άναθήμασιν 
παράγεσθαι άναπειθόμενοι, οΐς ή άμφότερα ή ουδέ
τερα πειστέον. ει δ' ουν πειστέον, άδικη τέον και

366 θυτέον άπό τώ ν αδικημάτων. ! δίκαιοι μέν γάρ  
όντες ά^ήμιοι Οπό θεών έσόμεθα, τά  δ’ έξ αδικίας 
κέρδη άπωσόμεθα* άδικοι δέ κερδανοΰμέν τε καί 
λισσόμενοι υπερβαίνοντες καί άμαρτάνοντες, πεί- 
θοντες αυτούς ά^ήμιοι άπαλλάξομεν. “  "Αλλά  
γάρ έν "Αιδου δίκην δώσομεν ών αν ενθάδε αδική
σω  μεν, ή αυτοί ή παΐδες παίδων,”  *Αλλ\ ώ  φίλε, 
φήσει λογικό μένος, α! τελεταί αυ μέγα δύνανται 

6 και οί λύσιοι θεοί, ώς αί μέγισται I πόλεις λέγουσι 
καί οι θεών παΐδες ποιηται καί προφήται τω ν  
θεών γενόμενοι, οΐ ταυτα ούτως εχειν μηνύουσι.

IX . Κατά τίνα οΟν ετι λόγον δικαιοσύνην άν 
προ μεγίστης αδικίας αίροίμεθ* άν, ήν εάν μετ’ 
εύσχημοσύνης κίβδηλου κτησώμεθα, καί παρά  
θεοΐς καί παρ’ άνθρώποις πράξομεν κατά νουν 
^ώντές τε καί τελέυτήσαντες, ώς ό τώ ν πολλών  
τε καί άκρων λεγόμενος λ όγος; έκ δη πάντων τώ ν

d τί Ρ : om. cett. Cyrillus || καί co d d .: ούδ’ Mon. 
e λόγων ADM ; νόμων F  ,

366 α οντες άζήμιοι Α : ί5ντες ά. μόνον cett, : ¿ντες ά. μέν Muretus 
-  j¡ παΐδες codd. : παΐδες <ή παΐδες> Baiter ¡| ώ.'.. αί codd. : 

ώφελήσουσιν άγνιζομένους αί Hermann : ώφ. αί νομιζόμεναι 
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piramos a ser felices no tenemos más remedio que seguir 
el Camino que nos marcan las huellas de la tradición. 
Para pasar inadvertidos podemos, además, organizar con
juras y asociaciones (1), y también existen maestros de 
elocuencia que enseñan el arte de convencer a asambleas 
populares y jurados, de modo que podremos utilizar unas 
veces la persuasión y otras la fuerza con el fin de abusar 
de los demás y no sufrir el castigo». «Pero los dioses ño se 
dejan engañar ni vencer por la fuerza». «Mas si no existen 
o no se les da nada de las cosas humanas, ¿por qué preocu- e 
parnos de engañarles? (2). Y si existen y se cuidan de los 
hombres, no sabemos ni hemos oído de su existencia por 
otro conducto que por medio de cuentos y genealogías de 
los poetas; Pues bien, éstos son los primeros en decir que es 
posible seducirles atrayéndoles con sacrificios, ‘agradables 
votos’ (3) y ofrendas. Hay, pues, que creer a los poetas 
o en ambas afirmaciones o en ninguna de las dos. Si les 
creemos, hay que obrar mal y sacrificar luego con los frutos 
de las malas acciones (4). Es cierto que. si fuésemos justos, 
no tendríamos nada que temer por parte de los dioses, 366 
pero en tal caso habríamos de renunciar a las ganancias a 
que proporciona la injusticia. Por el contrario, siendo in
justos obtendremos provechos; una vez cometida la falta 
o transgresión, conseguiremos con nuestras súplicas que 
nos perdonen, y de este modo no tendremos que padecer mal 
alguno». «Pero en el Hades habremos de sufrir la pena por 
todos cuantos crímenes hayamos cometido aquí arriba, y 
si no nosotros, los hijos de nuestros hijos». «Pero, amigo mío

(1) Las συνωμοσίαι y  έταιρίαι eran cosa común en Atenas: cf· 
Αφοί. 36 h, Teet. 173 d, Leyes 856 b (donde Platón aboga por su abso
luta eliminación), Tucídides VIH  54.

(2 ) En Leyes 885 b presenta Platón tres grupos de impíos: unos 
no creen en la existencia de los dioses (o dudan de ella; cf. Protágoras 
apud Dióg. Laerc. IX  51: περί μέν θεών ούκ £χω είδέναι οΰθ’ ώς έίσίν 
οΰθ* ώ ς ούκ είσίν); otros creen que existen, pero que no se preocu
pan de los hombres, y  otros piensan que a los dioses se les puede 
comprar con sacrificios y  oraciones. A los tres grupos los refuta 
en 886 a- 899 d, 899 d- 905 d y  905 d- 907 b.

(3) Cita aproximada y  parcial de 11. IX  499 fcf. supraj.
(4) Cf. Leyes 906 c.
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εΐρημένων τίς μηχανή, ώ  Σώκρατες, δικαιοσύνην 
c τιμάν έθέλειν φ τις δύναμις υπάρχει ψυχής ή 

χρημάτων ή σώματος ή γένους, άλλα μή γελάν 
έτταινουμένης άκούοντα; ώς δή τοι εΐ τις εχει 
ψευδή μέν άποφήναι ά είρήκαμεν, ικανώς δέ εγνω- 
κεν ότι άριστον δικαιοσύνη, ττολλήν που σ υ γγνώ 
μην εχει καί ουκ οργίζεται τοΐς άδίκοις, άλλ’ οίδεν 
δτι πλήν εΐ τις θείς( φύσει δυσχεραίνων τό  άδικεΐν 
ή επιστήμην λαβών άπέχεται αύτου, τω ν γε άλ- 

d λων I ουδείς έκών δίκαιος, άλλ’ ύπό άνανδρίας ή 
γήρως ή τίνος άλλης άσθενείας ψέγει τό άδικεΐν, 
άδυνατών αυτό δραν. ώς δέ, δήλον· ό γάρ π ρ ώ 
τος τώ ν τοιουτων εις δύναμιν έλθών πρώ τος άδι— 
κεΐ, καθ’ δσον άν ο ιός τ ' ή. καί τούτων απάντων 
ουδέν άλλο αίτιον ή εκείνο, δθενπερ άπας ό λόγος 
ούτος ώρμησεν καί τωδε καί έμοί προς σέ, ώ  Σώ 
κρατες, ειπεΐν, δτι "  ’Όύ θαυμάσιε, πάντων υμών, 

c δσοι έπαινέται I φατέ δικαιοσύνης εΐναι, άπό τώ ν  
έξ άρχής ηρώων άρξάμενόι, δσων λόγοι λελειμμέ- 
νοι, μέχρι τών νυν άνθρώπων ούδείς πώποτε  
εψεξεν άδικίαν ούδ’ έπήνεσεν δικαιοσύνην άλλως 
ή δόξας τε καί τιμάς καί δωρεάς τάς άπ* αυτών  
γιγνομένας* αύτό δ3 έκάτερον τή αύτοΰ δυνάμει τί 
δρα, τή του εχοντΰς ψυχή ένόν, και λανθάνον 
θεούς τε καί άνθρώπους, ούδείς πώποτε οϋτ* έν 
ποιήσει οΰτ’ έν ΐδίοις λόγοις έπεξήλθεν Ικανώς τω  
λόγω  ώς τό μέν μέγιστον κακών δσα ισχει ψυχή

c y ρημάτων $ σώματος ADM : σ. $ νρ. F 
d ώς δέ A2DM : ώδε AF 
e είναι FD : om. ΑΜ .¡| τί δρα F : έν cett.
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—dirá ron cálculo—, también es mucha la eficacia de los 
ritos místicos y las divinidades liberadoras (1), según ase
guran las más grandes comunidades y los hijos de los dio- b
ses (2) que, convertidos en poetas e intérpretes de ellos, 
nos atestiguan la verdad de estos hechos.»

IX. ¿Qué razones nos quedarían, pues, para preferir 
la justicia a la suma injusticia, cuando es posible hacer 
ésta compatible con una falsa apariencia de virtud y lograr 
así de dioses y hombres todo cuanto deseemos en este 
mundo o en el otro, según la común opinión tanto de las 
personas vulgares como de las gentes de mayor autoridad?
Y según todo lo que acabamos de decir, ¿qué posibilidad 
habrá, ¡oh Sócrates!, de que cualquier persona a quien, 
confieran la más mínima excelencia su alma, sus riquezas,
su cuerpo o su familia, se muestre dispuesto a honrar la c
justicia y no se ría al oír que otro la alaba? De modo, que, 
aun cuando uno pueda demostrar que no es verdad lo 
dicho y se halle suficientemente persuadido de que vale 
más la justicia, sin embargo sentirá, me figuro yq} una 
gran indulgencia para con los malos, y no se irritará jjontra 
ellos, porque sabe que, excepto en el caso de que ijn ins
tinto divino impulse a una persona a aborrecer el ¡mal o 
los conocimientos «adquiridos a apartarse de él, nadie es ¿ 
justo por su voluntad, sino porque su poca hombría, su 
vejez o cualquier otra debilidad semejante le hacen des
preciar el mal por falta de fuerzas para cometerlo. Esto 
se demuestra fácilmente: no bien llega uno cualquiera de 
estos hombres a adquirir algún poder cuando ya empieza 
a obrar mal en el grado en que lo permitan sus medios.
Y la causa de todo ello no hay que buscarla en otra cosa 
sino en el mismo hecho que ha originado esta larga discu
sión en que éste y yo venimos a decirte a ti, Sócrates:
«;Oh, varón extraordinario!» De todos cuantos os gloriáis de 
defensores de la justicia, empezando por los héroes de an- e 
taño cuyas palabras han llegado a nosotros, y terminando 
por los hombres de hogaño, no ha habido jamás nadie que

(1 ) En la teología órfica había divinidades de este carácter, como 
Hécate, Deméter, Dioniso Λύσιος o Λυσεύς y  Zeus Μειλίχιος.

(2) Nuevamente Orfeo y Museo, e igualmente parece referirse 
a los mismos infra, 366 e.
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367 έν αυτή, δικαιοσύνη δέ μέγιστον άγαθόν. εΐ I γάρ  
ούτως έλέγετο εξ αρχής υπό πάντων υμών και έκ 
νέων ή μας έπείθετε, ούκ άν άλλήλους έφυλάττομεν 
μή άδικεΐν, άλλ* αύτός αύτου ήν έκαστος φύλαξ, 
δεδιώς μή άδικών τω  μεγίστω κακώ σύνοικος ή .”  

Ταυτα, ώ  Σώκρατες, ϊσως δέ και ετι τούτων  
ττλείω Θρασύμαχός τε καί άλλος πού τις ύπέρ 
δικαιοσύνης τε καί αδικίας λέγοιεν άν, μεταστρέ- 
φοντες αύτοΐν τήν δύναμιν φορτικώς, ώς γέ μοι 

6 δοκεΐ. άλλ* εγώ, ούδέν γάρ σε δέομαι I άπο- 
κρύπτεσθαι, σοΰ έπιθυμών άκουσαι τάναντία, ώς 
δύναμαι μάλιστα κατατείνας λέγω. μή ούν ήμΐν 
μόνον ένδειξη τω  λόγω  ότι δικαιοσύνη αδικίας 
κρεΐττον, αλλά τί ποιούσα έκατέρα τόν £χοντα 
αύτή δι* αύτήν ή μέν κακόν, ή δέ άγαθόν έστιν* τάς 
δέ δόξας άφαίρει, ώσπερ Γλαύκων διεκελεύσατο. 
ει γάρ μή άφαιρήσεις εκατέρωθεν τάς αληθείς, τάς 
δέ ψευδείς προσθήσεις, ού τό  δίκαιον φήσομεν 

c έπαινεΐν σε, άλλά τό δοκεΐν, ουδέ τό άδικον ! είναι 
ψέγειν, άλλά τό δοκεΐν, και παρακελεύεσθαι άδικον 
οντα λανθάνειν, και ομολογείν θρασυμάχω  δτι τό  
μέν δίκαιον άλλότριον άγαθόν, συμφέρον του  
κρείττονος, τό δέ άδικον αύτώ μέν συμφέρον και 
λυσιτελοΰν, τω  δέ ήττονι άσύμφορον. επειδή ούν 
ώμολόγησας τών μεγίστων αγαθών εΐναι δικαιο
σύνην, ά τών τε άποβαινόντων άπ1 αύτών ενεκα 
άξια κεκτήσθαι, πολύ δέ μάλλον αύτά αύτών, οΐον

367 α έκαστος ΑΜ : ίχ. ¿φιστος D  : δριστος 2κ. F
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censure la injusticia o encomie la justicia por otras razo
nes que por las famas, honores y recompensas que de la 
ultima provienen. Pero por lo que toca a los efectos que 
una u otra producen, por su propia virtud, cuando es- 
tan ocultas en el alma de quien las posee e ignoradas 
de dioses y hombres, nunca, ni en verso ni en len
guaje común, se ha extendido nadie suficientemente en la 
demostración de que la injusticia es el mayor de los males 
que puede albergar en su interior el alma, y la justicia el 
mayor bien. Pues si tal hubiese sido desde un principio 367 
el lenguaje de todos vosotros y os hubieseis dedicado desde a 
nuestra juventud a persuadirnos de ello, no tendríamos 
que andar vigilándonos mutuamente para que no se co
metan injusticias, antes bien, cada uno sería guardián de 
su propia persona, temeroso de obrar mal y atraerse con 
ello la mayor de las calamidades» (1).

Estas, Sócrates, o tal vez otras todavía más fuertes, se
rían, me parece a mí, las razones que adujeran Trasímaco 
u otro como él acerca de la justicia y de la injusticia, 
confundiendo torpemente, al menos en mi opinión, los 
efectos de la una y de la otra. En cambio, yo—porque no 
necesito ocultarte nada—únicamente me he extendido todo 
lo posible porque deseo oírte a ti defender la tesis contra- b
ria. No te limites, por tanto, a demostrar con tu argumen
tación que la justicia es mejor que la injusticia, sino mués
tranos cuáles son los efectos que ambas producen por sí 
mismas sobre quien las practica, efectos en virtud de los 
cuales la una es un mal y la otra un bien. En cuanto a la 
reputación, prescinde de ella, como Glaucón te aconsejaba. 
Porque, si no segregas de una y otra las reputaciones ver
daderas ni añades, por el contrario, las falsas, te objetare
mos que no alabas la justicia, sino la apariencia de tal, ni 
censuras la injusticia, sino su apariencia; que exhortas a c
ser injusto sin que advierta el mundo que uno lo es, y 
que coincides con Trasímaco en apreciar que la justicia 
es un bien, sí, pero un bien para los demás, ventajoso 
para el fuerte (2), y que, en cambio, la injusticia es con-

(1) Cf. Gorg. 472 d- 481 b.
(2) 1343 c.
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d όρον, άκούειν, φρονεΐν, καί υγιαίνειν δή, 1 και δα® 
άλλα αγαθά γόνιμα τη αυτών φύσει, άλλ’ ου δόξη 
έστίν, τουτ5 οΟν αυτό έπαίνεσον δικαιοσύνης, ό 
αύτή δι* αύτήν τον εχοντα όνίνησιν και αδικία 
βλάπτει, μισθούς δέ καί δόξας πάρες άλλοις έπαι- 
νεΐν* ώς εγώ τών μέν άλλων άποδεχοίμην άν 
ούτως έπαινούντων δικαιοσύνην καί ψεγόντων 
αδικίαν, δόξας τε περί αύτών καί μισθούς έγκωμια- 
^όντων καί λοιδορούντων, σου δέ ούκ άν, εί μή σύ 

e κελεύοις, διότι πάντα τον βίον I ούδέν άλλο σκο
πών διελήλυθας ή τούτο, μή ούν ήμΤν ένδειξη 
μόνον τώ  λόγω  ότι δικαιοσύνη άδικίας κρεϊττον, 
άλλά καί τί ποιούσα έκατέρα τον εχοντα αύτή δι’ 
αύτήν, έάντε λανθάνη έάντε μή θεούς τε καί άν- 
Θρώπους, ή μέν άγαθόν, ή δέ κακόν έστι.

X . Καί εγώ άκούσας, άεί μέν δή τήν φύσιν του 
τε Γλαύκωνος καί του Άδειμάντου ήγάμην, άτάρ

368 ουν καί τότε πάνυ γε ήσθην I καί είττον* Ού κακώς 
α εις ύμάς, ώ  παιδες εκείνου του άνδρός, τήν αρχήν 

τών ελεγείων έποίησεν ό Γλαύκωνος εραστής, 
εύδοκιμήσαντας περί τήν Μέγαρο! μάχην, ειπων* 

«παϊδες Άρίστωνος, κλεινού θειον γένος άνδρός». 
τουτό μοι, ώ  φίλοι, εύ δοκεΐ εχειν πάνυ γάρ θειον 
πεπόνθατε, εί μή πέπεισθε αδικίαν δικαιοσύνης 
άμεινον είναι, ουτω δ*υνάμενοι ειπεϊν ύπέρ αύτοΰ. 

6 δοκεΐτε δή μοι ώς άληθώς ού πεπείσθαι ί — τεκμαί- 
ρόμαι δέ έκ τού άλλου του ύμετέρου τρόπου, έπεί

d άποδεχοίμην A2FDM'2 : άποσχοίμην ΑΜ : άνασχοίμην recc. 
e άλλά καί. FD : άλλά Α || αύτή FM : αύτήν AF2D 

368' α θειον πεπόνθατε eodd. : θεΐόν <τι> πεπόνθατε Herwerden
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veniente y  provechosa para quien la practica, y  sólo per
judicial para el débil. Así, pues, ya que has reconocido (1) 
que la justicia se cuenta entre los mayores bienes, aque
llos que vale la pena de poseer por las consecuencias que 
de ellos nacen, pero mucho más todavía por sí mismos, 
como, por ejemplo, la vista, el oído, la inteligencia, la salud d 
o cualquier otro bien de excelencia genuina e intrínseca, 
independiente de la opinión, alaba en la justicia acuello 
por lo cual resulta ventajosa en -sí misma para el justo, 
mientras la injusticia perjudica al injusto; en cuanto a las 
remuneraciones y prestigios, deja que otros los celebren.
Por lo que a mí toca, soportaría tal vez en los demás aque
llos elogios de la justicia y críticas de la injusticia que no 
encomian ni censuran otra cosa que el renombre y las 
ganancias que están vinculados a ellas; mas a ti no te lo 
toleraría, a no ser que me lo mandaras, puesto que a lo 
largo de tu vida entera jamás te has dedicado a examinar 
otra cuestión que la presente. No te ciñas, pues, a demos- e 
tsar con tus argumentos que es mejor la justicia que la 
injusticia, sino muéstranos cuáles son los efectos que una 
y otra producen por sí mismas, tanto si dioses y hombres 
conocen su existencia como si no, en quien las posee, de 
manera que la una sea un bien y un mal la otra.

X. Y yo, que siempre había admirado, desde luego, 
las dotes naturales de Glaucón y Adimanto, en aquella 
ocasión sentí sumo deleite al escuchar sus palabras y ex- 368 
clamé: a

—No carecía de razón, ¡oh herederos de ese hombre! (2), 
el amante de Glaucón, cuando, con ocasión de la gloria 
que alcanzasteis en la batalla de Mégara, os dedicó la 
elegía que comenzaba:

«jHijos de Aristón, divino linaje de un varón ínclito!»

(1) 358 a.
(2 ) Platón parece considerar como herederos de Trasímaco a 

Glaucón y Adimanto, que van a continuar la discusión abandonada 
por aquél, del mismo modo que Polemarco (I 331 d) «hereda» a Céfalo. 
La misma frase aparece en Filebo 36 d. Otros suponen que Platón 
se refiere sencillamente a Aristón, en cuyo caso habría que traducir 
«hijos de aquel hombre». Sobre la batalla de Mégara, ef. Introduc
ción, págs. L X X V I y L X X X IV . E l amante de Glaucón (cf. pági
na L X X X V III) debe de ser Critias (pág. V III).
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κατά γε αυτούς τούς λόγους ήπίστουν αν ύμΐν—  
όσω δέ μάλλον πιστεύω, τοσούτω μάλλον άττορώ 
ό τι χρήσωμαι. ούτε γάρ όπως βοηθώ εχω, δοκώ  
γάρ μοι άδύνατος είναι— σημεΐον δέ μοι, δτι ά ττρός 
Θρασύμαχον λέγων φμην άποφαίνειν ώς άμεινον 
δικαιοσύνη αδικίας, ούκ άπεδέξασθέ μου— ούτ> αύ 
όπως μη βοηθήσω εχω* δέδοικα γάρ μή ούδ5 δσιον 

δ ή παραγενόμενον δικαιοσύνη I κακηγορουμένη 
άπαγορεύειν και μή βοηθεΐν ετι έμπνέοντα και δυ- 
νάμενον φθέγγεσθαι. κράτιστον ουν ούτως όπως 
δύναμαι έπικουρειν αύτη.

"Ο  τε ούν Γλαύκων καί οι άλλοι εδέοντο τταντι 
τρόττω βοηθήσαι και μή άνεΐναι τόν λόγον, αλλά  
διερευνήσασθαι τί τέ έστιν έκάτερον και περί της 
ώφελίας αύτοΐν τάληθές ποτέρως εχει. είπον ούν 
οπερ έμοί εδοξεν, ότι Τό 3 ητημα φ  Ιπιχειρουμεν 
ού φαυλον, άλλ* οξύ βλέποντος, ώς έμοί φαίνε- 

d ται. I έπειδή ούν ήμεΐς ού δεινοί, δοκεΐ μοι, ήν δ' 
εγώ, τοιαύτην ποιήσασθαι ^ήτησιν αύτου, οΐανπερ 
άν εί προσέταξέ τις γράμματα σμικρά πόρρωθεν 
άναγνώναι μή πάνυ οξύ βλέπουσιν, επειτά τις 
ένενόησεν, ότι τά  αύτά γράμματα εστι που και 
άλλοθι μεί^ω τε καί έν μεί^ονι, ερμαιον άν έφάνη, 
οίμαι, εκείνα πρώτον άναγνόντας ούτως επισκο- 
πεΐν τά  έλάττω, εί τά  αύτά δντα τυγχάνει.

Πάνυ μέν ούν, εφη ό Άδείμαντος* ά λλά τί τοιοΟ- 
e τον, ώ  Σώκρατες, 1 εν τη περί τό  δίκαιον ζητήσει 

καθορςίς;

d δοκεΤ codd· ·: δοκώ Galenus
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Esto, amigos míos, me parece muy bien dicho. Pues 
verdaderamente debéis de tener algo divino en vosotros 
si, no estando persuadidos de que la injusticia sea prefe
rible a la justicia, sois empero capaces de defender de tal 
modo esa tesis. Yo estoy seguro de que en realidad no 
opináis así, aunque tengo que deducirlo de vuestro modo 6 
de ser en general, pues vuestras palabras me harían des
confiar de vosotros; y cuanto más creo en vosotros, tanto 
más grande es mi perplejidad ante lo que debo responder.
En efecto, no puedo acudir en defensa de la justicia, pues 
me considero incapaz de tal cosa, y la prueba es que no 
me habéis admitido lo que dije a Trasímaco creyendo de
mostrar con ello la supérioridad de la justicia sobre la in
justicia; pero, por otra parte, no puedo renunciar a defen
derla, porque temo que sea incluso una impiedad el ca
llarse cuando en presencia de uno se ataca a la justicia c 
y no defenderla mientras queden alientos y voz para 
hacerlo. Vale más, pues, ayudarle de la mejor manera que 
pueda.

Entonces Glaucón y los otros me rogaron que en modo 
alguno dejara de defenderla ni me desentendiera de la 
cuestión, sino al contrario, que continuase investigando 
en qué consistían una y otra y cuál era la verdad acerca 
de sus respectivas ventajas. Yo les respondí lo que a mí 
me parecía:

—La investigación que emprendemos no es de poca 
monta; antes bien, requiere, a mi entender, una persona 
de visión penetrante. Pero como nosotros carecemos de d 
ella, me parece—4 ije—que lo mejor es seguir en esta inda
gación el método de aquel que, no gozando de muy buena 
vista, recibe orden de leer desde lejos unas letras pequeñas 
y se da cuenta entonces de que en algún otro lugar están re
producidas las mismas letras . en tamaño mayor y sobre 
fondo mayor también. Este hombre consideraría una feliz 
circunstancia, creo yo, la que le permitía leer primero estas 
últimas y comprobar luego si las más pequeñas eran real
mente las mismas.

—Desde luego—dijo Adimanto—. Pero ¿qué semejanza 
adviertes, Sócrates, entre ese ejemplo y la investigación e 
acerca de lo justo?
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’ Εγώ σοι, εφην, έρώ. δικαιοσύνη, φαμέν, εστι 
μέν άνδρός ενός, εστι δέ που καί δλης πόλεως;

Πάνυ γε, ή δ3 δς.
ΟυκοΟν μεΐ̂ ον πόλις ενός άνδρός;
Μεϊ ο̂ν, εφη.
νΙσως τοίνυν πλείων άν δικαιοσύνη έν τω  μεί- 

jovi ένείη καί ράων καταμαθεϊν. εί ούν βούλεσθε,
369 πρώτον έν i ταις πόλεσι 3 ητήσωμεν ποιόν τί 
α έστιν έπειτα ούτως έπισκεψώμεθα καί έ-ν ένι έκά- 

στω, τήν του μεί^ονος ομοιότητα έν τή του έλάτ- 
τονος ιδέα έπισκοποΰντες.

"Αλλά μοι δοκεϊς, εφη, καλώς λέγειν.
rAp* ούν, ήν δ* έγώ, εϊ γιγνομένην πόλιν 6εα- 

σαίμεθα λόγω, καί τήν δικαιοσύνην αύτής ιδοιμεν 
άν γιγνομένην και τήν αδικίαν;

Τάχ* άν, ή δ* δς.
Ούκουν γενομένου αύτου έλπϊς ευπετέστερον 

’ιδεΐν δ ;$ητουμεν;
6 Πολύ γε.

Δοκεΐ ούν χρήναι έπιχειρήσαι περαίνειν; οίμαι 
μέν γάρ ούκ ολίγον εργον αύτό είναι* σκοπείτε ούν.

" Εσκεπται, εφη ό Άδείμαντος* άλλά μή άλλως 
ποίει.

X I. Πγνεται τοίνυν, ήν δ’ έγώ, πόλις, ώς 
έγφμαι, έπειδή τυγχάνει ήμών έκαστος ούκαύτάρ- 
κης, άλλά πολλών ενδεής* ή τίν5 οΐει άρχήν άλλην 
πόλιν οικί3 ειν;

369 b ήμών codd.: ήμών <ών> Porson || πολλών codd. : πολλών 
<ών> Hartman
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—Yo te lo diré—respondí—. ¿No afirmamos que existe 
una justicia propia del hombre particular, pero otra tam
bién, según creo yo, propia de una ciudad entera?

—Ciertamente—dijo.
— ¿Y no es la ciudad mayor que el hombre?
—Mayor—dijo.
—Entonces es posible que haya más justicia en el objeto 

mayor y que resulte más fácil Regarla a conocer en él.
De modo que, si os parece, examinemos ante todo la natu- 369 
raleza de la justicia en las ciudades, y después pasaremos a 
a estudiarla también en los distintos individuos, intentando 
descubrir en los rasgos del menor objeto la similitud con 
el mayor.

—Me parece bien dicho—afirmó él.
—Entonces—-seguí—, si contempláramos en espíritu 

cómo nace una ciudad, ¿podríamos observar también cómo 
se desarrollan con ella la justicia e injusticia?

—Tal vez—dijo.
— ¿Y no es de esperar que después de esto nos sea más 

fácil ver claro en lo que investigamos?
—Mucho más fácil. *6
— ¿Os parece, pues, que intentemos continuar? Porque 

creo que no va a ser labor de poca monta. Pensadlo, pues.
—Ya está pensado—dijo Adimanto—. No dejes, pues, 

de hacerlo.
XI. ■—Pues bien—comencé yo—, la ciudad nace, en mi 

opinión, por darse la circunstancia de que ninguno de nos
otros se basta a sí mismo, sino que necesita de muchas co
sas (1). ¿O crees otra la razón por la cual se fundan las 
ciudades?

(1) Otras teorías sobre el origen déla sociedad en Leyes 676 a- 
680 e, Prot. 320 c y  siga. Aristót. Pol. 1291 a critica a Platón afir
mando que la sociedad no se formó con vistas a lo necesario, sino 
a lo bueno u honesto, τί> καλόν. Cf. también Cárm. 161 e.
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Ούδεμίαν, ή δ’ ός. 
c Ουτω δή άρα παραλαμβάνων άλλος I άλλον 

έττ* άλλου, τόν δ* επ’ άλλου χρεία, πολλών δεό
μενοι, πολλούς εϊς μίαν οΐκησιν άγείραντες κοινω- 
νούς τε καί βοηθούς, ταύτη τη συνοικία έθέμεθα 
πόλιν όνομα* ή γ ά ρ ;

Πάνυ μέν ούν.
Μεταδίδωσι δή άλλος άλλω, εΐ τι μεταδίδωσιν, 

ή μεταλαμβάνει, οίόμένος αύτώ άμεινον είναι;
Πάνυ γε.
’Ίθι δή, ήν δ* εγώ, τώ  λόγφ εξ αρχής ποιώμεν 

πόλιν* ποιήσει δέ αύτήν, ώς εοικεν, ή ήμετέρα 
χρεία.

Πώς δ’ ου;
d . 3Α λ λ ά  μήν πρώτη γε καί μεγίστη ί τώ ν χρειών 

ή τής τροφής παρασκευή του εΐναί τε καί 
ενεκα.

Παντάπασί γε.
Δευτέρα δή οίκήσεως, τρίτη δέ έσθήτος καί τώ ν  

τοιούτων.
* Εστι ταύτα.
Φέρε δή, ήν δ’ εγώ, π ώ ς ή πόλις άρκέσει επί 

τοσαύτην παρασκευήν; άλλο τι γεωργός μέν εϊς, 
ό δέ οικοδόμος, άλλος δέ τις ύφάντης; ή καί σκυ
τοτόμον αυτόσε προσθήσομεν ή τιν* άλλον τώ ν  
περί τό σώμα θεραπευτήν;

Πάνυ γε.
Εϊη δ’ άν ή γε αναγκαιότατη πόλις έκ τεττάρων 

ή πέντε άνδρών.

— Ninguna otra—contestó.
—Así, pues, cada uno va tomando consigo a tal hombre c 

para satisfacer esta necesidad y a tal otro para aquella; 
de este modo, al necesitar todos de muchas cosas, vamos 
reuniendo en una sola vivienda a multitud de personas en 
calidad de asociados y auxiliares, y a esta cohabitación 
le damos el nombre de ciudad. ¿No es así?

—'Así.
—Y  cuando uno da a otro algo, o lo toma de él, ¿lo hace 

por considerar que ello redunda en su beneficio?
—Desde luego.
—jEa, pues!—continué—. Edifiquemos con palabras una 

ciudad desde sus cimientos. La construirán, por lo visto, 
nuestras necesidades.1

—¿Cómo no?
—Pues bien, la primera y mayor de ellas es la provisión d 

de alimentos para mantener existencia y vida.
—-Naturalmente.
—La segunda, la habitación; y la tercera, el vestido y 

cosas similares.
:—Así es.
—Bueno—dije yo—. ¿Y cómo atenderá la ciudad a la 

provisión de tantas cosas? ¿No habrá uno que sea labrador, 
otro albañil y otro tejedor? ¿No será menester añadir a 
éstos un zapatero y  algún otro de los que atienden a las 
necesidades materiales?

—Efectivamente.
—Entonces, una ciudad constará, como mínimo indis

pensable, de cuatro o cinco hombres.
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e Φαίνεται.
Tí δή ούν; ενα έκαστον τούτων δει τό  αύτου 

2ργον άττασι κοινόν κατατιθέναι, οΐον τον γεωργόν 
ενα όντα παρασκευά^ειν σιτία τέτταρσιν και τετρα
πλάσιον χρόνον τε καί πόνον άναλίσκειν επί σίτου 
παρασκευή καί άλλοις κοινωνεΐν, ή άμελήσαντα 
έαυτώ μόνον τέταρτον μέρος ποιεί ν τούτου του

370 σίτου έν τετάρτω μέρει του χρόνου, τά  δέ τρία, 
α τό μέν έπι τή τής οΙκίας παρασκευή διατρίβειν, τό  

δέ ίματίου, τό δέ υποδημάτων, καί μή άλλοις 
κοινωνουντα πράγματα εχειν, άλλ’ αυτόν δι* αύτόν 
τά αυτου πράττειν;

Και ό Άδείμαντος εφη- Ά λ λ ’ Ισως, ώ  Σώκρατες, 
ουτω pocov ή ’ κείνως.

Ουδέν, ήν δ’ έγώ, μά Δία, άτοπον. εννοώ γάρ  
και αυτός εϊπόντος σου, ότι πρώτον μέν ημών 

6 φύεται έκαστος ού πάνυ^ Ι δμοιος έκάστω, άλλά  
διαφέρων τήν φύσιν, άλλος επ’ άλλου έργου 
πράξει. ή ού δοκεΐ σ ο ι;

"Εμοιγε.
Τί δ έ ; πότερον κάλλιον πράττοι άν τις εΐς ών 

πολλάς τέχνας εργαζόμενος, ή όταν μίαν είς;
"Οταν, ή δ1 δς, εΐς μίαν.
’ Αλλά μήν, οίμαι, και τόδε δήλον, ώς, εάν τις 

τίνος παρη έργου καιρόν, διόλλυται,
Δήλον γάρ.
Ού γάρ, οίμαι, έθέλει τό  πραττόμενον τήν τοϋ

370 α ραον Μοη. : ¡SqcSiov cett. || ήμών FD : om. ΑΜ 
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—Tal parece. e
—¿Y qué? ¿Es preciso que cada uno de ellos dedi

que su actividad a la comunidad entera, por ejemplo, que 
el labrador, siendo uno solo, suministre víveres a otros 
cuatro y destine un tiempo y trabajo cuatro veces mayor 
a la elaboración de los alimentos de que ha de hacer par
tícipes a los demás? ¿O bien que se desentienda de los 
otros y dedique la cuarta parte del tiempo a disponer 
para él sólo la cuarta parte del alimento común, y pase 370 
las tres cuartas partes restantes ocupándose respectiva- a 
mente de su casa, sus vestidos y su calzado, sin moles
tarse en compartirlos con los demás, sino cuidándose él 
solo y por sí solo de sus cosas?

Y Adimanto contestó:
—Tal vez, Sócrates, resultará más fácil el primer proce

dimiento que el segundo.
—No me extraña, por Zeus—dije yo—. Porque al hablar 

tú me doy cuenta de que, por de pronto, no hay dos per
sonas exactamente iguales por naturaleza, sino que en & 
todas hay diferencias innatas que hacen apta a cada una 
para una ocupación. ¿No lo crees así?

—Sí.
— ¿Pues qué? ¿Trabajaría mejor una sola persona dedi 

cada a muchos oficios, o a uno solamente?
—A uno solo—dijo (1).
—Además es evidente, creo yo, que, si se deja pasar el 

momento oportuno para realizar un trabajo, éste no sale 
bien.'

—Evidente.
—En efecto, la obra no suele, según creo, esperar el

(1) Este es el punto cardinal del diálogo entero, expuesto de 
parecida manera en Leyes 846 d- 847 6. Ya Sócrates había enunciado 
el principio de la especialización (Jenof. Memor. XII 9, 3, 15; Cirop.
V III 2 , f>).
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πράττοντος σχολήν περιμένειν, άλλ* ανάγκη τόν 
c πράττοντα τω  πραττομένω 1 έπακολουθεΐν μή έν 

πάρεργου μέρει.
Α ν ά γ κ η .
* Εκ δή τούτων πλείω τε εκαστα γίγνεται καί 

κάλλιον και ραον, όταν είς εν κατά φύσιν καί έν 
και ρω, σχολήν τών άλλων άγων, πράττη.

Παντάπασι μέν ούν.
Πλειόνων δή, ώ  Άδείμαντε, δεΐ πολιτών ή τετ- 

τάρων έπί τάς παρασκευάς ών έλέγομεν, ό γάρ  
γεωργός, ώς εοικεν, ούκ αυτός ποιήσεται έαυτω 

d τό άροτρον, εί μέλλει καλόν είναι, I ουδέ σμινύην, 
ουδέ τάλλα όργανα όσα περί γεωργίαν, ούδ5 αΟ 
ό οικοδόμος* πολλών δέ καί τουτω δει. ώσαύτως 
δέ ό υφάντης τε καί ό σκυτοτόμος* ή οΟ;

Α λη θή .
Τέκτονες δή καί χαλκής καί τοιουτοί τινες πολ

λοί δημιουργοί, κοινωνοί ήμΐντου πολιχνίου γ ι -  
γνόμενοι, συχνόν αύτό ποιουσιν.

Πάνυ μέν ούν.
Ά λ λ ’ ούκ άν π ω  πάνυ γε μέγα τι εΐη, εΐ αύτοϊς 

βουκόλους τε καί ποιμένας τούς τε άλλους νομέας 
e προσθεϊμεν, I ΐνα οΐ τε γεωργοί έπί τό άρουν 

εχοιεν βους, ο! τε οικοδόμοι προς τάς άγωγάς  
μετά τών γεωργών χρήσθαι ύπο^υγίοις, υφάνται 
δέ καί σκυτοτόμοι δέρμασίν τε καί έρίοις.

c εις A2DM : εις AF 
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momento en que esté desocupado el artesano; antes bien, c 
hace falta que éste atienda a su trabajo sin considerarlo 
como algo accesorio.

—Eso hace falta.
—Por consiguiente, cuando más, mejor y más fácilmente 

se produce es cuando cada persona realiza un solo trabajo 
de acuerdo con sus aptitudes, en el momento oportuno y 
sin ocuparse de nada más que de él.

—En efecto.
—Entonces, Adimanto, serán necesarios más de cuatro 

ciudadanos para la provisión de los artículos de que ha
blábamos. Porque es de suponer que el labriego no se fa
bricará por sí mismo el arado, si quiere que éste sea bueno 
ni el azadón (1), ni los demás aperos que requiere la la- d 
branza. Ni tampoco el albañil, que también necesita mu 
chas herramientas. Y  lo mismo sucederá con el tejedor 
y el zapatero, ¿no?

—Cierto.
—Por consiguiente, irán entrando a formar parte de 

nuestra pequeña ciudad y acrecentando su población los. 
carpinteros, herreros y otros muchos artesanos de parecida 
índole.

—Efectivamente.
—Sin embargo, no llegará todavía a ser muy grande ni 

aunque les agreguemos boyeros, ovejeros y pastores de 
otra especie, con el fin de que los labradores tengan bueyes 
para arar, los albañiles y campesinos puedan emplear e 
bestias para los transportes y los tejedores y zapateros 
dispongan de cueros y lana.

(1 ) La herramienta citada pudiera ser el bidente, según un esco
lio: σκαφίον- τινές δέ άξίνην έκ του έτέρου μέρους δικελλοειδη.
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Ουδέ γε, ή δ’ ός, σμικρά πόλις άν εΐη εχουσα 
πάντα ταΰτα.

Ά λ λ α  μήν, ήν 6* εγώ, κατοικίσαι γε αυτήν τήν 
πόλιν εις τοιοϋτον τόπον ου έπεισαγωγίμων μή 
δεήσεται, σχεδόν τι άδύνατον.

Αδύνατον γάρ.
Προσδεήσει άρα ετι καί άλλων, οι έξ άλλης 

πόλεως αύτη κομιουσιν ών δεΐται.
Δεήσει.
Καί μήν κενός άν ϊη ό διάκονος, μηδέν άγων ών 

εκείνοι δέονται παρ’ ών άν κομί^ωνται ών άν
371 αύτοις 1 χρεία, κενός άπεισιν. ή γ ά ρ ; 
α Δοκεΐ μοι.

ΔεΤ δή τά οίκοι μή μόνον έαυτοΐς ποιειν ικανά, 
άλλα καί οΐα καί δσα εκείνοις ών άν δέωνται.

ΔεΤ γάρ.
Πλειόνων δή γεωργών τε καί τώ ν άλλων δη

μιουργών δε! ήμΐν τη πόλει.
Πλειόνων γάρ.
Καί δή καί τώ ν  άλλων διακόνων που τώ ν τε 

είσαξόντων καί έξαξόντων εκαστα. ούτοι δέ είσιν 
έμποροί' ή γ ά ρ ;

Ναί.
Καί εμπόρων δή δεησόμεθα.
Πάνυ γε.
Καί εάν μέν γε κατά θάλατταν ή εμπορία γίγνη- 

b ται, συχνών I καί άλλων προσδεήσεται τώ ν  επι
στημόνων της περί τήν θάλατταν εργασίας.

e κομιουσιν F  : -ισουσιν D : -ίσοΰσιν cett. |¡ ϊη M on .: εΐη cett.
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—Pues ya no será una ciudad tan pequeña—dijo—si ha 
de tener todo lo que dices.

—Ahora bien—continué—, establecer esta ciudad en un 
lugax tal que no sean necesarias importaciones, es algo casi 
imposible.

—Imposible, en efecto.
—Necesitarán, pues, todavía más personas que traigan 

desde otras ciudades cuanto sea preciso.
—Las necesitarán.
—Pero si el que hace este servicio va con las manos va

cías, sin llevar nada de lo que les falta a aquellos de quienes 
se recibe lo que necesitan los ciudadanos, volverá también 
de vacío. ¿No es así?

—Así me lo parece.
—Será preciso, por tanto, que las producciones del país 

no sólo sean suficientes para ellos mismos, sino también 
adecuadas, por su calidad y cantidad, a aquellos de quie
nes se necesita.

—Sí.
—Entonces nuestra ciudad requiere más labradores y 

artesanos.
—Más, ciertamente.
—Y también, digo yo, más servidores encargados de im

portar y exportar cada cosa. Ahora bien, éstos son los co
merciantes, ¿no?

—Sí.
—Necesitamos, pues, comerciantes.
—En efecto.
—Y en el caso de que el comercio se realice por mar, se

rán precisos otros muchos expertos en asuntos marítimos.
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Συχνών μέντοι. -
XII .  Τί δέ δή ; έν αύτή τή πόλει π ώ ς άλλή- 

λοις μεταδωσουσιν ών αν έκαστοι έργά^ωνται ■ 
ών δή ένεκα και κοινωνίαν ποιησάμενοι πόλιν 
ώκίσαμεν.

Δήλον δή, ή δ’ δς, ότι πωλοΰντες και ώνού- 
μενοι.

* Αγορά δή ήμΐν και νόμισμα σύμβολον τής αλ
λαγής ενεκα γενήσεται εκ τούτου.

Πάνυ μέν ούν. 
c Αν ουν κομίσας ό γεωργός I εις τήν αγοράν τι 

ών ποιεϊ, ή τις άλλος τών δημιουργών, μή εΐς τον 
αύτόν χρόνον ήκη τοΐς δεομένοις τά  παρ’ αύτου 
άλλάξασθαι, αργήσει τής αύτου δημιουργίας καθ- 
ή μένος έν άγορα;

Ούδαμώς, ή δ* ός, άλλά εϊσίν οΐ τούτο όρώντες 
έαυτούς έπι τήν διακονίαν τάττουσιν ταύτην, έν 
μέν ταΐς όρθώς οίκουμέναις πόλεσι σχεδόν τι οί 
ασθενέστατοι τά σώματα και αχρείοι τι άλλο εργον 
πράττει ν. αύτόυ γάρ δει μένοντας αύτούς περί

i τήν αγοράν τά μέν I άντ* άργυρίου άλλάξασθαι 
τοΐς τι δεομένοις άποδόσΒαι, τοΐς δέ αντί αύ άργυ
ρίου διαλλάττειν όσοι τι δέονται πρίασθαι.

Αυτη άρα, ήν δ* εγώ, ή χρεία καπήλων ήμΐν 
γένεσιν έμποιεΐ τή πόλει. ή ού καπήλους καλού
με ν τούς προς ώνήν τε καί πρασιν διακονουντας 
Ιδρυμένους έν άγορα, τούς δέ πλανήτας έπι τάς 
πόλεις έμπόρους;

Πάνυ μέν ούν.
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—Muchos, sí.
XII. —¿Y qué? En el interior de la ciudad, ¿cómo cam

biarán entre sí los géneros que cada cual produzca? Pues 
éste ha sido precisamente el fin con el que hemos estable
cido una comunidad 7 un Estado.

—Está claro—contestó—que comprando y vendiendo.
—Luego esto nos traerá consigo un mercado y una mo

neda como signo que facilite el cambio.
—'Naturalmente.
—Y si el campesino que lleva al mercado alguno de sus c 

productos, o cualquier otro de los artesanos, no llega al 
mismo tiempo que los que necesitan comerciar con él, 
¿habrá de permanecer inactivo en el mercado desaten
diendo su labor?

—En modo alguno—respondió—, pues hay quienes, dán
dose cuenta de esto, se dedican a prestar ese servicio. En 
las ciudades bien organizadas suelen ser por lo regular las 
personas de constitución menos vigorosa e imposibilitadas» 
por tanto, para desempeñar cualquier otro oficio (1). 
Estos tienen que permanecer allí en la plaza y entregar 
dinero por mercancías a quienes desean vender algo, y d 
mercancías, en cambio, por dinero a cuantos quieren com
prar.

—He aquí, pues—dije—, la necesidad que da origen a 
la aparición de mercaderes en nuestra ciudad. ¿O no lla
mamos así a los que se dedican a la compra y venta esta
blecidos en la plaza, y traficantes a los que viajan de ciudad 
en ciudad?

—Exactamente.

(!) CF. Leyes 918 a- 920 c.‘
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"Ετι δή τινες, ώς έγφμαι, είσί καί άλλοι διάκο- 
β νοι, οΐ άν τά  μέν τής διανοίας I μή πάνυ άξιοκοι- 

νώνητοι ώσιν, τήν δέ του σώματος ίσχύν ϊκο(νήν 
έπι τούς πόνους εχωσιν* οι δή πωλουντες τήν τής 
Ισχύος χρείαν, τήν τιμήν τούτην μισθόν καλούν-  
τες, κέκληνται, ώς έγφμαι, μισθωτοί* ή γ ά ρ ;

Πάνυ μέν ούν.
Πλήρωμα δή πόλεώς είσιν, ώς εοικε, καί μι

σθωτοί.
Δοκει μοι.
τΑρ> ούν, ώ  Άδείμαντε, ήδη ήμΐν ηυξηται ή 

πόλις, ώστ* εΐναι τελέα;
"Ισω ς.
Που ούν άν ποτε έν αύτή ειη ή τε δικαιοσύνη καί 

ή άδικία; καί τίνι άμα έγγενομένη ών έσκέμμεθα;
372 * Εγώ μεν, εφη, 1 ουκ έννοώ, ώ  Σώκρατες, ε! μή
α που έν αυτών τούτων χρεία τινί τή προς άλλή- 

λους.
Ά λ λ * ίσως, ήν δ* έγώ, καλώς λέγεις* καί σκε- 

πτέον γε καί ούκ άποκνητέον.
Πρώτον ούν σκεψώμεθα τίνα τρόπον διαιτήσον- 

ται οί ούτω παρεσκευασμένοι. άλλο τι ή σΐτόν 
τε ποιουντες καί οίνον καί I μάτια καί ύπόδήματα; 
καί οϊκοδομησάμενοι οικίας, θέρους μέν τά  πολλά  
γυμνοί τε καί ανυπόδητοι έργάσονται, του δέ 

6 χειμώνος ήμφιεσμένοι τε καί ! ύποδεδεμένοι ίκα- 
νώς* θρέφονται δέ έκ μέν τών κριθών άλφιτα 
σκευαζόμενοι, έκ δέ τών πυρών άλευρα, τά  μέν 
πέψαντες, τά  δέ μάξαντες, μά^ας γενναίας καί άρ-
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—Pues bien, falta todavía, en mi opinión, otra especie 
de auxiliares cuja cooperación no resulta ciertamente muy e 
estimable en lo que toca a la inteligencia, pero que gozan 
de suficiente fuerza física para realizar trabajos penosos. 
Venden, pues, el empleo de su fuerza y, como llaman salario 
al precio que se les paga, reciben, según creo, el nombre 
de asalariados. ¿No es así?

—Así es.
—Estos asalariados son, pues, una especie de comple

mento de la ciudad, al menos en mi opinión (1).
—Tal creo yo.
—Bien, Adimanto; ¿tenemos ya una ciudad lo suficien

temente grande para ser perfecta?
—Es posible.
—Pues bien, ¿dónde podríamos bailar en ella la justicia 

y la injusticia? ¿De cuál de los elementos considerados Kan 
tomado su origen?

—Por mi parte—contestó—, no lo veo claro, ¡oh Sócra- 372 
tes! Tal vez, pienso, de las mutuas relaciones entre estos » 
mismos elementos.

—Puede ser—dije yo—que tengas razón. Mas hay que 
examinar la cuestión y no dejarla.

Ante todo, consideremos, pues, cómo vivirán los ciuda
danos así organizados. ¿Qué otra cosa harán sino pro
ducir trigo, vino, vestidos y zapatos? Se construirán vi
viendas; en verano trabajarán generalmente en cueros y 
descalzos, y en invierno convenientemente abrigados y cal
zados. Se alimentarán con harina de cebada o trigo, que & 
cocerán o amasarán para comérsela, servida sobre juncos 
u hojas limpias, en forma de hermosas tortas y panes (2), 
con los cuales se banquetearán, recostados en lechos na-

(1) Obsérvese que Platón no se refiere para nada a la esclavitud.
(2) Loa griegos cocían en panes la harina de trigo, pero éste era 

un manjar de lujo; el pueblo se contentaba con harina de cebada 
amasada (μάζα), que ae ablandaba con agua antes de comerla. Nó
tese que los habitantes de esta primera ciudad son vegetarianos y 
no emplean ganado más que para la labranza, transporte y  confec
ción de vestidos y  calzados.



τους έπί κάλαμόν τινα παραβαλλόμενοι ή φύλλα 
καθαρά, κατακλινέντες έπί στιβάδων έστρωμένων 
μίλακί τε καί μυρρίναις, εύωχήσονται αυτοί τε καί 
τά  παιδία, έπιπίνοντες του οίνου, έστεφανωμένο: 
καί ύμνοΰντες τούς θεούς, ήδέως συνόντες άλλή- 

c λοις, ούχ ύπέρ τήν ούσίαν I ποιούμενοι τούς παΐ- 
δας, ευλαβούμενοι πενίαν ή πόλεμον.

XIII .  Καί ό Γλαύκων ύπολαβών, "Ανευ δψου, 
εφη, ώς εοικας, ποιείς τούς άνδρας εστιω μένους.

Α λη θή , ήν δ’ έγώ, λέγεις, έπελαθόμην δτι καί 
δψον εξουσιν, άλας τε δήλον ότι καί έλάας καί 
τυρόν, καί βολβούς καί λάχανα, οϊα δή έν άγροΐς 
έψήματα, έψήσονται. καί τραγήματά που παρα- 
θήσομεν αύτοϊς τώ ν  τε σύκων καί ερεβίνθων καί 

d κυάμων, καί μύρτα καί φηγούς σποδιουσιν ί προς 
τό πυρ, μετρίως υποπίνοντες* καί ουτω διάγοντες 
τόν βίον έν ειρήνη μετά ύγιείας, ώς εικός, γηραιοί 
τελευτώντες άλλον τοιοϋτον βίον τοΐς έκγόνοις 
παραδώσουσιν.

Καί δς, Εί δέ ύών πόλιν, ώ  Σώκρατες, εφη, Κατ- 
εσκεύα^ες, τί άν αύτάς άλλο ή ταϋτα έχόρτα^ες;

’ Αλλά π ώ ς χρή, ήν δ’ έγώ, ώ  Γλαύκων;
"Απερ νομί^εται, εφη* έπί τε κλινών κατακεΐσθαι, 

οίμαι, τούς μέλλοντας μή ταλαιπωρείσθαι, καί άπό  
e τραπεζών 1 δειπνεΐν, καί όψα άπερ καί οί νυν 

εχουσι, καί τραγήματα.
Εΐεν, ήν δ’ έγώ* μανθάνω, ού πόλιν, ώς εοικε, 

σκοπουμεν μόνον δπως γίγνεται, άλλά καί τρυφώ-
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/ - ' Vtur ales de nueza y mirto, en compañía de sus hijos; beberán 

vino, coronados todos de flores, y cantarán laudes de los 
dioses, satisfechos con su mutua compañía; y  por temor de c 
la pobreza o la guerra no procrearán más descendencia 
que aquella que les permitan sus recursos.

ΧΤΪΙ. Entonces, Glaucón interrumpió, diciendo:
—Pero me parece que invitas a esas gentes a un ban

quete sin companage alguno (I).
—Es verdad—contesté—. Se me olvidaba que tam

bién tendrán companage: sal, desde luego; aceitunas, 
queso, y  podrán asimismo hervir cebollas y verduras, 
que son alimentos del campo. De postre les serviremos 
higos, guisantes y habas,; y tostarán al fuego murtones d 
y  bellotas, que acompañarán con moderadas libaciones.
De este modo, después de haber pasado en paz y 
con salud su vida, morirán, como es natural, a edad muy 
avanzada y dejarán en herencia a sus descendientes otra 
vida similar a la de ellos (2).

Pero él repuso:
—Y si estuvieras organizando, ¡oh Sócrates!, una ciudad 

de cerdos, ¿con qué otros alimentos los cebarías sino con 
estos mismos?

— ¿Pues qué hace falta, Glaucónl—pregunté,
—Lo que es costumbre—respondió—. Es necesario, rae 

parece a mí, que si no queremos que lleven una vida 
miserable, coman recostados en lechos y puedan tomar e 
de una mesa viandaf y postres como loa que tienen los hom
bres de hoy día.
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(1) E l companage a que se refiere Glaucón es la carne o el pes
cado; pero Sócrates interpreta la palabra en sentido más amplio e in
cluye en ella todo aquello que puede comerse con pan. La palabra 
«banquete» es irónica.

(2) Se ha interpretado este esbozo de una primera ciudad como 
alusión al Estado ideal de Antístenes; pero no parece que sea éste 
el caso. Platón ha trazado aquí un boceto de ciudad primitiva en 
que dominan los deseos necesarios; Glaucón, tipo característico de lo 
θυμοειδές fcf. pág. L X X X V III), plantea nuevas aspiraciones propias 
de este elemento del alma, pero entonces la ciudad se infecta y llena 
de humores. Es preciso purgarla y desinfectarla ( I I I 399 e) para poder 
llegar, en cuanto a los guardianes, a lo que suele llamarse δευτέρα 
πόλις de Platón (II 372 e-IV), y  en cuanto a los gobernantes, a la 
ciudad selecta de los libros V-VII.
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σαν ττόλιν. ϊσως ούν ούδέ κακώς εχει* σκοπούν- 
τες γάρ καί τοιαύτην τά χ ' άνκατίδοιμεν τήν τε 
δικαιοσύνην καί αδικίαν όπη ποτέ ταΐς πόλεσιν 
έμφύονται. ή μέν ούν άληθινή πόλις δοκεΐ μοι 
είναι ήν διεληλύθαμεν, ώσπερ υγιής τις* εί δ* αύ 
βούλεσθε, καί φλεγμαίνουσαν πόλιν θεωρήσω μεν* 
ούδέν άποκωλύει. ταυτα γάρ δή τισιν, ώς δο-

373 κεΐ, I ούκ έξαρκέσει, ούδέ αΰτη ή δίαιτα, άλλά κλΐ- 
α ναί τε προσέσονται καί τράπε^αι καί τάλλα σκεύη, 

καί όψα δή καί μύρα καί θυμιάματα καί έταϊραι καί 
πέμματα, καί εκαστα τούτων παντοδαπά. καί δή 
καί & τό πρώτον έλέγομεν ούκέτι τάναγκαΐα θε- 
τέον, οικίας τε καί I μάτια καί ̂ υποδήματα, άλλά  
τήν τε ^ωγραφίαν κινητέον καί τήν ποικιλίαν, καί 
χρυσόν καί ελέφαντα καί πάντα τά  τοιαΟτα κτη- 
τέον. ή γ ά ρ ; 

b Ναί, I &ρη.
Ούκουν μεί^ονά τε αυ τήν πόλιν δεΐ ποιεΐν* 

έκείνη γάρ ή ύγιεινή ούκέτι ικανή, άλλ* ήδη όγκον  
έμπληστέα καί πλήθους, ά ούκέτι του αναγκαίου 
ενεκά εστιν έν ταΐς πόλεσιν, οΐον οΐ τε θηρευταί 
πάντες οΐ τε μιμηταί, πολλοί μέν οί περί τά  σ χή 
ματά τε καί χρώματα, πολλοί δέ οι περί μουσικήν, 
ποιηταί τε καί τούτω,ν ύπηρέται, ραψωδοί, ύπο- 
κριταί, χορευταί, εργολάβοι, σκευών τε παντοδα- 

c π ώ ν δημιουργοί, τών τε I άλλων καί τώ ν περί 
τον γυναικεϊον κόσμον, καί δή καί διακόνων
373 α αΰτη L  : αύτή cett. j| καί ϊκαστα FD : £καστα ΑΜ || καί 

τήν ποικιλίαν FD : om. ΑΜ 
b αδ τήν DM : αύτήν ΑΙΓ
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—¡Ah!—exclamé—. Ya me doy cuenta. No tratamos 
sólo, por lo visto, de investigar el origen de una ciudad, 
sino el de una ciudad de lujo. Pues bien, quizá no esté 
mal eso. Pues examinando una tal ciudad puede ser que 
lleguemos a comprender bien de qué modo nacen justicia 
e injusticia en las ciudades. Con todo, yo creo que la ver
dadera ciudad es la que acabamos de describir: una ciudad 
sana, por así decirlo. Pero, si queréis, contemplemos tam
bién otra ciudad atacada de una infección; nada hay que 
nos lo impida. Pues bien, habrá evidentemente algunos que 373 
no se contentarán con esa alimentación y género de vida; a 
importarán lechos, mesas, mobiliario de toda especie, man
jares, perfumes, sahumerios, cortesanas (X), golosinas, y 
todo ello de muchas clases distintas. Entonces ya no se con
tará entre las cosas necesarias solamente lo que antes enu
merábamos: la habitación, el vestido y el calzado; sino que 
habrá que dedicarse a la pintura y el bordado, y será 
preciso procurarse oro, marfil y todos los materiales seme
jantes. ¿No es así?

—Sí—dijo. b
—Entonces hay que volver a agrandar la ciudad. Porque 

aquella, que era la sana, ya no nos basta; será necesario que 
aumente en extensión y adquiera nuevos habitantes, que ya 
no estarán allí para desempeñar oficios indispensables; por 
ejemplo, cazadores de todas clases (2) y una plétora de 
imitadores, aplicados unos a la reproducción de colores y 
formas y cultivadores otros de la música, esto es, poetas 
y sus auxiliares, tales como rapsodos, actores, danzantes y 
empresarios. También habrá fabricantes de artículos d.e 
toda índole, particularmente de aquellos que se rela
cionan con el tocado femenino. Precisaremos también de c 
más servidores. ¿0 no crees que hagan falta preceptores,

(1) Ha chocado que las cortesanas figuren éntrelos sahumerios 
y  las golosinas; pero hay paralelos en Aristóf. Acarn. 1090-3 y Anfis 
fr. 9, apud Aten. X IV  642 a. Esto se explica porque, generalmente, 
las cortesanas o flautistas eran presentadas a los comensales junto 
con los postres, a la hora de la bebida (cf. pág. X IX  y  Jenof. Memor. I 
β, 4, Banq. II  1, Platón Banq. 176 e, Protág. 347 d, Catulo 13, 4). 
Shorey cita a Emerson: «the love o f littl'e maids and berries».

(2) Incluidos los pescadores.



ττλειόνων δεησόμεθα* ή ού δοκεΐ δεήσειν παιδαγω- 
γών,-τιτθών, τροφών, κομμωτριών, κουρεών, και 
αύ όψοποιών τε καί μocyεípωv; έτι δέ καΐ^συβω- 

. τών προσδεησόμεθα* τούτο γάρ ήμιν έν τη προ- 
τέρςί πόλει ούκ ένήν* εδει γάρ ούδέν έν δέ ταύτη  
και τούτου προσδεήσει. δεήσει δέ και τώ ν άλλων 
βοσκημάτων τταμττόλλων, εϊ τις αύτά εδεται· ή 
γ ά ρ ;

Πώς γάρ ο υ ;
d Ούκοϋν και Ιατρών έν χρείαις έσόμεθα πολύ μάλ

λον ουτω διαιτώμενοι ή ώς τό πρότερον;
Πολύ γε.
XIV.  Και ή χώρα που, ή τότε ικανή τρέφειν 

τούς τότε, σμικρά δή εξ ικανής έσται. ή π ώ ς λέ- 
γομεν;

Ούτως, έφη.
Ούκοΰν τής τών πλησίον χώρας ήμΐν άποτμη- 

τέον, εί μέλλομεν ίκανήν έξειν νέμειν τε1 και άροϋν, 
και εκείνοις αυ τής ήμετέρας, εάν καί έκεινοι 
άφώσιν αυτούς έπΙ χρημάτων κτήσιν άπειρον, 

e ύπερβάντες τόν τώ ν αναγκαίων 1 δρον;
Πολλή ανάγκη, εφη, ώ  Σώκρατες.
Πολεμήσομεν δή τό μετά τούτο, ώ  Γλαύκων; 

ή π ώ ς εσται;
Ούτως, Ιφη.
Και μηδέν γέ π ω  λέγωμεν, ήν δ* έγώ, μήτ* εϊ τι 

κακόν μήτ* εί αγαθόν ό πόλεμος εργάζεται, αλλά

d χώρα ADM : χ. γέ F  j| έκείνοις AaDM : -ης AF
e δή Γ : om. cett.
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nodrizas, ayas, camareras, peluqueros, cocineros y maes
tros de cocina? Y también necesitaremos porquerizos. Estos 
no los teníamos en la primera ciudad, porque en ella no 
hacían ninguna falta, pero en ésta también serán necesa
rios. Y asimismo requeriremos grandes cantidades de ani
males de todas clases, si es que la gente se los ha de co
mer. ¿No?

— ¿Cómo no?
—Con ese régimen de vida, ¿tendremos, pues, mucha d 

más necesidad de médicos que antes?
—Mucha más (1).
XIY. —Y también el país, que entonces bastaba para 

sustentar a sus habitantes, resultará pequeño y  no ya 
suficiente. ¿No lo crees así?

—Así lo creo—dijo.
— ¿Habremos, pues, de recortar en nuestro provecho el 

territorio vecino, si queremos tener suficientes pastos y 
tierra cultivable, y  harán ellos lo mismo con el nuestro si, 
traspasando los límites de lo necesario, se abandonan tam- e 
bién a un deseo de ilimitada adquisición de riquezas?

—Es muy forzoso, Sócrates—dije.
— ¿Tendremos, pues, que guerrear como consecuencia de 

esto? ¿O qué otra cosa sucederá, Glaucón?
—Lo que tú dices—respondió.
—No digamos aún—seguí—si la guerra produce males 

o bienes, sino solamente que, en cambio, hemos descubierto 
el origen de la guerra en aquello de lo cual nacen las mayo-

(1) Cf.. m  408 c.
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τοσοΰτον μόνον, δτι πολέμου αυ γένεσιν ηυρήκά
με ν, εξ ών μάλι,στα ταΐς πόλεσιν καί ιδία καί δη
μοσία κακά γίγνεται, όταν γίγνηται.

Πάνυ μέν ούν.
’Έτι δή, <α > φίλε, μεί^ονος τής πόλεως δει ου τι

374 σμικρώ, άλλ3 δλω στρατό Ιπέδοο, δ έξελθόν ύπέρ 
τής ούσίας άπάσης καί ύπέρ ών νυν δή έλέγομεν 
διαμαχεΐται τοΐς έπιουσιν.

Τί δ έ ; ή δ5 ός* αύτοί ούχ ικανοί;
Ουκ, εί σύ γε, ήν δ’ εγώ, καί ήμεις άπαντες.ώμο- 

λογήσαμεν καλώς, ή νίκα έπλάττομεν τήν πόλιν* 
ώμο λογουμεν δέ που, ει μέμνησαι, αδύνατον ενα 
πολλάς καλώς έργά^εσθαι τέχνας.

* Αληθή λέγεις, εφη. 
b Tí ούν; ήν δ" έγώ* ή περί τόν πόλεμον ! αγωνία 

ού τεχνική δοκεΐ εΐναι;
Καί μάλα, εφη.
*Η ούν τι σκυτικής δει μάλλον κήδεσθαι ή π ο

λεμικής;
Ουδαμώς.
Ά λ λ ’ άρα τόν μέν σκυτοτόμον διεκωλύομεν 

μήτε γεωργόν έπιχειρεΐν είναι άμα μήτε ύφάντην' 
μήτε οικοδόμον, άλλά σκυτοτόμον, ινα δή ήμΐντό  
τής σκυτικής εργον καλώς γίγνοιτο, καί τώ ν άλ
λων ένί έκάστω ώσαύτως εν άπεδίδομεν, προς δ 
έπεφύκει έκαστος καί έφ’ φ έμελλε τώ ν άλλων 

c σχολήν άγων 1 διά βίου αύτό εργαζόμενος ούπαρ-

374 α άδύνατον ADM : άδ. είναι F
6 άλλά σκυτοτόμον DM : om. AI* || έπεφύκει F  : πεφύκει AD
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res catástrofes públicas y privadas que recaen sobre las 
ciudades.

—Exactamente.
—Además será preciso, querido amigo, hacer la ciudad 

todavía mayor, pero no un poco mayor, sino tal que pueda 374 
dar cabida a todo un ejército capaz de salir a campaña ° 
para combatir contra los invasores en defensa de cuanto 
poseen y de aquellos a que hace poco nos referíamos.

— ¿Pues qué?—argüyó él-—. ¿Ellos no pueden hacerlo 
por sí?

—No—repliqué—, al menos si tenía valor la consecuen
cia a que llegaste con todos nosotros cuando dábamos 
forma a la ciudad; pues convinimos (1), no sé si lo re
cuerdas, en la imposibilidad de que una sola persona des* 
empeñara bien muchos oficios.

—Tienes razón—dijo.
— ¿Y qué?—continué—, ¿No te parece un oficio el del & 

que combate en guerra?
—Desde luego—dijo.
— ¿Merece acaso mayor atención el oficio del zapatero 

que el del militar?
—En modo alguno.
—Pues bien, recuerda que no dejábamos al zapatero que 

intentara ser al mismo tiempo labrador, tejedor o albañil; 
tenía que ser únicamente zapatero para que nos realizara 
bien las labores propias de su oficio; y a cada uno de los 
demás artesanos les asignábamos del mismo modo una 
sola tarea, la que les dictasen sus aptitudes naturales 
y aquella en que fuesen a trabajar bien durante toda su c

(1) 370 6.
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ιεις τούς καιρούς καλώς άπεργά;$εσθαΓ τά δέ δή 
περί τόν πόλεμον πότερον ού περί πλείστου εστίν 
εύ άπεργασθέντα; ή ούτω ρόδιον, ώστε και γεωρ
γώ ν τις άμα πολεμικός εσται και σκυτοτομών και 
άλλην τέχνην ήντινοΰν εργαζόμενος, πεττευτικός 
δέ η κυβευτικός Ικανώς ουδ’ άν εις γένοιτο μή 
αύτό τοΰτο εκ παιδός έπιτηδεύων, αλλά παρέργω  

d χρώμένος; και ασπίδα μέν λαβών 1 ή τι άλλο τώ ν  
πολεμικών όπλων τε και οργάνων αύθημερόν 
όπλιτικής ή τίνος άλλης μάχης τών κατά πόλεμον 
ϊκανός εσται αγωνιστής, τών δέ άλλων όργάνων 
ούδέν ούδ ένα δημιουργόν ούδέ αθλητήν ληφθέν 
ποιήσει, ούδ" εσται χρήσιμον τώ  μήτε τήν επιστή
μην έκάστου λαβόντι μήτε τήν μελέτην ίκανήν π α - 
ρασχομένω;

Πολλου γάρ άν, ή δ3 δς, τά  δργανα ήν άξια.
XV. Ούκουν, ήν δ* εγώ, δσω μέγιστον τό τώ ν  

e φυλάκων I εργον, τοσούτω σχολής τε τώ ν άλλων  
πλείστης άν ειη και αυ τέχνης τε καί έπιμελείας 
μεγίστης δεόμενον.

ΟΤμαι Ιγωγε, ή δ* δς.
τΑρ* ούν ού και φύσεως έπιτηδείας εϊς αύτό τό  

επιτήδευμα;
Πώς δ* ο υ ;
‘ Ημέτερον δή εργον άν εΐη, ώς εοικεν, εΐπερ 

οϊοί τ 5 εσμέν, έκλέξασθαι τίνες τε και ποΐαι φύσεις 
έπιτήδειαι εις πόλεως φυλακήν.

'Ημέτερον μέντοι.

c άπεργάζεσθαι ΑΜ : -σεσθαι Ι Ό
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vida, absteniéndose de toda otra ocupación, y no dejando 
pasar la ocasión oportuna para ejecutar cada obra. ¿Y aca
so no resulta de la máxima importancia el que también las 
cosas de la guerra se hagan como es debido? ¿0 son tan 
fáciles que un labrador, un zapatero u otro cualquier arte
sano puede ser soldado ai mismo tiempo, mientras, en cam
bio, a nadie le es posible conocer suficientemente el juego 
del chaquete o de los dados si los practica de manera acce
soria y sin dedicarse formalmente a ellos desde niño? ¿Y 
bastará con empuñar un escudo o cualquier otra de las d 
armas e instrumentos de guerra para estar en disposición 
de pelear el mismo día en las filas de los hoplitas o de otra 
unidad militar, cuando no hay ningún otro' utensilio que, 
por el mero hecho de tomarlo en la mano, convierta a nadie 
en artesano o atleta ni sirva para nada a quien no haya 
adquirido los conocimientos del oficio ni tenga atesorada 
suficiente experiencia?

—Si así fuera—dijo—¡no valdrían poco ios utensilios!
XV, —Por consiguiente—seguí diciendo—, cuanto más 

importante sea la misión de los guardianes (i), tanto más e 
preciso será que se desliguen absolutamente de toda otra 
ocupación y realicen su trabajo con la máxima competen
cia y celo.

—Así, al menos, opino yo—dijo.
—¿Pero no hará falta también un modo de ser adecua

do a tal ocupación?
—¿Cómo no?
—Entonces es misión nuestra, me parece a mí, el desig

nar, si somos capaces de ello, las personas y cualidades 
adecuadas para la custodia de una ciudad.

—Misión nuestra, en efecto.
—¡Por Zeus!'—exclamé entonces—. ¡No es pequeña la

(1) Es la primera vet que aparece la palabra técnica φύλακες. 
Cf. pág. X C IX .
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Μά Δία, ήν δ5 εγώ, ούκ άρα φαυλον πράγμα  
ήράμεθα* όμως δέ ούκ άποδειλιατέον, δσον γ 5 αν 
δύναμις παρείκη.

375 Ού γάρ ούν, εφη.
α Οϊει ούν τι, ήν δ’ εγώ, διαφέρειν φύσιν γενναίου

σκύλακος είς φυλακήν νεανίσκου εύγενοϋς;
Τό ποϊον λέγεις;
Οϊον όξύν τέ t t o u  δει αύτοιν έκάτερον είναι προς 

αισθησιν και έλαφρόν προς τό αΐσθανόμενον διω- 
κάθειν, και Ισχυρόν αύ, εάν δέη έλόντα διαμάχεσθαι.

Δει γάρ ούν, εφη  ̂ πάντων τούτων.
Και μήν άνδρεΤόν γε, εΐπερ εύ μαχεΐται.
Πώς δ’ ου;
'Ανδρείος δέ εΐναι άρα έθελήσει ό μή θυμοειδής 

j είτε ίππος είτε κύων ή άλλο ότιοΰν 3 <¥>ον; ή I ούκ 
έννενόηκας ώς άμαχόν τε καί άνίκητον θυμός, ού 
παρόντος ψυχή πάσα προς πάντα άφοβος τέ έστι 
καιάήττη τος;

Έννενόηκα.·
Τά μέν τοίνυν του σώματος οΐον δει τόν φύλα

κα είναι, δήλα.
Ναί.
Καϊ μήν καί τά  τής ψυχής, δτι γε θυμοειδή.
Και τούτο,
Πώς ούν, ήν δ* έγώ, ώ  Γλαύκων, ούκ άγριοι 

άλλήλοις εσονται και τοΐς άλλοις πολίταις, όντες 
τοιουτοι τάς φύσεις;

375 δ άλλήλοις ADM : άλλ. τε FStob. || άλλοις F  : άλλοτρίόις 
cett. Stob.

87

carga que nos hemos echado encima! Y, sin embargo, no 
podemos volvernos atrás mientras nuestras fuerzas nos lo 
permitan. 375

—No podemos, no—dijo. a
—-¿Crees, pues—pregunté yo—, que difieren en algo por 

su naturaleza, en lo tocante a la custodia, un can de raza 
y un muchacho de noble cuna? (1).

— ¿A qué te refieres?
—A que es necesario, creo yo, que uno y otro tengan 

viveza para darse cuenta de las cosas, velocidad para per
seguir lo que hayan visto, y también vigor, por si han de 
luchar una vez que le hayan dado alcance.

—De cierto—asintió—, todo eso es necesario.
—Además han de ser valientes, si se quiere que luchen 

bien.
— ¿Cómo no?
"¿Pero podrá, acaso, ser valiente el caballo, perro u 

otro animal cualquiera que no sea fogoso? (2). ¿No has b 
observado que la fogosidad es una fuerza irresistible e in
vencible, que hace intrépida e indomable ante cualquier 
peligro a toda alma que está dotada de ella? (3).

—Lo he observado, sí.
—Kntonces está claro cuáles son las cualidades corpora

les que deben concurrir en el guardián.
—En efecto.
—E igualmente por lo que al alma toca: ha de tener, al 

menos, fogosidad.
—Sí, también,
—Pero siendo tal su carácter, Glaucón—dije yo—, 

¿cómo no van a mostrarse feroces unos con otros y con el 
resto de los ciudadanos?

(1) Hay un juego de palabras con σκύλαξ y  φύλαξ.
(2) Primera aparición de Θυμοειδής y  el sustantivo correspon

diente, Θυμός; difícil escollo en que tropiezan todos los traductores.
Los ingleses salen del paso bastante bien traduciendo por «spirit» y 
«spii’ited» o «high-spirited», pero en loa demás idiomas es imposible dar 
una versión enteramente satisfactoria. «Pasión», «fogosidad», «cólera» 
o «nervio» no dan más que una idea aproximada de este concepto 
típicamente platónico. La palabra procedía del círculo socrático 
(cf. Jenof, Memor. IV  1, 3).

(3) Cf. Heráclito, fr. 85: Θυμω μάχεσθαι χαλεπόν δ γάρ &ν 
θέλτ), ψυχής ώνεΐται. Cf. también Aristót. EL Nicom. 1116 b.
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Μά Δία, ή δ* δς, ού ραδίως. 
c Ά λλά μέντοι δει γε προς μέν 1 τούς οίκείους 

πράους αύτούς είναι, προς δε τους πολεμίους 
χαλεπούς* εΐ δέ μή, ού περιμενουσιν άλλουςσφάς 
διολέσαι, άλλ* αυτοί φθήσονται αύτό δράσαντες*

* Αληθή, £φη.
Τί ούν, ήν δ’ έγώ, ποιήσομεν; πόθεν άμα πραον 

καί μεγαλόθυμον ήθος ευρησομεν; εναντία γαρ 
που Θυμοειδεΐ πραεΐα φύσις.

Φαίνεται.
Ά λλά μέντοι τούτων όποτέρου άν στέρηται, 

φύλαξ άγαΟός ού μή γένηταΓ τάυτα δέ άδυνάτοις 
d εοικεν, καί ούτω δή I συμβαίνει άγαθον φύλακα 

άδύνατον γενέσθαι.
Κινδυνεύει, εφη.
Καί έγώ άπο^ήσας τε καί έπισκεψάμενος τά 

έμπροσθεν, Δικαίως γε, ήν δ* έγώ, ώ φίλε, άπο- 
ρουμεν* ής γάρ προυθέμεθα είκονος απελεί-
φΟη μεν.

Πώς λέγεις;
Ούκ έννενοήκαμεν δτι εΐσίν άρα φύσεις οιας 

ήμεις ούκ φήθημεν, Ιχουσαι τάναντία ταυτα.
Που δή;
’Ίδοι μέν άν τις καί έν άλλοις 3Φοι$> μεντ&ν 

ήκιστα έν φ ήμεις παρεβάλλομεν τφ φύλακι. 
e οΐσθα γάρ που τών γενναίων κυνών, δτι τούτο 

φύσει αύτών τό ήθος, προς μέν τούς συνήθεις τε

c τούτων AD : τ. γε FStob. ( ,
d έννενοήκαμεν F  : ένοήσαμεν cett. : ένενοησαμεν Stobaeus
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-¡Por Zeus!—contestó—. No será fácil.
Ahora bien, hace falta que sean amables para con sus c 

conciudadanos, aunque fieros ante el enemigo. Y  si no, no 
esperarán a que vengan otros a exterminarlos, sino que 
ellos mismos serán los primeros en destrozarse entre sí.

—Es verdad—dijo.
¿Que hacer entonces?·—pregunté—. ¿Dónde vamos a 

encontrar un temperamento apacible y fogoso al mismo 
tiempo? Porque, según creo, mansedumbre y fogosidad son 
cualidades opuestas.

—Así parece.
—Pues bien, si una cualquiera de estas dos falta, no es 

posible que se dé un buen guardián. Pero como parece im- d 
posible conciliarias, resulta así imposible también encon
trar un buen guardián.

—-Temo que así sea—dijo.
Entonces yo quedó perplejo; pero después de reflexionar 

sobre lo que acabábamos de decir, continué:
Bien merecido tenemos, amigo mío, este atolladero. 

Porque nos hemos apartado del ejemplo que nos propu
simos.

—¿Qué quieres decir?
Que no nos hemos dado cuenta de que en realidad 

existen caracteres que, contra lo que creíamos, reúnen en 
sí estos contrarios.

— ¿Cómo?
Es fácil hallarlos en muchas especies de animales, pero 

sobre todo entre aquellos con los que comparábamos a los 
guardianes. Supongo que has observado, como una de las e 
características innatas en los perros de raza, que no existen 
animales más mansos para con los de la familia y aquellos



καί γνωρίμους ώς οϊόν τε πραοτάτους είναι, ττρός 
δέ τούς άγνώτας τούναντίον.

Οϊδα μέντοι.
Τούτο μέν άρα, ήν δ* έγώ, δυνατόν, καί ού παρά  

φύσιν ^ητουμεν τοιοΰτον είναι τόν φύλακα.
Ούκ εοικεν.
X V 1. Ά ρ ’ ούν σοι δοκεΐ ετι τουδε προσδεϊσθαι 

ό φυλακικός έσόμενος, ττρός τω  θυμοειδεΐ £τι προσ- 
γενέσθαι φιλόσοφος τήν φύσιν; '

376 Πώς δ ή ; εφη* ού γάρ 1 εννοώ.
0 Καί τοΰτο, ήν δ’ εγώ, εν τοΐς κυσίν κατόψει, δ

καί άξιον θαυμάσαι του θηρίου.
Τό ποιον;
"Οτι δν μέν άν ϊδη άγνώτα, χαλεπαίνει, ούδέν 

κακόν προπεπονθώς* δν δ’ άν γνώριμον, ¿σπάζε
ται, καν μηδέν πώποτε ύττ’ αύτοΰ αγαθόν πε- 
πόνθη. ή ούπω τούτο έθαύμασας;

Ού πάνυ, εφη, μέχρι τούτου προσέσχον τον 
νουν* δτι δέ που δρςί ταυτα, δήλον.

Ά λ λ α  μήν κομψόν γε φαίνεται τό πάθος αύτοΰ 
δ τής φύσεως I καί ώς αληθώς φιλόσοφον.

Πή δ ή ;
ΤΗι, ήν δ* έγώ, δψιν ούδενί άλλω φίλην καί 

έχθράν διακρίνει ή τώ  τήν μέν καταμαθεϊν, τήν δέ 
άγνοήσαι. καίτοι π ώ ς ούκ άν φιλομαθές ειη συνέ- 
σει τε καί άγνοια όρι^όμενον τό  τε οικεΐον καί τό  
άλλότριον;
376 α δτι FDStob.: om. ΑΜ il ούδέν Stobaeus : ούδέν δέ ADM : 

ούδέϊ1 : ούδέ έν Cobet \\ μηδέν A T O  : μηδέ ΑΜ : μηδέ £ν 
Hartman
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que conocen, aunque con los de fuera ocurra lo contra
rio (1).

—Ya lo he observado, en efecto.
—Luego la cosa es posible—dije yo—. No perseguimos, 

pues, nada antinatural al querer encontrar un guardián así.
-—Parece que no.
XVI. — ¿Pero no crees que el futuro guardián nece

sita todavía otra cualidad más? ¿Que ha de ser, además 
de fogoso, filósofo por naturaleza?

— ¿Cómo?*—dijo—. No entiendo. 370
—He aquí otra cualidad—dije·—-que puedes observar en a 

los perros: cosa, por cierto, digna de admiración en una 
bestia.

— ¿Qué es ello?
—Que se enfurecen al ver a Un desconocido, aunque no 

hayan sufrido previamente mal alguno de su mano, y en 
cambio, hacen fiestas a quienes conocen, aunque jamás 
íes hayan hecho ningún bien. ¿No te ha extrañado nunca 
esto?

—Nunca había reparado en ello hasta ahora—dijo—.
Pero no hay duda de que así se comportan.

—Pues bien, ahí se nos muestra un fino rasgo de su 6 
natural verdaderamente filosófico (2).

— ¿Y cómo eso?
—Porque—dije-para distinguir la figura del amigo de 

la del enemigo no se basan en nada más sino en que la una 
la conocen y la otra no. Pues bien, ¿no va a sentir deseo de 
aprender quien define lo familiar y lo ajeno por su conoci
miento o ignorancia de uno y otro?

(1) Cf. Hom. Od. X V I 4 y X IV  30 y Heraclito, fr. 97: κύνες 
γάρ καταβαόζουσιν ών &ν μή γινώσκωσι. Aristót. Fiaiogn. 809 b, 
Hist. anim. 629 b, atribuye parecidas características al león.

 ̂ (2) Con ώς άληθως se indica que φιλόσοφος está tomado en sen
tido etimológico («amante del conocimiento»).
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Ούδαμώς, ή 5* os, όπως ού.
Ά λ λ ά  μέντοι, εΐπον εγώ, τό γε φιλομαθές και 

φιλόσοφον ταύτόν ;
Τούτον γάρ, εφη.
Ούκουν θαρροΰντες τιθώμεν και έν άνθρώπω, εϊ 

c μέλλει πρός τούς οικείους καί γνωρίμους I πραός 
τις εσεσθαι, φύσει φιλόσοφον καί φιλομαθή αύτόν 
δειν είναι;

Τιθώμεν, εφη.
Φιλόσοφος δή και θυμοειδής καί ταχύς καί Ισχυ

ρός ήμΐν τήν φύσιν εσται ό μέλλων καλός κάγαθός 
εσεσθαι φύλαξ πόλεως.

ΤΤαντάπασι μέν ούν, έφη.
Ούτος μέν δή άν ούτως ύπάρχοι. θρέφονται δέ 

δή ήμΐν ούτοι καί παιδευθήσονται τίνα τρόπον; 
και δρά τι προυργου ήμΐν έστιν αύτό σκοποϋσι 

d πρός τό κατιδεΐν ούπερ ενεκα πάντα σκοπού μεν, 
δικαιοσύνην τε και αδικίαν τίνα τρόπον έν πόλει 
γίγνεται; ίνα μή έώμεν ικανόν λόγον ή συχνόν 
διεξίωμεν.

Καί ό του Γλαύκωνος άδελφός, Πάνυ μέν ούν, 
εφη, εγωγε προσδοκώ προύργου είναι είς τοΰτο 
ταύτην τήν σκέψιν.

Μά Δία, ήν δ’ έγώ, ώ  φίλε Άδείμαντε, ούκ άρα 
άφετέον, ούδ' εί μακροτέρα τυγχάνει ούσα.

Ού γάρ ούν.
νΙθι ούν, ώσπερ έν μύθω μυθολογουντές τε καί

c φιλόσοφον A2DM : om. AF

—No puede menos de ser así—respondió.
■—Ahora bien—continué·—, ¿no son lo mismo el deseo 

de saber y la filosofía?
—Lo mismo, en efecto—convino,
—¿Podemos, pues, admitir confiadamente que para que 

el hombre se muestre apacible para con sus familiares y 
conocidos es preciso que sea filósofo y ávido de saber por c 

naturaleza?
—Admitido—respondió.
—Luego tendrá que ser filósofo, fogoso, veloz y fuerte 

por naturaleza quien haya de desempeñar a la perfección 
su cargo de guardián en nuestra ciudad.

—Sin duda alguna—dijo.
—Tal será, pues, su carácter. ¿Pero con qué método 

los criaremos y educaremos? ¿Y no nos ayudará el examen d 

de este punto a. ver claro en el último objeto de todas nues
tras investigaciones, que es el cómo nacen en una ciudad 
la justicia y la injusticia? No vayamos a omitir nada deci
sivo ni a extendernos en divagaciones.

Entonces intervino el hermano de Glaucón:
—Desde luego, por mi parte espero que el tema resultará 

útil para nuestros fines.
—Entonces, querido Adimanto, no hay que dejarlo, por 

Zeus, aunque la discusión fie haga un poco larga—dije yo.
—No, en efecto.
—jEa, pues! Vamos a suponer que educamos a esos

90
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e σχολήν άγοντες λόγω  παιδεύω μεν I τούς άνδρας.
Ά λ λ ά  χρή.
XVII .  Τίς ουν ή παιδεία; ή χαλεπόν εύρεΐν 

βελτίω τής Οπό του πολλοΟ χρόνου ηυρημένης; 
Ιστιν δέ που ή μέν έπί σώμασι γυμναστική, ή δ’ 
έπί ψυχή μουσική,

ν Εστιν γάρ.
Ά ρ ’ ουν οΟ μουσική πρότερον άρξόμεθα παι- 

δεύοντες ή γυμναστική;
Πώς δ’ οΟ;
Μουσικής δ’ , είπον, τίθης λόγου ς ή ου ;
’Έ γω γε.
Λόγων δέ διττόν εΐδος, τό μέν αληθές, ψευδός 

δ* ετερον;
Ναί.

377 Παιδευτέον δ3 i έν άμφοτέροις, πρότερον δ5 εν 
α τοΐς ψευδέσιν;

Ου μανθάνω, εφη, π ώ ς λέγεις.
Ου μανθάνεις, ήν δ’ έγώ, δτι πρώτον τοΐς παι- 

δίοις μύθους λέγομεν; τούτο δέ που ώς τό δλον 
είπείν ψευδός, ενι δέ και άληθή, πρότερον δέ μύ
θοι ς πρός τά  παιδία ή γυμνασίοις χρώμεθα.

* Εστι ταυτα.
Τουτο δή £λεγον, δτι μουσική ς πρότερον άπτέον 

ή γυμναστικής.
Ό ρ θώ ς, εφη.
Ούκουν οΐσθ* δτι άρχή παντός έργου μέγιστον, 

6 άλλως τε καί vico καί άπαλφ 1 ότωαΰν; μάλιστα

e εϊπον F Euseb. S tob .: είπών cett.
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hombres como si tuviéramos tiempo disponible para con- e 
tar cuentos.

—Así hay que hacerlo.
XVII. —Pues bien, ¿cuál va a ser nuestra educación?

¿No será difícil inventar otra mejor que la que largos siglos 
nos han transmitido? La cual comprende, según creo, la 
gimnástica para el cuerpo y la música para el alma (1).

—Así es.
— ¿Y no empezaremos a educarlos por la música más 

bien que por la gimnástica?
—¿Cómo no?
—¿Consideras—pregunté—incluidas en la música las na

rraciones o no?
—Sí, por cierto.
— ¿No hay dos clases de narraciones, unas verídicas y 

otras ficticias?
—Sí.
— ¿Y no hay que educarlos por medio de unas y otras, 377 

pero primeramente con las ficticias? a
—No sé—contestó—lo que quieres decir.
— ¿No sabes—dije yo—que lo primero que contamos a 

los niños son fábulas? Y éstas son ficticias por lo regular, 
aunque haya en ellas algo de verdad. Antes intervienen 
las fábulas en la instrucción de los niños que los gimnasios.

—Cierto.
—-Pues bien, eso es lo que quería decir: que hay que tomar 

entre manos la música antes que la gimnástica.
—Bien dices—convino.
— ¿Y no sabes que el principio es lo más importante en 

toda obra, sobre todo cuando se trata de criaturas jóvenes 
y tiernas? Pues se hallan en la época en que se dejan mol- &

(1) Cf. pág. XCVII.
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γάρ δή τότε πλάττεται, καί έν δύεται τύπος δν αν 
τις βούληται ένσημήνασθαι εκάστω.

Κομιδη μέν ούν.
ΎΑρ* ουν ραδίως ουτω παρήσομεν τους έττιτυ- 

χόντας υπό τών έπιτυχόντων μύθους πλασθέντας 
άκούειν τούς παΐδας καί λαμβάνειν έν ταΐς ψυχαΐς 
ώς επί τό πολύ εναντίας δόξας έκείναις άς, έπειδάν 
τελεωθώσιν, £χειν οΐησόμεθα δεΐν αυτούς;

Ούδ* όπωστιοϋν παρήσομεν.
Πρώτον δή ήμΐν, ώς Ιοικεν, έπιστατητέον τοΐς 

c μυθοποιοΐς, I καί δν μέν άν καλόν ποιήσωσιν, 
έγκριτέον, δν δ’ αν μή, άποκριτέον. τούς δ* 
έγκριθέντας πείσο μεν τάς τροφούς τε καί μητέρας 
λέγεινίτοΐς παισίν, καί πλάττειν τάς ψυχάς αύτών  
τοΐς μύθοις πολύ μάλλον ή τά σώματα ταΐς χερσίν* 
ών δέ ¡νυν λέγουσι τούς πολλούς έκβλητέον.

Ποίόυς δ ή ; εφη.
* Εν τοΐς μεί^οσιν, ήν δ* εγώ, μύθοις όψόμεθα καί 

τούς ελάττους. δει γάρ δή τον αύτόν τύπον είναι 
α καί ταύτόν δύνασθαι τούς τε μεί3 ους καί I τούς 

ελάττους. ή ούκ οΐει;
"Εγω γ*, εφη* άλλ* ούκ εννοώ ούδέ τούς μεί^ους 

τίνας λέγεις.
Ους 'Ησίοδός τε, εΐπον, καί Ό μηρος ήμΐν έλε- 

γέτην καί οί άλλοι ποιηταί. ουτοι γάρ που μύ
θους τοΐς άνθρώποις ψευδείς συντιθέντες ελεγόν τε 
καί λέγουσι.

¿J77 α τε ADM : τε δή F 3£useb. Stob. 
c καλόν ΑΜ : κ. μΰθον FX> Stob.
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dear más fácilmente 7 admiten cualquier impresión que 
se quiera dejar grabada en ellas,

—Tienes razón.
— ¿Hemos de permitir, pues, tan ligeramente que los 

niños escuchen cualesquiera mitos, forjados por el primero 
que llegue, y que den cabida en su espíritu a ideas general
mente opuestas a las que creemos necesario que tengan 
inculcadas al llegar a mayores?

—No debemos permitirlo en modo alguno.
—Debemos, pues, según parece, vigilar ante todo a los c 

forjadores de mitos y aceptar los creados por ellos cuan
do estén bien (1) y rechazarlos cuando no; y convencer a 
las madres y ayas para que cuenten a los niños los mitos 
autorizados, moldeando de este modo sus almas por medio 
de las fábulas mejor todavía que sus cuerpos con las ma
nos (2). Y habrá que rechazar la mayor parte de los que 
ahora cuentan.

—¿Cuáles ?—preguntó.
—Por los mitos mayores—dije—juzgaremos también de 

los menores. Porque es lógico que todos ellos, mayores y d 
menores, ostenten el mismo cuño y produzcan los mis
mos efectos. ¿No lo crees así?

—Desde luego—dijo—, Pero no comprendo todavía 
cuáles son esos mayores de que hablas.

—Aquellos—dije—que nos relataban (3) Hesíodo y Ho
mero, y con ellos los demás poetas. Ahí tienes a los forja
dores de falsas narraciones que han contado y cuentan a 
las gentes.

(1) Hemos omitido μύθον, de algunos mse., que parece una 
glosa.

(2) Las madres y  nodrizas trataban a los recién nacidos por me
dio de masajes: cf. Leyes 789 e.

(3) El dual muestra que Platón emparejaba a Homero y  Hesíodo 
como principales responsables de esta aberración. Ya Pitágoras, Je- 
nófanes y  Heraoíito habían precedido a Platón en su condena de 
esta clase de poesía, Jenófanes, sobre todo, acusa a los poetas de 
representar a los dioses con rasgos humanos (fr. 14 y 15) y de atri
buirles las pasiones de los hombres (fr. 11). Pero el ataque de Platón 
contra los dioses olímpicos—hace notar Adam—fué quizá el más 
grave golpe que recibió el paganismo antes de la era cris
tiana.
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Ποίους δή, ή δ* os, και τί αύτών μεμφό μένος 
λέγεις;

Όττερ, ήν 6* έγώ, χρή καί ττρώτον καί μάλιστα 
μέμφεσθαι, άλλως τε και έάν τις μή καλώς ψεύ- 
δηται. 

β Τί τοϋτο;
"Οταν είκά^η τις κακώς τώ λόγω, περί θεών τε 

και ηρώων οϊοί είσιν, ώσπερ γραφεύς μηδέν έοικό- 
τα γράφων οΐς άν όμοια βουληθή γράψαι.

Και γάρ, εφη, όρθώς εχει τά γε τοιαϋτα μέμφε
σθαι. άλλά πώς δή λέγομεν καί ποια;

Πρώτον μέν, ήν Β3 έγώ, τό μέγιστον και περι 
τών μεγίστων ψευδός ό είγτών ον καλώς έψεύσατο 
ώς Ουρανός τε εϊργάσατο ά φησι δράσαι αυτόν 
‘ Ησίοδος, δ τε αύ Κρόνος ώς έτιμωρήσατο αυτόν.

378 τά δέ δή I του Κρόνου £ργα και πάθη υπό του 
α υέος, ούδ* άν εί ήν άληθή φμην δεΐν ραδίως ούτως 

λέγεσθαι προς άφρονάς τε και νέους, άλλά μά
λιστα μέν σιγάσθαι, εί δέ ανάγκη τις ήν λέγειν, δι’ 
άπορρήτων άκούειν ώς όλιγίστους, θυσαμένους ού 
χοίρον, άλλά τι μέγα και άπορον θύμα, όπως δτι 
έλαχίστοις συνέβη άκουσαι.

Καί γάρ, ή δ’ ός, ούτοί γε οί λόγοι χαλεποί.
6 Καί ού λεκτέοι γ\ εφην, ώ Άδείμαντε, I έν τή 

ήμετέρζί πόλει. ούδέ λεκτεον νεω ακουοντι ως 
άδικών τά έσχατα ούδέν άν Θαυμαστόν ποιοι, ούδ* 
αύ άδικουντα πατέρα κολάκων παντί τρόπω, άλλά 

e κακώς ΑΜ Euseb. : κ. ουσίαν D Euseb. (alibi) : ουσίαν κ. F
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— ¿Qué clase de narraciones—preguntó—y qué tienes 
que censurar en ellas?

—Aquello—dije—que hay que censurar ante todo y 
sobre todo, especialmente si la mentira es además indeco
rosa.

—¿Qué es ello? x e
—Que se da con palabras una falsa imagen dé la natu

raleza de dioses y héroes, como un pintor cuyo retrato no 
presentara la menor similitud con relación al modelo que 
intentara reproducir.
__ —En efecto—dijo—, tal comportamiento merece cen
sura. Pero ¿a qué caso concreto te refieres?

—Ante todo—respondí—, no hizo bien el que forjó la 
más grande invención relatada con respecto a los más ve
nerables seres, contando cómo hizo Urano lo que le atribu
ye Hesíodo, y cóoio Crono se vengó a su vez de él (1). En 
cuanto a las hazañas de Crono y el tratamiento que le in- a 
fligíó su hijo (2), ni aunque fueran verdad me parecería 
bien que se relatasen tan sin rebozo a niños no llegados 
aún al uso de razón; antes bien, sería preciso guardar si
lencio acerca de ello, y si no hubiera más remedio que 
mencionarlo, que lo oyese en secreto el menor número po
sible de personas y que éstas hubiesen inmolado previa
mente no ya un cerdo (3), sino otra víctima más valiosa 
y rara, con el fin de que sólo poquísimos se hallasen en con
diciones de escuchar.

—Es verdad—dijo—, tales historias son peligrosas.
—Y jamás, ¡oh Adimanto!, deben ser narradas en núes- ¿ 

tra ciudad—dije—, ni se debe dar a entender a un joven 
oyente que, si comete los peores crímenes o castiga por cual
quier procedimiento las malas acciones de su padre, no hará 
con ello nada extraordinario, sincj solamente aquello de

(1) Hesíodo Teog. 154 y siga. (Crono mutila afrentosamente a su 
padre Urano, que mantenía encarcelados a sus hijos).

(2) Zeus destierra a au padre Crono, que devoraba a su prole. 
El ejemplo del padre divino era una poderosa incitación al mal: 
cf. Esquilo Euménides 640, Aristóf. Nubes 904-6 y 1080, Eurípides 
Heracles 1317-9 y Plat. Eviifr. 5 e- 6 a. Platón se expresa d.e manera 
análoga'en Leyes 886 c, 941 b; cf. Isócr. Busiris 38-43, Luciano, 
Men. 3. ..

(3) Gomo en los misterios do Eleusis.



94

δρφη άν δπερ θεών οί πρώτοι τε και μέγιστοι.
Ού μά τόν Δία, ή δ’ ός, ούδέ αύτω μοι δοκεΐ επι

τήδεια είναι λέγειν.
Ούδέ γε, ήν δ’ έγώ, τό παράπαν ώς θεοί θεοΐς 

πολεμουσί τε καί έπιβουλεύουσι καί μάχονται 
c —(:ύδέ γάρ άληθή— 1 εΐ γε δει ήμΐν τούς μέλλον

τας τήν πόλιν φυλάξειν αίσχιστον νομί3ειν τό 
ραδίως άλλήλοις άπεχθάνεσθαΓ πολλοΰ δει γι- 
γαντομαχίας,τε μυθολογητέον αύτοϊς καί ποικιλ- 
τέον, καί άλλας εχθρας πολλάς καί παντοδαπάς 
θεών τε καί ηρώων προς συγγενείς τε καί οικείους 
αύτών, άλλ* εϊ πως μέλλομεν πείσειν ώς ούδείς 
πώποτε πολίτης έτερος έτέρω άπήχθετο ούδ* 
£στιν τοΰτο όσιον, τοιαΰτα μάλλον λεκτέα προς τά 

d παιδία εύθύς I καί γέρουσι καί γραυσί, καί πρε- 
σβυτέροις γιγνομένοις καί τούς ποιητάς έγγύς 
τούτων άναγκαστέον λογοποιειν. "Ηρας δέ δε
σμούς ύπό ύέος καί1 Ηφαίστου ρίψεις υπό πατρός, 
μέλλοντος τή μητρί τυπτόμενη άμυνεϊν, καί θεο
μαχίας δσας "Ομηρος πεποίηκεν ού παραδεκτέον 
εις τήν πόλιν, οΰτ3 έν ύπονοίαις πεποιημένας ούτε 
άνευ ύπονοιών. ό γάρ νέος ούχ οίός τε κρίνειν 
δτι τε ύπόνοια καί δ. μή, άλλ' ά άν τήλικοΰτος ών 

e λάβη έν ταΐς δόξαις δυσέκνιπτά I τε καί άμετά- 
στατα φιλεΐ γίγνεσθαι* ών δή ι'σως ενεκα περί παν
τός ποιητέον α πρώτα άκούουσιν δτι κάλλιστα 
μεμυθολογημένα προς αρετήν άκούειν.

378 δ δοκεΐ F  Euseb. Theodor. : δοκώ cett.
c μάλλον λεκτέα F  Euseb. : μάλλον Α : λ. μ. cett. Stob.
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que han dado ejemplo los primeros y más grandes de los 
dioses.

—No, por Zeus—dijo—; tampoco a mí me parecen estas 
cosas aptas para ser divulgadas.

—Ni tampoco—seguí—se debe hablar en absoluto de 
cómo guerrean, se tienden asechanzas o luchan entre sí 
dioses contra dioses—lo que, por otra parte, tampoco es 
cierto—, si queremos que los futuros vigilantes de la ciudad '· 
consideren que nada hay más -vergonzoso que dejarse 
arrastrar ligeramente a mutuas disensiones. En modo alguno 
se les debe contar o pintar {],) las gigantomaquias o las 
otras innumerables querellas de toda índole desarrolladas 
entre los dioses o héroes y los de su casta y familia. Al 
contrario, si hay modo de persuadirles de que jamás existió 
ciudadano alguno que se haya enemistado con otro, y de 
que es un crimen hacerlo así, tales y no otros deben ser los 
cuentos que ancianos y ancianas relaten a los niños desde 
que éstos nazcan; y una vez llegados los ciudadanos a la d 
mayoría de edad, hay que ordenar a los poetas que inven
ten también narraciones de la misma tendencia. En cuanto 
a los relatos acerca de cómo fué aherrojada Hera por su 
hijo (2), o cómo, cuando se disponía Hefesto a defender a 
su madre de los golpes de su padre, fué lanzado por éste 
al espacio (3), y todas cuantas teomaquias inventó Ho
mero (4), no es posible admitirlas en la ciudad, tanto si 
tienen intención alegórica como si no la tienen (5). Porque 
el niño no es capaz de discernir dónde hay alegoría y 
dónde no, y las impresiones recibidas a esa edad difícil
mente se borran o desarraigan. Razón por la cual hay que e 
poner, en mi opinión, el máxima empeño en que las pri
meras fábulas que escuchen sean las más hábilmente dis
puestas para exhortar al oyente a la virtud.

(1) En las grandes Panateneas era ofrecida a A tena una vesti
dura con bordados que representaban escenas de la lucha entre 
dioses y gigantes.

(2) Píndaro, fr. 283.
(3) Homero, II. I 586-94.
(4) II. X X  1-74, X X I  385-513.
(5) Para evitar el considerar a Homero como un poeta impío, 

se solía buscar alegorías en sus poemas. Asi, Teágenes de Regio, 
Anaxágoras, Mefcrodoro de Lámpsaco, Estesímbroto de Tasoa y, 
en tiempos de Platón, los cínicos, en especial Antístenes.
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XV  Η I. “ Εχει γάρ, εφη, λόγον, άλλ* εΐ τις 
αυ και ταυτα έρωτώη ή μας, ταυτα άττα έστίν καί 
τίνες οί μΰθοι, τίνας άν φαί μεν;

Και έγώ εΤττον τ0ύ Άδείμαντε, ούκ εσμέν ττοιη-
379 τα i έγώ τε καί σύ έν τώ  παρόντι, 1 άλλ* οικισταί 
α ττόλεοας· οϊκισταΐς δέ τούς μέν τύπους προσήκει 

ειδέναι έν οΐς δει μυθολογειν τούς ττοιητάς, παρ’ 
ούς έάν ποιώσιν ούκ έπιτρεπτέον, ού μήν αύτοΐς 
γε ποιητέον μύθους.

ΌρΘώς, εφη* άλλ’ αύτό δή τούτο, οί τύποι ττερί 
θεολογίας τίνες άν εϊεν;

Τοιοίδε πού τινες, ήν δ* εγώ* οΤος τυγχάνει ό 
Θεός ών, άεί δήπου άποδοτέον, έάντέ τις αύτόν έν 
ί-πεσιν ττοιη έάντε έν μέλεσιν έάντε έν τραγωδία.

Δει γάρ.
b Ούκουν άγαθός δ γε θεός τώ  δντι I τε καί λε- 

κτέον ο υ τω ;
Τί μήν;
Ά λ λ ά  μήν ούδέν γε τών αγαθών βλαβερόν* ή

γ ά ρ ;
Ού μοι δοκεΐ.
Ά ρ * ούν ό μή βλαβερόν βλάπτει;
Ούδαμώς.
Ό  δέ μή βλάπτει κακόν τι ποιεί;
Ούδέ τούτο.
"Ο  δέ γε μηδέν κακόν ποιεί ούδ* άν τίνος ειη 

κακού αίτιον.;

e άττα A D M : δττα τ ’ F
379 α έάντε έν μέλεσιν FD !E)useb.: om. ΑΜ
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XVIII.—Sí, eso es razonable—dijo—. Pero si ahora nos 
viniese alguien a preguntar también qué queremos decir 
y a qué clase de fábulas nos referimos, ¿ cuáles les podría
mos citar?

Y yo contesté:
—¡Ay, Adimanto! No somos poetas tú ni yo en este 

momento, sino fundadores de una ciudad. Y los fundado- 379 
res no tienen obligación de componer fábulas, sino única- a 
mente de conocer las líneas generales que deben seguir en 
sus mitos los poetas, con el fin de no permitir que se salgan 
nunca de ellas.

—Tienes razón—asintió—. Pero vamos a esto mismo: 
¿cuáles serían estas líneas generales al tratar de los dioses?

—Poco más o menos las siguientes—contesté—: se debe 
en mi opinión reproducir siempre al dios tal cual es, ya 
se le haga aparecer en una epopeya, o en un poema lírico, 
o en una tragedia.

—Tal debe hacerse, efectivamente.
—Pues bien, ¿no es la divinidad esencialmente buena, b 

y no se debe proclamar esto de ella?
Cómo no?

—Ahora bien, nada bueno puede ser nocivo. ¿No es así?
—Creo que no puede serlo.
—Y lo que no es nocivo, ¿perjudica?
—En modo alguno.
—Lo que no perjudica, ¿hace algún daño?
—Tampoco.
—Y lo que no hace daño alguno, ¿podrá, acaso, ser 

causante de algún mal?
— ¿Cómo va a serlo?
— ¿Y qué? ¿Lo bueno beneficia?
—Sí.
— ¿Es causa, pues, del bien obrar?
—S'L
—Entonces, lo bueno no es causa de todo, sino única

mente de lo que está bien, pero no de lo que está mal (1).

(1) Parece que Sócrates tenía a los dioses por causa del bien, 
pero también del mal (Jenof. Memor. I 4,16). Ya Jenófanes, Píndaro 
y los trágicos habían considerado como esencialmente buena a la 
Divinidad, pero Platón (si se exceptúan precedentes aislados como
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Πώς γά ρ;
Tí δέ; ωφέλιμον τό άγαθόν;
Naí.
Amov άρα εύπραγίας;
Naí.
Ούκ άρα πάντων γε αίτιον τό άγαθόν, άλλά τών 

μέν εύ έχόντων αίτιον, τών δέ κακών άναίτιον. 
c Παντελώς I γ\ εφη,

Ούδ* άρα, ήν δ’ έγώ, ό θεός, επειδή αγαθός, 
πάντων άν εΐη αίτιος, ώς οΐ πολλοί λέγουσιν, 
άλλά όλίγων μέν τοΐς άνθρωποι ς αίτιος, πολλών 
δέ άναίτιος* πολύ γάρ έλάττω τάγαθά τών κακών 
ήμΐν, και τών μέν άγαθών ούδένα άλλον αΐτιατέον, 
τών δέ κακών άλλ* άττα δει ¿ητεΐν τά αίτια, άλλ* 
ού τόν θεόν.

'Αληθέστατα, £φη, δοκεΐς μοι λέγειν.
Ούκ άρα, ήν δ’ έγώ, άποδεκτέον ούτε Όμήρου 

d ούτ* άλλου ποιητου ταύτην 1 τήν άμαρτίαν περί 
τούς θεούς άνοήτως άμαρτάνοντος καί λέγοντος 

«ώς δοιοί τε πίθοι κατακείαται έν Διός ου δει 
κηρών εμπλειοι, ό μέν έσθλών, αυτάρ δ δειλών»* 

καί φ μέν άν μείξας ό Ζεύς δφ άμφοτέρων, 
«άλλοτε μέν τε κακφ δ γε κύρεται, άλλοτε δ* 

έσθλφ»* φ δ* άν μή, άλλ* άκρατα τά ετερα, 
«τόν δέ κακή βούβρωστις έπί χθόνα( δίαν 

ελαύνει»* I ούδ’ ώς ταμίας ήμΐν Ζεύς 
«άγαθών τε κακών τε τέτυκται».
X IX . Τήν δέ τών όρκων καί σπονδών

d δοιοί τε F  : δοιοί ce tt .: δύο Theodor.
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—No cabe duda—dijo. c
—Por consiguiente—continué—, la divinidad, pues es 

buena, no puede ser causa de todo, como dicen los más (1), 
sino solamente de una pequeña parte de lo que sucede a 
los hombres; mas no de la mayor parte de las cosas. Pues 
en nuestra vida hay muchas menos cosas buenas que ma
las (2). Las buenas no hay necesidad de atribuírselas a 
ningún otro autor; en cambio, la causa de las malas hay 
que buscarla en otro origen cualquiera, pero no en la di
vinidad.

—No hay cosa más cierta, a mi parecer, que lo que 
dices—contestó—,

—Por consiguiente—-seguí—, no hay que hacer caso a 
Homero ni a ningún otro poeta cuando cometen tan ne
cios errores con respecto a los dioses como decir, por d 
ejemplo, que

«en el suelo de la morada de Zeus están colocadas dos
[tinajas

llenas de destinos: pero los de la una son todos buenos,
[y los de la otra, malos»; 

aquel a quien Zeus otorga una mezcla de unos y de otros,
«tan pronto encuentra en su vida el bien como el mal», 

pero si a alguno no se los da mezclados, sino tomados 
exclusivamente de una de las tinajas,

«a éste una terrible miseria le obliga a vagar por la
[tierra divina» (3).

Ni admitiremos tampoco que tengamos en Zeus e
«el dispensador de los bienes y de los males» (4).
XIX. En cuanto a la violación de los juramentos y de

Baquílides, X V  51) parece haber sido el primero en inferir que loa 
dioses no pueden ser causa de nada malo.

(1) Esquilo Agam. 1486.
(2) Píndaro P. III 81, Eurip. Supl. 196; cf. Filemón', fr. 158.
(3) II. X X IV  527-32; pero el texto usual de la Iliada difiere bas

tante del de Platón (δοιοΐ γάρ τε πίθοι κατακείαται έν Διός οΰδει—  
δώρων οΐα δίδωσι κακών, έτερος δέ έάων*— φ μέν κ’ άμμίξας δώη Ζεύς 
τερπικέραυνος,—άλλοτε μέν τε κακφ δ γε κύρεται, άλλοτε δ’ 
έσθλφ·— φ δέ κε τών λυγρών δώη,λωβητδν έθηκεν— καί έ κακή 
βούβρωστις έπί χθόνα δϊαν έλαύνει). Como se ve, en Homero hay 
dos tinajas de males por sólo una de bienes.

(4) No se sabe de quién procede la cita: desde luego, no de lo 
conservado de Homero.
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σύγχυσιν, ήν ό Πάνδαρος συνέχεεν, εάν τις 
φή ·δι* Άθηνας τε και Διός γεγονέναι, ούκ

380 έπαινεσόμεθα, ουδέ Θεών εριν τε καί κρίΐσιν διά 
α Θεμιτός τε καί Διός, ουδ* αυ, ώς Αισχύλος λέγει, 

έατέον άκούειν τούς νέους, ότι
«θεός μέν αιτίαν φύει βροτοίς, 

όταν κακώσαι δώμα τταμπή δην θέλη». 
άλλ* εάν τις ποιή έν οίς ταυτα τά ίαμβεια ενεστιν, 
τά  τής Νιόβης πάθη, ή τά  Πελοπιδών ή τά  
Τρωικά ή τι άλλο τών τοιούτων, ή ού θεοϋ έργα 
έατέον αύτά λέγειν, ή εϊ θεου, έξευρετέον αύτοΐς 
σχεδόν όν νυν ήμεΐς λόγον ^ήτοΰμεν, καί λεκτέον 

b ώς ό μέν θεός δίκαιά τε καί αγαθά I εΐργά^ετο, οΐ 
δέ ώνίναντο κολα3 0 μενοι* ώς δέ άθλιοι μέν ο! δίκην 
διδόντες, ήν δέ δή ό δρών ταυτα θεός, ούκ έατέον 
λέγειν τόν ποιητήν, άλλ’ ει μέν ότι έδεήθησαν 
κολάσεως λέγοιεν ώς άθλιοι οΐ κακοί, διδόντες δέ 
δίκην ώφελουντο υπό του θεου, έατέον* κακών δέ 
αίτιον φάναι θεόν τινι γίγνεσθαι άγαθόν όντα, δια- 
μαχετέον παντι τρόπω μήτε τινά λέγειν ταυτα έν 
τη αύτου πόλει, ει μέλλει ευνομήσεσθαι, μήτε τινά 

c άκούειν, μήτε νεώτερον I μήτε πρεσβύτερον, μήτ* 
έν μέτρ<ρ μήτε άνευ μέτρου μυθολογουντα, ώς 
ούτε όσια άν λεγόμενα εί λέγοιτο, ούτε σύμφορα 
ήμΐν ούτε σύμφο να αύτά αύτοΐς.

Σύμψηφός σοί εί μι, εφη, τούτου του νόμου, καί 
μοι άρέσκει.

380 α Ιαμβεια Α2Μ : Ιαμβία Αϊ) : ίάμβεια Ρ 
c μήτ’ έν F : μήτε έν D  : μή έν ΑΜ
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la tregua que cometió Pándaro (1), si alguien nos cuenta 
que lo hizo instigado por Atenea y Zeus, no lo aprobaremos, 
como tampoco la discordia y combate de los dioses que 
Temis y Zeus promovieron (2); ni se debe permitir que es- 388 
cuchen los jóvenes lo que dice Esquilo de que a

«la divinidad hace a los hombres culpables 
cuando quiere exterminar de raíz una casa» (3), 

al contrario, si un poeta canta las desgracias de Níobe, 
como el autor de estos yámbicos, o las de los Pelópidas (4), 
o las gestas, de Troya o algún otro tema semejante, o no se 
le debe dejar que explique estos males como obra divina, o 
si lo dice, tendrá que inventar alguna interpretación pare
cida a la que estamos ahora buscando, y decir que las accio
nes divinas fueron justas y buenas, y que el castigo redundó 6 
en beneficio del culpable. Pero que llame infortunados a los 
que han sufrido su pena o que presente a la divinidad como 
autora de sus males, eso no se lo toleraremos al poeta. Po
drá, sí, decir que los malos eran infortunados precisamente 
porque necesitaban un castigo, y que al recibirlo han sido 
objeto de un beneficio divino. Pero si se aspira a que una 
ciudad se (desenvuelva en buen orden, hay que impedir por 
todos los medios que nadie diga en ella que la divinidad, 
que es buena, ha sido causante de los males de un mortal, y 
que nadie, joven o viejo, escuche tampoco esta clase de 
narraciones, tanto si están en verso como en prosa; porque e 
quien relata tales leyendas dice cosas impías, inconvenien
tes y contradictorias entre sí.

—Voto contigo esta ley—dijo—. Me gusta.
1) 11. tV  69 y sigs.

(2) Parece que se refiere a la teomaquia de II. X X  1-74, promo
vida en cierto modo por Temis, puesto que Zeus la envió para que 
convocara a los dioses a fin de comunicarles que quedaban en libertad 
de ayudar a griegos o troyanos. Pero otros traducen «la discordia 
y  juicio de las diosas», con referencia al juicio de Paria, narrado en 
los Cantos ciprios, poema del ciclo épico.

{3) Esquilo, fr. 156, de la tragedia Níób&; hoy día contamos con 
un extenso pasaje que incluye este fragmento (Pap. Soo. Ital. 1210, 
fr. 116 Mette).

(4) Los descendientes de Pélope: Atreo, Tiestes, Menelao, Aga
menón, Orestes, etc.



Ουτος μέν τοίνυν, ήν δ* έγώ, εϊς δν ειη τών 
περί θεούς νόμων τε και τύπων, έν φ δεήσει τούς 
λέγοντας λέγειν καί τούς ποιουντας ποιεϊν, μή 
πάντων αίτιον τ >̂ν θεόν, άλλά των αγαθών.

Καί μάλ*, §φη, άπόχρη. 
d Τί δέ δή I ό δεύτερος όδε; άρα γόητα τόν Θεόν 

οϊει είναι καί οϊον έξ επιβουλής φαντά^εσθαι άλ
λοτε έν άλλαις ϊδέαις τοτέ μέν αυτόν γιγνόμενον, 
άλλάττοντα τό αύτου είδος εϊς πολλάς μορφάς, 
τοτέ δέ ή μας άπατώντα καί ποιοϋντα περί αύτου 
τοιαυτα δοκεΐν, ή άπλουν τε είναι καί πάντων 
ήκιστα της εαυτου ιδέας έκβαίνειν;

Ούκ εχω, εφη, νυν γε ούτως ειπεϊν.
Τί δέ τόδε; ούκ ανάγκη, εΐπερ τι έξίσταιτο τής 

e αύτοΰ ιδέας, ή αύτό ύφ* εαυτου μεθίστασθαι I ή 
6π* άλλου;

Ανάγκη.
Ούκουν ύπό μέν άλλου τά άριστα εχοντα ήκι

στα άλλοιουταί τε και κινείται; οϊον σώμα ύπό 
σιτίων τε και ποτών καί πόνων, και παν φυτόν 
ύπό είλήσεών τε καί άνεμων καί τών τοιούτων 
παθημάτων, ού τό ύγιέσχατον καί ίσχυρότατον 

38.1 ήκιστα I άλλοιουταί; 
α Πώς δ* ού;

Ψυχήν δέ ού τήν άνδρειοτάτην καί φρονιμωτά- 
την ήκιστ* άν τι εξωθεν πάθος ταράξειέν τε καί 
άλλοΐώσειεν;

c τούς λέγοντας ADM : τούς τε λέγοντας F Euseb. Theodor.
d άλλάττοντα B um et: καί άλλ. ADM : τοτέ δέ έναλλ. F
e ού FD : οδ ΑΜ
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—Esta será, pues—dije—, la primera de las leyes refe
rentes a los dioses y de las normas con arreglo a las cuales 
deberán relatar los narradores y componer los poetas: la 
divinidad no es autora de todas las cosas, sino únicamente 
de las buenas.

—Eso es suficiente—dijo.
— ¿Y qué decir de la segunda? ¿Hay que considerar, d 

acaso, a un dios como a una especie de mago capaz de ma
nifestarse de industria cada vez con una forma distinta, 
ora cambiando él mismo y modificando su apariencia para 
transformarse de mil modos diversos, ora engañándonos 
y haciéndonos ver en él tal o cual cosa, o bien lo conce
biremos como un ser simple, rnás que ninguno incapaz de 
abandonar la forma que le es propia?

—Be momento no puedo contestarte aún—dijo.
—¿Pues qué? ¿No es forzoso que, cuando algo abandona 

su forma, lo haga o por sí mismo o por alguna causa ex- e 
terna?

—Así es.
—¿Y no son las cosas más perfectas las menos sujetas 

a transformaciones o alteraciones causadas por un agente 
externo? Por ejemplo, los cuerpos sufren la acción de los 
alimentos, bebidas y trabajos; toda planta, la de los soles, 
vientos u otros agentes similares. Pues bien, ¿no son los se
res más sanos y robustos los menos expuestos a alteración? 381

—-¿Cómo no? a
— ¿No será, pues, el alma más esforzada e inteligente 

la que menos se deje afectar o alterar por cualquier in
fluencia exterior?



Ναί.
Και μήν που και τά γε σύνθετα πάντα σκεύη τε 

και οικοδομήματα καί άμφιέσματα κατά τόν αύτόν 
λόγον τά εύ εΐργασμένα και εύ εχοντα ύπό χρόνου 
τε καί τών άλλων παθημάτων ήκιστα άλλοιοΰται.

"Εστι δή ταΰτα.
Παν δή τό καλώς ^χον ή φύσει ή i τέχνη ή 

άμφοτέροις ελαχίστην μεταβολήν ύπ’ άλλου εν
δέχεται.

"Εοικεν.
'Αλλά μήν ό θεός τε καί τά του θεού πάντη 

άριστα εχει.
Πώς δ’ ου;
Ταύτη μέν δή ήκιστα άν πολλάς μορφάς ϊσχοι 

ό θεός.
"Ηκιστα δήτα.
XX. Ά λ λ ’ άρα αύτός αύτόν μεταβάλλοι άν 

καί άλλοιοϊ;
Δήλον, εφη, ότι, εΐπερ άλλοιοΰται.
Πότερον ούν έπί τό βέλτιόν τε καί κάλλιον με

ταβάλλει εαυτόν ή έπί τό χείρον καί τό αΐσχιον 
εαυτοί) ;

Ανάγκη, εφη, έπί τό χείρον, εΐπερ άλλοιοΰται* 
ού γάρ που ένδεά γε φήσομεν τόν θεόν κάλλους 
ή άρετης είναι.

Όρθότατα, ήν δ’ έγώ, λέγεις, καί ούτως εχον- 
τος δοκεΐ άν τίς σοι, ώ ’Αδείμαντε, έκών αύτόν

381 α καί άμφιέσματα FD : om. ΑΜ 
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—Y lo mismo ocurre también, a mi parecer, con todos 

los objetos fabricados: utensilios, edificios y vestidos.
Los que están bien hechos y se hallan en buen estado 
son los que meaos se dejan alterar por el tiempo u otros 
agentes destructivos.

—En efecto, tal sucede.
—Luego toda obra de la naturaleza, del arte o de ambos b 

a la vez que esté bien hecha se halla menos expuesta que 
otras a sufrir alteraciones causadas por elementos externos.

—Así parece.
—Ahora bien, la condición de la divinidad y de cuanto 

a ella pertenece es óptima en todos los aspectos.
— ¿Cómo no ha de serlo?
—Según esto, no hay ser menos capaz que la divinidad 

de adoptar formas diversas.
■—No lo hay, desde luego.
XX. — ¿Se deberán, entonces, a su propia voluntad 

sus transformacione y alteraciones?
—Si se transforma—dijo—, no puede ser de otro modo.
—¿Pero se transforma a sí misma para mejorarse y em

bellecerse o para empeorar y desfigurar su aspecto?
—Tiene que ser forzosamente para empeorar, siempre 

suponiendo que se transforme—dijo—. Porque no vamos c 
a pretender que la divinidad sea imperfecta en bondad 
o belleza.

—Dices muy bien—aprobé—·. Y  siendo así, ¿te pa- 
rece} Adimanto, que puede haber alguien, dios u hom-
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χείρω ποιεΐν όπηοΰν ή θεών ή ανθρώπων;
Αδύνατον, εφη.
Αδύνατον άρα, εφην, και θεώ έθέλειν αυτόν άλ

λοι ουν, άλλ* ώς εοικε, κάλλιστός και άριστός ών 
είς τό δυνατόν έκαστος αυτών μένει άεί απλώς έν 
τη αύτου μορφή.

"Απασα, £φη, ανάγκη εμοιγε δοκεϊ.
Μηδείς άρα, I ήν δ’ έγώ, ώ άριστε* λεγέτω 

ήμΐν τών ποιητών, ώς
«θεοί ξείνοισιν έοικότες άλλοδαποΐσι, 

παντοϊοι τελέθοντες, έπιστρωφώσι πόληας». 
μηδέ Πρωτέως καί Θέτιδος καταψευδέσθω μη δ είς, 
μηδ* έν τραγωδίαις μηδ* έν τοΐς άλλοις ποιή μασιν 
είσαγέτω "Ηραν ήλλοιωμένην, ώς ίέρειαν άγεί- 
ρουσαν

«’ Ινάχου ‘Αργείου ποταμού παισίν βιοδώροις». 
καί άλλα I τοιαυτα πολλά μή ήμΐν ψευδέσθων. 
μη δ" αύ υπό τούτων άναπειθόμεναι αί μητέρες τά 
παιδία έκδειματούντων, λέγουσαι τούς μύθους 
κακώς, ώς άρα θεοί τινες περιέρχονται νύκτωρ 
πολλοί ς ξένοις καί παντοξ>αποΐς ίνδαλλόμενοι, Τνα 
μή άμα μέν είς θεούς βλασφημώσιν, άμα δέ τούς 
παΐδας άπεργά^ωνται δειλοτέρους.

Μή γάρ, εφη.
Ά λ λ ’ άρα, ήν δ* έγώ, αύτοί μέν οί θεοί είσιν οίοι 

μή μεταβάλλειν, ήμΐν δέ ποιοϋσιν δοκεΐν σφας παν- 
τοδαπούς φαίνεσθαι, έξαπατώντες καί γοητεύον- 
τες;

e ψευδέσβων C obet: ψευδέσθωσαν codd.
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bre, que empeore voluntariamente en cualquier aspecto?
—Imposible—respondió.
—Imposible, pues, también—concluí—, que un dios 

quiera modificarse a sí mismo; antes bien, creo que todos 
y cada uno de ellos son los seres más hermosos y excelen
tes que pueden darse y, por ende, permanecen invariable 
y simplemente en la forma que Ies es propia,

—Me parece—dijo—que ello es muy forzoso.
—Entonces, amigo mío—dije—, que ningún poeta nos d 

hable de que
<<los dioses, semejantes a extranjeros de todos los países, 
recorren las ciudades bajo multitud de apariencias» (1), 

ni nos cuente nadie mentiras acerca de Proteo y Tetis 
(2), ni nos presente en tragedias o poemas a Hera trans
formada en sacerdotisa mendicante que pide

<fpara los almos hijos de Inaco, el río de Argos» (3), 
ni nos vengan con otras muchas y  semejantes patrañas. Y  g 
que tampoco las madres, influidas por ellos, asusten a sus 
hijos contándoles mal las leyendas y hablándoles de unos 
dioses que andan por el mundo de noche, disfrazados de 
mil modos como extranjeros de los más varios países. Así 
no blasfemarán contra los seres divinos y evitarán, al 
mismo tiempo, que sus niños se vuelvan más miedosos (4).

—No deben hacerlo, en efecto-dijo.
— ¿O será quizá—continué preguntando—que los dio

ses no pueden cambiar de apariencia por sí mismos, pero 
nos hacen creer a .nosotros, con trampas y hechicerías, que 
se presentan bajo -fibrinas diversas?

(1) Homero, Od. X V II 486-6.
(2) Sobre Proteo, cf. Od. IV  456-8, Esquilo, fr. 210-15. Sobre 

Tetis, Píndaro, Ν. IV  62.
(3) Esquilo, fr. 168 (de las Sávrptat).
(4) También entre los griegos había seres fantásticos, como 

Lamia, Morino y  Empusa, con que asustaban las nodrizas a los niños.
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*Ίσως, £φη.
3®2 Τί δέ; ήν δ’ έγώ* ψεύδεσθαι | Θεός έθέλοι αν ή 

λόγω ή ipycp φάντασμα προτείνων;
Ούκ οΐδα, ή δ’ ός.
Ούκ οίσθα, ήν 5a έγώ, δτι τό γε ώς άληθώς 

ψεύδος, εΐ οϊόν τε τούτο εϊττείν, πάντες θεοί τε καί 
άνθρωποι μισούσιν;

Πώς, εφη, λέγεις;
Ούτως, ήν δ* έγώ, ότι τω  κυριωτάτω που  

εαυτών ψεύδεσθαι καί περί τά κυριώτατα ούδεις 
έκών έθέλει, άλλά πάντων μάλιστα φοβείται έκεΐ 
αύτό κεκτήσθαι.

Ούδέ νυν π ω , ή δ* ος, μανθάνω.
& Οΐει γάρ τί με, έφην, 1 σεμνόν λέγειν* έγώ δέ 

λέγω δτι τη ψυχή περί τά  δντα ψεύδεσθαι τε και 
έψευσθαι καί άμαθή είναι καί ένταυθα εχειν τε καί 
κεκτήσθαι τό ψευδός πάντες ήκιστα άν δέξαιντό, 
καί μισοϋσι μάλιστα αύτό έν τώ  τοιούτω.

Πολύ γε, εφη.
Ά λ λ ά  μήν όρθότατά ν ’ άν, ό νυν δή ελεγον, 

τούτο ώς άληθώς ψευδός καλοιτο, ή έν τή ψυχή 
άγνοια ή του έψευσμένου* έπει τό γε έν τοις λόγοι ς 
μίμημά τι του έν τή ψυχή έστιν παθήματος καί 

c ύστερον γεγονός I εΐδωλον, ού πάνυ άκρατον 
ψεύδος, ή ούχ ο ύ τ ω ;

Πάνυ μέν ούν.
X X I .  Τό μέν δή τώ  δντι ψεύδος ού μόνον ύπό 

Θεών, άλλά καί ύπ* άνθρώπων μισείται.
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—Tal vez—admitió.
— ¿Pues qué?—pregunté—. ¿Puede un dios desear en- 382 

ganarnos de palabra o de obra, presentándonos una mera 
apariencia?

—No lo sé—contestó.
— ¿No sabes—interrogué—-que la verdadera mentira, si 

es lícito emplear esta expresión, es algo odiado por todos los 
dioses y hombres?

—¿Cómo dices?—-preguntó a su vez.
—Digo—aclaré—que en mi opinión nadie quiere ser en

gañado en la mejor parte de su ser ni con respecto a las 
cosas más trascendentales; antes bien, no hay nada que 
más se tema que el tener allí arraigada la falsedad.

—Sigo sin entenderte—dijo.
—Es porque esperas oírme algo extraordinario—dije—. 6

Y lo que quiero decir yo es que ser y estar engañado en el 
alma con respecto a la realidad, y permanecer en la igno
rancia, y albergar y tener albergada allí la mentira, es algo 
que nadie puede soportar de ninguna manera y que detes
tan sumamente todos cuantos lo sufren.

—Tienes mucha razón—dijo.
—Ahora bien, ningún nombre mejor que el de «verda

dera mentiras), como decía yo hace un momento, para 
designar la ignorancia que existe en el alma del engañado.

- Porque la mentira expresada con palabras no es sino un 
reflejo de la situación del alma y una imagen nacida a c 
consecuencia de esta situación, pero no una mentira abso
lutamente pura. ¿No es así?

—Exacto.
XXI. —Quedamos, pues, en que la verdadera mentira 

es odiada no sólo por los dioses, sino también por los hom
bres. -
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ΔοκεΙ μοι.
Tí δέ δή τό έν τοΤς λόγοιs ; πότε καί τω χρή

σιμον, ώστε μή άξιον είναι μίσους; δρ* ου πρός 
τε τούς πολεμίους καί τών καλούμένων φίλων, 
όταν διά μανίαν ή τι να άνοιαν κακόν τι έπιχειρώ- 
σιν πράττειν, τότε άποτροπής ενεκα ώς φάρμακον 

-  d χρήσιμον γίγνεται; καί έν αΐς νυν I δή έλέγομεν 
ταΐς μυθολογίαις, διά τό μή εϊδέναι δπη τάληθές 
εχει περί τών παλαιών, άφομοιουντες τω άληθεϊ 
τό ψευδός ότι μάλιστα, ουτω χρήσιμον ποιου μεν;

Καί μάλα, ή δ’ δς, ούτως εχει.
Κατά τί δή ούν τούτων τω θεώ τό ψευδός χρή

σιμον; πότερον διά τό μή είδέναι τά παλαιά άφ- 
ομοιών άν ψεύδοιτο;

Γελοϊον μεντάν εϊη, εφη.
Ποιητής μέν άρα ψευδής έν Θεω ούκ ενι.
Ου μοι δοκεΐ. 

e Ά λλά δεδιώς τούς έχθρούς I ψεύδοιτο;
Πολλοΰ γε δει.
Ά λλά δι* οικείων άνοιαν ή μανίαν;
Ά λ λ ’ ούδείς, εφη, τών άνοήτων καί μαινομένων 

θεοφιλής.
Ούκ άρα εστιν ού ενεκα άν θεός ψεύδοιτο.
Ούκ εστιν,
Πάντη άρα άψευδές τό δαιμόνιόν τε καί τό 

θειον.
Παντάπασι μέν ούν, εφη.
Κομιδη άρα ό θεός άπλουν καί άληθές εν τε

382 c λόγοι ς F  ; λ. ψευδός ADM
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—Así me parece a mí.
— ¿Y qué decir de la mentira expresada en palabras? 

¿Cuándo y para quién puede ser útil y no digna de ser 
odiada? ¿No resultará beneficiosa, como el remedio con 
que se contiene un mal, contra los enemigos y cuando 
alguno de los que llamamos amigos intenta hacer algo 
malo, bien sea por efecto de un ataque de locura o de otra 
perturbación cualquiera? ¿Y no la hacemos útil también ¿ 
con respecto a las leyendas mitológicas de que antes hablá
bamos, cuando, no sabiendo la verdad de los hechos anti
guos, asimilamos todo lo que podemos la mentira a la ver
dad?

—Ciertamente—asintió—. Así es.
—Pues bien, ¿cuál de estas razones podrá hacer benefi

ciosa una falsedad de un dios? ¿Acaso le inducirá el desco
nocimiento de la antigüedad a asimilar mentiras a ver
dades?

—¡Pero eso sería ridículo!—exclamó.
—No podemos, pues, concebir a un dios como un poeta 

embustero.
—No lo creo.
—-¿Mentirá, pues, por temor de sus enemigos? e
—De ninguna manera.
—¿0 le inducirá a ello alguna locura o perturbación de 

un amigo?
—Ningún demente ni insensato—dijo—es amigo de los 

dioses.
—Luego no ¡hay razón alguna para que un dios mienta.
—No la hay.
—Por consiguiente, todo lo demónico y divino es abso

lutamente incapaz de mentir.
—Absolutamente—dij o.
—La divinidad es, por tanto, absolutamente simple y
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εργω και λόγω, και ουτε αυτός μεθίσταται ουτε 
άλλους έξαπατα, ουτε κατά φαντασίας ουτε κατά 
λόγους ουτε κατά σημείων πομπάς, ουθ* υτταρ 
ούδ* δναρ.

383 Ούτως, εφη, εμοιγε καί αύτω φαίνεται σου λέ- 
α γοντος.

Συγχωρεΐς άρα, &ρην, τούτον δεύτερον τύπον 
είναι έν φ δει περί Θεών καί λέγειν καί ποιεΐν, ώς 
μήτε αυτούς γόητας όντας τφ μεταβάλλειν εαυτούς 
μήτε ή μας ψεύδεσι παράγειν έν λόγω ή έν εργω;

Συγχωρώ.
Πολλά άρα Όμήρου έπαινουντες, άλλά τοϋτο 

ουκ έπαινεσόμεθα, την του ένυπνίου πομπήν υπό 
Διός τω  Άγαμέμνονι; ουδέ Αισχύλου, όταν φή ή 
Θέτις τόν Ά π ό λ λ ω  έν τοϊς αυτής 1 γάμοις άδοντα 
ένδατεΐσθαι τάς έάς εύπαιδίας

«νόσων τ ' άπειρους καί μακραίωνας βίους, 
ξύμπαντά τ* ειπών θεοφιλείς εμάς τύχας 
παιών* έπηυφήμησεν, ευθυμών εμέ. 
κάγώ τό Φοίβου Θειον αψευδές στόμα 
ήλπι^ον είναι, μαντική βρύον τέχνη* 
ό δ*, αυτός υμνών, αύτός έν Θοίνη παρών, 
αύτός τάδ* ειπών, αυτός έστιν ό κτανών 
τόν παΐδα τόν έμόν». 

δταν τις τοιαυτα λέγη περί θεών, χαλεπανουμέν 
° τε καί χορόν ού δώσομεν, ουδέ τούς διδασκαλους

e λόγω FD Euseb.: έν λόγω ΑΜ II οΰτε κατά φαντασίας FD 
Euseb. : om. ΑΜ „  ,

383 6 ένδατεΐσθαι A2FD : ένδυτ- ΑΜ : ένδαιτ- D4 Euaeb. || παιων 
ΑΜ sohol.: παιάνα F  : παιών D Euseb.

veraz en palabras y en obras, y ni cambia por sí ni engaña 
a los demás en vigilia ni en sueños con apariciones, pala
bras o envíos de signos.

—Tal creo yo también después de haberte oído—dijo. 333 
— ¿Convienes, pues—pregunté—, en que sea ésta la se- a 

gunda de las normas que hay que seguir en las palabras 
y obras referentes a los dioses, según la cual no son éstos 
hechiceros que se transformen ni nos extravíen con dichos 
o actos mendaces?

—Convengo en ello.
—Por consiguiente, aunque alabemos muchas cosas de 

Homero, no aprobaremos el pasaje en que Zeus envía el 
sueño a Agamenón (1), ni tampoco el de Esquilo en que 
dice Tetis que Apolo cantó en sus bodas y celebró su b 

dichosa descendencia,
«mi vida longeva y exenta de toda enfermedad.
Y después de enumerar todo esto, en honor de mi des-

[tino caro a los dioses 
entonó el peán, alegrando mi corazón.
Yo no pensé que pudiera caber mentira en la boca

[divina
de Febo, sede de las artes proféticas.
Pues bien, él, el que cantaba, el que asistía al festín, 
el que dijo todo aquello, él mismo ha sido el asesino 
de mi hijo...» (2).
Cuando alguien diga tales cosas con respecto a los c 

dioses, nos irritaremos contra él y nos negaremos a darle

103

(1) II. II  1-34.
(2) Esquilo fr. 350, procedente quizá del Juicio de loa armas.
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εάσομεν έτπ παιδεία χρήσθαι των νέων, εί μέλλου- 
σιν ήμιν οΐ φύλακες θεοσεβείς τε και θειοι γίγνε
σθαι, καθ’ όσον άνθρώττοο έττι ττλεΐστον οΐόν τε.

Παντάπασιν, εφη, εγοογε τους τύπους τούτου 
συγχωρώ, και ώς νόμοις ocv χρφμην.

c παιδεία; AZFM : πα.ι8ια AD
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coro y a permitir que los maestros se sirvan de sus obras 
para educar a los jóvenes, si queremos que los guar
dianes sean piadosos y que su naturaleza se aproxime a 
la divina todo cuanto le está permitido a un ser humano.

—Por mi parte—dijo entonces él—, estoy completamente 
de acuerdo con estas normas y dispuesto a tenerlas por 
leyes.



I. Τά μέν δή περί θεούς, ήν δ* έγώ, τοιαυτ* 
οπτα, ώς εοικεν, άκουστέον τε καί ουκ άκουστέον 
ευθύς εκ παίδων τοΐς θεούς τε τιμήσουσιν καί γ ο 
νέας τήν τε άλλήλων φιλίαν μή περί σμικρόν ποιη- 
σομένοις.

Καί οίμαί γ*, εφη, όρθώς ήμιν φαίνεσθαι.
Τί δέ δή ει μέλλουσιν είναι άνδρεΐοι; άρα ού 

ταΟτά τε λεκτέον και οϊα αύτούς ποιήσαι ήκιστα 
τον θάνατον δεδιέναι; ή ήγή  I τινά ποτ* άν γενέ- 
σθαι άνδρεϊον εχοντα έν αύτφ τούτο τό δε!μα;

Μά Δία, ή δ* ός, ούκ εγωγε.
Τί δέ ; τάν Ά ιδ ο υ  ήγούμενον εΐναί τε και δεινά 

είναι οΐει τινά θανάτου άδεή εσεσθαι και έν ταΐς 
μάχαις αϊρήσεσθαι προ ήττης τε και δουλείας θάνα
τον ;

Ούδαμώς.
Δει δή, ώς εοικεν, ή μας έπιστατεΐν καί περί τού

των των μύθων τοις έπιχειρούσιν λέγειν, και δεΐ- 
σθαι μή λοιδορεΐν άπλώς ούτως τά έν "Αιδου, 
άλλα μάλλον έπαινεϊν, ώς ούτε άληθή 1 λέγοντας 
ούτε ωφέλιμα τοΐς μέλλουσιν μαχίμοις εσεσθαι.

Δει μέντοι, εφη.

386 c λέγοντας ADM : άν λ. Ε
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I. — Bien—concluí—. Tales son, según parece, las co- 386
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sas relativas a los dioses que pueden o no escuchar desde 

su niñez los que deban honrar más tarde a la divinidad 

y  a sus progenitores y  tener en no pequeño aprecio sus 

mutuas relaciones de amistad.

~ S Í —dijo—, y  creo acertadas nuestras normas.

—Ahora bien, ¿qué hacer para que sean valientes? ¿No 

Ies diremos acaso cosas tales que les induzcan a no temer 

en absoluto a la muerte? ¿0 piensas tal vez que puede ser & 

valeroso quien sienta en su ánimo ese temor?

— ¡No, por Zeus!—exclamó.

— ¿Pues qué? Quien crea que existe el Hades y  que es 

terrible, ¿podrá no temer a la muerte y  preferirla en las 

batallas a la derrota y  servidumbre?

—E n  modo alguno.

—Me parece, pues, necesario que vigilemos también 

a los que se dedican a contar esta clase de fábulas, y  que 

les roguemos que no denigren tan sin consideración todo 

lo del Hades, sino que lo alaben, pues lo que dicen actual 

mente ni es verdad ni beneficia a  los que han de necesitar c 

valor el día de mañana.

—Es necesario, sí—asintió.
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’ Εξαλείψομεν άρα, ήν δ5 εγώ, άττό τουδε του 
fitous άρξάμενοι -πάντα τά τοιαυτα*

«βουλοίμην κ* έττάρουρος έών θητευέμεν άλλω 
άνδρι τταρ5 άκλήρω, φ μή βίοτος ττολΟς είη 
ή ττασιν νεκύεσσι κοτταφθιμένοισιν άνάσσειν»

καί τό

d «‘οικία δέ θνητοισι καί άθανάτοισι φανείη
σμερδαλέ*, εύρώεντα, τά τε στυγέουσι Θεοί περ»

και

«ώ πόττοι, ή ρά τις εστι καί είν Ά ίδαο δόμοισιν 
ψυχή καί εϊδωλον, άτάρ φρένες ουκ £νι ττάμπαν»

καί τό

«οιω ττεττνΰσθαι, τα i δέ σκιαι άίσσουσι» 

καί

«ψυχή 5* έκ ρεθέων ττταμένη *Αιδόσδε βεβήκει, 
δν ττότμον γοόωσα, λιπουσ’ άνδροτητα και ήβην»

387 και τό
α

«ψυχή δέ κατά χθονός, ήύτε καττνός, 
φχετο τετριγυΐα»

9

—Borraremos, pues—dije yo—, empezando por los ver
sos siguientes, todos los similares a ellos:

«Preferiría trabajar la tierra al servicio de otro hombre 
que, desprovisto de patrimonio, no tuviera grandes rique-

[zas,
antes que ser rey de los muertos todos» (1).

0  bien:

«Y se mostrara a los ojos de mortales e inmortales d
la morada horrorosa, lóbrega, que hasta ios propios dioses

[aborrecen» (2).
O bien:

«¡Ay de mí! Perduran, pues, el alma y  la imagen en la
[morada de Hades, 

pero no queda nada de entendimiento en ellas» (3).

0  esto otro:

«... conservar él solo la razón, rodeado de sombras erran
tes» (4).

O bien:

«y el alma abandonó su cuerpo y  voló al Hades, 
llorando su destino y  dejando la virilidad y  juventud» (5).

O aquello otro de

«y el alma se desvaneció como el humo 
y  se sumió chillando bajo tierra» (6).

(1) Homero Od. X I  489-91. La sombra de Aquilea habla a Uliaes.
(2) II. X X  64-6.
(3) 11. X X III  103-4. Habla Aquilea, cuando la sombra de Pa- 

troclo elude su abrazo.
(4) Od. X  495. Tiresiaa conserva, aun en el otro mundo, alguna 

de las facultades que había tenido en vida. Pero Platón ha alterado 
el texto homérico, en el que, con τοί en vez de ταί, hay que traducir: 
«mientras los otros no son más que sombras errantes». Cf. Men. 
100 a.

(5) II. X V I 856-7. Es el alma de Patroclo.
. (6) 11. Χ Χ ΙΠ  100-1. Nuevamente el alma del fiel compañero de 

Aquilea.
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καί

«ώς δ’ δτε νυκτερίδες μυχω άντρου θεσπεσίοιο 
τρί^ουσαι ποτέονται, έπεί κέ τις άττοπέσησιν 
όρμαθοϋ εκ πέτρης, άνά τ ’ άλλήλησιν εχονται, 
ώς αί τετριγυϊαι άμ* ί^εσαν». '

b ταϋτα και τά τοιαυτα πάντα παραιτησόμεθα 
"Ομηρόν τε καί τους άλλους ποιητάς μή χαλε- 
παίνειν άν διαγράφω μεν, ούχ ώς ου ποιητικά και 
ήδέα τοΐς πολλοίs ακούειν, άλλ’ δσω ποιητικώτε- 
ρα, τοσούτω ήττον άκουστέον παισΐ και άνδράσιν 
ούς δει ελευθέρους είναι, δουλείαν θανάτου μάλλον 
πεφοβη μένους.

Παντάπασι μεν ουν.
II. Ούκοΰν ετι και τάπερίταΰταονόματα πάν

τα τά δεινά τε και φοβερά αποβλητέα,« Κωκυτούς» 
9 τε και « Στύγας» ! καί «ένέρους» καί «άλίβαντας», 

και άλλα δσα τούτου του τύπου ονομαζόμενα 
φρΗτειν δή ποιεϊ [ώς οΐεται ] πάντας τους ακούον
τας. και ίσως εύ εχει προς άλλο τι* ημείς δέ ύπέρ 
των φυλάκων φοβούμεθα μή έκ τής τοιαύτης φρί
κης θερμότεροι καί μαλακώτεροι του δέοντος γέ- 
νωνται ήμΐν.

Και όρβώς εφη, φοβούμεθα.
* Αφαιρετέα άρα;
Ναί.

387 c ποιεΐ Hertz! : π. ώ ς οΐεται codd. : π. ώ ς οΤόν τε Mon. |j ύπέρ 
FDM : ύπδ Α
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Y  Ιο de

«y como en él fondo de una gruta sagrada
revolotean chillando los murciélagos, cuando uno de ellos

[se ha desprendido
de la hilera pegada a la roca, y  vuelven a engancharse los

[unos con los otros, 
así ellas se fueron gritando a coro» (Ϊ)-.

Estos versos y  todos los que se les asemejan, rogaremos h 
a Homero y  los demás poetas que no se enfaden silo s  ta
chamos, no por considerarlos prosaicos o desagradables 
para los oídos de los más, sino pensando que, cuanto mayor 
sea su valor literario, tanto menos pueden escucharlos los 
niños o adultos que deban ser libres y  temer más la escla
vitud que la muerte.

—Efectivamente.
II. —Además, habremos de suprimir también todos 

los nombres terribles y espantosos que se relacionan con 
estos temas: «el Cocito», «la Estige», «los de abajo», «los c 
espíritus» (2)' y  todas las palabras de este tipo que hacen 
estremecerse (3) a cuantos las oyen. Lo cual será, quizá, 
excelente en otro aspecto, pero nosotros tememos, por lo 
que toca a los guardianes, que, influidos por temores de 
esa índole, se nos hagán más sensibles y  blandos de lo que 
sería menester.

—Bien podemos temerlo—asintió.
— ¿Los suprimimos, entonces?
—Sí.

(1) Od. X X IV  6-9. Las almas de los procos marchan al Hades, 
siguiendo a Hermes.

(2) La etimología popular relacionaba Κώκυτος con κωκύω y 
Στύξ con στυγέω. Puede ser que ένεροι se derive de έν y  signifique 
algo así como «los de allá»; y  άλίβαντες pudiera estar relacionado con 
όλίγος y  significar «los débiles, los inanes». Shorey recoge dos opor
tunos versos de Mil ton: Gocytus named of lamentaiion loud y abhorred 
Styx, the flood of deadly hate.

(3) Hemos suprimido, con Hertz, ώ ς οΐεται, glosa de algún co
pista cristiano: «como él (Platón) se cree», aunque el copista, por su 
parte, está bien lejos de asustarse con semejantes patrañas.



Του δέ εναντίον τύπον τούτοts λεκτέον τε και 
ποιητέον;

Δήλα δή.
d Και τούς όδυρμούς άρα έξαιρήσομεν I και τούς 

οίκτους τούς των ελλογίμων άνδρών;
* Ανάγκη, εφη, εΐπερ καί τά πρότερα.
Σκόπει δή, ήν δ* εγώ, εΐ όρθώς έξαιρήσομεν ή 

ου. φαμέν δέ δή ότι ό επιεικής άνήρ τω έπιεικεϊ, 
ούπερ και έταϊρός έστιν, τό τεθνάναι ού δεινόν 
ήγήσεται.

Φαμέν γάρ.
Ούκ άρα ύπέρ y* εκείνου ώς δεινόν τι πεπονθό- 

τος όδύροιτ* αν.
Ού δήτα.
Α λ λά  μήν καί τόδε λέγομεν, ώς ό τοιοϋτος μά

λιστα αύτός αύτω αύτάρκης προς τό εύ ^ήν καί 
β διαφερόντως I των άλλων ήκιστα έτερόν προσ- 
► δεΤται.

* Αληθή, εφη.
"Ηκιστα άρ* αύτω δεινόν στερηθήναι ύέος ή 

αδελφού ή χρημάτων ή άλλου του των τοιούτων.
"Ηκιστα μέντοι.
"Ηκιστ* άρα καί όδύρεσθαι, φέρειν δέ ώς πραό

τατα, όταν τις αύτόν τοιαύτη συμφορά καταλάβη.
Πολύ γε.
Όρθώς άρ* αν έξαιροΐμεν τούς θρήνους των όνο-

d έταϊρός FDM : 2τερός Α
β όδύρεσθαι, φέρειν codd. Stob. : όδύρεται, φέρει Stallbaum·: 

όδύρεσθαι <£οικε>, φέρειν Richards : <δεΐ> όδύρεσθαι, 
φέρειν Hartman || ¿tp’ άν DM : δρα A : ¿cp’ F Stob.
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— ¿Y  habrá que narrar y  componer, según normas ente
ramente opuestas?

—Es evidente que sí.
— ¿Tacharemos también los gemidos y  sollozos en boca 

de hombres bien reputados?
— Será inevitable—dijo—después de lo que hemos hecho 

con lo anterior.
— Considera ahora—segidn-si los vamos a suprimir con 

razón o no. Admitimos que un horábre de pro no debe 
considerar la muerte como cosa temible para otro seme
jante a él del cual sea compañero.

—En efecto, así lo admitimos.
—No podrá, pv.es, lamentarse por él como si le hubiese 

sucedido algo terrible.
— Claro que no.
—Ahora bien, afirmamos igualmente que un hombre así 

es quien mejor reúne en sí mismo todo lo necesario para 
vivir bien y  que se distingue de los otros mortales por ser « 
quien menos necesita de los demás.

—Es cierto—dijo.
—Por tanto, para él será menos dolorosa que para nadie 

la pérdida de un hijo (1), un hermano, una fortuna o 
cualquier otra cosa semejante.

—Menos que para nadie, en efecto. .
—Y  también será quien menos se lamente, y  quien más 

fácilmente se resigne cuando le ocurra una desgracia se
mejante.

—Desde luego.
—Por consiguiente, haremos bien en suprimir las lamen-

(1) Pendes se comportó muy valientemente al recibir la noticia 
de la muerte de b u s  dos hijos (Plut. Gona. Apol. 118 e-f).



μαστών άνδρών, γυναιξί δέ άποδιδοΐμέν, καί ουδέ
388 ταύταις σπουδαίαις, και ! δσοι κακοί των άνδρών, 
α ΐνα ήμίν δυσχεραίνωσιν όμοια τούτοι ς ποιεϊν oüs 

δή φαμεν επί φυλακή της χώρας τρέφειν.
Όρθώς, ε<ρη.
Πάλιν δή Όμηρου τε δεησόμεθα καί τώ ν άλλων 

ποιητών μή ποιεΐν Ά χιλλέα  Θεάς παΐδα

«άλλοτ* έπι πλευράς κατακεί μενον, άλλοτε δ* αυτε 
ύπτιον, άλλοτε δέ πρηνή,

τοτέ δ* ορθόν άναστάντα πλωΐ^οντ’ άλύοντ* επί 
6 ΘΙν* άλός άτρυγέτοιο», I μηδέ«άμφοτέραισιν χερσίν 

έλόντα κόνιναίθαλόεσσανχευάμενον κάκ κεφαλής», 
μηδέ άλλα κλαίοντά τε καί όδυρόμενον δσα καί ola 
εκείνος έποίησε, μηδέ Πρίαμον εγγύς θεών γεγο
νότα λιτανεύοντά τε καί

«κυλινδό μενον κατά κάπρον, 
έξονομακλήδην όνομά^οντ1 άνδρα έκαστον».

πολύ δ* ετι τούτων μάλλον δεησόμεθα μήτοι θεούς 
γε ποιεΐν όδυρομένους καί λέγοντας*

c «ώμοι έγώ δειλή, ώμοι δυσαριστοτόκεια»* ·

εί δ’ ούν θεούς, μήτοι τόν γε μέγιστον τών θεών 
τολμήσαι ούτως άνομοίως μιμήσασθαι, ώστε

388 α πλωίζουτ’ Α : πλώζοντ* D : πλώζονταΜ  : πλάζοντ’ F  : πρωΐ- 
ζοντ’ Heyne : άφλοίζοντ’ Adam || έπΙ codd .: παρά Homeros
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taciones de «los hombres famosos y  atribuírselas a las mu
jeres—y  no a las de mayor dignidad—o a los hombres 388 
más viles, con el fin  de que les repugne la imitación de « 
tales gentes a aquellos que decimos educar para la cus
todia del país.

—Bien haríamos—dijo.
—Volveremos, pues, a suplicar a Homero y  demás 

poetas que no nos presenten a Alquiles, hijo de diosa,

«tendido ora de lado, ora boca arriba, 
ora boca abajo,

y  luego levantándose y  vagando agitado por la orilla del 
mar infecundo» (1), ni «cogiendo con ambas manos polvo l· 
negruzco y  vertiéndolo por su cabeza abajo» (2), ni, en 
fin, llorando y  lamentándose con tantos y  tales extremos 
como aquél; que no nos muestre tampoco a Príamo, pró
ximo pariente de los dioses, suplicando y

([revolcándose por el estiércol, 
invocando a cada cual por su nombre» (3).

Pero mucho más encarecidamente todavía le suplicare
mos que no represente a los dioses gimiendo y  diciendo:

«¡Ay de mí, desdichada! ¡A y de mí, triste madre de un c
[héroe!» (4).

(1) II. X X IV  10-2 (Aquilea no puede consolarse de la muerte 
de Patroclo). El texto homérico es άλλο-ί* έπΙ πλευράς (o πλευράς) 
κατακείμενος, άλλοτε δ’ αδτε—  ύπτιος, άλλοτε 8έ πρηνής· τοτέ S’ 
δρθδς άναστάς— δινεύεσκ’ άλύων παρά θΐν’ άλός. Nuestra traducción 
de πλωΐζον-ϊα («agitado») es aproximativa, pues no se sabe a ciencia 
cierta por qué emplea Platón este verbo, no homérico, que usual - 
mente significa «navegar»; quizá los movimientos agitados de Aqui- 
les son comparados con los de una nave en mar tempestuoso. 
Cf. ap. crít.

(2) II. X V III 23-4. Aquiles está desesperado por la muerte de 
su compañero.

(3) Príamo era el séptimo descendiente a partir de Zeus(Apolod. 
I II  138 y sigs). Aquí (II. Χ Χ ΙΪ  414-5) se lamenta de la muerte de 
Héctor. El texto exacto ea: πάντας δέ λιτάνευε κυλινδόμενος κατά 
κόπρον,— έξ ονομακ λή δη ν όνομάζων άνδρα έκαστον.

(4) Con estas palabras llora Tetis (II. X V III 54) la muerte de 
su hijo Aquiles.



«ώπόποι», φάναι, «ή φίλον άνδρα διωκομενον περι
[ άστυ]

όφθαλμοΐσιν όροομαι, έμόν δ* ολοφύρεται ήτορ» 

και

«αΐ αΐ έγών, δ τέ μοι Σαρπηδόναφίλτατον άνδρων 

i μοΐρ* ύττό Πατρόκλοιο Μενοιτιάδαο δαμήναι».

III. εί γάρ, ώ φίλε Άδείμαντε, τά  τοιαυτα 
ήμϊν οΐ νέοι σπουδή άκούοιεν καί μή καταγελφεν 
ώς άναξίως λεγομένων, σχολή άν έαυτόν γέ τις 
άνθρωπον δντα άνάξιον ήγήσαιτο τούτων και επι- 
πλήξειεν, εί και έπίοι αύτω τοιουτον ή λέγειν ή 
ποιειν, άλΧ  ούδέν αίσχυνόμενος ούδέ καρτερών 
πολλούς επί σμικροισιν παθήμασιν θρήνους άν 
άδοι καί όδυρμούς.

Λ Αληθέστατα, εφη, λέγεις.
Δει δέ γε ουχ, ώς άρτι ήμΐν ό λόγος έσήμαινεν* 

Φ πειστέον, εως άν τις ή μας άλλω καλλίονι πείση. 
Ού γάρ ούν δει.
1 Αλλά μήν ουδέ φιλογέλώτάς γε δει είναι, σχε

δόν γάρ όταν τις έφιη ίσχυρω γέλωτι, ίσχυραν 
και μεταβολήν ^ητεΐ τό τοιουτον.

ΔοκεΤ μοι, εφη.
Οΰτε άρα άνθρώπους άξιους λόγου κρατουμέ- 

389 νους υπό γέλωτος άν τις ποιη, 1 άποδεκτέον, 
α πολύ δέ ήττον, εάν θεούς.

d αύτψ ΑΜ : αύτω ti F  : τι D  
e έφιη Bekker : έφίη F  Stob. : 2φην ΑΜ : 2φη D
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Y  si no respeta a los dioses, al menos que no tenga la 
osadía de atribuir al más grande de ellos un lenguaje tan 
indigno como éste:

«¡Ay, ay! Veo con mis ojos a un varón amado perseguido 
en torno a la ciudad, y  mi corazón se aflige» (1).

0  bien:

«¡Ay, ay  de mí, que está escrito que Sarpedón, el más que
jid o  de los hombres, 

perezca a manos de Patroclo Menecíada!» (2).

I I I .  Porque, querido Adimanto, si nuestros jóvenes oye
sen en serio tales manifestaciones, en lugar de tomarlas a 
broma como cosas indignas, sería difícil que ninguno las 
considerase impropias de sí mismo, hombre al fin y  al cabo, 
o que se reportara si le venía la idea de decir o hacer algo 
semejante; al contrario, ante el más pequeño (3) contra
tiempo se entregaría a largos trenos y  lamentaciones, 
sin sentir la menor vergüenza ni demostrar ninguna en
tereza,

—Gran verdad Ja que dices—asintió.
—Pues bien, eso no debe ocurrir, según nos manifestaba 

el razonamiento hace un instante; y  hay que obedecerle 
mientras no venga quien nos convenza con otro mejor.

—En efecto, no debe ocurrir.
—Pero tampoco tienen que ser gente dada a la risa. 

Porque casi siempre que uno se entrega a un violento

(1) II. X X II  168-9. Zeus presencia la persecución de que Aquilea 
hace objeto a Héctor. Homero no dice άστυ, sino τείχος.

(2) Otraa palabras de Zeus (II. X V I 433-4: ώ μοι, no αΐ ai').
(3) Es asunto muy discutido el de los dativos platónicos en-οισι; 

hoy día es común el admitirlos, teniendo en cuenta que la lengua 
de Platón no es meramente una lengua hablada, sino que contiene 
frecuentemente arcaísmos y  formas jónicas, sobre todo en· pasajes 
de algún mayor sabor poético. Así, hemos admitido esta clase de 
formas ea 1330 b (pero cf. ap. crit.j, 345 e, III 388 d (aquí, si 
σμικροισιν no tuviera -v efelcística, cabría pensar en una cita poéti
ca procedente de un hexámetro), 389 b, V  468 d (cita homéri
ca), V II 541 a (sólo en F), V III 560 e, 564 c, X  607 b (tema en -ót; 
cita poética).
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Πολύ μέντοι, ή δ* 5$.
Ούκουν Όμηρου ουδέ τά τοιαυτα άποδεξόμεθα 

περί θεών*

«άσβεστοςδ’ άρ* ένώρτο γέλως μακάρεσσι θεοΐσιν, 
ώς ϊδον "Ηφαιστον διά δώματα ποιπνύοντα»*

ούκ άποδεκτεον κατά τον σόν λόγον, 
δ Εί σύ, εφη, βούλει έμόν τιθέναι* ου γάρ οΰν I δή 

άποδεκτέον.
Α λ λ ά  μην καί άλήθειάν γε ττερί πολλοΰ ποιη- 

τέον. εϊ γάρ όρθώς ελέyo μεν άρτι, και τω δντι 
θεοΐσι μέν άχρηστον ψευδός, άνθρώποις δέ χρή
σιμον ώς έν φαρμάκου είδει, δήλον ότι τό γε τοιοΰ- 
τον ϊατροις δοτέον, ίδιώταις δέ ουχ άπτέον.

Δήλον, εφη.
Τοΐς άρχουσιν δή τής ιτόλεως, εΐπερ τισΐν άλ

λοι ς, ττροσήκει ψεύδεσθαι ή πολεμίων ή πολιτών 
ένεκα έπ5 ώφελία τής ιτόλεως, τοΐς δέ άλλοις πασιν 

c ούχ  άτττέον του τοιούτου* αλλά I ττρός γε δή τούς 
άρχοντας ιδιώτη ψεύσασθαι ταύτόν και μεΐ^ον 
αμάρτημα φήσομεν ή κάμνοντι ττρός ιατρόν ή ' 
άσκοΰντι προς παιδοτρίβην περί των του αυτου 
σώματος παθημάτων μή τάληθή λέγειν, ή προς 
κυβερνήτην περί τής νεώς τε και των ναυτών μή 
τά όντα λέγοντι όπως ή αυτός ή τις των συν- 
ναυτών πράξεως εχει.

Αληθέστατα, εφη.
389 c τούς AF Stob. : τούς τοιούτους AZF*DM
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ataque de hilaridad, sigue a éste una reacción también 
violenta (1).

—Tal creo yo—dijo.
—No será admitida, por tanto, ninguna obra en que 389 

aparezcan personas de calidad dominadas por la risa; y  a 
menos todavía si son dioses.

— Mucho menos—dijo.
—"No aceptaremos, pues, palabras de Homero como éstas 

acerca de los dioses:

«Y  una risa inextinguible nació entre los dioses bien
aventurados

cuando vieron cómo iba y  venía Hefesto por la sala».

Esto no podemos admitirlo según tu razonamiento.
— ¿Míol ¡Si tú lo dices!— exclamó— . En efecto, no lo & 

admitiremos.
—Pero también la verdad merece que se la estime sobre 

todas las cosas. Porque, si no nos engañábamos hace un 
momento, y  realmente la mentira es algo que, aunque de 
nada sirva a los dioses, puede ser útil para los hombres 
a manera de medicamento, está claro que una semejante 
droga debe quedar reservada a los médicos, sin que los 
particulares puedan tocarla (2).

—Es evidente—dijo.
—Si hay, pues, alguien a quien le sea lícito faltar a la 

verdad, serán los gobernantes de la ciudad, que podrán 
mentir con respect > a sus enemigos o conciudadanos en 
beneficio de la coro anidad, sin que ninguna otra persona 
esté autorizada a hacerlo. Y  si un particular engaña a los c 
gobernantes, lo consideraremos como una falta igual o más 
grave que la del enfermo o atleta que mienten a su médico 
o preparador en cuestiones relacionadas con sus cuerpos, 
o la del que no dice al piloto la verdad acerca de la nave 
o de la tripulación o del estado en que se halla él o cual
quier otro de sus compañeros.

(1) 11. I  599-600. Los antiguos tenían por indecorosa la riaa in
moderada. Cf. Isócr. Demon. 16, Plat. Leyes 732 c, 935 6, Epicteto 
Enquir. 33, 4. Diógenes Laercio III  26 cuenta que Platón jamás 
reía con exceso.

(2) Cf. Leyes 916 e.



*Av áps άλλον τινά λαμβάνη ψευδό μενον I έν 
τη πόλει

«τών οΐ δημιοεργοί εασι, 
μάντιν ή ίητήρα κακών ή τέκτονα δούρων»,

κολάσει ώς επιτήδευμα είσάγοντα πόλεως ώσπερ 
νεώς ανατρεπτικόν τε και όλέθριον.

* Εάνπερ, ή δ" ός, επί ye λόγω εργα τελήται.
Τί δέ; σωφροσύνης δρα ου δεήσει ήμΐν τοϊς 

νεανίαις;
Πώς δ* ο ΰ ;
Σωφροσύνης δέ ώς πλήθει ού τά τοιάδε μέγιστα, 

άρχόντων μεν υπηκόους είναι, αύτούς δέ άρχον
τας τών I περί πάτους καί αφροδίσια καί περί 
εδωδάς ηδονών;

"Εμοιγε δοκεί.
Τά δή τοιάδε φήσομεν, οΤμαι, καλώς λέγεσθαι, 

οϊα καί Όμήρφ Διομήδης λέγει*

«τέττα, σιωπή ήσο, έμώ δ’ έπιπείθεο μύθω»,

καί τά τούτων έχόμενα, τά
«ΐσαν μένεα πνείοντες * Αχαιοί, 

σι γη δειδιότες σημάντορας»,

καί όσα άλλα τοιαυτα.
Καλώς.
Τί δ έ ; τά τοιάδε*

d δημιοεργοί Horneras : δημιουργοί codd. Stob. || κολάσει ώς 
FD Stob. : κολάσεως Α : κολάσαι ώ ς Μ |¡ έάνπερ Stob. : 
άνπερ F  : έάν γε cett.
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—Nada más cierto—dijo.
■—De modo que si el gobernante sorprende mintiendo d 

en la ciudad a algún otro

«de la clase de los artesanos,
bien sea un adivino, o un sanador de males, o un trabaja*

[dor en madera» (1),

le castigará por introducir una práctica tan perniciosa y  
subversiva en la ciudad como lo sería en una nave.

—Perniciosa, ciertamente—dijo— , si a las palabras si
guen los hechos.

— ¿Y  qué? ¿No necesitarán templanza nuestros mucha
chos? ^

— ¿Cómo no?
■—Y  con respecto a las multitudes, ¿no consiste la tem

planza principalmente en obedecer a los que mandan y  
mandar ellos, en cambio, en sus apetitos de comida, be- e 
bida y  placeres amorosos?

—Yo, al menos, así lo creo.
—Diremos, pues, creo yo, que están bien los pasajes 

como el de Homero en que dice Diomedes:

«Siéntate en silencio, amigo, y  obedece mis órdenes» (2)

y  lo que sigue:

«... marchaban los aqueos respirando coraje, 
callados por temor dé sus jefes» (3),

y  todos los demás semejantes a éstos.
•—En efecto, están bien.
— ¿Y  acaso están bien los versos como éste:

«Borracho, que tienes ojos de perro y  corazón' de cier-
[vo»? (4)a

(1) Od. X V II 383-4.
(2) Diomedes habla a Esténelo en II. IV  412.
(3) Ni a los versos citados siguen los que van ahora a mencionar, 

ai tampoco estos últimos están juntos en Homero: Ϊσαν... 'Αχαιοί 
procede de 11. III 8, y σιγη... σημάντορας, de IV  431. Platón cita 
seguramente de memoria.

(4) II. I 225 (Aquiles a Agamenón).



«οίνοβαρές, κυνίς δμματ* §χων, κραδίην δ* έλάφοιο»

390 καί τά τούτων έξης άρα καλώς, καί όσα άλλα 
α τις έν λόγω ή εν ττοιήσει εΐρηκε νεανιεύματα Ιδιω- 

Υων εις άρχοντας;
Ού καλώς.
Ού γάρ, οι μαι, εΪ5 γε σωφροσύνην νέοις έτπτήδεια 

άκούειν εί δέ τινα άλλην ηδονήν παρέχεται, θαυ
μαστόν ούδέν. ή πώς σοι φαίνεται;

Ούτως, εφη.
IV. Τί δ έ; ποιείν άνδρα τόν σοφώτατον λέ- 

γοντα ώς δοκει αύτφ κάλλιστον εΐνείΐ πάντων, 
δταν

«παρά πλεΐαι ¿οσι τρ&ττε^αι 
6 σίτου καί κρειών, μέθυ δ* έκ κρητηρος άφύσσοαν 

οίνοχόος φορέησι καί έγχείη δεπάεσσι»,

δοκεΐ σοι έπιτήδειον είναι πρός Εγκράτειαν Ιαυτου 
άκόύειν νέφ ; ή τό

«λιμφ δ* οΐκτιστον θανέειν καί ιττότμον έπισπεΐν»

ή Δία, καθευδόντων τών άλλων θεών τε καί άν- 
θρώπων ώς, μόνος έγρηγορώς α έβουλεύσατο, 

c τούτων πάντων ραδίως έπιλανθανό μεν ον I διά την 
τών άφροδισίων επιθυμίαν, καί ούτως έκπλαγέντα

*
399 α νεανιεύματα F ; νεανικεύματα Λ : νβανισκεύματα cett. || 

παραπλεϊαι codd.: παρά πλέαι Adam
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¿Y  los que les siguen, y  en general todas aquellas narra- 390 
ciones o poemas en que un particular habla con insolencia a 
a sus superiores?

—Esos no están bien.
— En efecto, no parecen aptos para infiindir templanza 

a los jóvenes que los escuchen, aunque no es extraño que, 
por otra parte, les proporcionen algún deleite. ¿No lo 
crees tú así?

—Así lo creo—respondió.
IV . — ¿Y  qué? E l presentarnos al más sabio de los 

hombres diciendo que no hay en el mundo cosa que le 
parezca más hermosa que cuando

«están al lado las mesas llenas
de pan y  carne, y  el copero saca el vino de los cántaros, ¡> 
lo trae y  lo vierte en las copas» (1),

¿te parece propio para hacer nacer en el j oven que escuche 
sentimientos de templanza? ¿0  aquello de

«pero no hay más triste destino que la muerte por ham
bre»? (2).

¿O el espectáculo de Zeus, a quien la pasión amorosa le 
hace olvidar súbitamente cuantos proyectos ha tramado, β 
velando él solo mientras dormían todos los demás dioses y  
hombres (3), y  se excita de tal modo al contemplar a 
Hera, que no tiene ni paciencia para entrar en su aposento,

(1) Od. IX  8-10 (en Homero, παρά 8έ πλήθω«ι τράπεζαι).
(2) Od. X II 342.
{3) El episodio de Zeus y Hera oourre en II. X IV  294 y  eigs. 

El pasaje en que Zeus vela mientras los demás duermen se encuen
tra, por el contrario, en II. II  1-4.



ίδόντα τήν "Ηραν, ώστε μηδ* είς τό δωμάτιον 
έθέλειν έλθεΐν, άλλ* σύτου βουλόμενον χαμαί συγ- 
γίγνεσθαι, λέγοντα ώς ούτως ύττό επιθυμίας εχε- 
ται, ώς ούδ* δτε τό πρώτον έφοίτων προς άλλή- 
λους «φίλους λήθοντε τοκήας»; ούδέ "Αρέώς τε καί 
Αφροδίτης ύπό 'Ηφαίστου δεσμόν §ι ετερα 
τοιαυτα;

Ού μά τον Δία, ή δ* ος, ού μοι φαίνεται επιτή
δειον.

d Άλλ* 1 ει πού τινες, ήν δ* εγώ, καρτερίαι προς 
άπαντα καί λέγονται και ττράττονται ύπό ελλογί
μων ανδρών, θεατέον τε καί άκουστέον, οΐον καί τό

«στήθος δέ πλήξας κραδίην ήνίπαπε μύθω* 
τέτλαθι δή, κραδίη· καί κύντερον αλλο ποτ* ετλης».

Παντάπασι μεν ούν, εφη.
Ού μέν δή δωροδόκους γε έατέον είναι τούς 

άνδρας ούδέ φιλοχρημόπτους. * 
e Ούδαμώς.

Ούδ* αστέ ον αύτοΐς ότι

«δώρα θεούς πείθει, δώρ* αΙδοίο υς βασιλήας», ,

ούδέ τόν του Άχιλλέω ς παιδαγωγόν Φοίνικα 
έπαινετέον ώς μετρίως ελεγε συμβουλεύων αύτω 
δώρα μέν λαβόντι έπαμύνειν τοις Άχαιοΐς, άνευ 
δέ δώρων μή άπαλλάττεσθαι τής μήνιος. ούδ* 
αύτόν τόν Ά χιλλέα  άξιώσομεν ούδ* όμολογήσο-

10
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sino que quiere yacer con ella allí mismo, en tierra, di- 
ciéndole que jamás se ha hallado poseído por un tal deseo, 
ni cuando se unieron la primera vez «a espaldas de sus 
queridos padres»? (1). ¿O el episodio en que Hefesto en
cadena a Afrodita y  a Ares por motivos semejantes? (2).

—No, por Zeus—contestó—, no m e parece nada propio.
—En cambio—dije yo— , si hay personas de calidad que d 

den muestras de fortaleza en todos sus dichos y  hechos, 
hay que contemplarlas y  escuchar versos como éstos:

«Y golpeándose el pecho, habló así reprendiendo a su co-
[razón:

— Ten valor, corazón mío. Otras veces has afrontado peores
[trances» (3).

—Desde luego que sí—asintió.
—-Tampoco hay que permitir que los hombres sean vena

les ni ávidos de riquezas. e
—-De ningún modo.
—Ni se Ies debe cantar que

dos dones persuaden a los dioses y  a los soberanos vene
rables» (4)

ni alabar por su prudencia a Fénice, el preceptor de Aqui- 
les, porque le aconsejaba que, si le hacían regalos los 
aqueos, les ayudase; pero que, en caso contrario, no depu
siese su rencor contra ellos (5). Tampoco nos avendremos 
a considerar capaz al propio Aquiles de tan gran codicia

(1) II. X IV  294-6 (palabras no pronunciadas por Zeus, sino por 
el narrador): ώ ς  S’ ΐδεν, ώς μιν έρως πυκινάς φρένας άμφεκάλυψεν,—■ 
otov δτε πρώτόν περ έμισγέσθην φιλότητι,— εις εύνήν ψοιτώντε, 
φίλους λήθοντε τοκηας.

(2) Od. V III 266 y sige. Demódooo canta el adulterio de Afro
dita y  Ares y  la venganza de Hefesto, el marido burlado.

(3) Ulisee en Od. X X  17-8.
(4) Verso atribuido a Hesíodo; cf. Eurípides Medea 964.
(6) I I IX  615 y eigs.
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μεν ουτω φιλοχρή ματον είναι, ώστε τταρά του 
Άγαμέμνονος δώρα λαβεϊν, και τιμήν αυ λαβόντα

391 νεκρού άπολύειν, I άλλως δέ μή *θέλειν.
* ΟΟκουν δίκαιόν γε, £φη, έπαινεϊν τά τοιαυτα. 

Ό κνώ δέ γε, ήν δ* εγώ, δι* "Ομηρον λέγειν δτι 
ούδ’ όσιον ταυτά γε κατά Ά χιλλέω ς φάναι και 
άλλων λεγόντων πείθεσθαι, και αύ ώς προς τον 
’ Απόλλω εϊπεν*

«εβλαψάς μ* έκάεργε, θεών όλοώτατε πάντων* 
ή σ’ άν τισαίμην, ει μοι δύναμίς γε παρείη»*

& και ώς προς τον ποταμόν, Θεόν όντα, άπειθώς 
είχεν και μάχεσθαι έτοιμος ήν, καί αύ τάς του 
Ιτέρου ποταμού Σπερχειού ίεράς τρίχας «Πατρό- 
κλω ήρωϊ», εφη, «κόμην όπάσαιμι φέρεσθαι», νεκρώ 
δντι, καί ώς ί-δρασεν τούτο, ου πειστέον* τάς τε αυ 
Ήκτορος ελξεις περί τό σήμα τό Πατρόκλου καί 
τάς τών 3ωΥΡηθέντων σφαγάς εις τήν πυράν, 
σύμπαντα ταϋτα ου φήσομεν άληθή είρήσθαι, ούδ* 

β εάσομεν πείθεσθαι τούς I ήμετέρους ώς *Αχιλλεύς, 
θεας ών παϊς και Πηλέως, σωφρονεστάτου τε και 
τρίτου άπό Διός, καί υπό τώ σοφωτάτω Χείρωνι 
τεθραμμένος, τοσαύτης ήν ταραχής πλέως, ώστ1 
εχειν έν αύτώ νοσήματε δύο έναντίω άλλήλοιν, 
άνελευθερίαν μετά φιλοχρηματίας καί αυ ύπερηφα- 
νίαν θεών τε καί άνθρώπων.

Όρθώς, £φη, λέγεις.

391 a Bt‘ FD : δή cett.
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como para admitir dones de Agamenón (1) y  acceder a la 
devolución del cadáver mediante rescate, pero no sin él (2). 391 

—No creo—dijo—que merezcan encomios tales relatos. a 
—Y  tan sólo por respeto de Homero—continuó—me 

abstengo de afirman que es hasta una impiedad el hablar 
así de Aquiles, e igualmente el creer a quien lo cuente; lo 
mismo que cuando dice a Apolo:

«Me engañaste, flechero, el.más funesto de los dioses todos. 
Pero ciertamente que me vengaría de ti si tuviera fuerzas

para ello» (3).

Y  en cuanto a su resistencia a obedecer al río, contra el & 
cual, siendo éste un dios, está dispuesto a pelear (4), o sus 
palabras con respecto a sus cabellos, consagrados ya al otro 
río, el Esperqueo, de los que dice: «Voy a ofrecer mi cabe
llera, para que se la  lleve, al héroe Patroclo», que es un 
cadáver (5), no es de creer que haya dicho ni hecho tales 
cosas. Tampoco consideraremos cierto todo eso que se cuen
ta del arrastre de Héctor en torno al monumento de Patro
clo (6), o de la matanza de prisioneros sobre la pira (7); 
ni permitiremos que crean los nuestros que Aquiles, hijo c 
de una diosa y  de Peleo, hombre éste el más sensato y  des
cendiente en tercer grado de Zeus; Aquiles, educado por 
el sapientísimo Quirón, era hombre de tan perturbado es
píritu que reunía en él dos afecciones tan contradictorias 
entre sí como una vil avaricia y  un soberbio desprecio de 
dioses y  hombres.

—Bien dices—convino.

(1) II. X IX  278 y  sigs.; pero en 147 y aígs. Aquiles se ha mos
trado más indiferente con respecto a los posibles doñea.

(2) 11. X X IV  502, 655-6, 594; en 560 y sigs., sin embargo, Aqui
lea dice que pensaba devolver a Príamo sin rescate el cadáver de 
Héctor.

(3) 11. X X II  15, 20.
(4) II. X X I  130-2, 212-26, 233 y sigs. El río es el Eeeamandro.
(5) II. X X III  140-51. Aquilea había ofrecido su cabellera al Es

perqueo en el caso de que regresara sano y salvo a Grecia; pero como 
él sabía muy bien que tal cosa no ocurriría, la ofreció de nuevo a la 
sombra de Patroclo.

(6) II. X X IV  14 y sigs.
(7) II. X X III  175 y  sigs. '
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\Λ Μή τοίνυν, ήν δ* έγώ, μηδέ τάδε ττειθώμεθα 
μηδ* έώμεν λέγειν, ώς Θησεύς ΓΓοσειδώνος ύός 

d Πειρίθους τε 1 Διός ώρμησαν ούτως επί δείνας 
άρπαγάς, μηδέ τιν’ άλλον θεοΟ τταΐδά τε καί ή ρω 
τολμήσοα άν δεινά καί ασεβή έργάσασθαι, οΐα νΟν 
καταψεύδονται αυτώ ν άλλα ιτροσανα/κά^ωμεν 
τούς ποιητάς ή μή τούτων αύτά έργα φάναι ή 
τούτους μή είναι θεών τταΐδας, άμφότερα δέ μή λέ
γειν, μηδέ ήμιν έτπχειρείν ττείθειν τούς νέους ώς 
Θεοί κακά γεννώσιν, και ήρωες άνθρώττων ούδέν 

e βελτίους* δττερ I γάρ έν τοΐς ττρόσθεν Ιλέγομεν, 
ουθ* δσια ταυτα ουτε άληθή* έττεδείξαμεν γάρ που 
δτι έκ θεών κακά γίγνεσθαι άδύνατον.

Πώς γάρ ο υ ;
Καί μήν τοΐς γε άκούουσιν βλαβερά* ττάς γάρ 

έαυτω συγγνώμην εξει κακω δντι, ττεισθείς ώς άρα 
τοιαυτα ττράττουσίν τε καί βττραττον καί

«οί θεών άγχίσττοροι,
{ο ί)  Ζηνός έγγύς, ών κ α τ '9 Ιδαΐον πάγον 
Διός πατρώου βωμός έστ* εν αίθέρι»

καί

«ου πώ σφιν έξίτηλον αίμα δαιμόνων».

ών ενεκα τταυστέον τούς τοιούτους μύθους, μή
392 ήμιν πολλήν εύχέρειαν I έντίκτωσι τοΐς νέοις πο- 
°  νηρίας.

d άλλον FD : άλλου cefct.
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V. —Pues no creamos todo eso—seguí—, ni dejemos 
que se diga que Teseo, hijo de Posidón, y  Pirítoo,, hijo de 
Zeus, emprendieron tan tremendos secuestros (1), ni que d
cualquier otro héroe o hijo de Zeus ha osado jamás come
ter atroces y  sacrilegos delitos como los que ahora les 
achacan calumniosamente. AI contrario, obliguemos a los 
poetas a decir que semejantes hazañas no son obra de los 
héroes, o bien que éstos no son hijos de los dioses, pero 
que no sostengan ambas cosas ni intenten,persuadir a 
nuestros jóvenes de que los dioses han engendrado algo 
malo y  de que los héroes no son en ningún aspecto mejores 
que los hombres. Porque, como hace un rato decíamos (2), e
tales manifestaciones son falsas e impías, pues a mi pare
cer quedó demostrada la imposibilidad de que nada malo 
provenga de los dioses.

— ¿Cómo no?
—Y , además, hacen daño a quienes les escuchan. Porque 

toda persona ha de ser por fuerza muy tolerante con res
pecto a sus propias malas acciones si está convencido de 
que, según se cuenta, lo mismo que él han hecho y  hacen 
también

«los descendientes de los dioses,
los parientes de Zeus, que tienen en las cumbres etéreas 
de la montaña Idea un altar de Zeus patrio»

y

«en cuyas venas no se ha secado todavía la sangre de los
[dioses» (3).

Razón por la cual hay que atajar el paso a esta clase de ( 
mitos, no sea que por causa de ellos se inclinen, nuestros 392 
jóvenes a cometer el mal con más facilidad. α

(1) Pirítoo ayudó a Teseo en el primer rapto de Helena; y  Teseo 
a Pirítoo cuando éste intentó secuestrar a Persófone. Sófocles y Eurí
pides escribieron sendas obras llamadas Teseo.

(2) II  378 6, 380 c.
(3) Esquilo, fr. 162 (de la Niobt). Una expresión, parecida 

en Critiae 121 a.



Κομιδή μέν ούν, εφη.
Τί ούν, ήν δ’ εγώ, ή μΐν Ιτι λοιπόν είδος λόγων 

πέρι όρι^Ομένοις οΐους τε λεκτέον καί μή ; περί γάρ 
θεών ώς δεΐ-λέγεσθαι ειρητσι,. καί περί δαιμόνων 
τε καί ήρώων καί των έν "Αιδου.

Γϊάνυ μέν ουν.
Ούκουν καί περί ανθρώπων τό λοιπόν εΐη άν ;
Δήλα δή.
'Αδύνατον δή, ώ φίλε, ή μΐν τοΰτό γε έν τω  

παρόντι τάξαι.
Πως;
"Οτι οϊμαι ή μας έρείν ώς άρα καί ποιηταί καί 

b λογοποιοί κακώς λέγουσιν 1 περί ανθρώπων τά  
μέγιστα, δτι είσίν άδικοι μέν ευδαί μονές πολλοί, 
δίκαιοι δέ άθλιοι, καί ώς λυσιτελεΐ τό άδικεϊν, εάν 
λανθάνη, ή δέ δικαιοσύνη άλλότριον μέν αγαθόν, 
οικεία δέ 3η μία* καί τά μέν τοιαυτα άπερεΐν λέγειν, 
τά δ* εναντία τούτων προστάξειν αδειν τε καί 
μυθολογεϊν. ή ούκ οϊει;

Εύ μέν ούν, εφη, οίδα.
Ούκουν εάν όμολογης όρθώς με λέγειν, φήσω σε 

ώμολογηκέναι α πάλαι ¿ητοΰμεν;
Όρθώς, εφη, ύπέλάβες. 

c Ούκουν περί ανθρώπων δτι τοιούτους δει λό
γους λέγεσθαι, τότε διομολογησόμεθα, δταν ευρω- 
μεν ο ιόν έστιν δικαιοσύνη καί ώς φύσει λυσιτελοϋν 
τφ  Ιχοντι, έάντε δοκη εάντε μή τοιουτος είναι;
392 α ήμΐν £χι FDM : ίτι Α

δ πολλοί F : δέ π. cett. |J ζητοϋμεν Stallbaum : έζ. codd. 
c περί ADM : περί γε F
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—Desde luego—dijo,
—Pues bien—continué—, ¿qué otro género de temas nos 

queda por examinar en nuestra discriminación de aquellos 
relatos que se pueden contar y  aquellos que no ? Pues nos 
hemos ocupado ya de cómo hay que hablar de los dioses, 
de los démones y  héroes y  de las cosas de ultratumba.

—Efectivamente,
—Nos falta, pues, lo referente a los hombres, ¿no?
—Claro que sí.
—Pues de momento, querido amigo, nos es imposible 

poner orden en este punto.
— ¿Por qué?
—Porque creo que vamos a decir que poetas y  cuen

tistas yerran gravemente cuando dicen de los hombres 6 
que hay muchos malos que son felices, mientras otros 
justos son infortunados, y  que trae cuenta el ser malo con 
tal de que ello pase inadvertido, y  que la justicia es un 
bien para el prójimo, pero la ruina para quien la practi
ca (1), Prohibiremos que se digan tales cosas y  mandare
mos que se cante y  relate todo lo contrario. ¿No te parece?

— Sé muy bien que sí—dijo,
—Ahora bien, si reconoces que tengo razón, ¿no podré 

decir que me la has dado en cuanto a  aquello que venimos 
buscando desde hace rato?

—Está bien pensado—dijo.
— Por lo tanto, ¿convendremos en que hay que hablar e 

de los hombres del modo que he dicho cuando hayamos 
descubierto en qué consiste la justicia y  si es ésta intrín
secamente beneficiosa para el justo, tanto si los demás le 
creen tal como si no?

•—Tienes mucha razón—aprobó.

(1) Cf. I  343 c.
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Αληθέστατα, εφη.
V I. Τά μέν δή λόγων ττέρι έχέτω τέλος* τό δέ 

λ έξεως, ώς εγώ οίμαι, μετά τοΰτο σκεπτέον, και 
ήμϊν ά τε λεκτέον καί ώς λεκτέον παντελώς έσκέ- 
ψεται.

Καί ό Άδείμαντος, Τοΰτο, ή 5 ’ ός, ου μανθάνω 
δ τι λέγεις.

d Ά?νλά μέντοι, I ήν δ* εγώ, δει γε* ισως ουν τήδε 
μάλλον εΐση. άρ* ού πάντα δσα υπό μυθολόγων 
ή ποιητών λέγεται διήγησις οϋσα τυγχάνει ή γε
γονότων ή όντων ή μελλόντων;

Τί γάρ, εφη, άλλο;
rAp’ οΰν ουχι ήτοι απλή διηγήσει ή διά μιμή- 

σεως γιγνομένη ή δι5 άμφοτέφων περαίνουσιν ;
Καί τούτο, ή δ" δς, ετι δέομαι σαφέστερον μαθεΐν.
Γελοΐος, ήν δ* έγώ, εοικα διδάσκαλος είναι καί 

άσαφής· ώσπερ ουν οί αδύνατοι λέγειν, ού κατά 
e δλον, I άλλ" άπολαβών μέρος τι πειράσομαί σοι έν 

τούτω δηλώσαι δ βούλομαι, καί μοι είπέ* έπί- 
στασαι τής * Ιλιάδος τά πρώτα, εν οΐς ό ποιητής 
φησι τον μέν Xρύσην δεΐσθαι του Άγαμέμνονος 
άπολΰσαι τήν θυγατέρα, τον δέ χαλεπαίνειν, τον

393 δέ, επειδή ούκ έτύγχανεν, 1 κατεύχεσθαι τών
* Α χα ιώ ν προς τον θεόν;

"Εγωγε.
Οϊσθ* ούν δτι μέχρι μέν τούτων τώ ν επών*

«και έλίσσετο πάντας Αχαιούς,
* Ατρείδα δέ μάλιστα δύω, κοσμήτορε λαών»
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V I. —Hasta aquí, pues, lo relativo a los temas. Ahora 
hay que examinar, creo yo, lo que toca a la forma de des
arrollarlos, y  así tendremos perfectamente estudiado lo que 
hay que decir y  cómo hay que decirlo.

—No entiendo qué quieres decir con eso—replicó en
tonces Adimanto.

—Pues hay que entenderlo—respondí—. Quizá lo que A 
voy a decir te ayudará a ello. ¿No es una narración de 
cosas pasadas, presentes o futuras todo lo que cuentan 
los fabulistas y  poetas?

—-¿Qué otra cosa puede ser?—dijo.
— ¿Y esto no lo pueden realizar por narración simple, 

por narración im itativa (1) o por mezcla de uno y otro 
sistema?

—Este punto también necesito que me lo aclares más 
—dijo,

— ¡Pues sí que soy un maestro ridículo y  oscuro!—-ex
clamé-—(2). Tendré, pues, que proceder como los que no 
saben explicarse: en vez de hablar en términos generales, 
tomaré una parte de la cuestión e intentaré mostrarte, e 
con aplicación a ella, lo que quiero decir. Dime, vamos a 
ver. ¿Τμ te sabrás, claro está, los primeros versos de la 
Ilíada, en los cuales dice el poeta que Crises solicitó de 
Agamenón la devolución de su hija, y  el otro se irritó, y  
aquél, en vista de que no lo conseguía, pidió al dios que 393 
enviara males a los a que os? α

—Sí que los conozco.
—Entonces, sabrás también que hasta estos versos:

«Y suplicó a todos los aqueos,
pero sobre todo a ambos Atridas, ordenadores de pue- 
_ _ _ _ _  [blosj> (3),

(1) Se ha observado que la palabra μίμησις va ganando en sig
nificado a lo largo de la República: al principio sólo designa el estilo 
dramático en oposición al narrativo (392 d- 394 d). Luego adquiere 
carácter ótico y  se epiplea en lo referente a costumbres y modos de 
ser (394 e, 395 c). Y, por último, la palabra tiene valor metafísico en 
la parte dedicada á ella del libro X .

(2) Rasgo socrático de fina cortesía. En lugar de atribuir incom
prensión al discípulo, dice haberse mostrado él torpe como maestro.

(3) II. I 15-6. Las ediciones más modernas dan λίσσετο y 
'Ατρείδα.
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λέγει τε αυτός ό ποιητής καί ούδέ επιχειρεί ημών 
την διάνοιαν άλλοσε τρέπειν ώς άλλος τις ό λεγων 

i ή αύτός* τά δέ μετά ταΰτα I ώσπερ αυτός ών ό 
Χρύσης λέγει καί πειραται ημάς δτι μάλιστα ποιή- 
σαι μή "Ομηρον δοκεΐν είναι τόν λέγοντα, άλλά τόν 
Ιερέα, πρεσβύτην όντα. καί τήν άλλην δή πάσαν 
σχεδόν τι ούτω πεποίηται διήγησιν περί τε τω ν 
έν * Ιλκρ καί περί των έν * Ιθάκη καί δλη Ό δυσ- 
σείςι παθημάτων.

Πάνυ μέν ούν, §φη.
Ούκουν διήγησις μέν έστιν καί δταν τάς ψήσεις 

έκάστοτε λέγη καί δταν τά μεταξύ των ρήσεων;
Πώς γάρ ού;

c Ά λ λ ’ δταν γέ τινα λέγη ρήσιν ώς τις I άλλος 
ών, άρ* ού τότε όμοιοΟν αύτόν φήσομεν δτι μά
λιστα τήν αυτού λέξιν έκάστω δν άν προείπη ώς; 
έροϋντα;

Φήσομεν' τί γ ά ρ ;
Ούκουν τό γε όμοιοΰν Ιαυτόν άλλω ή κατά 

φωνήν ή κατά σχήμα μιμεΐσθαί έστιν έκεΐνον φ άν 
τις όμοιοι;

Τί μήν; ’
Έ ν  δή τφ  τοιούτ^, ώς Ιοικεν, ούτός τε καί ot 

άλλοι ποιηταί διά μιμήσεως τήν διήγησιν ποιούν
ται.

Πάνυ μέν ούν.
Εί δέ γε μηδαμού έαυτόν άποκρύπτοιτο ό ποιη

τής, πασα άν αύτφ άνευ μιμήσεως ή ποίησίς τε 
d καί διήγησις γεγονυΐα εϊη. I ίνα δέ μή εϊπης δτι

habla el propio poeta, que no intenta siquiera inducirnos 

a pensar que sea otro y  no él quien habla. Pero a partir de 

los versos siguientes habla como si él fuese Crises y  pro

cura por todos los medios que creamos que quien pronun- & 

cia las palabras no es Homero, sino el anciano sacerdote.

Y  poco más o menos de la misma manera ha hecho las 

restantes narraciones de lo ocurrido en Ilión e Itaca, y  la  

Odisea entera,

—Exacto—dijo.

—Pues bien, ¿no es narración tanto lo que presenta en 

los distintos parlamentos como lo intercalado entre ellos?

— ¿Cómo no ha de serlo?

—Y  cuando nos ofrezca un parlamento en que habla e 

por boca de otro, ¿no diremos que entonces acomoda todo 

lo posible su modo de hablar al de aquel de quien nos ha 

advertido de antemano que va a tomar la palabra?

— Claro que lo diremos.

—Ahora bien, el asimilarse uno mismo a otro en habla 

o aspecto ¿no es imitar a aquel al cual se asimila uno?

— ¿Qué otra cosa va a  ser?

—Por consiguiente, en un caso como éste tanto el poeta 

4e que hablamos como los demás desarrollan su narración 

por medio de la imitación.

—E n  efecto.

En cambio, si el poeta no se ocultase detrás de nadie*

15



ούκ συ μανθάνεις, όπως άν τοΟτο γένοιτο έγώ 
φράσω. . εί γάρ "Ομηρος ειπών ότι ήλθεν ó Χρύ- 
σης τής τε θυγατρός λύτρα φέρων καί ικέτης των 
Α χα ιώ ν, μάλιστα δέ τών βασιλέων, μετά τούτο 
μή ώς Χρύσης γενόμένος ελεγεν, άλλ’ ετι ώς "Ομη
ρος, οΐσθ’ ότι ούκ άν μίμησις ήν, αλλά απλή διήγη- 
σις. εΐχε δ’ άν ώδε πως* φράσω δε άνευ μέτρου* 
ού γάρ ει μι ποιητικός* «ΈλΘών ό ίερεύς ηυχετο 

e έκείνοις μέν τούς θεούς δούναι έλόντας την Τροίαν 
αύτούς σωθήναι, την δέ Θυγατέρα οΐ λΰσαι δεξα- 
μένους άποινα και τον θεόν αϊδεσθέντας. ταυτα 
δέ ειπόντος αύτου οΐ μέν άλλοι έσέβοντο και συν- 
ήνοι/ν, ό δέ * Αγαμέμνων ήγρίαινεν έντελλό μένος νυν 
τε άπιέναι και αυθις μή έλθεΐν, μή αύτώ το τε 
σκήπτρον και τά τού θεού στέμματα ούκ επαρκέ- 
σοΓ πριν δέ λυθήναι αύτου τήν θυγατέρα, έν 
νΑργει εφη γηράσειν μετά ού* άπιέναι δ* εκελευεν

394 και μή έρεθί^ειν, ινα σώς οικαδε 1 ελθοι. ό δέ 
α πρεσβύτης άκούσας εδεισέν τε και άπήει σιγή, 

άποχωρήσας δέ έκ τού στρατοπέδου πολλά τώ 
’ Απόλλωνι ηυχετο, τάς τε επωνυμίας του θεου 
άνακαλών καί ύπομιμνήσκων καί άπαιτών, εΐ τι 
πώποτε ή έν ναών οίκοδομήσεσιν ή εν ιερών 
θυσίαις κεχαρισμενον δωρήσαιτο* ών δή χάριν 
κατηύχετο τεΐσαι τούς Αχαιούς τα ά δακρυα τοΐς 
έκείνου βέλεσιν». ούτως, ήν δ5 έγώ, ώ εταίρε, άνευ 

b μιμήσεώς απλή διήγησις γίγνεται.
Μανθάνω, εφη.

393 e έρεΟί.ζειν codd. : <έ> έρ·.· Valckenaer
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toda su obra poética y  naírativa se desarrollaría sin ayuda 
de la imitación. Para que no me digas que esto tampoco d 
lo entiendes, voy a explicarte cómo puede ser así. Si Ho
mero, después de haber dicho que llegó Crises, llevando 
consigo el rescate de su hija, en calidad de suplicante de 
los aqueos, y  en particular de los reyes (1), continuase 
hablando como tal Homero, no como si se hubiese trans
formado en Crises, te darás perfecta cuenta de que en tal 
caso no habría imitación, sino narración simple expresada 
aproximadamente en estos términos—hablaré en prosa, 
pues no soy poeta— : «Llegó el sacerdote e hizo votos 
para que los dioses concedieran a los griegos el regresar « 
indemnes después de haber tomado Troya, y  rogó tam
bién que, en consideración al dios, le devolvieran su hija 
a cambio del rescate. Ante estas sus palabras, los demás 
asintieron respetuosamente, pero Agamenón se enfureció 
y  le ordenó que se marchase en seguida para no volver 
más, no fuera que no le sirviesen de nada (2) el cetro 
y  las ínfulas del dios. Dijo que, antes de que le fuese de
vuelta su hija, envejecería ésta en Argos acompañada de 
propio Agamenón. Mandóle, en fin, que se retirase sin pro
vocarle, si quería volver sano y  salvo a su casa. E l anciano 394
sintió temor al oírle y  marchó en silencio; pero una vez a
lejos del campamento dirigió una larga súplica a Apolo, 
invocándole por todos sus apelativos divinos, y  le rogó 
que, si alguna vez le había sido agradable con fundaciones 
de templos o sacrificios de víctimas en honor del dios, lo 
recordase ahora, y  a cambio de ello pagasen los aqueos 
sus lágrimas con los dardos divinos» (3). He aquí, amigo 
mío—terminé—, cómo se desarrolla una narración simple, 
no im itativa.

— Y a me doy cuenta—dijo.

(1) Paráfrasis de II. I 12-16.
(2) Platón sustituye χραίσμγ], verbo desusado en prosa, por 

έπαρχέσοι.
(3) Paráfrasis de II. I  17-42.
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V 11. Μάνθανε τοίνυν, ήν δ’ έγώ, ότι τούτης
αύ έναντία γίγνεται, δταν τις τά τοΰ ποιητου τά 
μεταξύ τών ρήσεων έξαιρών τά άμοιβαϊα κατα- 
λείπη.

Καί τούτο, εφη, μανθάνω, ότι ϋστιν τό περί τάς 
τραγωδίας τοιουτον,

Όρθότατα, εφην, υπέλαβες, καί οίμαί σοι ήδη 
δηλοΰν δ εμπροσθεν ούχ οΐός τ ’ ή, ότι τής ποιή- 

c σεώς τε καί μυθολογίας ή μέν διά μιμήσεως S ολη 
έστίν, ώσπερ σύ λέγεις, τραγωδία τε καί κωμωδία, 
ή δέ δι* άτπαγγελίας αύτοΟ του ποιητου—ευροις 
δ’ αν αύτήν μάλιστα που εν διθυράμβοις—, ή δ 
αυ δι5 άμφοτέρων £ν τε τή τών έπών ποιήσει, πολ- 
λαχου δέ καί άλλοθι, εΐ μοι μανθάνεις.

Α λ λ ά  συνίημι, εφη, δ τότε έβούλου λεγειν.
Καί τό προ τούτου δή άναμνήσθητι, δτι εφαμεν 

ά μέν λεκτέον ήδη είρήσθαι, ώς δέ λεκτέον £τι 
σκεπτέον είναι.

Α λ λ ά  μέμνημαι. 
d Τούτο τοίνυν αύτό ήν δ £λεγον, 1 οτι χρείη δι

ό μολογήσασθαι πότερον έάσομεν τούςποιητας μί
μου μένους ήμΐν τάς διηγήσεις ποιεΐσθαι ή τά μέν 
μιμουμένους, τά δέ μή, και όποια έκάτερα, ή ουδέ 
μιμεΐσθαι.

Μαντεύομαι, εφη, σκοπεΐσθαί σε είτε παραδεξο- 
μεθα τραγωδίαν τε και κωμωδίαν εις τήν πόλιν, 
3Ϊτε και ου. ,

" Ισως, ήν δ’ εγώ, ίσως δέ καί πλείω ετι τούτων*
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V II. —Pues bien, date cuenta igualmente—agregué— 
de que hay un tipo de narración opuesto al citado, el que 
se da cuando se entresaca lo intercalado por el poeta entre 
los parlamentos y  se deja únicamente ía alternación de 
éstos.

—También esto lo comprendo—dijo—. Tal cosa ocurre 
en la tragedia.

Muy justa apreciación—dije— . Creo que ya te he 
techo ver suficientemente claro lo que antes no podía 
lograr que entendieras: que hay una especie de ficciones 
poéticas que se. desarrollan enteramente por imitación; c 
én este apartado entran la tragedia, como tú dices, y  la 
■comedia. Otra clase de ellas emplea la narración hecha 
por el propio poeta; procedimiento que puede encontrarse 
particularmente en los ditirambos. Y, finalmente, una ter
cera reúne ambos sistemas y  se encuentra en las epopeyas 
y  otras poesías. ¿Me entiendes?

Ahora comprendo—dijo—lo que querías decir en
tonces.

Recuerda también que antes de esto decíamos haber 
hablado ya de lo que se debe decir, pero todavía no de 
cómo hay que hacerlo.

—Y a  me acuerdo.

— Pues lo que yo quería decir era precisamente que re- ¿ 
aultaba necesario llegar a un acuerdo acerca de si dejare
mos que los poetas nos hagan las narraciones imitando, o 
bien les impondremos que imiten unas veces sí, pero otras 
no—y  en ese caso cuándo deberán o no hacerlo—, o, en 
fin, les prohibiremos en absoluto que imiten.

Sospecho—dijo—que vas a investigar si debemos ad
mitir o no la tragedia y  la comedia en la ciudad.
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ού γάρ δή εγωγέ πω οϊδα, άλλ’ όπη άν ό λόγος 
ώσπερ πνεύμα φέρη, τούτη ίτέον.

Και καλώς γ \  εφη, λέγεις. 
e Τόδε τοίνυν, ώ Άδείμαντε, άθρει, ττότερον μιμη

τικούς ή μΐν δει εΐναι τούς φύλακας ή ού* ή καί 
τούτο τοΐς εμπροσθεν εττεται, ότι εις έκαστος εν 
μέν άν επιτήδευμα καλώς έττιτηδεύοι, πολλά δ* 
ού, άλλ* εϊ τούτο επιχειροΐ, ττολλών έφαπτόμενος 
πάντων άποτυγχάνοι άν, ώστ’ είναί που έλλόγι- 
μος;

Τί δ’ ού μέλλει;
Ούκούν καί περί μιμήσεως ό αύτός λόγος, δτι 

πολλά ό αύτός μιμεισθαι εύ ώσπερ εν ού δυνατός;
Ού γάρ ούν.

395 Σχολή άρα έ Ιπιτηδεύσει γέ  τ ι άμα τών άξίων
* λόγου επιτηδευμάτων και πολλά μιμήσεται και 

έσται μιμητικός, έπεί που ούδέ τά δοκούντα έγγύς 
άλλήλων εΐναι δύο μιμήματα δύνανται ο! αύτοί 
άμα εύ μιμεισθαι, ο Ιον κωμωδίαν και τραγωδίαν 
ποιουντες. ή ού μιμήματε άρτι τούτω εκάλεις;
. "Εγωγε* καί άληθή γε λέγεις, ότι ού δύνανται 
οί αύτοί.

Ούδέ μήν ραψωδοί γε και ύποκριταί άμα.
"Αληθή.
’ Αλλ* ούδέ τοι ύποκριταί κωμφδοις τε και τρα~ 

& γωδοΐς 1 οΐ αύτοί* πάντα δέ ταυτα μιμήματα. 
ή ο ύ ;

Μιμήματα.

395 α μιμήματε F  : μιμήματα Μ : μιμήματά τε cett.
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—Tal vez—dije yo— , o quizá cosas más importantes 
todavía que éstas. Por mi parte, no lo sé todavía; adonde
quiera que la argumentación nos arrastre como el viento, 
allí habremos de ir.

—Tienes razón—dijo.
—Pues bien, considera, Adimanto, lo siguiente: ¿Beben e 

ser imitadores nuestros guardianes o no? ¿No depende la 
respuesta de nuestras palabras anteriores, según las cuales 
cada uno puede practicar bien un solo oficio, pero no mu
chos, y  si intenta dedicarse a más de uno no llegará a ser 
tenido en cuenta en ninguno aunque p o rrta mano en mu
chos?

— ¿Cómo no va a depender?
— ¿No puede decirse lo mismo de la imitación, que no 

puede ser capaz la misma persona de imitar muchas cosas 
tan bien como una sola?

— No.
—Pues mucho menos podrá simultanear la práctica de 395 

un oficio respetable con la imitación profesional de muchas ®
cosas distintas, cuando ni siquiera dos géneros de imita
ción que parecen hallarse tan próximos entre sí como la 
comedia y  la tragedia es posible que Jos practiquen bien 
al mismo tiempo las mismas personas (1). ¿No llamabas 
hace un momento imitaciones a estos dos géneros?

—Sí, por cierto. Y  tienes razón: no pueden ser los mismos.
—Tampoco se puede ser rapsodo y  actor a la vez.
—Es verdad.
—Ni siquiera simultanean los actores la comedia con 

la tragedia. Y  todos éstos son géneros de imitación, ¿no? b
■—Lo son.

(1) En Banq. 223 d, Platón dioe exactamente lo contrario: «es 
propio de la misma persona el saber hacer comedias y  tragedias, y 
quien por su arte es autor trágico también lo ea cómioo*.
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Καί §τι γε τούτων, ώ Άδείμαντε, φαίνεται μοι 
είς σμικρότερα κατακεκερματίσθαι ή του άνθρώπου 
φύσις, ώστε άδυνατος είναι πολλά καλώς μιμεΐσθα* 
ή αύτά έκεΐνα πράττειν ών δή καί τά μιμήματά 
έστιν άφομοιώματα.

* Αληθέστατα, ή δ* 6ς.
VI i I. Εϊ άρα τον πρώτον λόγον διασώσομεν, 

τούς φύλακας ήμίν τών άλλων πασών δημιουρ- 
c γιω ν άφειμένους δεΐν είναι δημιουργούς i έλευθε- 

ρίας τής πόλεως πάνυ άκριβεΐς καί μηδέν άλλο 
έπιτηδεύειν δ τι μή είς τούτο φέρει, ούδέν δή δέοι 
άν αυτούς άλλο πράττειν ουδέ μιμεΐσθαι* έάν δέ 
μιμώνται, μιμεΐσθαι τά τούτοις προσήκοντα ευθύς 
έκ παίδων, άνδρείους, σώφρονας, όσιους, ελευθέ
ρους, καί τά τοιαυτα πάντα, τά δέ άνελεύθερα μήτε 
ποιειν μήτε δεινούς είναι μιμήσασθαι, μηδέ άλλο 
μηδέν τών αισχρών, ΐνα μή έκ τής μιμήσεως του 

4 είναι άπολαύσωσιν. ή ούκ ήσθησαι I ότι αί μιμή
σεις, εάν έκ νέων πόρρω διατελέσωσιν, είς εθη τε 
καί φύσιν καθίστανται καί κατά σώμα καί φωνάς 
καί κατά την διάνοιαν;

Καί μάλα, ή δ1 ός.
Ού δή έπιτρέψομεν, ήν 6a έγώ, ών φαμέν κήδε- 

σθαι καί δεΐν αυτούς άνδρας αγαθούς γενέσθαι, 
γυναίκα μιμεΐσθαι άνδρας όντας, ή νέαν ή πρεσβυ
τέραν, ή άνδρί λοιδορουμένην ή προς θεούς épíjou- 
σάν τε καί μεγαλαυχουμένην, οίομένην εύδαίμονα 
είναι, ή έν συμφοραΐς τε καί πένθεσιν ! καί θρήνοις 

c μή έκ FDM Stob. : έκ Α
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—Es más; creo, Adimanto, que son todavía menores 
las piezas (1) en que están fragmentadas las aptitudes hu
manas, de tal manera que nadie es capaz de imitar bien 
muchos caracteres distintos, como tampoco de hacer bien 
aquellas mismas cosas de las cuales las imitaciones no son 
más que reproducción.

—Muy cierto—dijo.
V III. —Ahora bien, si mantenemos el principio que 

hemos empezado por establecer, según el cual es preciso 
qué nuestros guardianes queden exentos de la práctica de 
cualquier otro oficio y  que, siendo artesanos muy eficaces c
de la libertad del Estado, no se dediquen a ninguna otra 
cosa que no tienda a este fin, no será posible que ellos 
hagan ni imiten ninguna otra cosa. Pero, si han de imitar, 
que empiecen desde niños a practicar con modelos dignos 
de ellos, imitando caracteres valerosos, sensatos, piadosos, 
magnánimos y  otros semejantes; pero las acciones inno
bles no deben ni cometerlas ni emplear su habilidad en 
remedarlas, como tampoco ninguna otra cosa vergonzosa, 
no sea que empiecen por im itar y  terminen por serlo en 
realidad (2). ¿No has observado que, cuando se practica d 
durante mucho tiempo y  desde la niñez, la imitación ee 
infiltra en el cuerpo, en la voz, en el modo de ser, y  trans
forma el carácter alterando su naturaleza?

—En efecto—dijo,
—Luego no permitiremos—seguí— que aquellos por 

quienes decimos interesarnos y  que aspiramos a que sean 
hombres de bien imiten, siendo varones, a mujeres jóvenes 
o viejas que insultan a sus maridos o, ensoberbecidas, 
desafían a los dioses, engreídas en su felicidad, o bien

(1) Montaigne imita a Platón diciendo: Noatre sufjisance eet 
détaillée a menúes piéces.

(2) Plutarco Sol. 29 cuenta que Solón preguntó a Tespis si no 
le daba vergüenza mentir de aquel modo ante tantas perdonas.
Y  como Tespis contestara que se trataba de una simple diversión, 
e! sabio, dando, enojado, con el bastón en el suelo, profetizó que muy 
pronto aquella diversión se habría impuesto en los tratos comerciales.
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έχομένην* κάμνουσαν δέ ή έρώσαν ή ώδίνουσαν, 
ττολλοΰ και δεήσομεν.

ΤΤαντάπασι μέν ουν, ή δ* ός.
Ουδέ γε δούλας τε και δούλους πράττοντας όσα 

δούλων.
Ούδέ τοΰτο.
Ούδέ γε άνδρας κακούς, ώς Ιοικεν, δειλούς τε 

καί τά έναντία πράττοντας ών νυν δή εΐπομεν, κα
κή γοροΰντάς τε καί κωμωδοΰντας άλλήλους καί*

396 αίσχρολογοΰντας, μεθύοντας ή καί I νήφον- 
τας, ή καί άλλα όσα οι τοιοΰτοι καί έν λόγοις 
καί έν εργοις άμαρτάνουσιν εις αυτούς τε καί είς 
άλλους, οίμαι δέ ουδέ μαινομένοις έθιστέον άφ- 
ομοιοΰν αύτους έν λόγοι ς ούδέ έν Εργοις* γνωστέον 
μέν γάρ καί μαινομένο'υς καί πονηρούς άνδρας τε 
καί γυναίκας, ποιητέον δέ ουδέν τούτων ούδέ 
μιμητέον.

* Αληθέστατα, £φη.
Τί δ έ ; ήν 5* έγώ* χαλκεύοντας ή τι άλλο δη- 

μιουργοΰντας, ή έλαύνοντας τριήρεις ή κελεύοντας 
b τούτοις, ή τι άλλο τών περί I ταΰτα μιμητέον;

Καί πώς , £φη, οϊς γε ούδέ προσέχειν τον νουν 
τούτων ούδενί έξέσται;

Τί δέ; ίππους χρεμετίζοντας καί ταύρους μυ- 
κωμένους καί ποταμούς ψα φούντας καί θάλατταν 
κτυποΰσαν καί βροντάς καί πάντα αυ τά τοιαυτα 
ή μιμήσονται;

Άλλ* άπείρηται αύτοϊς, εφη, μήτε μαίνεσθαι 
μήτε μαινομένοις άφομοιοϋσθαι.
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caen en el infortunio y se entregan a llantos y  lamenta
ciones. Y  mucho menos todavía les permitiremos que imi
ten a enfermas, enamoradas o parturientas (1),

—En modo alguno—dijo.
—Ni a siervas o siervos que desempeñen los menesteres 

que Ies son propios.
•—Tampoco eso.
-—Ni tampoco, creo yo, a hombres viles, cobardes o que 

reúnan, en fin, cualidades opuestas a las que antes enume
rábamos: hombres que se insultan y burlan unos de otros, 
profieren obscenidades, embriagados o no, y  cometen toda 390 
clase de faltas con que las gentes de esa ralea pueden ofen- <t 
der de palabra u obra a sí mismos o a sus prójimos. Creo, 
además, que tampoco se les debe acostumbrar a que aco
moden su lenguaje o proceder al de los dementes (2).
Pues aunque es necesario conocer cuándo está loco o es 
malo un hombre o una mujer, no se debe hacer ni imitar 
nada de lo que ellos hacen.

—Muy cierto—dijo.
— ¿Pues qué?—continué— . ¿Podrán imitar a los herre

ros u otros artesanos, a los galeotes de una nave y  los có- 
mitres que íes dan el ritmo, o alguna otra cosa semejante? b

— ¿Cómo han de hacerlo—dijo—, si no les es lícito ni 
aun prestar la menor atención a ninguno de estos menes
teres?

— ¿Y qué? ¿Podrán tal vez imitar el relincho del caballo, 
el mugido del toro, el sonar de un río, el estrépito del 
mar, los truenos u otros ruidos similares? (3).

— ¡Pero si les hemos prohibido—exclamó—que enlo
quezcan o imiten a los locos!

(1) Escenas de mujeres insultando a sus esposos debían de ser 
frecuentes en las comedias; en la Níobe de Esquilo, la protagonista 
es castigada por haber osado rivalizar, en punto a fecundidad, con 
la diosa Leto; Eurípides tuvo el atrevimiento de presentar en escena 
el nacimiento de Télefo, hijo de Auge.

(2) Cf. las Euménides de Esquilo, Ay ante de Sófocles, Heracles 
y Orestea de Eurípides.

(3) Loa griegos empleaban ya máquinas escénicas para produ
cir determinados efectos: se cita, por ejemplo, el βροντειον y 
χεραυνοσκοπεΐον, destinados a imitar truenos y relámpagos.
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Ei άρα, ήν δ’ εγώ, μανθάνω α σύ λέγεις, εστιν 
τι είδος λέξεώς τε και διηγήσεως έν φ άν διηγοϊτο 

c ό τφ  όντι καλός 1 κάγαθός, οπότε τι δέοι αύτόν 
λέγειν, καϊ έτερον αύ άνόμοιον τούτω εΐδος, ού άν 
Ιχοιτο άεΐ και εν φ διηγοϊτο ό έναντίως έκείνοο 
φύς τε κα\ τραφείς.

Ποια δή, Ιφη, ταΰτα;
Ό  μέν μοι δοκεϊ, ήν δ’ εγώ, μέτριος άνήρ, έπει- 

δάν άφίκηται έν τη διηγήσει έττί λέξιν τινά ή 
ττραξιν άνδρός άγαθου, έθελήσειν ώς αύτός ών 
έκεΐνος άπαγγέλλειν καί ούκ αίσχυνεΐσθαι έττί τη 
τοιαύτη μιμήσει, μάλιcrτα μέν μιμούμενος τόν άγα- 

d 6όν άσφαλώς τε καί έμφρόνως I ττράττοντα, έλάτ- 
τω δέ και ήττον ή ύπό νόσων ή ύπό ερώτων 
έσφαλμένον ή καί ύπό μέθης ή τίνος άλλης συμ
φοράς· δταν δέ γίγνηται κατά τινα έαυτοΰ άνάξιον, 
ούκ έθελήσειν σπουδή άπεικά^ειν έαυτόν τω χεί- 
ρονι, εί μή άρα κατά βραχύ, δταν τι χρηστόν ποιη, 
ά λ λ *  αίσχυνεΐσθαι, άμα μέν άγύμναστος ών του 
μιμεϊσθαι τούς τοιούτους, άμα δέ καί δυσχεραίνων 
αύτόν έκμάττειν τε καί ενιστάναι είς τούς των κα- 

e κιόνων τύπους, ί άτιμά^ων τη διανοίςί, δτι μή 
παιδιας χάριν.

ΕΙκός, εφη.
IX. Ουκουν διηγήσει χρήσεται οϊα ήμεΐς όλί- 

γον πρότερον διήλθομεν περί τά του Όμήρου £πη, 
και 2σται αυτού ή λέξις μετέχουσα μέν άμφοτέρων,

396 d δαυτ4ν FDM : -ου Α
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—Entonces—dije— , si comprendo bien lo que quieres 
decir, hay una forma de dicción y  narración propia para 
que la emplee, cuando tenga que decir algo, el verdadero 
hombre de bien; y  otra forma muy distinta de la primera g

a la que siempre recurre y  con arreglo a la cual se expresa 
aquella persona cuyo modo de ser y  educación son opues
tos a los del hombre de bien.

— ¿Mas cómo son—preguntó—esas formas1?

—A  mí me parece—expliqué—que, cuando una persona 
como es debido llegue, en el curso de la narración, a un 
pasaje en que bable o actúe un hombre de bien, estará 
dispuesto a referirlo como si él mismo fuera ese hombre, 
y  no le dará vergüenza alguna eí practicar tal imitación 
si el imitado es una buena persona que obra irreprochable 
y  cuerdamente; pero lo hará con menos gusto y  frecuencia d
si ha de imitar a alguien que padece los efectos de la en
fermedad, el amor, la embriaguez o cualquier otra circuns
tancia parecida. Ahora bien, cuando aparezca un perso
naje indigno del narrador, éste se resistirá a imitar seria
mente a quien vale menos que él y, o no lo hará sino de 
pasada, en el caso de que el personaje haya de llevar a 
cabo alguna buena acción, o se negará a hacerlo por ver
güenza, ya que, además de que carece de experiencia para 
imitar a personas de esa índole, rechaza la idea de amol
darse y  adaptarse al patrón de gentes más bajas que él 
a quienes desprecia de todo corazón; esto siempre que no e 
se trate de un mero pasatiempo.

— Es natural—dijo.

IX . —Empleará, pues, el tipo de narración que estu
diábamos ha poco con referencia a los poemas de Homero, 
y  au dicción participará de ambos procedimientos, imita-
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μιμήσεως τε και τής άλλης διηγήσεως, σμικρόν δε 
τι μέρος εν ττολλω λόγω τής μιμήσεως; ή ούδέν 
λ έγω ;

Και μάλα, εφη, ο ιόν γε ανάγκη τον τύπον είναι 
του τοιούτου ρήτορος,

397 Ουκοΰν, ήν δ* έγώ, ό μή ! τοιουτος αυ, όσω άν 
φαυλότερος ή, πάντα τε μάλλον διηγησεται και 
ουδέν εαυτου ανάξιον οίήσεται εΐναι, ώστε παντα 
επιχειρήσει μιμεΐσθαι σπουδή τε και ενάντιον πολ
λών, καί & νυν δή έλέγομεν, βροντάς τε καί ψό
φους άνεμων τε καί χαλα3*ών καί άξόνων καί τρο- 
χιλιών, καί σαλπίγγων καί αυλών καί συριγγών 
καί πάντων οργάνων φωνάς, καί ετι κυνών καί 
προβάτων καί όρνέων φθόγγους* καί εσται δη ή 

& τούτου λέξις άπασα διά 1 μιμήσεως φωναΐς τε 
καί σχήμασιν, ή σμικρόν τ ι διηγήσεως εχουσα;

'Ανάγκη, εφη, καί τούτο.
Ταυτα το (νυν, ήν δ* έγώ, ελεγον τα δυο ειδη τής 

λέξεως.
Καί γάρ εστιν, εφη.
Ουκουν αυτοΐν τό μέν σμικράς τάς μεταβολας 

εχει, καί εάν τις αποδίδω πρέπουσαν αρμονίαν και 
ρυθμόν τή λέξει, ολίγου προς τήν αύτήν γίγνεται 
λέγειν τω όρθώς λέγοντι καί εν μια αρμονία—σμι- 

c κραί γάρ αί μεταβολαί—καί δή εν ρυθμώ 1 ωσαύ
τως παραπλησίω τ ιν ί ;

e δλλης codd. : άπλής Adam
397 α διηγήσεται codd. : μιμήσεται Mon. : μ. η o. Madvig II οη 

έλέγομεν A2FDM : διελ. Α |[ βροντάς τε FDM : βρ· γε 
Α || άξόνων ADM : άξ. τε F 

δ δή ADM : δή καί F
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tivo y  narrativo (1); pero la imitación constituirá una 
pequeña parte con respecto a los largos trozos de narra
ción. ¿Vale lo que digo?

Vale—dijo—; he ahí el tipo de dicción que es fuerza 
que emplee un narrador como ése.

—En cambio—continué—, cuanto menos valga el hombre 397 
que no sea asir tanto más se inclinará a contarlo todo y  no a 
considerar nada como indigno de su persona, de modo que 
no habrá cosa que no se arroje a imitar seriamente y  en 
presencia de muchos; por ejemplo, imitará, como antes 
decíamos, truenos, bramar de vientos y  resonar de grani
zos, chirridos de ejes y  poleas, trompetas, flautas, eiringesj 
sones de toda clase de instrumentos y  hasta voces de 
perros, ovejas y  pájaros. ¿No se convertirá, pues,·su dic
ción en una simple imitación de ruidos y  gestos, que con- b 
tenga, todo lo más, una pequeña parte narrativa?

—Es forzoso también—convino— que así suceda.

Pues ahí tienes—concluí—las dos clases de dicción de 
que hablaba (2).

—En efecto, así son—dijo él.

Ahora bien, la primera de las dos clases presenta pocas 
variaciones: una vez se ha dado al discurso la armonía y  
ritmo que le cuadran, el que quiera declamar bien no tiene 
casi más que ceñirse a la invariable y  única armonía—pues 
las variaciones son escasas—, siguiendo igualmente un c 
ritmo casi uniforme.

(1) A última hora hemos desistido de sustituir el άλλης de los 
mss., ciertamente no muy claro, por απλής, de Adam. Si se sigue 
a ios mis., hay que traducir literalmente τής άλλης διηγήσεως por 
<<y ademas el narra tivo».

(2) 396 b-c.
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Κομιδή μέν οϋν, £φη, ούτως εχει.
Τί 5έ τό τοΟ ετέρου είδος; ού τώ ν εναντίων 

δειται, πασών μέν αρμονιών,πάντων δέ ρυθμών, 
ε! μέλλει αυ οικείως λέγεσθαι, διά τό παντοδαπάς 
μορφάς τών μεταβολών εχειν;

Καί σφόδρα γε ούτως εχει.
Τ Αρ’ ουν ττάντες οΐ ττοιηταί καί ο! τι λέγοντες: 

ή τώ έτέρω τούτων έπιτυγχάνουσιν τύπφ τής 
λέξεως ή τώ έτέρορ ή έξ άμφοτέρων τινί συγκεραν- 
νύντες;

Α νάγκη, £φη. 
d Τί ουν ποιήσομεν; ήν δ* έγώ* πότερον είς την 

πόλιν ττάντας τούτους παραδεξόμεθα ή τών ακρα
τών τον ετερον ή τόν κεκραμένον;

Έ ά ν ή έμή, εφη,νικα, τόν του επιεικούς μιμητήν 
άκρατον.

Α λ λ ά  μήν, ώ Άδείμαντε, ήδύς γε καί ό κεκρα- 
μένος, πολύ δέ ή δ ιστός παισί τε και παιδαγωγοις: 
ό έναντίος ού σύ αίρή καί τώ πλείστω όχλοο.

"Ηδιστος γάρ. ·
*Αλλ* ϊσως, ήν δ’ έγώ, ούκ άν αύτόν άρμόττειν 

e φαίης τή ήμετέρα πολιτείςι, οτι ! ούκ Ιστιν διπλούς 
άνήρ παρ’ ήμιν ούδέ πολλαπλους, έπειδή έκαστος: 
§ν πράττει.

Ού γάρ ούν άρμόττει.
Ούκουν διά ταυτα Ιν μόνη τη τοιαύτη πόλει 

τόν τε σκυτοτόμον σκυτοτόμον εύρήσομεν καί ου 
κυβερνήτην πρός τη σκυτοτομίςί, καί τόν γεωργόν 
γεωργόν καί ού δικαστήν πρός τη γεωργία, και
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—Efectivamente—dijo— , así es.
—Mas ¿qué diremos de la otra clase? ¿No ocurre todo 

lo contrario, que, por reunir en sí variaciones de las más 
diversas especies, necesita, para ser empleada con propie
dad, de toda clase de armonías y  ritmos?

— También ocurre así, en efecto.
— ¿No es cierto que todos los poetas o narradores se 

atienen al primero de estos dos géneros de dicción, o bien 
al segundo, o, en fin, mezclan ambos procedimientos en 
uno diferente?

—Es forzoso—dijo.
— ¿Qué haremos, pues?—pregunté—. ¿Aceptaremos en d 

la ciudad todos estos géneros, o bien uno u otro de los dos 
puros, o tal vez el mixto?

—Si ha de vencer mi criterio—dijo—, la imitación pura 
de lo bueno.

—Sin embargo, Adimanto, también resulta agradable et 
mixto; pero el que más agrada con mucho, tanto a los niños 
como a sus ayos y  a la multitud en general (1), es el gé
nero opuesto al que tú eliges.

—En efecto, es el que más gusta.
No obstante, me parece—dije— que vas a negar que 

pueda adaptarse a nuestra ciudad, basándote en que entre « 
nosotros no existen hombres que puedan actuar como dos 
ni como muchos, ya que cada cual se dedica a una sola 
cosa.

—En efecto, no se puede adaptar.
— ¿No será ésta la razón por la cual esta ciudad será la 

única en que se encuentren zapateros que sean sólo zapa
teros, y  no pilotos además de zapateros, y  labriegos que 
únicamente sean labriegos, y  no jueces amén de labriegos,

( 1) Cf. Leyes 700 c.
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τόν πολεμικόν πολεμικόν και ού χρηματιστήν 
προς τή πολεμική, και πάντα ς ουτω ;

'Αληθή, εφη.
398 "Ανδρα δή, ώς εοικε, δυνάμενον I υπό σοφίας 

παντοδαπόν γίγνεσθαι και μιμεΐσθαι πάντα χρή
ματα, εΐ ή μΐν άφίκοιτο εις τήν πόλιν αυτός τε και 
τά ποιήματα βουλόμενος έπιδείξασθαι, προσκυ- 
νοΐμεν άν αύτόν ώς ίερόν και θαυμαστόν καί ήδύν, 
εΐποιμεν δ* άν δτι ούκ εστιν τοιουτος άνήρ έν τή 
πόλει παρ' ή μΐν ούτε θέμις έγγενεσθαι, άποπ|μποι- 
μέν τε εις άλλην πόλιν μύρον κατά τής κεφαλής 
καταχέαντες και έρίω στέψαντες, αύτοί δ* άν τω 
αύστηροτέρω καί άηδεστέρω ποιητή χρφμεθα 

b και μυθολογώ ώφελίας ενεκα, δς ή μΐν τήν του 
έπιεικοϋς λέξιν μιμοΐτο καί τά λεγάμενα λέγοι έν 
εκείνοις τοΐς τύποις οΐς κατ’ άρχάς ένομοθετησά- 
μεθα, δτε τούς στρατιώ.τας έπεχειρουμεν παιδεύειν.

Και μάλ\ εφη, ούτως άν ποιοιμεν, εί έφ* ή μΐν 
εΐη.

Νυν δή, εΐπον έγώ, ώ φίλε, κινδυνεύει ή μΐν της 
μουσικής τό περί λόγους τε καί μύθους παντελώς 
διαπεπεράνθαι* ά τε γάρ λεκτέον καί ώς λεκτέον 
εΐρηται.

Καί αύτω μοι δοκεΐ, εφη. 
c X. Ούκουν I μετά τούτο, ήν δ’ έγώ, τό περί 

φδής τρόπου καί μελών λοιπόν;
Δήλα δή.
ΤΑρ’ ουν ού πας ήδη άν εΰροι ά ή μΐν λεκτέον

398 α ούκ codd. : ούτ’ Adam |¡ οΰτε eodd. : ούδέ Bekker
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y soldados que no sean más que soldados, y  no negocian
tes y  soldados al mismo tiempo, y  así sucesivamente?

— Es verdad—dijo.
—Parece, pues, que, si un hombre capacitado por sú 39a 

inteligencia para adoptar cualquier forma e imitar todas a 
las cosas, llegara a nuestra ciudad con intención de exhi- 
birse con sus poemas, caeríamos de rodillas ante él como 
ante un ser divino, admirable y  seductor, pero, indicándole 
que ni existen entre nosotros hombres como él ni está 
permitido que existan, lo reexpediríamos con destino a 
otra ciudad, no sin haber vertido mirra sobre su cabeza 
y  coronado ésta de lana; y , por lo que a nosotros toca, nos 
contentaríamos, por nuestro bien, con escuchar a otro 
poeta o fabulista más austero, aunque menos agradable, & 
que no nos imitara más que lo que dicen los hombres de 
bien ni se saliera en su lenguaje de aquellas normas que 
establecimos en un principio, cuando comenzamos a edu
car a nuestros soldados (1).

—Efectivamente—dijo—, así lo haríamos si se nos diese 
oportunidad.

—Pues bien—continué—; ahora parece, querido amigo, 
que hemos terminado por completo con aquella parte de 
la música relacionada con los discursos y  mitos. Y a  se ha 
hablado de lo que hay que decir y  de cómo hay que de
cirlo.

—Así lo creo yo también—dijo.
X . —Después de esto—seguí—nos queda aún lo refe- c 

rente al carácter del canto y  melodía, ¿no?
—Evidentemente.
—Ahora bien, ¿no está al alcance de todo el mundo el

(1) II 379 a.



περί corrcov ola δει είναι, είπερ μέλλομεν τοΐς 
προειρημένοι? συμφωνήσειν;

Καί ό Γλαύκων έπιγελάσας, * Εγώ τοίνυν, εφη, 
ώ Σώκρατες, κινδυνεύω έκτος των πάντων είναι* 
ούκουν ίκανώς γε εχω έν τω παρόντι συμβαλέσθαι 
ποια άττα δει ή μας λέγειν* υποπτεύω μέντοι.

Πάντως δήπου, ήν δ’ εγώ, πρώτον μέν τόδε 
ίκανώς εχεις λέγειν, I δτι τό μέλος εκ τριών έστιν 
συγκείμενον, λόγου τε καί αρμονίας και ρυ
θμού.

Ναί, εφη, τοΰτό γε.
Ούκουν όσον γε αύτου λόγος έστίν, ούδέν δήπου 

διαφέρει του μή αδομένου λόγου προς τό έν τοΐς 
αύτοί ς δείν τύποι ς λέγεσθαι οϊς άρτι προείπομεν 
καί ώσαύτως;

* Αληθή, εφη.
Καί μην τήν γε αρμονίαν καί ρυθμόν άκολουθεϊν 

δει τω  λόγω.
Πώς δ* ο ύ ;
’ Αλλά μέντοι θρήνων τε καί όδυρμών εφαμεν έν 

λόγοι ς ούδέν προσδείσθαι.
Ού γάρ ούν.
Τίνες ούν Θρηνώδεις I άρμονίαι; λέγε μοι* σύ 

γάρ μουσικός.
Μειξολυδιστί, εφη, καί συντονολυδιστί καί 

τοιαυταί τινες.
Ούκουν αύται, ήν δ* έγώ, άφαιρετέαι; άχρηστοι

(I Θρήνων τε ADM : Ορ. γε F
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adivinar lo que vamos a decir, si hemos de ser consecuen
tes con lo ya  hablado, acerca de cómo deben ser uno y  
otra?

Entonces Glaucón se echó a reír y  dijo:—Por mi parte, 
Sócrates, temo que no voy a hallarme incluido en ese 
mundo de que hablas; pues por el momento no estoy en 
condiciones de conjeturar qué es lo que vamos a decir, 
aunque lo sospecho.

—De todos modos—contesté— , supongo que esto pri
mero sí estarás en condiciones de afirmarlo: que la melodía d 
se compone de tres elementos, que son letra, armonía y  
ritmo (1).

—Sí—<3ijo— , Eso al menos lo sé.
—Ahora bien, tengo entendido que las palabras de la 

letra en nada difieren de las no acompañadas con música 
en cuanto a la necesidad de que unas y  otras se atengan 
a la misma manera y  normas establecidas hace poco.

—E s verdad—dijo.
—Por lo que toca a la armonía y  ritmo, han de acomo

darse a la letra.
— ¿Cómo no?
—Ahora bien, dijimos que en nuestras palabras no ne

cesitábamos para nada de trenos y  lamentos.
—No, efectivamente.
— ¿Cuáles son, pues, las armonías lastimeras? Dímelas € 

tú, que eres músico (2).
—La lidia m ixta—enumeró—, la lidia tensa y  otras se

mejantes.
—Tendremos, por tanto, que suprimirlas, ¿no?—dije—.

(1) En cuanto sigue, Platón distingue tres factores esenciales en 
la. música: el elemento armónico, determinado por la altura de loa 
<iistintos sones; el rítmico, determinado por los intervalos tempora
les existentes entre ellos, y  el estrictamente poético, es decir, la 
letra, compuesta por una serie de silabas largas y  breves cuya suce
sión es determinada por la métrica. La música primitiva griega 
adaptaba la melodía a la letra, y  no al contrario; tal es, como puede 
verse, la opinión de Platón. Más tarde se dió mayor importancia a
lo estrictamente musical, en detrimento de la letra, costumbre que 
ha perdurado hasta nuestros días: recuérdese el escaso valor literario 
<le la mayor parte de los libretos de ópera.

(2) La crítica moderna no ha llegado a ponerse enteramente de 
acuerdo sobre el valor de άρμονία, que suele traducirse por «armó-
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γάρ και γυναιξίν ας δει έτηεικείς είναι, μή δτι 
άνδράσι.

ΓΤάνυ γε.
Ά λ λά  μην μέθη γε φύλαξιν άπρεπέστατον και 

μαλακία καί αργία.
Πώς γάρ ο υ ;
Τίνες ούν μαλακαί re καί συμποτικαι τών άρμο

νιών;
* Ιαστί, ή δ’ ός, καί λυδιστί αύ τινες χαλαραί 

καλούνται.
399 Ταύταις ούν, ώ φίλε, έττί πολεμικών άνδρών

 ̂ >/ Λ> f _εσυ ο τι χρήση ;
Ούδαμώς, εφη· αλλά κινδυνεύει σοι δωριστι 

λείιτεσθαι καί φρυγιστί.
Ούκ οιδα, εφην έγώ, τάς άρμονίας, αλλά κατά- 

λειττε εκείνην την άρμονίαν, ή εν τε πολεμική πρά- 
ξει δντος ανδρείου καί έν πάση βιαίω εργασία 
πρεπόντως άν μιμήσαιτο φθόγγους τε καί προσ
ωδίας, καί άποτυχόντος ή είς τραύματα ή εις Θανά- 

b τους ιόντος ή είς τινα άλλην συμφοράν 1 πεσόντος, 
έν πάσι τούτοι ς παρατεταγμένως καί καρτερούν- 
τως άμυνομένου την τύχην* και άλλην αύ έν ειρη
νική τε καί' μή βιαίω, άλλ3 έν έκουσίω πράξει όντος, 
ή τινά τι πείθοντός τε καί δεομένου, ή ευχη Θεόν η 
διδαχή καί νουθετήσει άνθρωπον, ή τουναντίον 
άλλω δεομένω ή διδάσκοντι ή μεταπείθοντι έαυτόν 
έπέχοντα, καί εκ τούτων πράξαντα κατά νουν,, 
καί μή υπερηφάνως εχοντα, άλλά σωφρόνως τε

t αδ τινες A2D : αϊτινες cett.
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Porque no son aptas ni aun para mujeres de mediana con
dición, cuanto menos para varones.

—Exacto.
—Tampoco hay nada menos apropiado para los guar

dianes que la embriaguez, molicie y  pereza.
— ¿Cómo va a haberlo?
— Pues bien, ¿cuáles de las armonías son muelles y 

convivales?
—H ay variedades de la jonia y  lidia—dijo— que suelen 

ser calificadas de laxas.
— ¿Y  te servirías alguna vez de estas armonías, querido, 399 

ante un público de guerreros? a
—En modo alguno—negó— . Pero me parece que omites 

la doria y  frigia.
—Es que yo no entiendo de armonías—dije—■; mas per

mite aquella que sea capaz de imitar debidamente la voz y 
acentos de un heroe que, en acción de guerra u otra esforza
da empresa, sufre un revés, o una herida, o la muerte, u 
otro infortunio semejante, y, sin . embargo, aun en tales b 
circunstancias se defiende firme y  valientemente contra 
su mala fortuna. Y  otra que imite a alguien que, en una 
acción pacífica y  no forzada, sino espontánea, intenta con
vencer a otro de algo o le suplica, con preces, si es un dios, 
o con advertencias o amonestaciones, si se trata de un 
hombre; o al contrario, que atiende a los ruegos, lecciones 
o reconvenciones de otro y , habiendo logrado, como con
secuencia de ello, lo que apetecía, no se envanece, antes

nía» o «modo musical». Puede decirse que armonía es el sistema de 
los intervalos tonales comprendidos entre el sonido final y  los otros 
empleados en la melodía, independientemente de la altura absoluta 
de cada uno de los sones. Se distinguen siete armonías: mixolidia 
o lidia mixta; lidia (con la que hay que identificar, al parecer, la 
lidia tensa de Platón); frigia; doria; hipolidia o lidia laxa; hipofdgia
o jonia laxa (debió de haber una jonia tensa, pero no se sabe nada 
de ella); e hipodoria o locria, no citada esta última por Platón. Pe 
las seis reatantes, las dos primeras, cuya final melódica es una me
diante, son condenadas por excesivamente lastimeras; las dos últi
mas, terminadas en tónica, lo son por demasiado «muelles y convi
vales» u orgiásticas; quedan, pues, la frigia y la doria, de carácter 
severamente educativo, cuya terminación melódica recae sobre una 
dominante.
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καί μετρ icos έν πάσι τούτοι ς πράττοντά τε καί 
c τά I άποβαίνοντα άγαπώντα. ταύτας δύο αρμο

νίας, βίαιον, εκούσιον, δυστυχούντων, εύτυχούν- 
των, σωφρόνων, ανδρείων αΐτινες φθόγγους μιμή- 
σονται κάλλιστα, ταύτας λείπε.

’Αλλ’ , ή δ* δς, ούκ άλλας αιτείς λείπειν ή άς 
νυν δή έγώ ελεγον.

Ούκ άρα, ήνδ ’ έγώ, πολυχορδίας γε ούδέπαν- 
αρμονίου ήμΐν δεήσει έν ταΐς φδαΐςτε καί μέλεσιν.

Ου μοι, &ρη, φαίνεται.
Τριγώνων άρα καί πηκτίδων καί πάντων όργά- 

4 νων όσα I πολύχορδα καί πολυαρμόνια, δημιουρ
γούς ού θρέψομεν.

Ού φαινόμεθα.
Τί δ έ ; αύλοποϊούς ή αύλητάς παραδέξη είς τήν 

πόλιν ; ή ού τούτο πολυχορδότατον, καί αύτά τά 
παναρμόνια αύλού τυγχάνει δντα μίμημα;

Δήλα δή, ή δ" δς.
Λύρα δή σοι, ήν δ1 έγώ, καί κιθάρα λείπεται 

[καί] κατά πόλιν χρήσιμα· καί αύ κατ αγρούς 
τοΐς νομευσι σύριγξ άν τις εΐη.

'6)ς γούν, εφη, ό λόγος ήμΐν σημαίνει.
« Ούδέν γε, I ήν δ* έγώ, καινόν ποιουμεν, ώ φίλε, 

κρίνοντες τον Ά πόλλω  καί τά του 5Απόλλωνος 
όργανα προ Μαρσύου τε καί τών εκείνου οργάνων.

Μά Δία, ή δ* δς, ού μοι φαινόμεθα.

399 b τά FDM : om. Α
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bien, observa en todo momento sensatez y  moderación y  
se muestra satisfecho con su suerte: Estas dos armonías, c
violenta y  pacífica, que mejor pueden imitar las voces de 
.gentes desdichadas o felices, prudentes o valerosas, son 
las que debes dejar.

—Pues bien—dijo—, las armonías que deseas conservar 
no son otras que las que yo citaba ahora mismo.

—Entonces—seguí—, la ejecución de nuestras melodías 
y  cantos no precisará de muchas cuerdas ni de lo panar- 
mónico (1).

—No creo—dijo.
— No tendremos, pues, que mantener constructores de 

triángulos, péctides y  demás instrumentos policordes y  d
poliarmónicos (2).

—Parece que no.
— ¿Y  qué? ¿Admitirás en la ciudad & los flauteros y  

flautistas? ¿No es la flauta el instrumento que más sones 
distintos (3) ofrece, hasta el punto de que los mismos ins
trumentos panarmónicos son imitación suya?

—E n  efecto, lo es—dijo.
—No te quedan, pues—dije— , más que la lira y  cítara 

como instrumentos útiles en la ciudad; en el campo, los 
pastores pueden emplear una especie de zampona.

—Así al menos nos lo muestra la argumentación—dijo.
— Y  no haremos nada extraordinario, a,migo mío—dije—, ¿

(1) Al quedar reducidas a dos las armonías, forzosamente habrá 
de simplificarse la técnica musical. No hará falta una gran variedad 
de sones, ni tampoco será preciso un estilo panarmónico, es decir, 
en que se pase libremente de una a otra armonía (nuestra traducción 
•«lo panarmónico» es deliberadamente literal, pues no está muy cI&to  
su verdadero sentido, y  ni siquiera si se trata de un estilo o de un 
eimple instrumento).

(2) Son instrumentos exóticos complicados y  aptos para inter
pretar armonías muelles y  voluptuosas.

(3) Literalmente «más cuerdas distintas», aunque es evidente que 
■«cuerda» sustituye metafóricamente a «son». A continuación llama
«panarmónicos» (como más arriba «poliarmónicoe») a aquellos instru
mentos que, por su gran perfección y complejidad, resultaban aptos
para la música panarmónica (cf. nota 1 de esta página).
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Και νή τόν κύνα, είττον, λελήθαμέν γε διακαθαί- 
ροντες πάλιν ήν άρτι τρυφαν εφαμεν πόλιν.

Σωφρονουντές γε ήμεΐς, ή δ* ός.
X !. *Ιθι δή, εφην, και τά λοιπά καθαίρωμεν. 

επόμενον γάρ δή ταΐς άρμονίαις άν ή μΐν εΐη τό 
περί ρυθμούς, μή ποικίλους αυτούς διώκειν μηδέ 
παντοδαπάς βάσεις, άλλά βίου ρυθμούς ιδεϊν κο-

400 σμίου τε καί άνδρείου τίνες εϊσίν* ούς ίδόντα 1 τόν 
α πόδα τω του τοιούτου λόγω άναγκά^ειν επεσθαι 

και τό μέλος, άλλά μή λόγον ποδί τε καί μέλει, 
οϊτινες δ* άν εΐεν ούτοι ο! ρυθμοί, σόν εργον, ώσπερ 
τάς άρμονίας, φράσαι.

Ά λ λ ά  μά Δί’ , εφη, ούκ εχω λέγειν. ότι μέν γάρ 
τρί’ άττα έστιν είδη έξ ών αΐ βάσεις πλέκονται, 
ώσπερ έν τοΐς φθόγγοις τέτταρα, δθεν αι πάσαι 
άρμονίαι, τεθεαμένος άν εΐποιμι* ποια δέ οποίου 
βίου μιμήματα, λέγειν ούκ εχω. 

δ Ά λ λά  1 ταύτα μέν, ήν δ’ έγώ, καί μετά Δάμωνος 
βουλευσόμεθα, τίνες τε άνελευθερίας και ύβρεως ή 
μανίας καί άλλης κακίας πρέπουσαι βάσεις, και 
τίνας τοΐς εναντίοις λειπτέον ρυθμούς· οΐμαι δε με 
άκηκοέναι ού σαφώς ένόπλιόν τέ τινα όνομά^οντος 
αύτοΰ σύνθετον καί δάκτυλον καί ήρωόν γε, ούκ 
οΐδα όπως διακοσμούντος καί ίσον άνω και κάτω 
τιθέντος, εις βραχύ τε^καί μακρόν γιγνόμενον, καί, 
ώς έγώ οΐμαι, ίαμβον καί τιν* άλλόν τροχαΐον 

c ώνόμα^ε, μήκη δέ καί βραχύτητας I προσήπτε.
400 α του τοιούτου F  : τοιούτου ΑΜ : τούτοι Χ> Ü εΐποιμι FM : 
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al preferir a Apolo y  los instrumentos apolíneos antes que 
a Marsias y  a los suyos (1).

—No, por Zeus—exclamó— , creo que no.
— ¡Por el can! (2)—exclamé a mi vez— . Sin darnos 

cuenta de ello estamos purificando de nuevo la ciudad que 
hace poco (3) llamábamos ciudad de lujo.

—Y  hacemos bien—dijo él.
X I . — ¡Ea, pues!— dije— . ¡Purifiquemos también lo 

que nos queda! A continuación de las armonías hemos de 
tratar de lo referente a los ritmos, no para buscar en ellos 
complejidad ni gran diversidad de elementos rítmicos (4), 
sino para averiguar cuáles son los ritmos propios de una 
vida ordenada y  valerosa; y, averiguado esto, haremos que 400 
sean forzosamente el pie y  la melodía quienes se adapten a 
al lenguaje de un hombre de tales conaciones, y  no el len
guaje a los otros dos. En  cuanto a cuáles sean estos ritmos, 
es cosa tuya el designarlos, como hiciste con las armonías.

■—Pues, por Zeus—replicó— que no sé qué decirte. Porque 
que hay tres tipos rítmicos con los cuales se combinan los 
distintos elementos, dél mismo modo que existen cuatro 
tipos toA les de donde proceden todas las armonías (5),

(1) Ea conocidísimo el mito de Apolo y  el sátiro Marsias, que, 
derrotado con su flauta por la cítara del dios, en competición juz
gada por las Musas, fué desollado por aquél. Apolo era considerado 
como inventor de la cítara, pero la lira más bien era atribuida a 
Hermes, y  la siringe a Pan. La flauta fué primeramente tenida por 
un invento de Atenea, pero al perder su importancia en Atenas como 
instrumento de la clase elevada, se creó la leyenda de que Marsias 
cogió la flauta que había arrojado la diosa, cansada de su propio 
invento.

(2) Es conocido este pintoresco juramento eufemístico de Sócra
tes, que puede encontrarse también en Apol. 21 e.

(3) XI 372 e.
(4) También es sumamente complicada la cuestión de los ritmos. 

Suele llamarse βάσις, «base», a una dipodia o combinación de dos 
pies con un solo icius principal; pero aquí, parece que Sócrates em
plea la palabra como sinónimo de «pie*. Nosotros nos servimos de 
una expresión intencionadamente ambigua: «elementos rítmicos».

(5) Los tres tipos rítmicos o είδη parecen ser los llamados γένη 
por Arístides Quíntiliano I 34: τύ ίσον, en que las dos partes del pie 
están en relación de 2/2 (p. ej., el espondeo, dáctilo y  anapesto); 
τδ ήμιόλιον, en que la proporción es 3/2 (crético, baqueo); τά St- 
πλασιον, de proporción 2/1 (yambo, troqueo). A  éstos hay que agre-



και τούτων τισίν οίμαι τάς άγωγάς του ποδός- 
αύτόν ούχ ήττον ψέγειν τε καί έπαινεΐν ή τούς 
ρυθμούς αύτούς* ήτοι συναμφότερόν τγ ού γάρ 
εχω λέγειν αλλά ταυτα μέν, ώσπερ είπον, ε\ς 
Δάμωνα άναβε βλήσθον διελέσθαι γάρ ού σμικρού 
λόγου, ή σύ οΐει;

Μά ΔΓ, ούκ εγωγε.
Ά λ λ ά  τόδε γε, ότι τό τής εύσχημοσύνης τε και 

άσχημοσύνης τώ εύρύθμω τε καί άρρύθμω ακο
λουθεί, δύνασαι διελέσθαι;

Πώς δ’ ο υ ;
'Αλλά μήν τό εύρυθμόν γε I καί το άρρυθμον 

τό μέν τη καλή λέξει επεται όμοιούμενον, τό δέ τη 
έναντία, και τό εύάρμοστον και άνάρμοστον 
ωσαύτως, εΐπερ ρυθμός γε καί άρμονία λόγω,, 
ώσπερ άρτι έλέγετο, άλλά μή λόγος τούτοι ς.

Ά λ λά  μήν, ή δ* δς, ταυτά γε λόγω άκολουθη- 
τέον.

Τί δ* ό τρόπος τής λέξεως, ήν δ* εγώ, καί 6  
λόγος; ού τώ τής ψυχής ήθει επεται;

Πώς γάρ ού;
Τή δέ λέξει τά  άλλα;
Ναί.
Εύλογία άρα καί εύαρμοστία καί εύσχη μοσύνη 

καί εύρυθμία I εύηθεία άκολουθεϊ, ούχ ήν άνοιαν 
ούσαν ύποκορι^όμένοι καλού μεν [ώς εύήθειαν],

ά καί άνάρμοστον FD : καί t í  ά. Μ : om. Α 
e χαλοΰμεν Herwerden : κ. ώ ς εύήθειαν codd. : κ. νΰν εύήθ_ 

Cobet: κ. εύήθ. Baiter
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eso lo sé por haberlo observado. Pero lo que no puedo 
decir es qué clase de vida refleja cada uno de ellos.

■—E n  este punto—dije— , Damón (1) nos ayudará a b 
decidir cuáles son los metros que sirven para expresar 
vileza, desmesura, demencia u otros defectos semejantes, 
y  qué ritmos deberán quedar reservados a las cualidades 
opuestas. Porque recuerdo vagamente haberle oído hablar 
de un metro compuesto al que llamaba enoplio, y  de un 
dáctilo y  un heroico que arreglaba ño sé cómo, igualando 
la sílaba de arriba y  la de abajo y  haciéndolo terminar ya 
en breve, ya en larga; también citaba, si no me equivoco, 
un yambo y  otro que llamaba troqueo, a cada uno de los 
cuales atribuía cantidades largas o breves (2). Con res- c-. 
pecto a algunos de ellos creo que censuraba o elogiaba la 
vivacidad del ¿pie no menos que el ritmo en sí (3), O tal

gar el γένος έπίτριτον (3/4), si se considera los epifcritos como pies in
dependientes. Más difícil es el problema de loa cuatro εϊδη armónicos. 
Adam prefiere la explicación de Monto, según la cual se trata de 
las cuatro razones que dan los intervalos musicales primarios (2/1, 
3/2, 4 /3  y  9/8); pero otros creen ver en estos εϊδη los intervalos de 
la cuarta, quinta, octava y doble octava; las cuatro notas del tetra- 
cordio; o las cuatro armonías principales (frigia, lidia, doria y locria).

(1) Sócrates, que en este punto finge una gran ignorancia (si 
quizá natural en él, extraña en Platón; cf. pág. IX ), remite a Damón, 
músico ateniense, consejero de Periclee, que estudió la influencia 
moral de los modos, ritmos y metros (cf. 400 c, 424 c, Laq. 200 b).

(2) E l enoplio no es precisamente un pie, sino un ritmo-
anapéstico propio de la marcha; más especialmente so aplica 
el nombre a un verso igual en su forma al prosodíaco cataléctico 
(ϋ  — υυ — υυ — ). El dáctilo es el conocido pie épico (— υι>). El 
heroico debe de ser el ritmo dactilico, que comprende dáctilos y  es
pondeos. Lo que sigue es algo confuso: parece que Damón, en sus 
explicaciones orales, escribía «arriba» la arsis o tiempo débil, y  
«abajo» la tesis o tiempo fuerte (p. ej., __υυ ), «Igualando la síla
ba de arriba y  la de abajo» quiere decir, pues, «demostrando que- 
una y otra son iguales (en el γένος ϊσον; cf. nota 6 de pág. 28)»; y  
«haciéndolo terminar ya en breve, ya en larga» significará «inclu
yendo en el ritmo dáctilos (— υυ) y espondeos (------- )». El yambo
( υ — ) y  el troqueo (— υ) son los pies bien conocidos.

(3) La vivacidad (αγωγή) es el tempo. Una larga era teóricamente- 
dos veces mayor que una breve, pero esto no tenía más que un valor 
relativo; era posible, pues, cantar más o menos de prisa los distintos, 
pies.



3'·)

άλλά τήν ώς, άληθώς ευ τε καί καλώς τό ήθος 
κατεσκευασμένην διάνοιαν.

Παντάπασι μέν ουν, εφη.
*Αρ’ ουν ου πανταχου ταυτα διωκτέα τοΐς νέοις, 

εϊ μέλλουσι τό αυτών πράττειν; 
ί0ΐ Διωκτέα μέν ουν.
α *Εστιν δέ γέ που πλήρης μέν γραίφική αυτών 

καί πασα ή τοιαύτη δημιουργία, πλήρης δέ ύφαν- 
τική καί ποικιλία καί οϊκοδομία καί πασα αύ ή 
τών άλλων σκευών εργασία, ετι δέ ή τών σωμά
των φύσις καί ή τών άλλων φυτών* εν πάσι γάρ 
τούτοις ενεστιν εύσχημοσύνη ή άσχημοσύνη. καί 
ή μέν άσχημοσύνη καί αρρυθμία καί άναρμοστία 
κακολογίας καί κακοηθείας άδελφά, τά δ1 εναντία 
του έναντίου, σώφρονός τε καί άγαθου ήθους, 
άδελφά τε καί μιμήματα. 

ι  Παντελώς μέν ούν, εφη.
XII.  ΤΑρ* ουν τοΐς ποιηταΐς ήμΐν μόνον I έπι- 

στατητέον καί προσανοτχκαστέον τήν του άγαθου 
εικόνα ήθους έμποιεΐν τοΐς ποιήμασιν ή μή παρ’ 
ήμΐν ποιεΐν, ή καί τοΐς άλλοις δημιουργοΐς έπιστα- 
τητέον καί διακωλυτέον τό κακοήθες τούτο καί 
άκόλαστον καί άνελεύθερον καί άσχημον μήτε έν 
είκοσι ^ώων μ ή τε έν οίκοδομήμασι μήτε έν άλλω 
μηδέν ί δημιουργουμένω έμποιεΐν, ή ό μή ο Ιός τε 
ών ούκ έατέος παρ’ ήμΐν δημιουργεΐν, ινα μή έν 

c κακίας είκοσι τρεφόμενοι ήμΐν οί φύλακες ώσπερ έν 
κακή βοτάνη, I πολλά έκάστης ή μέρας κατά σμι-
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vez se tratase de la combinación de uno y  otro; no recuerdo 
bien. En fin, todo esto, como decía, quede reservado a 
Damón, pues el discutirlo nos llevaría no poco tiempo.
¿O acaso piensas de otro modo?

—No, por Zeus, yo no.
— ¿Pero puedes contestarme si lo relativo a la gracia 

o carencia de ella depende de la eurritmia o arritmia del 
movimiento?

— ¿Cómo no?
—A tora bien, lo eurrítmico tomará modelo y  seguirá a d 

la bella dicción, y  lo arrítmico a la opuesta a ella; lo mismo 
ocurrirá también con lo armónico e inarmónico, si, como 
decíamos poco ha, el ritmo y  la armonía han de seguir a 
las palabras, no éstas a aquéllos.

—Efectivamente—dijo—, han de seguir a las palabras.
— ¿Y  la dicción—seguí preguntando—y  las palabras?

¿No dependerán de-la disposición espiritual?
— ¿Cómo no?
— ¿Y no sigue lo demás a las palabras?
—Sí.
—Entonces, la bella dicción, armonía, gracia y  eurritmia e 

no son sino consecuencia de la simplicidad del carácter; 
pero no de la simplicidad que llamamos así por eufemismo, 
cuando su nombre verdadero es el de necedad, sino de la 
simplicidad propia del carácter realmente adornado de 
buenas y  hermosas prendas morales.

—No hay cosa más cierta—dijo.
— ¿No será, pues, necesario que los jóvenes persigan 

por doquier estas cualidades, si quieren cumplir con el 
deber que les incumbe?

—Deben perseguirlas, en efecto.
—Pues pueden hallarlas fácilmente, creo yo, en la pin- 401 

tura o en cualquiera de las artes similares, o bien en la te- ® 
jeduría, el arte do recamar, el de construir casas o fabricar 
toda suerte de utensilios, y  también en la disposición na
tural de los cuerpos vivos y  de las plantas; porque en todo 
lo que he citado caben la gracia y  la carencia de ella. Ahora 
bien, la falta de gracia, ritmo o armonía están íntimamente 
ligadas con la maldad en palabras y  modo de ser, y  en 
cambio, las cualidades contrarias son hermanas y  reflejos 
del carácter opuesto, que es el sensato y  bondadoso.
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κρόν άπό πολλών δρεπόμενοί τε και νεμόμενοι, Ιν 
τι συνιστάντες λανθάνωσιν k c c k ó v  μέγα έν τη 
αύτών ψυχή, άλλ’ έκείνους ^ητητέον τούς δη
μιουργούς τούς εύφυως δ υνα μένους ϊχνευειν τήν 
τρυ καλοϋ τε καί εύσχήμονος φύσιν, ινα ώσπερ έν 
ύγιεινώ τόπω οίκουντες οΐ νέοι άπο παντός ωφε
λώ νται, όπόθεν άν αύτοΐς άπό τών καλών έργων 
ή προς δψιν ή πρός άκοήν τι προσβάλη, ώσπερ 
αύρα φέρουσα άπό χρηστών τόπων ύγίειαν, καί 

4 εύθύς I έκ παίδων λανθάνη εΐς ομοιότητα τε καί 
φιλίαν καί συμφωνίαν τώ καλώ λόγω άγουσα;

Πολύ γάρ άν, εφη, κάλλιστα ουτω τραφείεν.
*Αρ’ ούν, ήν δ* έγώ, ώ Γλαύκων, τούτων ένεκα 

κυριωτάτη έν μουσική τροφή, οτι μάλιστα κατα
δύεται εϊς τό έντός της ψυχής δ τε ρυθμός καί αρ
μονία, και έρρωμενέστοττα άπτεται αύτής φέροντα 
τήν εύσχημοσύνην, καί ποιεί ευσχήμονα, εάν τις 

e- όρθώς τραφή, εί δέ μή, τούναντίον; ! καί δτι αυ τώ ν 
παραλειπομένων και μή καλώς δημιουργη θέντων 
f\ μή καλώς φύντων όξύτατ* άν αίσθάνοιτο 6 εκεί 
τραφείς ώς εδει, καί όρθώς δή δυσχεραίνων τά  μέν 
καλά έπαινοί καί χαίρων και καταδεχόμενος είς τήν 
ψυχήν τρέφοιτ* άν άπ* αύτων καί γίγνοιτο καλός τε 

402 κάγαθός, I τά δ* αισχρά ψέγοι τ* αν όρθώςκαί 
Λ μισοΐ ετι νέος ών, πρίν λόγον δυνατός είναι λαβεϊν, 

έλθόντος δέ του λόγου άσπά^οιτ* άν αύτόν γ ν 
ωρίμων δι* οικειότητα μάλιστα ό ουτω τραφείς,

401 c νεμόμενοι FDM : άνεμ- A ¡I άκοήν τι codd. : άκοήν τις Adam 
d κυριωτάτη codd. i κ. <ή> Rückeit
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—Tienes toda la razón—dijo.
X I I .  — Por consiguiente, no sólo tenemos que vigilar b 

a los poetas y  obligarles o a  representar en sus obras mo
delos de buen carácter o a no divulgarlas entre nosotros, 
sino que también hay que ejercer inspección sobre los 
demás artistas e impedirles que copien la maldad, intem
perancia, vileza o fealdad en sus imitaciones de seres vivos, 
o en las edificaciones, o en cualquier otro objeto de su 
arte (1); y  al que no sea capaz de ello no se le dejará 
producir entre nosotros, para que no crezcan nuestros 
guardianes rodeados de imágenes del vicio, alimentándose 
de este modo, por así decirlo, con una mala hierba que 
recogieran y  pacieran día tras día, en pequeñas cantida- c 
des, pero tomadas éstas de muchos lugares distintos, con 
lo cual introducirían, sin darse plena cuenta de ello, una 
enorme fuente de corrupción en sus almas. H ay que bus
car, en cambio, a aquellos artistas cuyas dotes naturales 
les guían al encuentro de todo lo bello y  agraciado; de 
este modo, los jóvenes vivirán como en un lugar sano, 
donde no desperdiciarán ni uno solo de los efluvios de. 
belleza que, procedentes de todas partes, lleguen a sus 
ojos y  oídos, como si se los aportara de parajes saludable» 
un aura vivificadora que les indujera insensiblemente desde, d 
su niñez a imitar, amar y  obrar de acuerdo con la idea 
de belleza. ¿No es así?

—Ciertamente—respondió— , no habría mejor educa
ción.

— ¿Y  la primacía de la educación musical—dije yo—no 
se debe, Glaucón, a que nada hay más apto que el ritmo y  
armonía para introducirse en lo más recóndito del alma y  
aferrarse tenazmente allí, aportando consigo la gracia y  
dotando de ella a la persona rectamente educada, pero no 
a quien no lo esté? ¿Y  no será la persona debidamente edu- e 
cada en este aspecto (2) quien con más claridad perciba 
las deficiencias o defectos en la confección o naturaleza de 
un objeto, y  a quien más, y  con razón, le desagraden tales

(1) Como se ve, Platón no deja de dedicar alguna atención a la 
pintura, escultura, etc., aunque sus prescripciones se refieren prin
cipalmente a la música y poesía.

(2) Es decir, «en la músicas.
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1 Εμοί γουν δοκεΐ, εφη, των τοιούτων ενεκα εν 
μουσική είναι ή τροφή.

β(0σπερ άρα, ήν δ’ εγώ, γραμμάτων πέρι τότε 
ίκανώς εΐχομεν, δτε τά στοιχεία μή λανθάνόι ή μας 
ολίγα όντα έν άπασιν οίς εστιν περιφερόμενα, και 

b ουτ* εν σμικρω ουτ’ έν μεγάλω ήτΐ'μά^ομεν ! αυτά, 
ώς ου δέοι αίσθάνεσθαι, άλλά πανταχοΰ προυθυ- 
μο ", διαγιγνώσκειν, ώς ’ ρότερον έσόμενοι 
γραμματικοί πριν ούτως £χοι;αεν—

Αληθή.
Ούκουν καί εικόνας γραμμάτων, εί που ή έν 

υδασιν ή έν κατόπτροις έμφαίνοιντο, ού πρότερον 
γνωσόμεθα, πριν άν αύτά γνώμεν, άλλ’ εστιν τής 
αύτής τέχνης τε καί μελέτης;

ΓΤαντάπασι μέν ούν.
Άρ* ούν, ό λέγω, προς θεών, ούτως ούδέ μου

σικοί πρότερον έσόμεθα, ουτε αύτοί ουτε ους φα- 
c μεν I ή μϊν παιδευτέον εΐναι τούς φύλακας, πρίν άν 

Ί*ά τής σωφροσύνης είδη καί άνδρειας και· ελευθε- 
ριότητος καί μεγαλόπρεπείας καί δσα τούτων 
άδελφά καί τά τούτων αύ έναντία πανταχοΰ περι
φερόμενα γνωρίζω μεν καί ένόντα έν οΐς ενεστιν 
αίσθανώμεθα καί αύτά καί εικόνας αύτών, καί μήτε 
έν σμικροΐς μήτε έν μεγάλοι ς ατιμάζω μεν, άλλά 
τής αύτής οιώμεθα τέχνης είναι καί μελετης;

Πολλή ανάγκη, έφη.

402 6 καί FjVi : καί el AD . .
c γνωρίζωμεν... αίσθανώμεθα A2F2DIVj! : -ομεν... -ομεθά A l II 

οίώμεθα FD : -όμεθα ΑΜ
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deformidades, mientras, en cambio, sabrá alabar lo bueno, 
recibirlo con gozo y, acogiéndolo en su alma, nutrirse de 
ello y  hacerse un hombre de bien; rechazará, también con 
motivos, y  odiará lo feo ya desde niño, antes aún de ser 402 
capaz de razonar; y  así, cuando le llegue la razón, la per- a 
sona así educada la verá venir con más alegría que nadie, 
reconociéndola como algo familiar?

—Creo—dijo—que sí, que por eso se incluye la música 
en la educación.

—Pues bien—seguí— , así como al aprender las letras (1) 
no nos hallábamos suficientemente instruidos mientras no 
conociésemos todas ellas, que, por lo demás, son pocas, 
en todas las combinaciones en que aparecen, sin despreciar b 
ninguna, pequeña o grande, como indigna de que nos fijá 
semos en ella, antes bien, aplicándonos con celo a distin
guir todas y  cada una de las letras, convencidos de que 
no sabríamos leer mientras no obrásemos de aquel modo...

—Es verdad.
— ¿Y  no lo es que no reconoceremos las imágenes de 

las letras, si aparecen reflejadas, por ejemplo, en el agua 
o en un espejo, mientras no conozcamos las propias letras, 
pues uno y otro son conocimientos de la misma arte y  
disciplina?

—Absolutamente cierto.
—Pues entonces, ¿no es verdad, por los dioses, que, como 

digo, tampoco podremos llegar a ser músicos, ni nosotros 
ni los guardianes que decimos haber de educar, mientras c 
no reconozcamos, donde quiera que aparezcan, las formas 
esenciales (2) de la templanza, valentía, generosidad, 
magnanimidad y  demás virtudes hermanas de éstas, 
e igualmente las de las cualidades contrarias, y  nos demos 
cuenta de la existencia de ellas o de sus imágenes en aque
llos que las poseen, sin despreciarlas nunca en lo pequeño 
ni en lo grande, sino persuadidos de que el conocimiento 
de unas y  otras es objeto de la misma arte y  disciplina?

— Gran fuerza es—dijo— que así suceda.

(1) II  368 d.
(2) La palabra είδη no tiene aquí valor técnico alguno; cf. nota

1 de pág. 90.
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d Ούκοϋν, ήν δ* εγώ, I δτου άν συμπίπτη εν τε 
τη ψυχη καλά ήθη ένόντα και έν τώ εΐδει όμολα- 
γοΟντα έ κείνοι ς και συμφωνοΰντα, του αύτοϋ μετ- 
έχοντα τύπου, τουτ* άν είη κάλλιστον θέαμα τω 
δυναμένω θεάσθαι;

Πολύ γε.
Καί μήν τό γε κάλλιστον έρασμιώτατον;
Πώς δ* ού;
Τών δή δτι μάλιστα τοιούτων άνθρώπων δ γε 

μουσικός έρφη άν* εί δέ άσύμφωνος εΐη, ούκ άν 
έρφη.

Ούκ άν, εΐ γέ  τι, εφη, κατά τήν ψυχήν έλλείποι* 
εί μέντοι τ ι κατά τό σώμα, ύπομείνειεν άν ώστε 
έθέλειν άσπά^εσθαι. 

β Μανθάνω, ήν I δ* έγώ' δτι εστιν σοι ή γέγονεν 
παιδικά τοιαυτα, καί συγχω ρώ, άλλά τόδε μοι 
είπε* σωφροσύνη καί ήδονή υπερβαλλουση εστι 
τις κοινωνία;

Καί πώς ,  εφη, ή γε εκφρονα ποιεί ουχ ήττον ή 
λ ύ π η ;

Ά λ λ ά  τή άλλη άρετή;
408 Ούδαμώς.

Τί δ έ ; υβρει τε καί άκολασίςί;
Πάντων μάλιστα.
Μεί^ω δέ τινα καί όξυτέραν εχεις εϊπειν ήδονήν 

τής περί τά αφροδίσια;
Ούκ εχω, ή δ* δς, ούδέ γε μανικωτέραν.

d δή δτι FDjVÍ Stob. : διότι A

—Por lo tanto—dije—, si hay alguien en quien coinci

dan una hermosa disposición espiritual y  cualidades físicas 

del mismo tipo que respondan y  armonicen con ella, ¿no 

•será éste el más hermoso espectáculo para quien pueda 

contemplarlo?

—Claro que sí,

— ¿Y  lo más bello no es lo más amable?

— ¿Cómo no ha de serlo»?

— Entonces, el músico amará a las personas que se pa

rezcan lo más posible a la que he descrito. E n  cambio, no 

amará a la persona inarmónica.

—No la amará—objetó—si sus defectos son de orden 

espiritual. Pero si atañen al cuerpo, los soportará tal vez 

y  se mostrará dispuesto a amarla.

—Y a  comprendo—repliqué— . Hablas de ese modo por

que tienes o has tenido un amante así. Y  te disculpo, Pero 

respóndeme a esto: ¿tiene algo de común el abuso del placer 

con la templanza?

— ¿Qué ha de tenerlo—dijo—, si perturba el alma no 
menos que el dolor?

— ¿Y  con la virtud en general?

—E n  absoluto.

— ¿Entonces qué? ¿Acaso con la desmesura e inconti
nencia?

—-Más que con ninguna otra cosa.

—-¿Y puedes citarme algún otro placer mayor ni más 
«vivo que el placer venéreo?

—No lo hay—respondió—; ni ninguno tampoco máe pa- 
Tecido a la locura.
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Ό  δέ ορθός Ιρως πέφυκε κοσμίου τε καί καλοί/ 
σωφρόνως τε καί μουσικώς έρ&ν;

Καί μάλα, ή 6’ ός.
Ουδέν ápcx προσοιστέον μανικόν ούδέ συγγενές 

άκολασίας τώ όρθώ ερω τι;
Ού προσοιστέον.

4 Ού προσοιστέον apa I αύτη ή ήδοντή, ούδέ 
κοινωνητέον αύτής έραστη τε καί ιταιδικοϊς όρθώς  ̂
Ι,ρώσί τε καί έρωμένοις;

Ού μέντοι μά ΔΓ, Ιφη, ώ Σώκρατες, προσοι- 
στέον.

Ούτω δή^ώς εοικε, νομοθετήσεις έν τη οίκι^ο- 
μένη πόλει -φιλεΐν μέν και συνειναι καί άπτεσθαι 
ώσπερ υέος παιδικών εραστήν, τώ ν καλών χάριν, 
έάν πείθη, τά δ’ άλλα ούτως όμιλεΐν πρός δν τις 
σπουδά^οι, όπως μηδέποτε δόξει μακρότερα τού- 

c των συγγίγνεσθαι* I εί δέ μή, ψόγον άμουσίας καί 
άπειροκαλίας ύφέξοντα.

Ούτως, εφη.
Ά ρ ’ ουν, ήν δ’ έγώ, και σοι φαίνεται τέλος 

ήμΐν εχειν ό περί μουσικής λόγος; οϊ γουν δεΤ 
τελευτάν, τετελεύτηκεν* δεΤ δέ που τελευτάν τά  
μουσικά είς τά τοΰ καλού έρωτικά.

Σύμφημι, ή δ* δς.
XII I .  Μετά δή μουσικήν γυμναστική θρε- 

πτέοι oi νεανίαι.
Τί μήν;
Δει μέν δή και ταύτη άκριβώς τρέφεσθαι έκ 

παίδων 1 διά βίου. Ιχει δέ πως, ώς έγώμαι, ώδε*
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— ¿Y  no es el verdadero ainor un amor sensato y  con
certado de lo moderado y  hermoso?

—Efecti valúente—respondió.
— ¿Entonces, no hay que mezclar coa el verdadero amor 

nada relacionado con la locura o incontinencia?
—No hay que mezclarlo.
— ¿No se debe, pues, mezclar con él el placer de que ha- b 

blábamos, ni debe intervenir para nada en las relaciones 
entTe amante y  amado que amen y  sean amados como es 
debido?

—No, por Zeus—convino—, no se debe mezclar, [oh Só
crates!

—Por consiguiente, tendrás, según parece, que dar a 
la ciudad que estamos fundando una ley que prohíba que 
el amante bese al amado, esté con él y  le toque (1) sino 
como a un hijo, con fines honorables y  previo su consenti
miento, y  prescribiendo que, en general, sus relaciones 
con aquel por quien se afane sean tales que no den jamás 
lugar a creer que han llegado a extremos mayores que los 
citados (2). Y  si no, habrá de sufrir que se le moteje de σ
ι ne ducado y  grosero.

—Así será—dijo.
—Pues bien, ¿no te parece a ti—concluí—que con esto 

finaliza nuestra conversación sobre la música? Por cierto, 
que ha terminado por donde debía terminar; pues es pre
ciso que la música encuentre su fin en el amor de la belleza.

—De acuerdo—convino.
X I I I .  —Bien; después de la música hay que educar a 

los muchachos en la gimnástica.
— ¿Cómo no?
—Es necesario, pues, que también en este aspecto reci-

( 1) Se refiere a caricias totalmente inocentes, como aquella» de 
que hace objeto Sócrates a Fedón en el conmovedor pasaje de Fed. 
89 b.

(2) El amante, έραστής, que es mayor en edad, debe amar al 
m á a  joven, παιδικά, como a un hijo, de manera que entre ellos βθ 
produzca el τόκος ¿v καλω característico del noble amor platónico· 
(Banq. 206 b). Se discute acerca de la contradicción entre estos 
pasajes y Banq. 184 d, donde ee hacen ciertas concesiones a la parte 
material del amor; pero en el último lugar es Pausanias, no Platón 
ni Sócrates, quien habla. Cf., en cambio, Leyes 636 c.



σκόττει δέ και σύ. ΙμοΙ μέν γάρ ού φαίνεται, δ άν 
χρηστόν ή σώμα, τοΟτο τη αύτου άρετη ψυχήν 
άγαΟήν ττ'οιεΤν, άλλά τουναντίον, ψυχή άγαθή τη 
αύτής άρετή σώμα παρέχειν ώς οϊόν τε βέλτιστον 
σοΙ δέ πώς φαίνεται;

Καί έμοί, εφη, ούτως.
Ούκουν εί τήν διάνοιαν ίκανώς θεραπεύσαντες 

τταραδοΐμεν αύτη τά  περί τό σώμα άκρφολο- 
« γεΐσΟαί, ήμεΐς δέ 1 όσον τούς τύπους υφηγησαί- 

μεθα, ϊνα μή μακρολογώ μεν, όρθώς άν ποιοϊμεν;
Πάνυ μέν ούν.
Μέθης μέν δή είπομεν δτι άφεκτέον αύτοΐς· παντί 

γάρ που μάλλον έγχωρεΐ ή φύλακι μεθυσθέντι μή 
είδέναι όπου γης έστιν.

Γελοΐον γάρ, ή 6* δς, τόν γε φύλακα φύλακος 
δεΐσθαι.

Τί δέ δή σίτων π έρ ι; άθλητάί μέν γάρ οί άνδρες 
του μεγίστου άγώνος. ή ο ύ χ ί;

Ναί.
Ά ρ " ούν ή τώνδε τών άσκητών Ιξις προσ-

404 ήκουσ’ I άν εΐη τούτοι ς; 
α * Ισως,

Ά λ λ 1, ήν δ* έγώ, ΰπνώδηςαύτη γέ  τις καί σφα
λερά πρός ύγίειαν. ή ούχ όρςίς "δτι καθεύδουσί τε 
τόν βίον καί, έάν σμικρά έκβώσιν τής τεταγμένης 
διαίτης, μεγάλα καί σόφδρανοσο υσιν ούτοι οί 
άσκηταί;

Ό ρώ.
Κομψότέρας δή τίνος, ήν δ* έγώ, άσκήσεως δει
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ban desde niños una educación cuidadosa a lo largo de d 
toda su vida. Mi opinión acerca de la gimnástica es Ja si
guiente; pero considera tú también el asunto. Yo no creo 
que, por el hecho de estar bien constituido, un cuerpo sea 
capaz de infundir bondad al alma con sus excelencias, sino 
al contrario, que es el alma buena la. que puede dotar al 
cuerpo de todas las perfecciones posibles por medio de sus 
virtudes. ¿Y  tú, qué opinas de ello?

—Lo que tú—respondió.
—Entonces, ¿no sería lo mejor que, después de haber 

dedicado al alma los cuidados necesarios, la dejásemos en
cargada de precisar los detalles de la educación corporal, 
limitándonos nosotros a señalar las líneas generales para e 
no habernos de extender en largos discursos?

—Exacto.
—Pues bien, con respecto a la embriaguez dijimos (1) 

que habían de renunciar a ella. Porque de nadie es menos 
propio, creo yo, que de un guardián el embriagarse y  no 
saber ni en qué lugar de la tierra se halla.

-—Sería ridículo—dijo— que el guardián necesitara de un 
guardián.

— ¿Y  acerca de la alimentación? Nuestros hombres deben 
ser atletas qué luchen en el más grande certamen (2).
¿No en así?
. —Sí.

— Entonces, ¿les resultará conveniente el régimen de 
vida que observan estos atletas? (3). 404

—Tal vez. α
—Sin embargo—objeté—, se trata de un régimen apto 

para producir somnolencia y  hacer la salud precaria. ¿No 
has observado que estos atletas se pasan la vida dur
miendo y, a poco que se aparten de las normas que les 
han fijado, sufren grandes y  violentas enfermedades? (4).

—Sí, lo he observado.

(1) 398 e.
, (2) Cf. Leyes 829 e.

(3) Se refiere a los profesionales de su época.
(4) Sobre la somnolencia de los gimnastas, cf. Amantes 132 e ( s í  

dice que un campeón mundial de boxeo dormía dieciséis hora a dia
rias), Otros ataques contra el género de vida de los atletas profe
sionales, en Aristót. Pol. 1338 b y Eurípides, fr. 282.



τοΐς πολεμικοΐς άθληταΐς, ους γε ώσπερ κύνας 
άνρύπνους τε ανάγκη είναι καί ότι μάλιστα όξύ 
όραν καί άκούειν καί πολλάς μεταβολάς έν ταΐς 
στρατείαις μεταβάλλοντας 1 ύδάτων τε καί τών 

b άλλων σίτων καί είλήσεων καί χειμώνων μή 
άκροσφαλεΐς είναι προς ύγίειαν.

Φαίνεται μοι.
TAp* ούν ή βέλτιστη γυμναστική αδελφή τις άν 

εϊη τής μουσικής ήν όλίγον ττρότερον διήμεν;
Πώς λέγεις;
1 Απλή που καί επιεικής γυμναστική, καί μά

λιστα ή τών περί τον πόλεμον.
Πή δ ή ;
Καί παρ’ Όμήρου, ήν δ* έγώ, τά γε τοιαυτα 

μάθοι άν τις. οΙσΟα γάρ ότι επί στρατιάς έν ταΐς: 
τών ήρώων εστιάσεσ^ν ούτε ίχθύσιν αύτούς εστία, 
καί ταυτα I έπί Θαλάττη έν 1 Ελλησπόντω όντας, 

c ουτε έφθοΐς κρέασιν, αλλά μόνον όπτοΐς, ά δή μά- 
λιστ* αν εΐη στρατιώταις εύπορά* πανταχοϋ γάρ 
ώς £πος είπεϊν αύτώ τώ πυρί χρήσθαι εύπορώτε- 
ρον ή άγγεΐα συμπεριφέρειν.

Καί μάλα.
Ούδέ μήν ήδυσμάτων, ώς έγφμαι, "Ομηρος πώ- 

ποτε έμνήσθη. ή τούτο μέν καί οί άλλοι άσκηταί 
ίσασιν, δτι τώ μέλλοντι σώματι ευ εξειν άφεκτέον 
τών τοιούτων απάντων;

Καί όρθώς γε, εφη, ισασί τε καί άπέχονται.

404 α άγρύπνους τε FDM : άγρ. τε καί Α 
6 μουσικής ΑΜ : άπλής μ. FD

36 36

—Es necesario, pues—dije—, un régimen de vida más 
flexible para nuestros atletas guerreros, ya que tienen por 
fuerza que estar, como los canes (1), siempre en vela, 
tener sumamente aguzados vista y  oído y, aunque cambien 
muchas veces de aguas y  alimentos o padezcan soles y  & 
temporales en sus campañas, su salud'no debe sufrir que
branto alguno.

—Así me parece a mí.
— ¿No será, pues, la  mejor gimnástica hermana de la 

música (2) de que hace poco hablábamos?
— ¿A qué te refieres?
—A una gimnástica sencilla y  equilibrada, sobre todo 

si la han de practicar soldados.
— ¿Pues cómo será ésta?
—Hasta en Homero— aclaré—pueden hallarse ejemplos 

de ella. Y a  sabes que, cuando comen los héroes en campaña, 
el poeta no les sirve pescados (3), a pesar de que están 
& orillas del mar, en el Helesponto (4), ni carne guisada, 
sino únicamente asada, que es la que mejor pueden pro
curarse los soldados. Porque, por regla general, es más 
fácil en todas partes encender un fuego que ir acá y  allá 
con las ollas por delante.

—Mucho más.
—Tampoco, que yo recuerde, hace Homero mención 

jamás de las golosinas. ¿No es algo sabido por todos los 
atletas que, para que un cuerpo esté en buenas condiciones, 
hay que abstenerse de toda esta clase de manjares?

—Lo saben muy bien—asintió— ; y, en efecto, se abstie
nen de ellos.

(1) Cf. II  375 a.
(2) Los códices FD presentan απλής, que es, evidentemente, 

una glosa.
(3) Cf. Eubulo apud Aten. I 25 c.
(4) La pesca era muy abundante por aquellas regiones: cf. II. IX  

360 y Aten. IV  157 6.



d Συρακοσίαν δέ, ώ φίλε, τράπεζαν και Σικελικήν 
ποικιλίαν δψου, ώς lomas, ούκ αινείς, εϊπερ σοι 
ταΟτα δοκεΐ όρθώς εχειν.

0 0  μοι δοκώ.
Ψέγεις άρα καί Κορινθίαν κόρην φίλην είναι άν- 

δράσιν μέλλον/σιν εύ σώματος εξειν.
ΤΤαντάπασι μέν ούν.
Ούκουν καί * Αττικών πεμμάτων τάς δοκουσας 

είναι εύπαθείας;
*Ανάγκη.
Ό λην γάρ, οΐμαι, τήν τοιαύτην σίτησιν καί 

δίαιταν τή μελοττοιία τε καί φδη τη έν τφ  τταναρ- 
e μονίω καί έν πασι £>υθμοϊς 1 πεποιημένη άπεικά- 

^οντες όρθώς άν άπεικά^οιμεν.
Πώς γάρ ο ΰ ;
Ούκουν έκεϊ μέν άκολασίαν ή ποικιλία ένέτικτεν, 

ένταϋθα δέ νόσον, ή δέ άπλότης κατά μέν μουσι
κήν έν ψυχαϊς σωφροσύνην, κατά δέ γυμναστικήν 
έν σώμασιν ύγίειαν;

'Αληθέστατα, §φη.
405 * Ακολασίας δέ καί νόσων I πληθυουσών εν πό -
° λει &ρ* ου δικαστήριά τε κμ\ Ιατρεία πολλά άνοίγε- 

ται, καί δικανική τε καί Ιατρική σεμνύνονται, δταν 
δή καί έλεύθεροι πολλοί καί σφόδρα περί αύτά 
σπουδά^ωσιν;

Τί γάρ ού μέλλει ;<
XIV.  Τής δέ κακής τε καί αΐσχρας παιδείας έν 

πόλει άρα μή τι μεΐ^ον έξεις λαβεΐν τεκμήριον ή τό 
δεΐσθαι ιατρών καί δικαστών άκρων μή μόνον τούς.

37 37

—No creo, pues, que apruebes, amigo mío, la cocina sira- d 
cusana (1) ni la variedad de guisos que se comen en Sici
lia, si es que te parece que esto está bien.

—Me temo que no.
■—También censurarás, por consiguiente, que tengan una 

amiguita corintia (2) los hombres que deben mantener 
sus cuerpos en forma.

— Claro que lo censuro.
— ¿Y  las supuestas delicias de la pastelería ática? (3).
-—-Por fuerza.
—Creo, pues, que haríamos bien poniendo en parangón 

todo ese género de vida y  alimentos con las melodías y  
cantos compuestos con arreglo a toda clase de armonías e 
y  ritmos.

— ¿Cómo no?
— ¿No vimos que la variedad engendraba allí licencia 

y  aquí enfermedad, y  en cambio, la simplicidad en la mú
sica infundía a las almas templanza, y  en la gimnástica, 
salud a los cuerpos?

—Nada más cierto—dijo.
— Y  cuando en una ciudad prevalecen licencia y  enfer- 405· 

medad, ¿no se abren entonces multitud de tribunales y  a 
dispensarios, y  adquieren enorme importancia la leguleye- 
ría y  medicina, puesto que hasta muchos hombres libres 
se interesan con todo celo por ellas?

— ¿Cómo no va a ocurrir así?
X IV . — ¿Podrá, pues, haber un mejor testimonio de la 

mala y  viciosa educación de una ciudad que el hecho de 
que no ya la gente baja y  artesana, sino incluso quienes se

(1) Platón se refiere a la glotonería de loa síracusanoa en Carta 
V II 326 6.

(2) Cf. Aristóf. PhU. 149.
(3) Cf. Aten. XIV 643 e-648 c.
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φαύλους τε καί χειροτέχνας, άλλά καί τους έν 
έλευθέρω σχήματι προσποιούμενους τεθράφθαι; ή 

6 ούκ I αισχρόν δοκεΐ και άτταιδευσίας μέγα τεκμή- 
ριον τό έπακτώ παρ’ άλλων, ώς δεσποτών τε και 
κριτών, τφ δικαίω άναγκά^εσθαι χρήσθαι, καί 
άπορία οικείων;

Πάντων μέν ούν, £φη, αΐσχιστον.
ΤΗ δοκεΐ σοι, ήν δ* έγώ, τούτου αίσχιον είναι 

τούτο, δταν τις μή μόνον τό πολύ του βίου έν 
δικαστηρίοις φεύγων τε και διώκων κατατρίβηται, 
άλλά και ύπό άπειροκαλίας επ’ αύτώ δή τούτω 
τΤεισθή καλλωπί^εσθαι,-ώς δεινός ών περί τό άδι- 

c κείν I και ίκανός πάσας μέν στροφάς στρέφεσθαι, 
πάσας δέ διεξόδους διεξελθών άποστραφήναι λ ύ γι
νό μένος, ώστε μή παρασχεΐν δίκην, και ταυτα 
σμικρών τε καί ούδενός άξίων ενεκα, άγνοών όσω 
κάλλιον καί άμεινον τό παρασκευά^ειν τόν βίον 
αύτώ μηδέν δεϊσθαι νυστά^οντος δικαστου;

Ούκ, άλλά τοΰτ\ εφη, εκείνου ετι αίσχιον.
Τό δέ ιατρικής, ήν δ’ έγώ, δεϊσθαι δτι μή τραυ

μάτων ενεκα ή τινων επετείων νοσημάτων έπιπε- 
d σόντων, άλλά I δι* αργίαν τε καί δίαιταν οΐαν 

διήλθομεν, γευμάτων τ£ και πνευμάτων ώσπερ 
λίμνας έμπιμπλαμένους «φύσας» τε καί «κατάρ- 
ρους» νοσήμασιν ονόματα τίθεσθαι άναγκά^ειν τούς 
κομψούς *Ασκληπι.άδας, ούκ αισχρόν δοκεΐ;

Καί μάλ’ , εφη* ώς αληθώς καινά ταΰτα καί άτο
πα νοσημάτων ονόματα.

405 b τις ADM : δ ή τις F Stob.
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precian de haberse educado como personas libres, necesi
ten de hábiles médicos y  jueces? ¿Y  no te parece una ver- b 
güenza y  un claro indicio de ineducación el verse obligado, 
por falta de justicia en sí mismo, a recurrir a la ajena, 
convirtiendo así a los demás en señores y  jueces de quien 
acude a ellos?

—No hay vergüenza mayor—convino.
— ¿Pero no crees—seguí interrogando—que hay otra 

situación más vergonzosa aún que la citada, la del que no 
sólo pasa la mayor parte de su vida demandando y  siendo 
demandado ante los tribunales, sino que incluso es indu
cido por su mal gusto a jactarse de esta misma circunstan
cia, y  hace alarde de su habilidad para delinquir y  su ca
pacidad para dar toda clase de rodeos, recorrer todos los « 
caminos y  escapar doblándose como el mimbre con tal de 
no sufrir su castigo, y  eso en asuntos de poca o ninguna 
monta, sin comprender cuánto mejor y  más decoroso es 
disponer la vida de cada uno de manera que no se nece
site para nada de la intervención de un juez somnoliento?

—Cierto—asintió— ; esto es peor todavía que aquello.
— ¿Y  el necesitar de la medicina—seguí—cuando no 

obligue a ello una herida o el ataque de alguna enfermedad 
epidémica, sino el estar, por efecto de la molicie o de un d 
régimen de vida como el descrito, llenos, tal que pantanos, 
de humores o flatos, obligando a los ingeniosos -Asele- 
piadas (1) a poner a las enfermedades nombres como «fla- 
tulencias» o «catarros» (2), eso no te parece vergonzoso?

—Mucho—dijo—. Realmente, ¡qué nuevos y  estrambó
ticos son esos nombres de enfermedades!

(1) Loa Asclepíadaa eran loa miembros de una escuela de medí· 
ciña que actuaba en Cirene, Rodas, Oos y Cnido. Su nombre signi
fica «hijos de Asclepio», que es el dios llamado por lós romanos 
Esculapio.

(2) Sobre la palabra φύση, muy empleada por los hipocráticos, 
cf. Ps.-Hipócr. De flatibus VI 94, 3: -πνεύματα S¿ τά μέν év τοΐσι 
«ώμασι φϋσαι καλέονται, τά δέ έξω τών σωμάτων άήρ. También 
κατάρρους es palabra usada por Hipócrates para designar un flujo 
de humores internos. Shorey cita un curioso paralelo de Spencer: 
Garbuncled noses, cadaverous faces, foetid breathe and plethoric bodies 
meet us at every ium : and our condolences are perpetually asked for 
headaches, fUitulences, nighimare, heartburn and endless oihtr dys-
;peptic symptoms.

6
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Οϊα, ήν δ’ έγώ, ώς οίμαι, ούκ ήν έπ* * Ασκλη
πιού. τεκμαίρομαι δέ, οτι αύτου οί ύεις εν Τροία 

β Εύρυπύλω τετρωμένω έπ’ οίνον Πράμνειον άλφι-
406 τα πολλά έπιπασθέντα και τυρόν έ ΙπιξυσΘέντα, 
α α δή δοκεΐ φλεγματώδη είναι, ούκ έμέμψαντο τή 

δούση πιεΐν, ούδέ Πατρόκλω τώ ίωμένω έπετί- 
μησαν.

Και μέν δή, εφη, άτοπόν γε τό πώμα ούτως· 
2χοντι.

Ούκ, εϊ γ* εννοείς, εϊπον, δτι τή παιδαγωγική, 
τών νοσημάτων τούτη τή νυν Ιατρική προ του 
Άσκληπιάδαι ούκ έχρώντο, ώς φασι, πριν *Ηρό- 
δικόν γενέσθαι. Ήρόδικος δέ παιδοτρίβης ών καί 
νοσώδης γενόμενος, μείξας γυμναστικήν Ιατρική, 

h άπέκναισε πρώτον μέν I καί μάλιστα εαυτόν, 
§πειτ* άλλους ύστερον πολλούς.

Πή δ ή ; εφη.
Μακρόν, ήν δ’ έγώ, τον θάνατον αύτώ ποιήσας* 

παρακολουθών γάρ τώ νοσή μάτι θανασίμω δντι 
ούτείάσασβαι, οίμαι, οίός τ ' ήν έαυτόν, εν ασχολία 
τε πάντων ϊατρευόμένος διά βίου Ι^η, άποκναιόμε- 
νος ει τι τής εϊωθυίας διαίτης έκβαίη, δυσθανατών 
δέ ύπό σοφίας είς γήρας άφίκετο.

Καλόν άρα τό γέρας, εφη, τής τέχνης ήνέγκατο. 
c Οίον εϊκός, ήν δ* έγώ, I τον μή είδότα δτι. 

‘ Ασκληπιός ούκ άγνοίςί ούδέ άπειρία τούτου του 
είδους τής ιατρικής τοΐς έκγόνοις ού κατέδειξεν 
αύτό, άλλ* είδώς δτι πάσι τοΐς εύνομουμένοις εργον 
τ ι έκάστω έν τή πόλει προστέτακται, δ άναγκαϊον

—Nombres tales—dijo—como, según yo creo, no exis
tían en tiempos de Aselepio. Y  lo deduzco de que, ha
llándose ante Troya sus hijos, no reprendieron a  la que, 
herido Eurípilo, le daba a beber vino de Pramno profusa- e 
mente espolvoreado con harina de cebada y  queso rallado, 408 
ingredientes que, por cierto, me parecen ser inflamativos, « 
ni tampoco reprocharon su proceder a Patroclo, que cui
daba del paciente (1).

— ¡Pues vaya una bebida extraña—comentó—para quien 
estaba así!

—No lo es tanto—repliqué—, si recuerdas que la tera
péutica «pedagógica» (2) de las enfermedades, lo que hoy 
se llama yátrica, no estaba en uso entre los Asclepíadas, 
según dicen, antes de la época de Heródico. Pero éste, 
que era profesor de gimnasia y  perdió la salud, hizo una 
mixtura de gimnástica y  medicina y  comenzó por tortu- b 
rarse a sí mismo para seguir después torturando a muchos 
otros más.

— ¿Cómo?—inquirió.
—Dándose a sí mismo—respondí—una muerte lenta. 

Porque, por no ser capaz, supongo yo, de sanar de su en
fermedad, que era mortal, se dedicó a seguirla paso a paso 
y  vivió durante toda su vida sin otra ocupación que su 
cuidado, sufriendo siempre ante la idea de salirse lo más 
mínimo de su dieta acostumbrada; y  así consiguió llegar
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(1) Platón se confunde aquí, pues la poción de referencia no fué 
dada a Eurípilo, sino al propio Macaón, hijo de Aselepio, por Heca- 
mede, esclava de Néstor (II.  X I 624); así lo cuenta él mismo en 16% 
538 b-c. En cambio, a Eurípilo le cuida Patroclo (X I 844 y eigs.; 
cf. X V  393-4), administrándole una raíz pulverizada. El otro hijo dé 
Aselepio era Podalirio, único médico, con su hermano, del ejército 
griego {of. 11. X I 833). El vino de Pramno era muy espeso y fuerte, 
según Ateneo I 10 δ. El autor del tratado hipocrático Sobre ¡as en- 
fermedades IV  35 considera también el queso como inflamativo 
(φλεγματώδες).

(2) La terapéutica «pedagógica» es aquella en que se sigue paso 
a paso el curso de la enfermedad, del mismo modo que la educaoión 
de un. niño. Piatón la encomia, desde el punto de vista científico, 
en Tim. 89 c. Sobre Heródico de Mégara, ciudadano más tarde de 
Selimbria, cf. Prot. 316 e, Fedr. 227 d y  Aristóteles Reí. 1361 b (no 
se lo confunda con el hermano de Gorgias, citado en el diálogo de 
este nombre, 448 b) .  La misma idea de Platón ha sido repetida por 
Rousseau (J e ne sais point apprendre a vivre ά qui ne songe qxCa
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έργά^εσθαι, καί ούδενί σχολή διά βίου κάμνειν 
ίατρευομένορ. δ ήμεϊς γελοίως έπί μέν των δη
μιουργών αισθανόμεθα, επί δέ τών πλουσίων τε 
καί ευδαιμόνων δοκούντων είναι ούκ αίσθανομεθα.

Πώς; Ιφη.
Λ XV. Τέκτων μέν, ήν δ’ I εγώ, κάμνων άξιοι 

παρά του ιατρού φάρμακον πιών έξεμέσαχ τό νό
σημα, ή κάτω καθαρθεΐς ή καύσει ή τομή χρησά- 
μενος άπηλλάχθαι* εάν δέ τις αύτω μακράν δίαιταν 
προστάττη, πιλίδιά τε περί τήν κεφαλήν περιτι- 
6είς καί τά τούτοις επόμενα, ταχύ εΐπεν ότι ού 
σχολή κάμνειν ούδέ λυσιτελεΐ ουτω ^ήν, νοσήματι 
τόν νουν προσέχοντα, τής δέ προκειμένη ς εργα
σίας άμελοΰντα. καί μετά ταΰτα χαίρειν ειπών 

t τω τοιούτω ίατρώ, I εις τήν εΐωθυΐαν δίαιταν 
έμβάς, ύγίής γενόμενος 2Χ\ τ & εαυτού πράττων* 
έάν δέ μή ικανόν ή τό σώμα ύπενεγκεΐν, τελεύτη
σα ς πραγμάτων οπτηλλάγη.

Καί τω τοιούτω μέν γ ’ , εφη, δοκεΐ πρεπέιν 
ουτω ιατρική χρήσθαι.

407 "Άρα, ήν δ’ έγώ, ότι ήν τι αύτω έργον, 1 δ d 
α μή πράττοι, ούκ έλυσιτέλει ;$ήν;

Δήλον, έφη.
Ό  δέ δή πλούσιος, ώς φαμεν, ούδέν έχει τοιοΰ- 

τον έργον προ κείμενον, ου αναγκαίο μ ενω απεχε- 
σθαι άβίωτον.

Ούκουν δή λέγεται γε.
Φωκυλίδου γάρ, ήν δ* έγώ, ούκ άκούεις πώς

406 d μακράν λί : μικράν cett.
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a la vejez muriendo continuamente en vida por culpa de 
su propia ciencia (1).

— ¡Pues sí que sacó buen partido de su arte!—excla
mó (2).

Cómo es natural que suceda—dije—a quien no sabe o 
que no fué por ignorancia ni por inexperiencia de esta 
rama de la medicina por lo que Asclepio no la transmitió 
a sus descendientes, sino porque sabía que en toda ciudad 
bien regida le está destinada a cada ciudadano una ocupa
ción a que ha de dedicarse forzosamente, sin que nadie 
tenga tiempo para estar enfermo y  cuidarse durante toda 
su vida. Lo que resulta gracioso es que nosotros nos demos 
cuenta de ello en cuanto se refiere a· los artesanos, y  no, 
en cambio, cuando se trata de personas acaudaladas y  que 
parecen ser felices.

—■¿Cómo'?—dijo.
X V . — Cuando está enfermo un carpintero—aclaré—, d 

pide al médico que le dé a beber una pócima que le haga 
vomitar la enfermedad, o que le libere de ella mediante 
una evacuación por abajo (3), un cauterio o una incisión.
Y  si se le va con prescripciones de un largo régimen, acon
sejándole que se cubra la cabeza con un gorrito de lana y  
haga otras cosas por el estilo, en seguida sale diciendo que 
no tiene tiempo para estar malo ni vale la pena vivir de ese 
modo, dedicado a la enfermedad y  sin poder ocuparse del 
trabajo que le corresponde. Y  luego manda a paseo al 
médico, se pone a hacer su vida corriente y, o se cura y e 
vive en lo sucesivo atendiendo a sus- cosas, o bien, si su 
cuerpo no puede soportar el mal, se muere y  queda con 
ello libre de preocupaciones.

- En efecto-^di jo—, he ahí el género de medicina que 
parece apropiado para un hombre de esa clase.

¿em peller de mourir) y  La Rochofoucauld (C'est une ennuyeuse 
maladie que deconserver sa sanié par un trop grand régime) , También 
Macaulay imita, el pasaje platónico, refiriéndolo metafóricamente al 
sistema de gobierno oligárquico, en au crítica de la Historia de Grecia 
de Mitford (cf. la obra citada en nota a 364 b, páff. 302 y eiae.).

(1) Cf. Eurípides Suplic. 1109 y aiga.
(2) Hay un juego de palabras irreprodueible en el uso de γηρ«ς

J  γέρας.
(3) Cf. Chaucer: Ne upward purgaiive ne downward laxalive.
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φησι δεΐν, όταν τω ήδη βίος ή, αρετήν άσκεΐν;
Οίμαι δέ γε, Ιφη, καί πρότερον.
Μηδέν, είπον, περί τούτου αυτφ μαχώμεθα, 

άλλ* ή μας αυτούς διδάξωμεν πότερον μελετητέον 
δ τούτο τω ττλουσίω καί άβίωτον τω  μή I μελε

τώ  ντι, ή νοσοτροφ ία τεκτονική μέν και ταΐς άλλαις 
τέχναις έμπόδιον τη προσέξει του νοΰ, το δέ Φω- 
κυλίδου παρακέλευμα ούδέν εμποδίζει.

Ναι μά τον Δία, ή δ* δς. σχεδόν γέ τι πάντων 
μάλιστα ή γε περαιτέρω γυμναστικής ή περιττή 
αυτη έπιμέλεια του σώματος’ καί γάρ πρός οικο
νομίας καί πρός στρατείας καί πρός Ιδραίους έν 
πόλει άρχάς δύσκολος.

Τό δέ δή μέγιστον, δτι καί πρός μαθήσεις άστι- 
c νασουν καί έννοήσεις τε καί μελέτας ί πρός έαυτόν 

χαλεπή, κεφαλής τινας άεί διατάσεις καί ιλίγγους 
υποπτεύουσα καί αίτιωμένη έκ φιλοσοφίας έγγί- 
γνεσθαι, ώστε, δπη ταύτη άρετή ασκείται καί δοκι
μάζεται, πάντη έμπόδιος* κάμνειν γάρ οΐεσθαι 
ποιεί άεί καί ώδίνοντα μήποτε λήγειν περί του 
σώματος.

Εικός γε, εφη.
Ουκουν ταυτα γιγνώσκοντα φώμεν καί ‘ Ασκλη

πιόν τους μέν φύσει τε καί διαίτη ύγιεινώς έχοντας 
d τά σώματα, νόσημα δέ τι άποκεκριμένον i ίσχον- 

τας έν αύτοΐς, τούτοις μέν καί ταύτη τή εξει κατα- 
δεΐξαι ιατρικήν, φαρμάκοις τε καί τομαΐς τά νοσή-
407 δ γυμναστικής codd. : -ή ής Adam

c τινας recc. : τίνος codd. |¡ διατάσεις Fa Galenua: δια στ. cett.
II άρετή iví : άρετη cett.
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— i Y  eso no es acaso— dije—porque tiene que dedicarse 
•a una ocupación, sin ejercer la cual su vida no valdría la 407 
pena de ser vivida? a

—Ciaro—dijo,
—En cambio, del rico podemos decir que no tiene a su 

cargo ninguna otra tarea tal que la renuncia forzosa a 
dedicarse a ella le hubiese de hacer intolerable la vida.

—Por lo menos no he oído de nadie que la tenga.
— jNo conoces lo que dijo Focííides—pregunté—, que, 

cuando uno tiene ya suficientes medios de vida, debe prac
ticar la virtud? (1).

—Yo creo—dijo—que incluso antes de tenerlos.
—Pero no le objetemos nada a este respecto—dije—, 

sino informémonos nosotros de si ésta (2) debe ser la ocu
pación del rico, de tal modo que su vida no sea vida si no 
la practica, o bien si esa dedicación a las enfermedades, 6 
que impide que puedan atender a su oficio los carpinteros 
y  demás artesanos, no se opone en nada al cumplimiento 
de la exhortación de Focííides.

—Sí se opone, por Zeus—exclamó—. Y  hasta es posible 
■que no haya nada que se oponga tanto a ello como el exce
sivo cuidado del cuerpo que va más allá de la simple gim
nástica, pues constituye también un impedimento para la 
administración de la casa, el servicio militar y  el desempe
ño de cualquier cargo sedentario en la ciudad.

—Y  lo que es peor todavía, dificulta toda clase de estu
dios, reflexiones y  meditaciones interiores, pues se teme c 
constantemente sufrir jaquecas o vértigos y  se cree hallar 
la causa de ellos en la filosofía; de manera que es un obs
táculo para cualquier ejercicio y  manifestación de la v ir
tud, pues obliga a uno a pensar que está siempre enfermo 
y  a atormentarse incesantemente, preocupado por su 
cuerpo.

—Es natural—dijo.
— ¿Y  no diremos que pensaría en esto Aselepio cuando 

dictó las reglas de la medicina para su aplicación a aque-

(1) Focííides, fr. 9, restaurado así por los editores: δίζησΟαι 
βιοτήν, άρετήν 8’ δταν βίος ήδη. Algo semejante en Horacio Ep. X 
1, 53-4, quaerenda pecunia primum est;  uirtus post nummoa.

(2) Ks decir, άρετήν άσκεΐν.



ματα έκβάλλοντα αύτών την είωθυΐαν προστάτ- 
τειν δίαιταν, ινα μή τά πολιτικά βλάπτοι, τά δ* 
εϊσω διά παντός νενοσηκότα σώματα ούκ έπιχει- 
ρεϊν διαίταις κατά σμικρόν άττσντλοΰντα καί έττι- 
χέοντα μακρόν και κακόν βίον άνθρώπω ποιεΐν, 
καί εκγονα αύτών, ώς τό εΐκός, ετερα τοιαυτα 
φυτεύειν, άλλά τόν μή δυνάμενον I έν τή καθ- 
εστηκυία περιόδω ^ήν μή οΐεσθαι δεΐν θεραπεύειν, 
ώς ούτε αύτώ ούτε πόλει λυσιτελή ;

Πολιτικόν, εφη, λέγεις * Ασκληπιόν.
Δήλον, ήν δ* έγώ, ότι τοιουτος ήν* καί οί 

παΐδες αύτου ούχ όρας ώς καί έν Tpoí<jc άγαθοι
408 πρός τόν πόΐλεμον έφάνησαν, καί τή ιατρική ώς
* έγώ λέγω έχρώντο; ή ού μέμνησαι δτι καί τώ  

Μενέλεω έκ τού τραύματος ου ό Πάνδαρος εβαλεν

«αϊμ* έκμυ^ήσαντ* επί τ* ήπια φάρμακ’ επασσον»,

δ τι δ" έχρήν μετά τούτο ή πιεΐν ή φαγεΐν ούδέν 
μάλλον ή τω Εύρυπύλω προσέταττον, ώς ικανών 
δντων τών φαρμάκων ιάσασθαι άνδρας προ τώ ν 
τραυμάτων ύγιεινούς τε καί κοσμίους έν διαίτη,

i καν εί τύχοιεν έν τώ παραχρή μα κυκεώνα πιόντες, 
νοσώδη δέ φύσει τε καί άκόλαστον ούτε αύτοις 
ούτε τοΐς άλλοις ωοντο λυσιτελειν ^ήν, ούδ* επί 
τούτοις τήν τέχνην δεΐν είναι, ούδέ θεραπευτέον 
αύτούς, ούδ* εί Μίδου πλουσιώτεροι εΐεν.

ί  δ η  τοιουτος ήν1 καί οί παΐδες αύτοΰ Schneider : κ. οί π. 
αύτ. δτϊ τ. ήν codd.

408 α έκμυζήσαντ’ ADM : έκμυζήσαντες F : έκμύζησάν τ' Adam 
|| έπί τ ’ codd. : έπ’ Bywater
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líos que, teniendo sus cuerpos sanos por naturaleza y  en 
virtud de su régimen de vida, han contraído alguna enfer- d 
medad determinada, pero únicamente para estos seres y  
para los que gocen de esta constitución, a quienes, para no 
perjudicar a la comunidad, deja seguir el régimen ordinario 
limitándose a librarles de sus males por medio de drogas 
y  cisuras, mientras, en cambio,, con respecto a las personas 
crónicamente minadas por males internos, no se consagra 
a prolongar y  amargar su vida con un régimen de paulati
nas evacuaciones e infusiones, de modo que el enfermo 9 
pueda engendrar descendientes que, como es natural, he
redarán su constitución, sino al contrario, considera que 
quien no es capaz de vivir desempeñando las funciones que « 
le son propias no debe recibir cuidados, por ser una per
sona inútil tanto para sí mismo como para la sociedad? (1).

—jQué buen político fué, según tú, Asclepio!—exclamó.
— Claro que lo fué—-dije— . ¿Y  no ves cómo sus hijos, 

que tan excelentes guerreros demostraron ser frente a 40S 
Troya, empleaban la medicina del modo que he descrito? a 
Recordarás que, cuando la herida que Pándaro infligió 
a Menelao,

«le chuparon la sangre y  vertieron encima remedios cal-
[mantés» (2),

pero no le prescribieron lo que había de beber o comer a 
continuación, como tampoco en el caso dé Eurípilo, por 
considerar que, tratándose de hombres que, hasta que re
cibieron sus heridas, habían estado sanos y  llevado upa 
vida ordenada, bastarían las medicinas para sanarlos, aun
que se diese la circunstancia de que en el mismo momento b 
se hallasen bebiendo una mixtura como aquélla; pero de

(1) En un apotegma lacónioo recogido por Plutarco se dice que 
«el mejor médico es el que no pudre a loa enfermos, sino que loa en- 
tierra cuanto antee».

(2) En II. IV  218-Θ se lee αίμ’ έκμυζήσας έπ’ άρ’ ήπια φάρμακα
βίδώς—πάσσε; el sujeto es sólo Macaón. Platón acomoda el pasaje a
su texto, de manera que forme un hexámetro: έκμυζήοαντ' es el
aoristo medio de έκμυζάω, que en los demás autores sólo aparece
en activa. Quizá seria mejor leer, oomo propone Adam en las no
tas, έκμύζησάν τ'.
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Πάνυ κομψούς, Κφη, λέγεις Ασκληπιού τταΐδας.
XVI .  Πρέπει, ήν δ* έγώ* καίτοι άπειθουντές 

γε ή μΐν οί τραγωδοποιοί τε καί Πίνδαρος 'Απόλ
λωνος μέν φασιν Ασκληπιόν εΐναι, ύπό δέ χρυσοί/ 

« πεισθήναι I πλούσιον άνδρα θάνάσιμον ήδη όντα 
ίάσασθαι, όθεν δή και κεραυνωθήναι αύτόν. ήμεΐς 
δέ κατά τά προειρημένα ού πεισόμεθα αύτοΐ ς άμφό- 
τερα, άλλ* “ εί μέν Θεου ήν, ούκ ήν” , φήσομεν, “ αι
σχροκερδής* εί δέ αισχροκερδής, ούκ ήν θεου” .

ΌρΘότατα, ή δ* ός, ταυτά γε. άλλά περί τουδε 
τί λέγεις, ώ Σώκρατες; άρ’ ούκ άγαθούς δει έν τή 
πόλει κεκτήσθαι ίατρούς; εΐεν δ* άν που μάλιστα 
τοιουτοι όσοι πλείστους μέν ύγιεινούς, πλείστους

4 δέ νοσώδεις μετεχειρίσαντο, καί δικασταί αυ ώσαύ- 
τως οί παντοδαπαΐς φύσεσιν ώμιλη κότες.

Και μάλα, είπον, άγαθούς λέγω. άλλ* οίσθα 
οΰς ηγούμαι τοιούτους;

"Αν εΐπης, Ιφη.
Ά λ λ ά  πειράσομαι, ήν δ* εγώ* σύ μέντοι ούχ 

δμοιον πραγμα τω αύτω λόγ<ρ ήρου.
Πώς; εφη.
’ Ιατροί μέν, εΐπον, δεινότατοι άν γένοιντο, εί έκ 

παίδων άρξάμενοι προς τφ  μανθάνειν τήν τέχνην 
ώς πλείστοις τε καί πονηροτάτόις σώμασιν όμιλή- 
σειαν 1 καί αύτοί πάσας νόσους κάμοιεν καί εΤεν 
μή πάνυ ύγιεινοί φύσει, ού γάρ, οΐμαι, σώματι 
σώμα θεραπεύουσιν —-ού γάρ άν αύτά ένεχώρει 
κακά είναί ποτέ καί γενέσθαι—, άλλά ψυχή σώμα,

c πεισόμεθα F : πειθ- cett.
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las personas constitucionalmente enfermizas o de costum
bres desarregladas pensaban que, como la prolongación de 
su vida no había de reportar ventaja alguna a sí mismos 
ni a sus prójimos, no debía aplicarse a estos seres el arte 
médico, ni era posible atenderles aunque fuesen más ricos 
que el mismo Midas (1).

-—¡Muy inteligentes los hijos de Asclepio—exclamó—, 
a juzgar por lo que dicea!

X V I. — Como tenían que ser—respondí— . Sin embar
go, los trágicos y  Píndaro (2) cuentan, apartándose de 
nuestras normas, que Asclepio, hijo de Apolo, fué inducido 
por dinero a sanar a un hombre rico que estaba ya murién- c 
dose, lo que le costó ser fulminado. Pero nosotros, de acuer
do con lo antes dicho, no les creeremos ambas afirmacio
nes. «Si era hijo de dios» objetaremos «no pudo ser codicioso.
Y  si lo era, no sería hijo de ningún dios».

—Muy bien está eso—dijo—. Pero ¿qué me dices de esto 
otro, Sócrates? ¿No es preciso que haya en la ciudad bue- 
Jios médicos? Y  éstos serán, me figuro, yo, aquellos por 
cuyas manos hayan pasado más personas sanas y  enfermas, d 
del mismo modo que también son buenos jueces los que 
han tratado con más hombres de los más distintos modos 
•de ser.

:—En efecto—convine— , e incluso muy buenos. Pero 
¿sabes a quiénes tengo por tales?

— ¡Si tú me lo dices!—respondió.
—Voy a intentarlo—dije—. Aunque tú has unido en la 

pregunta dos cuestiones diferentes.
— ¿Cómo ?—preguntó.
—Los médicos más hábiles—respondí—serán aquellos 

que, además de tener bien aprendida su profesión, hayan 
•estado desde niños en contacto con la mayor cantidad po
sible de cuerpos mal dotados físicamente, y  que, no gozando 
ellos de muy robusta constitución, hayan sufrido personal- e 
mente toda clase de enfermedades. Porque nq es con el 
cuerpo, creo yo, con lo que cuidan de los cuerpos—pues en

(1) El frigio Midas era el prototipo de la riqueza pata loa grie
gos; cf. Tirteo fr. 9, 6.

(2) Eaquilo Agam. 1022 y sigs., Eurípides Abestie 3 y siga., 
ríndaro P. III 55 y sigs.
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5 ούκ έγχωρεϊ κακήν γενομένην τε και ούσαν εύ τι 
θεραπεύειν.

Όρθώς, εφη.
Δικαστής δέ γε, ώ φίλε, ψυχή ψυχής άρχει, ή

409 ούκ έγχωρεϊ έκ νέας έν πονηραις ψυχαΐς τεθράφθαι 
τε και ώμιληκέναι και πάντα άδικήματα αυτήν 
ήδικηκυιαν διεξεληλυθέναι, ώστε όξέως άφ’ αυτής 
τεκμαίρεσθαι τά τών άλλων άδική ματα οΐον κατά 
σώμα νόσους* άλλ* άπειρον αυτήν καί άκέραιον 
δει κακών ήθών νέαν ούσαν γεγονέναι, εί μέλλει 
καλή κάγαθή ουσα κρινειν ύγιώ ς τά δίκαια, διό 
δή και ευήθεις νέοι όντες oi έπιεικεις φαίνονται καί 
ευεξαπάτητοι υπό τών άδίκων, άτε ούκ £χοντες 

δ έν έαυτοϊς παραδείγματα ομοιοπαθή τοΐς πονηροί ς.
Και μέν δή, εφη, σφόδρα γε αύτό πάσχουσι.
Τοιγάρτοι, ήν δ* εγώ, ού νέον, αλλά γέροντα δει 

τον άγαθόν δικαστήν εΐναι, οψιμαθή γεγονότα της 
άδικίας οΐόν έστιν, ούκ οίκείαν έν τή αύτου ψυχή 
ένουσαν ήσθημένον, άλλ* άλλοτρίαν έν άλλοτρίαις 
με μελετη κότα έν πολλώ χρόνω διαισθάν^σθαι ο Τον 

c πέφυκε κακόν, επιστήμη, ούκ έμπειρία I οίκεία 
κεχρημένον.

Γενναιότατος γούν, εφη, εοικεν εΐναι ό τοιουτος 
δικαστής.

Και άγαθός γε, ήν δ* έγώ, ό σύ ήρώτας* ό γάρ 
εχων ψυχήν άγαθήν άγαθός. ό δέ δεινός έκεινος 
και καχύποπτος, ό πολλά αύτός ήδικηκώς καί 
πανοϋργός τε και σοφός οιόμενος είναι, δταν μέν

409 b τοιγάρτοι ΑΜ : τω τοι FD Stob.
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ese caso no sería admisible que ellos estuviesen o cayesen 
jamás enfermos—, sino con el alma, que, si es o se hace 
mala, no se hallará en condiciones de cuidar bien de nada.

—Exactamente—asintió.
—En cambio, amigo mío, eJ juez gobierna las almas por 

medio del alma, a la cual no podemos exigir que se haya 409 
formado desde la niñez en el trato y  familiaridad con otras 
almas malas, ni que haya recorrido personalmente toda la 
escala de las acciones criminales, solamente con el fin de 
que, basada en su propia experiencia, pueda conjeturar 
con sagacidad en lo tocante a  los delitos de los demás> 
como el médico con respecto a las enfermedades corpóreas.
Al contrario, es preciso que se haya mantenido pura y  ale
jada de todo ser vicioso durante su juventud, si se quiere 
que su propia honradez la capacite para juzgar con criterio 
sano acerca de lo que es justo. Razón por la ci^al las buenas 
personas parecen simples cuando jóvenes y  se dejan enga
ñar fácilmente por los malos; es porque no tienen en sí 6 
mismos ningún, modelo que les permita identificar a los 
seres perversos.

—En efecto—dijo—; eso es exactamente lo que les suele 
pasar.

—Por eso—seguí—  el buen juez no debe ser joven, sino 
un anciano que, no por tenería arraigada en su alma como 
algo propio, sino por haberla observado durante largo 
tiempo como cosa ajena en almas también ajenas, haya 
aprendido tardíamente lo que es la injusticia y  llegado a 
conocer bien, por medio del estudio, pero no de la expe- c 
riencia personal, de qué clase de mal se trata.

— ¡Qué noble parece ser ese juez!—exclamó.
— ¡Y  qué bueno!—contesté—, que es lo que tu me pre

guntabas. Poique quien tiene el alma buena es bueno.
En cambio, aquel otro hombre habilidoso y  suspicaz que 
ha cometido mil fechorías y  se tiene a sí mismo por ladino
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όμοίοις όμιλή, δεινός φαίνεται έξευλαβούμενος, 
πρός τά έν αύτώ παραδείγματα άποσκοπών* όταν 
δέ άγαθοίς καί πρεσβυτέροις ήδη πλησιάση, άβέλ- 

d τερος αυ I φαίνεται, άπιστων παρά καιρόν και 
άγνοών υγιές ήθος, άτε ούκ εχων παράδειγμα τού 
τοιούτου. πλεονάκις δέ πονηροίς ή χρηστοί ς έν- 
τυγχάνω ν σοφώτερος ή άμαθέστερος δοκεΐ είνα 
αύτω τε καί άλΧοις.

Παντάπασι μέν ουν, εφη, άληθή.
XV I !. Ού τοίνυν, ήν δ’ εγώ, τοιουτον χρή τόν 

δικαστήν 3ητ£ΐν τόν αγαθόν τε καί σοφόν, άλλά 
τόν πρότερον πονηρία μέν γάρ άρετήν τε και 
αυτήν ούποτ* άν γνοίη, άρετή δέ φύσεως παιδευο- 

e μένης χρόνω άμα αυτής τε I και πονηριάς επιστή
μην λήψεται. σοφός oúv ουτος, ώς μοι δοκεΐ, 
άλλ* ούχ ό κακός γίγνεται.

Και έμοί, εφη, συνδοκεΐ.
Ούκούν καί ιατρικήν, οΐαν εΐπομεν, μετά τή$ 

τοιαύτης δικαστικής κατά πόλιν νομοθετήσεις, αι 
τών πολιτών σοι τούς μέν εύφυεϊς τά σώματα και

410 τάς ψυχάς θεραπεύσουσι, τούς δέ μή, δσοι μέν
* κατά σώμα τοιούτοι, άποθνήσκειν έάσουσιν, τούς 

δέ κατά τήν ψυχήν κακοφυεΐς καί άνιάτους αύτοι 
άποκτενοΰσιν;

Τό γούν άρ ιστόν, εφη, αύτοΐς τε τοΐς πάσχουσιν 
καί τη πόλει ούτω πέφανται.

Οί δέ δή νέοι, ήν δ’ εγώ, δήλον οτι εύλαβήσον- 
ταί σοι δικαστικής εις χρείαν ϊέναι, τή άπλή εκείνη
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e inteligente, en el comercio con sus iguales se muestra 
hábil y  cauto, ya que le basta para ello con mirar a los 
modelos que guarda en su interior. Mas cuando, por el 
contrario, se pone en relación con gentes mejores y  de 
más edad que él (1), entonces se comporta estúpidamente, <£ 
con su desconfianza extemporánea e incapacidad para com
prender a los caracteres rectos, propia de quien no tiene 
en sí mismo ningún modelo de esa especie, y  únicamente 
porque se encuentra más veces con los malos que con los 
buenos es por lo que tanto él como los demás lo tienen 
má3 bien por inteligente que por necio.

—Sí—dijo—, así sucede.
X V II . —Pues bien—continué—, no debemos buscar el 

juez bueno y  sabio en esa persona, sino en la anteriormente 
descrita. Pues ia maldad jamás podrá conocerse al mismo 
tiempo a 's í misma y  a la virtud, y, en cambio, la virtud 
innata llegará, con los años y  auxiliada por la educación, 
a adquirir un conocimiento simultáneo de sí misma y  de e 
la maldad. En mi opinión será, pues, sabio el hombre vir
tuoso, pero no el malo.

—Lo mismo opino—dijo.
— ¿No tendrás, pues, que establecer en la ciudad, junto 

con esa judicatura, un cuerpo médico de individuos como 
aquellos de que hablábamos, que cuiden de tus ciudadanos 
que tengan bien constituidos cuerpo y  alma, pero, en cuan- 4jq 
to a los demás, dejen morir a  aquellos cuya deficiencia a 
radique en sus cuerpos, o condenen a muerte ellos mismos 
a los que tengan un alma naturalmente mala e incorre
gible?

—Ciertamente—aprobó—, ésa es la mejor solución, tanto 
paTa los propios individuos como para la ciudad en ge
neral.

—Por lo que toca a tus jóvenes—continué—, es evi
dente que podrán no tener que recurrir a la justicia si

(1) La alusión al procoso de Sócrates parece evidente.



μουσική χρώμενοι ήν δή εφαμεν σωφροσύνην εν- 
τίκτειν.

Τί μήν; εφη,
δ τΑρ5 ούν ού κατά ταύτά I ϊχνη ταυτα ό μουσι

κός γυμναστικήν διώκοον, εάν έθέλη, αίρήσει, ώστε 
μηδέν ιατρικής δεισθαι ό τ ι μή ανάγκη;

*Εμοιγε δοκεΐ.
Αύτά μήν τά γυμνάσια καί τούς πόνους πρός 

τό θυμοειδές τής φύσεοος βλέπων κάκεινο έγείρών 
πονήσει μάλλον ή πρός ίσχύν, ούχ ώσπερ οί 
άλλοι άθληταί ρώμης ενεκα σιτία καί πόνους με- 
ταχειριείται.

ΌρΘότατα, ή δ* δς.
τΑρ’ ούν, ήν δ* έγώ, ώ Γλαύκοον, καί οί καθ- 

c ιστάντες μουσική καί γυμναστική I παιδεύειν ούχ 
ού ενεκά τινες οΐονται καθιστασιν, ΐνα τή μέν τό 
σώμα Θεραπεύοιντο, τή δέ τήν ψ υχήν;

Α λ λ ά  τί μήν; εφη,
Κινδυνεύουσιν, ήν δ* έγώ, άμφότερατής ψυχής 

ενεκα τό μέγιστον Καθιστά ναι.
Πώς δ ή ;
Ούκ έννοεϊς, είπον, ώς διατίθενται αύτήν τήν 

διάνοιαν οΐ άν γυμναστική μέν διά βίου όμιλήσω- 
σιν, μουσικής δέ μή άψωνται; ή δσοι άν τούναν- 
τίον διατεθώσιν; 

d Τίνος δέ, ή δ1 δς, 1 πέρι λέγεις;

410 b μήν codd. : ye μήν Galenus || μεταχειριεϊται codd. : -ιζονται 
Galenua 
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practican aquella música sencilla de la que decíamos que 
engendraba templanza.

—Efectivamente—respondió.
—Y  si el músico cultiva la gimnástica siguiendo los & 

mismos pasos, ¿no podrá, si quiere, llegar a no necesitar 
para nada de la medicina más que en caso forzoso?

—Yo creo que sí.
—Pero al ejercitarse en la gimnasia y  realizar sus ejer

cicios, lo hará atendiendo al elemento fogoso de su natu
raleza y  con intención de estimularlo, más bien que con 
vistas al mero vigor corporal; no como los atletas ordina
rios, que enderezan sus trabajos y  régimen alimenticio 
únicamente al logro de este último (1).

—Tienes mucha razón—apoyó.
— ¿No es cierto, amigo Glaucón—continué—, que quie

nes establecieron una educación basada en la música y  la 
gimnástica no lo hicieron, como creen algunos (2), con c 
objeto de que una de ellas atendiera al cuerpo y otra al 
alma?

— ¿Pues con qué otro fin?—preguntó»
—Es muy posible—dije—que tanto una como otra hayan 

sido establecidas con miras principalmente al cuidado del 
alma.

— ¿Cómo?
— ¿No has observado—pregunté—cómo tienen el carác

ter los que dedican su vida entera a  la gimnástica, sin tocar 
para nada la música? ¿Y  cuantos hacen lo contrario?

— ¿A qué te refieres?—dijo. d
—A la ferocidad y  dureza en un caso, o blandura y  dul

zura en el otro—aclaré.

(1) Cf. Aristóteles Pol. 1338 b.
(2) Se ha pensado que τινες puede aludir a Isócrates, del cual 

cf. Antid. 180-5; pero e3ta obra tiene por fuerza que ser posterior al 
presente pasaje.
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'Αγριότητάς τε και σκληρότητας, και αυ μαλα- 
κίας τε καί ή μερότητος, ήν δ’ έγώ.

νΕγωγε, εφη· δτι οί μέν γυμναστική άκράτω 
χρησάμενοι άγριώτεροι του δέοντος άποβαίνου- 
σιν, οί δέ μουσική μαλακώτεροι αΟ γίγνονται ή ώς: 
κάλλιον αυτοΐς.

Και μήν, ήν δ1 έγώ, τό γε άγριον το θυμοειδές 
άν της φύσεως παρέχοιτο, καί όρθώς μέν τραφέν 
άνδρεΐον αν είη, μάλλον δ* έπιταθέν του δέοντος, 
σκληρόν τε καί χαλεπόν γ ίγνο ιτ ’ άν, ώς τό εϊκός.

Δοκεΐ μοι, £φη.
Τί δέ; τό ήμερον I οΰχ ή φιλόσοφος άν Ιχοι 

φύσις, καί μάλλον μέν άνεθέντος αυτού μαλακώτε- 
ρον εΐη του δέοντος, καλώς δέ τραφεντος ήμερόν 
τε καί κόσμιον;

ν Εστι ταυτα.
Δεΐν δέ γέ φαμεν τούς φύλακας άμφοτέρα ΐχειν  

τούτω τώ φύσει.
Δει γάρ.
Ούκουν ήρμόσθαι δει αύτάς προς άλλήλας;
Πώς δ* ο υ ;
Καί του μέν ήρμοσμένου σώφρων τε καί άνδρεία

411 ή Ι ψ υ χ ή ;  ,
* Πάνυ γε.

Του δέ άναρμόστου δειλή καί αγροίκος;
Καί μάλα.
X V 111. Ούκουν δταν μέν τις μουσική παρέχω 

καταυλείν καί καταχεϊν της ψυχής διά τών ώτςον

e άμφοτέρα Schneider : άμφότερα codd.
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—Sí, por cierto—exclamó—. Loa que practican exclusi
vamente la gimnástica se vuelven más feroces de lo que 
sería menester, y  en cambio, los dedicados únicamente a la 
música se ablandan más de lo decoroso (1).

—En  efecto—dije— ; esta ferocidad puede ser resultado 
de una fogosidad innata, que bien educada llegará a con
vertirse en valentía, pero si se la deja aumentar más de lo 
debido, terminará, como es natural, en brutalidad y  du
reza (2).

—Tal creo—asintió.
“ ¿Y  qué? ¿No es, en cambio, patrimonio del carácter e 

filosófico lo suave, que por una relajación excesiva se hace 
más blando de lo debido, aimque con buena educación no 
pasa de manso y  amable?

—Así es.
—Pues bien, afirmábamos que era necesario que los 

guardianes reuniesen en su carácter ambas cualidades.
—Es necesario, sí.
— ¿Y  no lo será también que una y  otra armonicen en

tre sí?
— ¿Gomo no?
— ¿El alma en que se dé esta armonía será sobria y  va- 4j I 

lerosa a la vez? «.
— Sí,
— ¿Y  cobarde y  grosera la que carezca de ella?
—Desde luego.
X V III . —Pues bien, cuando alguien se da a la música 

y  deja que le inunde el alma derramando por sus oídos, como 
por un canal, aquellas dulces, suaves y  lastimeras armonías

{1) Cf. Timeo 88 c.
(2) «El ejercicio físico en los hombrea de estudio debe ser mo

derado y breve, sin llegar jamás a la fase del cansancio... Los de
portes violentos cuotidianos disminuyen rápidamente ía aptitud para 
el trabajo intelectual. Llegada la noche, el cerebro, fatigado por las 
descargas motrices—que parecen absorber energías do todo el encé
falo—, cae sobre los libros con la inercia de un pisapapeles,.. Estos 
procesos explican por qué casi todos los jóvenes sobresalientes en 
los deportes y  on la gimnasia (hay excepciones) son poco hablado
res y  poseen pobre y rudo intelecto» (Ramón y Cajal, Recuerdos de 
mi inda I 312.)



ώσπερ διά χώνης as νύν δή ημείς έλέγομεν τάς 
γλυκείας τε καί μαλακάς καί θρηνώδεις άρμονίας, 
καί μινυρί^ων τε και γεγανοο μένος ύπό τής φδής 
διατελη τον βίον δλον, ούτος τό μέν πρώτον, ει τ ι 

b θυμοειδές είχεν, ώσπερ ! σίδηρον έμάλαξεν καί 
χρήσιμον έξ άχρήστου καί σκληρού έποίησεν* 
όταν δ* επέχοον μή άνιη, άλλά κηλή, τό μετά τούτο 
ήδη τήκει^και λείβει, εως άν έκτήξη τόν θυμόν καί 
έκτε μη ώσπερ νεύρα έκ τής ψυχής καί ποιήση 
«μαλθακόν αίχμητήν.»

Πάνυ μέν ούν, εφη.
Καί εάν μέν ye, ήν δ* έγώ, έξ άρχής φύσει άΟυ- 

μον λάβη, ταχύ τοΰτο διεπράξατο* έάν δέ θυ
μοειδή, άσθενή ποιήσας τόν θυμόν όξύρροπον 

c άπειργάσοττο, άπό σμικρών I ταχύ έρεθι^όμενόν τε 
καί κατασβεννύ μενον. άκράχολοι ουν καί οργίλοι 
άντί θυμοειδούς γεγένηνται, δυσκολίας εμπλεψ.

Κομιδή μέν ούν.
Τί δέ άν αύ γυμναστική πολλά πονή καί εύωχή- 

ται εύ μάλα, μουσικής δέ καί φιλοσοφίας μή άπτη- 
τα ι; ού πρώτον μέν εύ ισχων τό σώμα φρονήμα- 
τός τε καί Θυμού έμπίμπλαται καί άνδρειότερος 
γίγνεται αύτός αύτοΰ;

Καί μάλα γε.
Τί δέ έπειδάν άλλο μηδέν πράττη μηδέ κοινωνή 

d Μούσης μηδαμή ; ! ούκ ε! τι καί ένήν αύτοΰ φιλο-
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de que hablábamos hace poco, y  pasa su vida entera entre 

gorjeos y  goces musicales, esta persona comienza por tem

plar, como el fuego al hierro, la fogosidad que pueda alber

gar su espíritu y  hacerla útil de dura e inservible. Pero si 

persiste y  no cesa de entregarse a su hechizo, entonces ya 

no hará, otra cosa que liquidar y  ablandar esta su fogosidad, 

hasta que, derretida ya por completo, cortados, por así 

decirlo, los tendones del alma, la persona se transforme 

en un «feble guerrero» (1).

—Exactamente—dijo.

—Y  sí ha recibido—continué—un alma originaria y  na

turalmente privada de fogosidad, llegará muy pronto a 

ello. En  cambio, si su índole es fogosa, al debilitarse su 

espíritu se vuelve inestable y  propenso a excitarse o aba

tirse fácilmente y  por los menores motivos. De fogosos 

se nos han vuelto, pues, coléricos o irascibles, siempre mal

humorados.

—En efecto.

—Pero ¿que ocurrirá si se dedica con asiduidad a la gim

nástica y  la buena vida, sin acercarse siquiera a la filosofía 

ni a la música? ¿No le llenará al principio de arrogancia y 

coraje la plena conciencia de su bienestar físico, y  se hará 

más valiente de lo que antes era?

—Desde luego.

—Mas ¿y si no se dedica a ninguna otra cosa ni conserva

(1) Aaí se le llama a Menelao en II. X V II 588; el propio Pla
tón recuerda el mismo pasaje en Banq. 174 c.
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μαθές έν τή ψυχή, άτε ούτε μαθήματος γευόμενον 
ούδενός ούτε ζητήματος, ούτε λόγου μετίσχον ούτε 
της άλλης μουσικής, ασθενές τε και κωφόν καί 
τυφλόν γίγνεται, άτε ούκ έγειρόμενον ούδέ τρεφό- 
μενον ούδέ διακαθαιρομένων τών αισθήσεων αύτου;

Ούτως, εφη.
Μισόλογος δή, οΐμαι, ό τοιοϋτος γίγνεται καί 

άμουσος* καί ττειθοι μέν διά λόγων ούδέν ετι χρή- 
« ται, βία δέ και άγριότητι ώσπερ θηρίον 1 ττρός 

πάντα διαπράττεται, καί έν άμαΟίςί καί σκαιότητι 
μετά αρρυθμίας τε καί άχαριστίας

ΤΤαντάπασιν, ή δ* ός, ούτως §χει.
Έ π ί  δή δύ* δντε τούτω, ώς Ιοικε, δύο τέχνα 

θεόν έγωγ* άν τινα φαίην δεδωκέναι τοΐς άνθρώ- 
ποις, μουσικήν τε καί γυμναστικήν επί τό θυμοει
δές καί τό φιλόσοφον, ούκ έπί ψυχήν καί σώμα, ε! 
μή εί πάρεργον, άλλ* έπ* έκείνω, όπως; άν άλλή-

412 λοιν συναρμοσθήτον 1 έπιτεινομένω καί άνιεμένω
* μέχρι του προσήκοντος.

Καί γάρ £οικεν, εφη.
Τον κάλλιστ* άρα μουσική γυμναστικήν κεραν- 

νύντα καί μετριώτατα τη ψυχή προσφέροντα, τού
τον όρθότατ* άν φαΐμεν είναι τελέως μουσικώτατον 
καί εύαρμόστότατον, πολύ μάλλον ή τον τάς χορ- 
δάς άλλήλαις συνίστάντα.

Εικότως γ* εφη, ώ Σώκρατες.
Ούκουν καί έν τη πόλει ή μΐν, ώ Γλαύκων, δεήσει

d γευόμενον rece. : -ου FD : γενομένου ΑΜ 
e έπI 8ή recc. : έπειδή codd. ¡| el πάρεργον D : εΐη π. F2D2 : f¡ 
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el menor trato con las Musas? ¿No sucederá entonces que, d 
al no tener acceso a ninguna clase de enseñanza o investi
gación, ni poder participar en ninguna discusión o ejerci
cio musical, aquel deseo de aprender que pudiera por acaso 
existir en su alma se atrofiará y  quedará como sordo y  
ciego por falta de algo que lo excite, fomente o libere de 
las sensaciones impuras?

—Sí—dijo.

—Por tanto, creo que el hombre así educado dará final
mente en odiador de las letras y  de las Musas; no recurrirá 
jam ás al lenguaje para persuadir, sino que intentará, como 
las alimañas, conseguirlo todo por la fuerza y  brutalidad, « 

.y  vivirá, en fin, sumido en la más torpe ignorancia, apar
tado de todo cuanto signifique ritmo y  gracia.

—Sí—dijo—, así es.

—Son, pues, estos dos principios los que, en mi opinión, 
podríamos considerar como causas de que la divinidad haya 
otorgado a los hombres otras dos artes, la música y la gim
nástica, no para el alma y  el cuerpo, excepto de una ma
nera secundaria, sino para la fogosidad y  filosofía respecti
vamente, con el fin de que estos principios lleguen, median- 412 
te  tensiones o relajaciones, al punto necesario de mutua * 
armonía.

—Sí, así me parece a mí—convino.
—Por consiguiente, el que mejor sepa combinar gimnás

tica y  música y  aplicarlas a su alma con arreglo a la más 
justa proporción, ese será el hombre a quien podamos 
considerar como el más perfecto y  armonioso músico, con 

( mucha más razón que a quien no hace otra cosa que armo
nizar entre sí las cuerdas de un instrumento.

—Es probable, ¡oh Sócrates!—dijo.
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τόΰ τοιουτον/ τίνος άεί έτπστάτου,νξί. μέλλει ή πο
λιτεία σφ^εσθαι;

& Δεήσει μέντοι ώς οίόν τέ γε μάλιστα.
XIX.  Οί μέν δή τύποι της παιδείας τε καί τρο

φής ούτοι αν εϊεν. χορείας γάρ τ ί άν τις διεξίοι 
των τοιούτων και Θήρας τε καί. κυνηγέσια καί 
γυμνικους άγώνας καί ιππικούς; σχεδόν γάρ τ ι 
δήλα δή δτι τουτοις έπόμενα δει αύτά είναι, καί 
ούκέτι χαλεπά εύρεΐν.

" Ισως, ή δ* δς, ού χαλεπά.
Εϊεν, ήν δ* έγώ* τό μετά τούτο τί άν ήμϊν 

διαιρετέον εΐη; άρ’ ούκ αύτών τούτων οιτινες. 
άρξουσί τε καί άρξονται; 

c Τί μήν;
Ούκουν δτι μέν πρεσβυτέρους τούς άρχοντας 

δει είναι, νεωτέρους δέ τους άρχομένους, δήλον ;
Δήλον.
Καί δτι γε τούς άρίστους αύτώ ν;
Καί τούτο.
Οί δέ γεωργών άριστοι άρ* ού γεωργικώτστοι 

γ ίγνο ντα ι;
Ναί.
Νυν δ*, επειδή φυλάκων αύτούς άρίστους δε! 

είναι, άρ* ού φυλακικωτάτους πόλεως;
Ναί.
Ούκουν φρονίμους τε είς τούτο δει υπάρχειν καί 

δυνατούς καί Ιτι κηδεμόνας της πόλεως;

412 c ούκουν ατι F  Stob. : δτι AD

¿Entonces, Glaucón, no será necesario, si hemos de 
evitar que fracase su constitución, que rija constantemente 
nuestra ciudad un gobernante de tales condiciones?

—Claro que será preciso, y  más que ninguna otra cosa.
X IX - —Pues ya tenemos ahí las normas generales de 

la instrucción y  educación. E n  efecto, ¿para qué entretener
nos con las danzas de nuestra gente, las cacerías con perros 
o sin ellos, o los concursos gimnásticos e hípicos? Porque 
resulta casi de todo punto evidente la necesidad de que 
todo esto se ajuste a las normas de nuestro plan y  no será 
difícil acomodarlo a ellas.

■—No—dijo—, probablemente no será difícil.
—Bien·—concluí—. Y  después de esto, ¿qué tenemos que 

definir? ¿No hablaremos de cuáles de loe ciudadanos han 
de gobernar o ser gobernados?

— ¿Por qué no?

— ¿Es, pues, evidente que los gobernantes deben ser más 
viejos y  más jóvenes los gobernados?

—Evidente.

— ¿Y  que tienen que gobernar los mejores de entre ellos?
-—También.

— ¿Los mejores labradores no son los mejor dotados para 
la agricultura?

—Sí.'

—Entonces, puesto que los jefes han de ser los mejores 
de entre los guardianes, ¿no deberán ser también los más 
aptos para guardar una ciudad?

—Sí.

- ¿No se requerirán, pues, para esta misión personas 
sensatas, influyentes, y  que se preocupen, además, por la 
comunidad?
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d " Εστι tocutoc.
Κήδοιτο δέ y* άν τις μάλιστα τούτου 6 τυ γ χ ά 

νοι φιλών,
* Ανάγκη .
Και μήν τουτό γ* άν μάλιστα φίλοι, φ συμφέ- 

ρειν ήγοΐτο τά αύτά καί έαυτώ καί [όταν μάλιστα] 
έκείνου μέν εύ πράττοντος οϊοιτο συμβαίνειν και 
έαυτφ εΟ πράττειν, μή δέ, τουναντίον.

Ούτως, &ρη,
’ Εκλεκτέον άρ* έκ τ*ών άλλων φυλάκων τοιόύ- 

τους άνδρας, οΐ άν σκοττοϋσιν ήμΐν μάλιστα φαΐ- 
νωνται παρά πάντα τόν βίον, ό μέν άν τη πόλει 

e ήγήσωνται I συμφέρειν, πάση προθυμίφ ποιειν, δ 
δ* άν μή, μηδένI τρόπορ πραξαι άν έΟέλειν.

* Επιτήδειοι γάρ, εφη.
Δοκεΐ δή μοι τηρητέον αυτούς είναι έν άπάσαις 

ταΐς ήλικίαις, εί φυλακικοί είσι τούτου του δόγμα
τος καί μήτε γοητευόμενοι μήτε βια^όμενοι εκβάλ- 
λουσιν έπιλανθανόμενοι δόξαν τήν του ποιειν δεΐν 
ά τή ττόλει βέλτιστα.

Τίνα, εφη, λέγεις τήν έκβολήν;
’ Εγώ σοι, Ιφην, έρώ. φαίνεται μοι δόξα έξιέναι 

έκ διανοίας ή έκουσίως ή άκουσίως, έκουσίως μέν
413 ή ψευίδής του μεταμανθάνοντος, άκουσίως δέ 
α πασα ή άληθής.

Τό μέν τής εκουσίου, εφη, μανθάνω, τό δέ τής 
άκουσίου δέομαι μαθεΐν.

Τί δέ; ού και σύ ήγή, εφην έγώ, τών μέν άγα-

d xal Hermann : καί όταν μάλιστα codd. : καί #τι μ. Stobaeus
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—Así es. d

—Ahora bien, cada cual suele preocuparse más que por 
nada por aquello que es objeto de su amor.

—Forzosamente.
—Y  lo que uno más ama es aquello para lo cual se tiene 

por conveniente lo que lo es para tino mismo, y  lo que, si 
prospera, cree el amante prosperar él también, y  si no, lo 
contrario.

—Cierto—di jo.

— Habrá, pues, que elegir entre todos los guardianes a 
los hombres que, examinada su conducta a lo largo de 
toda su vida, nos parezcan más inclinados a ocuparse con 
todo celo en lo que juzguen útil para la ciudad, y  que se e
nieguen en absoluto a realizar aquello que no lo sea.

j—Ciertamente, son los más apropiados—dijo.
— Creo, pues, que es menester vigilarles en todas las 

-edades de su vida para comprobar si se mantienen siempre 
en esta convicción y  no hay seducción ni violencia capaz 
de hacerles olvidar y  echar por ía borda su idea de que es 
necesario hacer lo que más conveniente resulte para la 
ciudad.

—Pero ¿qué quieres decir con «echar por la borda»?—pre
guntó.

—-Voy a explicártelo— contesté— . A  mí me parece que 
una opinión puede salir de nuestro espíritu con nuestro 
asenso o sin él; con él, cuando, siendo falsa, sale uno de su 413
•engaño, y  sin él, siempre que se trate de una opinión ver- a 
dadera.

—E l primer caso—dijo—lo comprendo bien, pero el se
gundo necesito qüe me lo aclares.

— ¿Pues qué? ¿No piensas tú también—seguí pregun-



θων άκουσίως στέρεσθαι τούς ανθρώπους, των δέ 
κακών εκουσίων; ή ού τό μέν έψευσθαι τής άλη- 
Θείας κακόν, το δέ άληθεύειν αγαθόν; ή ού τό tóc 
όντα δοξά^ειν άληθεύειν δοκει σοι είνα ι;

*Α λλ\ ή δ" ός, όρθώς λέγεις, καί μοι δοκουσιν 
άκοντες άληθους δόξης στερίσκεσθαι.

ΟυκοΟν 1 κλαπέντες ή γοητευθέντες ή βιασθέν- 
τες τοϋτο πάσχουσιν;

Ουδέ νυν, εφη, μανθάνω.
Τραγικώς, ήν δ’ εγώ, κινδυνεύω λέγειν. κλα-' 

πέντας μέν γάρ τούς μεταπεισθέντας λέγω και 
τούς έπιλανθανο μένους, ότι των μέν χρόνος, των 
δέ λόγος Εξαιρούμενος λανθάνει* νυν γάρ που 
μανθάνεις;

Ναί.
Τούς τοίνυν βιασθέντας λέγω  οΰς άν όδύνη τις 

ή άλγηδών μεταδοξάσαι ποιήση.
Και τουτ’ , εφη, εμαθον, και όρθως λέγεις.
Τούς μην γοητευθέντας, 1 ώς έγφμαι, καν σύ 

φαίης είναι οι αν μεταδοξάσωσιν ή ύφ* ήδονης 
κηληθέντες ή ύττό φόβου τ ι δείσαντες.

* Εοικε γάρ, ή δ* ός, γοητεύειν πάντα όσα άπατα.
XX . Ό  τοίνυν άρτι ελεγον, 3Τ1ΤΤ1τ ο̂ν τ ν̂εί  

άριστοί φύλακες του παρ’ αυτοί ς δόγματος, τούτο 
ώς ποιητέον ό άν τη  πόλει άεί δοκώσι βέλτιστον 
εΤναι. τηρητέον δη ευθύς έκ παίδων προθεμένοις 
§ργα έν οίς άν τις τό τοιοϋτον μάλιστα Ιπιλανθά-

413 c βέλτιστον είναι V : βέλτιστον είναι αότοις ποιειν cett. : είναι, 
«ύτούς π. Hermana

tando—que los hombres son privados de las cosas buenas 
involuntariamente y de las malas voluntariamente? ¿Y no 
es malo el ser engañado con respecto a la verdad, y bueno 
el hallarse en posesión de ella? ¿O es que no crees que pensar 
que las cosas son como son es poseer la verdad?

—Sí—dijo—. Dices bien, y creo que es a pesar suyo como 
se ven privados los hombres de las opiniones rectas.

— ¿Y esto no les ocurre cuando les roban, seducen o 
fuerzan?

—Tampoco esto—dijo—lo entiendo bien.
—Es que me parece que hablo en estilo trágico—aclaré—. 

Digo que son robados aquellos que son disuadidos o se ol
vidan, porque a estos últimos les priva de su opinión, sin 
que lo adviertan, el tiempo, y a los primeros, las palabras. 
¿Lo comprendes ahora?

~ ^ í .

—E n cuanto a  los forzados, me refiero a aquellos a 
quienes les hace cambiar de opinión un dolor o una pena.

—También esto lo entiendo—dijo—. Bien hablas.
—Y, por último, tú  mismo podrías decir, creo yo, que 

los seducidos son quienes cambian de criterio atraídos por 
el placer e influidos por algún temor.

—Parece, pues—dijo—, que seduce todo cuanto engaña.
XX. —Pues bien, como decía hace un momento, hay 

que investigar quiénes son los mejores guardianes de la 
convicción, que en ellos reside, de que hay que hacer en 
todo momento aquello que crean más ventajoso para la 
república. Hay que vigilarlos, por tanto, desde su niñez, 
encargándoles las tareas en que con más facilidad esté
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ν ο ι τ ο  κ α ι έ ξ α π σ τ ώ τ ο ,  κ α ί  τ ο ν  μ έν  μ ν ή μ ο ν α  κ α ι  

d δ  υ σ ε ξ ο η τ ά τ η τ ο ν  I έ γ κ ρ ι τ έ ο ν ,  τ ο ν  δ έ  μ ή  ά τ τ ο κ ρ ι -  

τ έ ο ν .  ή  γ ά ρ ;

Nal.
Κ α ί π ό ν ο υ ς  γ ε  α ύ  κ α ι  ά λ γ η  δ ό ν α ς  κ α ι  α γ ώ ν α ς  

α ύ τ ο ί ς  θ ε τ έ ο ν ,  έν  ο ϊ ς  τ α ύ τ ά  τ α Ο τ α  τ η ρ η τ έ ο ν ,

ΌρΘώς, εφη.
ΟύκοΟν, ήν δ> εγώ, καί τρίτου είδους του τή$ 

γοητείας άμιλλαν ποιητέον, καί θεατέον —ώσπερ 
τους πώλους έπί τούς ψόφους τε και Θορύβους 
άγοντες σκοπουσιν el φοβεροί, ουτω νέους δντας 
είς δείματ* άττα κομιστεον και εϊς ήδονάς αυ μετα- 

e βλητέον, I βασανί3 οντας -πολύ μάλλον ή χρυσόν 
έν πυρί —εί δυσγοήτευτος και ευσχήμων έν πάσι 
φαίνεται, φύλαξ αυτοΰ ών αγαθός και μουσικής ής 
έμάνθανεν, εύρυθμόν τε και εύάρμοστον εαυτόν εν 
πάσι τούτο ις παρέχων, οίος δή άν ών καί έαυτφ 
και πόλει χρησιμώτατος εΐη. και τον άεί εν τε 
παισί καί νεανίσκοις και έν άνδράσι βασανι^όμενον

414 καί άκήρατον έκβαίνοντα I καταστατέον άρχοντα 
της πόλεως καί φύλακα, καί τιμάς δοτεον και 
?ώντι καί τελευτήσαντι, τάφων τε καί των άλλων 
μνημείων μέγιστα γέρα λαγχάνοντα* τον δέ μή. 
τοιουτον άποκριτέον. τοιαύτη τις, ήν δ’ εγώ, 
δοκει μοι, ώ Γλαύκων, ή έκλογή είναι καί κατά
στασής των άρχόντων τε καί φυλάκων, ώς έν 
τύπφ, μή δι* άκριβείας, είρήσθαι.

Καί έμοί, ή δ’ ός, ούτως πη φαίνεται.
ά του τής Stob. ; τούτοις ΑΡΜ : τούτους D

uno expuesto a olvidar ese principio o dejarse engañar, y 
luego elegiremos al que tenga memoria y  sea más difícil d 
de embaucar, y  desecharemos al que no. ¿No te parece1?

~^Sí.
—Y habrá también que imponerles trabajos, dolores y 

pruebas en que podamos observarles del mismo modo.
—Exacto—asintió.
—Pero ¿no será preciso—seguí—instituir una tercera 

prueba de otra especie, una prueba de seducción, y obser
var su conducta en ella? (1). Lo mismo que se lleva a los 
potros adonde hay ruidos y barullo con el fin de comprobar 
si son espantadizos, igualmente hay que enfrentar a nues
tros hombres, cuando son jóvenes, con cosas que provoquen 
temor, y luego introducirlos en los placeres. Con ello los e 
probaremos mucho mejor que al oro con el fuego, y com
probaremos si el examinado se muestra incorruptible y 
decente en todas las situaciones, buen guardián de sí 
mismo y de la música que ha aprendido, y si se comporta 
siempre con arreglo a las leyes del ritmo y la armonía; si 
ea, en fin, como debe ser el hombre más útil tanto para sí 
mismo como para la ciudad. Y al que, examinado una y 
otra vez, de niño, de muchacho y en su edad viril, salga 
airoso de la prueba, hay que instaurarlo como gobernante 4(4. 
y guardián de la ciudad, concederle en vida dignidades y, « 
una vez difunto, honrar sus despojos con los más solemnes 
funerales y  su memoria con monumentos; pero al que no 
sea así hay que desecharlo. Tal me parece, Glaucón—con
cluí—, que debe ser el sistema de selección y designación 
de gobernantes y  guardianes; esto hablando en líneas ge
nerales y  prescindiendo de pormenores.

—También yo—dijo—opino lo mismo.

63

(1) Hay tres clases de pruebas: de κλοπή, para ver si el educan
do se olvida o se deja robar la opinión, ea decir, se deja engañar, v. gr., 
por sofistas y  demagogos. De βία, para ver si resiste a la violencia. 
Y de γοητεία, para rer si ee deja encantar por el placer o asustar 
por el miedo.
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b r ApJ ouv ώς αληθώς όρθότατον καλεΐν l τούτους
μεν φύλακας παντελείς των τε εξωθεν πολεμίων 
των τε εντός φιλίων, όπως οί μέν μή βουλησονται, 
ο! δέ μή δυνήσονται κακουργειν, τούς δε νέους, οϋς 
δή νϋν φύλακας έκαλουμεν, επικούρους τε και βοη
θούς τοΐς των αρχόντων δόγμασιν;

"Εμοιγε δοκεΐ, εφη.
X X I.' Τις άν ούν ήμΐν, ήν δ* εγώ, μηχανή γέ- 

νοιτο των ψευδών τών έν δέοντι γιγνομένων, ών 
c δή νυν έλέγομεν, γενναΐόν τ ι εν ψευδομένους I πεΐ- 

σαι μάλιστα μέν και αυτούς τούς άρχοντας, ει δέ 
μή, τήν άλλην π ό λ ιν ;

Ποιόν τ ι ;  £φη. ,
Μηδέν καινόν, ήν δ* εγώ, άλλά Φοινικικον τ ι, 

πρότερον μεν ήδη ττολλαχοϋ γεγονος, ως φασιν οί 
ποιηται και πεπείκασιν, έφ* ήμών δέ ού γεγονός 
ούδ* οϊδα ε! γενόμενον άν, πείσαι δέ συχνής πει- 
θοΰς.

'Ούς εοικας, εφη, όκνοΰντι λέγειν.
Δόξω δέ σοι, ήν δ* εγώ, και μάλ’ εικότως όκνεΐν, 

έπειδάν εΐττω.
Λέγ*, εφη, καί μή φοβοΰ.

4 Λέγω δή* καίτοι ούκ οίδα οποία τόλμη ή 
ποίοις λόγοις χρώμενος έρώ και επιχειρήσω πρώ
τον μέν αυτούς τούς άρχοντας πείβειν καί τούς 
στρατιώτας, επειτα δέ και τήν άλλην πάλιν, ώς 
άρ* & ήμεϊς αυτούς έτρέφομέν τέ καί έπαιδεύομ^ν, 
ώσπερ όνείρατα έδόκουν ταΰτα πάντα πάσχειν τε 
και γίγνεσθαι περι αύτούς, ήσαν δε τοτε τή άλη-
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—¿Y no tendríamos realmente toda la razón si llamase- h 
mos a estos guardianes perfectos , encargados de que los 
enemigos de fuera no puedan y los amigos de dentro no 
quieran hacer mal, y que, en cambio, a los jóvenes a quie
nes hace poco llamábamos guardianes, les calificásemos 
de auxiliares (1) y ejecutores de las decisiones de los 
jefes?

—Eso creo—dijo.
X X I. — ¿Cómo nos las arreglaríamos ahora—seguí— 

para inventar una noble mentira de aquellas beneficiosas 
de  que antes hablábamos (2), y  convencer con ella ante c 
todo a los mismos jefes, 7 si no a los restantes ciudadanos?

— ¿A qué te refieres?—preguntó.
—No se tra ta  de nada nuevo—dije—, sino de un caso 

fenicio (3), ocurrido ya muchas veces en otros tiempos, 
eegún narran los poetas y  han hecho creer a la gente, pero 
que nunca pasó en nuestros días ni pienso que pueda pasar; 
es algo que requiere grandes dotes de persuasión para ha
cerlo creíble.

—Me parece—dijo—que no te atreves a relatarlo.
—Ya verás cuando lo cuente—repliqué—cómo tengo 

razones para no atreverme.
—Habla—dijo—y  no temas.
—Voy, pues, a hablar, aunque no sé cómo ni con qué 4 

palabras osaré hacerlo, ni cómo he de intentar persuadir, 
ante todo a los mismos gobernantes y a los estrategos, y 
luego a la ciudad entera, de modo que crean que toda esa 
educación e instrucción que les dábamos no era sino algo 
que experimentaban y recibían en sueños; que en realidad 
permanecieron durante todo el tiempo bajo tierra, mol,

(I) De aquí en adelante, el término έπίκουροι ae uaa sólo para
los auxiliares; φύλακες sigue siendo término general aplicado indis
tintamente a άρχοντες y  έπίκούροι. Cf. pág. XCIX.

(3) Es decir, una historia semejante a la del fenicio Cadmo 
que sembró e* Tebas I03 dientes del dragón, de donde brotaron loa 
Σπαρτοί,
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θεία Οπό γής εντός πλαττόμενοι και τρεφόμενοι 
και αυτοί και τά όπλα αυτών καί ή άλλη σκευή 

e δημιουργουμένη, I επειδή δ έ παντελώς έξειργα- 
σμένοι ήσαν, καί ή γη  αυτούς μήτηρ ούσα άνήκεν, 
καί νυν δει ώς περί μητρός καί τροφού τής χώρας 
έν ή είσι βουλεύεσθαί τε καί άμύνειν αυτούς, εάν 
τις επ’ αύτήν ΐη , καί υπέρ των άλλων πολιτών 
ώς άδελφών οντων καί γηγενών διανοείσθαι.

Ούκ έτός, εφη, πάλαι ήσχύνου τό ψεύδος λέγειν.
415 Πάνυ, ήν δ* εγώ, 1 εικότως* άλλ" όμως άκουε 
α καί τό λοιπόν του μύθρυ. “ έστέ μέν γάρ δή πάν- 

τες οι εν τή πόλει άδελφοί” , ώς φησομεν προς 
αύτούς μυθολογούντες, ̂ ά λλ’ ό Θεός πλάττων, όσοι 
μέν ύμών Ικανοί άρχειν, χρυσόν έν τή γενέσει 
συνέμειξεν αύτοις, διό τιμιώτατοί είσιν* όσοι δ1 
έπίκούροι, άργυρον* σίδηρον δέ και χαλκόν τοΐς 
τε γεωργοις καί τοΐς άλλοις δημιουργοΐς. άτε 
ούν συγγενείς όυτες πάντες τό μέν πολύ όμοιους 

b άν ύμϊν αύτοΐς γεννώτε, εστι δ’ ότε έκ 1 χρυσού 
γεννηθείη άν άργυρουν καί έξ αργυρού χρυσουν 
εκγονον καί τάλλα πάντα ούτως έξ άλλήλων. 
τοΐς ούν άρχουσι καί πρώτον καί μάλιστα παραγ- 
γέλλει ό θεός, όπως μηδενός οϋτω φύλακες αγαθοί 
εσονται μηδ’ οΰτω σφόδρα φυλάξουσι μηδέν ως 
τούς έκγόνους, ό τ ι αύτοϊς τούτων εν ταΐς ψυχαΐς 
παραμέμεικται, καί εάν τε σφέτερος εκγονοςύπό- 

c χαλκός ή ύποσίδηροςγένηται, μηδέν ί \ τρόπφ κατ- 
ελεήσουσιν, άλλα την τή φύσει προσήκουσαν

414 e δει F2 : δή cett.
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deándose y  creciendo allá dentro sus cuerpos mientras se 
fabricaban sus armas y demás enseres; y qüe, una vez que e 
todo estuvo perfectamente acabado, la tierra, su madre, 
los sacó a la luz, por lo cual deben ahora preocuparse de 
la ciudad en que moran como de quien es su madre y  no
driza (1), y defenderla si alguien marcha contra ella, y 
tener a. los restantes ciudadanos por hermanos suyos, hijos 
de la misma tierra.

—No te faltaban razones—dijo—para vacilar tanto antes 
de contar tu  mentira.

—Era muy natural—hice no tar—. Pero escucha ahora 415 
el resto del mito. «Sois, pues, hermanos todos cuantos ha- a 
bitáis en la ciudad—les diremos siguiendo con la fábula—; 
pero, al formaros los dioses, hicieron entrar oro en la com
posición de cuantos de vosotros están capacitados para 
m andar, por lo cual valen más que ninguno; plata, en la 
de los auxiliares, y bronce y  hierro, en la de los labradores 
y  demás artesanos (2). Como todos procedéis del mismo 
origen, aunque generalmente ocurra que cada c1 ase de ciu
dadanos engendre hijos semejantes a ellos, puede darse el 
caso de que nazca un üijo de plata, de un padre de oro (3), δ 
o un hijo de oro de un padre de plata, o que se produzca 
cualquier otra combinación semejante entre las demás 
clases. Pues bien, el primero y  principal mandato que 
tiene impuesto la divinidad sobre los magistrados ordena 
que, de todas las cosas en que deben comportarse como· 
buenos guardianes, no haya ninguna a que dediquen 
mayor atención que a las combinaciones de metales de 
que están compuestas las almas de los niños. Y si uno de 
éstos, aunque sea su propio hijo, tiene en la suya parte de 
bronce o hierro, el gobernante debe estimar su naturaleza 
en lo que realmente vale y relegarle, sin la más mínima e.

(1) Cf. Esquilo jSiete contra■ T etas  16 y  416.
(2) El pasaje está inspirado en Hesíodo Trabajos 109-201, co

mo reconoce el propio Platón en VIII 546 e.
(3) Los genitivos χρυσοΰ y  άργυοου lo .son de χρυσου ς y 

άργυροΰς, adjetivos que significan «áureo» y  «argénteo».
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τιμήν άποδ£ντες ώσουσιν είς δημιουργούς ή εϊς 
γεωργούς, καί αν αύ εκ τούτων τις υπόχρυσος ή 
υπάργυρος φυή, τιμήσαντες άνάξουσι τους μέν εϊς 
φυλακήν, τους δέ εις επικουρίαν, ώς χρησμού όν- 
τος τότε τήν πόλιν διαφθαρήναι, δταν αύτήν ό 
σίδηρους φύλαξ ή ό χαλκούς φυλάξη” . τούτον ούν 
τον μύθον δπως άν πεισθεΐεν, £χεις τινά μηχανήν;

Ουδαμώς, εφη, ! όπως γ* αν αυτοί ουτοι* δπως 
d μένταν ο! τούτων ύεΐς καί οί επειτα οΐ τ ' άλλοι 

άνθρωποι ο! ύστερον.
Α λλά  καί τοϋτο, ήν δ* εγώ, εύ άν εχοι προς 

τό μάλλον αύτούς τής πόλεώς τε καί άλλήλων 
κήδεσθαΓ σχεδόν γάρ τ ι μανθάνω ό λέγεις.
X X II. Καί τούτο μέν δή εξει όπη άν αύτό ή 

φήμη άγάγη* ήμείς δέ τούτους τούς γηγενείς 
όπλίσαντες προάγω μέν ήγο υμένων των άρχόν
των. έλθόντες δέ θεασάσθων τής πόλεως όπου 
κάλλιστον στρατοπεδεύσασθαι, δθεν τούς τε ένδον 
μάλιστ’ άν κατέχοιεν, εϊ τις μή έθέλοι τοΐς νόμοι s 

« πείθεσθαι, τούς τε έξωθεν άπαμύνοιεν, εί πολέμιος 
ώσπερ λύκος έπί ποίμνην τις ϊ ο γ  στρατοπεδευσά- 
μενοι δέ, θύσαντες οϊς χρή, εύνάς ποιησάσθων. ή 
πώ ς;

Ούτως, εφη.
Ούκουν τοιαύτας, οια$ χειμώνός τε στέγειν καί 

θέρους ίκανάς είνα ι;
Πώς γάρ ούχί; οικήσεις γάρ, εφη, δοκεΐς μοι 

λέγειν.
415 c σίδηρους Á2FMT5u8eb. : σίδηρος AD
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conmiseración, a la clase de los artesanos 7  labradores.
O al contrario, si nace de éstos un vástago que.contenga 
oro o plata, debe apreciar tam bién su valor y educarlo 
como guardián en el primer caso o como auxiliar en el se* 
gundo, pues, según un oráculo, la ciudad perecerá cuando 
la guarde el guardián de hierro o el de bronceo. He aquí la 
fábula. ¿Puedes sugerirmo algún procedimiento para que 
se la crean?

—‘Ninguno—respondió—, al menos por lo que toca a  d 
esta primera generación. Pero sí podrían llegar a admitirla 
sus hijos, los sucesores de éstos y  los demás hombres del 
futuro (1).

—Pues bien—dije—, bastaría esto sólo para quesee 
cuidasen mejor de la ciudad y  de sus conciudadanos; 
pues me parece que me doy cuenta de lo que quieres 
decir. X X II. Pero ahora dejemos que nuestro mito vaya 
adonde lo lleve la voz popular, y  nosotros armemos a nues
tros terrígenas y conduzcámoslos luego bajo la dirección 
de sus jefes. Una vez llegados, que consideren cuál es el 
lugar de la ciudad más apropiado para acam par en él: una 
base ap ta para someter desde ella a los conciudadanos, si e 
hay entre ellos quien se niegue a  obedecer a las leyes, y 
defenderse contra aquellos enemigos que puedan venir de 
fuera como lobos que atacan un rebaño. Y una vez hayan 
ya acampado y  ofrecido sacrificios a quienes convenga, dis
pónganse a acostarse. ¿No es así?

—Sí—respondió.
—Pues bien, ¿no lo harán en un lugar que les ofrezca 

abrigo en invierno y resguardo en verano?
— ¿Cómo no? Porque me parece que hablas de habita

ciones—dijo.

(1) Cf. Ltyes 663 e- 664 a. Una crítica de Aristóteles, en 
P o l  1264 6.
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Ναι, ήν δ’ έγώ, στρατιωτικάς γε, άλλ* ου χρη- 
ματιστικάς.

Πώς, εφη, αυ τούτο λέγεις διαφέρειν εκείνου;
Έ γώ  σοι, ήν δ* εγώ, πειράσομαι είπείν. δεινό- 

τατον γάρ που πάντων και αΐσχιστον ττοιμέσι 
τοιούτους γε καί οΰτω τρέφειν κύνας επικούρους 
ποιμνίων, ώστε ύπό άκολασίας ή λιμού ή τίνος 
άλλου κακοΰ έθους αυτούς τούς κύνας έπιχειρήσαι 
τοϊς προβάτοις κακουργειν καί αντί κυνών λύκοις 
όμοιωθήναι.

Δεινόν, ή δ* δς* π-ώς δ* ο ύ ;
& Ούκοΰν φυλακτέον I παντί τρόπορ μή τοιουτον 

ήμΐν οί επίκουροι ποιήσωσι προς τούς πολίτας, 
έπειδή αύτών κρείττους είσίν, άντί συμμάχων 
εύμενών δεσπόταις άγρίοις άφομοιωθώσιν;

Φυλακτέον, εφη.
Ούκοΰν τήν μεγίστην της εύλαβείας παρεσκευα- 

σμένοι άν είμεν, εί τώ δντι καλώς πεπαιδευμένοι 
είσ ίν;

Ά λλα  μήν είσίν γ*, £φη.
Καί εγωγ* είπον* Τοΰτο μέν ούκ άξιον διισχυ- 

ρί^εσΟαι, ώ φίλε Γλαύκων* δ μέντοι άρτι έλέγο- 
■c μεν, άξιον, ότι δει αύτούς τής όρθής I τυχεΐν παι

δείας, ήτις ποτέ έστιν, εί μέλλουσι τό μέγιστον 
εχειν προς τό ήμεροι είναι αύτοίς τε καί τοΐς φυ- 
λαττομένοις ύπ* αύτών.

Και όρΟώς γε, ή δ* δς.
416 α αϊσχιστον FM : αϊσχιστόν που Α : αϊσχιόυ που D  

b είμεν Ast· : εΐεν codd. [i ϊγωγ1 AD1VÍ : έγώ F

—Sí—dije—, y precisamente de habitaciones para sol· 

dados, no para negociantes.

—Pero ¿qué diferencia crees que existe entre unas y 416
a

otras?—preguntó.

—Intentaré explicártelo—respondí—. No creo que para 

un pastor pueda haber nada más peligroso y humillante 

que dar a sus perros, guardianes del ganado, una tal crianza 

y  educación que la indisciplina, el hambre o cualquier mal 

vicio pueda inducirles a atacar ellos mismos a los rebaños 

y parecer así, más bien que canes, lobos.

—Sería terrible—convino—. ¿Cómo no iba a serlo?

■—¿No habrá, pues, que celar con todo empeño para que & 

los auxiliares no nos hagan lo mismo con los ciudadanos 

y, abusando de su poder, se?asemejen más a salvajes tira

nos que a aliados amistosos?

—Sí, hay que vigilar—dijo.

— ¿Y no contaríamos con la mejor garantía a este res

pecto si supiéramos que estaban realmente bien educados?

—¡Pero si ya lo están!—exclamó.

Entonces dije yo: —Eso no podemos sostenerlo con de

masiada seguridad, querido Glaucón. Pero sí lo que de

cíamos hace un instante, que es imprescindible que reciban1 

la debida educación, cualquiera que ésta sea, si queremos c

67
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Προς τοίνυν τη παιδείςχ ταύτη φαίη άν τις νουν 
§χων δεΐν καί τάς οΙκήσεις και τήν άλλην ούσίαν 
τοιαύτην αύτοϊς παρεσκευάσθαι, ήτις μήτε του φύ
λακας ώς άρίστους είναι παυσει αυτούς, κακουρ- 

d γεϊν τε μή έπαρεϊ περί τούς άλλους I πολίτας.
Καί άληθώς γε φήσει.
Όρα δή, είπον έγώ, εί τοιόνδε τινά τρόπον δει 

αύτούς ^ήν τε καί οΐκεϊν, εί μέλλουσι τοιουτοι 
?σεσθαι· πρώτον μέν ούσίαν κεκτημένον μηδεμίαν 
μηδένα ιδίαν, άν μή πασα ανάγκη' έπειτα οΐκησιν 
καί ταμιείον μηδενί είναι μηδέν τοιουτον, εις δ ού 
πας ό βουλόμένος είσεισι* τα δ* επιτήδεια, δσων 
δέονται άνδρες άθληταί πολέμου σώφρονές τε καί 

Λ ανδρείοι, ταξαμένους I παρά των άλλων πολιτών 
δέχεσθαι μισθόν της φυλακής τοσουτον όσον μήτε 
περιείναι αύτοϊς εις τον ένιαυτόν μήτε ένδεϊν φοι
τώντας δέ εις συσσίτια ώσπερ έστρατοπεδευμέ
νους κοινή 3ήν* χρυσίον δέ καί άργύριον εϊπεΐν 
αύτοϊς δτι θειον παρά θεών άεί έν τή ψυχή εχουσι 
καί ούδέν προσδέονται του άνθρωπείου, ούδέ όσια 
τήν έ κείνου κτήσιν τή του θνητού χρυσού κτήσει 
συμμειγνύντας μιαίνειν, διότι πολλά καί άνόσια 

^17 περί τό των I πολλών νόμισμα γέγονεν, τό παρ' 
α έκείνοις δέ άκήρατον* άλλα μόνοις αύτοϊς τών έν 

τή πόλει μεταχειρί^εσθαι καί άπτεσθαι χρυσου καί 
άργύρου ού θέμις, ούδ1 ύπό τον αύτόν όροφον

6 παρεσκευάσθαι FD Stob. : παρασκευάσασθαι ΑΜ [i του Cobet : 
τούς codd. Stob. U είναι παύσει F : είναι παύσοι c e t t ,; 
άναγχάσει Stobaeus || έπαρεϊ Cobet ; έπάρη ΑΜ : έπάροι 
FD : έπαροϊ Θ: έπαίρει Stob.
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que tengan lo que más les puede ayudar a ser mansos con
sigo mismos y con aquellos a quienes guardan.

—Tienes mucha razón—dijo.
Pues bien, con respecto a esta educación, cualquiera 

que tenga sentido común defenderá la necesidad de que 
dispongan de viviendas y  enseres tales que no les impidan 
ser todo lo buenos guardianes que puedan ni los impulsen 
a hacer mal a los restantes ciudadanos. d

—Y lo dirá con razón.
—Considera, pues—-dije yo—, si es el siguiente el régi

men de vida y  habitación que deben seguir para ser ásf. 
Ante todo,, nadie poseerá casa propia, excepto en caso 
de absoluta necesidad. En segundo lugar, nadie tendrá 
tampoco 'ninguna habitación ni despensa donde no pueda 
entrar todo el qiie quiera. En cuanto a víveres, recibirán 
de los demás ciudadanos, como retribución por su guarda, e 
los que puedan necesitar unos guerreros fuertes, sobrios y  
valerosos, fijada;su cuantía con ta l exactitud que tengan 
suficiente para ej año, pero sin que les sobre nada. Vivirán 
en común, asistiendo regularmente a las comidas colecti
vas como si estuviesen en campaña. Por lo que toca al oro 
y plata, se les dirá que ya han puesto los dioses en sus al
mas, y para siempre, divinas porciones de estos metales, 
y, por tanto, para nada necesitan de los terrestres, ni es 
lícito que contaminen el don recibido aliando con la pose
sión del oro de la tierra, que tantos crímenes ha provocado 
en forma de moneda corriente, el oro puro que en ellos 417 
hay. Serán, pues, ellos los únicos ciudadanos a quienes no a 
esté permitido manejar ni tocar el oro ni la plata (1), ni 
entrar bajo el techo que cubra estos metales, ni llevarlos

(1) Las comidas en común y la prohibición de los metales 
preciosos son rasgos tomados de la oonstitución espartana.
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ίέναι ούδέ περιάψασθαι ουδέ πίνειν έξ άργυρου ή 
χρυσού, καί ουτω μέν σφ^οιντό τ* αν και σφ- 
^οιεν την πόλιν* οπότε δ* ccutoí γην τε Ιδίαν καί 
οικίας καί νομίσματα κτήσονται, οικονόμοι μέν και 
γεωργοί αντί φυλάκων εσονται, δεσττόται δ*

*  εχθροί αντί συμμάχων I των άλλων πολιτών 
γενήσονται, μισουντες δέ δή και μισούμενοι καί 
έπιβουλεύοντες και επιβουλευόμενοι διάξουσι 
πάντα τον βίον, πολύ πλείω και μάλλον δεδιοτες 
τούς ένδον ή τους εξωθεν πολεμίους, θέοντες ηδη 
τότε εγγύτατα ολέθρου αυτοίτεκαί ή άλλη πόλις, 
τούτων ούν πάντων ενεκα, ήν δ’ εγώ, φωμεν ουτω 
δεΐν κατεσκευάσθαι τούς φύλακας οίκήσεώς τε πέρι 
και των άλλων, καί ταϋτα νομοθετήσω μεν, ή μή;

ΤΤάνυ γε, ή δ* δς δ Γλαύκων.
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sobre sí, ni beber en recipiente fabricado con ellos. Si así 
proceden, se salvarán ellos y salvarán a la ciudad; pero si 
adquieren tierras- propias, casas y dinero, se convertirán 
de guardianes en administradores y labriegos, y de amigos 6 
de sus conciudadanos en odiosos déspotas. Pasarán su vida 
entera aborreciendo y siendo aboirecidos, conspirando y 
siendo objeto de conspiraciones, temiendo, en fin, mucho 
más y con más frecuencia a los enemigos de dentro que 
a los de fuera; y así correrán^ en derechura al abismo, 
tan to  ellos como la ciudad. ¿Bastan, pues, todas estas 
razones—terminé—para que convengamos en la precisión 
de un tal régimen para el alojamiento y demás necesidades 
de los guardianes, y  lo establecemos como digo, o no?

—Desde Juego—asintió Glaucón.
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4¿9 ί. Καί ó Άδείμαντος ύπολαβών, Tí ο\5ν, εφη, 
ώ Σώκρατες, άπολογήση, έάν τίς σε φη μή πάνυ 
τ ι εύδαίμονας ποιεΐν τούτους τούς άνδρας, καί 
ταυτα δι* έαυτούς, ών εστι μέν ή πόλις τη αλή
θεια, οί δέ μηδέν άπολαύουσιν αγαθόν τής πόλεως, 
οΐον άλλοι αγρούς τε κεκτημένοι και οϊκίας οΐκο- 
δομούμενοι καλάς και μεγάλας, καί ταύταις πρέ- 
ττουσαν κατασκευήν κτώμενοι, καί θυσίας Θεοΐς 
ιδίας θύοντες, και ξενοδοκουντες, και δή και ά νυν 
δή σύ έλεγες, χρυσόν τε και άργυρον κεκτημένοι 
καί πάντα οσα νομί^εται τοΐς μέλλουσιν μακαρίοις 
εΐνα ι; άλλ* άτεχνώς, φαίη άν, ώσπερ επίκουροι

420 μισθωτοί έν τη πόλει φαίνονται I καθήσθαι ούδέν 
άλλο ή φρουροΰντες.

Ναί, ήν δ* έγώ, καί ταΰτά γε έπισίτιοι καί ούδέ 
μισθόν προς τοΐς σιτίοις λαμβάνοντες ώσπερ ο 
άλλοι, ώστε ούδ’ άν άποδημήσαι βούλωνται ιδία, 
έξέσται αύτοΐς, ούδ* έταίραις διδόναι, ούδ’ άναλί- 
σκειν άν ποι βούλωνται άλλοσε, οϊα δή οί εύδαί- 
μονες δοκοΰντες είναι άναλίσκουσι. ταυτα καί 
άλλα τοιαυτα συχνά τής κατηγορίας άπολείπεις.

Ά λ λ ’, ή δ* δς, εστω καί ταυτα κατηγορημένα.
& Τί οΰν δή I άπολογησόμεθα, φής;

IV

I. Y Adimanto, interrumpiendo, dijo: — ¿Y qué dirías 419 
en tu  defensa, Sócrates, si alguien te  objetara vque no haces « 
nada felices a esos hombres, y  ello ciertamente por su 
culpa, pues siendo la ciudad verdaderamente suya, no 
gozan bien alguno de ella, como otros (1) que adquieren 
campos y se construyen casas bellas y  espaciosas y  se 
hacen con el ajuar acomodado a  tales casas y  ofrecen a 
los dioses sacrificios por su propia cuenta, albergan a  los 
forasteros y además, como tú  decías, granjean oro y plata 
y  todo aquello que deben tener los que han de ser felices? 
Estos, en cambio—agregaría el objetante—, parece que 
están en la ciudad ni más ni menos que como auxiliares 420 
a sueldo, sin hacer otra cosa que guardarla. a

—Sí—dije yo—, y esto sólo por el sustento, sin percibir 
sobre él salario alguno como los demás (2), de modo que, 
aunque quieran salir privadamente fuera de la ciudad, no 
les sea posible, ni tampoco pagar cortesanas ni gastar en 
ninguna otra cosa de aquellas en que gastan los que son 
tenidos por dichosos. Estos y otros muchos particulares 
has dejado fuera de tu  acusación.

—Pues bien-—contestó—, dalos tam bién por incluidos 
en ella.

— ¿Y dices que cómo habríamos de hacer nuestra de- & 
fensa?

—Sí.
—Pues siguiendo el camino emprendido—repliqué yo—, 

encontraríamos, creo, lo que habría que decir. Y diremos

(1) Por «otros» se han de entender verosímilmente los guardianes 
o jefes de las otras ciudades. La posición de Adimanto al objetar a 
Sócrates ea la misma que adoptó Trasímaeo, aunque con formas 
menos cínicas y  apasionadas: representan el punto de vista del 
«goísmo privado frente a la fide.s socialis.

(2) Con ello se rectifica lo de Adimanto, «como auxiliares a sueldo»; 
Sócrates encarece que ni sueldo han de percibir siquiera.
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Nocí.
Τον αυτόν οίμον, ήν δ5 εγώ, πορευόμενοι ευρήσο- 

μεν, ώς έγφμαι, ά λεκτέα. έρουμεν γάρ ότι θαυμα
στόν μέν άν ούδέν εΐη εϊ καί ουτοι ούτως ευδαιμο- 
νέστατοί εϊσιν, ου μήν προς τούτο βλέποντες την 
πόλιν οΙκί^ομεν, όπως εν τ ι ήμιν έθνος εσται δια- 
φερόντως εΰδαιμον, άλλ1 όπως ότι μάλιστα όλη ή 
πόλις, ώήθημεν γάρ έν τή τοιαύτη μάλιστα άν 
εύρείν δικαιοσύνην και αύ έν τη κάκιστα οϊκουμένη 

c άδικίαν, κατιδόντες^δέ I κριναι άν ό πάλαι ^ητοΰ- 
μεν. νυν μέν ούν, ώς οϊόμεθα, την εύδαίμονα πλάτ- 
τομεν ούκ απολαβόντες ολίγους έν αυτή τοιούτους 
τινάς τιθέντες, άλλ" όλην· αύτίκα δέ την έναντίαν 
σκεψόμεθα. ώσπερ ούν άν εϊ ημάς άνδριάντα γρά
φοντας προσελθών τις έψεγε λέγων ότι ού τοΐς 
καλλίστοιςτου ^φουτά κάλλιστα φάρμακα προσ- 
τίθεμεν — οί γάρ οφθαλμοί κάλλιστον ον ούκ 
όστρεία> έναληλιμμένοι εΐεν, αλλά μελάνι —μετρίως: 

(I άν έδοκοΰμεν I προς αύτόν άπολογεΐσθαι λέγον- 
τες* Θαυμάσιε, μή οϊου δεινή μας ουτω καλούς: 
οφθαλμούς γράφειν, ώστε μηδέ οφθαλμούς φαίνε- 
σθαι, μηδ’ αύτάλλα μέρη, άλλ’ άθρει εϊ τά προσ
ήκοντα έκάστοις άποδιδόντεςτόόλον καλόν ποιου- 
μεν* και δή και νυν μή άνάγκα^ε ή μάς τοιαύτην 
εύδαιμονίαν τοΐς φύλαξι προσάπτειν, ή έκείνους 
παν μάλλον άπεργάσεται ή φύλακας, έπιστάμεθα

5 γάρ και τούς γεωργούς ξυστίδας άμφιέσαντες και 
χρυσόν περιΘέντες προς ήδονήν έργά^εσθαι κε-
420 c ανδριάντα F  : -ας cett.
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que no sería extraño que tam bién éstos, aun de ese modo, 
fueran felicísimos (1); pero que» como quiera que sea, nos
otros no establecemos la ciudad mirando a que una clase de 
gente sea especialmente feliz, sino para que lo sea en el 
mayor grado posible la ciudad toda (2); porque^pensába
mos (3) que en una ciudad tal encontraríamos más que 
en otra alguna la justicia, así como la injusticia en aquella 
en que se vive peor, y que, al reconocer esto, podríamos 
resolver sobre lo que hace tiempo venimos investigando. c 
Ahora, pues, formamos la ciudad feliz, en nuestra opinión, 
no ya estableciendo diferencias y otorgando la dicha en ella 
sólo a unos cuantos, sino dándola a. la ciudad entera; y lue
go examinaremos la contraria a  ésta (4). Lo dicho es, pues, 
como si, al pintar nosotros una estatua, se acercase alguien 
a censurarla diciendo que no aplicábamos los más bellos 
tintes a lo más hermoso de la figura, porque, en efecto, los 
ojos, que es lo más hermoso, no habían quedado teñidos de 
púrpura, nno de negro; razonable parecería nuestra réplica ¿ 
al decirle: «No pienses, varón singular, que hemos de pintar 
los ojos tan  hermosamente que no parezcan ojos, ni tam 
poco las otras partes del cuerpo; fíjate sólo en si, dando a 
cada parte lo que le es propio, hacemos hermoso el conjun
to (5). Y así, no me obligues a poner en los guardianes tal 
felicidad que haga de ellos cualquier cosa antes que guar-

(1) Platón se refiere a la felicidad tal como él la concibe, no en 
su concepto común: los guardianes pueden ser felices simplemente 
porque realizan la función a que están destinados por naturaleza 
(cf. I 352-3).

(2) Principio de solidaridad social muy repetido en la literatura 
griega: «quiero que sea· salvo el pueblo, no que perezca», dice Aga
menón (II. I 117) cuando se resigna a entregar a su amada Criselda; 
Sófocles por boca de Cfeonte (Antig. 189-90) y  Tucídides por boca 
de Pericles (II 60, 2) ponen el bien de la ciudad como fundamento 
del bien privado; cf. también Jen. Mem . III 7, 9. Por las condicio
nes de la vida antigua, la dependencia en que ía salud de cada ciu
dadano estaba de la salud pública se hacía más sensible que entre 
nosotros.

(3) Cf. II  369 a.
(4) Las formas degeneradas del Estado, y  especialmente la peor 

de todas, la tiranía (libros VIII y  IX).
(5) Las palabras de Platón confirman la moderna tesis de que 

las esculturas griegas, aun las de la mejor época, estaban pintadas* 
por lo menos en parte.
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λεύειν τήν γην, καί τούς κεραμέας κατακλίναντες 
επί δεξιά προς τό πυρ διαπίνοντάς τε και ευωχου- 
μένους, τον τροχόν παραθε μένους, όσον άν έπι- 
θυμώσι κεραμεύειν, καί τους άλλους πάντας τοιού- 
tc»5 τρόπφ μακαρίους ποιεΐν, ΐνα δή δλη ή πόλις 
ευδαιμοντ). άλλ* ημάς μή ούτω νουθετεί' ώς, άν 
σοι πειθώ μεθα, ούτε ό γεωργός γεωργός εσταιουτε

421 ό κεραμευς κεραμευς ούτε άλλος ούδείς ούδέν εχων 
σχήμα έξ ώνπόλιςγίγνεται. άλλα των μέν άλλων 
έλάττων λόγος* νευρορράφοι γάρ φαύλοι γενόμενοι 
και διαφθαρέντες και προσποιησάμενοι είναι μή δν- 
τες πόλει ούδέν δεινόν, φύλακες δέ νόμων τε και πό- 
λεως μή δντες, αλλά δοκοϋντες όρςίς δή δτι πάσαν 
άρδην πόλιν άπολλύασιν, καί αΰ του ευ οΐκεϊν καί 
εύδαιμονεΐν μόνοι τον καιρόν εχουσιν.”  εί μέν ούν 
ήμεΐς μέν φύλακας ώς άληθώς ποιουμεν ήκιστα 

b κακούργους τής πόλεως, ό δ1 εκείνο λέγων γεωρ
γούς τινας καί ώσπερ έν πανηγύρει, άλλ* ούκ έν 
πόλει έστιάτορας εύδαίμονας, άλλο άν τ ι ή πόλιν 
λέγοι. σκεπτέον ούν πότερον προς τούτο βλέπον- 
τες τούς φύλακας καθιστώ μεν, δπως δτι πλείστη 
αύτοϊς ευδαιμονία έγγενήσεται, ή τούτο μέν είς τήν 
πόλιν όλην βλέποντας θεατέον εί έκείνη έγγίγνε- 
ται, τούς δ* έπικούρους τούτους καί τούς φύλακας 

c έκεΐνο 1 άναγκαστέον ποιεΐν καί πειστέον, δπως 
δτι άριστοι δημιουργοί του έαυτών έργου εσον- 
ται, καί τούς άλλους άπαντας ώσαύτως, καί ούτω 
συμπάσης τής πόλεως αύξανομένης καί καλώς 
οίκι^ομένης έατέον δπως έκάστοις τοΐς εθνεσιν ή
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•dianes. Sabemos, en efecto, el modo de vestir hasta a los e 
labriegos con mantos de púrpura, ceñirlos de oro y encar
garles que no labren la tierra como no sea por placer; y  el 
de tender a los alfareros en fila (1) a que, dando de lado al 
torno, beban y  se banqueteen junto  al fuego, para hacer 
cerámica sólo cuando les venga en gana; y el de hacer feli
ces igualmente a todos los demás de la ciudad para que 
toda ella resulte feliz. Pero no nos requieras a hacer.nada 
de ello; porque, si te  hiciéramos caso, ni el labriego sería la
briego, ni el alfarero alfarero, ni aparecería nadie en con- 43j
formidad con ninguno de aquellos tipos de hombres que a
componen la ciudad, Y aun de los otros habría menos 
que decir, porque si los zapateros se hacen malos, se co
rrompen y fingen ser lo que no son, ello no es ningún peli
gro para la comunidad; pero los guardianes de las leyes 
y  de la ciudad que no sean tales en realidad, sino sólo en 
apariencia, bien ves que arruinan la misma ciudad de 
arriba abajo, de igual modo que son los únicos que tienen 
en sus manos la oportunidad de hacerla feliz y de buena 
vivienda». Así, pues, nosotros establecemos auténticos guar
dianes, y no en manera alguna enemigos de la ciudad; y el b 
que propone aquello otro de los labriegos y los que ban
quetean a su placer, no ya como en tina ciudad, sino como en 
una gran fiesta, ése no habla de ciudad, sino de cualquier 
o tra cosa. Tenemos, pues, que examinar si hemos de esta
blecer los guardianes mirando a que ellos mismos consigan 
la mayor felicidad posible, o si, con la vista puesta en la 
ciudad entera, se ha de considerar el modo de que ésta la 
alcance, y obligar y persuadir a los auxiliares y  guardianes c 
a que sean perfectos operarios de su propio trabajo, y  ni 
más ni menos a los demás; de suerte que, prosperando con 
ello la ciudad en su conjunto y viviéndose bien en ella, se

(1) Según algunos entienden la expresión, «de izquierda a de-e
cha». El do baile conviene a la poai.rión de los banquetes, donde cada 
comensal ocupaba un lugar más bajo que su vecino de la derecha; 
y  éste era el orden en que circulaba el vino. Notorio es el aire de pa
rodia y la incongruencia de estas imaginacicnes.



φύσις άττοδίδωσι τοΰ μεταλαμβάνειν ευδαιμονίας.
I I. Ά λ λ ’ , ή δ* δς, καλώς μοι δοκεϊς λέγειν.
Ά ρ* οΰν, ήν 5> έγώ, καί τό τούτου άδελφόν 

δόξω σοι μετρίως λέγειν ;
Τί μάλιστα;
Τούς άλλους αύ δημιουργούς σκόπει εί τάδε 

διαφθείρει, ώστε καί κακούς γίγνεσθαι.
Τά ποια δή ταυτα;
Πλούτος, ήν δ* έγώ, καί πενία.
Πώς δ ή ;
Τ0ύδε. πλουτήσας χυτρεύς δοκεΐ σοι Ιτ* έθελή- 

σειν έπιμελεϊσθαι τής τέχνης;
Ούδαμώς, εφη.
Αργός δέ καί άμελής γενήσεται μάλλον αύτός 

αύτου;
Πολύ γε,
Ούκοΰν κακίων χυτρεύς γίγνετα ι;
Καί τούτο, εφη, πολύ.
Καί μήν καί όργανά γε μή £χων παρέχεσθαι ύπό 

πενίας ή τ ι άλλο των είς τήν τέχνην τά τε £ργ<χ 
πονηρότερα 1 έργάσεται καί τούς ύεις ή άλλους 
ούς άν διδάσκη χείρους δημιουργούς διδάξεται.

Πώς δ* ου ;
Ύπ* άμφοτέρων δή, πενίας τε καί πλούτου, 

χείρω' μέν τά των τεχνών £ργα, χείρους δέ αυτοί.
Φαίνεται.
Έ τερα  δή, ώς Ιοικε, τοις φύλαξιν ηύρήκαμεν, &

421 d  διαφθε£ρες FDM Stob. : διαφέρει A II δοκεΐ σοι ϊτ* ¿θελήσει* 
Hartman : δ. σ. £τι θελήσειν ADM Stob. : £τι δ. σ. θ. 1’
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deje a cada clase de gentes que tome la parte de felicidad 
que la naturaleza les procure (1).

II, —En verdad creo—dijo él—que hablas con acierto.
— ¿Y acaso—dije—te parecerá que tengo razón en otro 

asunto que corre parejas con éste?
— ¿De qué se trata?
—Examina si estas otras cosas no corromperán a  loa d, 

demás trabajadores hasta el punto de ocasionar su per* 
versión.

— ¿Y cuáles son ellas?
—La riqueza—contestó—y la indigencia.
— ¿Y cómo?
—Como voy a decirte. ¿Crees tú  que un alfarero que se 

hace rico va a querer dedicarse de allí en adelante a su 
oficio?

—Be ningún modo—replicó,
— ¿No se hará más holgazán y negligente de lo que era'(
—Mucho más.
— ¿Vendrá, pues, a ser peor alfarero?
—También—dijo—. Mucho peor.
—Y, por otra parte, si por la indigencia no puede procu

rarse herramientas o alguna otra cosa necesaria a su arte, 
hará peor sus obras, y a sus hijos o a otros a quienes enseñe, e 
los enseñará a ser malos artesanos.

— ¿Cómo no?
—Por consiguiente, tanto con la riqueza como con la in

digencia resultan peores los productos de las artes y peores 
también los que las practican.

—Así parece.
—Hemos encontrado, pues, según parece, dos cosas a

(1) Platón vuelve α la consideración de la función específica, 
que tn nta parte tieno en su argumentación; ef. nota a 335 d.
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παντί τρόπω φυλακτέον όπως μήποτε αυτούς λή- 
σει εις την πόλιν παραδύντα.

ΤάποΤαταΟτα;
422 Πλοΰτός τε, ήν δ’ εγώ, και πενία' I ώς του μέν 

τρυφήν καί αργίαν και νεωτερισμόν έμποιοΰντος, 
τής δέ ανελευθερίαν καί κακοεργίαν προς τω νεω- 
τερισμώ.

Πάνυ μέν ούν, εφη. τόδε μέντοι, ώ Σώκρατες, 
σκόπει, πώς ήμϊν ή πόλις οία τ ’ εσται πολεμεΐν, 
έπειδάν χρήματα μή κεκτημένη ή, άλλως τε καν 
προς μεγάλην τε και πλουσίαν άναγκασθή πολε- 
μεΤν.

Δήλον, ήν δ’ εγώ, ότι προς μέν μίαν χαλεπώτε- 
b ρον, προς δέ δύο τοιαύτας 1 ραον*

Πώς είπες; ή δ’ ός.
Πρώτον μέν που, ειπον, εάν δέη μάχεσθαι, άρα 

ου πλούσιοις άνδράσι μαχοΰνται αύτοι όντες πο
λέμου άθληταί;

Ναι τοΰτό γε, εφη.
Τί ούν, ήν δ’ εγώ, ώ Άδείμαντε; εϊς πύκτης 

ώς ο Ιόν τε κάλλιστα έπί τούτο παρεσκευασ μένος 
δυοιν μή πύκταιν, πλουσίοιν δέ καί πιόνοιν, ούκ 
άν δοκεϊ σοι ραδίως μάχεσθαι;

Ούκ άν ίσως, έφη, άμα γε.
Ούδ’ εί έξείη, ήν δ’ εγώ, ύποφεύγοντι τον πρό- 

c τερον αεί προσφερόμενον 1 άναστρέφοντα κρούειν, 
καί τοΰτο ποιοι πολλάκις έν ήλίω τε καί π ν ίγ ε ι;

e τά ττοια F  Euseb. Stob. : γ.οϊχ AD
422 α έμποιοΰντος F Ruseb. Stob. : ττοιοϋντος cett. |¡ της δέ F Kir

sch. : tou δέ AD Stob.
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que deben atender nuestros guardianes, vigilando para que 
no se les m etan en la ciudad sin que ellos se den cuenta.

— ¿Qué cosas son?
—La riqueza—dije—y la indigencia; ya que la una trae 422 

la molicie, la ociosidad y  el prurito de novedades, y la a 
otra, este mismo prurito y, a más, la vileza y 'e l  mal 
obrar (1).

—Conforme en todo—dijo—; pero considera, Sócrates, 
cómo nuestra ciudad, sin estar en posesión de riqueza, se 
hallará capaz de hacer la guerra, sobre todo cuando se vea 
forzada a pelear con otra ciudad grande y  rica.

—Está claro—dije—que contra una sola le será más di
fícil; pero más fácil si pelea contra dos de tales ciudades (2). &

— ¿Cómo dices?—preguntó.
—Primeramente—dije—, si hay que luchar, ¿no lucha

rán contra hombres ricos, siendo ellos atletas en la guerra?
—Sí, por cierto—replicó.
—Y bien, Adimanto—pregunté—; un solo púgil prepa

rado lo mejor posible en su oficio, ¿no te parece que puede 
luchar fácilmente con otros dos que no sean púgiles, pero 
sí ricos y grasos?

—Quizá no—contestó—con los dos a un tiempo.
— ¿Y si le fuera posible— observé — emprender la 

huida y golpear, dando cara de nuevo, a cada uno de 
los que sucesivamente le fueran alcanzando (3), y si o

(1) Sobre los males de la riqueza habla Platón más de una vez 
on este mismo tratado y  en otros; compárese Aristófanes (Pinto 607- 
97), donde la Pobreza expone a Crémilo y  Blepsidemo Ja inercia 
universal que produciría la riqueza repartida entre todos y los estí
mulos con que la Pobreza misma mueve a trabajar a los hombres. 
Menos común, pero no menos fundada, es la apreciación que hace 
aquí Platón de los males de la falta absoluta de bienes. La misma 
Pobreza de Aristófanes protesta de que se la confunda con la indi
gencia y  con la mendiguez (ibid. 552-554): «la existencia del mendigo 
—dice—consiste en vivir sin tener nada; la del pobre en vivir eco
nomizando y  atento a sus trabajos y en que no le sobre nada sin que 
nada letalte». Ni dejaron de notar los historiadores antiguos los males 
que traen al Estado las gentes carentes de todo recurso (Salustio
ctaa. XXXVII3).

(2) Paradoja intencionada para llamar la atención sobre lo que 
va a exponer.

(3) Ea la estratagema que resolvió el combate entre Horacios 
y Cu;iacios (Tito Livio I 25).



άρά γε ού καί πλείους χειρώσαιτ* άν τοιούτους ό 
T0t0Ü T0s;

Ά μέλει, £φη, ούδέν άν γέυοιτο θαυμαστόν.
*Αλλ* ούκ οΐει πυκτικής πλέον μετέχειν τούς 

πλουσίους έπιστήμη τε καί έμπειρία ή πολεμι
κής;

"Eycoy*, εφη.
'Ραδίοος άρα ήμιν ο! άθληταί εκ των εΐκότων 

διπλάσιοις τε καί τριπλάσίοις αυτών μαχοΰνται.
Συγχωρήσομαί σοι, £φη· δοκεις yáp  μοι όρθώς 

λέγειν.
d Tí δ’ άν πρέσβείαν πέμψαντες εϊς τήν ετέραν 

πόλιν τάληθή εΐπωσιν, δτι * ' 4Ημείς μέν ούδέν 
χρυσίψ ούδ* apyupícp χρώμεθα, ούδ" ήμΐν θέμις, 
ύμίν δέ* συμπολεμήσαντες ούν μεθ1 ημών εχετε τά 
των έτέρων; οΐει τινάς άκούσαντας ταΰτα αίρή- 
σεσθαι κυσί πολεμειν στερεοΐς τε καί ίσχνοϊς μάλ
λον ή μετά κυνών προβάτοις πίοσί τε καί άπα- 
λο ις;

Ου μοι δοκεϊ. άλλ* εάν εις μίαν, £φη, πόλιν συν- 
·« αθροισθή τά των άλλων χρήματα, δρα μή I κίν

δυνον φέρη τη μή πλουτούση.
Εύδαίμων εί, ήν δ’ εγώ, ότι οΐει άξιον είναι άλ

λην τινά προσειπεΐν πόλιν ή τήν τοιαύτην οΐαν 
ήμεΐς κατεσκευά^ομεν.

’Αλλά τί μήν; εφη.
Μει^όνως, ήν δ* έγώ, χρή προσαγορεύειν τάς 

άλλας* έκαστη yáp αύτών πόλεις εισί πάμπολλαι, 
άλλ* ού πόλις, τό των παρόντων, δύο μέν, καν
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luciera todo esto bajo el ardor del sol? ¿No podría el tal 
habérselas aún con más de dos de aquellos otros?

—Sin duda—dijo—, no sería nada extraño.
—-iY  no crees tú  que a los ricos se les alcanza por cono

cimiento y práctica más de pugilato que de guerra?
—Lo creo—contestó.
—Por lo tanto, nuestros atletas podrán luchar probable

mente con un número de enemigos doble y triple que el 
suyo.

—Lo concedo—dijo—, porqué, en efecto, me parece que 
llevas razón.

— jY qué sucedería si, enviando una embajada a una de d 
aquellas otras dos ciudades, dijeran, como era verdad: 
«Nosotros no queremos para nada el oro ni la plata, ni nos 
es lícito servirnos de ellos, como os lo es a vosotros; luchad* 
pues, a nuestro lado y quedaos con lo de los contrarios»? 
¿Piensas que habría quienes, al oír esto, eligieran el com
batir contra unos perros duros y magros en vez de aliarse 
con ellos contra unos carneros mantecosos y tiernos?

—No creo que los hubiera—dijo—; pero si se juntan en 
una sola ciudad las riquezas de las otras, mira no haya 
peligro para la que carece de ellas. «

— Eres un bendito—dije—si crees que se debe llamar 
ciudad a otra que no sea tal como la que nosotros formamos·

— $Y por qué?—preguntó.
—A las otras—repliqué—hay que acrecerles el nombre; 

porque cada una de ellas no es una sola ciudad, sino muchas, 
como las de los jugadores (1). Dos, en el mejor caso, ene-

(1) Parece que se trata de un juego llamado de las ciudades, en 
que cada oasiUa del tablero recibía el nombre de «ciudad», e igual
mente el conjunto de las que correspondían a cada uno de los dos 
jugadores y  el tablero entero. Sin duda corría entre los jugadores 
Algún proverbio en que se fundían loa varios sentidos de la palabra.
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ότιοΰν ή, πολέμια άλλήλαις, ή μέν πενήτων, ή δέ 
πλουσίων* τούτων δ’ I εν έκατέρα πάνυ πολλαί,

423 αϊς εάν μέν ώς μια προσφέρη, παντός άν άμάρτοις, 
έάν δέ ώς πολλαίς, διδούς τά των ετέρων τοΐς 
έτέροις χρήματά τε και δυνάμεις ή καί αυτούς, 
συμμάχοις μέν άεί πολλοΤς χρήση, πολεμίοις δ" 
όλίγοις. καί εως άν ή πόλις σοι οίκή σωφρόνως 
ώς άρτι έτάχθη, μεγίστη εσται, ού τω εύδοκιμειν 
λέγω, άλλ* ώς αληθώς μεγίστη, καί έάν μόνον ή 
χιλίων των προπολεμούντων ουτω γάρ μεγάλην 
πόλιν μίαν ου ραδίως ουτε εν i "Ελλησιν ουτε έν 

& βαρβάροις ευρήσεις, δοκούσας δέ πολλάς καί πολ- 
λαπλασίας τής τηλικαύτης. ή άλλως ο ιε ι;

Ου μά τον ΔΓ, εφη.
III. Ούκοΰν, ήν δ" έγώ, ούτος άν εΐη καί κάλ~ 

λιστος δρος τοΐς ήμετέροις άρχουσιν, όσην δει τό  
μέγεθος τήν πόλιν ποιεϊσθαι καί ήλίκη ούση όσην 
χώραν άφορισαμένους τήν άλλην χαίρειν έαν.

Τίς, εφη, δρος;
Οιμαι μέν, ήν δ5 έγώ, τόνδε' μέχρι ού άν έθέλη 

αυξομένη είναι μία, μέχρι τούτου αυξειν, πέρα δέ 
μή.

Καί καλώς I γ*, εφη. 
c Ούκούν καί τούτο ocu άλλο πρόσταγμα τοΐ^ 

φύλαξι προστάξομεν, φυλότττειν παντί τρόπω 
όπως μήτε σ μικρά ή πόλις εαται μήτε μεγάλη δο- 
κούσα, άλλά τις ικανή καί μία.

e πολεμία D : -ίαι FM : -ιαι Α
423 α έως F : ώς cett.

miga la una de la otra: la de los pobres y la de los ricos.
Y en cada una de ellas hay muchísimas, a las cuales, si las 423
tra tas como a una sola, lo errarás todo, pero si te aprove- a
chas de su diversidad, entregando a los unos los bienes, las 
fuerzas y aun las personas de los otros, te hallarás siempre 
con muchos aliados y  pocos enemigos. Y mientras tu  ciu
dad se administre juiciosamente en la disposición que queda 
dicha, será m uy grande, no digo ya por su fama, sino en 
realidad de verdad, aunque no cuente más que con un 
millar de combatientes; y difícilmente hallarás otra tan  
grande ni entre los griegos ni entre los bárbaros, aunque b
muchas parezcan ser varias veces más grandes que ella*
¿O ta l vez opinas de otro modo?

—No, por Zeus—dijo.
III . —De modo-—proseguí—que éste será para nues

tros gobernantes el mejor límite al desarrollo que han de 
dar a la ciudad y al territorio que, conforme a este desarro
llo, han de asignarle, dejando fuera lo demás.

— ¿Qué límite?—dijo.
—Creo que el siguiente—dije—: mientras su crecimiento 

perm ita que siga siendo una sola ciudad, acrecerla; pero 
no pasar de ahí.

—Perfectamente—dijo, G
—Y así, haremos tam bién otra prescripción a ios guar

dianes: que atiendan por todos los medios a que la ciudad 
no sea pequeña ni parezca grande (1), sino que sea sufi
ciente en su unidad.

( i)  Se ha hablado de una ciudad que, aun siendo pequeña por 
territorio y habitantes, es grande por su condición. Otras ciudades 
parecen grandes y  no lo son realmente, quizá a causa de esta misma 
grandeza meramente externa: hay que huir, pues, de la pequenez 
real y  de la grandeza aparente. La concepción antigua de la ciudad 
lleva consigo el que todos los ciudadanos se conozcan entre sí; en la 
mente de Platón y de sus contemporáneos nuestras grandes aglome
raciones urbanas no podrían haber sido consideradas como auténti
cas ciudades.
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Καί φαυλόν y ’ , §φη, Ισως αύτοϊς προστάξομεν.
Καί τούτου ye, ήν δ* έγώ, Ιτι φαυλότερον τόδε, 

ού καί έν τφ  πρόσθεν έπεμνήσθημεν λέγοντες ώς 
δέοι, έάντε των φυλάκων τις φαύλος εκγονος γέ- 
νηται, είς τούς άλλους αύτόν άποπέμπεσθοα, έάντ’ 

d έκ των άλλων σπουδαίος, είς τούς φύλακας, τούτο 
δ* έβούλετο δηλουν δτι καί τούς άλλους πολίτας, 
προς δ τις πέφυκεν, προς τούτο ενα προς εν έκα
στον gpyov δει κομί^ειν, δπως άν εν τό αύτου έπι- 
τηδεύων έκαστος μή πολλοί, άλλ’ είςγίγνηται, καί 
ούτω δή σύμπασα ή πόλις μία φύηται, άλλά μή 
πολλαί.

*Εστι yáp, εφη, τοΰτο εκείνου σμικρότερον.
Ουτοι, ήν δ’ εγώ, ώ άγαθέ *Αδείμαντε( ώς δό- 

ξειεν άντις, ταΰτα πολλά και μεγάλα αύτοϊς προσ- 
€ τάττομεν, J άλλά πάντα φαύλα, έάν τό λεγόμενον 

εν μέγα φυλάττωσι, μάλλον δ* άντί μεγάλου Ικα
νόν.

Τ ίτο ύ το ; £φη.
Τήν παιδείαν, ήν 5* εγώ, καί τροφήν* έάν γάρ 

εύ παιδευόμενοι μέτριοι άνδρες γίγνωνται, πάντα 
ταυτα ραδίως διόψονται, και άλλα γε δσα νυν 
ήμεΐς παραλείπομεν, τήν τε των γυναικών ^κτήσιν

424 καί γάμων καί παιδοποιίας, δτι I δει ταυτα κατά 
α τήν παροιμίαν πάντα δτι μάλιστα κοινά τά φίλων 

ποιεΐσΟαι.
ΌρΟότατα γάρ, έφη, γ ίγνο ιτ ’ άν.
Καί μήν, είπον, πολιτεία έάνπερ άπαξ όρμήση 

ευ, ερχεται ώσπερ κύκλος αύξανομένη* τροφή γάρ
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— ¡Ligera prescripción, la que les hacemos!—dijo.
—Y aun más ligera—continué—esta o tra (1) que ya 

recordamos antes cuando decíamos que, en caso de tener 
los guardianes algún descendiente de poca valía, han de 
■despedirlo y  mandarlo con los demás ciudadanos, y que si 
a estos últimos les nace algún retoño de provecho ha de ir d 
con los guardianes. Con esto se quiere mostrar que, aun 
entre los demás de la ciudad, cada uno debe ser puesto 
a un trabajo, que ha de ser aquel para el que esté dotado;’ 
de modo que, atendiendo a una sola cosa, conserve él 
también su unidad y no se divida, y  así la ciudad entera 
resulte una sola, y  no muchas.

—¡Bien por cierto—dijo—, más insignificante es eso que 
lo otro!

—En verdad—dije·—parecerá, buen Adimanto, que estas 
prescripciones son muchas y de peso; pero todas son real- e 
mente de poca importancia con tal de que guarden aquella 
única gran cosa del proverbio (2), o más bien, en vez de 
grande, suficiente.

— ¿Y cuál es ella?—preguntó.
—La educación y la crianza (3)—contesté—; porque, 

si con una buena educación llegan a ser hombres discretos, 
percibirán fácilmente todas estas cosas y aun muchas más 
que ahora pasamos por alto, como lo de que la posesión 
-de las mujeres, los matrimonios y  la procreación de los 
hijos deben, conforme al proverbio, ser todas comunes en- 424 
tre amigos en el mayor grado posible (4). #

—Y sería lo mejor—dijo. él.
—Y. aun más—dije—: una vez que el Estado toma im

pulso favorable, va creciendo a manera de un círculo (5);

(1) Sócrates prolonga la ironía de su interlocutor; en lo que sigue 
Tecobra la seriedad del tono. Se refiere a III 415 b-c.

(2) Algunos creen que hay alusión al proverbio griego: «la zorra 
sabe muchas cosas y  el erizo una sola grande*.

(3) Platón piensa aquí en la educación tal como va a tratarla 
en loa libros VI y  VII, máa que en lo que lleva dicho acerca de ella.

(4) Es la primera mención de la comunidad de mujeres e hijos, 
Of. Introducción, pága. LXXVIH y 0.

(5) No parece haya aquí referencia a una clase determinada de 
círculo o rueda, sino tal vez al trazado del círculo geométrico que
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καί παίδευσις χρηστή σςρ^ομένη φύσεις άγαθάς 
εμποιεί, καί αυ φύσεις χρησταί τοιαύτης παιδείας: 
αντιλαμβανόμεναι ετι βελτίους των προτέρων 

6 φύονται, εις τε τάλλα και είς τό γένναν, 1 ώσπερ 
και έν τοΐς άλλοις ¡^ωοις.

Εϊκός γ \  εφη.
‘6ύς τοίνυν διά βραχέων είπεΤν, τούτου άνΟεκτέον 

τοΐς έπιμεληταϊς τής πόλεως, όπως άν αύτούς μή 
λάθη διαφθαρέν, άλλα παρά πάντα αύτό φυλάτ- 
τωσι, τό μή νεωτερί^ειν περί γυμναστικήν τε καί 
μουσικήν παρά τήν τάξιν, άλλ* ώς οΐόν τε μά
λιστα φυλάττειν, φοβου μένους όταν τις λέγη ώς 
τήν

«άοιδήν μάλλον έπιφρονέουσ’ άνθρωποι, 
ήτις άειδόντεσσι νεωτάτη άμφιπέληται»,

c μή πολλάκις τον ποιητήν τις οιηται λέγειν ούκ 
άσματα νέα, άλλά τρόπον φδής νέον, καί τούτο 
έπαινή. δει δ* ουτ* έπαινεΐν τό τοιουτον οΰτε υπο
λαμβάνει ν. είδος γάρ καινόν μουσικής μεταβάλ- 
λειν εύλαβητέον ώς έν όλω κινδυνεύοντα' ούδα- 
μοΰ γάρ κινούνται μουσικής τρόποι άνευ π ολιτι
κών νόμων των μεγίστων, ώς φησί τε Δάμων καί 
έγώ πείθομαι.

Καί έμέ τοίνυν, ,εφη ό Άδείμαντος, θές των πε~ 
πεισμένων,
424 & έπιφρονέουσ’ A2FM Stob. : -ουσιν cett. : έπικλείουσ’ Horne

ras i| άειδόντεσσι codd. : άδόντεσσι Stob. : άιόντεσσι Lon- 
ginue : άκουόντεσσι Homerus
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porque, manteniéndose la buena crianza y educación, pro
ducen' buenas índoles, y éstas, a su vez, imbuidas de tal 
educación, se hacen, tan to  en las otras cosas como en lo 
relativo a la procreación, mejores que las que les han pre
cedido, igual que sucede en los demás animales. &

—-Es natural—dijo.
—Para decirlo, pues, brevemente: los que cuidan de la 

ciudad han de esforzarse para que esto de la educación no 
se corrompa sin darse ellos cuenta, sino que én todo han 
de vigilarlo, de modo que no haya innovaciones contra lo 
prescrito, ni en la gimnasia ni en la música; antes bien, 
deben vigilar lo más posible y sentir miedo si alguno dice^

«los hombres gustan más de aquel canto
que brota más nuevo de labios de los cantores» (1),

no crean que el poeta habla, no ya de cantos nuevos, sino o 
de un género nuevo de canto, y lo celebren. Porque ni hay 
que celebrar ta l cosa ni hacer semejante suposición. Se ha 
de tener, en efecto, cuidado con el cambio e introducción 
de nueva especie de canto, en el convencimiento de que, 
con ello, todo se pone en peligro; porque no se pueden re
mover los modos musicales sin remover a  un tiempo las 
más grandes leyes, como dice Damón y yo creo (2).

—Ponme a mí tam bién entre los convencidos—dijo Adi- 
manto.

va desarrollando su amplitud hasta cerrarse (Adam); o bien al ciclo 
•en que acumulan sucesivamente aus efectos la naturaleza y la edu
cación (Shorey). Esta última hipótesis parece estar más sólidamente 
apoyada por lo que sigue.

(1) Es un verso de la Odisea {I 351), aunque con alguna diver
gencia del texto tradicional (τήν γάρ άοιδήν μάλλον έπικλείουσ’ 
άνθρωποι,—ή τις άκουόντεσσι νεωτάτη άμφιπέληται).

(2) Cf. supra 400 b. Los modos musicales se relacionan con loe 
afectos que cada uno de ellos inspira y  con los géneros literarios 
a que acompañan. Se comprende, pues, la gran importancia que 
pava la educación les atribuye el filósofo.
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d IV. Τό δή φυλακτήριον, ήν δ’ έγώ, ώς εοικεν, 
ένταυθά που οίκοδομητέον τοΐς φύλαξιν, έν μου
σική.

‘ Η γουν παρανομία, £φη, £ς(δίως αυτή λανθάνει 
παραδυομένή,

Ναί, &ρην, ώς έν πα ίδιας γε μέρει καί ώς κακόν 
ουδέν έργα^ομένη.

Ουδέ γάρ έργά3εται, εφη, άλλο γε ή κατά σ μι
κρόν είσοικισαμένη ήρέμα ύπορρεϊ πρός τά ήθη τε 
καί τά έπιτηδεύματα· έκ δέ τούτων είς τά πρό$ 
άλλήλους συμβόλαια μεί^ων έκβαίνει, έκ δέ δή 

e των συμβολαίων έρχεται επί I τούς νόμους καί 
πολιτείας σύν πολλή, ώ Σώκρατες, άσελγεία, εως 
άν τελευτώσα πάντα ιδία κο(ί δημοσίφ άνατρέψη.

Εϊεν, ήν δ* έγώ* ούτω τουτ* Ιχ ε ι;
Δοκεΐ μοι, εφη.
Ούκοΰν, δ έξ άρχής έλέγομεν, τοΐς ήμετέροις: 

παισίν έννομωτέρου εύθύς παιδιας μεθεκτέον, ώ$ 
παρανόμου γιγνομένης αυτής καί παίδων το ιού-

425 των έν νόμους τε καί σπουδαίους Ιξ 1 αύτών άν- 
α δρας αύξάνεσθαι άδύνατον δ ν ;

Πώς δ* ο ύ χ ί; £φη.
"Οταν δή άρα καλώς άρξάμενοι παϊδες παίζειν 

εύνομίαν διά τής μουσικής είσδέξωνται, πάλιν του
ναντίον ή ’κείνοις είς πάντα συνέπεταί τε καί αυξει, 
έπανορθοϋσα εΐ τ ι καί πρότερον τής πόλεως 
Ικειτο.

Α ληθή μέντοι, ?φη.
Καί τά σ μικρά άρα, εϊπον, δοκουντα είναι νόμιμα
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IV. —Por tanto, es en el ámbito de la música—dije— & 
donde, según parece, han de establecer b u  cuerpo de guar
dia los guardianes.

—Ahí es, en efecto—replicó—, donde, al insinuarse, la 
ilegalidad (1) pasa más fácilmente inadvertida.

—Sí—dije—, como cosa de juego y que no ha de produ
cir daño alguno,

—Ni lo produce—observó—sino introduciéndose poco a 
poco y deslizándose calladamente en las costumbres y mo
dos de vivir; de ellos sale, ya crecida, a los tratos entre ciu
dadanos, y  tras éstos invade las leyes y  las constituciones, e 
¡oh Sócrates!, con la mayor impudencia, hasta que, al fin, 
lo trastorna todo en la vida privada y en la pública,

—Bien—dije yo—, ¿ocurre ello así?
—Tal me parece—contestó.
— ¡Así, pues, como ya al comienzo decíamos (2), a los 

niños se les ha de procurar desde el primer momento un 
juego más sujeto a normas, en la convicción de que, si ni 
el juego ni los niños se atienen a éstas, es imposible que, al 42$ 
crecer, se hagan varones justos y dé provecho? a

— ¿Cómo no?—dijo.
-—Y cuando los niños, comenzando a jugar como es de

bido, reciben la buena norma por medio de la música, 
aquélla, al contrario de lo que ocurre- con los otros, los se
guirá a todas partes y los hará medrar, enderezando cuanto 
anteriormente (3) estaba caído en la ciudad.

—Verdad es—dijo.

(1) παρανομία. El empleo do la palabra está facilitado por el sen
tidlo de la palabra νόμος, «ley», «norma», «módulo», en el orden musi
cal.

(2) No hay referencia a una afirmación concreta, sino al sentido 
general del párrafo anterior. Platón (Leyes 797) insiste sobre las 
malas consecuencias de cambiar los juegos a los niños; con ello re
sulta despreciado lo antiguo y honrado lo nuevo y se produce Ja 
afición al cambio de leyes y  costumbres en gran daño do la sociedad.

(3) Platón pasa aquí, sin darse cuenta, de su proyecto do ciu- 
dad ideal al recuerdo de las defectuosas realidades de Atenas y al 
pensamiento de su necesaria reforma.



εξευρίσκουσιν ούτοι, ά οί πρότερον οπτώλλυσαν 
πάντα.

(Τ ά ) π ο ια ;
Τα τοιάδε· σιγάς τε των νεωτέρων I παρά πρε

σβυτέρα ις ας πρέπει, καί κατακλίσεις καί ύπανα- 
στάσεις καί γονέων θεραπείας, καί κουράς γε και 
άμπεχόνας καί υποδέσεις καί δλον τον του σώμα
τος σχηματισμόν καί τάλλα δσα τοιαυτα. ή ούκ 
οι'ει;

ν Εγωγε.
ΝομοΘετεϊνδ’ αύτά, οίμαι, ευηθες* ουτε γάρ που 

γίγνεται οΰτ’ άν μείνειεν λόγω τε καί γράμμασιν 
νομοθετηθέντα.

Πώς γ ά ρ ;
Κινδυνεύει γοΰν, ήν δ* εγώ, ώ Άδείμαντε, εκ τής 

παιδείας δποι άν τις όρμήση, I τοιαυτα καί τά 
επόμενα είναι, ή ούκ άεί τό δμοιον δν δμοιον πα- 
ρακαλεΐ;

Τί μήν;
Καί τελευτών δή, οΐμαι, φαί μεν άνεις εντιτέλεον 

καί νεανικόν άποβαίνειν αύτό ή άγαθόν ή καί τού- 
ναντίον.

Τί γάρ ουκ; ή δ1 ός.
* Εγώ μέν τοίνυν, είπον, διά ταυτα ούκ άν ετι 

τά τοιαυτα έπιχειρήσαιμι νομοθετειν.
Είκότως γ \  εφη.
Τί δέ, ώ προς θεών, εφην, τάδε τά άγοραια, συμ-

425 α <τά> ποια Hartman : ποια codd. 
c τάδε PD : om. ΑΜ
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—Y ellos—dije—descubrirán tam bién aquellas reglas 
que sus predecesores dejaron totalm ente perdidas.

— ¿Cuáles son?
—De este género: el silencio que los jóvenes Kan de ¿ 

guardar ante personas de más edad;, cómo Kan de hacer 
que se sienten y levantarse ellos en su presencia; el respeto 
de los propios padres; y tam bién el modo de cortarse el 
pelo, de vestir y calzar, el pergeño general del cuerpo y, 
en fin, todo cuanto hay de semejante a esto, ¿No te parece?

—Desde luego.
—Creo que sería tonto disponer por ley todas estas cosas: 

no se hace en ninguna parte, y aunque se hiciera, no se 
mantendrían ni por la palabra ni por la escritura (1).

— ¿Cómo iban a mantenerse?
—Será, pues, probable, ¡oh Adimanto!—dije yo—, que, 

partiendo de la educación en la dirección de la vida, todo 
lo que sigue sea como ella. ¿O no es cierto que lo semejante o 
llama a lo semejante?

— ¿Qué más cabe?
—Y al fin, creo que podríamos decirlo, saldrá de ello 

algo completo y vigoroso, sea bueno, sea malo.
— ¿Cómo no?—dijo él.
—De modo—proseguí—que yo, por los motivos dichos, 

no tra ta ría  de legislar sobre estas cosas.
—Y con razón—dijo él.
— ¿Y qué diremos, por los dioses—continué—, acerca de 

esos lances del mercado, de los convenios que en él hacen

(I) Isócrates (Areop. 41) dice también que «los buenos políticos 
no deben llenar los pórticos de inscripciones, sino tener la justicia 
en sus almas». Y asimismo que «la vida honesta en las ciudades no ee 
consigue por decretos, sino por las costumbres» y  que alos mal criados 
osarían violar hasta las más rigurosas leyes escritas, mientras que 
k>3 que han recibido buena educación se prestarían a observar aun 
las más sencillamente establecidas». Y el mismo Platón (Leyes 788) 
hace consideraciones semejantes a las de aquí y  observa que, ai se 
multiplican las disposiciones legales, la costumbre gene al de t-ans- 
.g redi ['las en lo pequeño y  prolijamente establecido acabara también 
con las g andes leyes escritas.
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βολαίων τε πέρι κατ’ αγοράν έκαστοι ά πρός άλ- 
d λήλους συμβάλλουσιν, εί δέ 1 βούλει, και χειρο

τεχνικών περί συμβολαίων καί λοιδοριών καί 
αίκίας καί δικών λήξεως καί δικαστών καταστά- 
σεως, καί εΐ που τελών τΐνες ή πράξεις ή θέσεις 
άναγκαϊοί είσιν ή κατ’ αγοράς ή λιμένας, ή καί τό  
παράπαν άγορανομικά άττα ή αστυνομικά ή έλλι- 
μενικά ή δσα άλλα τοιαυτα, τούτων τολμήσομέν 
τ ι νομοθετεί ν ;

’Α λλ’ ούκ άξιον, £φη, άνδράσι καλοίς κάγαθοίς 
έπιτάττειν* τά πολλά yáp  αύτών, δσα δει νομο

β θετήσασθαι, I ρςίδίως που εύρήσουσι.
Ναί, ώ φίλε, εϊπον, έάν γε θεός αύτοϊς δίδω σω

τηρίαν των νόμων ών εμπροσθεν διήλθομεν.
Εί δέ μή γε, ή δ* δς, πολλά τοιαυτα τιθέμενοι 

άεί καί έπανορθού μενοι τον βίον διατελουσιν, οΐό- 
μενοι έπιλήψεσΟαι του βέλτιστου.

Λέγεις, Κφην έγώ, βιώσεσθαι τούς τοιούτους 
ώσπερ τούς κάμνοντάς τε καί ούκ έθέλοντας ύπό 
άκολασίας έκβήναι πονηρά ς διαίτης.

ΤΤάνυ μέν ούν.
428 Καί μήν I ούτοί γε χαριέντως διατελέσουσιν*
*  Ιατρευόμενοι γάρ ούδέν περαινουσιν, πλήν γε ποι- 

κιλώτερα καί μεί^ω ποιοΰσι τά νοσήματα, καί άεί 
έλπί^οντες, έάν τις φάρμακον συμβουλεύση, ύπό 
τούτου εσεσθαι υγιείς.

d λήξεως F*M : λήξεις cetfc. || παράπαν Μ : πάμπαν cett. 
e διήλθομεν A2F  : ήλθομεν cett. |! διατελουσιν Cobet : 8ιατβ- 

λέσουσιν codd.
426 α καί άεί codd. : άεί rece. || ύγιεις recc .: -ής F  : -ής ΑΓ>
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unos y  otros entre sí, y, si quieres, de los tratos con los d 
artesanos, de las injurias y  atropellos, de las citaciones en 
justicia y  las elecciones de los jueces, de la necesidad de 
tales y cuales exacciones o imposiciones de tributos en 
plazas y  puertos, y, en general, de todos los usos placeros, 
urbanos y  marítimos y  cuantas cosas hay del mismo es
tilo? (1). ¿Nos atreveremos a  poner leyes sobre ellas?

—No vale la pena—contestó—de dar ordenanzas a hom
bres sanos y honrados: ellos mismos hallarán fácilmente e 
la mayor parte de aquello que habría de ponerse por ley.

—Sí, amigo—dije—■, si el cielo les da conservar las leyes 
de que antes hicimos mención.

—En otro caso—dijo—se pasarán la vida dando y  rec
tificando normas, figurándose que van a alcanzar lo más 
perfecto.

—Quieres decir—respondí—que los tales van a vivir como 
los enfermos que no quieren, por su indocilidad, salir de 
un  régimen dañino,

—Exactamente.
—Y de cierto que es graciosa su vida; pues no consiguen 426 

otra cosa que complicar y  agravar sus enfermedades ni 
con el tratam iento ni con sus inacabables esperanzas de 
sanar por obra del medicamento que cada cual les reco 
mienda.

Eso es de cierto—dijo—lo que les pasa a tales enfermos.
¿Y qué más?—continué yo—. ¿Nb es gracioso que 

tengan por su peor enemigo al que les dice la verdad, esto 
es, que ei no dejan sus borracheras, sus atracones, sus pla-

{1) Platón enumera aquí con cierto desorden, índice de su me
nosprecio, lo9 casos e incidencias do la vida judicial y  mercantil de Ate
nas presentes en su espíritu.
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Γϊάνυ γάρ, εφη, των ουτω καμνόυτοον τά τοιαυ- 
τα πάθη.

Τί δ έ ; ήν δ* έγώ' τάδε αύτών ού χαρίεν, τό 
πάντων εχθιστον ήγεΐσθαι τον τάληθή λέγοντα, 
δτι πριν άν μεθύων καί έμπιμπλάμενος καί άφρο- 

& δισιά^ων καί αργών παύσηται, I ουτε φάρμακα 
ουτε καύσεις ουτε τομαί ουδ’ αυ έπωδαί αυτόν 
ουδέ περίαπτα ούδέ άλλο τών τοιουτων οΰδέν 
όνήσει;

Ου πάνυ χαρίεν, εφη' τό γάρ τω ευ λέγοντι 
χαλεπαίνειν ουκ έχει χάριν.

Ουκ έπαινέτης εϊ, εφην έγώ, ώς εοικας, τών 
τοιούτων άνδρών.

Ού μέντοι μά Δία.
V. Ούδ* άν ή πόλις άρα, δπερ άρτι έλέγομεν, 

δλη τοιουτον ποιη, ούκ έπαινέση. ή ού φαίνονται 
σοι ταύτόν έργά^εσθαι τούτοις τών πόλεων δσαι 

c κακώς πολιτευόμενοι 1 προαγορεύουσι τοΐς πολί- 
ταις τήν μέν κατάστασιν τής πόλεως δλην μή 
κινεΐν, ώς άποθανουμένους, δς άν τοϋτο 6pqr δς 
δ* άν σφας ουτω πολιτευομένους ήδιστα θεραπεύη 
καί χαρί^ηται υποτρέχων καί προγιγνώσκων τάς 
σφετέρας βουλήσεις καί ταυτας δεινός ή άποπλη
ρουν, ούτος άρα αγαθός τε εσται άνήρ καί σοφός 
τά μεγάλα καί τιμήσεται ύπό'σφών;

Ταύτόν μέν ουν, εφη, έμοιγε δοκούσι δραν, καί 
ούδ* όπωστιοΰν επαινώ. 

d Tí δ1 αυ τους έθέλοντας θεραπεύειν τάς τοιαύτας
d  έθέλοντας F : Οέλ- oett.
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ceres amorosos y  su ociosidad, ni las medicinas, ni loe &
cauterios, ni las sajaduras, ni tampoco los ensalmos, ni los 
talismanes, ni ninguna o tra  de tal,es cosas ha de servirles 
para nada? (1).

—No es nada gracioso—dijo—, porque el enojarse con 
el que habla razonablemente no tiene gracia.

—A lo que parece—dije—no eres m uy celebrador de 
semejantes hombres.

—No, por Zeus—dijo.
V. —Por consiguiente, cuando la ciudad entera, como 

ha poco decíamos, hiciere otro tanto , tampoco lo celebra
rás; jo es que no te parece que obran lo mismo que aqué
llos todas las ciudades que, estando mal regidas, prescri- c
ben a los ciudadanos que no toquen a punto alguno de su 
propia constitución, en la inteligencia de que ha de morir 
el que lo haga, en tanto que el que más blandamente adula 
a los que viven en semejante régimen y  los obsequia con 
su sumisión y el conocimiento previo de sus deseos, y  se 
m uestra hábil en satisfacerlos, ése resulta un varón exce
lente y discreto en los grandes asuntos y recibe honra de 
ellos? (2).

—Me parece, en efecto—dijo—, que hacen lo mismo que 
aquellos otros; y no los celebro en modo alguno.

— ¿Y qué diremos de los que se prestan con afán a d

(1) Cf. Píndaro (P. III 51 y  eigs.) sobre las prácticas de Aaclepio: 
«a los unoa loa curaba con suavea ensalmos, a los otros haciéndoles 
beber pociones saludables o aplicando a sus miembros toda clase de 
remedios; a tales otros restableció con sajaduras». Platón parece 
distinguir aquí el tratamiento que nosotros consideramos estricta
mente médico de otros de carácter mágico, pero en otroa lugares 
racionaliza también el empleo de estoa últimos. Así, e n .... Gármides 
156 d-e se alega la autoridad del tracio Zalmoxis para afirmar que 
el alma es la fuente de donde vienen al hombre todos los males y  
todos los bienes, y  que a ella hay que atender sobre todo en la cura
ción de las enfermedades; por otra parte, el remedio del alma son 
los ensalmos, consistentes en los buenos razonamientos, de donde 
nace la templanza. E l sentido general de la Comparación es claro: 
ni en el cuerpo humano n i en la sociedad puede conseguirse nada 
multiplicando las prescripciones sin extirpar la raíz del mal.

(2) Platón sigue con la mente puesta en Atenas; y, según algunos, 
aquí principalmente en Isócrates, que había de contestar con su 
Antídosis a la invectiva del filósofo {cf. pág. LXXVI). Claro es, sin 
embargo, que éste rebasa aquí el marco de lo concreto e individual,
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πόλεις καί προθυμουμένους; ούκ άγασαι τής Αν
δρείας τε καί εύχερείας;

"Eycoy*, εφη, πλήν y* δσοι έξηπάτηνται ύττ’ 
αύτών καί οΐονται τή  άληθεία πολιτικοί είναι, δτι 
επαινούνται ύπό των πολλών.

Πώς λέγεις; ού συγγιγνώσκεις, ήν δ3 εγώ, τοΐς 
άι>δράσιν; ή οΐει οΐόν τ* είναι άνδρί μή έπισταμένω 
μετρεΐν, ετέρων τοιούτων πολλών λεγόντων δτι 

β τετράπηχύς έστιν, αύτόν ταυτα I μή ήγεισθαι περι 
αύτοΰ;

Ούκ αύ, εφη, τουτό γε.
Μ ή τοίνυν χαλ έπαινε· και γάρ πού εΐσι πάντων 

χαριέστατοι οί τοιουτοι, νομοθετουντές τε οΐα άρτι 
διήλθομεν καί έπανορθουντες, άεΐ οΐόμενοί τ ι πέρας 
εύρήσειν περι τά έν τοΐς συμβολαίοις κακουργή
ματα και περί ά νυν δή εγώ ελεγον, άγνοοΰντες

427 ° Τ1 ΤΦ  ° ντι ώσπεΡ "Υδραν τέμνουσιν.
« Και μήν, I εφη, ούκ άλλο τ ί γε ποιοΰσιν.

' Εγώ μέν τοίνυν, ήν δ1 εγώ, τό τοιοΰτον είδος 
νόμων πέρι και πολιτείας ουτ* έν κακώς ούτ’ έν εύ 
πολιτευομένη πόλει ωμην άν δεΐν τον άληθινόν 
νομοθέτην πραγματεύεσθαι, έν τή μέν δτι άνωφελή 
και πλέον ούδέν, έν δέ τή δτι τά μέν αύτών καν 
δστισούν ευροι, τά δέ δτι αύτόματα επεισιν έκ τών 
έμπροσθεν επιτηδευμάτων.

Τί ούν, εφη, ετι άν ήμΐν λοιπόν τής νομοθεσίας 
ε ίη ;

427 α τί γ ε  AD ; γέ r t F

73

curar.a  tales ciudades? ¿No admiras su valor y buena vo
luntad?

—Sí, los admiro—dijo—; exceptuando, sin embargo, a 
aquellos que andan engañados y  sé creen que son en reali
dad políticos, porque se ven celebrados por la multitud.
. —¿Cómo se entiende? ¿No vas a  dispensar—dije—a tales 
hombres? ¿Crees, acaso, posible que un sujeto que no sabe 
medir, cuando otros muchos iguales que él le dicen que 
tiene cuatro codos de estatura, deje de creerlo de sí mis- « 
mo? (1).

—No es posible—dijo.
—No te irrites con ellos, por lo tanto; y  los tales hom

bres son «de cierto los más graciosos del mundo. Se ponen 
á legislar sobre cuantos particulares antes enumerábamos, 
rectifican después y piensan siempre que van a encontrar 
algo nuevo en relación con los maleficios de los contratos 
y  las cosas de que yo ha poco hablaba, sin darse cuenta 
de que, en realidad, están cortando las cabezas de la 
hidra (2).

—Y por cierto—dijo—, que no es otra su tarea. 427
—Por eso—proseguí—, yo no podía pensar que el ver- a 

dadero legislador hubiera de tra ta r ta l género de leyes y 
constituciones ni en la ciudad de buen régimen ni en la 
de malo: en ésta, porque resultan sin provecho ni eficacia, 
y  en aquélla, porque en parte las descubre cualquiera y 
en parte vienen por sí mismas de los modos de vivir pre
cedentes.

— ¿Qué nos queda, pues, que hacer en m ateria de legis- & 
lación?—preguntó.

aunque esto entre como fundamento y  parte de su concepción; y el 
tipo es más de demagogo que de teórico retorizante.

(1) Condescendencia sincera, aunque no exenta de ironía, que 
hallamos atribuida más de una vez a Sócrates en relación con ciertos 
disculpables errores humanos. Loa cuatro codos equivalen aproxima
damente a 1,77 m. y  representan, pues, una buena estatura, aunque 
no extraordinaria; basta con ello para indicar la capacidad atribuida 
al político, y  no hay que reprobar la expresión.
• (2) Es una de las primeras menciones de la expresión proverbial 
•«cortar la hidra» (δδραν τέμνειν), con referencia al retoñar de las 
cabezas del monstruo a medida que eran cortadas por Hércules: 
Hydra sedo cor-pore firmior (Hor. Od. IV 4, 61). Así retoñan loe 
males contra los prolijos ataques del legislador.
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Καί έγώ είπον δτι * Ημΐν μέν ούδέν, τώ μέντοι 
Ά πόλλω νι τω έν Δελφοις τά γε μέγιστα και κάλ- 
λιστα καί πρώτα των νομοθετη μάτων.

Τά ποια; ή δ* δς.
* Ιερών τε ιδρύσεις καί θυσίαι καί άλλαι Θεών τε 

καί δαιμόνων καί ηρώων Θεραπεϊαι* τελευτησάν- 
των τε αυ θήκαι καί δσα τοΐς έκεϊ δε! ύπηρετοΟντας 
ίλεως αύτούς εχειν. τά γάρ δή τοιαυτα ουτ* έπι- 

c στάμεθα ήμεϊς οίκί^οντές τε πόλιν I ούδενί άλλω 
πεισόμεθα, έάν νουν εχωμεν, ούδέ χρησόμεθα έξη— 
γητη άλλ* ή τφ  πατρίω· ούτος γάρ δήπου ό θεός 
περί τά τοιαυτα πασιν άνθρώποις πάτριος έξη γη - 
τής [έν μέσω] τής γης επί του όμφαλου καθήμένος 
έξηγεΐται.

Καί καλώς γ ’ , εφη, λέγεις* καί ποΐητέον οΰτω. 
d V I. ’Ούικισμένη μέν τοίνυν, ήν δ* έγώ, 1 ήδη 

άν σοι εΐη, ώ παϊ Άρίστωνος, ή πόλις* τό δέ δή 
μετά τούτο σκόπει έν αύτή, φώς ποθέν πορισάμέ
νος ικανόν, αύτός τε καί τον αδελφόν παρακάλει 
καί Πολέμαρχον καί τούς άλλους, έάν πως ίδωμεν 
που ποτ1 άν εΐη ή δικαιοσύνη καί ποΰ ή αδικία, 
καί τ ί άλλήλοιν διαφέρετον, καί πότερον δει κεκτή- 
σθαι τον μέλλοντα εύδαίμονα είναι, έάντε λανθάνη 
έάντε μή πάντας θεούς τε καί άνθρώπους.

Ούδέν λέγεις, εφη ό Γλαύκων· σύ γάρ ύπέσχου 
e ^ητήσειν, I ώς ούχ δσιόν σοι δν μή ού βοηθειν 

δικαιοσύνη είς δύναμιν παντί τρόπω.

δ γε Hartman : τε codd. 1| τε αδ V : αΰ cett. 
c τής Herwerden : έν μέσω τής ADM : τής έ. μ. τής F

74

Y yo contesté: ■—A nosotros, nada, de cierto; a Apolo, 
el dios de Delfos, los más grandes, los más hermosos y 
primeros de todos los estatutos legales.

— ¿Y cuáles son ellos?—preguntó.
—Las erecciones de templos, los sacrificios y los demás 

oultos de los dioses, de los démones y  de los héroes; a su 
vez, también, las sepulturas de los muertos y cuantas 
honras hay que tribu tar para tener aplacados a los del 
mundo de allá. Como nosotros no entendemos de estas 
cosas, al fundar la ciudad no obedeceremos a ningún otro, c 
si es que tenemos seso, ni nos serviremos de otro guía que 
el propio de nuestros padres; y, sin duda, este dios, guía 
patrio acerca de ello para todos los hombres, los rige sen
tado sobre el ombligo de la tierra en el centro del mun
do (1).

—Hablas acertadamente—observó—, y así se ha de 
hacer.

VI. —Da, pues, ya por fundada a la ciudad, ¡oh hijo d  
de Aristón!—dije—, y lo que a continuación has de hacer 
es m irar bien en ella, procurándote de donde sea la luz 
necesaria; y lláma en tu  auxilio a tu  hermano, y también 
a Polemarco y a los demás, por si podemos ver en qué sitio 
está la justicia y en cuál la injusticia (2) y en qué se dife
rencia la una de la otra y cuál de las dos debe alcanzar el 
que ha de ser feliz, lo vean o no los dioses y los hombres

—Nada de eso—objetó Glaucón—, porque prometiste 
hacer tú  mismo (3) la investigación, alegando que no te e

(1) Apolo era tenido por ascendiente de loa jonios como padre 
de Ión; pero su oráculo de Delfos era consultado no sólo por loa grie
gos («guía propio de nuestros padres»), sino por todos los hombres, 
como se dice después (eommune humani generis oraculum, dijo Livio 
X X X V III 48, 2). Según la leyenda, dos águilas lanzadas por Zeus 
desde los dos extremos, Oriente y  Occidente, del mundo, se habían 
encontrado allí, y  precisamente en el lugar donde un cpno de már
mol señaló el ombligo de la tierra. Platón acepta para su ciudad la 
autoridad general en materia religiosa.

(2) Cf. 369 a. Platón no parece incluir en au ciudad ideal la per
fección absoluta de todos sus ciudadanos; caben, sin duda, en ella 
imperfecciones individuales. Por otra parte, la injusticia sólo puede 
ser definida en relación con la justicia.,

(3) Cf. supra 368 c.



Α ληθή, εφην εγώ, υπομιμνήσκεις, και ποιητέον 
μεν γε ούτως, χρή δέ καί υμάς συλλαμβάνειν.

Ά λ λ ’ , εφη, ποιήσομεν ουτω.
* Ελπίζω τοίνυν, ήν δ" εγώ, ευρήσειν αυτό ώδε. 

οϊμαι ήμΐν τήν πόλιν, εΐπερ όρθώς γε ωκισται, 
τελέως αγαθήν είναι.

’ Ανάγκη, εφη.
Δήλον δή δτι σοφή τ* έστί καί άνδρεία καί σώ- 

φρων καί δικαία.
Δήλον.
Ούκοΰν δ τ ι άν αυτών εΰρωμεν έν αύτή? τό ύπό-

428 λοιπον εσται τό ούχ ηύίρημένον;
Úf

Τι μην;
"60σπερ τοίνυν άλλων τινών τεττάρων, εί εν τ ι 

έ^ητοΰμεν αυτών έν ότωουν, οπότε πρώτον έκεϊνο 
εγνωμεν, ίκανώς άν είχεν ήμΐν, εί δέ τά τρία πρό- 
τερον έγνωρίσαμεν, αυτω άν τούτω έγνώριστο τό 
^ητούμενον’ δήλον γάρ δτι ουκ άλλο ετι ήν ή τό 
ύπολειφθέν.

Όρθώς, εφη, λέγεις.
Ούκοΰν καί περί τούτων, έπειδή τέτταρα όντα 

τυγχάνει, ώσαύτως ^ητητεον;
Δήλα δή.
Καί μέν δή πρώτον γέ μοι δοκεΐ έν αύτώ κατά- 

¿  δηλον I είναι ή σοφία* καί τ ι άτοπον περί αυτήν 
φαίνεται.

Τ ί ; ή δ* δς»
e άνάγκη ADM : ά. γ ’ Ε

428 α υπολειφθέν AaDM : ύποληφθέν AF
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era licito dejar de dar favor a la justicia en la medida de 
tus fuerzas y por todos los medios.

—Verdad es lo que me recuerdas—repuse yo—, y así se 
lia de hacer; pero es preciso que vosotros me ayudéis en la 
empresa.

—Así lo haremos—replicó.
—Pues por el procedimiento que sigue—dije—espero 

hallar lo que buscamos: pienso que nuestra ciudad, si está 
rectamente fundada, será completamente buena.

—Por fuerza—replicó.
—Claro es, pues, que será prudente, valerosa, moderada 

y  justa (]).
—Claro,
—¿Por tanto, sean cualesquiera las que de estas cualida

des encontremos en ella, el resto será lo que no hayamos 
encontrado ?

— ¿Qué otra cosa cabe1?
—Pongo por caso: si en un asunto cualquiera de cuatro 

cosas buscamos una, nos daremos por satisfechos una vez 
que la hayamos reconocido, pero si ya antes habíamos lle
gado a reconocer las otras tres, por este mismo hecho que
dará patente la que nos falta; pues es manifiesto cgie no 
era otra la que restaba (2).

—Dices bien—observó. ,
—¿Y así, respecto a las cualidades enumeradas, pues que 

son tam bién cuatro, se ha de hacer la investigación del 
mismo modo?

—Está claro.
—Y me parece que la primara que salta a la vistá es &

(1) Es la primera véz que aparece enunciada y explicada la doc
trina de las cuatro virtudes cardinales, si entendemos por tales aque
llas cuyo conjunto forma la perfecta bondad. Es imposible saber si 
esta doctrina fue tomada por Platón de la opinión común. Es verdad 
que Píndaro habla ya (N. III  74) de las «cuatro virtudes que lleva 
consigo la vida humana»; pero no dice cuáles sean éstas. Por otra 
parte, Platón parece referirse a ello como punto ya establecido de 
doctiina ófcira, no como a una división hecha ocasionalmente en rela
ción con las cuatro clases de ciudadanos de su estado ideal, según 
opinaba Schleiermacher.

(2) Se ha puesto de relieve la ingenuidad de la aplicación de eetp 
procedimiento lógico y  matemático a 1& investigación ética. No es 
ra'a en Platón ejta que nos pateco extralimitaci^ del método ma-



Σοφή μέν τώ δντι δοκεϊ μοι ή πόλις είναι ήν 
διήλθομεν ευβουλος γάρ, ο ύ χ ί;

Nocí.
Και μήν τουτό γε αυτό, ή εύβουλία, δήλον δτι 

επιστήμη τίς έστιν* ου yáp  που άμαθία γε, άλλ’ 
έπιστήμη ευ βουλεύονται.

Δήλον.
ΓΤολλαι δέ γε καί παντοδαπαΐ έπιστήμαι έν τη 

πόλει είσίν.
Πώς γάρ ού;
τΑρ* ο Ον διά τήν τών τεκτόνων έπιστήμην σοφή 

c και εύβουλος ή πόλις προσρητέα;
ΟΟδαμώς, εφη, διά γε ταύτην, άλλα τεκτονική.
Ούκ άρα διά τήν υπέρ των ξυλίνων σκευών 

επιστήμην, βουλευομένη ώς άν εχοι βέλτιστα, 
σοφή κλητέα πόλις.

ΟΟ μέντοι.
Τί δ έ ; τήν ύπέρ τών έκ του χαλκού ή τινα 

άλλην τών τοιούτων;
Ούδ* ήντινοΰν, εφη.
Ουδέ τήν ύπέρ του καρπού τής γενέσεως έκ τής 

γης, άλλά γεωργική.
Δοκεΐ μοι.
Τί δέ; ήν δ* εγώ* εστι τις έπιστήμη έν τή άρτι 

ύφ* ήμών οίκισθείση παρά τισ ι τών πολιτών, ή 
d ούχ ύπέρ τών I έν τη πόλει τινός βουλεύεται, άλλ* 

ύπέρ αύτής δλης, δντινα τρόπον αύτή τε προς

c βουλευομένη codd. : -ην Heindorf || ?j Μ : ή cett. : ή rece. 
d  αύτης AFD : έαυτής Μ 11 δντινα codd. : ¿ντιν' αν Ast
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la prudencia; y algo extraño se muestra en relación con 
ella (1).

— ¿Qué es ello?—preguntó.
—Prudente en verdad me pareece la ciudad de que he

mos venido hablando; y esto por ser acertada en sus deter
minaciones. ¿No es así?

—Sí.
—Y esto mismo, el acierto, está claro que es un modo 

de ciencia (2), pues por ésta es por la que se acierta y no 
por la ignorancia.

—Está claro.
—Pero en la ciudad hay un gran número y  variedad de

ciencias.
— ¿Cómo no?
— ¿Y acaso se ha de llamar & la ciudad prudente y  acer- c 

tada por el saber de los constructores?
—Por ese saber no se la llamará así—dijo—, sino maes

tra  en construcciones.
—Ni tampoco habrá que llamar prudente a la ciudad 

por la ciencia de hacer muebles, si delibera sobre la m a
nera de que éstos resulten lo mejor posible.

—No, por cierto.
— ¿Y qué? ¿Acaso por el saber de los broncistas o por 

algún otro semejante a éstos?
—Por ninguno de ésos—contestó.
—Ni tampoco por la producción de los frutos de la tierra, 

sino ciudad agrícola.
—Eso parece.

temático, y  de ello sé hallarán otras pruebas en este mismo tratado; 
pero acaso tenga razón Shorey al suponer que Platón no se ilusiona, 
aquí sobre el valor probativo del procedimiento y  que se. sirve de 
él sólo para exponer lo aceptado y  convenido por otras raxones.

(1) Anuncia ya aquello que luego se va a ver {428 e), de que esa 
prudencia, existiendo no más que en una pequeña porción de elú
danos, hace prudente a la ciudad entera. Por otra parte, esta pru
dencia que aquí Platón requiere para los guardianes, ¿es una pru
dencia meramente política o presupone el conocimiento de la idea 
del bien en sí? No puede negarse que algunos toques del discurso 
{429 e, 441 c) parecen abonar lo segundo, como reconoce el mismo 
Ádam, aunque partidario de la opinión contraria.

{2) Platón parte del concepto pitagórico de εύβουλία, «buen con
sejo, acierto o prudencia política* y  lo distingue de los otros conocí-
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αύτήν καί προς τάς άλλας πόλεις άριστα όμ ιλο ί;
*Εστι μέντοι.
Τίς, §φην έγώ, καί έν τ ίσ ιν ;
Αυτη, ή δ’ δς, ή φυλακική, καί έν τούτοις τοΐς 

άρχουσινούςνΟνδή τελέονς φύλακας ώνομά^ομεν.
Διά ταύτην ούν τήν επιστήμην τ ί τήν πόλιν 

προσαγορεύεις;
Ευβουλον, εφη, καί τω όντι σοφήν.
Πότερον ούν, ήν δ’ έγώ, έν τή  πόλει οϊει ήμΐν 

χαλκέας I πλείους ένέσεσθαι ή τούς αληθινούς φύ- 
* λακας τούτους;

Πολύ, εφη, χαλκέας.
ΟύκοΟν, εφην, καί τών άλλων δσοι έπιστήμας 

εχοντες ονομάζονται τινες είναι, πάντων τούτων 
ούτοι άν εΐεν ό λ ίγ ισ το ι;

Πολύ γε.
Τω σμικροτάτορ άρα £θνει καί μέρει έαυτής καί 

τή έν τούτω επιστήμη, τώ προεστώτι καί άρχον- 
τ ι, δλη σοφή άν ειη κατά φύσιν οϊκισθεΐσα πόλις* 
καί τούτο, ώς £οικε, φύσει όλίγιστον γίγνεται 
γένος, φ  προσήκει ταύτης τής έπιστήμης μετα-

429 λαγχάνειν ήν μόνην δει τών άλλων επιστημών 
α σοφίαν καλεΐσθαι.

* Αληθέστατα, εφη, λέγεις.
Τούτο μέν δή εν τών τεττάρων ούκ οίδα δντινα 

τρόπον ηύρήκαμεν, αύτό τε καί δπου τής πόλεως 
ΐδρυται.

ι'ΕμοΙ γοϋν δοκεΐ, εφη, άποχρώντως ηύρήσθακ
4  πότερον οδν FM : πότερον AD

77

— ¿Cómo, pues?—dije—. ¿Hay en la ciudad fundada 
hace un momento por nosotros algún saber en determ ina
dos ciudadanos, coi. el cual d o  resuelve (X) sobre este o el d  
otro particular de la ciudad, sino sobre la ciudad entera, 
viendo el modo de que ésta lleve lo mejor posible sus re
laciones en el interior y con las demás ciudades?

—Sí, lo hay.
— ¿Y cuál es—dije—y  en quiénes se halla?
—Es la ciencia de la preservación—dijo—y  se halla en 

aquellos jefes que ahora llamábamos perfectos guardianes.
— ¿Y cómo llamaremos a la ciudad en virtud de esa 

ciencia? (2).
—Acertada en sus determinaciones—repuso—y verda

deramente prudente.
— ¿Y de quiénes piensas—pregunté—que habrá mayor e 

número en nuestra ciudad, de broncistas o de estos verda
deros guardianes?

—Mucho mayor de broncistas—-respondió.
— ¿Y así también—dije—estos guardianes serán los que 

se hallen en menor número de todos aquellos que por su 
ciencia reciben una apelación determinada? (3).

—En mucho menor número.
—Por lo tanto, la ciudad fundada conforme a naturaleza 

podrá ser toda entera prudente por la clase de gente más 
reducida que en ella hay, que es aquella que la preside y 
gobierna; y éste, según parece, es el linaje que por fuerza 
natural resulta más corto, y al cual corresponde el partí- 429'
cipar de este saber, único que entre todos merece el nom- a
bre de prudencia.

—Verdad pura es lo que dices—observó.

mientos. Esto no entraña que él se limite a reproducir esa misma 
concepción del saber como cualidad propia de sus guardianes (cf. nota 
anterior).

(1) Se entiende «la ciudad».
(2) La ciudad es prudente por la prudencia de sus guardianes, como 

el hombre es prudente por la prudencia de su razón: una considera
ción semejante se aplicará a las otras tres virtudes en la compara
ción de las clases de la sociedad con las partee del alma individual,

(3) Esto es, un nombre correspondiente a su profesión; cf. Protá~ 
goras 311 e; «¿Qué nombre es el que oímos aplicado a Protágorae, 
como el de esoultor 'se aplica a Fidías y  el de poeta a Homero?
¿Qué designación d& esta clase oíríios de Protágoras?».
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V II. 'Αλλά μήν άνδρεία γε αυτή τε καί έν φ 
κεΤται τής πόλεως, δι* δ τοιαύτη κλητέα ή πόλις, 
ού πάνυ χαλεπόν ίδεΐν.

Π ώ ςδή;
ι Τις άν, ήν δ* έγώ, I είς άλλο τ ι άποβλέψας ή 

δειλήν ή άνδρείαν πόλιν εΐποι άλλ* ή είς τούτο τό 
μέρος δ προπολεμεΤ τε καί στρατεύεται υπέρ 
αύτής;

Ούδ* άν είς, εφη, είς άλλο τ ι.
Ού γάρ, οϊμαι, είπον, οϊ γε άλλοι έναύτή ή δει

λοί ή άνδρεϊοι δντες κύριοι άν εΐεν ή τοίαν αύτήν 
είναι ή τοίαν.

Ού γάρ.
Καί άνδρεία άρα πόλις μέρει τ ιν ί έαυτής έστι, 

διά τό έν έκείνωι 2χειν δύναμιν τοιαύτην ή διά παν
ί- τός σώσει τήν I περί των δεινών δόξαν, ταΟτά τε 

αύτά εϊναι καί τοιαυτα, ά τε καί οΐα ό νομοθέτης 
παρήγγελλεν έν τή  παιδείς(. ή ού τούτο άνδρείαν 
καλεις;

Ού πάνυ, εφη, εμαθον δ είπες, άλλ* αύθις είπε.
Σωτηρίαν εγω γ’ , είπον, λέγω τινά είναι τήν 

άνδρείαν.
Ποίαν δή σωτηρίαν;
Τήν τής δόξης τής ύπό νόμου διά τής παιδείας 

γεγονυίας περί των δεινών ά τέ έστι καί οΐα* διά 
παντός δέ ελεγον αύτής σωτηρίαν τό εν τε λύπαις 

d δντα διασώ^εσθαι αύτήν καί έν I ήδοναΐς καί έν
-429 c καρήγγελλεν Α*ΪΊ) : -ήγγειλλεν Α : -ήγγειλεν Μ || γεγονυίας 

rece. : -αν codd. Stob. || αύτής Adaro : αύτήν codd, Stob. : 
α5 τήν Jackeon
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—Hemos hallado, pues, y  no sé cómo, esta primera de 
las cuatro cualidades y la parte de la ciudad donde se en
cuentra.

—A mí, por lo menos—dijo—, me parece que la hemos 
hallado satisfactoriamente.

VII. —Pues si pasamos al valor y a la parte de la ciu
dad en que reside y por la que toda ella ha de ser llamada 
valerosa, no me parece que la cosa sea muy difícil de per
cibir.

—-¿Y cómo?
— ¿Quién—dije yo—podría llamar a la ciudad cobarde * 

o valiente mirando a otra cosa que no fuese la parte de 
ella que la defiende y se pone en campaña a su favor?

•—-Nadie podría darle esos nombres mirando a otra 
cosa—replicó.

—En efecto—agregué—, los demás que viven en ella, 
sean cobardes o valientes, no son dueños, creo yo, de hacer 
a  aquélla de una manera u otra.

—No, en efecto.
—Y así, la ciudad es valerosa por causa de una clase de 

ella en la que posee tal virtud que mantiene en toda cir
cunstancia la opinión acerca de las cosas que se han de « 
temer, de que éstas son siempre las mismas y tales cuales 
el legislador prescribió en la educación (1). ¿O no es esto 
lo que llamas valor?

—No he entendido del todo lo que has dicho—contes
tó—; repítelo de nuevo.

—Afirmo—dije—que el valor es una especie de conser
vación.

— ¿Qué clase de conservación?
—La de la opinión formada por la educación bajo la ley 

acerca de cuáles y cómo son las cosas que se han de temer.
Y dije que era conservación en toda circunstancia porque 
la lleva adelante, sin desecharla jamás, el que se halla 
entre dolores y  el que en placeres y  el que en deseos y el A

(1) El valor resulta, pues, por un lado, «constancia de la recta 
opinión sobre las cosas que se han de temer», pero, puesto que esta 
opinión es prescrita por el legislador, el valor es también obediencia; 
y ésta es una idea hondamente griega (recuérdese, p. ej., el epigrama 
de Simónides a los muerto3 de las Termopilas, y  Aristót. Et. Nic.
1129 b: «también ordena la ley hacer las cosas de valor»). Queda,
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έπιθυμίαις και έν φόβοι ς και μή εκβάλλειν. φ δέ 
μοι δοκεΐ δμοιον είναι έθέλω άπενκάσαι, εϊ βούλει.

Ά λλά  βούλομαι.
ΟύκοΟν οίσθα, ήν δ’ εγώ, ότι οί βαφής, έπειδάν 

βουληθώσι βάψαι έρια ώ στ' είναι άλουργά, πρώ- 
τον μέν εκλέγονται έκ τοσούτων χρωμάτων μίαν 
φύσιν τήν τών λευκών, επειτα προπαρασκευά^ου- 
σιν, ούκ όλίγτι παρασκευή θεραπεύσαντες δπως 
δέξεται δτι μάλιστα τό άνθος, και ουτω δή βά- 

c πτουσι. και I δ μέν άν τούτω τώ τρόπω βαφή, 
δευσοποιόν γίγνεται τό βαφέν, και ή πλύσις ουτ* 
άνευ ρυμμάτων ούτε μετά ρυμμάτων δύναται 
αύτών τό άνθος άφαιρείσθαΐ’ ά δ* άν μή, οίσθα 
οϊα δή γίγνεται, έάντέ τις άλλα χρώματα βάπτη 
έάντε και ταυτα μή προθεραπεύσαξ.

Οίδα, £<ρη, δτι εκπλυτα καί γελοία.
Τοιουτον τοίνυν, ήν δ5 έγώ, ύπόλαβε κατά δύ- 

ναμιν έργά^εσθαι καί ή μας, δτε έξελεγόμεθα τούς
430 στρατιώτας καί έπαιδεύομεν 1 μουσική καί γυμνά- 
α αττική* μηδέν οΐου άλλο μηχανασθαι ή όπως ήμΐν 

δτι κάλλιστα τούς νόμους πεισθέντες δέξοιντο 
ώσπερ βαφήν, ΐνα δευσοποιός αυτών ή δόξα γ ί-  
γνοιτοκαί περι δεινών και περί τών άλλων διά το  
τήν τε φύσιν και τήν τροφήν έπιτηδείαν έσχηκέ- 
ναι, και μή αύτών έκπλύναι τήν βαφήν τά ρύμματα 
ταυτα, δεινά δντα έκκλύ^ειν, ή τε ήδονή, παντός 

b χαλεστραίου δεινότερα ουσα τούτο I δραν και κο
νίας, λύπη τε καί φόβος καί επιθυμία, παντός

e 6 η  ADM : δτι καί FStob.
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que en espantos (1). Y quiero representarte, si lo permi
tes, a qué me parece que es ello semejante.

•—Sí, quiero.
—Sabes—di je—que los tintoreros, cuando han de teñir 

lanas para que queden de color de púrpura, eligen primero, 
de entre tantos colores como hay, una sola clase, que es 
la de las blancas; después las preparan previamente, con 
prolijo esmero, cuidando de que adquieran el mayor brillo 
posible, y así las tiñen. Y lo que queda teñido por este e 
procedimiento resulta indeleble en su tinte, y el lavado, 
sea con detersorios o sin ellos, no puede quitarle su bri
llo (2); y también sabes cómo resulta lo que no se tiñe 
así, bien porque se empleen lanas de otros colores o porque 
no se preparen estas mismas previamente.

—Sí—contestó—; queda desteñido y  ridículo.
—Pues piensa—repliqué yo—que otro tanto hacemos 

nosotros,en la medida de nuestras fuerzas, cuando elegi
mos los soldados y los educamos en la música y en la gim- 430. 
nástica; no creas que preparamos con ello otra cosa sino 
el que, obedeciendo lo mejor posible a las leyes, reciban 
una especie de teñido, para que, en virtud de su índole y  
crianza obtenida, se haga indeleble su opinión acerca de 
las cosas que hay que temer y las que no; y que tal teñido, 
no se lo puedan llevar esas otras lejías tan fuertemente di
solventes que son el placer, más terrible en ello que cual
quier sosa o lejía (3), y el pesar, el miedo y la concupis
cencia, más poderosos que cualquier otro detersorio. Esta 6

claro está, el valor filosófico, de más alta especie, que no ee basa en 
opinión, sino en conocimiento.

(1) Cf. Tucídides I f  40, 3: «Con razón podrían ser considerados 
como los más fuertes de espíritu los que conocen más claramente 
lo que es terrible y lo que ea placentero y  no por ello rehuyen los 
peligros».

(2) Hay, pues, primeramente una selección de las lanas que se 
han de teñir, y  que han de ser blancas; luego, una preparación de 
las mismas que sabemos consistía en impregnarlas de una solución 
secante para dejarlas en condiciones de absorber mejor el tinte; y por 
último, el teñido" mismo. Ea clara la correspondencia de cada una 
de estas operaciones: elección de los que han de ser soldados; educa
ción de los mismos e infusión de la opinión indeleble acerca de las 
cosas que deben aer temidas.

(3) Platón habla aquí especialmente del llamado nitro de Cales- 
tra o Calastra, que, según se cree, es natrón o carbonato de sosa en



80

άλλου ρύμματος. τήν δή τοιαύτην δύναμιν καί 
σωτηρίαν διά παντός δόξης ορθής τε καί νομίμου 
δεινών πέρι καί μή άνδρείαν εγωγε καλώ καί τίθε
μαι, εϊ μή τ ι σύ άλλο λέγεις.

Ά λ λ ’ ούδέν, ή δ* δς, λέγω* δοκεΤς γάρ μοι τήν 
ορθήν δόξαν περί των αυτών τούτων άνευ παι
δείας γεγονυΐαν, τήν τε θηριώδη καί άνδραποδώ- 
δη, ούτε πάνυ νόμιμον ήγεϊσθαι, άλλο τέ τ ι ή 
άνδρείαν καλεΐν. 

c 'Αληθέστατα, ήν δ’ έγώ, λέγεις.
’ Αποδέχομαι τοίνυν τοΰτο άνδρείαν είναι.
Καί γάρ άποδέχου, ήν δ* εγώ, πολιτικήν γε, 

καί όρθώς άποδέξη* αύθις δέ περί αύτοΰ, έάν 
βούλη, ετι κάλλιον δίιμεν. νυν γάρ ου τούτο 
έ^ητουμεν, άλλά δικαιοσύνην* προς ούν τήν εκεί
νου ^ήτησιν, ώς έγώμαι, ίκανώς εχει.

Ά λλά  καλώς, εφη, λέγεις. 
d VI I ! .  Δύο μήν, ήν δ* εγώ, ετι 1 λοιπά & δει 

κατιδεΐν έν τή πόλει, ή τε σωφροσύνη καί ού δή 
ενεκα πάντα ^ητοΰμεν, δικαιοσύνη.

Πάνυ μέν ούν.
Πώς ούν άν τήν δικαιοσύνην εϋροιμεν, Τνα μη- 

κέτι πραγματευώμεθα περί σωφροσύνης;
Έ γώ  μέν τοίνυν, εφη, ούτε οίδα ούτ’ άν βου- 

λοίμην αύτό πρότερον φανήναι, εΐπερ μηκέτι έπι- 
σκεψόμεθα σωφροσύνην* άλλ’ εί εμοιγε βούλει 
χαρί^εσθαι, σκόπει πρότερον τούτο εκείνου.

430 b νομίμου codd. : μονίμου Stob. ¡¡ πέρι codd. : τε πέρι Stob. || 
νόμιμον codd* : μόνιμον Stob.
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fuerza y  préservación en toda circunstancia de la opinión 
recta y legítima acerca de las cosas que han de ser temidas 
y  de las que no, es lo que yo llamo valor y  considero como 
tal, si tú  no dices o tra cosa.

—No, por cierto—dijo—; y, en efecto, me parece que a 
esta misma recta opinión acerca de tales cosas que nace 
sin educación, o sea, a la animal y servil (1), ni la consi- 
defas enteramente legítima, ni le das el nombre de valor, 
sino otro distinto.

—Verdad pura es lo que dices—observé. c
—Admito, pues, que eso es el valor.
—Y admite—agregué—que es cualidad propia de la 

ciudad (2) y acertarás con ello. Y en otra ocasión, si 
quieres, tratarem os mejor acerca del asunto, porque ahora 
no es eso lo que estábamos investigando, sino la justicia; 
y  ya es bastante, según creo, en cuanto a la búsqueda de 
aquello otro.

—Tienes razón—dijo, 
ι V III, —Dos, pues, son las cosas—dije—que nos que- d 

dan por observar en la ciudad: la templanza y aquella otra 
por la que hacemos toda nuestra investigación, la justicia,

—Exactamente.
— ¿Y cómo podríamos hallar la justicia para no hablar 

todavía acerca de la templanza?
—Yo, por mi parte—dijo—, no lo sé, ni querría que se 

declarase lo primero la justicia* puesto que aún no hemos

estado natural, procedente de dicha ciudad de Macedonia; el segundo 
detersorio, que decimos en la traducción «lejía» («Lauge» en Müller, 
Privatalt. 134), parece ser un preparado hecho con aquél.

(1) Extraño parece que se hable de «recta opinión» con referen
cia a laa bestias; ni es enteramente satisfactoria la explicación de 
Adam y otros que lo refieren a aquellos casos en que el animal obra 
obedeciendo la recta opinión de su amo, Claro queda, sin embargo, 
que Platón quiere decir que el valor irracional, aunque bien diri
gido, v, gr., por el instinto, no merece ser considerado como verda
dero valor,

(2) Parece indicar con ello que el valor, tal como se ha descrito, 
si existe en los defensores de la ciudad, hace que la ciudad sea vale
rosa {cf. supra 429 b), y, por lo tanto, se convierte en virtud propia 
suya. Menos claro resulta que Platón quiera fijar aquí el valor po
lítico como una especie de valor inferior al valor filosófico {basado 
en el conocimiento propio, no ya en la opinión recibida del legislador) 
y superior al valor sólo aparente del animal o del esclavo.



« ’ Αλλά μέντοι, ήν δ’ έγώ, βούλομαί I γε, εϊ μή 
άδικώ.

Σκόπει δή, εφη.
Σκεπτέον, είττον* καί ώς γε εντεύθεν Ιδειν, συμ

φωνία τιν ί και αρμονία προσέοικεν μάλλον ή τά 
ττρότερον.

Πώς;
Κόσμος πού τις, ήν δ’ έγώ, ή σωφροσύνη έστ'ιν 

και ήδονών τινων και έπιθυμιών εγκράτεια, ώς 
φασι κρείττω δή αυτού λέγοντες ούκ οΐδ5 δντινα 
τρόπον, και άλλα άττα τοιαυτα ώσπερ ίχνη αυτής 
λέγεται, ή γ ά ρ ;

Πάντων μάλιστα, εφη.
Ούκοΰν τό μέν “ κρείττω αύτου”  γελοϊον; ό γάρ 

έαυτοΰ κρείττων και ήττων δήπου άν αύτοϋ εϊη
431 και ό  ήττων κρείττων* I ό αυτός γάρ έν άπασιν 
α τούτοις προσαγορεύεται.

Tí δ> ού;
Ά λλ*, ήν. δ* έγώ, φαίνεται μοι βούλεσθαι λέγέιν 

ούτος ό λόγος ώς τ ι έν αύτώ τω άνθρώπω περί 
τήν ψυχήν τό μέν βέλτιον ενι, τό δέ χείρον, και 
όταν μέν τό βέλτιον φύσει του χείρονος έγκρατές ή, 
τούτο λέγειν τό **κρείττω αυτού"’ —έπαινεϊ γούν —, 
όταν δέ υπό τροφής κακής ή τίνος ομιλίας κρατηθή 
ύπό πλήθους του χείρονος σμικρότερον τό βέλ- 

δ τιον ον, τοΰτο δέ ώς έν όνείδει ψέγειν 1 τε και κα-

e λεγοντες A3FM S tob .: φαίνονται AD : άποφαίνονται Co/nnrius : 
άποφαίνοντες Richards

431 α το κρείττω FDM Stob. : τ6ν κρ. Α
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examinado la templanza; 7 si quieres darme gusto, pon la 
atención en ésta antes que en aquélla (1).

—Quiero, en verdad—repliqué—, y no llevaría razón en « 
negarme.

—Examínala, pues—dijo.
—La voy a examinar—contesté—, Y ya a primera vista, 

se parece más que todo lo anteriormente examinado a upa 
especie de modo musical o armonía.

— ¿Cómo?
—La templanza—repuse—es un orden y  dominio de pla

ceres y concupiscencias, según el dicho de los que hablan, 
no sé en qué sentido, de ser dueños de sí mismos; y tam 
bién hay otras expresiones que se muestran como rastros 
de aquella cualidad. ¿No es así?

—Sin duda ninguna—contestó.
—Pero ¿eso de «ser dueño de sí mismo» no es ridículo? 

Porque el que es dueño de sí mismo es tam bién esclavo, y 
el que es esclavo, dueño; ya que en todos estos dichos se 431 
habla de una misma persona, a

—¿Cómo no?
—Pero lo que me parece—dije—que quiere decir esa 

expresión es que en el alma del mismo hombre hay algo 
que es mejor y algo que es peor; y  cuando lo que por natu 
raleza es mejor domina a lo peor, se dice que «aquél es 
dueño de sí mismo», lo cual es una alabanza, pero cuando, 
por mala crianza o compañía, lo mejor queda en desven
taja y resulta dominado por la m ultitud de lo peor, esto 
fie c<n&ura como oprobio, y del aue así se halla se dice que

(1) No han estado claras durante mucho tiempo la diferencia 
entre el concepto platónico de la templanza y  el de la justicia tales 
como se presentan en esta parte de la Be-pública, con lo que la dis
tinción aparecía afectada de redundancia. Un estudio más estricto 
y detenido ha llevado a un mejor conocimiento de la mente del autor, 
en la materia. Ciertamente que la σωφροσύνη no es definida siempre 
por él del mismo modo: el concepto común griego de esta cualidad 
quedó ya visto (389 d-e), y entraña subordinación a la autoridad le
gítima y  dominio de los apetitos. Ambas notas aparecen aquí ele
vadas a más alta significación. Pero Platón halla a primera vista 
una paradoja en aquello de «ser dueño do sí mismo» y  explica su ver- 
•dadero sentido.
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λεϊν ήττω εαυτού και ακόλαστον τον ουτω δια- 
κείμενον.

Καί γάρ εοικεν, εφη.
Απόβλεπε τοίνυν, ήν δ* έγώ, προς τήν véocv 

ήμΐν πόλιν, και εύρήσεις έν αυτί) τό ετερον τούτων 
ένόν κρείττω γάρ αύτήν αύτής δικαίως φήσεις 
προσαγορεύεσθαι, ειπερ ού τό άμεινον του χείρο- 
νος άρχει σώφρον κλητέον καί κρεΤττον αύτοΰ.

Ά λλ* άποβλέπω, εφη, και αληθή λέγεις.
Και μην καί τάς γε πολλάς και παντοδαπάς 

c επιθυμίας καί ήδονάς τε I και λύττας έν παισι μά
λιστα άν τις εύροι και γυναιξι και οΐκέταις καί τών 
ελευθέρων λεγομένων έν τοΐς πολλοΐς τε και φαύ- 
λοις.

ΓΤάνυ μέν ούν.
Τάς δέ γε άπλάς τε καί μέτριας, αΐ δή μετά νοΰ 

τε και δόξης ορθής λογισμω άγονται, έν όλίγοις 
τε έπιτεύξη καί τοις βέλτιστα μέν φύσιν, βέλτιστα 
δέ τταιδευθεϊσιν.

* Αληθή, εφη.
Ουκουν και ταυτα όρας ένόντα σοι έν τή πόλει 

και κρατουμένας αύτόθι τάς επιθυμίας τάς έν τοΐς 
4 πολλοΐς τε και 1 φαύλοι ς υπό τε τών επιθυμιών 

και τής φρονήσεως τής έν τοΐς έλάττοσί τε και 
έπιεικεστέροις;

"Έγωγ’, εφη.
IX. Εϊ άρα δει τινα πόλιν προσαγορεύειν

b ου rece. : οδν codd. Stob.
C παισΐ Wolf : πασι codd. Stob.

está dominado por sí mismo y que es un intemperante.
—EJso parece, en efecto-observó.
—Vuelve ahora la mirada—dije—a nuestra recién fun

dada ciudad, y encontrarás dentro de ella una de estas 
dos cosas·, y dirás que con razón se la proclama dueña de 
sí misma, si es que se ha de llamar bien te¡mplado y dueño 
de sí mismo a todo aquello cuya parte mejor se sobrepone 
a lo peor,

—La miro, en efecto—respondió·—, y veo que dices 
verdad.

—Y de cierto, los más y  los más varios apetitos, concu
piscencias y  desazones se pueden encontrar en los niños 
y  en las mujeres, y en los domésticos, y en la mayoría de 
los hombres que se llaman libres (1), aunque carezcan de 
valía.

—Bien de cierto.
—Y, en cambio, los afectos más sencillos y  moderados 

os que son conducidos por la razón con sensatez y recto 
juicio, los hallarás en unos pocos, los de mejor índole y 
educación.

—Verdad es—dijo.
—Y así ¿no ves que estas cosas existen también en la 

ciudad (2), y que en ella los apetitos de los más y más 
ruines son vencidos por los apetitos y la inteligencia de los 
m eJios y más aptos?

—Lo veo—dijo.
IX . —Si hay, pues, una ciudad a la que debamos llamar

(1) Pero- que no lo son en realidad, pues se hallan esclavizados 
a sus malos deseos: esta falta de libertad del hombre intemperante 
será tema favorito de la filosofía posterior. Por lo que se refiere a 
las mujeres, Platón las considera en general menos capaces que a 
los hombres del dominio sobre las pasiones; pero la diferencia no 
es nada radical, pues, por un lado, los hombres sólo en minoría son 
temperantes, y  de las mujeres también hay algunas que lo son, 
puesto que se les permite ser guardianas de la ciudad.

(2) Conclusión equivalente a la del capítulo anterior; cf. nota 2 
de pág. 80.
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κρείττω ηδονών τε και επιθυμιών καί αυτήν αυτής, 
καί τούτην προσρητέον.

Παντάπασιν μέν ούν, εφη.
τΑρ’ ούν ου καί σώφρονα κατά πάντα ταυτα;
Καί μάλα, εφη.
Καί μήν εΐπερ αυ έν άλλη πόλει ή αυτή δόξα 

■e ενεστι τοΐς τε άρχουσι καί άρχομένοις 1 περί του 
ουστινας δει άρχειν, καί εν ταύτη άν εΐη τοϋτο 
ένόν. ή ού δοκεΐ;

Καί μάλα, εφη, σφόδρα.
Έ ν ποτεροις ούν φήσεις των πολιτών τό σω- 

φρονεϊν ένεϊναι όταν ούτως εχωσιν; έν τοΐς άρ
χουσι ν ή έν τοΐς άρχομένοις;

* Εν άμφοτέροις που, έφη.
Όρας ούν, ήν δ5 εγώ, οτι επιεικώς έμαντευόμεΟα 

άρτι ώς άρμονίς< τινί ή σωφροσύνη ώμοίωται;
Τ ί δ ή ;
"Οτι ούχ ώσπερ ή άνδρεία καί ή σοφία έν μέρει

432 τιν ί έκατέρα ένουσα ή  μέν I σοφήν, ή δέ άνδρείαν 
α τήν πόλιν παρείχετο, ούχ ουτω ποιεί αυτη, άλλά 

δι’ δλης άτεχνώς τέταται διά πασών παρεχόμενη 
συνάδοντας τούς τε άσθενεστάτους ταύτόν καί 
τούς ισχυροτάτους καί τους μέσους, εί μέν βού- 
λει, φρονήσει, εί δέ βούλει, ίσχύι, εί δέ, καί πλήθει 
ή χρήμασιν ή άλλω ότωοΰν τών τοιούτων* ώστε 
ορθότα^ άν φαίμεν ταύτην τήν ομόνοιαν σωφρο
σύνην είναι, χείρονός τε καί άμείνονος κατά φύσιν
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dueña de sus concupiscencias y  apetitos, y dueña también 
ella de sí misma, esos títulos hay que darlos a la nuestra.

—Enteramente—di j o .
— ¿Y conforme a todo ello no habrá que llamarla asi

mismo temperante?
■—En alto grado—contestó.
—Y si en alguna o tra  ciudad se hallare una sola opinión, 

lo mismo en los gobernantes que en los gobernados, res- e 
pecto a quiénes deben gobernar, sin duda se hallará tam 
bién en ésta. ¿No te parece?

—Sin la menor duda—dijo (1).
— ¿Y en cuál de las dos clases de ciudadanos dirás que 

reside la templanza cuando ocurre eso? ¿En los gobernantes 
o en los gobernados?

—En unos y otros, creo—repuso (2).
—¿Ves, pues—-dije yo—, cuán acertadamente prede

cíamos hace un momento que la templanza se parece a 
una cierta armonía musical?

— ¿Y por qué?
—Porque, así como el valor y  la prudencia, residiendo 

en una parte de la ciudad, la hacen a toda ella el uno vale
rosa y la otra prudente, la templanza no obra igual, sino 432 
que se extiende por la ciudad entera, logrando que canten a 
lo mismo y en perfecto unísono (3) los más débiles, los 
más fuertes y los de en medio, ya los clasifiques por su 
inteligencia, ya por su fuerza, ya por su número o riqueza
o por cualquier otro semejante respecto; de suerte que po
dríamos con razón afirmar que es templanza esta concor
dia, esta armonía entre lo que es inferior y lo que es supe
rior por naturaleza, sobre cuál de esos dos elementos

(1) Véase, pues, que la templanza hace a la ciudad dueña de sí 
misma, dominadora de los placeres y  deseos, y  concorde en la opi
nión de gobernantes y  gobernados sobre el problema del mando.

(2) Aristóteles y  otros parecen haber profesado, contra lo que 
aquí dice Platón, que la σωφροσύνη» pues entraña sumisión, es la vir
tud propia de las clases inferiores; pero, entendida en su más alto sen
tido, deben tenerla también loa gobernantes, ya que incluye la buena 
■disposición de cada cual en el desempeño de sü función, y ésta está 
subordinada al bien del conjunto.

(3) fín todo e-?te párrafo se mezcla lo recto (armonía musical) 
con lo metafórico {concordia de la ciudad), de manera que no puede
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l· συμφωνίαν όπότερον δει άρχειν και έν πόλει i και 
έν ένι έκάστω.

Πάνυ μοι, εφη, σϋνδοκεϊ.
Εϊεν, ήν δ’ έγώ* .τά μέν τρία ήμΐν έν τη πόλει 

κατώπται, ώς γε ούτωσι δόξαι* τό δέ δή λοιττόν 
είδος, δι* δ άν ετι αρετής μετέχοι ττόλις, τ ί ποτ* 
άν εΐη ; δήλον γάρ δτι τοΰτ* έστίν ή δικαιοσύνη.

Δήλον.
Ούκοΰν, ώ Γλαύκων, νυν δή ημάς δει ώσπερ 

κυνηγέτας τινάς θάμνον κύκλω περιίστασθαι προσ
έχοντας τον νουν, μή πη διαφυγή ή δικαιοσύνη 
και άφανισθεϊσα άδηλος γένηται. φανερόν γάρ 

ο δή δτι ταύτη πη εστιν* δρα ούν και προθυμου 
κατιδείν, εάν πως πρότερος έμοϋ ΐδης καί έμοί 
φράσης.

Εϊ γάρ ώφελον, εφη. άλλά μάλλον, εάν μοι έπο- 
μένω χρή καί τά δεικνύμενα δυναμένω καθοραν, 
πάνυ μοι μετρίως χρήση.

"Επου, ήν δ" έγώ, ευξά μένος μετ* εμού.
Ποιήσω ταυτα, άλλά μόνον, ή δ’ δς, ήγοϋ.
Και μήν, είπον έγώ, δύσβατος γέ  τις ό τόπος 

φαίνεται και έπίσκιος* εστι γουν σκοτεινός και 
δυσδιερεύνητος. άλλά γάρ όμως ιτέον. 

d Ίτέον γάρ, εφη.
Και έγώ κατιδών, ’ Ιού Ιού, είπον, ώ Γλαύκων* 

κινδυνεύομέν τ ι έχειν ίχνος, καί μοι δοκεΐ ού πάνυ 
τ ι έκφευξεϊσθαι ή μας.

432 b θάμνον FD : -ων AF
c φράσης FDM : -εις A || μετρίως codd. : -ω Richards
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debe gobernar ya en la ciudad, ya en cada individuo (1). &
—Así me parece en un todo—repuso.
—Bien—dije yo—; tenemos vistas tres cosas de la ciu

dad, según parece; pero ¿cuál será la cualidad restante por 
]a que aquélla alcanza su virtud? Es claro que la justicia.

—Claro es.
—Así, pues, Glaucón, nosotros tenemos que rodear la 

mata, como unos cazadores, y aplicar la atención, no sea 
que se nos escape la justicia y que, desapareciendo de 
nuestros ojos, no podamos verla más. Porque es manifiesto 
que está aquí; por tanto, mira y esfuérzate en observar c 
por si la ves antes que yo y puedes enseñármela (2).

—¡Ojalá!—dijo él—, pero mejor te serviré si te sigo y 
alcanzo a ver lo que tú  me muestres.

—Haz, pues, conmigo la invocación (3) y sígueme—dije.
—Así haré—replicó—, pero atiende tú a darme guía.
—Y en verdad—dije yo—que estamos en un lugar difí

cil y sombrío, porque es oscuro y poco penetrable a la 
vísta. Pero, con todo, habrá que ir.

—Vayamos, pues—exclamó. d
Entonces yo, fijando la vista, dije: —¡Ay, ay, Glaucón!

reproducir la traducción: διά πασών en sentido musical significa 
propiamente «a octava»; pero como el acorde de octava era conside
rado por loa griegos como el más perfecto, fácilmente confundible 
al oído con el unísono, es claro que aquí se quiere indicar la más 
perfecta concordia de opinión entre las clases de la sociedad. H a
biendo, por lo tanto, np más que dos notas musicales, es imposible 
seguir extendiendo la semejanza a los tres grupos de ciudadanos de 
que después se habla.

(1) Aunque eata definición de la templanza no incluye sino el 
último carácter señalado en ella, es claro que supone los otros dos: 
dominio propio, esto es, de lo mejor sobre lo peor, y dominio sobre 
ios placeres y  dáseos, porque sólo en ellos puede haber acuerdo, 
presupuestos la prudencia y  el valor. Así resulta que la templanza 
es en la ciudad virtud general de todos los ciudadanos, mientras 
que los guardianes auxiliares han de poseer también el valor; y  los 
gobernantes, estas dos virtudes y  la prudencia. De ese modo, cada 
clase tiene una virtud propia y  diferencial.

(2) Los símiles tomados de la caza son muy del gusto de Platón: 
la especie de caza a que aquí se hace referencia consistía en tender 
la red alrededor de la mata donde estaba la liebre, mientras los caza
dores esperaban en tomo para perseguirla si rodaba fuera de aquélla.

(3) Conforme a la piadosa costumbre del cazador de invocar 
previamente a Apolo y  a Artemis;(Jen. Cineg. VI 13).



Ευ αγγέλλεις, ή δ’ δς.
*Η μην, ήν δ1 έγώ, βλακικόν γε ημών τό πάθος.
Τό ττοΐον;
Πάλαι, ώ μακάριε, φαίνεται προ ποδών ήμίν έξ: 

άρχής κυλινδεΐσθαι, και ουχ έωρώμεν άρ’ αυτό, 
άλλ’ ή μεν καταγελαστότατοΓ ώσπερ οί έν ταϊς 

e χερσιν εχοντες ¿ητοΰσιν 1 ένίοτε ό εχουσιν, και 
ήμεϊς εϊς αυτό μέν ουκ άπεβλεπομεν, πόρρω δέ ποι 
άπεσκοπουμεν, ή δή καί ελόα;θανεν ϊσως ή μας.

Πώς, εφη, λέγεις;
Ούτως, ειπον, ώς δοκοΰμεν μοι και λέγοντες 

αυτό και άκούοντες πάλαι ού μανθάνειν ημών 
αυτών, ότι έλέγομεν τρόπον τινά αυτό.

Μακρόν, εφη, τό προοίμιον τώ έπιθυμουντι. 
άκουσαι.

433 X. *Α λλ\ ήν δ* έγώ, άκουε 1 εϊ τ ι άρα λέγω. 
ό γάρ έξ άρχής έθέμεθα δεΐν ποιεΐν διά παντός, δτε 
τήν πόλιν κατωκί^ομεν, τουτό έστιν, ώς έμοι δο- 
κεϊ, ήτοι τούτου τ ι εϊδος ή δικαιοσύνη, έθέμεθα δέ 
δήπου και πολλάκις έλέγομεν, ε! μέμνησαι, δτι ενα 
έκαστον εν δέοι έπιτηδεύειν τών περι τήν πόλιν* 
είς δ αυτού ή φύσις έπιτηδειοτάτη πεφυκυϊα εΐη.

Έλέγομεν γάρ.
Και ,μήν ότι γε τό τά αύτοΰ πράττειν και μή: 

πολυπραγμονείν δικαιοσύνη έστί, καί τοΰτο άλ- 
6 λων τε πολλών άκηκόαμεν και I αυτοί πολλάκις 

εΐρήκαμεν.
Είρήκαμεν γάρ.
Τοΰτο τοίνυν, ήν δ’ έγώ, ώ φίλε, κινδυνεύει τρό-
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Parece que tenemos un rastro y creo que no se nos va a 
escapar la presa,

—¡Noticia feliz!—dijo él.
—En verdad—dije—que lo que me ha pasado es algo 

estúpido,
— ¿Y qué es ello?
—A mi pa^ cer, bendito amigo, hace tiempo que está 

la cosa rodando ante nuestros pies y  no la veíamos, incu
rriendo en el mayor de los ridículos. Como aquellos que, 
teniendo algo en la mano, buscan a veces lo mismo que e
tienen, así nosotros no mirábamos a ello, aino que dirigía
mos la vista a lo lejos, y por eso quizá no lo veíamos.

— ¿Qué quieres decir?—preguntó.
—Quiero decir-repliqué—que en mi opinión hace tiempo 

que estábamos hablando y oyendo hablar de nuestro asun
to sin darnos cuenta de que en realidad de un modo u otro 
hablábamos de él.

—Largo es ese proemio—dijo—-para quien está deseando 
escuchar (1).

X. —Oye, pues—le advertí—, por si digo algo que 433.
valga. Aquello que desde el principio, cuando fundábamos «
la ciudad, afirmábamos que había que observar en toda 
circunstancia, eso mismo o una forma de eso es, a mi pare
cer, la justicia. Y lo que establecimos y repetimos muchas 
veces, si bien te acuerdas, es que cada uno debe atender 
a una sola de las cosas de la ciudad: a aquello para que su 
naturaleza esté mejor dotada.

—En efecto, eso decíamos.
—Y también, de cierto, oíamos decir a otros muchos y 

dejábamos nosotros sentado repetidamente que el hacer 
cada uno lo suyo y no multiplicar sus actividades era la b-
justicia.

—Así de cierto lo dejamos sentado (2).

(1) Y en  verdad que, con la alusión a la caza y  la viva represen
tación que le sigue, con sus toques de la vida cotidiana, no ha hecho 
otra cosa Sócrates que excitar la curiosidad del oyente como con
viene al punto capital que va a ser elucidado.

(2) Tal aserción, sin embargo, no se encuentra en cuanto va 
dicho en la República, ni en los anteriores diálogos de Piatón. Por 
otra parte, la misma definición que aquí se da de la justicia la dan 
Cármidee y  Cátias de la templanza en el Cár mides, donde es discu-
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ττον τινά γιγνόμενον ή δικαιοσύνη εϊναι, τό τά 
αυτοΟ πράττειν. οίσθα όθεν τεκμαίρομαι;

Ούκ, άλλά λέγ ’ , εφη.
Δοκεΐ μοι, ήν δ’ έγώ, τό ύπόλοιπον εν τή πόλει 

ών έσκέμμεθα, σωφροσύνης καί άνδρείας καί φρο- 
νήσεως, τοΰτο εϊναι, δ πάσιν έκείνοις τήν δύναμιν 
παρέσχεν ώστε έγγενέσθαι, καί έγγενομένοις γε 
σωτηρίαν παρέχειν, εωσπερ άν ένή. καίτοι εφαμεν 
δικαιοσύνην ί εσεσθαι τό ύπολειφθέν εκείνων, εί τά 

c τρία ευροιμεν.
Καί γάρ άνάγκη, εφη.
'Αλλά μέντοι, ήν δ’ έγώ, εί δέοι γε κρΐναι τ ί τήν 

πόλιν ήμϊν τούτων μάλιστα άγαΟήν άπεργάσεται 
έγγενόμενον, δύσκριτον άν ειη πότερον ή όμοδοξία 
των άρχόντων τε καί άρχομενών, ή ή περί δεινών 
τε καί μή, άττα έστί, δόξης έννόμου σωτηρία έν 
τοΐς στρατιώταις έγγενομένη, ή ή έν τοΐς άρχουσι 
φρόνησίςτε καί φυλακή ένοΰσα, ή 1 τούτο μάλιστα 

d άγαθήν ο(ύτήν ποιεί ενόν καί έν παιδί καί έν γυ- 
ναικί καί δούλω καί έλευθέρω καί δημιουργώ καί 
άρχοντι καί άρχομένω, ότι τό αυτοΰ έκαστος εϊς 
ών επραττε καί ούκ έπολυπραγμόνει.

Δύσκριτον, εφη* πώς δ* ο ϋ ;
Ένάμιλλον άρα, ώς εοικε, προς αρετήν πόλεως 

τή τε σοφία αύτής καί τή σωφροσύνη καί τή άν- 
δρείςί ή του έκαστον έν αυτή τά αύτοϋ πράττειν 
δύναμις.

433 δ ών A2F*DM: των AFStob.
c ή ή έν F2M : ή év AF : ή έν D
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Esto, pues, amigo—dije—, parece que es en cierto 
modo la justicia: el hacer cada uno lo suyo. ¿Sabes de 
dónde lo infiero?

—No lo sé; dímelo tú —replicó.
—Me parece a mí—dije—que lo que faltaba en la ciu

dad después de todo eso que dejamos examinado—la tem 
planza, el valor y la prudencia—, es aquello otro que a 
todas tres da el vigor necesario a su nacimiento y que, des
pués de nacidas, las conserva mientras subsiste en ellas.
Y dijimos que si encontrábamos aquellas tres, lo que fal- c 
taba era la justicia (1).

—Por fuerza—dijo.
—Y si hubiera necesidad—añadí—-de decidir cuál de 

estas cualidades constituirá principalmente con su pre
sencia la bondad de nuestra ciudad, sería difícil determinar 
ei será la igualdad de opiniones de los gobernantes y  de 
los gobernados o el mantenimiento en los soldados de la 
opinion legítima sobre lo que es realmente temible y lo 
que no, o la inteligencia y  la vigilancia existente en los go
bernantes, o si, en fin, lo que mayormente hace buena a la d 
ciudad es que se asiente en el niño, y en la mujer, y en el 
esclavo, y  en el hombre libre, y  en el artesano, y en el go
bernante, y  en el gobernado, eso otro de que cada uno 
haga lo suyo y no se dedique a más.

—Cuestión difícil—dijo—. ¿Cómo no?
—Por ello, según parece, en lo que toca a la excelencia 

de la ciudad esa virtud de que cada uno haga en ella lo

tida por Sócrates (161 6, cf. Tim. 72 a ):  τά έ&υτοΰ πράττειν. Pla
tón parece aquí rectificar la opinión vulgar y  establecer que ese con
cepto de hacer cada uno lo suyo corresponde a la justicia, no a la 
templanza. Y ello sería enteramente claro si, conforme a una conje
tura de Adam, en la frase anterior en vez de «era la justicia» ee dijera 
«era la templanza». Así, después de mencionada la opinión común 
aceptada anteriormente por los miemos que ahora la recuerdan, 
vendría la rectificación en lo que sigue.

(1) E l razonamiento está un tanto abreviado, y  por ello resulta 
obscuro: supuestas ya las tres primeras virtudes, prudencia, valor 
y templanza, en las que ee ha abarcado todo ei cuerpo social (y. nota
1 de pág. 84), la que quede como necesaria a la ciudad será la justicia, 
conforme a la teoría de los residuos (supra, 428 a );  por otra parte,
«3a virtud que queda ha de dar a las otras tres el vigor necesario,
-etc. Y  ello consiste en hacer cada uno lo suyo; luego la justicia es 
hacer cada uno lo suyo.
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Καί μάλα, £φη.
Ούκοΰν δικαιοσύνην τό ye τούτο ις ένάμιλλον άν 

e είς I αρετήν πόλεως θείης;
ΓΤαντάπασι μέν ούν.
Σκόπει δή και τηδε εί ούτω δόξει· άρα τοΐς 

άρχουσιν εν τη πόλει τάς δίκας προστάζεις δι- 
κά^ειν;

Τ ί μ ή ν ;
ΤΗ άλλου ούτινοσούν μάλλον έφιέμενοι δικά- 

σουσιν ή τούτου, όπως άν έκαστοι μήτ5 εχωσι 
τάλλότρια μήτε τών αύτών στέρωνται;

Ούκ, άλλά τούτου,
*6ύς δικαίου όντος;
Ναι.
Καί ταύτη άρα πη ή του οίκείου τε καί Ιαυτου

434 εξις τε καί πραξις δικαιοσύνη άν 1 όμολογοϊτο, 
α *Εστι ταυτα.

* Ιδέ δή έάν σοι δπερ έμοι συνδοκή. τέκτων σκυ
τοτόμου έπιχειρών έργα έργά^εσθαι ή σκυτοτό- 
μος τέκτονος, ή τά όργανα μεταλαμβάνοντες τάλ- 
λήλων ή τιμάς, ή καί ό αυτός έπιχειρών άμφότερα 
πράττειν, πάντα τάλλα μεταλλαττόμενα, άρα σοι 
άν τ ι δοκεΐ μεγα βλάψαι π ό λ ιν ;

Ού πάνυ, εφη.
*Αλλ* όταν γε, οΐμαι, δημιουργός ών ή τ ις  

b άλλος χρηματιστής φύσει, επειτα έπαιρόμένος I ή 
πλούτω ή πλήθει ή ίσχύι ή άλλω τω τοιούτω εις

e οΰτινοσουν F  : τιν&ς ουν cetfc. : τινδς ού Stob. [| ή τούτου 
FDM Stob. : ή τούτο Α

434 α τάλλα codd. : ταυτα Madvife
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que le es propio resulta émula de la prudencia, de la tem 
planza y  del valor.

—Desde luego—dijo.
—Así, pues, ¿tendrás a la justicia como émula de aqué

llas para la perfección de la ciudad? e
—E n un todo. >
—Atiende ahora a esto otro y mira si opinas lo mismo: 

¿será a los gobernantes a quienes atribuyas en la ciudad el 
juzgar los procesos? (1).

—¿Cómo iio?
— ¿Y al juzgar han de tener otra mayor preocupación que 

la de que nadie posea lo ajeno ni sea privado de lo propio?
—No, sino ésa.
— ¿Pensando que es ello justo?
—Sí.
—Y así, la posesión y  práctica (2) de lo que a cada uno 

es propio será reconocida como justicia. 434
—Eso es. a,
—Mira, por tanto, si opinas lo mismo que yo: el que el 

carpintero haga el trabajo del zapatero, o el zapatero el 
del carpintero, o el que tome uno los instrumentos y  pre
rrogativas del otro o uno solo tra te  de hacer lo de los dos, 
trocando todo lo demás (3), ¿te parece que podría dañar 
gravemente a la ciudad?

—No, de cierto—dijo.
—Pero, por el contrario, pienso que, cuando un artesano 

u otro que su índole destine a negocios privados, engreído b

(1) Cf. 428 d, donde se ha establecido que la prudencia es el saber 
que resuelve sobre el modo de que la ciudad lleve lo mejor posible 
sus relaciones en el interior, etc., y  que este saber se halla en los 
jefes que se llaman perfectos guardianes. Es claro que en la ciudad 
ha de haber jueces y  que éstos, dada la clasificación platónica, no 
pueden ser otros que los gobernantes.

(2) Hay aquí una cierta confusión producida al querer Platón 
relacionar su concepto de la justicia con la opinión común de que 
ésta coneiste en dar a cada uno lo suyo; porque, en rigor, no es lo 
mismo la posesión de una cosa que la práctica de una profesión, 
aunque en un sentido amplio pueda considerarse lo tino incluido 
en lo otro.

(3) «Todo lo demás», se entiende con la excepción que Sócrates 
va a- señalar en lo que sigue: las funciones propias de gobernantes y  
gobernados. *
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τό του πολεμικού εΐδος έπιχειρή Ιέναι, ή τών πο
λεμικών τις είς τό το j  βουλευτικοϋ καί φύλακος 
άνάξιος ών, καί τά άλλήλων ούτοι όργανα μετα- 
λαμβάνωσι καί τάς τιμάς, ή όταν ό αυτός πάντα 
ταυτα άμα έπιχειρή πράττειν, τότε οίμαι καί σο! 
δοκεϊν τούτην τήν τούτων μεταβολήν καί πολυ- 
πραγμοσύνην όλεθρον είναι τη πόλει.

Παντάπασι μέν ούν.
*Η τριών άρα όντων γενών πολυπραγμοσύνη 

c καί μεταβολή ! εις άλληλα μεγίστη τε βλάβη τη 
πόλει και όρθότατ* άν προσαγορεύοιτο μάλιστα 
κακουργία.

Κομιδη μέν ούν.
Κακουργίαν δέ τήν μεγίστην τής εαυτού πό

λεως ούκ άδικίαν φήσεις είνα ι;
Πώς 5* ου ;
XI. Τούτο μέν άρα αδικία, πάλιν δέ ώδε λέ

γω  μεν* χρηματιστικου, έπικουρικοΰ, φυλακικοΟ 
γένους οικειοπραγία, Ικάστου τούτων τό αύτου 
πράττοντος έν πόλει, τούναντίον έκείνου δικαιο
σύνη τ* άν εΐη καί τήν πόλιν δικαίαν παρέχοι ; 

d Ούκ άλλη εμοιγε I δοκεΐ, ή δ* ός, £χειν ή ταύτη.
Μηδέν, ήν δ1 έγώ, πω πάνυ παγίως αύτό λέγω- 

μεν, άλλ* έάν μέν ήμΐν καί εις ενα έκαστον τών 
άνθρώπων Ιόν τό είδος τοΰτο όμολογήται καί έκεί 
δικαιοσύνη είναι, συγχωρησόμεθα ήδη—τί γάρ 
καί έροΰμεν; —ει δέ μή, τότε άλλο τ ι σκεψόμεθα. 
νυν δ* έκτελέσωμεν τήν σκέψιν ήν φήθημεν, εί έν
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por su riqueza o por el número de los que le siguen o por 
su fuerza o por o tra  cualquier cosa semejante, pretenda 
entrar en la clase de los guerreros, o uno de los guerreros 
en la de los consejeros o guardianes, sin tener mérito para 
ello, y  así cambien entre sí sus instrumentos y  honores, 
o cuando uno solo tra te  de hacer a  un tiempo los oficios 
de todos, entonces creo, como digo, que tú  tam bién opi
narás que semejante trueque y entremetimiento ha de ser 
ruinoso para la citídad (1).

—E n un todo.
—Por tanto, el entremetimiento y  trueque mutuo de c 

estas tres clases es el mayor daño de la ciudad, y  más que 
ningún otro podría ser con plena razón calificado de crimen.

—Plenamente.
— ¿Y al mayor crimen contra la propia ciudad no habrás 

de calificarlo de injusticia?
— ¿Qué duda cabe?
XX. —Eso es, pues, injusticia. Y a la inversa, diremos: 

la actuación en lo que les es propio de los linajes de los 
traficantes, auxiliares y guardianes, cuando cada uno haga 
lo suyo en la ciudad, ¿no será justicia, al contrario de aque
llo otro, y no hará justa a  la ciudad misma? (2).

—Así me parece y no de o tra  manera—dijo él, d
—No lo digamos todavía con voz m uy recia—observé—; 

antes bien, si, trasladando la idea formada a cada uno de 
los hombres, reconocemos que allí es también justicia, con
cedámoslo sin más, porque ¿qué otra cosa cabe oponer? 
Pero si no es así, volvamos a otro lado nuestra atención. Y 
ahora terminemos nuestro examen en el pensamiento de 
que, si tomando algo de mayor extensión entre los seres 
que poseen la justicia, nos esforzáramos por intuirla allí,

(1) Platón tiene aquí au mente puesta en loa políticos improvi
sados de Atenas. Las aserciones que siguen se encuentran ya más 
arriba (421 a).

(2) Así todas las virtudes se resumen en la justicia, y  ésta re
presenta la virtud, única de donde brotan las otras virtudes especia
les. Esta doctrina que atribuye aquí Platón a Sócrates es diferente 
de la que éste expone en Mem. III  9, 5: «Dijo—refiere Jenofonte—que 
la justicia y  toda otra virtud es prudencia». Y esta última fué, sin 
duda, la verdadera opinión del Sócrates histórico.
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μεί^ονί τιν ι των έχόντων δικαιοσύνην πρότερον 
έκεϊ έπιχειρήσαιμεν θεάσασθαι, ραον άν έν ένΐ άν- 

e Ορώπφ κατιδεϊν οϊόν έστίν. καί I £δοξε δή ήμΤν 
τούτο είναι πόλις, και ουτω φκί^ομεν ώς έδυνά- 
μεθα άρίστην, ευ εΐδότες δτι εν γε τη άγαθη άν εϊη. 
δ ούν ήμΐν εκεί έφάνη, επαναφέρω μεν εις τον ενα, 
κάν μέν όμολογηται, καλώς εξει* έάν δέ τ ι άλλο 
έν tgo ένΐ έμφαίνηται, πάλιν έπανιόντες έπΐ τήν

435 πόλιν βασανιουμεν, I και τά χ3 άν παρ' άλληλα 
α σκοπουντες και τρίβοντες, ώσπερ έκ πυρείων έκ- 

λάμψαι ποιήσαιμεν τήν δικαιοσύνην’ καί φανεράν 
γενομένην βεβαιωσόμεθα αύτήν παρ’ ήμιν αύτοϊς.

Ά λλ *, εφη, καθ’ όδόν τε λέγεις και ποιεΐν χρή 
ούτως.

τΑρ* ούν, ήν δ* έγώ, δ γε ταύτόν άν τις προσεί- 
ποι μεϊ^όν τε καί ελαττον, άνόμοιον τυγχάνει δν 
τούτη ή ταύτόν προσαγορεύεται, ή δμοιον;

Όμοιον, εφη. 
δ Και δίκαιος άρα άνήρ δικαίας πόλεως 1 κατ* αύτό 

τό της δικαιοσύνης είδος ούδέν διοίσει, άλλ* δμοιος 
εσται.

Όμοιος, εφη.
*Αλλά μέντοι πόλις γε £δοξεν εΐναι δικαία δτε έν 

αύτη τριττά  γένη φύσεων ένόντα τό αύτών έκα
στον επραττεν, σώφρων δέ αύ καί άνδρεία και σοφή 
διά τών αύτών τούτων γενών άλλ* άτταπάθη τε 
και εξεις.

d πρότερον έκεΐ codd. : ττρ. έκεϊνο rece. : πρ. <ή> έκεΐ Burnefc.
435 α βεβαίωσάυ,εθα D : -ώμεθ' αν F : -αίμεθ’ άν Μ : -όμεΟ’ άν Α 

b αύτγ) FDjVÍ : έαυτη Α

sería luego más fácil observarla en u n  hombre solo. Y de 

. cierto nos pareció que ese algo más extenso es la ciudad, e 

y  así la fundamos con la mayor excelencia posible, bien 

persuadidos de que en la ciudad buena era donde precisa

mente podría hallarse la justicia. Traslademos, pues, al 

individuo lo que allí se nos mostró, y  si hay conformidad, 

será ello bien; y  si en el individuo aparece como algo dis

tinto, volveremos a la ciudad a hacer la prueba, y  así, 435 

mirando al uno junto a la otra, y poniéndolos en contacto 

y roce, quizá conseguiremos que brille la justicia como fue

go de enjutos y, al hacerse visible, podremos afirmarla 

en nosotros mismos.

—Ese es buen camino—dijo—·, y  así hay que hacerlo.

—Ahora bien—dije—; cuando se predica de una cosa 

que es lo mismo que otra, ya sea más grande o más peque

ña, ¿sé entiende qtie le es semejante, o que le es desemejante 

■en aquello en que tal cosa se predica?

—Semejante—contestó.

—De modo que el hombre justo no diferirá en nada de h 

la ciudad justa en lo que se refiere a la idea dé justicia, sino 

que será semejante a ella.

—Lo será—replicó.

—Por otra parte, la ciudad nos pareció ser justa cuando 

los tres linajes de naturalezas que hay  en ella hacían cada 

una lo propio suyo; y nos pareció temperada, valerosa y 

prudente por otras determinadas condiciones y  dotes de 
estos mismos linajes.

89
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Αληθή, εφη.
Koci τον ενα άρα, ώ φίλε, ούτως άξιώσομεν, τά  

e αύτά ταυτα είδη έν τη αύτου I ψυχή Ιχοντα, διά 
τά  αύτά πάθη έκείνοις τώ ν αύτών όνομάτων όρθώ$ 
άξιούσθαι τή πόλει.

Πασα άνάγκη, εφη.
Εις φαυλόν γεαύ, ήν δ* έγώ, ώ Θαυμάσιε, σκέμμα 

έμπεπτώκαμεν περί ψυχής, είτε εχει τά  τρία είδη 
ταυτα έν αύτή είτε μή.

Ού πάνυ μοι δοκουμεν, εφη, είς φαυλον* ίσω$ 
γάρ, ώ Σώκρατες, τό λεγόμενον άληθές, ότι χαλε
πά  τά  καλά.

Φαίνεται, ήν δ’ έγώ. και εύ γ ’ ϊσθι, ώ Γλαύκων, 
d ώς ή έμή δόξα, ακριβώς μέν τούτο έκ τοιούτων 

μεθόδων, οΐαις νυν έν τοΐς λόγοις χρώμεθα, ού μή 
ποτε λάβω μεν άλλά γάρ μακροτέρα και πλείων 
οδός ή έπί τούτο άγουσα* ίσως μέντοι τώ ν γε 
προειρημένων τε καί προεσκεμμένων άξίως.

Ούκοΰν αγαπητόν; Ιφη* έμοί μέν γάρ εν γε τώ  
παρόντι Ικανώς άν εχοι.

*Αλλά μέντοι, είπον, εμοιγε και πάνυ έξαρκέσει.
Μή τοίνυν άποκάμης, εφη, άλλάσκόπει.

« ούν ήμΐν, I ήν δ1 έγώ, πολλή ανάγκη όμα-
λογεΐν δτι γε τά  αύτά έν έκάστω ενεστιν ήμών 
εϊδη τε και ήθη άπερ έν τή πόλει; ού γάρ που  
άλλοθεν έκεΐσε άφΐκται. γελοΐον γάρ άν εΐη εΐ τις 
οίηθείη τό θυμοειδές μή έκ τώ ν ιδιωτών έν ταΐς 
πόλεσιν έγγεγονέναι, οΐ δή καί εχουσι τούτην τήν

d άλλά γάρ codd. : άλλη γάρ Galenus

—Verdad es—dijo.
—Por lo tanto, amigo mío, juzgaremos que el individuo 

que tenga en su propia alma estas mismas especies (1) 
merecerá, con razón, los mismos calificativos que la ciu
dad cuando tales especies tengan las mismas condiciones 
que las de aquélla.

—Es ineludible—dijo.
—Y henos aquí—dije—, joh. varón admirable!, que he

mos dado en un ligero problema acerca del alma, el de si 
tiene en sí misma esas tres especies o no.

—No me parece del todo fácil—replicó—; acaso, Sócra
tes, sea verdad aquello que suele decirse, de que lo bello 
es difícil.

—Tal se nos muestra—dije—. Y has de saber, Glaucón, 
que, a mi parecer, con métodos tales como los que ahora 
venimos empleando en nuestra discusión no vamos a 
alcanzar nunca lo que nos proponemos, pues el camino que 
a  ello lleva es otro más largo y  complicado; aunque éste 
quizá no desmerezca de nuestras pláticas e investigacio
nes anteriores (2).

— ¿Hemos de conformarnos, pues?—dijo—. A mí me 
basta, a lo menos por ahora.

—Pues bien—dije—, para mí será tam bién suficiente 
en un todo.

—Entonces—dijo—, sigue tu  investigación sin desmayo.
— ¿No nos será absolutamente necesario—proseguí—el 

reconocer que en cada uno de nosotros se dan las mismas 
especies y modos de ser que en la ciudad? A ésta, en efecto,

(1) Para el rigor de la conclusión debería haber dicho «linajes», 
como arriba. Ea claro que Platón admite en el alma, mientras está 
encarnada, distintos elementos que llama indiferentemente είδη, 
γένη, μέρη, y que nosotros traducimos, conforme a su sentido etimo
lógico, «especies, linajes, parte3», igual que cuando se trató de las cla
ses déla ciudad- Esto plantea el problema de la simplicidad del alma 
como ser inmaterial; y  aunque Platón no suscita aquí directamente la 
cuestión, puede entenderse que para' él las especies, linajes o partes 
del alma no son más que sus diferentes modos de operación; cf. infra 
436-439. Del modo de ser del alma, una vez que está separada del 
cuerpo, se trata en el libro X .

(2) El sentido de este párrafo no resulta obvio y  ha dado origen 
a muchas discusiones; puede entenderse, sin embargo, que, al hablar



αιτίαν, οΐον oí κατά τήν Θρφκην τε καί Σκυθικήν 
και σχεδόν τ ι κατά τον άνω τόττον, ή τό φιλομα
θές, δ δή τον παρ* ήμΐν μάλιστ* άν τις αίτιάσαιτο

436 τόπον, ή τό 1 φιλοχρήματον ό περί τούς τε Φοίνι- 
α κας εϊναι καί τούς κατά Αίγυπτον φαίη τις άν ούχ 

ήκιστα.
Καί μάλα, &ρη.
Τοΰτο μέν δή ούτως εχει, ήν δ* έγώ, καί ούδέν 

χαλεπόν γνώναι.
Ού δήτα.
XII .  Τόδε δέ ήδη χαλεπόν, εί τω αύτώ τόύτ<ρ 

εκαστα πράττομεν ή τρισίν ούσιν άλλο άλλω· 
μανθάνομεν μέν έτέρω, θυμού μεθα δέ άλλω τών 
έν ήμΐν, έπιθυμοΰμεν δ* αύ τρ ίτφ  τ ιν ί των περι 

δ τήν τροφήν τε καί γέννησιν ή δονών καί I δσα τού
των άδελφά, ή όλη τή ψυχή καθ' έκαστον αύτών 
πράττομεν, όταν όρμήσωμεν. ταΰτ* εσται τά χα
λεπά διορίσασθαι άξίως λόγου.

Καί έμοί δοκεΐ, εφη.
Τ6ύδε τοίνυν έπιχειρώμεν αύτά όρί^εσθαι, είτε τά 

αύτά άλλήλοις εϊτε ετερά έστι.
Πώς;
Δήλον ότι ταύτόν τάναντία ποιεΐν ή πάσχειν 

κατά ταύτόν γε καί προς ταύτόν ούκ έθελήσει άμα, 
ώστε άν που εύρίσκωμεν έν αύτοϊς ταυτα γιγνό- 
μενα, είσόμεθα ότι I ού ταύτόν ήν, άλλα πλείω.

Εΐεν.

e τύν παρ’ Stob. : περί τ&ν παρ’ codd.
436 α δ recc. : τό codd. Stob.

91 91

no llegan de ninguna otra parte sino de nosotros mismos. 
Ridículo sería pensar que, en las ciudades a las que se acusa 
de índole arrebatada, como las de Tracia y de Escitia y 
casi todas las de la región norteña, este arrebato no les viene 
de los individuos; e igualmente el amor al saber que puede 
atribuirse principalmente a nuestra región, y no menos la 436 
avaricia que suele achacarse a los fenicios o a los habitan- a 
tes de Egipto (1).

—Bien seguro—dijo.
—Así es, pues, ello—dije yo—y no es difícil reconocerlo.
—No, de cierto.
X II. —Lo que ya es más difícil es saber si lo hacemos 

todo por medio de una sola especie o si, siendo éstas tres, 
hacemos cada cosa por una de ellas. ¿Entendemos con un 
cierto elemento, nos encolerizamos con otro distinto de los 
existentes en nosotros y apetecemos con un tercero los pla
ceres de la comida y de la generación y  otros parejos, o b 
bien obramos con el alma entera en cada una de estas 
cosas, cuando nos ponemos a ello? Esto es lo difícil de de
term inar de manera conveniente.

—Eso me parece a mí también—dijo.
—He aquí, pues, cómo hemos de decidir si esos elementos 

«on los mismos o son diferentes.
— ¿Cómo?
—Es claro que un mismo ser no adm itirá el hacer o 

sufrir cosas contrarias al mismo tiempo, en la misma parte 
de sí mismo y con relación al mismo objeto; de modo que,

de la insuficiencia del método, Platón se refiere, no a la presente 
cuestión psicológica, sino al problema ético de la definición de las 
virtudes {cf. 604 b) a que aquél sirve de introducción; y  con respecto 
a  este fundamental asunto sostiene que hace falta un procedimiento 
más largo y  complicado, que se descarta en este lugar.

(1) Que la índole de un estado o ciudad dependa de la de sus 
ciudadanos, y  que haya estados de tres clases distintas según el 
temple de los que lo forman, no implica que en cada ciudadana 
hayan de darse las notas o elementos a ellos correspondientes; Platón 
vuelve, pues, un tanto apresuradamente a su tema favorito de la 
«cuación entre el individuo y  el Estado. Por lo demás, las gentes 
salvajes del Norte son presentadas como prototipos del tempera
mento colérico, así como los pueblos comerciantes de Fenicia y 
Egipto sirven de representación del temperamento avaro.
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Σκόπει δή ό λέγω.
Λέγε, εφη,
* Εστάνοα, είπον, και κινεΐσθαι τό αύτό a  μα κατά 

τό αυτό άρα δυνατόν;
Ούδαμώς.
"Ετι τοίνυν άκριβέστερον όμολογησώμεθα, μή 

πη προϊόντες αμφισβητήσω μεν. εϊ γάρ τις λέγοι 
άνθρωπον έστηκότα, κινουντα δέ τάς χείράς τε και 
τήν κεφαλήν, δτι ό αυτός εστηκέ τε καί κινείται 
άμα, ούκ άν, οϊμαι, άξιοίμεν ουτω λέγειν δεΐν, ά λλ \ 

d δτι τό μέν τι I αυτου εστηκε, τό δέ κινείται, ούχ 
ουτω ;

Ούτω.
Ούκουν και εί ετι μάλλον χαριεντί^οιτο ό ταυτα 

λέγων, κομψευό μένος ώς οι γε στρόβιλοι όλοι 
έστασί τε άμα καί κινούνται, όταν έν τώ  αύτω 
πήξαντες τό κέντρον περιφέρωνται, ή και άλλο τι 
κύκλω περιιόν έν τή αυτή εδρα τούτο δραΓ ουκ άν 
άποδεχοίμεθα, ώς ού κατά ταύτά εαυτών τά  
τοιαυτα τότε μενόντων τε και φερομένων, άλλά 

e φαί μεν άν εχειν αύτά εύθύ τε και περιφερές έν 
αύτοϊς, και κατά μέν τό εύθύ έστάναι—ούδαμή γάρ 
άποκλίνειν—, κατά δέ τό περιφερές κύκλω κινεΐσθαι, 
όταν δέ τήν εύθυωρίαν ή είς δεξιάν ή εις άριστεράν 
ή είς τό πρόσθεν ή είς τό δπισθεν έγκλίνη άμα πε- 
ριφερόμενον, τότε ούδαμή εστιν έστάναι.

Καί όρθώς γε, εφη.
d άποδεχοίμεθα Galenus : -¿μεθα Α2 : -ώμεθα cett.
€ δταν codd. : καί δταν Galenus 11 εύθυωρίαν ή JTD : εύθ. ή καί 

ΑΜ Ü έστιν codd. : om. Galenus
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si hallamos que en dichos elementos ocurre eso, vendremos 
a  saber que no son uno solo, sino varios (1). c

—Conforme.
:—Atiende, pues, a lo que voy diciendo.
—Habla—dijo.
— ¿Es acaso posible—dije—que una misma cosa se esté 

quieta y  se mueva al mismo tiempo en una misma parte 
de sí misma?

—De ningún modo.
—Reconozcámoslo con más exactitud para no vacilar en 

lo que sigue: si de un hombre que está parado en un sitio, 
pero que mueve las manos y la cabeza, dijera alguien que 
está quieto y se mueve al mismo tiempo, juzgaríamos que 
no se debe decir así, sino que una parte de él está quieta a
y  otra se mueve; ¿no es eso?

—Eso es.
—Y si el que dijere tal cosa diera pábulo a sus facecias 

pretendiendo que las peonzas están en reposo y se mueven 
enteras cuando bailan con la púa fija en un punto o que 
pasa lo mismo con cualquier otro objeto que da vueltas 
sin salirse de un sitio, no se lo admitiríamos, porque no 
permanecen y  se mueven en la misma parte de sí mismos. 
Diríamos que hay en ellos una línea recta y  una circunfe- «
rencia y que están quietos por su línea recta, puesto que 
no se inclinan a ningún lado, pero que por su circunferen
cia se mueven en redondo; y que, cuando inclinan su línea 
recta a la derecha o a la izquierda o hacia adelante o hacia 
atrás al mismo tiempo que giran, entonces ocurre que no 
están  quietos en ningún respecto.

—Y eso es lo exacto—dijo.

(1) Formúlase aquí por primera vez en la literatura griega el 
principio de contradicción;· y  es de notar que se hace con aquellas 
precisiones que han de preservar su vigencia contra los adversarios 
y en cuya necesidad había de insistir machaconamente Aristóteles. 
■Tal rigor era preciso para prevenir así la respuesta de los heracliteos, 
supuestos negadores del principio, como las argucias de los sofistas: 
^n este espíritu se dan las explicaciones subsiguientes.
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Ούδέν άρα ημάς τών τοιούτοον λεγόμενον έκ- 
πλήξει, ούδέ μαλλόν τ ι πείσει ώς ποτέ τ ι άν τό 
αύτό ον άμα κατά τό αυτό προς τό αυτό τάναντία

437 πόθοι ή  καί είη ή  καί ποιήσειεν. 
α Ούκοΰν εμέ γε, εφη.

’Αλλ* δμως, ήν δ* έγώ, ινα μή άναγκα^ώμεθα 
πάσας τάς τοιαύτας αμφισβητήσεις έπεξιόντες καί 
βεβαιούμενοι ώς ουκ άληθεΐς ούσας μηκύνειν, ύπο- 
θέμενοι ώς τούτου ούτως εχοντος είς τό πρόσθεν 
προΐωμεν, όμολογήσαντες, έάν ποτε άλλη φανη 
ταυτα ή ταύτη, πάντα ήμΐν τά άπό τούτου συμ- 
βαίνοντα λελυμένα εσεσθαι.

Ά λλά  χρή, εφη, ταυτα ποιεϊν. 
b XIII .  ΤΑρ* (άν) ούν, ! ήν δ" έγώ, τό έπινεύειν 

τώ άνανεύειν καί τό έφίεσθαί τίνος λαβεΐν τω άπαρ- 
νεϊσθαι καί τό προσάγεσθαι τω άπωθεΐσθαι, πάντα 
τά τοιαυτα τών έναντίων άλλήλοις θείης είτε 
ποιημάτων είτε παθημάτων; ούδέν γάρ ταύτη 
διοίσει.

Ά λλ*, ή δ* δς, τών έναντίων.
Τί ούν; ήν δ* έγώ* διψήν καί πεινήν καί δλως 

τάς έπιθυμίας, καί αυ τό έθέλειν καί τό βούλεσθαι, 
ού πάντα ταυτα είς έκεϊνά ποι άν θείης τά είδη τά  

c νυν δή λεχθέντα; I οϊον αεί τήν του επιθυμούντο^ 
ψυχήν ούχί ήτοι έφίεσθαί φήσεις έκεινου ού άν 
έπιθυμη, ή προσάγεσθαι τούτο δ άν βούληταί οί 
γενέσθαι, ή αύ, καθ’ δσον έθέλει τ ί  οί πορισθήναι*

437 α <άν> οδν B urnet: οδν codd.
b άλλήλοις codd. : <άν> άλλήλοις Baiter

—Ninguno, pues, de semejantes dichos nos conmoverá 
ni nos persuadirá en lo más mínimo de que haya algo que 
pueda sufrir ni ser ni obrar dos cosas contrarias al mismo 437 
tiempo, en la misma parte de sí mismo y  en relación con a 
el mismo objeto.

—A mí por lo menos, no—aseveró.
—No obstante—dije—, para que no tengamos que alar

garnos saliendo al encuentro de semejantes objeciones y 
sosteniendo que no son verdaderas, dejemos sentado que 
eso es así y pasemos adelante, reconociendo que si en algún 
modo se nos muestra de modo distinto que como queda 
dicho, todo ío que saquemos de acuerdo con ello quedará 
vano (1).

—Así hay que hacerlo—aseguró.
X III. — jY acaso—proseguí—el asentir y  el negar, el b- 

desear algo y el rehusarlo, el atraerlo y  el rechazarlo y todas 
las cosas de este tenor las pondrás entre las que son con
trarias unas a otras, sin distinguir si son acciones y pasio
nes? Porque esto no hace al caso.

—Sí—dijo—; entre las contrarias las pongo.
—¿Y qué?—continué—. ¿El hambre y la sed y, en ge

neral, todos los apetitos, y el querer y  el desear, no refe
rirás todas estas cosas a las especies que quedan mencio
nadas? ¿No dirás, por ejemplo, que el alma del que ape- c 
tece algo tiende a aquello que apetece, o que atrae a  sí 
aquello que desea alcanzar, o bien qué, en cuanto quiere

yj

(1) Platón siente aquí, como luego Aristóteles, que el principio 
de contradicción no puede ser probado; y  por ello, después de haber 
explicado su alcance, sigue adelante, con la irónica observación de 
que, si flaquea su evidencia, carecerá de base todo cuanto establezca 
en adelante.



έπινεύειν τοΰτο προς αυτήν ώσπερ τίνος ¿ρωτών
τας, έπορεγομένην αύτοΰ τής γενέσεως;

w Εγωγε.
Τί δ έ ; τό άβουλείν και μή έθέλειν μη δ’ έπιθυ- 

μεΐν ούκ εις τό απωθεί ν καί άπελαύνειν άπ* αυτής 
και εις άπαντα τάναντία εκείνοι ς Οήσομεν;

Πώς I γάρ ο ύ ;
Τούτων δή ούτως έχόντων έπιθυμιών τι φήσο- 

μεν είναι είδος, καί έναργεστάτας αύτών τούτων 
ήν τε δίψαν καλοΰμεν καί ήν πείναν;

Φήσομεν, ή δ’ δς.
Ούκοΰν τήν μέν ποτοΰ, τήν δ’ έδωδής;
Ναί.
ΤΑρ* ούν, καθ’ δσον δίψα έστί, πλέονος άν τίνος 

ή ού λεγομεν επιθυμία έν τή ψυχή εϊη, οΐον δίψα 
έστί δίψα άρά γε θερμού ποτοΰ ή ψυχροΰ, ή πολ- 
λοΰ ή-όλίγου, ή καί ένί λ<6γω Ιτοιοΰ τίνος πώμα
τος; ή έάν μέν τις Θερμότης τω  δίψει προσή, τήν 
του ψυχροΰ έπιθυμίαν προσπαρέχοιτ* άν, έάν δέ 
ψυχρότης, τήν τοΰ θερμοΰ; έάν δέ διά πλήθους 
παρουσίαν πολλή ή δίψα ή, τήν τοΰ πολλοΰ παρ- 
έξεται, έάν δέ όλίγη, τήν τοΰ ολίγου; αύτό δέ 
τό διψήν ού μή ποτε άλλου γένηται έπιθυμία ή 
οΰπερ πέφυκεν, αύτοΰ πώματος, καί αύ τό πεινήν 
βρώματος;

Ούτως, εφη, αύτή γε ή έπιθυμία έκάστη αύτοΰ 
μόνον έκάστου ού πέφυκεν, του δέ τοίου ή τοίου 
τά  προσγιγνόμενα.

d  ένί λόγω Comarius : έν ¿λίγω codd. Athenaeus
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que se le entregue, se da asentim iento a sí misma (]), 
como si alguien le preguntara, en el afán de conseguirlo?

—Así lo creo.
— ¿Y qué? ¿El no desear ni querer ni apetecer no lo pon

drás, con el rechazar y  el despedir de sí mismo, entre los 
contrarios de aquellos otros términos?

— ¿Cómo no? ¿
f,—Siendo todo ello así, ¿no admitiremos que hay una 

clase especial de apetitos y que los que más a la vista están 
son los que llamamos sed y hambre?

—Lo admitiremos—dijo.
— ¿Y no es la una apetito de bebida, y la otra, de comida? 
—Sí.
— ¿Y acaso la sed, en cuanto es sed, podrá ser en el alma 

apetito de algo más que de eso que queda dicho (2), 
como, por ejemplo, la sed será sed de una bebida caliente 
o fría, o de mucha o poca bebida, o, en una palabra, de 
una determinada clase de bebida? ¿O más bien, cuando a 
la sed se agregue un cierto calor, traerá éste consigo que 
el apetito sea de bebida fría, y  cuando se añada un cierto e 
frío, hará que sea de bebida caliente? ¿Y asimismo, cuan
do por su intensidad sea grande la sed, resultará sed de 
mucha bebida, y cuando pequeña, de poca? ¿Y la sed en 
sí no será en manera alguna apetito de otra cosa sino de lo 
que le es natural, de la bebida en sí, como el hambre lo es 
de la comida?

—Así es—dijo—; cada apetito no es apetito más que 
de aquello que le conviene por naturaleza; y cuando le 
apetece de ta l o cual calidad, ello depende de algo acciden
tal que se le agrega.

(1) El proceso psicológico es presentado como nn diálogo del 
alma consigo misma a la manera socrática.

(2) Aquí empieza una digresión de carácter lógico en que Platón 
demueet a que cada apetito tiene un objeto específico propio y que, 
ai este objeto aparece a veces con notas calificativas distintas, olio 
depende de elementos variables y  no esenciales que se agregan a 
dicho apetito. La demostración se hace en el ejemplo de la sed, y la 
argumentación concluye en 439 o.



438 Μήτοι τϊς, fjv δ’ έγώ, άσκέπτουςήμάς όντας
* θορυβήση, ώς ούδείς ποτοΰ έπιθυμεϊ, άλλά χ ρ η - . 

στου ποτού, και ού σίτου, άλλά χρήστου σίτου, 
πάντες γάρ άρα τω ν αγαθών έπιΘυμοΟσιν β  ούν 
ή δίψα επιθυμία έστί, χρήστου άν εΐη είτε πώμα
τος είτε άλλου δτου έστίν επιθυμία, καί αί άλλαι 
ουτω.

’Ίσως γάρ άν, εφη, δοκοϊ τ ι λέγειν ό ταυτα 
λέγων.

Ά λλά  μέντοι, ήν δ’ έγώ, δσα γ* έστί τοιαυτα.
& οΐα είναί του, τά μέν ποιά άττα ποιοΟ Τίνός εστιν;, 

ώς έμοί δοκεΙ, τά δ’ αύτά εκαστα αύτρυ έκάστον 
μόνον.

Ούκ εμαθον, εφη.
Ούκ εμαθές, εφην, δτι τό μεΤ^ον τοιοΟτόν εστιν 

ο Ιον τ ι νός είναι μεΐ^ον;
Πάνυ γε.
Ούκουν του έλάττονος;
Ναί.
Τό δέ γε πολύ μεΐ^ον πολύ έλάττονος. ή γ ά ρ ;
Ναί.
Ά ρ* ούν και τό ποτέ μεϊ^ον ποτέ έλάττονος,. 

καί τό έσόμενον μεϊ^ον έσομένου έλάττονος;
Ά λλά  τ ί μήν; ή δ* δς. 

c Και τά πλείω δή προς τά έλάττω 1 και τά δι
πλάσια πρός τά ήμίσεα καί πάντα τά τοιαυτα, και 
αυ βαρύτερα πρός κουφότερα και Θάττω πρός τά  
βραδύτερα, καί ετι γε τά θερμά πρός τά ψυχρά 
και πάντα τά τούτοι ς δμοια άρ’ ούχ ούτως εχει;
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—Que no haya, pues—añadí yo—, quien nos coja de 438 
sorpresa y nos perturbe diciendo que nadie apetece be- a 
bida, sino buena bebida, ni comida, sino buena comida. 
Porque todos, en efecto, apetecemos lo bueno; por tanto, 
si la sed es apetito, será apetito de algo bueno, sea bebida 
u o tra cosa, e igualmente los demás apetitos (1).

—Pues acaso—dijo—piense decir cosa de peso el que 
ta l habla.

—Como quiera que sea—concluí—, todas aquellas cosas 
que por su índole tienen un objeto, en cuanto son de tal b
o cual modo se refieren, en mi opinión, a tal o cual clase 
de objeto; pero ellas por sí mismas, sólo a su objeto pro
pio (2).

—No he entendido—dijo.
— ¿No has entendido—pregunté—-que lo que es mayor 

lo es porque es mayor que otra cosa?
—Bien seguro.
— ¿Y esa o tra cosa será algo más pequeño?
—Sí.
—Y lo que es mucho mayor será mayor que otra cosa 

mucho más pequeña. ¿No es así?
—Sí.
— ¿Y lo que en un tiempo fué mayor, que lo que fué más 

pequeño; y lo que en lo futuro ha de ser mayor, que lo 
que ha de ser más pequeño?

— ¿Cómo no?—replicó.
— ¿Y no sucede lo mismo con lo más respecto de lo tí

menos y con lo doble respecto de la m itad y con todas las 
cosas de este tenor, y también con lo más pesado respecto 
de lo más ligero e igualmente con lo caliente réspecto de 
lo frío y con todas las cosas semejantes a éstas?

(1) EJs lo mái importante del argumento: todos los apetitos son 
por sí de algo bueno, pe"o si nos concretamos al apetito mismo, 
esta bondad de lo apetecido puede ser sólo aparente; sobre la bondad 
real del objeto no puede juzgar el apetito, sino la razón {cf. infra 
439 d). Hay, pues, que quitar la nota de «buena» en la bebida que 
es objeto de la sed.

(2) Lo probado con Tespeoto a los apetitos se generaliza ^asta- 
dándolo a «todo aquello que tiene un objeto»; será general, ei el ob
jeto fí'i general; especial, si el objeto es especial. Asentado el principio 
ee apli.ará a las ciencias en relación con sue objetos.
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ΤΤάνυ μέν ούν.
Τί δέ τά  περί τάς έπιστή μας; ούχ ό αύτός τρό

πος; επιστήμη μέν αύτή μαθήματος αυτοί; επι
στήμη έστΐν ή δτου δή δει θεΐναι τήν επιστήμην, 
έπιστή μη δέ τις και ποιά τις ποιου τίνος και τινός. 
λέγω δέ τό τοιόνδε* ί ουκ έπειδή οικίας εργασίας 
επιστήμη έγένετο, διήνεγκε τώ ν άλλων επιστη
μών, ώστε οικοδομική κληθήναι;

Τί μήν;
Αρ’ ού τφ  ποιά τις είναι, οΐα έτέρα ούδεμία τών 

άλλω ν;
Ναί.
Ούκοΰν έπειδή ποιου τίνος, καί αύτή ποιά τις 

έγένετο; καί αί άλλαι ούτω τέχναι τε καί έπι
στή μαι;

* Εστιν ούτω.
XIV. Τούτο τοίνυν, ήν δ* έγώ, φάθι με τότε 

βούλεσθαι λέγειν, εί άρα νυν εμαθες, δτι όσα έστίν 
οΐα εϊναί του, αύτά μέν μόνα αύτών μόνων έστίν, 
τώ ν δέ ποιών τινων i ποιά άττα. καί ού τι λέγω, 
ώς, οΐων άν ή, τοιαΰτα καί εστιν, ώς άρα καί τών 
υγιεινών καί νοσωδών ή επιστήμη υγιεινή καί νο
σώδης καί τώ ν κακών καί τών αγαθών κακή καί 
αγαθή* άλλ’ επειδή ούκ αύτοΟ ούπέρ επιστήμη 
έστίν-έγένετο επιστήμη, άλλάποϊοΰ τίνος, τοΰτο 
δ* ήν ύγιεινόν καί νοσώδες, ποιά δή τις συνέβη και 
αύτή γενέσθαι, καί τούτο αύτήν έποίησεν μηκέτι

438 d οίκίας Μ : -είας ΑΓ : ούκείας D
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—Enteramente.
— ¿Y qué diremos de las ciencias? ¿No ocurre lo mismo? 

La ciencia en sí es ciencia del conocimiento en sí o de aque
llo, sea lo que quiera, a que deba asignarse ésta como a su 
objeto; una ciencia o ta l o cual ciencia lo es de uno y de
terminado conocimiento. Pongo por ejemplo: ¿no es cierto 
que, una vez que se creó la ciencia de hacer edificios, quedó 
separada de las demás ciencias y recibió con ello el nombre 
de arquitectura? (1).

— ¿Cómo no?
— ¿Y no fué así por ser una ciencia especial distinta de 

todas las otras?
—Sí.
—Así, pues, ¿no quedó calificada cuando se la entendió 

como ciencia de un objeto determinado? ¿Y no ocurre 
lo mismo con las otras artes y  ciencias?

—Así es.
XIV. —Eeconoce, pues—dije yo—, que eso era lo que 

yo quería decir antes, si es que lo has entendido verdade
ramente ahora: que las cosas que se predican como pro
pias de un objeto lo son por sí solas de este objeto solo; 
y de tales o cuales objetos, tales determinadas cosas. Y 
no quiero decir con ello que como sean los objetos, así 
serán tam bién ellas, de modo que la ciencia de la salud y 
la enfermedad sea igualmente sana o enferma, sino que, 
una vez que esta ciencia no tiene por objeto el de la ciencia 
en sí, sino otro determinado, y que éste es la enfermedad 
y la salud, ocurre que ella misma queda determinada como

(1) Esto es, conforme al principio establecido, calificado el obje
to quedó calificada la ciencia (véase nota anterior).
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επιστήμην άπλώς καλεΐσθαι, άλλά τοΰ ποιου τ ι vos 
πρόσγενομένου ιατρικήν.

"Εμαθον, εφη, καί μοι δοκεϊ ούτως εχειν.
^39 Τό δέ δή δίψος, ήν δ* έγώ, ού I τούτων θήσεις 

των τινός είναι τούτο δπερ έστίν; εστι δέ δήπου 
δίψος—

” Εγωγε, ή δ’ δς· πώματός γε.
Ούκοΰν ποιοΰ μέν τίνος πώματος ττοιόν τ ι καί 

δίψος, δίψος δ’ ούν αύτό ούτε ττολλού ούτε ολίγου, 
ούτε αγαθού ούτε κακού, ούδ* ένί λόγω ποιου τ ί
νος, άλλ* αύτου πώματος μόνον αύτό δίψος πέ
φυκεν ;

Παντάπασι μέν ούν.
Τού διψώντος άρα ή ψυχή, καθ’ δσον διψή, ούκ 

h άλλο τ ι βούλεται ή πιεϊν, καί τούτου I ορέγεται 
καί έπί.τούτο όρμα.

Δήλον δή.
Ούκουν εΐ ποτέ τ ι αύτήν άνθέλκει διψώσαν, έτε

ρον άν τ ι έν αύτή εΐη αύτου τού διψώντος καί 
άγοντος ώσπερ Θηρίον έπί τό π ιε ΐν ; ού γάρ δή, 
φαμέν, τό γε αύτό τω αύτω εαυτού περί τό αύτό 
άμ* άν τάναντία πράττοι.

Ού γάρ ούν;.
"(ύσπερ γε, οίμαι, τού τοξότου ού καλώς εχειλέ- 

γειν δτι αύτοΰ άμα αί χεΐρες τό τόξο^ άπωθοΰνταί 
τε καί προσέλκονται, άλλ3 δτι άλλη μέν ή απ
ωθούσα χειρ, έτέρα δέ ή προσάγομένη.
439 α ουδέ ένί F : ούδενί AD

6 θηρίον Galenua Stob. : -ου codd. !! αμ’ άν Campbell : ααα codd.
Gal. Stob. ¡[ πράττοι codA. : -stv Gal. : -ει Ás.t.

-ciencia y  eso hace que no sea llamada ya ciencia & Becas, 
sino ciencia especial de algo que se ha agregado, y ee la 
nombra medicina (1).

—Lo entiendo—dijo— y me parece que es así.
— ¿Y la sed?—pregunté—. ¿No la pondrás por su na- 431 

turaleza entre aquellas cosas, que tienen un objeto? Porque * 
la sed lo es sin duda de...

—Si—dijo—; de bebida.
—Y así, según sea la sed de una u o tra bebida será tam 

bién ella de una u o tra clase; pero la sed en sí no es de 
m ucha ni poca, ni de buena ni mala bebida, ni, en una 
palabra, de una bebida especial, sino que por su natura
leza lo es sólo de la bebida en sí.

—Conforme en todo.
—E l alma del sediento, pues, en cuanto tiene sed no 

■desea otra  cosa que beber, y a ello tiende y  hacia ello se b 
lanza.

—Evidente (2).
—Por lo tanto, si algo alguna vez la retiene en su sed 

tendrá que haber en ella alguna cosa distinta de aquella 
que siente la sed y la impulsa como a una bestia a que 
beba, porque, como decíamos, una misma cosa no puede 
hacer lo que es contrario en la misma parte de sí misma, 
en relación con el mismo objeto y  al mismo tiempo (3).

—No, de cierto.
—Como, por ejemplo, respecto del arquero no sería bien,

■creo yo, decir que sus manos rechazan y atraen el arco al 
mismo tiempo, sino que una lo rechaza y la otra lo atrae.
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_ (1) Observación que tiende a precisar y  a evitar malas inteligen
cias y  confusiones siempre temibles de un adversario sofístico y  
enredador: hay una correspondencia de extensión entre la ciencia 
y su objeto, pero esto no quiero decir que la ciencia sea de la misma 
naturaleza que su objeto. La ciencia d,e las enfermedades no ha de 
ser una ciencia enferma, ni la ciencia del mal una ciencia mala.

(2) Conclusión del argumento iniciado en 437 d. Con ello se vuel
ve al punto capital de la distinción entre los elementos del alma; y 
«o empieza por distinguir entre lo concupiscible y  lo racional.

(3) Al hablar de ala sed del alma» y  de «una misma cosa que no 
puede hacer, etc.», preserva Platón el concepto de la unidad del 
alma. Lo miamo más abajo: «aquello con que razona (se. el alma)», 
€ f. aupra nota 2 de pág. 88.



c Πα^τάττασι μέν ούν, εφη.
Πότερον δή φώμέν τινας εστιν ότε διψώντας ουκ 

έθέλειν Ίπειν;
Και μάλα γ 9, εφη, πολλούς και πολλάκις.
Τί ούν, εφην έγώ, φαίη π ς  άν τούτων π έρ ι; ούκ 

έ^εϊναι μέν έν τη ψυχή αύτών τό κελεύον, ένεΐναι 
δέ τό κωλυον πιείν, άλλο όν καί κρατουν τού κε- 
λεύοντος;

"Έμοιγε, έφη, δοκεΐ.
τΑρ' ούν ού τό μέν κωλυον τά  τοιαυτα έγγίγνε- 

d ται, δταν έγγένηται, έκ λογισμού, 1 τά  δέ άγοντα 
καί ελκοντα διά παθημάτων τε καί νοσημάτων 
παραγίγνεται;

Φαίνεται.
Ού δή άλόγως, ήν δ" εγώ, άξιώσομεν αύτά διττά 

τε καί ετερα άλλήλων εΐναι, τό μέν ώ λογίζεται 
λογιστικόν προσαγορεύοντες τής ψυχής, τό δέ φ  
έρα τε καί πεινή καί διψή καί περί τάς άλλας επι
θυμίας έπτόηται αλόγιστόν τε καί έπιθυμητικόν, 
πληρώσεών τινων καί ήδονών εταΐρον.

« Ούκ, άλλ* εικότως, I εφη, ήγοίμεθ” άν ούτως.
Ταυτα μέν τοίνυν, ήν δ3 έγώ, δύο ήμΐν ώρίσθω 

ειδη έν ψυχή ένόντα* τό δέ δ ή του θυμού καί φ  
θυμούμεθα πότερον τρίτον, ή τούτων ποτέρω άν 
εΐη όμοφυές;

"Ισως, εφη, τω έτέρω, τω  έπιθυμητικώ.
Άλλ*, ήν δ* έγώ, ποτέ άκούσας τι πιστεύω

c έγγένηται codd. Stob. : έγγίγνηται Schneider 
d έταϊρον FDM Gal. : έτερον AStob.

96

—Verdad todo—dijo.
— ¿Y hemos de reconocer que algunos que tienen sed 

no quieren beber?
—De cierto—dijo—; muchos y  en muchas ocasiones.
— ¿Y qué—pregunté yo—podría decirse acerca de esto?

i Que no hay en sus almas algo que les impulsa a beber y  
algo que los retiene, esto último diferente y  más poderoso 
que aquello?

—Así me parece—dijo.
— ¿Y esto que los retiene de tales cosas no nace, cuando 

nace, del razonamiento, y aquellos otros impulsos que 
les mueven y arrastran no les vienen, por el contrario, de 
sus padecimientos y enfermedades?

—Tal se muestra.
—No sin razón, pues·—-dije—, juzgaremos que son dos 

cosas diferentes la una de la otra, llamando, a aquello con 
que razona, lo racional del alma, y a aquello con que desea 
y  siente hambre y  sed y queda perturbada por los demás 
apetitos, lo irracional y concupiscible, bien avenido con 
ciertos hartazgos y placeres.

—No; es natural—dijo—que los consideremos así.
—Dejemos, pues, definidas estas dos especies que se 

dan en el alma—seguí yo—. Y la cólera y aquello con que 
nos encolerizamos, ¿será una tercera especie o tendrá la 
misma naturaleza que alguna de esas dos? (1).

— Quizá—dijo—la misma que la una de ellas, la concu
piscible.

—Pues yo—repliqué—oí una vez una historia a la que

(!)  Se ha notado que la correspondencia entre los tres elementos 
del alma y  las tres clases de la ciudad quiebra un poco en esto punto, 
porque la clase de los gobernantes no es sino una selección de la 
clase de los guardianes, mientras que lo racional no es una parte 
selecta de lo colérico, sino algo esencialmente diferente.
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toútco' ώς άρα Αεόντιος 6 Ά γλαΐω νος άνιών έκ 
Πειραιώς ύπό τό βόρειον τείχος εκτός, αίσθό μένος 
νεκρούς παρά τώ  δη μίω κειμένους, άμα μέν ’δεϊν 
έπιθυμοϊ, άμα δέ αύ δνσχεραίνοι καί άποτρέποι 

440 έαυτόν, και τέως μεν μάχοιτό τε και παίρακαλύ- 
° τττοιτο, κρατούμενος δ* ούν ύπό της έπιθυμίας, 

διελκύσας τούς οφθαλμούς, προσδραμών πρός τούς 
νεκρούς, β* * Ιδού ύμΐν, ” εφη, "  ώ κακοδαίμονες, 
έμπλήσθητε του καλοΰ θεάματος, **

"Ηκουσα, εφη, καί αυτός.
Ουτος μέντοι, εφην, ό λόγος σημαίνει τήν οργήν 

πολεμεΐν ενίοτε ταϊς επιθυμίαις ώς άλλο όν άλλω.
Σημαίνει γάρ, εφη.
XV. Ούκουν καί άλλοθι, εφην, πολλαχοΰ 

αισθανόμίεθα, δταν βιά^ωνταί τινα παρά τον λο- 
b γισμόν έπιθυμίαι, 1 λοιδοροΰντά τε αύτόν και 

Θυμούμενον τώ  βια^ομένω έν αύτώ, και ώσπερ 
δυοΐν στασια^όντοιν σύμμαχον τφ  λόγορ γ ιγνό - 
μενον τον θυμόν του τοιούτου; ταΐς δ" επιθυμίαις 
αύτόν κοινωνήσαντα, αίροΰντος λόγου μή δείν άν- 
τιπράττειν, οϊμαί σε ούκ άν φάναι γενομένου ποτέ 
έν σαυτώ του τοιούτου αίσθέσθαι, οϊμαι δ" ούδ* έν 
άλλω.ι

Ού μά τον Δία, 2φη.
Τί δέ, ήν δ* έγώ, ϊ όταν τις οιηται άδικεϊν; ούχ 

οσω άν γενναιότερος ή, τοσούτω ήττον δύνατάι 
όργί^εσθαι και πεινών καί ριγών καί άλλο ότιοΟν 
τω ν τοιούτων πάσχων ύπ3 έκείνου δν άν οιηται

e τέως μέν ϊ 1 Gal. Stob. : τέως cett.
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me atengo como prueba, y es ésta: Leoncio, hijo de Agía- 
yon, subía del Pireo por la parte exterior del muro del 
norte cuando advirtió unos cadáveres qué estaban echados 
por tierra al lado del verdugo {1). Comenzó entonces a 
sentir deseos de verlos, pero al mismo tiempo le repugnaba 
y se retraía; y así estuvo luchando y-cubriéndose el rostro 440
hasta que, vencido de su apetencia, abrió enteramente los a
ojos y, corriendo hacia los muertos, dijo: «¡Ahí los tenéis, 
malditos, saciaos del hermoso espectáculo!»

—Yo también lo había oído—dijo.
- —Pues esa historia — observé — m uestra que la cólera 

combate a veces con los apetitos como cosa distinta de 
ellos.

—Lo muestra, en efecto—dijo.
XV. — ¿Y no advertimos también en muchas otras 

ocasiones—dije—, cuando las concupiscencias tratan  de 
hacer fuerza a alguno contra la razón, que él se insulta a sí j
mismo y se irrita contra aquello que le fuerza en su inte
rior y que,, como en una reyerta entre dos enemigos, la 
cólera se hace en el ta l aliada de la razón? En cambio, 
no creo que puedas decir que hayas advertido jamás, ni en 
ti mismo ni en otro, que, cuando la razón determine que 
no se ha de hacer una cosa, la cólera se pponga a ello ha
ciendo causa común con las concupiscencias (2).

—No, por Zeus—dijo.
—¿Y qué ocurre—pregunté—cuando alguno cree obrar c 

injustamente? ¿No sucede que, cuanto más generosa sea 
su índole, menos puede irritarse aunque sufra hambre o 
frío u otra cualquier cosa de este género por obra de quien

(1) Sobre eibe Leoncio y  su carácter sensual y  liviano hay con
servado un fragmento del poeta cómico Teopompo (cí. pág. LXXVI).
El muro Norte de loa dos que limitaban el camino del Pireo era lla
mado también muro exterior, porque el opuesto o del Sur quedaba 
■entre él y el que conducía al Palero, el otro puerto de Atenas, y era, 
por tanto, interior. Sin duda, el verdugo, cuando pasó Leoncio, se 
disponía a arrojar loa cadáveres de los ejecutados en el «báratro» 
u hondo barranco, lugar común a este efecto, situado fuera de loa 
muros.

(2) La alianza de la cólera con la razón es bien conocida por la 
interpretación corriente del consejo paulino (Ep. Ejes. IV 26): irasci- 
mini et nolite peccare, όργ-ζεσΟε καί μή αμαρτάνετε. De donde algu
nos ejj itores eolesiisticos llamaron a la i.'a inslrumentum virtutis.
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δικαίως ταυτα δράν, καί, ό λ ίγω , ουκ έθέλει ΤΓρός 
τούτον αυτου έγείρεσθαι ό Θυμός;

’ Αληθή, §φη.
Τί δέ δταν άδικεΤσθαί τις ή γ ή τα ι; ουκ εν τούτω  

^εϊ τε και χαλεπαίνει καί συμμαχεί τω  δοκουντι 
δικαίω καί, διά τό πεινήν καί διά τό ριγούν κσί 

d πάντα τά  τοιαυτα 1 πάσχειν, ύπομένων και νικα 
καί ου λήγει τώ ν γενναίων, πριν άν ή διαπράξηται 
ή τελευτήση ή ώσπερ κύων ύπό νομέως υπό του 
λόγου του παρ* αυτώ άνακληθείς πραϋνθη ;

Πάνυ μέν ουν, εφη, εοικε τούτω φ  λέγεις' καίτοι 
γ* έν τη ήμετέρα πόλει τους επικούρους ώσπερ 
κύι>ας έθέμεθα υπηκόους τώ ν αρχόντων ώσπερ 
ποιμένων πόλεως.

Καλώς γάρ, ήν δ’ έγώ, νοείς δ βούλομαι λέγείι/. 
άλλ* ή προς τούτψ καί τόδε ένθυμή; 

e ΤόποΤον;
Ό τ ι τούναντίον η άρτίως ήμΐν φαίνεται περί τού 

Θυμοειδούς, τότε μέν γάρ επιθυμητικόν τι αύτό 
φόμεθα είναι, νυν δέ πολλοΰ δεϊν φαμέν, άλλά 
πολύ μάλλον αύτό έν τη τής ψυχής στάσει τίθε- 
σθαι τά  όπλα προς τό λογιστικόν.

Παντάπασιν, εφη.
τΑρ* ,ούν ετερον δν καί τούτου, ή λογιστικού τ ι 

είδος, ώστε μή τρία, άλλά δύο είδη είναι έν ψυχή, 
λογιστικόν καί έπιθυμητικόν; ή καθάπερ έν τή  

ΜΙ πόλει συνεΐχεν αύτήν τρία δντα γένη, 1 χρήμα-
440 c ζεΐ τε recc. : ζητεί τε codd. 

d  ή Aat : εί codd.
& τι «ύτί> FM : τι «ύτω AD || τούτου F  : τσΰτο cett. Stob·. I! 

τι FDM Stob. : om. A

en su concepto le aplica la justicia, y que, como digo, su 
cólera se resiste a levantarse contra éste?

—Verdad es—dijo.
— ¿Y qué sucede, en cambio, cuando cree que padece in

justicia? (1). ¿No hierve esa cólera en él y se enoja y se alia 
con lo que se le muestra como justo y, aun pasando hambre 
y frío y todos los rigores de esta clase, los soporta hasta 
triunfar de ellos y no cesa en sus nobles resoluciones hasta 
que las lleva a término o perece o se aquieta, llamado 
atrás por su propia razón como un perro por el pastor?

—Exacta es esa comparación que has puesto—dijo—; 
y, en efecto, en nuestra ciudad pusimos a los auxiliares 
como perros a disposición de los gobernantes, que son los 
pastores de aquélla.

—Has entendido perfectamente—observé—lo que quise 
decir; ¿y observas ahora este otro asunto?

— ¿Cuál es él?
—Que viene a revelársenos acerca de la cólera lo con

trario  de lo que decíamos hace un momento; entonces 
pensábamos que era algo concupiscible y  ahora confesa
mos que, bien lejos de ello, en la lucha del alma hace armas 
a  favor de la razón.

—Enteramente cierto—dijo.
— ¿Y será algo distinto de esta última o un modo de 

ella, de suerte que en el alma no resulten tres especies, 
sino dos sólo, la racional y la concupiscible? ¿O bien, así 
como en la ciudad eran tres los linajes que la mantenían,

Sabido es que los estoicos, por el contrario, condenaron toda clase 
de ira, y que esto fue motivo de perpetuas diferencias entre ellos y  
los platónicos.

{1) «La ira se produce a la aparición de la injusticia»— dice Aris
tóteles, EL· N ic . 1135 b—; pero obsérvese que Platón sigue hablando 
aquí únicamente del hombre de índole generosa.



τιστικόν, έπικοϋρητικόν, βουλευτικόν, ούτως καί 
έν ψυχή τρίτον του^ό έστι τό θυαοειδές, έπίκού
ρον ον τω  λογιστικώ φύσει, έάν μή ύπό κακής τρο
φής διαφθαρή;

* Ανάγκη, εφη, τρίτον.
Ναι, ήν δ’ εγώ, άν γε του λογιστικού άλλο τ ι 

φανή, ώσπερ του έπιθυμητικοϋ έφάνη ετερον δν.
’Αλλ* ου χαλεπόν, εφη, φανήναι* και γάρ έν 

τοΐς παιδίοις τοΟτό γ* άν τις ιδοι, δτι θυμου μέν 
ευθύς γενόμενα - μεστά έστι, λογισμού δ9 Ινιοι μέν 

b βμοιγε δοκουσιν ί ούδέποτε μεταλαμβά^ειν, οί δέ 
. πολλοί όψέ ποτέ.

Ναι μά Δ ί\ ήν δ4 έγώ, καλώς γε είπες. §τι δέ 
έν τοΐς Θηρίοις άν τις ιδοι δ λέγεις, óri ούτως έχει. 
προς δέ τούτοις και δ άνω που εκεί εΐπομεν, τό  
τοΰ Όμήρου μαρτυρήσει, τό

«στήθος δέ πλήξας κραδίην ήνίπαπε μύθω»*

ένταύθα γάρ δή σαφώς ώς ετερον έτέρω έπιπλήτ- 
c τον πεποίηκεν "Ομηρος τό άναλογισάμενον I περί 

του βελτίονός τε καί χείρονος τφ  άλογίστως θυ- 
μου μένω.

Κομιδη, εφη, όρθώς λέγεις.
XVI. Ταυτα μέν άρα, ήν δ* έγώ, μόγις διανε- 

νεύκαμεν, καί ήμΐν επιεικώς όμολογειται τά  αύτά 
μέν έν πόλει, τά  αύτά δ* έν ενός έκαστου τή ψυχή 
γένη ένεΐναι καί ίσα τον άριθμόν.
441 b έκεΐ codd. : om. Galenus

c όμολογειται codd. : ώμολόγηται Stob. || ένδς Μ : ένί cett. 
•Stob. i| γένη F2Stob. : -ει cett.
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el traficante, el auxiliar y  el deliberante, así habrá también 44 í 
un tercero en el alma, el ir&Bcible, auxiliar per naturaleza a 
del racional, cuando na se pervierta por una m ala crianza?

—Por fuerza—dijo—tiene que ser ése el tercero.
—Sí·—aseveró—, con tal de que se nos revele distinto 

. del racional, como ya se nos reveló distinto del concupis
cible (1).

—-Pue^no es difícil percibirlo—dijo—. Cualquiera, puede 
ver en los niños pequeños que, desde el punto que nacen, 
están llenos de cólera; y en cuanto a la razón, algunos rae 
parece qué no la alcanzan nunca, y  los más de ellos, bas- >

. tan te  tiempo después.
—Bien dices, por Zeus—observé—. También en las bes

tias puede verse que oeurre como tú  dices; y  a más de 
todo servirá de testimonio aquello de Homero que deja
mos mencionado más arriba:

«Y golpeándose el pecho habló así reprendiendo a su
[corazón».

E n este pasaje, Homero representó manifiestamente 
como cosas distintas a lo uno increpando a lo otro; aquello 
que discurre sobre el bien y  el mal contra lo que sin discu- c 
rrir se encoleriza.

—Enteram ente cierto es lo que dices—afirmó.
XVI. —Así, pues—dije yo—, hemos llegado a puerto, 

aunque con trabajo, y  hemos reconocido en debida forma 
que en el alma de cada uno hay las mismas clases que en 
la ciudad y  en el mismo número.

(1) Distinguido lo irascible de lo concupiscible, se hace preciso 
distinguirlo también do lo racional. Esto so consigue mediante la 
aducción del caso de los niños y  de los animales y  el testimonio de 
un verso de Homero (Od. X X  17) ya citado en 390 d. El resultado 
es la confirmación de la correspondencia entre las especies del alma 
y las clases de la ciudad.
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* Εστι ταυτα.
Ούκοΰν εκεΐνό γε ήδη άναγκαϊον, ώς πόλις ήν 

σοφή και ώ, ούτω και τον ιδιώτην καί τούτω 
σοφόν είναι;

T f * ' -ι μην;
d Καί φ  δή άνδρεΐος ιδιώτης καί ώς, τούτω I καί 

πόλιν ανδρείαν καί ούτως, καί τ&λλα πάντα προς 
άρετήν ώσαύτως άμφότερα εχειν;

Α νάγκη.
Καί δίκαιον δή, ώ Γλαύκων, οίμαι. φήσομεν άν- 

δρα είναι τφ  αύτφ τρόπω  φπερ καί πόλις ήν 
δικαία.

Καί τοΰτο πάσα άνάγκη. .
Άλλ* ού πη  μήν τοΰτο έπιλελήσμεθα, ότι εκείνη 

γε τφ  τό έσυτοΰ έκαστον έν αυτή πράττειν τριών 
δ^των γενών δικαία ήν.

Ου μοι δοκουμεν, εφη, έπιλελήσθαι.
Μνημονευτέον άρα ήμΐν δτι καί ήμών έκαστος, 

e δτου άν τά  αύτου έκαστον τώ ν έν αυτώ I πράττη, 
ούτος δίκαιός τε £σται καί τά  αύτου πράττων.

Καί μάλα, ή δ* δς, μνημονευτέον.
Ούκοΰν τφ  μέν λογιστικφ άρχειν προσήκει, 

σοφώ δντι καί £χοντι τήν υπέρ άπάσης τής ψυχής 
προμήθειαν, τω  δέ θυμοειδεΐ ύπηκόφ είναι καί συμ
μαχώ το ύ το υ ;

Πάνυ γε.
*Αρ* ούν ούχ, ώσπερ έλέγομεν, μουσικής καί

d ανδρείαν F Stob. : καί ά. cett. || μήν τούτο ADM j μήν τοϋτό 
γε F Stob.

—Así es.

— ¿Será, pues, forzoso que el individuo sea prudente de 

la misma manera y por la misma razón que*Io es la ciudad?
— ¿Cómo no?

:—¿Y que del mismo modo y por el mismo motivo que d 

sea valeroso el individuo, lo sea la ciudad también, y que 

otro tan to  ocurra en todo lo demás que en uno y otra hace 

referencia a la virtud?

—Por fuerza.

—Y así, Glaucón, pienso que* reconoceremos también que 

el individuo será justo de la misma manera en que lo era 

la ciudad.

—Forzoso es también ello.

—Por otra parte, no nos hemos olvidado de que ésta 

era justa porque cada una de sus tres clases hacía en ella 

aquello que le era propio.

—No creo que lo hayamos olvidado—dijo.

—Así, pues, hemos de tener presente que cada uno de 

nosotros sólo será justo y hará él tam bién lo propio suyo 

en cuanto cada una de las cosas que en él hay haga lo que 
le es propio.

—Bien de cierto—dijo—, hay que tenerlo presente.

— ¿Y no es a lo racional a quien compete el gobierno, por 

razón de su prudencia y de la previsión que ejerce sobre 

el alma toda, así como a lo irascible el ser su súbdito y 
aliado?

—Enteramente.

1(ΐι>
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γυμναστικής κρασί ς σύμφωνα αύτά ττοιήσει, το
442 μέν έπιτείνουσα καί τρέφουσα λόγοιs I τε καλοΐς:$

και μαθήμασιν, τό δέ άνιεΤσα τταρα μυθουμένη, 
ήμεροΰσα άρμονίςί τε και ρυθμφ ;

Κομιδί) γε, ή δ* ός.
Και τούτω δή ουτω τραφέντε και ώς αληθώς τ α  

αυτών μαθόντε και ιταιδευθέντε ττροστήσεσθον του 
ετπθυμητικου—δ δή πλείστον τής ψυχής, έν έκά- 
στω έστί και χρημάτων φύσει άττληστότατον—ο· 
τηρήσετον μή τω ττίμττλασθαι των ττερί τό σώμα 
καλουμένων ηδονών ττολύ και ισχυρόν γενόμενον 
ούκ αύ τά αυτού πράττη, άλλα κατταδουλώσασθοα 

& καί άρχειν έττιχειρήση ών ου ττροσήκον αυτώ· 
γένει, καί σύμπαντα τον βίον ττάντων άνατρέψη.

Πάνυ μέν ούν, £φη.
τΑρ* ούν, ήν δ’ έγώ, καί τούς εξωθεν πολεμίους, 

τούτω άν κάλλιστα φυλαττοίτην υττέρ άττάσης 
τής ψυχής τε καί του σώματος, τό μέν βουλευό- 
μενον, τό δέ προττολεμοΰν, έπόμενον δέ τω άρ- 
χοντι καί τή ανδρεία εττιτελοΰν τά βουλευθέντα;

νΕστι ταυτα.
Καί άνδρεΐον δή, οΐμαι, τούτω τω μέρει καλού- 

c μεν iva έκαστον, 1 όταν αυτού τό θυμοειδές δια- 
σφ^η διά τε λυπών καί ηδονών τό υττό των λό
γων τταραγγελθέν δεινόν τε καί μή.

442 α  προστήσεσθον Sehneider : προσθήσετον Μ : προστήσετον cett.
Stob. ; προστατήσετον Bekker ¡| δ τηρήσετον FStob. : ¿> 
τ. A : ώ τ. D ; ώ τ, Μ 

ί> φυλαττοίτην recc. : φυλάττοι τήν codd. Stob. || δέ τω codd. : 
τω Stob.

— ¿Y no será, como decíamos, la combinación de la mú
sica y  lai gimnástica la que pondrá a los dos en acuerdo, 
dando tensión a lo uno y  nutriéndolo con buenas palabras 442 
y  enseñanzas y  haciendo con sus consejos que el otro re- a 
mita y  aplacándolo con la armonía y  el ritmo? (1).

—Bien seguro—dijo.
— Y  estos dos, así criados y  verdaderamente instruidos 

y  educados en lo suyo, se impondrán a lo concupiscible, 
que, ocupando la mayor parte del alma de cada cual (2), 
es por naturaleza insaciable de bienes; al cual tienen que 
vigilar, no sea que, repleto de lo que llamamos placeres (3) 
del cuerpo, se haga grande y  fuerte y, dejando de obrar lo 
propio suyo, trate de esclavizar y  gobernar a aquello que δ 
por su clase no le corresponde y  trastorne enteramente la 
vida de todos.

— No liay duda— dijo.
— ¿Y no serán también estos dos— dije yo— los que me

jor velen por el alma toda y  por el cuerpo contra los ene
migos de fuera, el uno tomando determinaciones, el otro 
luchando en seguimiento del que manda y  ejecutando con 
su valor lo determinado por él?

— Así es.
— Y , según pienso, llamaremos a cada cual valeroso por 

razón de este segundo elemento, cuando, a través de dolo- c 
res y  placeres, lo irascible conserve el juicio de la razón 
sobre lo que es temible y  sobre lo que no lo es.

(1) Se ha observado que, aunque Platón habla aquí de los efectos 
de la combinación de música y gimnástica y no de los particulares 
de una y otra (cf. 411 e), en realidad sólo menciona los de la música 
(«dando tensión a lo uno», se. lo racional, etc.), en lo que Adam 
sospecha haya una preparación para el intelectualismo de los libros 
VI y V II.

(2) De la misma manera que la clase inferior o délos traficantes 
era la más numerosa en la ciudad (cf. 428 e).

(3) Dice «llamamos placeres» para indicar que no lo son en 
realidad.
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Ό ρθώ ς γ ’, εφη.
Σοφόν δε γε εκείνο τω  σμικρω μέρει, τω  δ 

ήρχέν τ* έν αύτω καί ταύτα παρήγγελλεν} εχον 
αύ κάκεϊνο επιστήμην έν αύτω τήν του συμφέρον
τος έκάστω τε καί όλω τω  κοινω σφών αυτών 
τριών όντων.

ΓΤάνυ μέν ουν.

Τί δέ; σώφρονα ου τη φιλία και συμφωνία τη  
ά αυτών I τούτων, δταν τό τε άρχον καί τώ  άρχο- 

μένω τό λογιστικόν όμοδοξώσι δείν άρχειν και μή 
στασιά^ωσιν α ύ τω ;

Σωφροσύνη ycúv, ή δ* ος, ούκ άλλο τί έστιν ή 
τούτο, ττόλεώς τε και Ιδιώτου.

‘Αλλά μέν δή δίκαιός γε, ω πολλάκις λέγομεν, 
τούτφ  καί ούτως εσται.

Πολλή ανάγκη.
Τί ούν ; είττον εγώ* μή ττη ήμΐν άπα μ β λύνεται 

άλλο τι δικαιοσύνη δοκεΐν είναι ή όπερ έι> τή πόλει 
έ φ ά ν η ;

Ούκ εμοιγε* εφη, δοκεΐ. 

e τ6ύδε γάρ, ήν δ1 εγώ, τταντάττασιν I άν βεβαιω- 
σαίμεθα εΐ τι ήμών ετι εν τή ψυχή αμφισβητεί, τά  
φορτικά αύτω προσφέροντες.

ΠοΤα δ ή ;
ΟΙον ει δέοι ημάς άνομολογεΐσθαι ττερί τε εκείνης 

της ττόλεως και τού εκείνη ομοίως ττεφυκότος τε 
καί τεθραμμένου άνδρός, εί δοκεϊ άν τταρακαιαθή- 
κην χρυσίου ή άργυρίου δεξάμενος ό τοιούτος
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— Exactamente— dijo.
— Y  le llamaremos prudente por aquella su pequeña 

porción que mandaba en él y  daba aquellos preceptos, ya 
que ella misma tiene entonces en sí la ciencia de lo conve
niente para cad,a cual y  para la comunidad entera, con sus 
tres partes.

— Sin duda ninguna.
— ¿Y qué más? ¿No lo llamaremos temperante por el 

amor y  armonía de éstas, cuando lo que gobierna y  lo que  ̂
es gobernado convienen en que lo racional debe mandar 
y  no se sublevan contra ello?

— Eso y  no otra cosa es la templanza— dijo— , lo mismo 
en la ciudad que en el particular.

— Y  será asimismo justo por razón de aquello que tantas 
veces hemos expuesto (1).

— Forzosamente.
— ¿Y qué?— dije— , ¿No habrá miedo de que se nos os

curezca en ello la justicia y  nos parezca distinta de aquella 
que se nos reveló en la ciudad?

-—Ήο lo creo— replicó.
— Hay un medio— observé— de que nos afirmemos ente

ramente, si es que aun queda vacilación en nuestra alma: 
bastará con aducir ciertas normas corrientes.

—-¿Cuáles son?
— Por ejemplo, si tuviéramos que ponernos de acuerdo 

acerca de la ciudad de que hablábamos y  del varón que 
por naturaleza y crianza se asemeja a ella, ¿nos parecería

(1) Se entiende aquella máxima de que cada uno haga lo propio 
suyo. Después expresa el temor de que, al trasladar la idea de justicia 
de la ciudad al individuo» se borre u oscurezca, de modo que resulte 
imposible de reconocer. Para demostrar que no es así, Platón recurre 
a una prueba de orden común: el varón que se asemeje a la ciudad 
que hemos ideado como justa, ¿podría ser injusto en el sentido or
dinario de la palabra?



ά π ο σ τερ ή σ α ι, τ ίν ’ άν οΐει οιηθήναι το ύ το ν  σ ύ τ ό  
δρασαι μάλλον' ή ό σοι μή τ ο ιο υ τ ο ι ;

443 ΟΟδέν1 άν, εφη.

Ο υκοϋν και ιερ ο σ υ λ ιώ ν  και κ λ ο π ώ ν  και π ρ ο δ ο 
σ ιώ ν , ή ιδία εταίρω ν ή δ η μ ο σ ία  π ό λ εω ν , εκ τό ς άν 
ο ύ το ς  ε ιη ;

* Ε κτό ς.
Και μην ούδ* ό π ω σ τ ιο ΰ ν  ά π ισ τ ο ς  ή κ α τά  όρ κου ς 

ή κ α τά  τ ά ς  ά λ λ α ς ο μ ο λο γ ία ς .
Π ώ ς γ ά ρ  ά ν ;

Μ οιχεΐαι μην και γ ο ν έω ν  άμέλεια ι και θεώ ν  ά θε- 
ρ απευσίαι π α ν τ ι ά λ λ ω  μάλλον ή  τ ω  τ ο ιο ύ τ ω  π ρ ο σ -  
ή κ ο υ σ ι.

Π αντι μέντοι, εφη.
Ο υκοΰν τ ο ύ τ ω ν  1 π ά ν τω ν  α ίτιον ό τ ι α υ το υ  τ ω ν  

6 έν α υ τ ώ  έκαστον τ α  α ύ το υ  π ρ ά τ τ ε ι  ά ρ χ ή ς  τ ε  π έρ ι 
και τ ο υ  ά ρ χ εσ θ α ι;

Τ ο ΰ το  μέν ουν, και ουδέν ά λ λ ο . 
ν Ε τι τ ι  οΟν ετερον ^ ητεϊς δικαιοσύνην είναι ή 

τ ο ύ τ η ν  τη ν  δύναμιν ή τ ο υ ς  τ ο ιο ύ το υ ς  άνδρας τ ε  
π α ρ έχ ετα ι καί π ό λ ε ις ;

Μά Δ ία , ή δ* ός, ούκ ε γ ω γ ε .
X V I !. Τ έλεον  άρα ήμϊν τ ό  ένύπνιον ά π ο τ ε τ έ -  

λ εσ τα ι, ό εφαμεν ύ π ο π τευ σ α ι ώ ς  ευθύς άρχόμενοι

e τοΰτον αΰτδ Schneider : τ. αυτόν codd. : τοΰτο αυτόν rece. 
Stob.

443 α ούδέν’ DM : οΰδέν AF : ούδένα Stob. |¡ όπωστιοΰν ADM : 
δπως τί γε οδν F  : όπωστισγεοϋν Stob. : όπωστιοΰν αν 
Hartman : όπ. γ' αν Burnet μήν Α : μέν Α : γε μήν 
fetobacus 

b τέλεον A-FD Stob. :
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•que el tal, habiendo recibido un depósito de oro o plata 
tab ría  de sustraerlo? ¿Quién dirías que habría de pensar 
que lo había hecho él antes que los que no sean de su con- 443 
•dición? a

— Nadie habría— contestó.
— ¿Y así, estará nuestro hombre bien lejos de cometer 

sacrilegios, robos o traiciones privadas o públicas contra 
los amigos o contra las ciudades?

— Bien lejos.
— Y  no será infiel en modo alguno ni a sus juramentos 

ni a sus otros acuerdos.
— ¿Cómo habría de serlo?
— Y  los adulterios, el abandono de los padres y  el menos

precio de los dioses serán propios de otro cualquiera, pero 
no de él (1).

— De otro cualquiera, en efecto— contestó.
— ¿Y la caasa de todo eso no es que cada una de las b 

■cosas que hay en él hace lo suyo propio, tanto en lo que 
toca a gobernar como en lo que toca a obedecer?

— Esa y no otra es la causa.
— ¿Tratarás, pues, de averiguar todavía si la justicia, eg 

cosa distinta de esta virtud que produce tales hombres ν 
tales ciudades?

— No, por Zeus— dijo.
X V II. — Cumplido está, pues, enteramente nuestro en

sueño: aquel presentimiento que referíamos de que, una

(1) Como se indicó en la nota anterior, Platón reproduce en este 
pasaje la concepción común del hombre justo con su honestidad y 
lealtad en la vida pública y en la privada, incluida la nota de ευσέβεια 
o piedad, considerada como justicia para con los dioses. Pero ai 
-talea son las notas exteriores y visibles de la justicia, su raíz es la 
que se ha expuesto ya al considerarla en la ciudad, y que ahora va 
a aplicarse al individuo.



τής πόλεως οίκί^ειν κατά θεόν τινα εις αρχήν τε 
c και τύπον τινά τής δικαιοσύνης κινδυνεύομεν έμ- 

βεβηκέναι.
Παντάπασιν μέν ουν.
Τό δέ γε ήν άρα, ώ Γλαυκών—δι’ δ καί ωφε

λεί—εϊδωλόν τι τής δικαιοσύνης, τό τον μέν σκν- 
τοτομικόν φύσει όρθώς εχειν σκυτοτο μ'εϊν καί 
άλλο μηδέν πράττει ν, τον δέ τεκτονικόν τεκταίνε- 
σθαι, και τάλλα  δή ουτω.

Φαίνεται.
Τό δέ γε  αληθές, τοιουτον μέν τι ήν, ώς εοικεν, 

Α ή δικαιοσύνη, άλλ* ού ττερί τήν I εξω πραξιν τω ν  
αυτού, άλλά περί τήν εντός, ώς αληθώς περί 
εαυτόν καί τά  έαυτοΰ, μή έάσαντα τάλλότρια  
ττράττειν έκαστον έν αύτω μηδέ πολυπραγμονεϊν 
προς άλληλα τά  έν τή ψυχή γένη, άλλά ιω  δντι 
τά  οίκεϊα εύ θέμενον και άρξαντα αύτόν αύτου καί 
κοσμήσαντα καί φίλοι; γενόμενον έαυτω καί συναρ- 
μόσαντα τρία όντα, ώσπερ όρους τρεις άρμονίας 
άτεχνώς·, νεάτης τε καί υπάτης καί μέσης, καί εΐ 

« άλλα άττα μεταξύ τυγχάνει δντα, πάντα ταΰτα  
συνδήσαντα καί παντάπασιν ενα γενόμενον έκ 
πολλώ ν, σώφρονα καί ήρμοσμένον, ουτω δή 
πράττειν ήδη, εάν τι ττράττη ή περί χρημάτων  
κτήσιν ή περί σώματος θεραπείαν ή καί πολιτικόν 
τι ή περί τά  ίδια συμβόλαια, έν πασι το ύ το ι  
ήγούμενον καί όνομά3οντα δικαίαν μέν καί καλήν

c ώφέλει A st: ωφελεί codd. Ü μέν τι codd. : τι Stob. 
ά έαυτόν FDM Stob. : -ών A ¡j αύτόν... έαυτω FDM Stob. : om.

A ¡| καί εΐ ΙΌ  Stob. : ti καί ΑΜ
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vez que empezáramos a fundar nuestra ciudad, podríamos, 
cor» la ayuda de algún dios, encontrar un cierto principio c 
e imagen de la justicia (1).

— Bien de cierto.
— Teníamos, efectivamente, Glaucón, una cierta semblan

za de la justicia, que, por ello, nos ha sido de provecto: 
aquello de que quien por naturaleza es zapatero debe hacer 
zapatos y  no otra cosa, y  el que constructor, construcciones, 
y  así los demás.

— Tal parece.
— Y  en realidad la justicia parece ser algo así, pero no 

en lo que se refiere a la acción exterior del hombre, sino d 
a la interior sobre sí mismo y  las cosas que en él hay; 
cuando éste no deja que ninguna de ellas haga lo que es 
propio de las demás, ni se interfiera en las actividades de 
los otros linajes que en el alma existen, sino que, dispo
niendo rectamente sus asuntos domésticos, se rige y  orde
na y  se hace amigo de sí mismo y  pone de acuerdo sus tres 
elementos exactamente como los tres términos de una 
armonía, el de la cuerda grave, el de la alta, el de la me
dia (2) y  cualquiera otro que pueda haber entremedio; 
y  después de enlazar todo esto y  conseguir de esta variedad 
su propia unidad, entonces es cuando, bien templado y 
acordado, se pone a actuar así dispuesto ya en la adquisi
ción de riquezas, ya en el cuidado de su cuerpo, ya en la 
política, ya en lo que toca a sus contratos privados, y  en 
todo esto juzga y  denomina justa y  buena a la acción que

(1) Cf- 431 d-e. Conforme a lo dicho allí, se ha comenzado por 
bascar la justicia en algo de mayor extensión (la ciudad), donde 
era más fásil intuirla, para luego observarla en el individuo; ahora 
hace ver que aquella justicia observada en la ciudad no era más 
que una imagen o semblanza de la verdadera justicia que se halla 
en el hombre cuando cada una de las partes de su alma hace lo que 
le es propio. Aquella imagen o semblanza es, sin embargo, útil, 
porque nos conduce a la realidad. Otros interpretan la mente pla
tónica de manera distinta y ven en el proceso una elevación a la 
pura idea de justicia desde sus distintas manifestaciones o revela
ciones parciales (είδωλα), así en el Estado como en el individuo: la 
fórmula «hacer cada uno lo suyo» no sería más que una de estas 
imágenes o semblanzas.

(2) Los intérpretes modernos se inclinan a creer que el autor 
se refiere a las cuerdas correspondientes a las tre3 notas fundamen-
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πραξιν ή άν τούτην τήν εξιν σφ^η τε καί συν- 
απεργ03ηται, σοφίαν δέ τήν έπιστατουσαν τούτη

444 τή ττράξει έπιστήμην, άδικον δέ ττράξιν I ή άν άεί 
α τούτην λύη, άμαθίαν δέ τήν τούτη αύ επιστάτου - 

σαν δόξαν.
Γίαντάπασιν, ή δ1 ός, ώ Σώκρατες, άληθή λέ

γεις
Εϊεν, ήν δ* εγώ* τον μέν δίκαιον και άνδρα και 

ττόλιν και δικαιοσύνην, δ τυγχάνει έν αύτοις όν, 
εί φαΐμεν ηύρηκέναι, ούκ άν ττάνυ τι, οίμαι, δόξαι- 
μεν ψεύδεσθαι.

Μά Δία ού μέντοι, εφη.
Φώμεν άρα;
Φώμεν.

XV  ! 11. "Εστω δή, ήν δ’ εγώ* μετά γάρ τοΰτο  
σκεπτέον, οϊμαι, αδικίαν,

Δήλον.
b Ούκοΰν στάσιν τινά αύ τριών όντων I τούτων  

δει αύτήν εϊναι καί πολυττραγμοσύνην καί άλλο- 
τριοττραγμοσύνηυ και έπανάστασιν μέρους τινός 
τώ  δλω τής ψυχής, ΐν* άρχη έν αύτή ού ττροσ- 
ήκον, αλλά τοι ούτου όντος φύσει οιου πρέπειν αύτώ  
δουλεύειν, τώ  δ" ού δουλεύειν αρχικού γένους 
δντι; τοιαυτ’ άττα, οΐμαι, φήσομεν και τήν τούτων  
ταραχήν και πλάνην είναι τήν τε αδικίαν και 
ακολασίαν και δειλίαν και άμαθίαν καί συλλήβδην  
πάσαν κακίαν.

444 b τώ 8’ ού Burnet : του S’ αδ codd,. Stob,
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ocnserve y  corrobore ese estado, y  prudencia, al conoci
miento que la presida, y  acción injusta, en cambio, a la 444 
que destruya esa disposición de cosas, e ignorancia, a la a 
opinión que la rija (1).

— Verdad pura es, Sócrates, lo que dices— observó.
■—-Bien— repliqué— ; creo que no se diría que mentíamos 

si afirmáramos que habíamos descubierto al hombre justo 
y  a la ciudad justa y la justicia que en ellos hay.

■—·Νο, de cierto, por Zeus— dijo.
—  ¿Lo afirmaremos, pues?
— Lo afirmaremos.
X V III. — Bien— dije— , después de esto creo que hemos 

de examinar la injusticia (2).
— Claro está.
— -¿No será necesariamente una sedición de aquellos tres b 

elementos, su empleo en actividades diversas y  ajenas y  la 
sublevación de una parte contra el alma toda para gober
nar en ella sin pertenecerle el mando, antes bien, siendo 
esas partes tales por su naturaleza que a la lina le con
venga estar sometida y  a la otra no, por ser especie regi
dora? Algo así diríamos, creo yo, y  añadiríamos que la 
perturbación y extravío de estas especies es injusticia e in
disciplina y  vileza e ignorancia y, en suma, total perver
sidad.

tales de la escala: primera (grave), octava (alta) y cuarta (media); 
-el escoliasta, en cambio, cuenta dos octavas con sus notas extremas 
(grave ν alta), y entiende por media la última de la primera octava, 
que es ia primera de la segunda y, por lo tanto, común a ambas. 
En uno u otro caso, las tres notas pueden seT llamadas «términos» 
{de intervalos armónicos). Platón deja entrever que la armonía debe 
alcanzar también a las notas intermedias comprendidas entre estas 
fundamentales, lo que, respecto de lo comparado, quiere decir que 
su división en tres elementos no es exhaustiva (Adam), Queda por 
observar que los vocablos usados en el original por Platón no ex
presan el tono de las notas, sino la posición de las cuerdas en el 
ocbacordio.

(1) Por primera vez se presenta aquí la oposición entre conoci
miento y opinión, que tendrá ulterior y amplio desarrollo.

(2) E l tema de la injusticia será tratado extensamente en loa 
libros V III y IX ; aquí no. hay más que un bosquejo preliminar en 
que Platón saca las consecuencias inmediatas de lo tratado y recoge 
conceptos de la opinión común acerca de aquélla, como lo ha hecho 
antea con la, justicia (cf. nota de pág. 104).



c Ταύτά μέν ούν ταυτα, I εφη. ·
ΟύκοΟν, ήν δ’ εγώ, και τό άδικα πράττειν και 

τό άδικειν και αΟ τό δίκαια ποιεΐν, ταυτα ττάντα 
τυγχάνει όντα κατάδηλα ήδη σαφώς, ε’ίττερ και ή 
αδικία τε και δικαιοσύνη ;

Π ώ ςδ ή ;
"Οτι, ήν δ5 εγώ, τυγχάνει οΟδέν διαφέροντατών 

υγιεινών τε και νοσωδών, ώς εκείνα εν σώματι, 
ταυτα έν ψυχή.

Πη ; εφη.
Τά μέν ττου υγιεινά υγίειαν εμποιεί, τά  δέ νο

σώδη νόσον.
Ναί.
Ουκοΰν και τό μέν δίκαια ττράττειν δικαιοσύνην 

d έμττοιει, τό δ* άδικα I άδικίαν;
* Ανάγκη.
’Έ σ τι δέ τό μέν υγίειαν ττοιεΐν τά  έν τώ  σώματι 

κατά φύσιν καθιστάναι κρατεΐν τε και κρατεΐσθαι 
ύττ" άλλήλων, τό δέ νόσον τταρά φύσιν άρχειν τε 
και άρχεσθαι άλλο ύττ* άλλου.

)/ ρ  fbaTi γαρ.
Ούκουν αυ, εφην, τό δικαιοσύνην έμττοιείν τά  

έν τη ψυχή κατά φύσιν καθιστάναι κρατεΐν τε και 
κρατεΐσθαι ύττ’ άλλήλοον, τό δέ άδικίαν παρά φύ
σιν άρχειν τε και άρχεσθαι άλλο ύ π ’ ά λ λ ο υ ;

Κομιδη, εφη.
Α ρετή μέν άρα, ώς εοικεν, ύγίειά τέ τις άν εΐη

b ταύτά ADM : ταυτα F  : αύτά Stob.
c τό δίκαια F  Stob. : τά S. cett.
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■—-Eso precisamente— dijo.
— Así, pues— dije yo— , el hacer cosas injustas, el violar 

la justicia e igualmente el obrar conforme a ella ¿son cosas 
todas que ahora distinguimos ya con claridad, si es que 
hemos distinguido la injusticia y  la justicia?

— -¿Cómo es ello?
— Porque en realidad— dije— en nada difieren de las 

cosas sanas ni de las enfermizas, ellas en el alma como 
éstas en el cuerpo.

—  ¿De qué modo?— preguntó.
— Las cosas sanas producen salud, creo yo; las enfermi

zas, enfermedad.
— Sí.
— ¿Y el' hacer cosas justas no produce justicia, y  el 

obrar injustamente, injusticia?
— Por fuerza.
— Y  el producir salud es disponer los elementos que hay 

€ii el cuerpo de modo que dominen o sean dominados entre 
sí conforme a naturaleza; y  el producir enfermedad es hacer 
que se manden u obedezcan unos a otros contra natura
leza (1).

— Así es.
— ¿Y el producir justicia— dije— no es disponer los ele

mentos del alma para que dominen o sean dominados entre 
sí conforme a naturaleza; y  el producir injusticia, el hacer 
que se manden u obedezcan unos a otros contra natura
leza?

•—-Exactamente— replicó.
— Así, pues, según se ve, la virtud será una cierta salud,

{1) Es la concepción hipocrática de la salud y de la enfermedad: 
según Hipócrates, la salud consiste en la buena proporción y la 
buena mezcla de la sangre, la flema y la bilis; cuando hay exceso 
o defecto de alguno de estos humores o están separados o defectuosa
mente mezclados, se produce la enfermedad.
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e καί κάλλος και εύεξία 1 ψυχής, κακία δέ νόσος τ* 
καί αίσχος και ασθένεια.

* Εστιν ουτω.
τΑρ’ ούν ου καί τά  μέν καλά έτητηδεύματα εις 

αρετής κτήσιν φέρει, τά  δ1 αισχρά εις κακίας;
3Α νά/κ η.
X IX . Τό δή λοιπόν ήδη, ώς εοικεν, ήμΐν έστι 

σκέψασθαι πότερον αυ λυσιτελει δίκαιά τε πρά τ-
445 τειν καί I καλά έπιτηδεύειν καί είναι δίκαιον, έάντε 

λανθάνη έάντε μή τοιουτος ών, ή άδικειν τε καί 
άδικον είναι, έάνπερ μή διδώ δίκην μηδέ βελτίων 
γίγνηται κολα^όμένος.

/Α λ λ 5, εφη, ώ Σώκρατες, γελοϊον εμοιγε φαίνε
ται τό  σκέμμα γίγνεσθαι ήδη, ε! του μέν σώματος 
τής φύσεως διαφθειρομένης δοκει ου βιωτόν είναι 
ουδέ μετά πάντων σιτίων τε καί ποτώ ν καί παν
τός πλούτου καί πάσης αρχής, τής δέ αυτού τού- 

ι του ω £¿5 μεν φύσεως ταραττομένης καί I διαφθει- 
ρομένης βιωτόν άρα εσται, έάνπερ τις ποιή δ άν 
βουλήθή άλλο πλήν τούτο όπόθεν κακίας μέν καί 
αδικίας άπαλλαγήσεται, δικαιοσύνην δέ καί άρε- 
τήν κτήσεται, έπειδήπέρ έφάνη γε δντα έκάτερα 
οϊα ήμεϊς διεληλύθαμεν.

Γελοϊον γάρ, ήν δ* έγώ* άλλ* δμως έπείπερ 
ενταύθα έληλύθαμεν, όσον οΐόν τε σαφέστατα κάτ
ι δεΐν δτι ταυτα ούτως εχει ού χρή άποκάμνειν.

"Ηκιστα, νή τον Δία, εφη, πάντων άποκμητέον.
<’■ Δεύρο νυν, I ήν δ’ έγώ, ΐνα καί ίδης δσα και

445 b άκοκμητέον Bekker : άποκν- codd. Stob.
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belleza y  bienestar del alma; y  el vicio, enfermedad, feal- e 
dad y  flaqueza de la misma.

— Así es,
— ¿Y no es cierto que las buenas prácticas llevan a la 

consecución de la virtud y  las vergonzosas a la del vicio?
— Por fuerza.
X IX . — Ahora nos queda, según parece, investigar si 

conviene obrar justamente, portarse bien y  ser justo, pase 445· 
o no inadvertido el que tal haga, o cometer injusticia y 
ser injusto, con tal de no pagar la pena y  verse reducido 
a mejorar por el castigo.

— Pues a mí, ¡oh Sócrates!— dijo— , me parece ridicula 
esa investigación si resulta que, creyendo, como creemos, 
que no se puede vivir una vez trastornada y destruida la 
naturaleza del cuerpo, aunque se tengan todos los alimen
tos y  bebidas y  toda clase de riquezas y  poder, se va a 
poder vivir cuando se trastorna y  pervierte la naturaleza 6 
de aquello por lo que vivimos (1), haciendo el hombre 
cuanto le venga en gana, excepto lo que le puede llevar a 
escapar del vicio y  a conseguir la justicia y  la virtud. Esto 
suponiendo que una y  otra se revelen tales como nosotros 
hemos referido.

— Ridículo de cierto— dije— , pero de todos modos, pues
to que hemos llegado a punto en que podemos ver con la 
máxima claridad que esto es así, no hemos de renunciar a 
ello por cansancio.

— No, en modo alguno, por Zeus— r̂eplicó— ; no hay que 
renunciar.

— Atiende aquí, pues— dije— para que veas cuántas son c

(I) Es decir, el alma, conforme a lo  que se dijo ("353 d). Nota
ble pensamiento el que sigue» de que la vida del hombro malvado 
y disoluto sólo recobra su valor cuando aquél empieza a actuar para 
salir del vioio y recobrar la virtud.



είδη εχει ή κακία, ώς έμοι δοκεϊ, ά γε δή και άξια
θέας,

"Επομαι, εφη* μόνον λέγε.
Και μην, ήν δ’ εγώ, ώσττερ άπό σκοπιάς μοι 

φαίνεται, επειδή ενταύθα άναβε βήκα μεν του λόγου, 
εν μέν είναι είδος τής άρετής, άττειρα δέ τής κα
κίας, τέτταρα δ" έν αυτοίς άττα ών και άξιον έττι- 
μνησθήναι.

Πώς λέγεις; εφη.
"Οσοι, ήν δ’ εγώ, ττολιτειών τρόττοι είσιν είδη 

εχοντες, τοσοΰτοι κινδυνεύουσι και ψυχής τρόττοι 
είναι.

Πόσοι i δ ή ;
Πέντε μέν, ήν δ’ εγώ, ττολιτειών, πέντε δέ 

ψυχής.
Λέγε, εφη, τίνες.
Λέγω, είπον, ότι εις μέν ουτος όν ημείς διελη- 

λύθαμεν πολιτείας εΐη άν τρόπος, έπονομασθείη δ1 
αν και διχή* έγγενομένου μέν γάρ άνδρός ενός έν 
τοϊς άρχουσι διαφεροντος βασιλεία άν κληθείη, 
πλειόνων δέ αριστοκρατία.

* Αληθή, εφη.
Τούτο μέν τοίνυν, ήν δ1 εγώ, έν εΐδος λέγω· 

ούτε γάρ άν πλείους ούτε εΤς έγγενόμενοι I κινή- 
σειεν άν τών άξιων λόγου νόμων τής πόλεως, 
τροφή τε και παιδεία χρησάμένος ή διήλθομεν.

Ου γάρ είκός, έφη.
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las especies que, a mi parecer, tiene el vicio: por lo menos 
las más dignas de consideración.

— Te sigo atentamente— repuso él— . Ve diciendo.
— Pues bien— dije— , ya que hemos subido a estas altu

ras de la discusión, se me muestra como desdé una atalaya 
que liay una sola especie de virtud e innumerables de 
vicio (1); bien que de estas últimas son cuatro las más 
dignas de mencionarse.

—  ¿Cómo lo entiendes?— preguntó.
— Cuantos son los modos de gobierno con forma pro

pia—'dije— , tantos parece que son los modos del alma.
—  ¿Cuántos? é
— Cinco— contesté— , los de gobierno; cinco, los del alma.
— Dime cuáles son— dijo.
— Afirmo— dije— que una manera de gobierno es aquella 

de que nosotros hemos discurrido, la cual puede recibir dos 
denominaciones; cuando un hombre solo se distingue entre 
los gobernantes, se llamará reino, y  cuando son muchos, 
aristocracia (2).

— Verdad es— dijo.
— A esto lo declaro como una sola especie— observé— ; 

porque, ya sean muchos, ya uno solo, nadie tocará a las * 
leyes importantes de la ciudad si se atiene a la crianza y 
educación que hemos referido.

— No es creíble— contestó.

{1) Este principio de la unidad de la virtud y variedad del vicio 
había sido desde antiguo profesado por los pitagóricos y fué después 
repetido por Aristóteles (EL Nic. 1106 6).

(2) En verdad, Platón nos ha presentado a los gobernantes de 
su ciudad como una clase, y, por tanto, como una pluralidad; aquí 
apunta que el gobernante puede ser uno solo y distintas indicaciones 
<su el resto de la obra (V II 540, IX  576 y 587)  nos llevan a la con
clusión de que considera a la monarquía sólo como una forma espe
cial de aristocracia. En el Político, por el contrario (302 y siga.), al 
hacer la clasificación de los regímenes en monarquías, aristocracias 
y demoaraciaa con los tres tipo3 degenerados correspondientes, se 
marca una distinción fundamental entre los dos primeros.



Η

449 I. Α γαθήν μέν τοίνυν τήν τοιαύτην ιτόλιν τε
©

και πολιτείαν καί όρθήν καλώ, καί σνδρα τ6ν  
τοιουτον* κακάς 6έ τάς αλλας καί ημαρτημένα?, 
εϊπερ αυτη όρθή, περί τε πόλεων διοικήσεις καί 
περί ιδιωτών ψυχής τρόπου κατασκευήν, έν τ έ τ -  
ταρσι πονηριάς εΐδεσιν οϋσας.

Ποιας δή ταύτα ς; εφη.
Και εγώ μέν ήα τάς εφεξής έρών, ώς μοι έφαί- 

é νοντο έκασται I εξ άλλήλων μεταβαίνειν* ό δέ 
Πολέμαρχος—σμικρόν γάρ άπωτέρω του Ά δει-  
μάντου καθήστο — έκτείνας τήν χεΐρα καί λαβόμε- 
νος του ίματίου άνωθεν αυτοΰ παρά τον ώμον, 
έκεϊνόν τε προσηγάγετο καί προτείνας εαυτόν ελε- 
γεν άττα προσκεκυφώς, ών άλλο μέν ουδέν κατ- 
ηκούσαμεν, τόδε δέ* Άφήσομεν ουν, εφη, ή τί 
δ ράσο μεν;

*Ηκιστά γε, εφη ό ’Αδείμαντος μέγαήδη λέγων.
Και εγώ, Τί μάλιστα, εφην, υμείς ουκ άφίετε;
Σέ,. ή δ* δς. 

c "Οτι, εγώ είπον, τί μάλιστα;
Άπορραθυμειν ήμϊν δοκεΐς, εφη, καί είδος δλον

449 α £φη FDM : om. Α '
c οτι, έγώ rece. : έτι έγώ oodd.

V

I. — Tal es, pues, la clase de ciudad y  de constitución 449
út

que yo califico de buena y recta, y  tal la clase de kombre; 

ahora bien, si éste es bueno, serán malos y  viciosos los 

demás tipos de organización política o de disposición del 

carácter de las almas individuales, pudiendo esta su mal

dad revestir cuatro formas distintas.

—  ¿Cuáles son esas formas?— preguntó.

Y  yo iba a enumerarlas una por una, según el orden en 

que me parecían nacer unas de otras, cuando Polemarco,  ̂

que estaba, sentado algo lejos de Adimanto, extendió el 

brazo, y  cogiéndole de la parte superior del manto, por 

junto al hombro, lo atrajo a sí, e inclinado hacia él, le 

dijo al oído unas palabras de las que no pudimos entender 

más que lo siguiente:— ¿Lo dejamos entonces— dijo— o qué 

hacemos?

— De ningún modo— respondió Adimanto hablando ya 

en voz alta.

Entonces, yo: — ¿Qué es eso— pregunté— que no vais 

a dejar vosotros?

— A ti-— contestó.

— Pero ¿por qué razón?— pregunté.

■— Nos parece— contestó— que flaqueas e intentas sus-
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ου τό  ελάχιστον έκκλέτττειν του λόγου ινα μή 
διέλθης, καί λήσειν οιηθήναι εϊπών αυτό φαύλως? 
ώς άρα περί γυναικών τε και τταίδων παντι δήλον 
δτι κοινά τά  φίλων εσται.

Ουκουν όρθώς, εφην, ώ Ά δείμαντε;
Ναί, ή δ* ος. άλλα τό  όρθώς τούτο, ώσπερ 

τάλλα, λόγου δεΐται τίς ό τρόπος τής κοινωνίας' 
ττολλοι γάρ άν γένοιντο. μή οΟν παρής δντινα 

d σύ λέγεις* ώς ημείς πάλαι I περιμένομεν οίόμενοί 
σέ που μνησθήσεσθαι παιδοποιίας τε πέρι, πώς 
παιδοποιήσονται, και γενομένους πώ ς θρέψουσιν* 
και όλην τούτην ήν λέγεις κοινωνίαν γυναικών τε 
και παίδων μέγα γάρ τι οΐόμεθα φέρειν και δλον 
εις πολιτείαν όρθώς ή μή όρθώς γιγνόμενον. νυν 
ούν, επειδή άλλης έπιλαμβάνη πολιτείας πριν 
ταυτα ίκανώς διελέσθαι, δέδοκται ήμίν τοϋτο δ σΟ 

46© ήκουσας, τό σέ I μή μεθιέναι πριν άν ταυτα πάντα  
α ώσπερ τάλλα διέλθης.

Και έμέ τοίνυν, ό Γλαυκών εφη, κοινωνόν τής , 
ψήφου ταύτης τίθετε.

Ά μέλει, εφη ό Θρασύμαχος, πασι ταυτα δεδο- 
γμένα ήμΐν νόμιζε, ώ Σώκρατες.

II. Οϊον, ήν δ’ εγώ, ειργάσασθε έπιλαβόμενοί 
μου. όσον λόγον πάλιν, ώσπερ έξ άρχής, κινείτε 
περί τής πολιτείας* ήν ώς ήδη διεληλυθώς εγωγε 
εχαιρον, άγαπών εΐ τις έάσοι ταυτα άποδεξάμενός 

b ώς τότε έρρήθη. ά νυν υμείς I παρακαλοΰντες ουκ 
ίστε όσον έσμόν λόγων έπεγείρετε* δν ορών εγώ  
παρήκα τότε, μή παράσχοι. πολυν όχλον.
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traer y  no tratar todo un aspecto, y  no el menos impor
tante, de la cuestión: crees, por lo visto, que no advertimos 
cuán a la ligera lo has tocado, diciendo, en lo relativo a 
mujeres e hijos, que nadie ignora cómo las cosas de los 
amigos han de ser comunes (1).

— jY  no estoy en lo cierto, Adimanto?—dije.
— Sí— respondió— ·. Pero esa certidumbre necesita tam

bién, como lo demás, de alguna aclaración que nos muestre 
en qué consiste tal comunidad. Pues ésta puede ser de 
muchas maneras. No pases por alto, pues, aquella a la 
cual tú te refieres; porque, en lo que a nosotros respecta, 
hace ya tiempo que venimos esperando y  pensando que ¿ 
ibas a decir algo sobre cómo será la procreación de des
cendientes, la educación de éstos una, vez nacidos y, en 
una palabra, esa comunidad de mujeres e hijos que dices. 
Consideramos, en efecto, que es grande, mejor dicho, capi
tal la importancia de que en una sociedad vaya esto bien 
o mal. Por eso, viendo que pasas ά otro tipo de constitu
ción sin haber definido suficientemente este punto, hemos 
decidido, como acabas de oír, no dejarte mientras no hayas 450
tratado todo esto del mismo modo que lo demás. α

—Pues bien—dijo Glaucón— , consideradme también a 
mí como votante de ese acuerdo.

—No lo dudes—dijo Trasímaco— ; ten entendido, Só
crates, que esta nuestra decisión es unánime.

II .  — ¡Qué acción la vuestra—exclamé—al echaros de 
ese modo sobre mí! ¡Qué discusión volvéis a promover, 
como en un principio, acerca de la ciudad! Yo estaba tan 
contento por haber salido ya de este punto, y me alegraba 
de que lo hubieseis dejado pasar, aceptando mis palabra 
de entonces; y ahora queréis volver a él, sin saber qu¿ en- b
jambre de cuestiones levantáis con ello. Yo sí que !o pre
veía, y por eso lo di de lado entonces, para que no nos diera 
tanto quehacer.

(1) IV  423 e. Cf. pág. L X X V III.
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Τί δ έ ; ή 6S os ό Θρασύ μαχος* χρυσοχοήσον- 
τας οίει τούσδε νυν ένθάδε άφίχθαι, άλλ* ου λόγων  
άκουσο μένους;

Ναί, είπον, μετρ ίων γε.
Μέτρον δέ γ\  εφη, ώ Σώκρατες, ό Γλαυκών, 

τοιούτων λόγων άκούειν δλος ό ¡3ίος νουν εχου- 
σιν. αλλά τό μέν ήμέτερον εα’ σύ δέ περί ών 
έρωτώμεν μηδαμώς άποκάμης ή σοι δοκεϊ δι- 

c εξιών, τίς ή ί κοινωνία τοΐς φύλαξιν ή μΐν τταίδων 
τε ττέρι και γυναικών εσται καί τροφής νέων ετι 
δντων, τής έν τώ  μεταξύ χρόνω γιγνομένης γενέ- 
σεώς τε καί τταιδείας, ή δή έπιπονωτάτη δοκεϊ 
εϊναι. πειρώ ουν είπεΐν τίνα τρόπον δει γίγνε
σθαι αυτήν.

Ου ρόδιον, ώ εΟδαιμον, ήν δ* έγώ, διελθεΐν* 
ττολλάς γάρ απιστίας εχει ετι μάλλον των έμπρο
σθεν ών διήλθομεν. και γάρ ώς δυνατά λέγεται, 
άπιστοΐτ’ άν, και ειότι μάλιστα γένοιτο, ώς άριστ* 

d  άν εΐη ταυτα, και 1 ταυτη άπιστήσεται. διό δή 
και όκνος τις αυτών άπτεσθαι, μή ευχή δοκή είναι 
ό λόγος, ώ φίλε εταίρε.

Μηδέν, ή δ* δς, όκνει* οΰτε γάρ άγνώμονές οΟτε 
άπιστοι ούτε δύσνοι οί άκουσόμενοι.

Και έγώ είπον* *ü) άριστε, ή που βουλόμενός 
με παραθαρρύνειν λέγεις;

* Εγωγ*, εφη.
Παν τοίνυν, ήν δ* έγώ, τουναντίον ποιείς, π ι-

450 c οΰν FDM : άν Α ; δή Bailer 
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— ¿Pues qué?— dijo Trasímaco— . ¿Crees que éstos han 
venido aquí a fundir oro o a escuchar una discusión? (1).

— Sí— asentí— , una discusión mesurada.
— Pero para las personas sensatas— dijo Glaucón— , no 

hay, Sócrates, otra medida que limite la audición de tales 
debates sino la vida entera (2). No te preocupes, pues, por 
nosotros; y  en cuanto a ti, en modo alguno desistas de 
decir lo que te parece sobre las preguntas que te hacemos: 
explica qué clase de comunidad se establecerá entre núes- e 
tros guardianes (3), por lo que toca a sus mujeres e hijos, 
y  cómo se criará a éstos mientras sean aún pequeños, en 
■el período intermedio entre el nacimiento y  el comienzo 
de la educación (á), durante el cual parece ser más pe
nosa que nunca su crianza. Intenta, pues, mostrarnos de 
qué manera es preciso que ésta se desarrolle,
. —No es tan fácil, bendito Glaucón—dije— , el expo
nerlo, pues ha de provocar muchas más dudas todavía 
que lo discutido antes. Porque o no se considerará tal 
vez realizable lo expuesto, o bien, aun admitiéndolo como 
perfectamente viable, se dudará de su bondad. Por lo d 
cual me da cierto reparo tocar estas cosas, no sea, mi que
rido amigo, que parezca cuanto digo una aspiración qui
mérica.

—Nada temas—dijo— . Pues no son ignorantes, incré
dulos ni malévolos quienes te van a escuchar.

Entonces pregunté yo: — ¿Acaso hablas así, mi buen 
amigo, porque quieres animarme?

(1) Ea una expresión proverbial aplicada a aquellos que dejan 
lo que lea importa por dedicarse a otras empresas más atractivas, 
pero menos útiles.

(2) Aunque ea Glaucón quien tabla, sus palabras bien pudieron 
haber sido pronunciadas por el Sócrates histórico, tan amigo de las 
discusiones filosóficas. Sólo que para Sócrates ni aun la misma vida 
es medida apropiada para limitar estos debates, que continuarán 
incluso en el otro mundo: cf. VI 498 d. Obsérvese el juego de pala· 
bras entre μέτριων y μέτρον, como en 604 c.

(3) Platón va a describir únicamente la organización y educación 
•de la clase de los guardianes, desentendiéndose de artesanos y la
bradores, lo cual le valió severas críticas de Aristóteles Pol. 1264 a.

(4) En Leyes 794 c se caloulan seis años entre el nacimiento y la
educación.
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στεύοντος μέν γάρ έμου έμοί είδέναι ά λέγω , κα
ί λώς εΐχεν ή παραμυθία* έν γάρ 1 φρονίμοις τε καί 

φίλοις περί των μεγίστων τε και φίλων τάληθή  
είδότα λέγειν ασφαλές καί θαρραλέον, άπιστονντα  
δέ και ^ητουντα άμα τούς λόγους ποιεισθαι, ό δή 
έγώ δρω, φοβερόν τε καί σφαλερόν, ου τι γέλω τα  

461 όφλεΐν—-παιδικόν γάρ τοΰτό γ ε —άλλά μή σφαλείς
* τής άληθείας ου μόνον αυτός, άλλά και τους φίλους 

συνετπσττασάμενος κείσομαι περί ά ήκιστα δει 
σφάλλεσθαι. προσκυνώ δέ ’Αδράστειαν, ώ Γλαυ
κών, χάριν ού μέλλω λέγειν ελπίζω γάρ ουν 
ελαττονάμάρτημα άκουσίωςτινός φονέα γενέσθαι ή 
άπατεώνα καλών τε και αγαθών και δικαίων νομί
μων πέρι. τούτο ούν τό κινδύνευμα κινδυνεύειν 

i έν έχθροΤς κρεϊττον ή φίλοις, ώστε ούκ εύ 1 με 
παραμυθή.

Και ό Γλαυκών γελάσας, ’Α λλΥ  ώ ΣώκρατεςΓ 
εφη, εάν τι πάθωμεν πλημμελές υπό του λόγου, 
άφίεμέν σε ώσπερ φόνου και καθαρόν είναι και μή 
άπατε ώνα ή μών. άλλά θαρρήσας λέγε.

"Αλλά μέντοι, εΐπον, καθαρός γε και έκεΐ ό άφ- 
εθείς, ώς ό νόμος λέγει* εϊκός δέ γε, εΐπερ έκεΐ, 
κάνθάδε.

Λέγε τοίνυν, Ιφη, τούτου γ 1 ενεκα.
Λέγειν δή, εφην έγώ, χρή άνάπαλιν αύ νυν, ά  . 

τότε Ισως εδει έφεξής λέγειν* τάχα δέ ούτως άν 
όρθώς εχοι, μετά άνδρεΐον δραμα παντελώς διαπε-

451 α  ούκ εΰ Μοη. : εδ cett. ; οΰ Hermann
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— Sí, por cierto— asintió.
— Pues bien— repliqué— , consigues todo lo contrario. 

Porque si tuviera yo fe en la certeza de lo que digo, esta
rían bien tus palabras de estímulo. Pues puede sentirse 
seguro y  confiado quien habla, conociendo la verdad acerca 
de los temas más grandes y  queridos, ante un auditorio 
amistoso e inteligente; ahora bien, quien diserta sobre e 
algo acerca de lo cual duda e investiga todavía, ése se 
halla en posición peligrosa y  resbaladiza, como lo es ahora 
la mía, no porque recele provocar vuestras risas— eso sería 45 f
ciertamente pueril— , sino porque temo que, no acertando a
con la verdad, no sólo venga yo a dar en tierra, sino que 
arrastre tras de mí a mis amigos, y  eso en las cuestiones 
en que más cuidadosamente hay que evitar un mal paso.
Y  suplico a Adrastea (1), ¡oh Glaucón!, que mé perdone 
por lo que voy a decir: considero menos grave matar in
voluntariamente a una persona que engañarla en lo rela
tivo a la nobleza, bondad y  justicia de las instituciones.
Si ha de exponerse uno a este peligro, es mejor hacerlo 
entre enemigos que entre amigos; de modo que no haces b- 
bien en animarme (2).

Entonces se echó a reír Grlaucón y  dijo: —  Pues bien, 
Sócrates, si algún daño nos causan tus palabras, desde 
ahora te absolvemos, como en caso de homicidio, y  te de
claramos limpio de engaño con respecto a nosotros. Ha
bla, pues, sin miedo.

— Realmente— dije— , el absuelto queda en casos tales 
limpio, según la ley. Es natural, por tanto, que ocurra 
aquí lo mismo que allí (3).

— Buena razón— dijo— para que hables.

(1) Adrastea era la diosa encargada de castigar las palabras 
demasiado orgullosas o audaces, Cf. Esquilo· Prometeo 936: ot 
προσκυνοϋντες τήν Άδράστειαν σοφοί.

(.2) Tal vez hubiéramos debido preferir a ούκ εΰ, de ün ms. se
cundario, la lección común εδ, con la cual habría que traducir: «De 
modo que ¡sí que me animas bien!» La frase es irónica. Glaucón ha 
intentado dar ánimos a Sócrates diciéndole que está entre amigos, 
pero esto no ha contribuido más que a desalentarle, pues en casos 
tales es peor estar entre amigos que entre enemigos.

(3) «Aquí» es san nuestra disousión»; «allí» es «en caso de homicidios 
Sobre las leyes vigentes para este último caso, cf. Demóatenes 
X X X V II 58 y Platón Le.yea 869 e.
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ρανθέν τό γυναικειον αυ περαίνειν, άλλως τε και 
επειδή σύ ουτω προκαλή. ί 11. Άνθρώποις γάρ  
φυσι καί παίδευθεΐσιν ώς ημείς διήλΟομεν, κατ’ 
έμήν δόξαν ουκ εστ* άλλη ορθή τταίδων τε και 
γυναικών κτήσίς τε καί χρεία ή κατ’ εκείνην την 
ορμήν ίουσιν, ήνπερ τό πρώτον ώρμήσαμεν* έττε- 
χειρήσαμεν δέ που ώς άγέλης φύλακας τούς άν** 
δρας καθιστάναι τω  λόγω .

Ναι.
d 3 Ακολουθώ μεν ! το ί νυν καί τήν γένεσιν και τρο

φήν τταραττλησίαν άποδιδόντες, και σκοττώμεν εΐ 
ήμιν πρέπει ή ου.

Π ώ ς; εφη.
τ00δε. τάς 6ηλείας τών φυλάκων κυνών πάτε

ρα συμφυλάττειν οίόμεθα δεϊν άττερ άν οί άρρενες 
φυλάττωσι και συνθηρεύειν καί τάλλα  κοινή π ρά τ-  
τειν, ή τάς- μέν οϊκουρεΐν ένδον ώς άδυνάτους διά 
τον τώ ν σκυλάκων τόκον τε και τροφήν, τούς δέ 
ττονεϊν τε καί πάσαν επιμέλειαν εχειν περί τά  
ποίμνια;

Κοινή, εφη, πάντα* πλήν ώς άσθενεοτέραις 
χρώμεθα, τοΐς δέ ώς Ισχυροτέροις.

Ο Ιόν τ* ουν, Ιφην Ιγώ , έπί τά  αυτά χρήσθαί τινι 
άν μή τήν αύτήν τροφήν τε καί παιδείαν 

άποδιδφ ς;
Ουχ οϊόν τε.
Εί άρα ταϊς γυναιξίν έπΐ ταυτά χρησόμεθα και 

τοίς άνδράσι, ταύτά καί διδακτέον αύτάς.
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— Es necesario, pues— comencé— , que volvamos ahora 
utrás para decir lo que tal vez debíamos liaber dicho antes, 
en su lugar correspondiente; aunque, después de todo, 
quizá no resulte tampoco improcedente que, una vez c
terminada por completo la representación masculina, co
mience, sobre todo ya que tanto insistes, la femeni
na (1). III. Para hombres configurados por naturaleza 
y educación como hemos descrito no hay, creo yo, otras 
rectas normas de posesión y  trato de sus hijos y mujeres 
que el seguir por el camino en que los colocamos desde 
un principio. Ahora bien, en nuestra ficción emprendimos, 
según creo, el constituir a los hombres en algo así como 
guardianes de un rebaño.

— Sí.
— Pues bien, sigamos del mismo modo: démosles gene- d

ración y  crianza semejantes y  examinemos si nos conviene
o no.

— ¿Cómo?— preguntó.
— I)el modo siguiente. ¿Creemos que las hembras de los 

perros guardianes deben vigilar igual que los machos y  
cazar junto con ellos y  hacer todo lo demás en común, o 
han de quedarse en casa, incapacitadas por los partos y  
crianzas de los cachorros, mientras los otros trabajan y  
tienen todo el cuidado de los rebaños? (2).

— Harán todo en común— dijo— ; sólo que tratamos a las 
Tinas como a más débiles, y  a los otros como a más fuertes, e

—  ¿Y es posible*—dije yo— emplear a un animal en las 
mismas tareas, si no le das también la misma crianza y  
educación?

— No es posible.
— Por tanto, si empleamos a las mujeres en las mismas

(1) Los mimos de Sofrón, autor síracusano predilecto de Platón 
{cf. pá,g. X V III), se dividían en άνδρεΐοι y γυναικείοι. En los prime
ros, el protagonista o todos los personajes eran varones, al contrario 
■que en los segundos. Parece inferirse de este lugar que era costumbre 
representar primero un mimo «varonil», y después, uno «femenil».

(2) Aristóteles Pol. 1264 fe critica esté pasaje objetando que las pe- 
rras no tienen que atender al cuidado de su casa; pero Platón podría 
alegar que tampoco las mujeres de su ciudad tendrán que hacerlo. 
■Sin embargo, su afi marión es discutible, porque no existe, natural» 
mente, un paralelismo perfecto entie hombres y animales.
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452 Ναί.
Μουσική μέν έκείνοις τε και γυμναστική έδόθη.
Ναί.
Καί ταΐς γυναιξίν άρα τούτοο τώ  τέχνα καί τά  

περί τον ττόλεμον άποδοτέον καί χρηστέον κατά 
ταύτά.

Είκός έξ ών λέγεις, εφη.
" Ισως δή, εϊπον, τταρά τό  εθος γελοία άν φαί- 

νοιτο ττολλά ττερί τά  νυν λεγάμενα, εϊ πράξεται ή 
λέγεται.

Καί μάλα, εφη,
Τί, ήν δ* έγώ, γελοιότατον αυτών όρας; ή δήλα  

δή δτι γυμνάς τάς γυναίκας έν ταΐς παλαίστραις 
b γυμνα^ομένας μετά τω ν άνδρών, I ου μόνον τάς  

νέας, άλλά καί ήδη τάς πρεσβυτέρας, ώσπερ τούς 
γέροντας έν τοΤς γυμνο,σίοις, όταν £υσοΙ καί μή 
ήδεϊς τήν όψιν δμως φιλογυμναστώσιν;

Νή τον Δία, εφη* γελοϊον γάρ άν, ώς γε εν τώ  
παρεστώτι, φανείη.

Ούκουν, ήν δ’ έγώ, έπείπερ ώρμήσαμεν λέγειν, 
ου φοβητέον τά  τώ ν χαριέντων σκώμματα, όσα 
καί ο Ια άν εϊποιεν εϊς τήν τοιαύτην μεταβολήν γε-  

c νομένην καί περί τά  γυμνάσια I και περί μουσικήν 
καί ούκ έλάχιστα περί τήν τώ ν όπλων σχέσήν και 
ϊππων όχήσεις.

ΌρΘώς, Ιφη, λέγεις.
*Αλλ* έπείπερ λέγειν ήρξάμεθα, πορευι έον προς

452 α μέν codd. i μήν Richards || τε AFD : o mu Galenas : γε Ri
chards

116

tareas que a los hombres, menester será darles también 
las mismas enseñanzas (1).

— Sí. _ 4S2
— Ahora bien, a aquéllos les fueron asignadas la música α 

y  la gimnástica.
— Sí.
— Por consiguiente, también a las mujeres habrá que 

introducirlas en ambas artes, e igualmente en lo relativo 
a la guerra; y será preciso tratarlas de la misma manera.

— Así resulta de lo que dices— replicó.
— Pero quizá mucho de lo que ahora se expone-dije—  

parecería ridículo, por insólito, si llegara a hacerse como 
decimos.

— Efectivamente— dijo.
—  ¿Y qué es lo más risible que ves en ello?— pregunté 

yo— , ¿No será, evidentemente, el espectáculo de las mu
jeres ejercitándose desnudas en las palestras junto con los 
hombres, y no sólo las jóvenes, sino también hasta las an- b
cianas (2), como esos viejos que, aunque estén arrugados 
y  su aspecto no sea agradable, gustan de hacer ejercicio 
en los gimnasios?

— ¡Sí, por Zeus!— exclamó— . Parecería ridículo, al me
nos en nuestros tiempos.

— Pues bien— dije— , una vez que nos hemos puesto a 
hablar, no debemos retroceder ante las chanzas de los 
graciosos (3), por muchas y  grandes cosas que digan de 
semejante innovación aplicada a la gimnástica, a la mú- c
sica, y  no menos al manejo de las armas y  la monta de 
caballos.

— Tienes razón— dijo.
— Al contrario, ya que hemos comenzado a hablar, hay

(1) El autor se opone, en nombre de la naturaleza, a la opinión 
común en Grecia acerca de las mujeres, que eran consideradas como 
Beres completamente distintos de los hombres y, en cierto modo, 
inferiores. Cf. Jenof. Memor. I I  2, 5, Banq. I I  9, Econ. I I I  12; 
Leyes 780 e.

(2) Platón se inspira aquí en el uso de Esparta; cf. Plut. Lic. 14, 
Eurípides Andrórrmca 596 y sgs., Aristófanes Lisístrata 82, Platón 
Leyes 813 e, 833 c, etc.

(3) Cf. página L X X V III de nuestra Introducción.



το τραχύ του νόμου, δεηθεΐσίν τε τούτων μή τά  
αυτών ττράττειν, άλλα σπουδό^ειν, και ύπομνήσα- 
ctiu δτι.ού πολύς χρόνος έξ ού τοΐς " Ελλησιν έδό- 
κει αίσχρά είναι και γελοία άπερ νυν τοΐς πολλοίς 
των βαρβάρων, γυμνούς άνδρας όρασθαι, και δτε 
ήρχοντο των γυμνασίων πρώτοι μέν Κρήτες, 

d επειτα Λακεδαιμόνιοι, έξην τοΐς τότε άστείοις πάν
τα  ταυτα κωμφδειν. ή ούκ οίει;

* Εγωγε.
Ά λλ* επειδή, οίμαι, χρωμένοις άμεινον το ά πο- 

δύεσθαι του συ γ  καλύπτει ν πάιττα τά  τοιαύτα 
έφάνη, καί τό έν τοΐς όφθαλμοΐς δή γελοΐον έξερ- 
ρύη υπό του έν τοΐς λόγοις μηνυθέντος άρίστου* και 
τούτο ένεδείξατο, δτι μάταιος δς γελοιον άλλο τ ι  
ηγείται ή τό κακόν, και ό γελωτοποιεΐν επιχειρών 
προς άλλην τινά όψιν άποβλέπων [ώς γελοίου] 

e ή τήν I τού άφρονός τε και κακού, καί [καλού] αύ 
σπουδάζει προς άλλον τινά σκοπόν στησάμενος 
ή τον τού αγαθού.

Παντάπασι μέν ούν, εφη.
IV. ^Αρ" ούι> ού πρώτον μέν τούτο περί αύ των 

άνομολογητέον, εί δυνατά ή ου, καί δοτέον άμ- 
φισβήτησιν είτε τις φιλοπαίσμων είτε σπουδαστι
κός έθέλει άμφισβητήσαι, πότερον δυνατή φύσις ή

453 άν 1 θρωπίνη ή θήλεια τή τού άρρενος γένους κοι- 
α νωνήσαι εις άπαντα τά  εργα ή ούδ* εις εν, ή είς τά

d δς γελοΐον... καί codd. : secl. Cobet [| ή Cobet : ώς γελοίου ή' 
codd.

e και αύ Stallbaum : καί καλοϋ αύ codd. Stob. : om. Θ jj αύτών· : 
F 2 : -6ν cett.
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que marchar en derechura hacia lo más escarpado de nues
tras normas, y  rogar a esos que, dejando su oficio, se pon
gan serios, y  recordarles que no hace mucho tiempo les 
parecía a los griegos vergonzoso y  ridículo lo que a,hora 
se lo parece a la mayoría de los bárbaros, el dejarse ver 
desnudos los hombres, y  que, cuando comenzaron los cre
tenses a usar de los gimnasios, y  les siguieron los lacede- d  
demonios (1), los guasones de entonces tuvieron en todo 
esto materia para sus sátiras. ¿No crees?

— Sí, por cierto.
— Pero cuando la experiencia, me imagino yo, les de

mostró que era mejor desnudarse que cubrir todas esas 
partes, entonces lo ridículo que veían los ojos se disipó 
ante lo que la razón designaba como más conveniente; y  
esto demostró que es necio quien considera risible otra 
cosa que el mal, o quien se dedica a hacer reír contemplando 
otro cualquier espectáculo que no sea el de la estupidez t 
j  la maldad, o el que, en cambio, propone a sus activida
des serias otro objetivo distinto del bien (2).

— Absolutamente cierto—-dijo.
IV. — ¿No será, pues, esto lo primero que habremos 

de decidir con respecto- a tales cosas, si son factibles o no, 
y  no concederemos controversia a quien, en broma o en 
serio, quiera discutir si las hembras humanas son capaces 453

{].) Compárense dos pasajes célebres de Heródoto I 10 y Tu- 
cidides I  6. Platón contradice a este último, según el cual los prime
ros que asaron de los gimnasios {tomando esta palabra en su sentido 
estrictamente etimológico, es decir, como referente a loa lugares en 
que los hombres se ejercitaban desnudos) fueron los lacedemonios.

(2) El pasaje es difícil. Hemos seguido a Cobet en la séclusión 
de ώς γελοίου, que parece una glosa, ya- Stallbaum, en la de καλού. 
Tal como la frase está en nuestro texto, σπουδάζει es el verbo de 
una oración de relativo cuyo pronombre bay que sobrentender. Hay 
que reírse de lo malo y tomar en serio lo bueno; es necio quien se 
ríe del bien o quien toma en serio el mal.
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μέν ota τε, είς δέ τά  ου, καί τούτο δή τό περί τόν 
πόλεμον ποτέρων έστίν; άρ* ούχ ου reos άν κάλ- 
λιστά τις άρχό μένος ώς τό είκός καί κάλλιστα τε
λευτή σειεν ;

Πολύ γε, Ιφη.
Βούλει οϋν, ήν δ* έγώ, ήμεΐς ττρός ή μας αύτούς 

υπέρ τώ ν άλλων άμφισβητήσωμεν, ΐνα μή Ιρημα 
τά  του ετέρου λόγου ττολιορκήται; 

h Ουδέν, £φη, κωλύει.
Λέγω μεν δή υπέρ αυτών δτι Σώκρατές τε 

καί Γλαύκων, ουδέν δεϊ ύμίν άλλους άμφισβητεϊν. 
αυτοί γάρ έν άρχή τής κατοικίσεως, ήν ώκί^ετε 
πόλιν, ώμολογεΐτε δειν κατά φύσιν έκαστον ενα εν 
τό  αυτού πράττειν.”

'ύύμολογήσαμεν, οΐμαι* πώ ς γάρ ου;
“ *Έστιν οΟν όπως ου πάμπολυ διαφέρει γυνή  

άνδρός τήν φύσιν
Πώς δ* ου διαφέρει;
"Ούκούν άλλο και Ιργον έκατέρω προσήκει 

c προστάττειν τό κατά τήν αύτοΟ ί φύσιν;
Τί μήν;
“ Πώς οΰν ούχ άμαρτάνετε νυν καί τάναιπία 

ύμϊν αύτοίς λέγετε φάσκοντες σύ τους άνδρας καί 
τάς γυναίκας δεΐν τά  αύτά πράττειν, πλεΐστον κε- 
χωρισμέ^ην φύσιν έχοντας*/' έξεις τι, ώ θαυμάσιε, 
προς ταυτ* άπολογεισθαι;

*6ύς μεν έξαίφνης, εφη, ού πάνυ ρφδιον άλλά

453 c νδν codd. : νυνι Galenua
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por naturaleza de compartir todas las tareas del sexo 
masculino o ni una sola de ellas, o si pueden realizar 
unas sí y otras no, y a cuál de estas dos clases pertenecen 
las ocupaciones militares citadas? ¿Acaso no es éste el 
mejor comienzo, partiendo del cual es natural que llegue
mos al más feliz término?

—Desde luego—dijo.
— ¿Quieres, pues—pregunté— , que discutamos con nos

otros mismos en nombre de esos otros, para que la parte 
contraria no se halle sin defensores ante nuestro ataque?

—Nada hay que lo impida—dijo. ¿
—Bigamos, pues, en su nombre: «Sócrates y Glaucón, 

ninguna falta hace que vengan otros a contradeciros. Pues 
fuisteis vosotros mismos quienes, cuando empezabais a 
establecer la ciudad que habéis fundado, convinisteis (1)
¿n la necesidad de que cada cual ejerciera, como suyo 
propio, un solo oficio, el que su naturaleza, le dictara».

—Lo reconocimos, creo yo; ¿cómo no?
—«¿Y puede negarse que la naturaleza de la mujer di

fiere enormemente de la del hombre?»
— ¿Cómo negar que difiere?
—«¿No serán, pues, también distintas las labores, con

formes a la naturaleza de cada sexo, que se debe prescribir * 
a uno y otro?»

— ¿Cómo no?
—«Entonces, ¿no erráis ahora y caéis en contradicción 

con vosotros mismos al afirmar, en contrario, la necesidad 
de que hombres y mujeres hagan lo mismo, y eso teniendo 
naturalezas sumamente dispares?» ¿Tienes algo que oponer 
a esto, mi inteligente amigo?

—Así, de momento—respondió—, no es muy fácil. Pero

(1) I I 369 e.
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σου δεήσομαί τε καί δέομαι και τον ύττέρ ήμών  
λόγον, ocrrts π οτ' έστίν, έρμηνευσαι.

Ταυτ’ έστίν, ήν δ3 έγώ, ώ Γλαύκων, καί ά λλα  
i  ττολλά τοίαΟτα, & έγώ πάλαι ! προορών έφοβού- 

μην τε καί ώκνουν άπτεσθαϊ τοΟ νόμου του περί 
τήν τών γυναικών καί παίδων κτησιν καί τροφήν.

Ού μά τον Δία, εφη* ού γάρ εύκόλφ Ιοικεν.
Ού γάρ, εΤπον. άλλά δή ώδ* έχει* άντε τις εϊς: 

κολυμπήθραν μικράν έμπέση άντε είς τό  μέγιστον 
πέλαγος μέσον, όμως γε νεΤ ούδέν ήττον.

ΤΤάνυ μέν ούν.
Ούκούν και ήμΐν νευστέον καί πειρατέον σώ^ε- 

σθαι έκ του λόγου, ήτοι δελφϊνά τινα έλπί^οντα^ 
ή μας ύπολαβεΐν αν ή τινα άλλην άπορον σω τη
ρίαν.

« "Εοικεν, £φη.
Φέρε δή, ήν δ’ έγώ, έάν π  η εύρωμεν τήν εξοδον, 

όμολογουμε^ γάρ δή άλλην φύσιν άλλο δεϊν έπι- 
τηδεύειν, γυναικός δέ και άνδρός άλλην είναι* τάς  
δέ άλλας φύσεις τά  αύτά φαμεν νυν δεϊν έπιτη- 
δευσαι. ταυτα ήμών κατηγορείτε;

Κομιδη γε.
454 τ Η γενναία, ήν δ* έγώ, ώ Γλαύκων, ή I δύναμή 

τής άντιλογικής τέχνης.
Τ ίδ ή ;
"Οτι, εΐπον, δοκουσί μοι εις αύτήν και άκοντες 

πολλοί έμπίπτειν και οΐεσθαι ούκ έρί^ειν, άλλά

d άπορον codd. : άτοπον Herwerden 
e κατηγορείτε ADM : -αι Ρ
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te suplicaré, te suplico ya mismo, que des también voz a 
nuestra argumentación, cualquiera que ésta sea.

— He aquí, Glaucón— dije— , una dificultad que, con 
otras muchas semejantes, preveía yo hace tiempo; de ahí d 
mi temor y  el no atreverme a tocar las normas sobre la 
manera de adquirir y  tener mujeres e hijos.

— No, jpor Zeus!— dijo— , no parece cosa fácil.
— No lo es— dije— . Pero ocurre que una persona no se 

echa menos a nadar si ha caído en el centro del más grande 
piélago que si en una pequeña piscina (1),

— En efecto,
— Pues bien, también nosotros tenemos que nadar e in

tentar salir con bien de la discusión, esperando que tal 
vez nos recoja un delfín (2) o sobrevenga cualquier otra 
salvación milagrosa.

— Así parece— dijo. c
— ¡Ea, pues!— exclamé— . A ver si por alguna parte en

contramos la salida. Convinimos, por lo visto, en que cada 
naturaleza debe dedicarse a un trabajo distinto, y  en que 
las de hombres y  mujeres son diferentes; y, sin embargo, 
ahora decimos que estas naturalezas distintas han de tener 
las mismas ocupaciones. ¿Es eso lo que nos reprocháis? (3).

— Exactamente.
— ¡Cuán grande es, oh Glaucón— dije--, el poder del 454 

arte de la contradicción! (4). a
— ¿Por qué?
— Porque— seguí— me parecen ser muchos los que, aun

(1) He aquí la primera sugestión de la metáfora del mar tem
pestuoso, que va a dominar casi todo el lioro V (cf. pág. CIV).

(2) Alusión a la historia del poeta Arión, que, arrojado al mar 
por unos bandidos, fue salvado por un delfín. Cf. Heród. I  23-4,

(3) Sócrates identifica a sus auditores con los supuestos obje
tantes; esto, si no se prefiere, con Burnet, κατηγορείται, de F .

(4) Sobre la άνηλογική τέχνη, cf. Sof. 225 b, Fedr. 261 
Eviid. 275 c. Cf. 539 b.
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διαλέγεσθαι, διά τό μή δύνασθαι κατ’ ειδη διαιρού
μενοι τό  λεγόμενον επί σκοπεί ν, άλλά κατ' αύτό 
τό δνομα διώκειν του λεχθέντος τήν έναντι ωσιν, 
εριδι, ου διαλέκτω πρός άλλήλους χρώμενοι.

"Εστι γάρ δή, εφη, περί πολλούς τούτο τό  
πάθος- αλλά μών και πρός ή μάς τούτο τείνει έν 
τω  παρόντι;

b Παντάπασι I μέν ουν, ήν δ1 έγώ* κινδυνεύομεν 
γοΰν άκοντες άντιλογίας άπτεσθαι.

Πώς;
Τό μή τήν αυτήν φύσιν ότι ού τω ν αύτών δει 

επιτηδευμάτων τυγχάνειν πάνυ άνδρείως τε και 
έριστικώς κατά τό δνομα διώκομεν, επεσκεψάμεθα 
δέ ούδ* όπηουν τί είδος τό τής έτέρας τε καί τής 
αυτής φύσεως και προς τί τεϊνον ώρι^όμεθα τότε, 
ότε τά  επιτηδεύματα άλλη φύσει άλλα, τή δέ αύτή 
τά  αυτά άπεδίδομεν.

Ού γάρ ουν, εφη, έπεσκεψάμεθα. 
c Τοιγάρτοι, είπον, εξεστιν ήμϊν, ώς εοικεν, άν- 

ερωτάν ή μάς αύτούς ει ή αύτή φύσις φαλακρών και 
κομητών και ούχ ή έναντία, και έπειδάν όμολογώ - 
μεν εναντίαν είναι, εάν φαλακροί σκυτοτομώσιν, 
μή εάν κομήτας, έάν δ1 αύ κομτ^ται, μή τούς ετέ
ρους.

Γελοΐον μένταν εΐη, £φη.
ΤΑρα κατ’ άλλο τι, είπον έγ ώ ,' γελοΐον, ή οτι 

τότε ού πάντως τήν αυτήν καί τήν έτέραν φύσιν 
έτιθέμεθα, ά λλ’ έκεΐνο τό είδος τής άλλοιώσεώς τε

454 b μή V : om. codd. Gal.
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contra su voluntad, van a dar en ella creyendo que lo que 
hacen no es contender, sino discutir; porque no son capa
ces de considerar las cuestiones estableciendo distinciones 
en ellas, sino que se atienen únicamente a las palabras en 
su búsqueda de argumentos contra lo expuesto, y  así es 
pendencia, no discusión común la que entablan.

— En efecto— dijo— , a muchos les ocurre así. Pero ¿es 
ello aplicable a nosotros en este momento?

—Completamente—dije— . En efecto, nos vemos en pe- b 
ligro de caer inconscientemente en la contradicción.

— jCómo?
— Porque nos atenemos sólo a las palabras para soste

ner denodadamente, y  por vía de disputa, que las natura
lezas que no (!) son las mismas no deben dedicarse a 
las mismas ocupaciones, y  no consideramos en modo alguno 
de qué clase era y  a qué afectaba la diversidad o identidad 
de naturalezas que definíamos al atribuir ocupaciones di
ferentes a naturalezas diferentes y  las mismas ocupaciones 
a las mismas naturalezas.

— En efecto— dijo— , no lo tuvimos en cuenta.
— Pues b ien -d ije— , podemos, según parece, pregun- « 

tarnos a nosotros mismos si los calvos y  los peludos tienen 
la misma u opuesta naturaleza, y  Una vez que convenga
mos en que es opuesta, prohibir, si los calvos son zapateros, 
que lo sean los peludos, y  si lo son los peludos, que lo sean 
los otros.

— Ridículo sería, ciertamente— dijo.
— íY  será acaso ridículo por otra razón— dije— , sino 

porque entonces no considerábamos de manera absoluta 
la identidad y  diversidad de naturalezas, sino que única
mente poníamos atención en aquella especie de diversidad d

(1) La negación μή falta, por error, en los principales rase.



d καί όμοιώσεως μόνον I έφυλάττομεν τό πρός αυτά  
τεϊνον τά  επιτηδεύματα; οϊον Ιατρικόν μέν καί 
Ιατρικόν τήν ψυχήν όντα τήν αυτήν φύσιν εχειν 
έλέγομεν* ή ούκ οίει;

*Εγω γε.
* Ιατρικόν δέ καί τεκτονικόν ά λ λ η ν ;
Πάντως που.
V . Ούκοϋν, ήν δ’ έγώ, καί τό  τώ ν άνδρών και 

τό  τών γυναικών γένος, εάν μέν προς τέχνην τινά  
ή άλλο επιτήδευμα διαφέρον φαίνηται, τούτο δή 
φήσομεν έκατερω δεΐν άποδιδόναι* εάν δ* συτω  
τούτω φαίνηται διαφέρειν, τω  τό μέν θήλυ τίκτειν, 

β τό  δέ άρρεν όχεύειν, ούδέν τί I πω  φήσομεν μάλ
λον άποδεδειχΟαι ώς προς δ ήμεϊς λέγομεν διαφέ
ρει γυνή άνδρός, άλλ* ετι οίησόμεθα δεΐν τά  αυτά  
έπιτηδευειν τούς τε φύλακας ήμϊν καί τάς γυναίκας 
αύτών.

Καί όρθώς, εφη.
Ούκοϋν μετά τούτο κελεύομεν τόν τά  εναντία

455 λέγοντα τούτο αύτό δι I δάσκειν ή μας, προς τίνα 
α τέχνην ή τί έπιτήδευμα τών περί πόλεως κατα

σκευήν ούχ ή αύτή, άλλά έτέρα φύσις γυναικός τε 
καί άνδρός;

Δίκαιον γουν.
Τάχα τοίνυν άν, δπερ σύ ολίγον πρότερον £λε-

d xb Gal. : τά codd. U τεϊνον τά Galenus Ρ  : τείνοντα cett. |{ 
Ιατρικών μέν Α2ϊΊ)Μ  : -ών μέν A j| καί ίατρικδν Μοη. : καί 
ιατρικήν codd. ¡i τήν ψυχήν 6ντα codd. ·* τ. ψ. έχοντα Θ 
Galenus : τήν ψυχήν Burnet : sed. Adam ti δέ καί ADM : 
δέ γε και F  Galenus 

e &ρθώς AD : όρθώς γ' F  Galenas
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y  similitud que atañía a las ocupaciones en sí? Queríamos 
decir, por ejemplo, que un hombre y otro hombre de almas 
dotadas para la medicina (1) tienen la misma naturaleza.

¿No crees?

—Sí, por cierto.
— ¿Y el médico y el carpintero tienen naturalezas dis- 

■tintas?
—En absoluto.
V. —Por consiguiente—dije— , del mismo modo, si los . 

•sexos de los hombres γ  de las mujeres se nos muestran so
bresalientes en relación con su aptitud para algún arte u 
otra ocupación, reconoceremos que es necesario asignar a 
cada cual las suyas. Pero si aparece que solamente difieren 
«n que las mujeres paren y los hombres engendran, en 
modo alguno admitiremos como cosa demostrada que la e 
mujer difiera del hombre con relación a aquello de que 
"hablábamos; antes bien, seguiremos pensando que es ne

cesario que nuestros guardianes y sus mujeres se dediquen 
a  Jas mismas ocupaciones.

— Y  con razón—dijo.
—Pues bien, ¿no rogaremos después al contradictor que 

nos enseñe con relación a cuál de las artes o menesteres ^  
propios de la organización cívica no son iguales, sino dife- a 
Tentes las naturalezas de mujeres y  hombres?

. —Justo es hacerlo.
—Pues bien, quizá respondería algún otro, como tú

(1) Pasaje discutido; hemos seguido al Monactnsia, que a reces 
acierta máa que ningún otro manuscrito
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γες, εϊποι άν καί άλλος, ότι έν μέν τώ  παραχρή μα 
Ικανώς εϊπεΐν ού ράδιον, έπισκεψαμένω δέ ούδέν 
χαλεπόν.

Εϊποι γάρ άν.
Βούλει ουν δεώμεθα τοΰ τά  τοιαυτα άντιλέγον-, 

i τος άκολουθήσαι ήμιν, έάν πως ήμεΐς I εκείνω 
ένδειξώμεθα ότι ούδέν έστιν έπιτήδευμα ίδιον γ υ -  
ναικι πρός διοίκησιν π όλεω ς;

ΤΤάνυ γε.
**" Ι0ι δή” , φήσομενπρόςαύτόν, “άποκρίνου· άρα 

ούτως έλεγες τόν μέν εύφυή πρός τι είναι, τον δέ 
άφυή, έν ώ ό μέν £ς(δίως τι μανθάνοι, ό δέ χαλε- 
π ώ ς ; και ό μέν από βραχείας μαθήσεως έπΐ πολυ  
εύρετικός εϊη ού έμαθεν, ό δέ πολλής μαθήσεως 
τυχώ ν καί μελέτης μη δ* ά εμαθε σώ ^οιτο; καί τώ  

c μέν τά  τοΰ σώματος Ικανώς 1 ύπηρετοΐ τη διανοία, 
τώ  δέ έναντιοΐτο; άρ* άλλα άττα έστίν ή ταίίτα/ 
οίς τόν εύφυή πρός εκαστα καί τόν μή ωρίμου”;

Ούδείς, ή δ* ός, άλλα φήσει.
ΟΙσθά τι ούν ύπό ανθρώπων μελετώ μενον, έν φ  

ού πάντα ταυτα τό  τών άνδρών γένος διαφερόν- 
τως έχει ή τό τών γυναικών; ή μακρολογώ μεν 
τήν τε υφαντικήν λέγοντες καί τήν τώ ν ποπάνων 

¿ τε και έψημάτων θεραπείαν, έν οϊς δή τι δοκεί I τ ό  
γυναικεΐον γένος είναι, ού και καταγελαοτότατόν 
έστι πάντων ήττώ  μενον;

-Α λ η θ ή , &ρη, λέγεις, ότ; πολύ κρατείται έν 
άπσσι; ώς επος εϊπεΐν τό γένος τοΰ γένους, γ υ 
ναίκες μέντοι πολλαΐ πολλώ ν άνδρών βελ-
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decías Ixace poco (1), que no es fácil dar respuesta satis
factoria de improviso, pero que no es nada difícil hacerlo 
después de alguna reflexión.

— Sí, lo diría.
— ¿Quieres, pues, que a quien de tal modo nos contra

diga (2) le invitemos a seguir nuestro razonamiento, por 
si acaso le demostramos que no existe ninguna ocupación b· 
relacionada con la administración de la ciudad que sea 
peculiar de la mujer?

— Desde luego.
— «¡Ea, pues— le diremos— , responde! ¿No decías acaso 

que hay quien está bien dotado con respecto a algo, y  hay 
quien no lo está, en cuanto aquél aprende las cosas fácil
mente y  éste con dificultad? ¿Y que al uno le bastan unas 
ligeras enseñanzas para ser capaz de descubrir mucho 
más de lo que ha aprendido, mientras el otro no puede ni 
retener lo que aprendió en largos tiempos de estudio y 
ejercicio? ¿Y queden el primero las fuerzas corporales sir- c 
ven eficazmente a la inteligencia, mientras en el segundo 
constituyen un obstáculo? ¿Son tal vez otros o éstos los 
caracteres por los cuales distinguías al que está bien do
tado para cada labor y  al que no?»

— Nadie— dijo— afirmará que sean otros.
- - ¿ Y  conoces algún oficio ejercido por seres humanos 

en el cual no aventaje en todos esos aspectos el sexo de los 
hombres al de las mujeres? ¿O vamos a extendernos ha
blando de la tejeduría y  del cuidado de los pasteles y 
guisos, menesteres para los cuales parece valer algo el sexo d 
femenino y  en los que la derrota de éste sería cosa ridicula 
cual ninguna otra? (3).

— Tienes razón— dijo— ; el un sexo es ampliamente aven
tajado por el otro en todos o casi todos los aspectos (4). 
Cierto que hay muchas mujeres que superan a muchos

(1) 453 c.
(2) Cf. 454 e.
(3) Estas excepciones le parecen a Sócrates tan perfectamente 

banales, que no vále la pena discutirlas. Cf. Jenof. Memor, I I I  9, 11„
(4) Cf. Crol. 392 c.



τίους είς ττολλά* τό δέ ολον έχει ώς σύ λέγεις.
Ούδέν άρα έστίν, ώ φίλε, επιτήδευμα τών πά

λιν διοικούντων γυναικός διότι γυνή, ούδ’ άνδρός 
διότι άνήρ, άλλ* ομοίως διεσπαρμένα; α! φύσεις έν 
άμφοϊν τοΤν ;$φοιν, καί πάντων μέν μετέχει γυνή  

« επιτηδευμάτων κατά φύσιν, πάντων δέ ! άνήρ, 
επί πασι δέ άσθε*?έστερον γυνή άνδρός.

Πάνν γε.

ΤΗ ούν άνδράσι πάντα προστάξομεν, γυναικί 6J 
ούδέν;

Και π ώ ς ;
*Αλλ’ εστι γάρ, οίμαι, ώς φήσομεν, και γυνή  

ιατρική, ή δ' ου, καί μουσική, ή δ* άμουσος φύσει. 
Τί μήν;

4®6 Γυμναστική δ* άρα ου, ουδέ πολεμιΙκή, ή δέ. 
απόλεμος και ου φιλογυμναστική;

ΟΙμαι εγωγε.
Τί δ έ ; φιλόσοφός τε καί μισόσοφος; και θυ 

μοειδής, ή δ* άθυμος;
"Εστι καί ταυτα.
*Εστιν άρα καί φυλακική γυνή, ή δ* ού. ή' ού 

τοιαύτην καί τών άνδρών τών φυλακικών φύσιν 
έξελεξάμεθα;

Τοιαύτην μέν ούν.
Και γυναικός άρα και άνδρός ή αύτή φύσις είς

455 t γυμναστική AFM Gal. Euseb. : καΙ γ, D 
466 α άθυμος; "Εστι καί ADM : άθυμός έστι; Καί F  Euseb. || ή δέ 
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hombres en muchas cosas; pero en general ocurre como tú 
dices.

—Por tanto, querido amigo, no existe en el regimiento 
de la ciudad, ninguna ocupación que sea propia de la mujer 
como tal mujer, ni del varón como tal varón, sino que las 
dotes naturales están diseminadas indistintamente en unos 
y  otros seres, de modo que la mujer tiene acceso por su 
naturaleza a todas las labores, y el hombre también a e 
todas; únicamente que la mujer es en todo más débil que 
el varón.

—Exactamente.
— ¿Habremos, pues, de imponer todas las obligaciones 

a, los varones y ninguna a las mujeres?
— ¿Cómo hemos de hacerlo?
—Pero diremos, creo yo, que existen mujeres dotadas 

para la medicina, y otras que no lo están; mujeres músicas 
y  otras negadas por naturaleza para la música.

— ¿Cómo no?
— ¿Y no las hay acaso aptas para la gimnástica y la 466 

.guerra, y otras no belicosas.ni aficionadas a la gimnástica?
—Así lo creo.
— ¿Y qué? ¿Amantes y enemigas de la sabiduría? ¿Y 

Tinas fogosas y otras carentes de fogosidad?
— También las hay.
—Por tanto, existen también la mujer apta para ser 

guardiana y la que no lo es. ¿0  no son ésas las cualidades 
por las que elegimos a los varones guardianes? (X).

—Esas, efectivamente.
—Así, pues, la mujer y el hombre tienen las mismas na-

( l)  I I  376 c.



φυλακήν πόλεως, πλήν όσα άσθενεστέρα, ή δέ 
ισχυρότερα έστίν.

Φαίνεται.
& V I. Καί γυναίκες άρα αί τοιαυται τοϊς I τοιού- 

τοις άνδράσιν εκλεκτέαι συνοικεΤν τε και συμφυ- 
λάττειν, έπείπερ είσίν ίκαναΐ καί συγγενείς αυτοί ς 
τήν φύσιν.

Πάνυ γε. ·
Τά δ* επιτηδεύματα ού τά  αύτά άποδοτέα ταϊς 

αύταϊς φύσεσιν;
Τά αύτά.
"Ηκομεν άρα εις τά  πρότερα περιφερόμενοι, καί 

όμολογοΰμεν μή παρά φύσιν είναι ταιςτώ ν φυλάκων 
γυναιξι μουσικήν τε καί γυμναστικήν άποδιδόναι.

ΓΤαντάπασιν μέν ουν.
Ούκ άρα I άδύνατά γε ούδέ εύχαΐς δμοια ένομο- 

c θετοί/μεν, έπείπερ κατά φύσιν έτίθεμεν τόν νόμον* 
άλλά τά  νυν παρά ταυτα γιγνόμενα παρά φύσιν 
μάλλον, ώς εοικε, γίγνεται.

"Εοικεν.
Ούκουν ή έπίσκεψις ήμιν ήν εί δυνατά γε και 

βέλτιστα λέγοιμεν;
Ή ν γ ά ρ .
Καί ότι μέν δή δυνατά, διω μόλόγηται;
Ναί.
"Οτι δέ δή βέλτιστα, τό μετά τοΰτο δει διομο- 

λογηθήναι;
Δήλον.
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turalezas en cuanto toca a la vigilancia de la ciudad, sólo 

que la de aquélla es más débil y la de éste más fuerte.

— Así parece.
V I. — Precisa, pues, que sean mujeres de esa clase las δ 

elegidas para cohabitar con los hombres de la misma clase 
y  compartir la guarda con ellos, ya que son capaces de 

hacerlo y su naturaleza es afín a la de ellos.

— Desde luego.
— ¿Y no es preciso atribuir los mismos cometidos a las 

mismas naturalezas?
— Los mismos.
— Henos, pues, tras un rodeo, en nuestra posición prime

ra: convenimos en que no es antinatural asignar la música 
y  la gimnástica a las mujeres de los guardianes.

— Absolutamente cierto.
— Vemos, pues, que no legislábamos en forma irrealiza- o 

ble ni quimérica (1), puesto que la ley que instituimos 
está de acuerdo con la naturaleza. Más bien es el sistema
contrario, que hoy se practica, el que, según parece, re

sulta oponerse a ella.
— Así parece.
— Ahora bien, ¿no habíamos de examinar si lo que de

cíamos (2) era factible y  si era lo mejor?
— Sí.
— ¿Estamos de acuerdo en qu$ es factible?

— Sí.
— ¿Y ahora nos falta dcjaT sentado que es lo mejor?
— Claro.

(1) Cf. 450 d.
(2) 452 e.
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Ούκοΰν πρός γε τό φυλακικήν γυναίκα γενέ- 
σθαι, ουκ άλλη μέν ήμΐν άνδρας ποιήσει παιδεία, 

d άλλη δέ γυναίκας, άλλως τε καί I τήν αυτήν φύσιν* 
παραλαβοΰσα;

Ουκ άλλη.
Πώς ουν εχεις δόξης του τοιουδε π έρ ι;
Τίνος δ ή ;
Του υπολαμβάνειν παρά σεαυτω τόν μέν άμείνω 

άνδρα, τόν δέ χείρω* ή πάντας όμοίους ήγη ; 
Ούδαμώς.
* Εν ο£/ν τη πόλει ήν φκί^ομε*;, πότερον οΐει 

ήμΐν άμείνους άνδρας έξειργάσθαι τους φύλακας, 
τυχόντας ής διήλθομεν παιδείας, ή τούς σκυτοτό
μους, τη σκυτικη παιδευθέντας;

Γελοΐον, εφη7 έρωτας.
Μανθάνω, Ιφην. τί δ έ ; τώ ν άλλων πολιτώ ν  

c ούχ ούτοι άριστοί;
Πολύ γε.
Τί δ έ ; αί γυναίκες τών γυναικών ούχ αύται 

εσονται βέλτισται;
Και τοΰτο, Ιφη, πολύ.
"Εστι δέ τι πόλει άμεινον ή γυναΐκάς τε και 

άνδρας ώς άρίστους έγγίγνεσθαι;
Ούκ εστιν.
Τοΰτο δέ μουσική τε καί γυμναστική παραγι-

457 γνόμεναι, ώς ήμεΐς I διήλθομεν, άπεργάσονται; 
α Πώς δ* ο υ ;

Ού μόνον άρα δυνατόν, άλλά καί άριστόν πόλει. 
νόμιμον έτίθεμεν.
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—Pues bien; en cuanto a la formación de mujeres guar- 

dianas, ¿no habrá una educación que forme a nuestros hom
bres y otra distinta para las mujeres, sobre todo puesto 
que es la misma la naturaleza sobre la que una y otra d 

actúan?
—No serán distintas.
—Ahora bien, ¿cuál es tu opinión sobre lo siguiente?

— ¿Sobre qué?
—Sobre tu creencia de que hay unos hombres mejores 

y otros peores. ¿0  los consideras a todos iguales?

—En modo alguno.
—Pues bien, ¿crees que, en la ciudad que hemos funda

do, hemos hecho mejores a los guardianes, que han recibido 

la educación antes descrita, o a los zapateros, educados 

en el arte zapateril?
— ¡Qué ridiculez preguntas!—exclamó.
—Comprendo—respondí— . ¿Y qué? ¿No son éstos los & 

mejores de todos los ciudadanos?

—Con mucho.
— ¿Y qué? ¿No serán estas mujeres las mejores de entre 

las de su sexo?
— También lo serán con mucho—dijo.
— ¿Y existe cosa más ventajosa para una ciudad que el 

que haya en ella mujeres y hombres dotados de toda la 

excelencia posible?
—No la hay.
— ¿Y esto lo lograrán la música y la gimnástica, actuando 

del modo que nosotros describimos? .
— ¿Cómo no? a
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Ούτως.
*Αποδυτέον δή ταις τώ ν φυλάκων γυναιξίν, 

έπείπερ άρετήν άντί t ματιών άμφιέσονται, και κοι- 
νωνητέον πολέμου τε και τής άλλης φυλακής τής 
περι τήν πόλιν, και ουκ άλλα πρακτέον τούτων 
δ* αυτών τά  ελαφρότερα ταΐς γυναιξίν ή τοϊς άν- 

h δράσι δοτέον διά τήν του γένους I άσθενειαν. 5 
δέ γελών άνήρ έττί γυμναΐς γυναιξί, του βέλτι
στου ενεκα γυμνα^ομέναις, «άτελή» του γελοίου  
[σοφίας] «δρέπων καρπόν», ούδένοίδεν, ώς εοικεν, 
έφ’ φ γελα ούδ* δ τι πράττει* κάλλιστα γάρ δή 
τούτο και λέγεται και λελέξεται, ότι τό μέν 
ώφέλιμον καλόν, τό δέ βλαβερόν αισχρόν.

Παντάπασι μέν ούν.
VII .  Τούτο μέν τοίνυν εν ώσπερ κύμα φώμεν 

διαφεύγειν τού γυναικείου πέρι νόμου λέγοντες, 
c ώστε μή παντάπασι κατακλυσθήναι τιθέντας ί ώς 

δει κοινή πάντα έπιτηδεύειν τούς τε φύλακας ήμκ  
καί τάς φυλακίδας, άλλά π η  τον λόγον αυτόν 
αυτώ όμολογεΐσθαι ώς δυνατά τε και ώφέλιμα 
λέγει;

Και μάλα, Ιφη, ού σμικρόν κύμα διαφεύγεις.
Φήσεις γε, ήν δ* έγώ, ού μέγα αύτό είναι, όταν 

τό μετά τούτο ιδης.
Λέγε δή, ιδω, εφη. -
Τούτω, ήν δ5 έγώ, επεται νόμος και τοϊς εμπρο- 

σΟεν τοϊς άλλοις, ώς έγφμαι, δδε.
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— iNTo sólo era, pues, viable la institución que estableci
mos, sino también la mejor para la ciudad.

—Así es.
— Deberán, pues, desnudarse las mujeres de los guardia

nes— pues, en vez de vestidos, se cubrirán con su vir
tud (1)— , y  tomarán parte tanto en la guerra como en 
las demás tareas de vigilancia pública (2), sin dedicarse 
a ninguna otra cosa; sólo que las más llevaderas de estas 
labores serán'asignadas más bien a las mujeres que a los 
hombres, a causa de la debilidad, de su sexo. En cuanto al b
hombre que se ría (3) de las mujeres desnudas que se 
ejercitan con los más nobles fines, ése «recoge verde el 
fruto» (4) de la risa y  no sabe, según parece, ni de qué se 
ríe ni lo que hace; pues con toda razón se dice y se dirá 
siempre que lo útil es hermoso y  lo nocivo es feo.

— Ciertamente.
VII. — ¿Podemos, pues, afirmar que ésta es, por así 

decirlo, la primera oleada que al hablar de la posición legal 
de las mujeres hemos sorteado, puesto que no sólo no he
mos sido totalmente engullidos por ella cuando estable- c
ciamos que todos los empleos han de ser ejercidos en co
mún por nuestros guardianes y  guardianas, sino que la 
misma argumentación ha llegado en cierto modo a con
venir consigo misma en que cuanto sostiene es tan hacedero 
como ventajoso?

— Efectivamente— dijo— , no era pequeña la ola de que 
has escapado.

(1) Una frase parecida en Plutarco Prec. conyug. 139 c: 
τούναντίαν γάρ ή σώφρων άντεν δύεται τήν αίδω (contradiciendo a 
Heródoto I  8: άμα δέ κιθωνι έκδυομένω συνεκδύεται καί τήν αΙδώ 
γυνή). Shorey cita una carta de Rousseau a d’AIemberfc ( comerles de 
Vhonnéteté publique).

(2) Según Heródoto IV  116, las mujeres de loa saurómataa iban 
con sus maridos a la caza y a la guerra, y se vestían como ellos.
Cí. Leyes 804 e.

(3) Como Aristófanes en Lisisíraía  80-83.
(4) Píndaro dice de loe físicos jónicos (fr. 209) que «recogen 

verde el fruto de la sabidutía» (άτελή σοφίας καρπδν δρέποντι), e3 
decir, que su pretendida sabiduría no lo ea en realidad. Lo mismo 
les pasa a los cómicos con la risa que pretenden producir: es una 
risa «verde», una risa absurda, una risa que no es risa. Hemos seguido 
a Adam en la supresión de σοφίας, que es una glosa de alguien que 
recordaba el texto pind&rico.



Τίς;
Τάς γυναίκας ταύτας των άνδρών τούτων ττάν- 

. d των πάσας εΐναι κοινάς, Ιδίς< δέ I μηδέν I μηδεμίαν 
συνοικεΐν* καί τούς παίδας αύ κοινούς, και μήτε 
γονέα Ικγονον εΐδέναι τόν αύτοΰ μήτε παιδα γονέα.

Πολύ, 2φη, τούτο έκείνου μεΐ^ον προς απιστίαν 
καί τοΰ δυνατου πέρι καί του ωφελίμου,

Ούκ οϊμαι, ήν δ* έγώ, περί γε του ωφελίμου 
άμφισβητεΐσθαι άν, ώς ού μέγιστον αγαθόν κοινάς 
μέν τάς γυναίκας είναι, κοινούς δέ τούς παιδας, 
εΐπερ οίόν τε* άλλ* οϊμαι περί του εί δυνατόν ή μή 
πλείστην άν άμφισβήτησιν γενέσθαι. 

e Περί άμφοτέρων, ή δ* δς, εύ μάλ* άν άμφισβη- 
τηθείη.

Λέγεις» ήν δ’ έγώ, λόγων σύστασιν* έγώ δ’ 
ωμην εκ γε του ετέρου άποδράσεσθαι, ει σοι Só- 
ξειεν ωφέλιμον είναι, λοιπόν δέ δή μοι έσεσθαι περί 
τοΰ δυνατοΰ και μή.

Ά λ λ ’ ούκ £λαθες, ή δ* δς, άποδιδράσκων, ά λλ ’ 
άμφοτέρων πέρι δίδου λόγον.

Ύφεκτέον, ήν δ* έγώ, δίκην, τοσόνδε μέντοι
458 χάρισαί μοι* Ιασόν με ! έορτάσαι, ώσπερ οι άργοί 
α τήν διάνοιαν εϊώθασιν έστιασθαι ύφ* εαυτών, ótocv 

μόνοι πορεύωνται. και γάρ οί τοιούτοί που, πρίν 
έξευρεΐν τίνα τρόπον εσται τι ών έπιθυμούσι, τού
το παρέντες, ΐνα μή κάμνωσι βουλευόμενοι περί 
του δυνατοΰ καί μή, θέντες ώς υπάρχον είναι δ 
βούλονται, ήδη τά  λοιπά διατάττουσιν καί χαί-

d πλείστην άν F  : πλ. cett.
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— Pues no la tendrás por tan grande— dije— cuando veas 
la que viene tras ella.

— Habla, pues; véala yo— dijo.
— De éstas— comencé— y  de las demás cosas antes dichas 

se sigue, en mi opinión, esta ley.
— ¿Cuál?
— Esas mujeres serán todas comunes para todos esos 

hombres, y  ninguna cohabitará privadamente con ninguno d 
de ellos; y  los hijos serán asimismo comunes, y  ni el padre 
conocerá a su hijo ni e ljiijo  a su padre (1).

— Eso —  dij o —  provocará m u c h a  más incredulidad 
todavía que lo otro en cuanto a su viabilidad y  exce
lencia.

— No creo— repliqué— que se dude de su utilidad ni de 
que sería el mayor de los bienes la comunidad de mujeres 
e hijos, siempre que ésta fuera posible; lo que sí dará lugar, 
creo yo, a muchísimas discusiones, es el problema de si es 
realizable o no.

— Más bien serán ambos problemas— dijo— los que pro- <?. 
voquen con razón muchos reparos.

— He aquí, según dices— respondí— , una coalición 
de argumentos. ¡Y yo que esperaba escapar por lo menos 
del uno de ellos, si tú convenías en que ello era benefi
cioso, y  así-sólo me quedaba el de si resultaría hacedero 
o no!

— Pues no pasó inadvertida tu escapatoria— dijo— ; ten
drás que dar duenta de los dos.

— Menester será;— dije— sufrir mi castigo. Pero sólo te 
pido el siguiente favor: déjame que me obsequie con un 453 
festín como los que las personas de mente perezosa suelen « 
ofrecerse a sí mismos cuando pasean solos. En efecto, esta 
clase de gentes no esperan a saber de qué manera se reali
zará tal o cual cosa de las que desean, sino que, dejando 
esa cuestión, para ahorrarse el trabajo de pensar en si ello 
será realizable o no, dan por sentado que tienen lo que

(1) Aristóteles Pol. 1262 a  objeta con razón que hay parecidos 
tan evidentes que harían inútiles todas las precauciones para que 
los padres no reconozcan a los hijos.



ρουσιν διεξιόντες ola δράσουσι γενομένου, άργόν
καί άλλως ψυχήν ετι άργοτέραν ποιοΰντες. ήδη 

b οΟν 1 καί «ύτός μαλθακίιομαΐ, καί έκεΐνα μέν έπι- 
θυμω άναβαλέσθαι καί ύστερον έπισκέψασθαι, ή 
δυνατά, νυν δέ ώ$ δυνατών όντων θείς σκέψομαι, 
αν μοι παριης, ir ως διοττάξουσιν αύτά ο! άρχοντες 
γιγνόμενα, καί δτι πάντων συμφορώτατ* αν ειη 
πραχθέντα τη πόλει καί τοΐς φύλαξιν, ταυτα πει- 
ράσομαί σοι πρότερα συνδιασκοπεΐσθαι, .ύστερα δ’ 
Ικεΐνα, ειπερ παρίης.

Ά λ λ α  παρίημι, £φη, καί σκόπει.
ΟΙμαι τοίνυν, ήν δ* έγώ, εΐπερ Ισονται ο! άρχον- 

c τες άξιοι τούτου 1 του ονόματος, οΐ τε τούτοις 
επίκουροι κατά ταύτά, τούς μέν έθελήσειν ποιεΐν 
τά  έπιταττόμενα, τούς δέ έπιτάξειν, τά  μέν αύτούς 
πειθομένους τοΐς νόμοις, τά  δέ καί μιμούμενους, 
όσα άν έκείνοις επιτρέψω μεν.

Είκός, εφη.
Σύ μέν τοίνυν, ήν δ9 έγώ, ό νομοΟέτης αύτοΐς, 

ώσπερ τούς άνδρας έξέλεξας, ούτω καί τάς γυναί
κας έκλέξας παραδώσεις καθ* δσον οϊόν τε όμο- 
φυεΐς’ ο! δέ, άτε οΙκίας τε και συσσίτια κοινά 
Ιχοντες, Í6íoc δέ ούδενός ούδέν τοιοϋτον κεκτημέ- 

d vou, 6 μου δή S Ισονται, όμου δέ άναμεμειγμένων 
καί έν γυμνασίοις καί έν τή ά λλη  τροφή ύπ* 
άνότγκης, οΐμαι, της έμφύτου άξονται πρός τήν ά λ- 
λήλων μεΐξιν. ή ούκ άναγκαΐά σοι δοκώ λέγειν ;

Ού γεωμετρικαΐς γε, ή δ1 δς, άλλ* έρωτικαΐς
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desean y  se diviertes disponiendo lo demás 7  enumerando 
lo que liarán cuando se realice, con lo cual hacen aún más 
indolente el alma que ya de por sí lo era. He aquí, pues, 
que también yo flojeo y deseo aplazar para más tarde la 
cuestión de cómo ello es factible; por ahoTa, dando por 
supuesto que lo es, examinaré, si me lo permites, el cómo 
lo regularán los gobernantes cuando se realice, y mostraré 
que no habría cosa más beneficiosa para la ciudad y los 
guardianes que esta práctica. Eso es lo que ante todo in
tentaré investigar juntamente contigo; y luego lo otro, si 
consientes en ello.

—Sí que consiento—dijo— ; ve, pues, investigando.
—Pues bien; creo yo—dije— que, si son los gobernantes 

dignos de ese nombre, e igualmente sus auxiliares, estarán 
dispuestos loe unos a hacer lo que se les mande, y los otros 
a ordenar obedeciendo también ellos a las leyes o bien si

guiendo el espíritu de ellas en cuantos aspectos les con- 
fiemos.

—Es natural—dijo.
—Entonces, tú, su legislador—dije— , elegirás las muje

res del mismo modo que elegiste los varones, y les entre
garás aquellas cuya naturaleza se asemeje lo más posible 
a la de ellos. Y  como tendrán casas comunes y harán sus 
comidas en común, sin que nadie pueda poseer en particu

lar nada semejante, y como estarán juntos y se mezclarán 
unos con otros, tanto en los gimnasios como en los demás 
actos de su vida, una necesidad innata les impulsará, me 
figuro yo, a unirse los unos con los otros. ¿O no crees en 
esa necesidad de que hablo?
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άνάγκαις, ocT κινδυνεύουσιν εκείνων δριμύτεραι 
είναι πρός τό ττείθειν τε καί ελκειν «τον πολύν 
λεών».

VI I I .  Καί μάλα, εϊπον. άλλά μετά δή ταυτα, 
ώ Γλαύκων, άτάκτως μεν μείγνυσθαι άλλήλοις ή 
άλλο ότι ου ν τΓθ(ειν ούτε όσιον έν εύδαι μόνων ττό- 

β λει ουτ’ έάσουσιν οί άρχοντες.
Ού γάρ δίκαιον, εφη.
Δηλον δή οτι γάμους τό μετά τούτο ποιήσομεν 

Ιερούς δύναμιν ότι μάλιστα* εΐεν δ’ άν Ιεροί οί 
ώφελιμώτατοι,

Παντάπασι μέν ούν.
Πώς ούν δή ώφελιμώτατοι έσονται; τόδε μοι 

λέγε, ώ Γλαύκων όρώ γάρ σου έν τη οικία καί 
κύνας θηρευτικούς καί τών γενναίων ορνίθων μάλα 
συχνούς' άρ’ ούν, ώ ττρός Διό$, προσέσχηκάς τι 
τοις τούτων γάμοις τε καί παιδοποιία;

ΤόποΤον; εφη.
Πρώτον μέν αυτών τούτων, καίπερ δντων γεν

ναίων, &ρ’ ούκ είσί τινες καί γίγνονται άριστοί;
Είσίν.
Πότερον ούν έξ άπάντων ομοίως γέννας, ή πρό

θυμη οτι μάλιστα έκ τών άρίστω ν;
9 Εκ τών άρίστων. 

b Τί'δ* ; έκ τών νεωτάτων ή έκ τών γεραιτάτων 
ή έξ άκμα^όντων ότι μάλιστα;

Έ ξ  άκμα^όντων.
Καί άν μή ουτω γεννάται, πολύ σοι ήγη χείρον

d  μίγνυσθαι FDM3 : γυμνοΰσθαι ΑΜ
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— No será una necesidad geométrica— dijo— , pero sí 
erótica, de aquellas que tal vez sean más pungentes que 
las geométricas y  más capaces de seducir y  arrastrar «gran- - 
des multitudes» (1).

V III. — En efecto— dije— . Mas sigamos adelante, Glau- 
cón; en una ciudad de gentes felices no sería decoroso, ni 
lo permitirían los gobernantes, que se unieran promiscua
mente los unos con los otros o lucieran cualquier cosa seme- e 
jante (2). ■

— No estaría bien— dijo.

— Es evidente, pues, que luego habremos de instituir 
matrimonios todo lo santos que podamos. Y  serán más 
santos cuanto más beneficiosos.

— Muy cierto.
— Mas, ¿cómo producirán los mayores beneficios? Dime 459 

una cosa, Glaucón: veo que en tu casa hay perros cazado- « 
res y  gran cantidad de aves de raza, ¿Acaso, por ¡Zeus, no 
prestas atención a los apareamientos y  crías de estos ani
males? (3).

— : ¿Cómo ?— preguntó.
— En primer lugar, ¿no hay entre ellos, aunque todos 

sean de buena raza, algunos que son o resultan mejores que 
los demás?

■— Los hay.

—  ¿Y tó  te procuras crías de todos indistintamente o te 
preocupas de que, en lo posible, nazcan de los mejores?

— De los mejores.
— ¿Y qué? ¿De los más jóvenes o de los más viejos o de 6 

los que están en la flor de la edad?
— De los que están en la flor.

(1) Las palabras τδυ πολύν λεών parecen ser una citación trágica.
(2) Platón no se propone abolir el matrimonio ni quitarle ca

rácter religioso prescindiendo de las ceremonias usuales entre los 
helenos. Aquí se refiere al ιερός γάμος, nombre dado a las nupcias de 
Zeus y Hera, tipo de matrimonio ideal, que se celebraban en Atenas 
con diversos ritos. Nada más opuesto a la idea platónica que el amor 
libre o cualquier otra modalidad del vicio sexual. Cf. Introducción, 
página LV II.

(3) Cf. Plutarco, Lic. 15.



έσεσθαι τό τε τών όρνίθων και τό  τώ ν κυνών 

γ έ ν ο ς ;

ν Ε γω γ’, εφη.

Τί 5έ ίππων οιει, ήν δ* έγώ, και τώ ν άλλων 

3φω ν; ή άλλη πη εχειν;

"Ατοπον μένταν, ή δ* δς, είη.

Βαβαι, ήν δ* εγώ, ώ φίλε εταίρε, ώς αρά σφόδρα 

ήμίν δει άκρων είναι τώ ν άρχόντων, είπερ καί περί 

τό τών ανθρώπων γένος ώσαύτως εχει. 

c ’Α λλά μέν δή Ιχει, εφη* άλλά τί δ ή ;

"Οτι ανάγκη αύτοΐς, ήν δ* εγώ, φαρμάκοις π ο λ 

λοί ς χρήσΟαι. ιατρόν δέ που μή δεομένοις μέν 

σώμασι φαρμάκων, άλλά διαίτη εθελοντών υπ - 

ακούειν, και φαυλότερον έξαρκεΐν ήγούμεθα [είναι ]* 

όταν δέ δή καί φαρμακεύειν δέη, ΐσμεν δτι άνδρειο- 

τέρου δει του ΐατροΰ.

* Αληθή* άλλά προς τί λέγεις ;

Προς τόδε, ήν δ9 έγώ* συχνω τφ  ψεύδε* και 

τή απάτη κινδυνεύει ήμίν δεήσειν χρήσθαι τούς 

d άρχοντας I έπ9 ώφελία τών άρχομένων. εφαμεν
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459 c ήγούμεθα Stephanua : ήγ. είναι codd.
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— Y  si no nacen en estas condiciones, ¿crees que dege
nerarán mucho las razas de tus aves y  canes?

— Sí que lo creo— dijo.
— ¿Y qué opinas— seguí— de los caballos y  demás ani

males? ¿Ocurrirá algo distinto?
— Sería absurdo que ocurriera— dijo.
— ¡Ay, querido amigo!— exclamé— . ¡Qué gran necesidad 

vamos a tener de excelsos gobernantes, si también sucede 
lo mismo en la raza de los hombres! /

— ¡Pues claro que sucede!— dijo— . ¿Pero por qué? c
— Porque serán muchas— dije— las drogas que por fuerza 

habrán de usar. Cuando el cuerpo no necesita de remedios, 
sino que se presta a someterse a un régimen, consideramos, 
creo yo, que puede bastar incluso un médico mediano. 
Pero cuando hay que recurrir también a las drogas, sabe
mos que hace falta un médico de más empuje.

— Es verdad. ¿Pero a qué refieres eso?
— A lo siguiente— dije— : de la mentira y  el engaño es 

posible que hayan de usar muchas veces nuestros gobernan
tes por el bien de sus gobernados. Y  decíamos (1), según d
creo, que era en calidad de medicina como todas esas cosas 
resultaban útiles.

— Muy razonable— dijo.
— Pues bien, en lo relativo al matrimonio y  la generación 

parece que eso tan razonable resultará no poco importante.
— ¿Por qué?
— I)e lo convenido se desprende— dije— la necesidad de 

que los mejores cohabiten con las mejores tantas veces 
como sea posible, y  los peores con las peores al contrario; 
y  si se quiere que el rebaño sea lo más excelente posible, 
habrá que criar la prole de los primeros, pero no la de los e
segundos. Todo esto ha de ocurrir sin que nadie lo sepa, ex
cepto los gobernantes, si se desea también que el rebaño 
de los guardianes permanezca lo más apartado posible de 
toda discordia.

— Muy bien— dijo.
— Será, pues, preciso instituir fiestas, en las cuales una

mos a las novias y  novios, y  hacer sacrificios, y  que nues
tros poetas compongan himnos adecuados a las bodas que 4̂ 9
---------- a

(1) I I I  389 h.



δέ που έν φαρμάκου είδει πάντα τά  τοκχυτα χρή

σιμα είναι.

Καί όρθώς γε, εφη.

9 Εν τοΐς γάμοις τοίνυν καί παιδοποιίαις §οικε τό  

ορθόν τουγο γίγνεσθαι ούκ έλάχιστον.

Πώς δ ή ;

Δει μέν, είπον, έκ τώ  j  ώμολογημένων τούς άρί- 

στους ταΐς άρίσταις συγγίγνεσθαι ώς πλειστάκις, 

τούς δέ φαυλοτάτους ταΐς φαυλοτάταζς τούναν- 

τίον, καί τών μέν τά  εκγονα τρέφειν, I τών δέ μή, 

εί μέλλει τό ποίμνιον οτι άκρότατον είναι, και 

ταυτα ττάντα γιγνόμενα λανθάνει ν πλήν αυτούς 

τούς άρχοντας, ει αυ ή αγέλη τών φυλάκων δτι 

μάλιστα άστασίαστος εσται.

Ό ρθότατα, Ιφη.

Ουκοΰν δή έορταί τινες νομοθετητέαι έν αϊς συν- 

άξομεν τάς τε νύμφας καί τους νυμφίους καί 6υ -  

σίαι, καί ύμνοι ποιητέοι τοΐς ήμετέροις ποιη ταΐς 

πρέποντες i τοΐς γιγνομένοις γάμοις* τό δέ Ίτλή_
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se celebren. En. cuanto al número de los matrimonios, lo 
dejaremos al arbitrio de los gobernantes, que, teniendo en 
cuenta las guerras; epidemias y  todos los accidentes simi
lares, harán lo que puedan por mante^ λ  constante el nú
mero de los· ciudadanos, de moap tjUe nuestra ciudad 
crezca o mengüe lo menos posible (1).

(1) E l esquema nupcial de Platón parece ser el siguiente. Al 
aproximarse una determinada fecha de cada año, los gobernantes 
determinan, de acuerdo con el total de fallecimientos, el número de 
matrimonios de guardianes que habrán de celebrarse. Sorteo entre 
todos los hombres de 25 a 55 años, y las mujeres de 20 a 40; designa
ción, sin sorteo previo, de los premiados por méritos de guerra. Gomo 
el sorteo está amañado, en él resultarán elegidos, de manera casi 
exclusiva, los sujetos de calidad superior. Ahora bien, de acuerdo 
con las leyes preventivas del incesto, ocurrirá que un varón que haya 
nacido en el año 100 de una supuesta era no podrá casar: a )  eon las 
nacidas en 60-80, eada una de las cuales podría ser su madre; b) con 
las nacidas en 125-155, todas la3 cuales podrían ser sus hijas; o) con 
laa nacidas en 80-120, que podrían ser sus hermanas uterinas; d) con 
las nacidas en 70-130, que podrían ser sus hermanas consanguíneas. 
Es decir, que no podría casar con nadie. Como en Grecia estaban 
permitidos los matrimonios entre consanguíneos, podemos eliminar 
el último apartado. Si es así, este hombre podría casar con las na
cidas entre 120 y 125, demasiado jóvenes para ser sus hermanas de 
madre y demasiado viejas para ser sus hijas. Pero no es forzoso 
que el joven case precisamente a los veinticinco años. Si es así, este 
espacio se ampliaría. El varón podría casar con todas las nacidas 
entre 120 y el año en que case por primera vez. El caso de la hembra 
es similar, y las incompatibilidades será.n las siguientes: a.) Con los 
nacidos en 45-75; b) con loa nacidos en 120-140; c) y d) igual que el 
varón. Eliminado d), la mujer podrá casar con los nacidos entre 
76 y 80, demasiado viejos para ser sus hermanos uterinos y demasiado 
jóvenes para ser sus padres. Y  si la mujer no casa a loa veinte años, 
podrá casar también con los nacidos entre 120 y el año en que ella 
case por primera vez. E l sistema, como se ve, es imperfecto. Además 
de la posibilidad de enlaces entre tíos y sobrinas o viceversa, lo cual 
no es óbice, al parecer, para Platón, vemos que entre los contrayentes 
deben mediar al menos veinte años, grave inconveniente desde el 
punto de vista eugénico. Esto puede remediarse autorizando en ciertos 
casos los matrimonios entre supuestos hermanos uterinos; o bien 
los gobernantes conocen ellos solos de quién es hijo cada guardián, 
y entonces no hay obstáculo para que apareen a personas de quienes 
saben que no aon parientes, o lo desconocen también ellos, y en 
este caso, y mediante la autorización del oráculo, que les evitará 
el ser considerados conio infractores de las leyes religiosas, podrán 
acoplar libremente alas personas que por su edadpueden ser hermanas 
de madre (en'Egipto eran lícitos esta clase de enlaces). Entonces, 
nuestr- supuesto varón 'podrá casar con todas las nacidas entre



θος τώ ν γάμων ΙτγΙ τοις άρχουσι ποιήσομεν, Ιν3 

ώς μάλιστα διασφ|ωσι τόν αυτόν άριθμόν τώ ν  

άνδρών, προς πολέμους τε καi νόσους καί πάντα  

τά  τοιαυτα άποσκοποϋντες, και μίήτε μεγάλη ήμΐν 

ή πόλις κατά τό δυνατόν μήτε σμικρά γίγνηται.

Ό ρθώ ς, εφη.

Κλήροι δή τινες, οϊμαι, ποιητέοι κομψοί, ώστε 

τόν φαυλον έκεϊνον αίτιασθαι έφ* έκαστης συνέρ- 

ξεως τύχην, άλλά μή τούς άρχοντας.

Και μάλα, εφη.

1X. Και τοΐς I αγαθοί ς γ ε  που τώ ν νέων έν 

πολέμω ή άλλοθι που γέρα δοτέον και άθλα άλλα  

τε και άφθονεστέρα ή εξουσία της τών γυναικών 

συγΚοιμήσεως, ΐνα και άμα μετά προφάσεως ώς 

πλεϊστοι τών παίδων εκ τώι> τοιούτων σπείρων- 

ται.

Ό ρθώ ς.

ΟύκοΟν κα! τά  αεί γιγνόμενα εκγονα παραλαμ-
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— Muy bien— dijo.
— Será, pues, necesario, creo yo, inventar un ingenioso 

sistema de sorteo, de modo que, en cada apareamiento, 
aquellos seres inferiores tengan que acusar a su mala 
suerte, pero no á los gobernantes (1).

— En efecto— dijo.
IX . — Y  a aquellos de los jóvenes que se distingan en b 

la guerra o en otra cosa, habrá que darles, supongo, entre 
otras recompensas y  premios, el de una mayor libertad 
para yacer con las mujeres; lo cual será a la vez un buen 
pretexto para que de esta clase de hombres nazca la mayor 
cantidad posible de hijos.

— Bien.
— Y  así, encargándose de los niños que vayan naciendo

80 y 125, o entre 80 y el año en que case por vez primera,· y nuestra 
supuesta hembra, con los nacidos entre 75 y 120, o entre 75 y el 
año d,e su primer matrimonio. Aparte de que, si un hombre se casa, 
por ejemplo, en 126, 128 y 130, pero no en 127 ni en 129, nada le 
impedirá casarse con las nacidas en estos dos últimos años. Todo este 
aparato presupone un registro donde serán anotados los nombres 
de las personas que tomen parte en los enlaces, y otro de los nacidos 
en cada generación, pero sin citar, naturalmente, la relación de pa
rentesco entre unos y otros (a no ser, quizá, en un registro secreto 
de los gobernantes). Los elegidos cohabitarán, por ejemplo, durante 
un mes; y luego, el matrimonio quedará disuelto, y sus contrayentes 
permanecerán célibes todo el resto del año. Entre el séptimo y el 
décimo mes a partir del festival nupcial, nacerá una generación de 
niños; eliminados los deformes o procedentes de los seres inferiores, 
el resto será separado de sus madres y conducido a una inclusa, 
pero las madres tendrán obligación de lactar a aquellos niños que les 
sean destinados (probablemente a uno distinto cada vez, para evitar 
lazos afectivos; Platón no tiene en cuenta los efectos desastrosos 
que "produciría en la crianza la mezcla de muchas leches diferentes); 
Én esta labor serían más las lactantes que los niños, pues también 
tomarían parte en ella aquellas madres cuyos hijos, sin saberlo ellaíi, 
hubiesen sido eliminados. Todo este esquema anterior no hay que 
confundirlo con otra clase de uniones extraoficiales; los hombres 
mayores de 55 y las mujeres mayores de 40 gozarán de toda libertad 
en este aspecto, pero con dos limitaciones: no dejarán descendencia 
y observarán las mismas precauciones preventivas del incesto que 
los contrayentes de uniones legítimas.

(1) Se ha hecho notar, con razón, que es sumamente improbable 
que estas medidas fraudulentas pudieran permanecer eternamente 
secretas; y de ser conocidas, crearían una irritación y unas desave
nencias tales como para contrarrestar sobradamente las posibles 
ventajas del sistema. -



βάνουσαι αί έττί τούτων έφεστηκυιαι άρχαί είτε 
άνδρών εϊτε γυναικών είτε άμφότερα—κοιναι μέν 
γάρ που καί άρχαί γυναιξί τε και άνδράσιν—

Ναι.
c Τά μέν δή τών άγαθών, δοκώ, λαβοϋσαι είς τόν 

σηκόν οισουσιν παρά τινας τροφούς χωρίς οίκού- 
σας εν τινι μέρει τής πόλεως* τά  δέ τών χειρόνων, 
και εάν τι ιώ ν ετέρων ανάπηρον γίγνηται, έν 
άπορρήτω τε και άδήλω κατακρύψουσιν ώς πρέ
πει.

Είπερ μέλλει, εφη, καθαρόν τό γένος τών φυλά- 
κων εσεσθαι.

Ούκουν καί τροφής ούτοι έπιμελήσονται τάς τε 
μητέρας επί τον σηκόν άγοντες όταν σπαργώσι, 

d πάσα^ μηχανήν μηχανώμενοι δπως μηδεμία 1 τό  
αύτής αισθήσεται, και άλλας γά λα  έχούσας έκπο- 
ρί^οντες, εάν μή αύταί ίκαναι ώσι, και αύιών τού
των έπιμελήσονται όπως μέτριον χρόνον θηλάσον- 
ται, άγρυπνίας δέ και τόν άλλον πόνον τίτθαις τε 
και τροφοΐς παραδώσουσιν;

Πολλήν ραστώνην, εφη, λέγεις τής παιδοποιίας 
ταΐς τών φυλάκων γυναιξίν.

Πρέπει γάρ, ήν δ* έγώ. τό  δ’ εφεξής διέλθω- 
μεν δ προυθέμεθα. εφαμεν γάρ δή έξ άκμα^όντων 
δεϊν τά  εκγονα γίγνεσθαι.

* Αληθή.
c τΑρ* ούν σοι συνδοκεϊ μέτριος χρόνος ακμής

460 c μέλλει recc. : -ot codd.
d θηλάσονται Θ: -ωνται codd. II προυθέμεθα F  Stob. : προθυ- 

μούμεθα ΑΜ : προμηθούμεθα D
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los organismos nombrados a este fin, que pueden compo
nerse de hombres o de mujeres o de gentes de ambos sexos, 
pues también los cargos serán accesibles, digo yo, tanto a 
las mujeres como a los hombres... (1).

—Sí.
— Pues bien, tomarán, creo yo, a los.hijos dé los mejores c 

y  los llevarán a la inclusa, poniéndolos al cuidado de unas 
ayas que vivirán aparte, en cierto barrio de la ciudad; 
en cuanto a los de los seres inferiores— e igualmente si 
alguno de los otros nace lisiado— , los esconderán, como 
es debido, en un lugar secreto y  oculto (2).

— Si se quiere— dijo— que la raza de los guardianes se 
mantenga pura...

— ¿Y no serán también ellos quienes se ocupen de la 
crianza; llevarán a la inclusa a aquellas madres que tengan 
los pechos henchidos, pero procurando por todos los medios 
que ninguna conozca a su hijo; proporcionarán otras muje- d 
res que tengan leche, en el caso de que ellas no puedan ha
cerlo; se preocuparán de que las madres sólo amamanten 
durante un tiempo prudencial, y  en cuanto a las noches en 
vela y  demás fatigas, ésas las encomendarán a las nodrizas 
y ayas'? ^

— ¡Qué descansada maternidad— exclamó— tendrán, se
gún tú, las mujeres de los guardianes!

— Así debe ser— dije— . Mas sigamos examinando lo que 
nos propusimos. Afirmamos (3) la necesidad de que los 
hijos nazcan de padres que estén en la flor de la edad.

— Cierto.
— ¿Estás, pues, de acuerdo en que el tiempo propio de e

(1) Platón considera esta función como particularmente apro
piada para la mujer. También se habla de comisiones femeninas en 
Leyes 784 a, 794 a.

(2) Parece ser que aquí se preconiza el infanticidio colectivo, 
aunque en términos velados, para no herir loa sentimientos de los 
oyentes (en Esparta, como es sobradamente conocido y atestigua 
Plut. Lic. 16, los niños deformes eran arrojados a un precipicio); 
pero quizá no hay que entender que deban ser muertos los hijos de 
los seres inferiores, sino sólo relegados a una clase también inferior 
a la de los guardianes._(cf. I I I  415 c).

(3) 459 b. Se trata de otro principio espartano (Jenof. Const. 
Laced. I  6; Plut. Lic. 15).
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τά  είκοσι ετη γυναικί, άνδρι δε τά  τριάκοντα;
Τά ποια α υτώ ν; εφη.
Γυναικί μέν, ήν δ’ έγώ, άρξαμένη άττό εικοσι- 

έτιδος μέχρι τετταρακονταέτιδος τίκτειντή πόλει* 
άνδρι δέ, έπειδάν «τήν όξυτάτην δρόμου ακμήν» 
παρη, τό  άττό τούτου γένναν τή ττόλει μέχρι πεν
τε  καιττεντη κοντά έτους.

461 Άμφοτέρων I γουν, εφη, αυτη άκμή σώματός 
α τε και φρονήσεως.

Ουκουν έάντε πρεσβύτερος τούτων έάντε νεώ- 
τερος τών εις τό κοινόν γεννήσεων άψηται, ούτε 
όσιον ούτε δίκαιον φήσομεν τό άμάρτημα, ώς παΐδα 
φιτύοντος τή ττόλει, δς, άν λάθη, γεννήσεται ούχ  
ύττό θυσιών ουδ’ υπό εύχών φύς, άς έφ* έκάστοις 
τοΐς γάμοις ευξονται και ΐερειαι και ιερείς και σύμ- 
πασα ή πόλις εξ αγαθών άμείνους και έξ ωφελί
μων ώφελιμωτέρους άει τούς έκγόνους γίγνεσθαι, 

6 ά λλ ’ ύπό σκότου μετά δεινήςάκρατείαςγεγονώς.
Ό ρθώ ς, εφη.
Ό  αύτός δέ γ\  είπον, νόμος, εάν τις τών ετι 

γεννώντων μή συνέρξαντος άρχοντος άπτηται 
τών έν ήλικία γυναικών* νόθον γάρ και άνέγγυον 
καί άνίερον φήσομεν αύτόν παΐδα τη πόλει καθ- 
ιστάναι.

’ Ορθότατα, εφη.
"Οταν δέ δή, οίμαι, αΐ τε γυναίκες και οΐ άνδρες 

τοΰ γεννδίν έκβώσι τήν ήλικίαν, άφήσομέν που
461 α γεννήσεται AFD : γεν- D2 || φύς, &ς reec. : φύσας &ς Α : 

φύσας FD : Θύσας άς Μ || έφ* AaFD  : om. ΑΜ 
δ άφήσομέν Euseb. Theodor. : φήσομεν codd.
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dicha edad son unos veinte años en la mujer y  .unos treinta 
en el hombre?

— ¿Qué años son ésos?— preguntó.
— Que la mujer— dije yo— dé hijos a la ciudad (1) a 

partir de los veinte hasta los cuarenta años. Y  en cuanto 
al hombre, una vez que haya pasado «de ¿a máxima fogo
sidad en la carrera» (2), que desde entonces engendre 
para la ciudad hasta los cincuenta y  cinco años.

— En efecto— dijo— , ésa es la época de apogeo del cuerpo 461
y  de la mente en unos y  otros (3). a

— Así, pues, si alguno mayor de estas edades o menor de 
ellas se inmiscuye en las procreaciones públicas, conside
raremos su falta como una impiedad y  una iniquidad, pues 
que el niño engendrado por el tal para la ciudad nacerá, 
si su concepción pasa inadvertida, no bajo los auspicios 
de los sacrificios y  plegarias— con las que, en cada fiesta 
matrimonial, impetrarán las sacerdotisas y  sacerdotes y  la 
ciudad entera que de padres buenos vayan naciendo hijos 
cada vez mejores, y  de ciudadanos útiles, otros cada vez 
más útiles— , sino en la clandestinidad y  como obra de b
una monstruosa incontinencia.

— Tienes razón— dijo.
— Y  la ley será la misma— dije—-en el caso de que al

guien de los que todavía procrean toque a alguna de las 
mujeres casaderas sin que los aparee un gobernante. Pues 
declararemos como bastardo, ilegítimo y  sacrilego al hijo 
que dé a la ciudad.

(1) Tal era la concepción dominante en Laconia; cf. las pala
bras que los circunstantes dñigían al novio (Pjut. Pirr. 28): οϊχε', 
’Ακράτατε, nal οϊφε τάν Χιλωνίδα- μόνον παΐδας αγαθούς τα Σπάρτα 
ποίει. A los guardianes podrían serles a t ifcuídas las palabras que de 
Catón dice Lucano ( Fars. I I  388): urbi pater e.st urbique. maritus.

(2) La· frase ha sido quizá tomada de algún lírico, posiblemente 
de Baquilides o Píndaro. En cuanto a su sentido, no hay unanimidad 
de apreciación entro los críticos. Paiece que el supuesto autor de 
la cita se refería a un caballo de carreras. Así como los caballos son 
destinados a la procreación cuando ya no son aptos pa¡a cone;, así 
también los guardianes de Platón no se cas&tían mienttas no hu
biesen desfogado un poco sus ímpetus juveniie.i, De ot o modo, 
la expresión es inexplicable, pues a los veinti iiuo años el bombe 
está en la plenitud de su vigor físico.

(3) Cf. varios pasajes de las Leyes en q . · i'uiton se contradi e 
a sí mismo; en IV  721 α y VI 785 b u  ii r que Lo? iioiii b
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έλευθέρους αυτούς συγγίγνεσθαι ώ άν έθέλωσι, 
c πλήν θυγατρι και ! μητρι και ταις τών Θυγατέρων 

παισΐ καί ταΐς άνω μητρός, καί γυναίκας αυ πλήν  
υεϊ καί πατρΐ καί τοίς τούιω ν είς τό  κάτω καί έττι 
τό άνω, και ταυτά γ* ήδη ττάντα διακελευσάμενοι 
προθυμείσθαι μάλιστα μέν μη δ* είς φως έκφέρειν 
κύημα μηδέ γ ’ εν, έάν γένηται, εάν δέ τι βιάσηται, 
όύτω τιθεναι, ώς ούκ ούσης τροφής τω  τοιούτω.

Καί ταυτα μεν γ \  εφη, μετρίως λέγεται* π ο τέ-  
Λ ρας δέ και θυγατέρας καί ά νυν δή Ιλεγες I ττώς 

διαγνώσονται ά λλή λω ν ;

Ούδαμώς, ήν δ* Ιγώ* ά λλ ’ άφ’ ής άν ημέρας τις 
αύτών νυμφίος γένηται, μετ’ έκείνην δεκάτω μην] 
και έβδόμω δή ά άν γένηται εκγονα, ταυτα πάντα 
προσερεΐ τά  μέν άρρενα ύεΐς, τά  δέ θήλεα θυγατέ
ρας, και εκείνα έκείνον πατέρα, καί ουτω δή τά  
τούτων εκγονα παίδων παιδας, καί έκεΐνα αυ εκεί
νους πάππους τε και τηθάς, τά  δ* έν έκείνω τφ  
Xpóvcp γεγονότα, εν φ αί μητέρες και οί πατέρες 

e αυτών έγέννων, άδελφάς τε καί άδελφούς, ώστε, 6 
νυν δή έλέγομεν, άλλήλων μή άπτεσθαι. αδελ
φούς δέ και άδελφάς δώσει ό νόμος συνοικεΐν, εάν 
ό κλήρος ταύτη συμπίπτη καί ή Πυθία προσ- 
αναιρή.

Ό ρθότατα, ή δ* ός.

c τοις F  Euaeb. Theodor. : ταΐς Α || μηδέ γ* £ν ΑΜ : μηδέν 
A*FD Eusebj Theodor. : μηδέ ¿v Cobet 

d  ¿κείνα αδ recc. : -ου αύ codd,.
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—Muy justo—dijo.
—Ahora bien, cuando las hembras y varones hayan pa

sado de la edad de procrear habrá que dejarles, supongo 
yo, que cohabiten libremente con quien quieran, excepto 
un hombre con su hija o su madre o las hijas de sus hijas c 
o las ascendientes de su madre, o bien una mujer con su 
hijo o su padre o los descendientes de aquél o los ascen
dientes de éste; y ello sólo después de haberles advertido 
que pongan sumo cuidado en que no vea siquiera la luz 
ni un solo feto de los que puedan ser concebidos, y que, 
si no pueden impedir que alguno nazca, dispongan de él 
en la inteligencia de que un hijo así no recibirá crianza.

—Está muy bien lo que dices—respondió— . ¿Pero cómo 
se conocerán unos a otros los padres e hijos , y los demás 
parientes de que ahora hablabas? d

—De ningún modo—dije— , sino que cada uno llamará 
hijos a todos los varones e hijas a todas las hembras de 
aquellos niños que hayan nacido en el décimo mes, o bien 
en el séptimó, a partir del día. en que él se haya casado; 
y ellos le llamarán a él padre. E  igualmente llamará nietos 
a los descendientes de estos niños, por los cuales serán 
a su vez llamados abuelos y abuelas; y los nacidos en la 
época en que sus padres y madres engendraban se llama
rán mutuamente hermanos y hermanas. De modo que, 
como decía hace un momento, no se tocarán los unos a e 
los otros; pero en cuanto a los hermanos y hermanas, la 
ley permitirá que cohabiten si así lo determina el sorteo 
y lo ordena también la pitonisa.

—Muy bien—dijo.

deben casar entre loa 30 y los 35 años; en VI 772 d-e, que entre los 
25 y los 30. En el segundo pasaje citado se fija la edad de 16 a 20 
para las mujeres; en V III 833 d, la de 18 a 20. Cf. Ariatótelea Pol. 
1335 a.
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X. *Η μέν δή κοινωνία, ώ Γλαυκών, αυτη τε 
καί τοιαύτη γυναικών τε και παίδων τοϊς φύλαξί 
σοι της πόλεως· ώς δέ έττομένη τε τη  ά λλη π ο 
λιτεία καί μακρω βέλτιστη, δει δή τό  μετά τούτο  
βεβαιώσασθαι παρά του λόγου, ή πώ ς ποιώ μεν ;

462 Οΰτω νή Δία, ή δ* ός.
α ΎΑρ’ ουν ούχ ήδε άρχή τής όμολογίας, έρέσθαι

ή μας αύτους τί ποτε τό μέγιστον άγαθόν εχομεν 
είπεϊν είς πόλεως κατασκευήν, ού δεϊ στοχα^όμε- 
νον τόν νομοθέτην τιθέναι τούς νόμους, και τί μέ
γιστον κακόν, εΐτα έπισκέψασθαι άρα ά νυν δή 
διήλθομεν εις μέν τό του άγαθου ίχνος ήμΐνάρμότ- 
τει, τω  δέ του κακού άναρμοστεϊ;

Πάντων μάλιστα, £φη.
"Εχομεν ούν τι μεΐ^ον κακόι> πόλει ή εκείνο δ άν 

6 αυτήν διασπα και ποιή I πολλάς αντί μιας; ή 
μεϊ^ον άγαθόν του δ άν συν δ ή τε καί ποιή μίαν;

Ουκ εχομεν.
Ούκοΰν ή μέν ήδονής τε και λύπης κοινωνία 

συνδεϊ, δταν οτι μάλιστα πάντες οί πολΐται τώ ν  
αυτών γιγνομένων τε καί άπολλυμένων παραπλη- 
σίως χαίρωσι καί λυπ ώ ντα ι;

Παντάπασι μέν ούν, εφη.
*Η δε γε τών τοιούτων ίδίωσις διαλύει, δταν οί 

μέν περιαλγείς, οί δέ περιχαρείς γίγνωνται επί 
c τοίς αύτοΐς παθήμασι I τής πόλεώς τε καί τών εν 

τή π όλει;
e ώς δέ Α2Μ : ώδε cett. Stob. || έπομένη... βέλτιστη FDM 

Stob. : -η... -η Α 
462 b ξυνδη Μ : -εΐ AI) Stob. : ξυδη F
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X . —He aquí, ¡oh Glaucón!, eómo será la comunidad 
de mujeies e hijos entre los guardianes de tu ciudad. Pero 
que esta comunidad esté de acuerdo con el resto de la cons
titución y  sea el mejor con mucho de los sistemas, eso es 
lo que ahora es preciso que la argumentación (J.) nos 
confirme. ¿O de qué otro modo haremos?

—Como dices, por Zeus—asintió. 462
—Pues bien, ¿no será el primer paso para un acuerdo a 

el preguntamos a nosotros mismos qué es lo que podemos 
citar como el mayor bien para la organización de una 
ciudad, el cual debe proponerse como objetivo el legislador 
al dictar sus leyes, y cuál es el mayor mal, y luego investi
gar si lo que acabamos de detallar se nos adapta a las hue
llas del bien y resulta en desacuerdo con las del mal?

—Nada mejor—dijo.
— ¿Tenemos, pues, mal mayor para una ciudad que 

aquello que la disgregue y haga de ella muchas en vez de b 
una sola? ¿0  bien mayor que aquello que la agrupe y 
aúne?

—No lo tenemos.
—Ahora bien, ¿lo que une, no es la comunidad de ale

grías y penas, cuando el mayor número posible de ciuda
danos goce y se aflija de manera parecida ante los mismos 
hechos felices o desgraciados?

—Desde luego—dijo.
— ¿Y lo que desune no es la particularización de estos 

sentimientos, cuando los unos acojan con suma tristeza 
y . los otros con suma alegría las mismas cosas ocurridas c 
a la ciudad o a los que están en ella?

(1) E l argumento e3tá aquí personificado; cf. 484 o, con nota, 
y 457 c.
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Τί δ* ού;
rAp* ούν έκ τοϋδε τό  τοιόνδε γίγνεται, όταν μή 

άμα φθέγγωνται εν τη π ό λ ε ιτ ά  τοιάδε ρήματα, 
“τό ” τε “ έμόν” καί “τό ούκ έμόν” , και περί του  
άλλοτρίου κατά τα ύ τά ;

Κομιδή μέν ουν.
*Εν ήτινι δή πόλει ττλεϊστοι έπι τό αύτό κατά 

ταύτά τοϋτο λέγουσι "τ ό  έμόν” καί "τ ό  ούκ 
έμόν” , αύτη άριστα διοικεϊται;

Πολύ ye.
Καί ήτις δή εγγύτατα ένός άνθρώπου εχει; οΐον 

δταν που ήμ ών δάκτυλός του π λη γ η , πασα ή 
κοινωνία ή κατά τό σώμα προς τήν ψυχήν τετα
μένη είς μίαν σύνταξιν τήν 1 τοΰ άρχοντος έν αύτη 
ήσθετό τε και πασα άμα συνήλγησεν μέρους π ο-  
νήσαντος δλη, καί ουτω δή λέγομεν δτι ό άνθρω
πος τόν δάκτυλον άλγεΐ* και περί άλλου ότουοΰν 
τώ ν του ανθρώπου ό αύτός λόγος, περί τε λύπης 
πονουντος μέρους καί περί ήδονής ραϊ^οντος;

Ό  αύτός γάρ, §φη* καί τούτο δ έρωτας, τού τοιού- 
του έγγύτατα ή άριστα πολιτευομένη πόλις οίκεΐ.

* Ενός δή, οϊμαι» πάσχοντος τών πολιτών ότιοΰν 
ή άγαθόν ή κακόν ή τοιαύτη πόλις μάλιστά I τε 
φήσει έαυτής είναι τό πάσχον, καί ή συνησθήσεται 
άπασα ή συλλυπήσεται.

* Ανάγκη, &ρη, τήν γε ευνομον.
X  I. "Οι)ρα άν εΐη, ήν δ* έγώ, έπανιέναι ήμίν έπι 

τήν ήμετέραν πόλιν, καί τά  του λόγου όμολογή-

c t í  αύτά codd. : τφ αύτω Richards : τοΰ αύτου Adam
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— ¿Cómo no?
— ¿Acaso no sucede algo así cuando los ciudadanos no 

pronuncian al unísono las palabras como «mío» y «no mío» 
y otras similares con respecto a lo ajeno?

—Absolutamente cierto.
—La ciudad en que haya más personas que digan del 

mismo modo y con respecto a lo mismo las palabras «mío» 
y «no mío», ¿ésa será la que tenga mejor gobierno?

—Con mucho.
— ¿Y también la que se parezca lo más posible a un solo 

hombre? Cuando; por ejemplo, recibe un golpe un dedo 
de alguno de nosotros, toda la comunidad corporal que, 
mirando hacia el alma, se organiza en la unidad del ele- á 
mentó rector de ésta, toda ella siente y toda ella sufre a un 
tiempo y en su totalidad al sufrir una de sus partes; y  así 
decimos que el hombre tiene dolor en un dedo. ¿Se puede 
decir lo mismo acerca de cualquier otra parte de las del 
hombre, de su dolor cuando sufre un miembro y su pla
cer cuando deja de sufrir? (1).

— Lo mismo—dijo—. Mas, volviendo a lo que pregun
tas, la ciudad mejor regida es la que vive del modo más 
parecido posible a un ser semejante.

—Supongo, pues, que cuando a uno solo de los ciudada
nos le suceda cualquier cosa buena o mala, una tal ciudad 
reconocerá en gran manera como parte suya a aquel a e 
quien le sucede, y compartirá toda ella su alegría o su pena.

—Es forzoso—dijo—, al menos si está bien regida.
X I . —Hora es ya—dije—de que volvamos a nuestra 

ciudad y examinemos si las conclusiones de la discusión

(1) Se ha comparado este pasaje con otro del tratado hipocrA- 
tieo De locis in homine 278 c ; cf. también Shakespeare en Otelo: 
F ot k t  our finger ache, and it ivdttes our other healthful members 
ev n  to that éenae o} pain.
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μοττα σκοπεϊν έν αυτή, εί αυτή μάλιστ* Ιχει εΐτε καί 
άλλη τις μάλλον.

Ούκοΰν χρή, £φη.
463 Τί ουν ; εστι μέν I που καί έν ταΐς άλλαις π ό-α

λεσιν άρχοντές τε καί δήμος, Ιστι δέ καί έν ταυτη ; 
"Εστι.
Πολίτας μέν δή πάντες ουτο. άλλήλους προσ- 

εροΰσι;
Πώς δ’ ου;
Ά λ λ α  πρός τώ  πολίτας τί ό έν ταΐς άλλαις 

δή μος τούς άρχοντας προσαγορεύει;
* Εν μέν ταΐς πολλαις δέσποτας, έν δέ ταΐς δημο- 

κρατουμέναις αυτό τουνομα τούτο, άρχοντας,
Τί δ* ό εν τή ήμετέρα δήμος; πρός τώ  πολίτας 

τί τούς άρχοντάς φησιν είναι;
6 Σωτήράς I τε και έπικούρους, εφη.

Τί 6* ουτοι τόν δήμον;
Μισβοδότας τε και τροφέας.
Οί δ’ εν ταϊς άλλαις άρχοντες τούς δήμους; 
Δούλους, 2φη.
Τί δ* οι άρχοντες ά λλή λο υ ς:
Συνάρχοντας, εφη.
Τί δ* oi ήμέτεροι;
Συμφύλακας.
* Εχεις ουν είπεΐν τών άρχόντων τώ ν έν ταΐς 

άλλαις πόλεσιν, εΐ τίς τινα εχει προσειπεΐν τώ ν  
συναρχόντων τόν μέν ώς οίκεΐον, τόν δ* ώς άλ~ 
λότριον;

Ί'>3 α ταύτη F  S to b .: αύτη cett.
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se aplican a ella más que a ninguna o si hay alguna otra 
a que se apliquen mejor.

—Así hay que hacerlo—dijo.
— ¿Pues qué? ¿Existen también gobernantes y pueblo 463

a
en las demás ciudades, como los hay en ésta?

—Existen.
—Y  el nombre de conciudadanos, ¿se lo darán todos 

ellos los unos a los otros?
— ¿Cómo no?
—Pero, además de llamarlos conciudadanos, ¿cómo 

llama el pueblo de las demás a los gobernantes?
—En la mayor parte de ellas, señores, y en las regidas 

democráticamente se les da ese mismo noinbre, el de go

bernantes.
— ¿Y el pueblo de nuestra ciudad? Además de llamarle? 

conciudadanos, ¿qué dirá que son los gobernantes?

—Salvadores y protectores—dijo. δ
— ¿Y cómo llamarán ellos a los del pueblo?
--Pagadores de salario y sustentadores.

— ¿Cómo llaman a los del pueblo los gobernantes de 
otras?

—Siervos—dijo.
-—¿Y unos gobernantes a otros?
—Colegas de gobierno—dijo.
— ¿Y los nuestros?

— Compañeros de guard
— ¿Puedes decirme, acerca de los gobernantes de otras 

ciudades, si hay quien pueda hablar de tal de sus colegas 
como de un amigo, y de tal otro como de un extraño?
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Καί πολλούς γε.
ΟύκοΟν τόν μέν οίκεϊον ώς έαυτου νομίζει τε καί 

c λέγει, i τόν δ’ άλλστριον ώς ούχ έαυτου;
Ούτω.
Τί δέ οί παρά σοί φύλακες; εσθ* δστις αύτών 

εχοι άυ τών συμφυλάκων νομίσαι τινά ή προσει- 
πεΐν ώς άλλότριον;

Ούδαμώς, §φτγ παντί γάρ ω άν έντυγχάνη, ή 
ώς άδελφώ ή ώς αδελφή ή ώς πατρί ή ώς μητρί ή 
ύεϊ ή θυγατρί ή τούτων έκγόνοις ή προγονοίς νο- 
μιει έντυγχάνειν.

Κάλλιστα, ήν δ* έγώ, λέγεις, άλλ* ετι και τόδε 
είπέ* πότερον αύτοϊς τά  ονόματα μόνον οικεία νο- 

d μοθετήσεις, ή καί τάς πράξεις πάσας 1 κατά τά  
όνόματαπράττειν, περίτε τούς πατέρας, δσα νόμος 
περί πατέρας αίδούς τε πέρι καί κηδεμονίας καί τού  
ύπήκοον δεϊν είναι τών γονέων, ή μήτε προς θεών 
μήτε προς ανθρώπων αύτω άμεινον εσεσθαι, ώς 
ούτε όσια ούτε δίκαια πράττοντος άν, ε! άλλα  
πράττοι ή ταυτα; αύταί σοι ή άλλαι φήμαι έξ 
απάντων τών πολιτών ύμνήσουσιν εύθύς περί τά  
τών παίδων ώτα καί περί πατέρων, ούς άν αύτοϊς 
τις άποφήνη, καί περι τών άλλων συγγενών ; 

β Αύται, εφη* γελοϊον γάρ άν εΐη εί άνευ έργων 
οικεία ονόματα διά τών στομάτων μόνον φθέγ- 
γοιντο.

Πασών άρα πόλεων μάλιστα εν αυττ) συμφωνή- 
σουσιν ενός τίνος ή εύ ή κακώς πράττοντος δ

c έντυγχάνη F  Stob, : έντ. τις cett.
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— Los hay, y  muchos.
— ¿Y así, al amigo le considera y  cita como a alguien 

que es suyo, y  al extraño como a quien no lo es? c
— Sí.
— ¿Y tus guardianes? ¿Habrá entre ellos quien pueda 

considerar o hablar de alguno de sus compañeros de 
guarda como de un extraño?

— De ninguna manera— dijo— . Porque cualquiera que 
sea aquel con quien se encuentre, habrá de considerar que 
se encuentra con su hermano o hermana, o con su padre 
o madre, o con su hijo o hija, o bien con los descendientes 
o ascendientes de éstos (1).

— Muy bien hablas— dije— ; pero dime ahora también 
esto otro: ¿te limitarás, acaso, a prescribirles el uso de los 
nombres de parentesco, o bien les impondrás que actjúen 
en todo de acuerdo con ellos, cumpliendo, con relación a d  
sus padres, cuanto ordena la ley acerca del respeto y 'cui
dado a ellos debido y  de la necesidad de que uno sea escla
vo de sus progenitores, sin que en otro caso les espere 
ningún beneficio por parte de dioses ni hombres, porque 
no sería piadoso ni justo su comportamiento si obraran 
de manera distinta a lo ordenado? ¿Serán tales o distintas 
las máximas que todos los ciudadanos deben hacer que 
resuenen constantemente y  desde muy pronto en los 
oídos de los niños, máximas relativas al trato con aquellos 
que les sean presentados como padres u otros parientes?

— Tales— dijo— . Sería, en efecto, ridículo que se limi- e 
taran a pronunciar de boca los nombres de parentesco sin 
comportarse de acuerdo con ellos.

— Esta será, pues, la ciudad en que más al unísono se

(1) El autor exagera ligeramente: puede haber personas (cf. nota 
de pág. 131), a las que no sea forzoso considerar como parientes. Ade
más, Aristóteles Pol. 1262 a-6 ha formulado unas objeciones muy 
acertadas: «Así, cada uno llama hijo suyo a aquel de los ciudadanos 
que es feliz o desdichado, pero se lo llama en cuanto miembro de la 
comunidad, como si dijera “ mío o de cualquier otro délos mil o más 
ciudadanos que forman la ciudad” . E  incluso en este punto tendrá 
dudas; pues no se sabe a quién le han podido nacer hijos y a quién 
le han vivido los que haya podido tener». Y  más adelante: «Es for
zoso que, en una tal comunidad, los afectos se diluyan, y que el hijo 
se resista a decir de otro que es su padre o el padre que es su hijo».
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νυν δή έλέγομεντό ρήμα, τό δτι “ τό έμόν ε\5πράτ
τει” ή δτι "τ ό  έμόν κακώς'*.

Α ληθέστατα, ή δ* δς.
Ούκουν μετά I τούτου του δόγματός τε καί ρή- 

4β4 μοττος εφαμεν συνακολουΟεΐν τάς τε ήδονάς καί τάς
(I

λύπας κοινή;
Καί όρθώς γε εφαμεν.
Ούκουν μάλιστα του αύτου κοινο>νησουσιν η μΤν 

ο! πολΐται, δ δή "έμόν” όνομάσουσιν; τούτου δέ 
κοινωνουντες ουτω δή λύπης τε καί ηδονής μάλι
στα κοινωνίαν εξουσιν;

Πολύ γε.
Ά ρ ’ ούν τούτων αιτία πρός τή άλλη καταστά- 

σει ή τών γυναικών τε καί παίδων κοινωνία τοΐς 
φύλαξιν;

Πολύ μέν ούν μάλιστα, &ρη.
X I ! .  Ά λ λ ά  μήν μέγιστόν γε I πόλει αύτό 

b ώμολογήσαμεν άγαθόν, άπεικά^οντες εύ οικουμέ
νην πόλιν σώματι πρός μέρος αύτου λύπης τε πέρι 
καί ηδονής ώς εχει.

Καί όρθώς γ*, Ιφη, ώμολογήσαμεν.
Του μεγίστου άρα άγαθου τή πόλει αιτία ήμΐν 

πέφανται ή κοινωνία τοΐς έπικούροις τών τε παί
δων καί τών γυναικών.

Καί μάλ\£φη.
Καί μέν δή καί τοΐς πρόσθεν γε όμολογουμεν* 

εφαμεν γάρ που ούτε οικίας τούτοις Ιδιας δεΐν

& άληθέστατα ADM : άλ. αδ Stob. : άλ. άν F  
464 b όμολογουμεν F  S to b .: ώμο λ- cett.
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repita, ante las venturas o desdichas de uno solo, aquella 
frase de que hace poco hablábamos, la de «mis cosas van 
bien» o «mis cosas van mal».

—Gran verdad—dijo.
— ¿Y a este modo de pensar y de hablar no dijimos (1) 464 

que le seguía la comunidad de goces y penas? a
—Con razón lo dijimos.
— ¿Y no participarían nuestros ciudadanos, más que los 

de ninguna otra parte, de algo común que llamará cada 
cual «lo mío»? Y  al participar así de ello, ¿no tendrán una 
máxima comunidad de penas y alegrías?

—Muy cierto,
— ¿Y no será la causa de ello, además de nuestra restante 

organización, la comunidad de mujeres e hijos entre los 
guardianes?

—Desde luego que sí— dijo.
X II . —Por otra parte, hemos reconocido que éste es b 

el supremo bien de la ciudad al comparar a ésta, cuando 
está bien constituida, con un cuerpo que participa del 
placer y  del dolor de uno de sus miembros.

—Y  con razón lo reconocimos—dijo.
—Así, pues, la comunidad de hijos'y  de mujeres en los 

auxiliares se nos aparece como motivo del mayor bien en 
la ciudad.

—Bien de cierto—dijo.
—Y  también quedamos conformes (2) en los otros aser

tos que precedieron a éstos: decíamos, en efecto, que tales

Porque, así como un poco de dulce mezclado con mucha agua hace 
que la mezcla pase inadvertida, así ocurrirá a eaa mutua familiari
dad que se basa solamente en los nombres...» Platón no ae da cuenta 
de que, al extender de este modo la familia y la propiedad, suprime 
el fundamento humano de una y otra. Cf. pág. LVI.

(1) 462 δ-c.
(2) ΙΠ  416 d-e.
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elvoci ούτε γην ουτε τι κτήμα, άλλά παρά τών  
άλλων τροφήν λαμβάνοντας, μισθόν τής φυλακής, 
κοινή πάντας άναλίσκειν, εί μέλλοιεν όντως φύλα
κες είναι.

Ό ρθώ ς, Ιφη.
ΊΑρ’ ουν ούχ, δπερ λέγω, τά  τε ττρόσθεν ε!ρη- 

μένα καί τά  νυν λεγόμενα ετι μάλλον άπεργά^εται 
αυτούς άληθινούς φύλακας, και ποιεί μή διασπάν 
τήν πόλιν "τό  έμόν” ονομάζοντας μήτό αύτό, άλλ® 
άλλον άλλο, τόν μέν εις τήν εαυτού οικίαν ελκοντα 
δ τι άν δ,ύνηται χωρίς τών άλλων κτήσασθαι, τόν 
δέ είς τήν εαυτού έτέραν 1 ούσαν, καί γυναικά τε 
καί παιδας ετέρους, ήδονάς τε καί άλγη δόνας έμ- 
ποιοΰντας Ιδίων δντων ιδίας, άλλ* εν i δόγματι του  
οίκείου πέρι έπι τό αύτό τείνοντας πάντας εις τό  
δυνατόν όμοπαθεις λύπης τε και ήδονής είναι;

Κομιδή μέν ούν, εφη.
Τί δέ; δίκαι τε και εγκλήματα προς άλλήλους 

ούκ οΐχήσεται έξ αύτών ώς επος είπεΤν διά τό μη
δέν ίδιον έκτήσθαι πλήν τό  σώμα, τά  δ* άλλα  
κοινά, δθεν δή υπάρχει τούτοις άστασιάστοις 
είναι, δσα I γε διά χρημάτων ή παίδων καί σ υ γ 
γενών κτήσιν άνθρωποι στασιά^ουσιν;

Πολλή ανάγκη, εφη, άπηλλάχθαι.
Καί μήν ούδέ βιαίων γε ούδ* αίκίας δίκαι δικαίως 

άν εΐεν έν αύτοΐς* ήλιξι μέν» γάρ ήλικας άμύνεσθαι 
καλόν καί δίκαιόν που φήσομεν, άνάγκην σωμά
των επιμελείς τιθέντες.

Ό ρθώ ς, εφη.
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hombres no debían tener casa, ni tierra, ni posesión alguna 
propia, sino que, tomando de los demás su sustento como c 
pago de su vigilancia, tienen que hacer sus gastos en co
mún, si han de ser verdaderos guardianes.

— Es razonable— observó.
— Por tanto, como voy diciendo, lo antes prescrito y  lo 

enunciado ahora, ¿no los perfeccionará más todavía como 
verdaderos guardianes, y  no tendrá por efecto que no des
garren la ciudad, como lo harían llamando «mío» no a la 
misma cosa, sino cada cual a una distinta, arramblando el 
uno para su casa y  el otro para la suya, que no es la misma, d 
con lo que pueda conseguir sin contar con los demás, dando 
nombres de mujeres e hijos cada uno a personas diferen
tes y  procurándose en su independencia placeres y  dolores 
propios, sino que, con un mismo pensar sobre los asuntos 
domésticos, dirigidos todos a un mismo fin, tendrán, hasta 
donde sea posible, los mismos placeres y  dolores?

— Enteramente— di j o.
— ¿Y qué más? ¿No podrían darse por desaparecidos 

entre ellos los procesos y  acusaciones mutuas (1), por no 
poseer cosa alguna propia, sino el cuerpo, y  ser todo lo 
demás común, de donde resulta que no ha de haber entre 
ellos ninguna de aquellas reyertas que los hombres tienen 
por la posesión de las riquezas, por los hijos o por los alie- e 
gados?

— Por fuetza— dijo— han de estar libres de ellas.
— Y , asimismo, tampoco habrá razón para que existan 

entre ellos procesos por violencias ni ultrajes; porque si 
hemos de imponerles la obligación de guardar su cuerpo 
tenemos que afirmar que será bueno y  justo que se defien
dan de los de su misma edad (2).

—Exactamente—dijo.

(1) Cf. Aristófanes, ¿l,?a«i&Z.655ysig3.: <<BIépiro: ■—Otra pregunta; 
¿qué pasará si alguno pierde un proceso ante jos magistrados?. ¿De 
dónde pagará su multa? Praxágora: —Lo primero es que no habrá 
procesos». En los versos que siguen puede verse una parodia de la 
argumentación de Platón.

(2) Así, en Leyes 880 a  prescribe también Platón que el de una 
edad defienda al de su edad «con las manos solas sin armas», pres
cripción tomada de las costumbres espartanas (Jen. Oonst. Lac. 
IV  6).
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465 Και γάρ τόδε ορθόν I έχει, ήν δ* εγώ, ούτος ο 
νόμος* ει πού τις τω  θυμοϊτο, έν τω  τοιούτω π λ η 
ρών τόν θυμόν ήττον έπΐ μεί^ονς άν ίοι στάσεις.

Πάνυ μέν ούν.
Πρεσβυτερω μήν νεωτέρων πάντων άρχειν τε 

καί κολά3ειν προστετάξεται.
Δήλον.
Καί μην οτι γε νεώτερος πρεσβύτερον, αν μή 

άρχοντες προστάττωσιν, ούτε άλλο βιά^εσθαι επι
χειρήσει ποτέ ούτε τύπτειν, ώς τό  εΐκός. οίμαι 
δ* ούδέ άλλως άτιμάσει* Ικανώ γάρ τώ  φύλακε 

& κωλύοντε, δέος τε καί αιδώς, αϊδώς μέν ώς γονέων 
μή άπτεσθαι εΐργουσα, δέος δέ τό τω  πάσχοντι 
τούς άλλους βοηθεΐν, τούς μέν ώς ύεΐς, τούς δέ ώς 
αδελφούς, τούς δέ ώς πατέρας.

Συμβαίνει γάρ ούτως, εφη.
Πανταχη δή έκ τών νόμων ειρήνην προς άλλή-  

λους οί άνδρες άξουσι;
Πολλήν γε.
Τούτων μήν έν έαυτοΐς μή στασιοτ^όντων ούδέν 

δεινόν μή ποτε ή άλλη πόλις προς τούτους ή προς 
άλλήλους διχοστατήση.

Ού γάρ ούν.
c Τά γε μήν I σμικρότατα τών κακών δι* απρέ

πειαν όκνώ καί λέγειν, ών άπηλλαγμένοι άν εϊεν, 
κολακείας τε πλουσίων πένητες απορίας τε και άλ
γη  δόνας δσας έν παιδοτροφία και χρηματισμοις 
διά τροφήν ο ικετών άναγκαίαν Τσχουσι, τά  μέν

465 α άλλως F  Stob. : -ος cett.
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— Y  también— añadí— es razonable esta regla: si alguien 465 
se encoleriza con otro, una vez que satisfaga en él su có- a 
lera no tendrá que promover mayores disensiones.

— Bien seguro.
— Y  se ordenará que el más anciano mande y  corrija 

a todos los más jóvenes.
— Es claro.
— Y, como es natural, el más joven, a menos que los go

bernantes se lo manden, no intentará golpear al más an
ciano ni infligirle ninguna otra violencia, ni creo que lo 
ultrajará tampoco en modo alguno; pues hay dos guar
dianes bastantes a detenerle, el temor y  el respeto: el res- 6
peto, que les impedirá tocarlos, como si fueran sus proge
nitores, y  el miedo de que los demás les socorran en su 
aflicción, los unos como hijos, los otros como hermanos, 
los otros como padres (1).

— Así ocurre, en efecto— dijo.
— ¿De ese modo, estos hombres guardarán entre sí una 

paz completa basada en las Ieye3?
— Paz grande, de cierto.
— Suprimidas, pues, las reyertas recíprocas, no habrá 

miedo de que el resto de la ciudad se aparte sediciosamente 
de ellos o se divida contra sí misma.

— No, de ningún modo.
— Y  por estar fuera de lugar, dejo de decir aquellos o

males menudos de que se verían libres, pues no tendrán en 
su pobreza que adular a los ricos; no sentirán los apuros y  
pesadumbres que suelen traer la educación de los hijos y 
la necesidad de conseguir dinero para el indispensable sus
tento de los domésticos, ya pidiendo prestado, ya negando

(1) Cf. Leyes 880 b, donde se establecen penas para el que gol
pee a otro de mayor edad que él.
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δανειζόμενοι, τά  δ* έξαρνούμενοι, τά  δέ πάντως 
πορισάμενοι θέμενοι παρά γυναΐκάς τε και οίκετας, 
ταμιεύειν παραδόντες, όσα τε, ώφίλε, περί αυτά και 
οΐα πάσχουσι, δήλά τε δή καί άγεννή καί ουκ 

d άξια I λέγειν.
XIII .  Δήλα γάρ, εφη, καί τυφλω.
Πάντων τε δή τούτων άπαλλάξονται, ^ήσουσί 

τε του μακαριστού βίου δν οί όλυμπιονΐκαι ^ωσι 
μακαριώτερον.

Π ή ;
Διά σ μικρόν που μέρος εύδαιμονί3ονται έκεΐνοι 

ών τούτοις υπάρχει, ή τε γάρ τώνδε νίκη καλ- 
λίων, ή τ* έκ του δημοσίου τροφή τελεωτέρα. 
νίκην τε γάρ νικώσι συμπάσης τής πόλεως σω τη
ρίαν, τροφή τε καί τοΐς άλλοι ς πασιν όσων βίος 
δεΐται αύτοί τε καί παΐδες άναδοΰνται, καί γερα  

e δέχονται I παρά τής αυτών πόλεως ^ώντές τε και 
τελευτήσαντες ταφής άξίας μετέχουσιν.

Καί μάλα, Ιφη, καλά.
Μέμνησαι ουν, ήν δ* έγώ, ότι έν τοΐς πρόσθεν 

ούκ οίδαότου λόγος ήμΐν έπέπληξεν δτι τούς φύ-
466 λακας ούκ εύδαίμο Ινας ποιοι μεν, οίς εξόν πάντα  
α εχειν τά  τών πολιτών ούδέν εχοιεν; ήμεΐς δέ που  

ειπομεν ότι τοΰτο μέν, εΐ που παραπίπτοι, είς 
αύθις σκεψόίμεθα, νυν δέ τούς μέν φύλακας φύλα
κας ποιοι μεν, ;τήν δέ πόλιν ώς ο Ιοί τ ’ είμεν εύδαι-

466 ο ποιοιμεν FDM2 : -οϋμεν cett. || σκεψοίμεθα F  : -¿μεθα AD || 
π οι o tu εν FDM : -οΰμεν Α
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la deuda, ya buscando de donde sea recursos para estre
garlos a mujeres o siervos y  confiarles la administración; 
y, en fin, todas las cosas, amigo, que hay que pasar en ello, 
y  que son manifiestas, lamentables e indignas de ser refe
ridas (1). d

X III. — Claro es eso hasta para un ciego-d ijo .
— De todo ello se verán libres y  llevarán una vida más 

dichosa que la misma felicísima que llevan los vencedores 
de Olimpia (2).

— ¿Cómo?
— Porque aquéllos tienen una parte de felicidad menor 

de la que a éstos se alcanza: la victoria de éstos es más 
hermosa, y  el sustento que les da el pueblo, más completo.
Su victoria es la salvación del pueblo entero y  obtienen 
por corona, tanto ellos como sus hijos, todo el sustento 
que su vida necesita: reciben en vida galardones de su e 
propia patria y  al morir se Ies da condigna sepultura.

— Todo eso fes bien hermoso— dijo.
— ¿Y no recuerdas— pregunté— que en nuestra anterior 

discusión nos salió no sé quién con la objeción de que no 
hacíamos felices a los guardianes, puesto que, siéndoles 466 
posible tener todos los bienes de los ciudadanos, no tenían α 
nada? (3), ¿Y que contestamos entonces que, si se presen
taba la ocasión, examinaríamos el asunto, pero que, de 
momento, nos contentábamos con hacer a los guardianes 
verdaderos guardianes y  a la ciudad lo más feliz posible,

(1) Se ha citado a Aristófanes Nubes 1172 y sigs. como prueba 
de que Platón no hace aquí otra cosa que recordar las trampas y 
claudicaciones a que los apuros económicos llevaban a los atenienses 
de su tiempo; cf. IV  422 a, donde se dice que «la indigencia trae la 
vileza y el mal obrar» y nota od loe.

(2) Las odas triunfales de Píndaro nos dan más de un testimo
nio de que ios vencedores de los grandes Juegos creían haber conse
guido con su victoria la felicidad de toda su vida (cf. O. I  97 y siga.).

(3) Cf. 419 α y siga. «No se quién» es Adimanto.
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μονεστάτην, άλλ* ουκ εις εν έθνος άποβλέποντες 
έν ocOrrj τοϋτο ευδαιμον ττλάττοιμεν;

Μέμνημαι, εφη.
Τί ουν ; νυν ήμίν ό των επικούρων βίος, εΐπερ 

του γε τών όλυμπιονικών πολύ τε καλλίων καί 
δ άμείνων φαίνεται, μή πη 1 κατά τόν τών σκυτοτό

μων φαίνεται βίον ή τινων άλλων δημιουργών ή 
τόν τών γεω ρ γώ ν;

Οϋ μοι δοκεΐ, εφη.
Ά λ λ ά  μέντοι, ό γε καί έκεΐ ελεγον, δίκαιον καί 

ένταυθα είπεΐν, δτι εν ούτως ό φύλαξ επιχειρήσει 
ευδαίμων γίγνεσθαι, ώστε μηδέ φύλαξ είναι, μη δ* 
άρκέσει αύτω βίος ούτω μέτριος καί βέβαιος καί 
ώς ήμεΐς φαμεν άριστος, ά λλ5 ανόητος τε καί μει- 
ρακιώδης δόξα έμπεσουσα ευδαιμονίας πέρι όρμή- 

ο σει αύτόν διά δύναμιν επί τό άπαντα ! τά  έν τη  
πόλει οίκειουσθαι, γνώσεται τόν 'Ησίοδον δτι τώ  
δντι ήν σοφός λέγων πλέον είναί πως ήμισυ παν
τός.

Έ μ ο ί μέν, εφη, συμβούλφ χρώμένος μενεΐ έπι . 
τούτω  τώ  βίω.

Συγχωρεις άρα, ήν δ* έγώ, τήν τών γυναικών 
κοινωνίαν τοΐς άνδράσιν, ήν διεληλύθαμεν, π α ι
δείας τε πέρι καί παίδων καί φυλακής τών άλλων  
πολιτών, κατά τε πόλιν μενούσας εις πόλεμόν τε 
Ιούσας καί συμφυλάττειν δεΐν καί συνθηρεύειν 

d ώσπερ κύνας, καί I πάντα πάντη κατά τό δυνατόν 
κοινωνεΐν, καί ταΰτα πραττούσας τά  τε βέλτιστα  
πράξειν καί ου παρά φύσιν τήν του θήλεος προς
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sin tratar de hacer dichoso a un linaje determinado de ella, 
con la vista puesta exclusivamente en él?

— Me acuerdo— dijo.
— ¿Y qué? Puesto que la vida de esos auxiliares se nos 

muestra mucho más hermosa y  mejor que la de los ven
cedores olímpicos, ¿habrá riesgo de que se nos aparezca 
al nivel de la de los zapateros u otros artesanos o de la de b 
los labriegos?

— No me parece— replicó.
— Y , además, debo repetir aquí lo que allá (1) dije: 

que si tratase el guardián de conseguir su felicidad de 
modo que dejara de ser guardián y  no le bastase esta vida 
moderada, segura y  mejor que ninguna otra, según nos
otros creemos, sino que, viniéndole a las mientes una opi
nión insensata 7  pueril acerca de la felicidad, se lanzase a 
adueñarse, en virtud de su poder, de cuanto hay en la ciu- c 
dad, vendría a conocer la real sabiduría de Hesíodo cuando 
dijo que la mitad es en algún modo más que el todo (2)·

— De seguir mi consejo— dijo— , permanecería en aquella 
primera manera de vivir.

— ¿Convienes, pues— dije— , en la comunidad que, según 
decíamos, han de teneT las mujeres con los hombres en lo 
relativo a la educación de los hijos y  a la custodia de los 
otros ciudadanos, y  concedes que aquéllas, ya permane
ciendo en la ciudad, ya yendo a la guerra, deben participar 
de su vigilancia y  cazar con ellos, como lo hacen los perros; 
que han de tener completa comunidad en todo hasta donde d 
sea posible y  que, obrando así, acertarán y  no transgredi
rán la norma natural de la hembra en relación con el va-

(1 ) , IV  420 y siga.
(2) «¡Necios!, no saben cuánto más es la mitad que el todo», 

dice Hesíodo (Trab. y dias 40) entre las consideraciones que hace a 
»" Tatiaz hermano Persea.
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τό άρρεν, ή πεφύκσττον προς άλλήλω  κοινωνεΐν;
Συγχω ρώ , εφη.
XIV.  Ούκουν, ήν δ" έγώ, εκείνο λοιπόν διελέ- 

σθαι, εϊ άρα καί έν άνθρωποις δυνατόν, ώσπερ έν 
άλλοι ς ^οροις, τούτην τήν κοινωνίαν έγγενέσθαι, 
καί δπη δυνατόν;

"Εφθης, εφη, ειπών ή ε μέλλον ύπολήψεσθαι. 
β Περί μέν γάρ τών έν τω  πολεμώ, οΐμαι, I εφην, 

δήλον δν τρόπον πολεμήσουσιν.
Πώς;  ή δ’ ός.
"Οτι κοινή στρατεύσονται, και πρός γε άξουσι 

τών παίδων είς τόν πόλεμον δσοι άδροί, νν5 ώσπερ 
οί τών άλλων δημιουργών Θεώνται ταυτα ά τε- 
λεωθέντας δεήσει δημιουργεΐν* πρός δέ τη déqc

467 διακονεΐν καί I υπηρετεί ν πάντα τά  περί τόν π ό -  
α λεμον, καί Οεραπεύειν πατέρας τε καί μητέρας» ή 

ούκ ήσθησαι τά  περί τάς τέχνας, οΐον τούς τών  
κεραμέων παΐδας, ώς πολύν χρόνον διακονουντες 
θεωροΰσι πριν άπτεσΟαι του κεραμεύειν;

Καί μάλα.
ΤΗ ούν έκείνοις έπιμελέστερον παιδευτέον ή τοϊς 

φύλαξι τούς αύτών εμπειρία τε καί θέςί τών προσ
ηκόντων ;

Καταγέλαστον μένταν, εφη, εΐη.
Ά λ λ ά  μήν καί μαχεΐταί γε παν ^ώον διαφερόν- 

6 τως I παρόντων ών άν τέκη.
"Εστιν ούτω. κίνδυνος δέ, ώ Σώκρατες, ού 

σμικρός σφαλεΐσιν, ο Ια δή έν πολέμω φιλεΐ, πρός
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ron (1), por la que lia de ser todo común entre uno y 
otra?

—Convengo en ello—dijo.
X IV . —Así, pues—dije·—, ¿lo que nos queda por exa

minar no es si esta comunidad es posible en los hombres, 
como en los otros animales, y  hasta dónde lo sea?

— Te has adelantado a decir lo mismo de que iba yo a 
hablarte—dijo.

—En lo que toca a la guerra—observé—, creo que está e 
claro el modo en que han de hacerla.

— ¿Cómo?—preguntó.
■—Han de combatir en común y han de llevar asimismo 

a la guerra a todos los hijos que tengan crecidos, para qué, 
como los de los demás artesanos, vean el trabajo que tienen 
que hacer cuando lleguen a la madurez; además de ver, 
han de servir y  ayudar en todas las cosas de la guerra, ¿gy 
obedeciendo a sus padres y a sus madres. ¿No te das « 
cuenta, en lo que toca a los oficios, cómo los hijos de los 
alfareros están observando en servicio durante largo tiempo 
antes de dedicarse a la alfarería? (2).

—Bien de cierto.
— ¿Y han de poner más empeño estos alfareros en educar 

a sus hijos que los guardianes a los suyos con la práctica 
y observación de lo que a su arte conviene?

—Sería ridículo-—dijo.
—Por lo demás, todo ser vivo combate mejor cuando 

están presentes aquellos a quienes engendró. b
—Desde luego; pero no es pequeño, ¡oh Sócrates!, el pe- 

ligro de que los que caigan, como suele suceder en la e'uerra,

(1) Cf. sapra 456 δ.
(2)> Era frecuente que los hijos siguiesen los ofieioe de sus pa

dres; Platón mismo ( Protág. 328) dice que no se podrían encontrar 
otros maestros de artesanos que los padres miemos en cuanto eran 
oapaoes de enseñar sus profesiones a loe hijos.
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Ιαυτοΐς παΐδας άπολέσαντας ττοιήσαι και τήν ά λ
λην ττόλιν αδύνατον άναλαβεΐν.

Α λη θή , ήν δ’ έγώ, λέγεις, άλλά σύ πρώτον  
μέν ήγή παρασκευαστέον τό  μή ποτέ κινδυνεΰσαι;

Ούδαμώς.
Τί δ*; εϊ που κινδυνευτέον, ούκ έν φ βελτίους, 

εσονται κατορθοΰντες;
Δήλον δή.

c *Αλλά σμικράν οϊει διαφέρειν καί ούκ άξιον κιν
δύνου θεωρεί ν ή μή τά  περί τόν πόλεμον παΐδα ς 
τούς άνδρας πολεμικούς έσο μένους;

Ούκ, άλλά διαφέρει πρός δ λέγεις.
Τοΰτο μέν άρα υπαρκτέον, θεωρούς πολέμου  

τούς παΐδα ς ποιεΐν, προσμηχανασθαι 6* αυτοί ς 
άσφάλειαν, καί καλώς ΙξεΓ ή γ ά ρ ;

Ναί.
Ούκουν, ήν δ* εγώ» πρώτον μέν αύτών οί π α 

τέρες, όσα άνθρωποι, ούκ άμαθεΐς εσονται, άλλά  
d γνωμονικοί τών στρατειών όσαι 1 τε καί μή επι

κίνδυνοι ;
ΕΙκός, εφη.
Ε!ς μέν άρα τάς άξουσιν, εϊς δέ τάς εύλαβή- 

σονται.
Ό ρθώ ς.
Καί άρχοντάς γέ  που, ήν δ* έγώ, ού τούς φαυ- 

λοτάτους αυτοί ς έπιστήσουσιν, ά λλά  τούς έμπει-- 
ρίς( τε καί ήλικίοί Ικανούς ηγεμόνας τε καί παιδ
αγωγούς εΐναι.

Πρέπει γάρ.
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además de llevar a sí mismos y  a sus Lijos a la muerte, 
dejen a su ciudad en la imposibilidad de reponerse.

— Verdad dices— repuse— ; pero ¿juzgas, en primer lugar, 
que se ha de proveer a no correr nunca peligro alguno?

— De ningún modo.

— ¿Y qué? Si alguna vez se ha de correr peligro, ¿no 
será cuando con el éxito se salga mejorado?

—Claro está,
— ¿Y te parece que es ventaja pequeña y  desproporcio- c · 

nada al peligro el que vean las cosas de la guerra los niños 
que, al llegar a hombres, han de ser guerreros?

— No; antes bien, va mucho en ello, conforme a lo que 
dices.

— Se ha de procurar, pues, hacer a los niños testigos de 
la guerra, pero también tratar de que tengan seguridad en 
ella, y  con esto todo irá bien; ¿no es así?

— Sí.

— ¿Y no han de ser sus padres— dije— expertos en cuan
to cabe humanamente y  conocedores de las campañas que d 
ofrecen riesgo y  las que no?

— Es natural— dijo.
— Y  así, los llevarán a estas últimas y  los apartarán de 

las primeras.
— Exacto.

— Y  colocarán al frente de ellos como jefes— dije— , no a 
gentes ineptas, sino a capitanes aptos por su experiencia 
y  edad y  propios para la dirección de los niños (1).

— Así procede.

(1) Platón se eleva aquí grandemente sobre la realidad de bu 
tiempo, en que el oficio do pedagogo era desempeñado por esclavos.
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Ά λ λ ά  γάρ, φήσομεν, και τταρά δόξο(ν πολλά  
πολλοις δή εγένετο.

Καί ί̂ άλα.
Προς τοίνυν τά  τοιαυτα, ώ φίλε, πτερουν χρή  

παιδία οντα ευθύς, χν\ άν τι δέη, πετάμενοι άπο- 
φεύγωσιν. 

β Πώς λέγεις;  εφη.
Έ π ι  τούς Ιππους, ήν δ’ έγώ, άναβιβαστέον ώς 

νεωτάτους, καί δίδαξα μένους Ιππεύει ν έφ3 ίππων  
άκτέον επί τήν Θέαν, μή Θυμοειδών μηδέ μαχητι
κών, άλλ* δτι ποδωκεστάτων καί εύηνιωτάτων. 
ουτω γάρ κάλλιστά τε Θεάσονται τό αυτών εργον, 
και ασφαλέστατα, άν τι δέη, σωθήσονται μετά 
πρεσβυτέρων ή γε μόνων επόμενοι.

468 Ό ρθώ ς, εφη, μοι δοκεΐς I λέγειν.
α Τί δέ δή, εΐπον, τά  περί τόν πόλεμον; πώ ς

εκτέον σοι τούς στρατιώτας πρός αυτούς τε και 
τούς πολεμίους; άρα όρθώς μοι καταφαίνεται ή ού;

Λ έγ’, εφη, ποΓ άν.
Αυτών μέν, εΐπον, τόν λιπόντα τάξιν ή όπλα  

άποβαλόντα ή τι τών τοιούτων ποιήσαντα διά 
κάκην άρα ού δημιουργόν τινα δει καθιστάναι ή 
γεω ργόν;

ΤΤάνυ μέν ούν
Τόν δέ ^ώντα εις τούς πολεμίους άλόντα &ρ* ού 

δωρεάν διδόναι τοίς έλοΰσι χρήσθαι τη aypoc δ τι 
b άν I βούλωνται;

467 e διδαξαμένους Μοη. : -ομένους cett.
468 α ποΓ άν ΑΜ : rcotav F  : ποιαν D : ττοΐ' αΰ Burnet :'ποΐα δή
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— Pero se dirá que también ocurren muchas cosas contra 
lo que se ha previsto (1).

— Bien seguro.
— Por ello, amigo, hay que dar alas a los niños desde su 

primera infancia, a fin de que, cuando sea preciso, se re

tiren en vuelo.
— ¿Cómo lo entiendes?— preguntó. e
— Han de cabalgar desde su, primera edad— dije— , y una 

vez enseñados, han de ser conducidos a caballo a presenciar 
la guerra, no ya en corceles fogosos y  guerreros, sino en 

los más rápidos y  dóciles que se puedan hallar. Esta es la 
mejor y  más segura manera de que observen el trabajo 
que les atañe; y, si hace falta, se pondrán a salvo siguiendo 

a sus jefes de mayor edad.
— Entiendo— dijo— que tienes razón. 468
-—¡Y' qué se ha de decir— pregunté— de lo atañente a a 

la guerra misma? ¿Cómo crees que se han de conducir 
los soldados entre sí y  con sus enemigos? ¿Te parece bien 

mi opinión o no?
— Dime— replicó— cuál es ella.
— 'Aquel de entre ellos— dije—-que abandone las filas o tire 

el escudo (2) o haga cualquier otra cosa semejante, ¿no ha 
de ser convertido, por su cobardía, en artesano o labrador?

— Sin duda ninguna.
— Y  el que caiga prisionero con vida en poder de los 

enemigos, ¿no ha de ser dejado como galardón a los que

(1) «Oscuras son las cosas de la guerra», se lee en Tucí dides, 
quien insiste repetidamente en este pensamiento (II  II , 4).

(2) Las expresiones «dejar la fila» y «arrojar el escudo» son pro
pias de la lengua militar para indicar el acto del soldado que huye 
ante el enemigo; bien conocido es el horaeiano relicta non bene par- 
muía (Od. I I  7,10).
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Κομιδη γε.
Τόν δέ άριστεύσαντά τε καί εύδοκιμήσαντα ού 

πρώτον μέν έπι στρατιάς ύττό των συστρατευο- 
μένων μειράκιων τε καί παίδων εν μέρει υπό έκά- 
στου δοκεϊ σοι χρηναι στεφανωθήναι; ή ο υ ;

*Εμοιγε.
Τί δέ; δεξιωθήναι;
Και τούτο.
Ά λ λ ά  τόδ’, οϊμαι, ήν δ* έγώ, ούκέτι σοι δοκεϊ.
Τό ποιον;
Τό φιλήσαί τε καί φιληθήναι ύπό έκάστου.
Πάντων, εφη, μάλιστα' καί προστίθημί γε τω  

c νόμω, ecos άν έπι ταύτής I ώσι τής στρατιάς, καί 
μηδέν I έξειναι άπαρνηθήναι δν άν βούληται φι- 
λεΐν, ϊνα καί, εάν τίς του τύχη  έρών ή άρρενος 
ή θηλείας, προθυμότερος ή πρός τό τάριστεΐα 
φέρειν.

Καλώς, ήν δ5 έγώ. οτι μέν γάρ άγαθώ δντι 
γάμοι τε έτοιμοι πλείους ή τοϊς άλλοις καί αιρέ
σεις τών τοιούτων πολλάκις παρά τούς άλλους 
εσονται, ϊν* δτι πλεϊστοι έκ τόΰ τοιούτου γίγνων- 
ται, εϊρηται ήδη,

Εΐπομεν γάρ, έφη.
XV . Ά λ λ ά  μήν και καθ’ "Ομηρον τοΤςτοιοϊσδε 

d δίκαιον τιμάν τών νέων όσοι άγαθοί. καί I γάρ  
"Ομηρος τόν εύδοκιμήσαντα έν τω  πολέμω «νώ- 
τοισιν» Αΐαντα έφη «διηνεκέεσσι γεραίρεσθαι», ώς

α έλοΰαι van Leeuwen : Θέλουσι codd. 
c καί μηδενΐ FD : μ. ΑΜ

le Kan cogido para que hagan lo que quieran de su pre
sa? (1).

— Enteramente.
— Y  aquel que se señale e ilustre por su valor, ¿te pa

rece que primeramente debe ser coronado en la misma 
campaña por cada uno de los jóvenes y  niños, sus camara
das de guerra? ¿O no?

— Sí, me parece.
— ¿Y qué más? ¿Ser saludado por ellos?
— También.
— Pues esto otro que voy a decir— seguí— me parece que 

no vas a aprobarlo (2).
—  ¿Qué es ello?
— Que bese a cada uno de sus compañeros y  sea a su 

vez besado por ellos.
— Lo apruebo más que ninguna otra cosa— dijo— . Y  

quiero agregar a la prescripción que, mientras estén en esa 
campaña, ninguno a quien él quiera besar pueda rehusarlo, 
a fin de que si por caso está enamorado de alguien, sea 
hombre o mujer, sienta más ardor en llevarse el galardón 
del valor.

— Perfectamente— observé— ; y  ya hemos dicho que el 
valiente tendrá a su disposición mayor número de bodas 
que los otros y  que se le elegirá con más frecuencia que a 
los demás para ellas, a fin de que alcance la más numerosa 
descendencia.

— Así lo dijimos, en efecto— repuso.
X V. — También en opinión de Homero es justo tribu

tar a estos jóvenes valerosos otra clase de honores; pues

(1) La prescripción de Platón en castigo de los cobardea puede 
ser comparada con laa ordenanzas de la severa Esparta, y en algún 
modo las supera en rigor.

(2) Irónico, ya que Glaucón no-era precisamente hombre a quien 
desagradasen las cosas de que se va a hablar (cf. 474 d y pági
na XiXXXVIII); en cambio, repugnan al lector moderno y le pare
cen indignas del alto sentido moral de que tantas pruebas da Pía* 
tón en este mismo tratado. Concediendo todo lo que se ha de conce
der al ambiente de lugar y tiempo y aun admitiendo que el filósofo 
se muestra más indulgente en atención a las condiciones de la vida 
de campaña, se ha de dar la razón a Shorey cuando dice que éste 
es quizá el único pasaje que se quisiera ver borrado de las obras de 
aquél.
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τούτην ©ίκείαν ουσσν τιμήν τώ  ήβώντί τε καί άν~ 
δρείφ, έξ ής άμα τώ  τιμάσθσι και τήν Ισχυν αυξή
σει.

Ό ρθότατα, Ιφη.
Πεισόμεθα άρα, ήν δ* εγώ, ταυτά γε Ό μήρω. 

καί γάρ ήμεΐς εν τε θυσίαις και τοΐς τοιούτοις πάσι 
τούς αγαθούς, καθ’ όσον άν αγαθοί φαίνωνται, καί 
ύμνοι ς καί οΐς νυν δή έλέγομεν τιμήσομεν, ττρός 

e δέ τούτοις«εδραις τε I και κρέασινίδέ πλείοις δε-* 
πάεσσιν», ΐνα άμα τώ  τι μάν ασκώ μεν τους αγαθούς 
άνδρας τε και γυναίκας.

Κάλλιστα, έφη, λέγεις.
Εϊεν· τών δέ δή άποθανόντων επί στρατιάς δς 

άν ευδοκιμήσας τελευτήση άρ* ού πρώτον μέν 
φήσομεν του χρυσοΰ γένους είναι;

Πάντων γε μάλιστα.
Ά λ λ ’ ου πεισόμεθα 'Ησιόδφ, έπειδάν τινες τοΰ  

τοιούτου γένους τελευτήσωσιν, ώς άρα

169a «οί μέν δαίμονες άγνοί έπιχθόνιοι τελέθουσιν, 
έσθλοί, άλεξίκακοί, φύλακες μερόπων άνθρώπων*;

Πεισόμεθα μέν ούν.
ΔιαπυΘόμενοι άρα του θεοΰ πώ ς χρή τούς δαι- 

μονίους τε καί θείους τιθέναι καί τίνι διαφόρφ, 
ουτω καί ταύτη θήσομεν ή άν έξηγήται;

Τί δ* ού μέλλομεν ;
Καί τόν λοιπόν δή χρόνον ώς δαιμόνων, ουτω

m

cuenta cómo Ayante, que se había señalado en la guerra,
«fué galardonado con un enorme lomo» (1), en considera
ción a seT este premio a propósito para un guerrero joven 
y  esforzado, con el que, además de recibir honra, aumenta- 
ba su robustez.

—Exacto—dijo.
— Seguiremos, pues, en esto a Homero— dije— ; y  así, en 

los sacrificios y  en todas las ocasiones semejantes honra
remos a los valientes, a medida que muestren ser tales, 
con himnos y  con estas otras cosas que ahora decimos, y, 
además, «con asientos preferentes, con carnes y  copas re- e 
bosantes» (2), a fin de honrar y  robustecer al mismo tiem
po a las personas de pro, sean hombrea o mujeres.

— Muy bien dicho— asintió.
“ Bien; y a aquel que perezca gloriosamente entre los 

que mueren en la guerra, ¿no le declararemos primera
mente del linaje de oro? (3).

— Por cima de todo.
— ¿Y no creeremos a Hesíodo en aquello de que cuando 

mueren los de este linaje

«se hacen démones terrestres, santos, 459
benéficos, guardadores de males, custodios de los hombres o

[de voz articulada»? (4).

— Lo creeremos, de cierto.
— ¿Preguntaremos, pues, a la divinidad cómo se ha de 

enterrar y  con qué distinción a estos hombres demónicos y 
divinos; y  como ella nos diga, así los enterraremos?

— ¿Qué otra cosa cabe?

(1) ίΑ. Ayante le obsequió el héroe Atrida, poderoso Agamenón, 
con un enorme lomo» (νώτοΐσίν S’ Αϊαντα διηνεκέεσσι γέραιρεν— 
ήρως Άτρεΐδης, ευρύ κρείων Αγαμέμνων; II. V II 321-2), Se trata 
de un banquete de sacrificio.

(2) II. V III 161-2, donde Héctor grita a Diomedea: «Los dá
ñaos de rápidos corceles te honraban con asiento de honor, con 
carnee y copas rebosantes» (περί. μέν σε τίον Δαναοί ταχύπωλοι—ίδρη 
τε κρέασίν τε ίδέ ττλείοις δε.τάεσσίν). E l tema se repite en X II  310- 
11, con referencia a Glauco.

<3) Cf. 415 a.
(4) Trabajos y días 122-3 (en Hesíodo se lee τοί μέν δαίμονές 

είσι Διάς μεγάλου διά βουλάς—έσθλοί, έπιχθόνιοι, φύλακες θνητών
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b θεραπεύσομέν τε καί προσκυνήσομεν αυτών ! τάς 
θήκας; ταύτά δέ ταυτα νομιουμεν όταν τις γήρα  
ή τινι άλλω τρόπω τελευτήση τών όσοι άν; δια- 
φερόντως έν τω βίω αγαθοί κριθώσιν ;

Δίκαιον γουν, εφη.
Τί δε; προς τούς πολεμίους πώ ς ποιήσουσιν 

ήμιν ο\ στρατίώται;
Τό ποιον δ ή ;
Πρώτον μέν ανδραποδισμού πέρι, δοκεϊ δίκαιον 

"Ελληνας * Ελληνίδας πόλεις άνδραποδί^εσθαι, ή 
μηδ’ άλλη έπιτρέπειν κατά τό δυνατόν καί τούτο  
έθί^ειν, του * Ελληνικού γένους φείδεσθαι, εύλαβου- 

c μένους 1 τήν υπό :ών βαρβάρων δουλείαν;
"Ολφ καί παντί, εφη, διαφέρει τό  φείδεσθαι.

. Μηδέ "Ελληνα άρα δοΰλον έκΐήσθαι μήτε αυ
τούς, τοϊς τε άλλοις "Ελλησιν ουτω συμβου- 
λεύειν;

Πάνυ μέν ούν, εφη* μάλλον γ* αν ούν ούτω πρός 
τούς βαρβάρους τρέποιντο, εαυτών δ* άπέχοιντο.

Τί δ έ ; σκυλεύειν, ήν δ* έγώ, τούς τελευτήσαν- 
τας πλήν όπλων, έπειδάν νικήσωσιν, ή καλώς 
εχει; ή ού πρόφασιν μεν τοϊς δειλοϊς εχει μή πρός 

d τόν I μαχόμενον ιέναι, ώς τι τών δεόντων δρών- 
τας όταν περι τόν τεθνεώτα κυπτά^ωσι, πολλά  
δέ ήδη στρατόπεδα διά τήν τοιαύτην άρπαγήν 
άπώ λετο;

Και μάλα.
Άνελεύθερον δέ ού δοκεϊ και φιλοχρή ματον νε~

469 α  θεραπεύσομέν FDM : -ωμέν Α
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— ¿Y en todo el tiempo posterior veneraremos y reve
renciaremos sus sepulcros como tumbas de tales démones? b 
¿Y las mismas cosas dispondremos para cuantos en vida 
hubieran sido tenidos por señaladamente valerosos y  hu
biesen muerto de vejez o de otro modo cualquiera? (1).

— Es justo— afirmó.
— ¿Y qué más? Con respecto a los enemigos, ¿cómo se 

comportarán nuestros soldados?
— ¿En qué cosa?
— Lo primero, en lo que toca a hacer esclavos, ¿parece 

justo que las ciudades de Grecia hagan esclavos a los 
griegos, o más bien deben imponerse en lo posible aun a 
las otras ciudades para que respeten la raza griega, evi
tando así. su propia esclavitud bajo los bárbaros? (2). c

— En absoluto— dijo— ; importa mucho que la respeten.
— ¿Y, por tanto, que no adquiramos nosotros ningún es

clavo griego y  que en el mismo sentido aconsejemos a los 
otros helenos?

— En un todo— repuso— ; de ese modo se volverán más 
bien contra los bárbaros y  dejarán en paz a los propios.

— ¿Y qué más? ¿Es decoroso— dije yo— despojar des
pués de la victoria a los muertos de otra cosa que no sean 
sus armas? ¿No sirve ello de ocasión a los cobardes para no 
marchar contra el enemigo, como si al quedar agachados d 
sobre un cadáver estuvieran haciendo algo indispensable, 
y  no han perecido muchos ejércitos con motivo de seme
jante depredación?

— Bien cierto.
— ¿No ha de parecer villano y  sórdido el despojo de un

άνθρώπων; versos pertenecientes a ía descripción de la edad de oro, 
bajo el reinado de Crono). Con los dichosos hijos de esta edad 
compara Platón a sus áureos ciudadanos.

(1) En la teología posthomérica hay muchas indicaciones de 
esta veneración por los grandes muertos: el mismo Platón nos ha 
conservado (Me.ru5» 81 b-c) un fragmento de Píndaro {fr. 133) en 
el que se habla de «los augustos reyes y varones poderosos por su 
fuerza o grandes por su prudencia, que aon en el porvenir venerados 
por los hombres como héroes santos».

(2) Hay en todo este trozo un sentimiento panhelénico que se 
halla también en ciertos pasajes de Jenofonte y en otros escritores 
de la época, especialmente Isócrates. Podemos apreciar que la plena



κρόν συλαν, καί γυναικείας τε καί σμικρας δτα- 
νοίας τό πολέμιον νομί^ειν τό  σώμα τοΟ τεθνεώτοξ 
άποπταμένου του εχθρού, λελοιπότος δέ ω έπο- 

e λέμει; ή οΐει τι διάφορον δραν τούς 1 τούτο ποιούν- 
τας τών κυνών, αΐ τοϊς λίθοις οίς άν βληθώσι χα- 
λεπαίνουσι, του βάλλοντος ούχ άπτόμεναι;

Ουδέ σ μι κρόν, &ρη.
Έ άτέον άρα τάς νεκροσυλίας καί τάς τών άναι- 

ρέσεων διακωλύσεις;
* Εατέον μέντοι, εφη, νή Αία.
XVI .  Ούδέ μήν π ου προς τά  ίερά τά  όπλα  

οϊσομεν ώς άναθήσοντες, άλλως τε καί τά  τών.
470 'Ελλήνω ν, Ιάν τι ήμϊν μέλη τής προς τους ! ά λ-  
α λους "Ελληνας εύνοιας* μάλλον δέ καί φοβησό- 

μεθα μή τι μίασ μα ή προς ίερόν τά  τοιαΟτα άπό 
τών οϊκείων φέρεις έάν μή τι δή ό θεός άλλο  
λέγη.

Ό ρθότατα, εφη.
Τί δέ γης τε τμήσεως τής Ελληνικής καί οικιών 

έμπρήσεως; ποιόν τί σοι δράσουσιν οι στρατιώ
τ η  πρός τούς πολεμίους;

Σου, εφη, δόξαν άποφαινομένου ήδέως άν άκού- 
σαιμι.

& Έ μ ο ί μέν τοίνυν, ήν δ* έγώ, δοκεΐ τούτων I μη- 
δέτερα ποιειν, άλλά τόν έπέτειον καρπόν άφαιρεΐ- 
σθαι. καί ών ενεκα, βούλει σοι λέγω  ;

Πάνυ γε.
Φαίνεται μοι, ώσπερ καί όνο μάχεται δύο ταυτα

e βάλλοντος FDM S to b .: βαλ- Α
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cadáver, γ  propio asimismo de un ánimo enteco y mujeril 
el considerar como enemigo el cuerpo de un muerto, 
cuando ya ha volado de él la enemistad 7  s5lo ha quedado 
el instrumento con que luchaba? (1). ¿Crees, acaso, que 
éstos hacen otra cosa que lo que los perros que ae enfure- c 
cen contra las piedras que les lanzan, sin tocar al que las 
arroja?

—Ni más ni menos—dijo.
—¿Hay, pues, que acabar con la depredación de los 

muertos 7  con la oposición a que se les entierre?
—Hay que acabar, por Zeus—contestó.
X V I. —Ni tampoco, creo 70, hemos de llevar a los tem

plos las armas para erigirlas allí (2), 7  mucho menos las de 
los griegos, si es que nos importa algo la benevolencia para 
con el resto de Grecia; más bien temeremos que el llevar 470 
allá tales despojos de nuestros allegados sea contaminar ® 
el templo, si 7a no es que el dios dice otra cosa.

—Exacto—dijo.
— ¿Y qué diremos de la devastación de la tierra helé

nica y del incendio de sus casas? ¿Qué harán tus soldados 
en relación con sus enemigos?

—Oiría con gusto— dijo— tu opinión sobre ello.
—A mí me parece—dije·—que no deben hacer ninguna b 

de aquellas dos cosas, sino sólo quitarles 7  tomar para sí 
la cosecha del año. ¿Quieres que te diga la razón de ello?

—Bien de cierto.
—Creo que a los dos nombres de guerra 7  sedición co-

dignidad que nosotros los moderaos atribuimos a la persona humana 
Platón la concede aquí solamente al hombre griego. Por lo que res
pecta a los bárbaros es claro que no impugna el principio de la es
clavitud, como reconoce Adam; y si bien es verdad que no asevera 
en ninguna parte que en su ciudad ideal ha de haber esclavos (cf. 
nota a 371 e), distintos pasajes del tratado nos permiten asegurar que 
ello tiene por única razón el que lo daba por supuesto conforme a la 
arraigada y universal creencia de su tiempo: En la organización de 
«la ciudad» sólo hay que tratar de «los ciudadanos#, y  los esclavos 
no lo eran.

(1) Esto es, el cuerpo, conforme a la concepción platónica déla 
unión de éste con el alma.

(2) Como era costumbre en Grecia. Lo mismo que en lo que sigue 
Platón no hace más que reprender sucesos y conductas frecuente
mente observadas en su propia generación; él las condena en nombre
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όνόματα, πόλεμός τε καί στάσις, ουτω καί είναι 
δύο, όντα επί δυοϊν τινοιν διαφοραΐν. λέγω ,δέ τά 
δύο τό μέν οίκεΐον καί συγγενές, τό δέ άλλότριον 
καί όθνειον. επί μέν ούν τή τοΰ οικείου εχθροί 
στάσις κέκληται, επί δέ τή τοΰ άλλοτρίου πό
λεμος.

Καί ούδέν γε, εφη, άπό τρόπου λέγεις. 
c Όρα δή καί εί τόδε ϊ πρός τρόπου λέγω. φημι 

γάρ τό μέν ‘ Ελληνικόν γένος αύτό αύτώ οϊκεϊον 
είναι καί συγγενές, τω δέ βαρβαρικφ όθνεΐόν τε καί 
άλλότριον.

Καλώς γε, Ιφη.
"Ελληνας μέν άρα βαρβάροις καί βαρβάρους 

"Ελλησι πολεμεϊν μαχομένους τε φήσομεν καί π ο 
λεμίους φύσει είναι, καί πόλεμον τήν εχθραν τού
την κλητέον* "Ελληνας δέ "Ελλησιν, όταν τι 

¿ τοιοΰτον δρώσιν, φύσει μέν φίλους είναι, νοσεΐν δ* 
έν τώ τοιούτω τήν ‘ Ελλάδα καί στασιά^ειν, i και 
στάσιν τήν τοιαύτην εχθραν κλητέον.

’ Εγώ μέν, εφη, άυγχωρώ ουτω νομί^ειν.
Σκοπεί δή, είπον, ότι έν τή νΰν όμολογουμένη 

στάσει, όπου άν τι τοιοΰτον γένηται καί διαστή 
πόλις, εάν έκάτεροι έκατέρων τέμνωσιν αγρούς 
καί οικίας έμπιμπρώσιν, ώς άλιτηριώδης τε δοκεϊ 
ή στάσις είναι καί ούδέτεροι αύτών φιλοπόλιδες* 
ού γάρ άν ποτε έτόλμων τήν τροφόν τε καί 

e μητέρα κείρειν * άλλά μέτριον είναι τούς καρπούς 
άφαιρεϊσθαι τοΐς 1 κρατοΰσι τών κρατουμένων, καί
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rresponden dos realidades en las discordias que se dan en 
dos terrenos distintos: lo uno se da en lo doméstico y alle
gado; lo otro, en lo ajeno y extraño. La enemistad en lo 
doméstico es llamada sedición; en lo ajeno, guerra.

—No hay nada descaminado en lo que dices—respondió.
— Mira también si es acertado esto otro que voy a decir: c

afirmo que la raza griega es allegada y  pariente para con
sigo misma, pero ajena y extraña en relación con el mundo 
bárbaro.

—Bien dicho—observó.
—Sostendremos, pues, que los griegos han de combatir 

con los bárbaros y los bárbaros con los griegos, y que son 
enemigos por naturaleza unos de otros y que esta enemis
tad ha de llamarse guerra; pero cuando los griegos hacen 
otro tanto con los griegos, diremos que siguen todos siendo 
amigos por naturaleza, que con ello la Grecia enferma y 
se divide y que esta enemistad ha de ser llamada sedición, d

— Convengo contigo—dijo—; tni opinión es igual a la 
tuya.

—Considera ahora—dije—, en la sedición tal como la 
hemos reconocido en común, cuando ocurre lo dicho y la 
ciudad se divide y los unos talan los campos y queman 
las casas de los otros, cuán dañina aparece esa sedición 
y  cuán poco amantes de su ciudad ambos bandos—pues 
de otra manera no se lanzarían a desgarrar así a su madre 
y criadora—, mientras que debía ser bastante para' los 
vencedores el privar de sus frutos a los vencidos en la idea &

del Helenismo, lo que es un testimonio de conciencia, como otras 
condenaciones semejantes hechas en nuestros tiempos en nombre de 
la humanidad.



διανοεϊσθοα ώ ς  δ ια λ λ α γ η σ ομ έν ω ν  καί ούκ άε! π ό 
λε μη σά ν τω ν .

Π ολύ γ ά ρ , εφη, ή μ ερ ω τέρ ω ν  α υτη  ή διάνοια  
έκείνης.

Τί δέ 5ή ; Ιφην* ήν σ ύ  π όλ ιν  οίκίξεις, ού χ  * Ελ- 
ληνις Ι σ τ α ι ;
. Δει y* αύτήν, εφη.

Ούκουν καί αγαθοί τε καί ήμεροι ε σ ο ν τ α ι ; 
Σ φ όδρα  ye.
>Α λ λ > ού φ ιλέλλη νες; ουδέ οίκείαν τή ν  'Ε λ λ ά δ α  

ή γ ή σ ον τα ι, ούδέ κοινω νή σουσιν  ώ ν π ερ  οι ά λ λ ο ι 
Ι ε ρ ώ ν ;

Καί σ φ ό δ ρ α  γε.
471 Ούκουν τήν  π ρ ό ς  τ ο ύ ς  'Ε λ λ η ν α ς  διαφοράν, 1 ώ ς  
α οίκείους, σ τά σ ιν  ή γ ή σ ον τα ι κέχι ούδέ  ον ομ ά σου σιν  

π ό λ εμ ο ν ;
Ο υ y á p .
Καί ώ ς  δ ια λ λαγη σόμ ενοι ά ρ α  δ ιο ίσ ο ν τ α ι ;
Γϊάνυ μέν οΟν.
Εύμενώς δή  σω φ ρονιοϋ σιν , ουκ  έπΐ δουλείςκ κ ο - 

λά^οντες ούδ* επ ’ όλ έθ ρω , σ ω φ ρ ο ν ισ τα ί  όντες, ού  
π ολ έμ ιο ι.

Ο ύ τω ς , Ιφη.
ΟΟδ* ά ρα  τή ν  ν Ε λλάδα  "Ε λληνες δντες κερουσιν, 

ούδέ οίκήσεις έμ π ρή σουσιν , ούδέ ό μ ο λ ο γ ή σ ο υ σ ιν  
έν έκ ά στη  π όλει ττάντας εχθρούς α ύ τοϊς  είναι, καί 
άνδρας καί γυναίκας και π α ϊδα ς, άλλ" ο λ ίγ ο υ ς  άεΐ 

6 έχθρούς 1 τού ς  αΙτίους τ η ς  διαφοράς, καί δ ιά  τ α υ τ α
470 β oI Α8Μ : om. cett.
471 α ού πολέμιοι AFD i ώς ού π, ΑιΜ
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de que se han de reconciliar y no han de guerrear eterna
mente. 9

—Esa manera de pensar— dijo—es mucho más propia 
de hombres civilizadós que la otra.

— ¿Y qué?—dije— . La ciudad que tú has de fundar, ¿no 
será una ciudad griega? (1).

—Tiene que serlo—dijo
— ¿Sus ciudadanos no serán buenos y civilizados?
— Bien de cierto.
— ¿Y amantes de Grecia? ¿No tendrán a ésta por cosa 

propia, y . no participarán en los mismos ritos religiosos 
que los otros griegos?

—Bien seguro, igualmente.
—Y así, ¿no considerarán como sedición su discordia 47í 

con otros griegos, sin llamarla guerra? a
—No la llamarán, en efecto.
— ¿Y no se portarán como personas que han de recon

ciliarse?
—Bien seguro.
—Los traerán, pues, benévolamente a razón sin casti

garlos con la esclavitud ni con la muerte, siendo para ellos 
verdaderos correctores y  no enemigos.

—Así lo harán—dijo.
—Be ese modo, por ser griegos, no talarán la Grecia ni 

incendiarán sus casas ni admitirán que en cada ciudad 
sean todos enemigos suyos, lo mismo hombres que muje
res que niños; sino que sólo hay unos pocos enemigos, los b 
autores de la discordia. Y  por todo ello ni querrán talar

(1) Considerada la ciudad como terrestre, había de pertenecer 
forzosamente al mundo civilizado, esto es, habla de ser griega. Ya 
se ha visto con cuánta frecuencia pasa Platón de la construcción 
de su ciudad ideal a la censura de las cosas de su tiempo y nación; 
más adelante, en cambio (IX 692), su ciudad no está ya en la tierra, 
sino en el cielo. Por lo demás, la preferencia de Platón por los griegos 
no tiene nada de patriotismo estrecho; en el fondo siente que éstos, 
con todos sus defectos, se aproximaban inconmensurablemente más 
que los bárbaros al tipo humano que él llevaba en sí mismo. Y  la 
diferencia entre unos y otros queda expresada por él con términos 
comunes a otros muchos escritores griegos: como una división na
tural, insalvable y sin posibilidad de conciliación. No pensaba que 
sus escritos, y especialmente la República, habían de contribuir
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π ά ν τ α  ο υ τε  τ η ν  γ η ν  έθ ελ ή σ ο υ σ ιν  κείρειν α υ τ ώ ν , ώ ς  

φίλοον τ ώ ν  π ο λ λ ώ ν ,  ο υ τε  οικ ία ς ά ν α τρ έπ ειν , ά λ λ α  

μ έχρ ι τ ο ύ τ ο υ  π ο ιή σ ο ν τ α ι  τ η ν  δ ια φ ορ ά ν , μ έχρ ι ο υ  

άν οι α ίτιο ι ά ν α γ κ α σ θ ώ σ ιν  υ π ό  τ ω ν  α ν α ίτ ιω ν  

ά λ γ ο ύ ν τ ω ν  δούναι δίκη ν.

* Ε γ ώ  μέν, Ιφ η, ό μ ο λ ο γ ώ  ο υ τ ω  δεϊν π ρ ο ς  τ ο ύ ς  

ενα ν τίο υ ς τ ο ύ ς  ή μ ετέρ ο υ ς  π ο λ ίτ α ς  π ροσφ έρεσθα ι*  

π ρ ο ς  δ έ  τ ο υ ς  β α ρ β ά ρ ο υ ς , ώ ς  νυν οί "Ε λ λ η ν ε ς  π ρ ο ς  

ά λ λ ή λ ο υ ς .

Τ ιθ ώ μ ε ν  δή  και τ ο ύ τ ο ν  τ ο ν  ν ό μ ο ν  τ ο ΐς  φ ύ λ α ξι, 

c μ ή τε γ η ν  τέμνειν μ ή τε οΙκίας έ μ π ιμ π ρ ά ν α ι ;

θ ώ μ ε ν ,  £φη, καί έχειν γ ε  κ α λ ώ ς  τ α υ τ ά  τ ε  καί τ ά  

π ρ ό σ θ ε ν . X V 1 1 .  * Α λ λ ά  γ ά ρ  μοι δοκ εϊς, ώ  Σ ώ κ ρ α -  

τ ε ς , εάν τ ίς  σ ο ι τ ά  τ ο ια υ τ α  έ π ιτ ρ έ π η  λ έ /ε ι ν ,  ο ύ δ έ -  

π ο τ ε  μ ν η σ θή σ εσ θα ι δ  έν τ ώ  π ρ ό σ θ ε ν  π α ρ ω σ ά μ έ ν ο ς  

ττά ντα  τ α υ τ α  εΐρηκας, τ ο  ώ ς  δ υ ν α τ ή  α υ τ ή  ή ττολ ιτεία  

γ εν έσ θ α ι και τ ίν α  τ ρ ό π ο ν  π ο τ έ  δ υ να τή * έπει ό τ ι  

γ ε ,  ει γ έ ν ο ιτ ο , π ά ν τ ’ ά ν  εΐη α γ α θ ά  π ό λ ε ι  ή  γ έ ν ο ιτ ο ,  

κ α ι ά  σ υ  π α ρ α λ είπ εις  ε γ ώ  λ έ γ ω ,  ό τ ι  καί τ ο ΐς  π ο -  

tí λεμ ίοις  ά ρ ισ τ*  α ν  1 μ ά χ ο ιν τ ο  τ ώ  ή κ ισ τ α  ά π ο λ ε ί -  

π ειν  ά λ λ ή λ ο υ ς , γ ιγ ν ώ σ κ ο ν τ έ ς  τ ε  και ά ν α κ α λ ο υ ν -  

τες  τ α υ τ α  τ ά  ο ν ό μ α τ α  έα υ το ύ ς , α δ ελ φ ο ύ ς, π ο η  έρας, 

υεϊς* εΐ δέ  και τ ό  θ ή λ υ  σ υ σ τ ρ α τ ε ύ ο ιτ ο , ειτε καί έν 

ir ) α υ τ ή  τ ά ξε ι  εΐτε καί δ π ισ θ εν  έ π ιτ ε τ α γ  μένον, φ ό 

β ω ν  τ ε  ενεκα τ ο ΐς  έχ θ ρ ο ΐς  καί ει π ο τ έ  τ ις  ά ν ά γ κ ή  

βο η θεία ς γ έ ν ο ιτ ο , οϊδ* ό τ ι  τ α ύ τ η  π ά ν τ η  ά μ α χ ο ι  άν  

εΤεν* και οίκοι γ ε  ά  π α ρ α λ ε ίπ ε τ α ι ά γ α θ ά , δ σ α  άν  

e εΐη ο ν τ ο ΐς ,  ό ρ ώ .  ά λ λ *  ώ ς  έμ οΰ  1 ό μ ο λ ο γ ο υ ν τ ο ς

d γε AaM : τε cett.
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su tierra, pensando que la mayoría son amigos, ni quemar 
sus moradas; antes bien, sólo llevarán la reyerta hasta 
el punto en que los culpables sean obligados a pagar la 
pena por fuerza del dolor de los inocentes.

—Reconozco—dijo—que así deberían portarse nuestros 
ciudadanos con sus adversarios; con los bárbaros, en cam
bio, como ahora se portan los griegos unos con otros.

— ¿Impondremos, pues, a los guardianes la norma de 
no talar la tierra ni quemar las casas? c

■—Se la impondremos—dijo— , y  entenderemos que es 
acertada, lo mismo que las anteriores. XVII. Pero me 
parece, joh Sócrates!, que, si se te deja hablar de tales 
cosas, no te vas a acordar de aquello otro a que diste de 
lado para tratar de ellas: la cuestión de si es posible que 
exista un tal régimen político y hasta dónde lo es. Porque 
admito que, si existieía, esa ciudad tendría toda clase de 
bienes; y  los que tú té dejas atrás, yo he de enumerarlos. 
Lucharían mejor que nadie contra los enemigos, puesto d 
que, reconociéndose y  llamándose mutuamente herma
nos, padres e hijos, no se abandonarían en modo alguno 
los unos a los otros; además, si las mujeres combatiesen 
también, ya en la misma línea, ya en la retaguardia, para 
inspirar temor a los enemigos y  por si en un momento se 
precisase su socorro, aseguro que con todo ello serían 
invencibles; y  veo asimismo las muchas ventajas que 
tendrían en la vida de paz y que han sido pasadas por 
alto. Piensa, pues, que te concedo que se darían todas e 
esas ventajas y  oteas mil si llegara a existir ese régimen,

grandísínaamente por su ideal humano a romper esa barrera que él 
oonsideraba inquebrantable y etei!na. Cf. Adam ad he.
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πάντα ταυτα ότι εΐη άν καί άλλα γε μυρία, εί γ έ- 
νοιτο ή πολιτεία αν/τη, μηκέτι πλείω περί αύτής 
λέγε, άλλά τούτο αύτό ήδη πειρώμεθα ή μας αυτούς 
πείθειν, ώς δυνατόν καί ή δυνατόν, τά δ* άλλα 
χαίρειν έώμεν.

472 * Εξαίφνης γε σύ, ήν δ9 εγώ, ώσπερ καταδρομήν
¿ποιήσω έπι τόν λόγον μου, καί ού συγγιγνω- 
σκεις στραγγευομένω. ίσως γάρ ούκ οΤσθα ότι 
μόγις μοι τώ δύο κύματε έκφυγόντι νυν τό μέγι
στόν και χαλεπώτατον τής τρικυμίας έπόγεις, δ 
έπειδάν ΐδης τε καί άκούσης, πάνυ συγγνώμην 
εξεις, ότι είκότως άρα ώκνουν τε καί έδεδοίκη 
ούτω παράδοξον λόγον λέγειν τε καί έπιχειρεΐν 
διασκοπεϊν.

"Οσω άν, εφη, τοιαυτα πλείω λέγης, ήττον 
δ άφεθήση ύφ* ή μών I προς τό υιή είπεΐν πη δυνατή 

γίγνεσθαι αυτή ή πολιτεία, άλλά λέγε καί μή 
διάτριβε.

ΟύκοΟν, ήν δ* έγώ, πρώτον μέν τόδε χρή άνα- 
μνησθήναι, ότι ήμεις ^ητουντες δικαιοσύνην οΐόν 
έστι καί αδικίαν δεύρο ήκομεν.

Χρή* άλλά τί τούτο; εφη.
Ούδέν* άλλ* εάν εύρωμεν οϊόν έστι δικαιοσύνη, 

άρα καί άνδρα τόν δίκαιον άξιώσομεν μηδέν δειν 
αύ\ής εκείνης διαφέρειν, άλλά πανταχή τοιοΟτον 

c εϊναι οΤον 1 δικαιοσύνη έστίν; ή άγαπήσομεν έάν

4ñ% α στραγγευομένω F3 : στρατ- cetfc. |[ λόγον Xéyew FM : λέγειν 
λόγον AD |ΐ λέγης A*D : -εις οβίί.

y no hables más acerca de ello; antes bien, tratemos de 

persuadirnos de que es posible que exista y en qué modo, 

y dejemos lo demás.

—Has hecho—dije—como una repentina incursión en 472
a

mi razonamiento, sin indulgencia alguna para mis diva

gaciones, y quizá no te das cuenta de que, cuando apenas 

he escapado de tus dos primeras oleadas (1), echas sobre 

mí la tercera, la más grande y  difícil de vencer; pero des

pués que lo veas y  oigas comprenderás la razón con que 

me retraía y temía emprender y  tratar de decidir problema 

tan desconcertante.

— Cuanto más excusas des—dijo—, más te estrechare

mos a que expliques cómo puede llegar a existir el régimen δ 

de que tratamos. Habla, pues, y  no pierdas el tiempo.
—Siendo así—repliqué— , es preciso que recordemos pri

mero que llegamos a esa cuestión investigando qué cosa 

fuese la justicia y  qué la injusticia.

—Es preciso—dijo—; mas ¿qué sacamos de eso?

—Nada; pero en caso de que descubramos cómo es la c 

justicia, ¿pretenderemos que el hombre justo no ha de 

diferenciarse en nada de . ella, sino que ha de ser en todo 

tal como ella misma? ¿O nos contentaremos con quo se le

(1) vCf. 457 δ-e. La primera oleada filé la cuestión del servicio
de laa mujeres como guardianas; la segunda, la de la comunidad de
mujeres e hijos, lia investigación de la posibilidad del estado ideal 
ha sido ya dos veces aplazada (cf. Introducción, pág. CIV).

165
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δτι έγγύτατα αύτής ή καί πλεϊστα των άλλων 
έκείνης μετέχη;

Οΰτως, εφη* άγοατήσομεν.
Παραδείγματος άρα ενεκα, ήν δ* εγώ, έ^ητουμεν 

αύτό τε δικαιοσύνην οΤόν έστι, καί άνδρα τόν τε- 
λέως δίκα.ον εί γένοιτο, και oíos &ν εΐη γενόμενος, 
καί άδικίαν αύ και τόν άδικώτατον, ΐνα εϊς έκείνους 
άποβλέποντες, οίοι άν ήμϊν φαίνωνται εΰδαι μονιάς 
τε πέρι και τοΰ εναντίου, άναγκα^ώμεθα και ττερι 

d ήμών αυτών όμολογεϊν, ός αν I έκείνοις ότι όμοιό» 
Torros ή, τήν εκείνης μοίραν όμοιοτάτην εξειν, άλλ* 
ού τούτου ενεκα, ΐν* αποδείξω μεν ώς δυνατά ταυτα 
γί/νεσθαι.

Τοϋτο μεν, εφη, αληθές λέγεις.
Οίει αν ουν ήττόν τ ι αγαθόν ζωγράφον είναι ός 

άν γράψας παράδειγμα οίον? άν εΐη ό κάλλιστος 
άνθρωπος και πάντα εις τό γράμμα i καν ¿5 ς άπο- 
δούς μή £χη άποδείξαι ώς καί δυνατόν γενέσθαι 
τοιουτον άνδρα;

Μά Δί* ούκ εγωγ*, εφη.
Τί ουν; ού καί ημείς, φαμέν, παράδειγμα 

e έποιοΰμεν λόγω αγαθής πόλεως;
Πάνυ γε.
r Ηττόν τ ι ουν οΐει ή μας εύ λέγειν τούτου εν/εκα, 

έάν μή εχωμεν άποδείξαι ώς δυνατόν ουτω πόλιν 
οϊκήσαι ώς έλέγ^το;

Ού δήτα, εφη.
Τό μέν τοίνυν αληθές, ήν δ* έγώ, ουτω* ει δέ 

δή και τούτο προθυμηθήναι δει σήν χάριν, ocrro-

15β

acerque lo más posible y  participe de ella en grado supe
rior a los demás?

—Con eso último nos contentaremos—replicó.
—Por tanto—dije— , era sólo en razón de modelo por 

lo que investigábamos lo que era en sí la justicia (1), y 
lo mismo lo que era el hombre perfectamente justo, si 
llegaba a existir, e igualmente la injusticia y el hombre 
totalmente injusto; todo a fin de que, mirándolos a ellos 
y  viendo cómo se nos mostraban en el aspecto de su dicha 
o infelicidad, nos sintiéramos forzados a reconocer respecto 
de nosotros mismos que aquel que más se parezca a ellos & 
ha de tener también la suerte> más parecida a la suya; 
pero no con el propósito de mostrar que era posible la 
existencia de tales hombres.

—Verdad es lo que dices—observó.
— ¿Y piensas, acaso, que es de menos mérito el pintor 

porque, pintando a un hombre de la mayor hermosura y 
trasladándole todo con la mayor perfección a su cuadro, 
no pu^da demostrar que exista semejante hombre? (2).

—No, por Zeus—contestó.
— ¿Y qué? ¿No diremos que también nosotros fabricá- e 

bamos en nuestra conversación un modelo de buena 
ciudad?

—Bien seguro.
-¿Crees, pues, que nuestro discurso pierde algo en caso 

de no poder demostrar que es posible establecer una ciudad 
tal como habíamos dicho?

—No, por cierto—repuso.
—Esa es, pues, la verdad—dije— ; y sí, para darte gusto, 

hay que emprender la demostración de cómo y  en qué ma-

(1) Se discute si en esta expresión se lia de entender «la idea 
metafísica de la justicia», en sentido platónico, o simplemente «la 
justicia en abstracto». Aunque la exposición de la teoría de las ideas 
no se ha hecho todavía, no cabe excluir por ello que se halle ya pre
sente en la mente del filósofo.

(2) En esta comparación se trasluce un concepto del arte muy 
superior al que Platón habrá de exponer en el libro X ; su función, 
como la del filósofo al construir su república, es creadora, no de imi
tación.



167

δεϊξα ι ττη μ ά λισ τα  κα ί κατά τ ί  δ υ να τώ τα τ ’ αν εϊη  
π ά λ ιν  μοι π ρός τ ή ν  το ια ύ τη ν  ά π όδειξ ιν  τ ά  α ύτά  

δ ιο μ ο λό γη σ α ι.

Τ ά  π ο ΐα ;
473 *Α ρ ’ ο ΐόν τ έ  τ ι  i π ρ α χ θήνα ι ώς λ έγ ετ α ι, ή  φύσιν  

Ιχ ε ι π ρα ξιν  λέξεω ς ή τ τ ο ν  άληθεία ς έφάπτεσθαι, 
κάν εί μή τ ω  δ ο κ ε ΐ; ά λ λ α  σύ π ό τερο ν ό μ ο λο γεϊς  
ούτω ς ή ο ύ ;

Ό μ ο λ ο γ ώ , !φη„
Τ ο ύ το  μέν δή μή άνάγκα^έ με, ο ΐα  τ ω  λ ό γ ω  

διήλΟομεν, το ια υτα  παντάττασι καί τ ω  ερ γω  δεΐν  
γ ιγ ν ό μ εν α  άποφαίνειν* ά λ λ ’ , έάν ο Ιοί τ ε  γενώ μεθα  
εύρεΐν ώς άν εγ γ ύ τ α τ α  τ ω ν  είρημένω ν π ό λ ις  ο ΐκή-  
σειεν, φάναι ή μας έξηυρηκένα ι ώς δυνα τά  τα υ τα  

I, γ ίγ ν εσ θ α ι ά σύ έπ ιτά ττε ις . I ή  ούκ ά γα π ή σ εις  
το ύ τω ν  τ υ γ χ ά ν ω ν ; εγ ώ  μέν γ ά ρ  άν ά γα π ώ η ν .

Καί γ ά ρ  έγ ώ , &ρη.
X V I I I .  Τό δέ δή  μετά  το ύ το , ώς Ιο:κε, π ε ιρ ώ -  

μεθα ^ητείν  τε  καί άποδεικνύναι τ ί  π ο τε  νυν κακώς  
έν τα ΐς  π ό λεσ ι π ρ ά ττετα ι δ ι3 ό ο ύ χ  ούτω ς οίκοΰν- 
τα ι, κα ι τ ίνο ς  άν σμ^κροτάτου μετα βαλόντος ελθοι 
εις το ύ το ν  το ν  τρ ό π ο ν  τ ή ς  π ο λ ιτε ία ς  π ό λ ις , μ ά λ ι
σ τα  μέν ενός, εί δε μή, δυο ιν , ε ι δέ μή , ό τ ι ό λ ιγ ί-  
σ τω ν το ν  άριθμόν κα ί σ μ ικ ρ ο τά τω ν  τ ή ν  δύναμιν. 

c Παντάττασι 1 μέν ούν, εφη.
'Ε νό ς  μέν το ίν υ ν , ή ν  δ* έγ ώ , μετα βαλόντος δο

κού μέν μοι εχειν  δειξαι ό τ ι μετα π έσ ο ι άν, ού μέντο ί 
σ μ ικρου  γ ε  ούδέ ρα δίου, δυνα του δέ.

473 α γιγνόμενα codd. : γ. <&ν> Bywater
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ñera sería posible tal ciudad, tienes que quedar de acuerdo 
conmigo en los miemos puntos.

— ¿Cuáles son ellos?
— ¿Crees que se pueda llevar algo a la práctica tal como 473

se enuncia, o por el contrario, es cosa natural que la reaü- a
zación se acerque a la verdad menos que la palabra, 
aunque a alguien parezca lo contrario? (1). ¿Tú, por tu 
parte, estás de acuerdo en ello o no?

—Estoy de acuerdo—dijo.
—Así, pues, no me fuerces a que te muestre la necesidad 

de que las cosas ocurran del mismo modo exactamente 
que las tratamos en nuestro discurso; pero si somos capaces 
de descubrir el modo de constituir una ciudad que se 
acerque máximamente a lo que queda dicho, confiesa que 
es posible la realización de aquello que pretendías. ¿O δ 
acaso no te vas a contentar con conseguir esto? Yo, por 
mi parte, ya me daría por satisfech.0.

—Pues yo también—observó.
XVIII. —Después de esto parece bien que intentemos 

investigar y poner de manifiesto qué es lo que ahora se 
hace mal en las ciudades, por lo cual no son regidas en la 
manera dicha, y  qué sería lo que, reducido lo más posible, 
habría que cambiar para que aquélla entrase en el régimen 
descrito: de preferencia, una sola cosa; si no, dos y, en 
todo caso, las menos en número y  las de menor entidad.

—Conforme en todo—dijo. c
— Creo—proseguí— que, cambiando una sola cosa, po-

(1) Apunte, a la resistencia ^general a admitir la doctrina plató
nica de que el mando de las ideas tiene má,a realidad que el de la
materia.
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Τ ίν ο ς ; εφη.
Ε π ’ αυτό δή , ήν  δ* εγ ώ , εΤμι δ  τ φ  μ εγ ίσ τω  

προσηκά ^ομεν κύμα τι. ε ίρήσ ετα ι δ 3 ούν, εϊ κα ί 
μ έλ λ ε ι γ έ λ ω τ ί τ ε  ά τεχ νω ς ώ σ περ κυμα έκ γελω ν  
κα ί άδοξία  κατακλύσειν. σ κ ό π ει δέ δ μ έλ λ ω  λ έ-  

γ ε ιν .
Λ έγε, εφη.
*Εάν μή, ήν  δ* εγ ώ , ή ο ί φ ιλόσοφοι βα σ ιλεύσ ω -  

d σ ιν  έν τα ίς  1 π ό λεσ ιν  ή ο ί βα σ ιλ ή ς  τ ε  νυν λ εγ ό μ ε
νο ι κα ί δυνά σ τα ι φ ιλο σ οφ ήσ ω σ ι γ ν η σ ίω ς  τ ε  κα ί 
ίκανώ ς, και το ύ το  εις το ύ το ν  σ υ μ π εσ η , δύναμίς τ ε  
π ο λ ιτ ικ ή  κα ί φ ιλοσοφία, τ ω ν  δέ νυν πορευομένω ν  
χ ω ρ ίς  έφ* εκάτερον α ι π ο λ λ α ι φύσεις έξ ά ν ά /κ η ς  
ά π ο κλεισ θώ σ ιν , ούκ εσ τ ι κακώ ν πα ύλα , ώ φ ίλε  
Γλαύκω ν, τα ΐς  π ό λεσ ι, δοκώ  δ* ούδέ τω  άνθρω - 
π ίν ω  γ έν ε ι, ούδέ α υτή  ή  π ο λ ιτ ε ία  μή π ο τε  π ρ ό τε-  

« ρον φυή I τε  είς τό  δυνα τόν κα ι φως ή λ ίο υ  ίδ η ,  
ήν νυν λς>γφ δ ιεληλύθα μεν. ά λ λ ά  το υ τό  έσ τιν  δ 
έμ ο ί π ά λ α ι δκνον έν τ ίθ η σ ι λ έγ ε ιν , ό ρ ώ ν τ ι ώς π ο λ ύ  
π α ρά  δόξαν ρηθήσετα ι* χ α λεπ ό ν  γ ά ρ  Ιδεΐν ό τ ι ούκ  
αν ά λ λ η  τ ις  εύδαιμονήσειεν ουτε Ιδίςς ουτε δ η μ ο 

σ ία .
Και ός, Ύ(ύ  Σώ κρατες, εφη, το ιο υ το ν  έκ β έβ λ η -  

κας ρήμ ά  τ ε  καί λό γο ν , δν ε ΐπ ώ ν ή γ ο υ  ε π ι σ ε π ά ν υ  
π ο λ λ ο ύ ς  τε  καί ού φαύλους νυν ούτω ς, ο ΐον ρ ιψ α ν-

474 τας τ ά  ίμ ά τ ια , I γυ μ ν ο ύ ς  λαβόντα ς δ  τ ι  έκάστορ 
α π α ρ έτυ χ εν  δ π λο ν , θείν δ ια τετα μένους ώς θαυμάσια

c αύτδ ADM : -ω F Stob. || εϊμι ADM Stob. : είμΐ F ¡| προσ- 
ήκάζομεν F : προεικ- cett. ; προσεικ- Stob.
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dríamos mostrar que cambiaría todo; no es ella pequeña 
ni fácil, pero sí posible.

— ¿Cuál es?—preguntó.
—Voy—contesté—al encuentro de aquello que compa

rábamos a la ola más gigantesca. No callaré, sin embargo, 
aunque, como ola que estallara en risa, me sumerja en el 
ridículo y el desprecio. Atiende a lo que voy a decir.

—Habla—dijo.
 ̂—A menos·—proseguí— que los filósofos reinen en las d 

ciudades o que cuantos ahora se llaman reyes y dinastas 
practiquen noble y adecuadamente la filosofía, que vengan 
a coincidir una cosa y  otra, la filosofía y el poder político, 
y que sean detenidos por la fuerza los muchos caracteres 
que se encaminan separadamente a una de las dos, no hay, 
amigo Grlaucón, tregua para los males de las ciudades, ni 
tampoco, según creo, para los del género humano; ni hay 
que pensar en que antes de ello se produzca en la medida e 
posible ni vea la luz del sol la ciudad que hemos trazado de 
palabra. Y he aquí lo que desde hace rato me infundía 
miedo decirlo: que veía iba a expresar algo extremada
mente paradójico (1), porque es difícil ver que ninguna 
otra ciudad, sino la nuestra, puede realizar la felicidad ni 
en lo público ni en lo privado.

¡Oh Sócrates!—exclamó— . ¡Qué razonamiento, qué 
palabras acabas de emitir! Hazte cuenta de que se va a 
echar sobre ti con todas sus fuerzas una multitud de

(1) Platón, aquí, como en aquello de «la ola que estallara en 
risa» (473 c), se refiere al previsto choque de su aserción, expresada
en los simples términos en que él lo hace, con la opinión reinante
en la democracia ateniense acerca de los filósofos. En el fondo se 
trata únicamente de llevar a la dirección política las me jorfes y más 
hondas ideas sobre la vida y el mundo, lo que es necesario «si se ha 
de conseguir algiín progreso real en la sociedad» (Bosanquet); y no 
otra cosa vienen a comprobar las lamentaciones de cuantos ven la 
causa dé las grandes catástrofes de nuestro tiempo en un retraso del 
progreso moral de las naciones en relación con su progreso material. 
Ha de insistirse también en que Platón condena la dedicación exclu
siva a la especulación filosófica o a la actividad política, y que sólo 
en la unión de ambas ve la posibilidad de salvación. «El rey filósofo» 
se hizo un tópico en los panegíricos de los emperadores romanos y, 
con más o menos cantidad de adulación o de justicia, ha sido aplicado 
también a otros monarcas de época posterior.
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έργασομένους* ους εΐ μή α μ υνή  τ ω  λ ο γ ω  καί 
έκφεύξη, τ ω  δ ν τ ι τω θα^ό μένος δώ σεις δ ίκ ην.

Ούκουν σύ μοι, ήν  δ ’ εγ ώ , το ύ τω ν  α ίτ ιο ς ;
Κ αλώ ς γ \  εφη, έγ ώ  ττοιώ ν. ά λ λ ά  τ ο ί σε ού  

ιτροδώ σ ω , ά λ λ ’ ά μυνώ  ο ίς  δύναμαι* δύναμαι^δέ  
εύνοια τ ε  κα ί τω  παρακελεύεσθαι, κα ί ΐσ ώ ς άν α λ 

ί  Χου τ ο υ  έμμελέσ τερόν σ ο ι 1 άττοκρινοίμην. ά λ λ  
ώ ς εχω ν το ιο υ το ν  βοηθόν ττειρω  το ΐς  α τπ στουσ ιν  

ένδείξασθαι δ τ ι £χει ή  συ λ έγ ε ις .
Π ειρατέον, ήν  δ* εγ ώ , έττειδή κα ί συ ο υτω  μεγά -  

λ η ν  σ υμ μ α χ ία ν  ττα ρέχη. ά να γκα ιον ουν μοι δο- 
κεΐ, ε! μ έλλο μ έν  ττη έκφεύξεσθαι ούς λ έγ ε ις , δ ιο ρ ί-  
σασθαι ττρός αύτούς τους φ ιλοσοφ ους τ ίνα ς λ εγ ο ν -  
τες  τ ο λ μ ώ μ εν  φάναι δεΤν ά ρχειν , ίνα  δ ια δ ήλω ν  
γενομ ένω ν δύ νη τα ί τ ις  άμύνεσθαι, ένδεικνυμενος 

c δ τ ι το ις  μέ^ ττροσήκει φύσει άτττεσθαί τ ε  I φ ιλο σ ο 
φίας ήγεμονεύειν  τ ’ έν ττόλει, το ϊς  δ* ά λλ ο ις  μ ητε  
οπττεσθαι ά κολουθειν  τ ε  τ ω  ή γ ο υ μ έν ω .

"Ούρα άν είη , εφη, όρί^εσθαι.
" |θ ι  δη , άκολούθησόν μοι τη δ ε , έαν α υτο  ά μή  

γ έ  ττη !κανώ ς έξηγησώ μεθα .

"Α γ ε , εφη.  ̂ , «
Ά ν α μ ιμ ν ή σ κ ε ιν  ούν σε, ήν  δ εγ ω , δεησει, η 

μέμνησ α ι δ τ ι δν άν φώ μεν φ ιλε ιν  τ ι ,  δει φανήναι 
α υτόν, εάν όρθώ ς λ έ γ η τ α ι,  ού τ ό  μέν φ ιλοϋντα  

έκείνου, τ ό  δέ μή, ά λ λ ά  τταν σ τ έρ γ ο ν τ α ;
X I X .  Ά ν α μ ιμ ν ή σ κ ε ιν , εφη, ώς εοικεν, δει* ου

d γ ά ρ  I ττάνυ γ ε  έννοώ .
*Α λ λ ω , εΐττον, ^πρεττεν, ώ  Γλαύκω ν, λ εγ ε ιν  ά
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hombres no despreciables por cierto (1), en plan de tirar 
b u s  mantos y  coger cada cual, así desembarazados, la 474
primer arma que encuentren, dispuestos a hacer cualquier a
cosa; y si no los rechazas con tus argumentos 7 te escapas 
de ellos, jbuena vas a pagarla, en verdad!

— ¿Y acaso no eres tú—dije—el culpable de todo eso?
—Y  me alabo de ello—replicó—, pero no he de hacerte 

traición, sino que te defenderé con lo que pueda; 7 podré 
con mi buena voluntad y dándote ánimos, 7 quizá también 
acertaré mejor que otro a responder a tus preguntas. & 
Piensa, pues, en la calidad de tu aliado y procura conven
cer a los incrédulos de que ello es así como tú dices.

—A intentarlo, pues—dije yo— , ya que tú me ofreces 
tan gran ayuda. Me parece, por tanto, necesario, si es que 
hemos de salir libres de esas gentes de que hablas, que pre
cisemos quiénes son los filósofos a que nos referimos cuan
do nos atrevemos a sostener que deben gobernar la ciudad; 
y esto a fin de que, siendo bien conocidos, tengamos medios 
de defendernos mostrando que a los unos les es propio por 
naturaleza tratar la filosofía y  dirigir la ciudad, y a los c 
otros no, sino, antes bien, seguir al que dirige.

—Hora es—dijo—de precisarlo.
— ¡Ea, pues! Sígueme, si es que nuestra guía es en algún 

modo apropiada.
—Vamos—replicó.
— ¿Será necesario—dije—recordarte o que recuerdes tú 

mismo que aquel de quien decimos que ama alguna cosa 
debe, para que la expresión sea recta, mostrarse no amante 
de una parte de ella sí y  de otra parte no, sino amante en 
su totalidad?

X IX , —Tendrás que recordármelo, según parece 
—dijo—; porque yo no caigo en ello del todo. d

(1) En primer lugar, sin duda,, los políticos de profesión.
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λέγεις * ά νδρι δ* έρω τικ ώ  ού π ρ έπ ε ι άμνημονεΐν  
ο τ ι π  άντε ς ο ί έν ώ ρα το ν  φ ιλό π α ιδα  καί ερω τικόν  
ά μ ή  γ έ  π η  δά κνουσ ί τ ε  κα ί κ ινουσ ι, δοκοΰντες  
ά ξιο ι είνα ι έπ ιμελεία ς τ ε  κα ί τ ο ν  άσπά^εσΟαι. ή  
ο ύ χ  ο υτω  π ο ιε ίτ ε  πρός το ύ ς  κ α λο ύ ς ; ό μέν, ό τ ι 
σ ιμός, έπ ίχ α ρ ις  κληθε ίς  έπα ινεθήσετα ι ύφ* ύμ ώ ν, 
το υ  δέ τ ο  γ ρ υ π ό ν  βα σ ιλ ικ ό ν  φατε είνα ι, το ν  δέ δή  

e δ ιά  μέσου το ύ τω ν  έμ μ ετρ ώ τα τα  εχειν , ! μέλανας 
δέ ανδρικούς ιδεϊν, λευκούς δέ θεώ ν π α ίδας είνα ι* 
μ ελ ιχ λ ώ ρ ο υ ς  δέ καί τουνομα  ο ΐε ι τ ίν ο ς  ά λ λ ο υ  
π ο ίη μ α  είνα ι ή  έραστοΰ ύπ οκορ ι^ομένου  τ ε  κα ί 
εύχερώ ς φέροντος τ η ν  ω χ ρ ό τη τα , εάν ε π ί ώ ρα  ή ; 
κα ι ένί λ ό γ ω  πάσας προφάσεις προφ ασί^εσθέ τ ε

475 κα ί πάσας φωνάς άφίετε, ώ σ τε μηδενα ά π ο β ά λ -

α λειν  τω ν  άνθούντω ν έν ώ ρα.
Εί βο ύ λε ι, εφη, έπ* έμου λ έγ ε ιν  π ε ρ ί τω ν  ερω 

τ ικ ώ ν  δ τ ί ουτω  π ο ιο υ σ ι, σ υ γ χ ω ρ ώ  το υ  λ ό γ ο υ  

χά ριν . . s t
Τ ί δ έ ;  ήν  δ* έγώ * τους φ ιλο ίνο υς ού τ α  α υτα  

τα υ τα  π ο ιοΰντα ς ό ρα ς; π ά ν τα  ο ίνον ε π ι π α σ ης  

προφάσεω ς ά σ π α ^ ο μ ένο υ ς ;

Και μάλα.
Καί μην φ ιλο τ ίμ ο υ ς  γ ε , ώς έ γ φ μ α ι, καθορςίς ό τ ι, 

άν μή σ τρ α τη γ ή σ α ι δυνω ντα ι, τρ ιτ τυ α ρ χ ο ΰ σ ιν ,
6 κάν μή ύ π ό  μει^όνων κα ί σεμνοτέρω ν 1 τ ιμα σ θα ι,

Οπό σ μ ικρό τερω ν κα ι φ α υλότερω ν τ ιμ ώ μ εν ο ι ocya- 

π ώ σ ιν , ώς όλω ς τ ιμ ή ς  έπ ιθ υ μ η τ α ί όντες.

Κ ομ ιδη  μέν ούν.

474 e μελιχλώοους Α8 : μελαγχλ- cett.: μελίγρους Plut.
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—Propio de otro y no de ti es, Glaucón, eso que dices 
—continué—: a un hombre entendido en amores no le está 
bien olvidar que todos los jóvenes en sazón hacen presa de 
algún modo y agitan el ánimo del amoroso o enamoradizo 
pareciéndole dignos de su solicitud y  sus caricias. ¿O no es 
así como os comportáis con vuestros miñones? Al uno, por
que es chato, lo celebráis con nombre de gracioso; llamáis 
nariz real a la aquilina del otro, y del que está entre ambos 
decís que la tiene extremadamente proporcionada. Los ce- e 
trinos os parecen de apariencia valerosa, y a los blancos 
los tenéis por hijos de dioses. ¿Y qué es ese nombre de 
«color de miel» sino tina invención del enamorado compla
ciente gue sabe conllevar la palidez de su amado cuando 
éste está en su sazón? (1). En una palabra, os servís de 
todos los pretextos y empleáis todos los registros de vues- 475 
tra voz con tal de no dejaros ir ninguno de los jóvenes « 
en flor.

— Si es tomándome por muestra—dijo—cómo quieres 
exponer la conducta de los enamorados, lo admito en gra
cia del argumento.

¿Pues qué?—pregunté— , ¿No ves cómo hacen lo 
mismo los aficionados al vino? ¿Cómo se encariñan con 
toda clase de vinos con cualquier pretexto?

—Bien de cierto.
—Y  asimismo, creo, ves a los ambiciosos que, si no pue

den llegar a generales en jefe, mandan el tercio de un 
cuerpo de infantería (2), y si no logran ser honrados de b 
los hombres grandes e importantes, se contentan con serlo 
de los pequeños y  comunes, porque están en un todo de
seosos de honra.

(1) El pasaje revelador de una gran verdad de experiencia hu
mana ha sida muchas veces imitado: Lucrecio dió a semejantes con
sideraciones un tono de acritud (IV 1153-70); Horacio, en cambio 
(Sát. I 3, 38 y, siga.), propone esta condescendencia de los amantes 
como un modelo para la buena amistad. Platón, por su parte, ridi
culiza alguna de las grotescas invenciones de loa amantes, como lo 
del «color de miel» que no existe más que en la imaginación de aquéllos,

(2) Bajo el estratego o general en jefe estaban los taxiarcos, 
jefes de cada uno de los diez cuerpos formados con loa hoplitas de 
cada una de las diez tribus, ν subordinados de ellos eran los jefes 
de tercio, tres bajo cada taxiarco; a estos jefes de tercio se refiere 
Platón.
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Τ ο ύ το  δή φάθι ή μή· άρα δν άν τ ίν ο ς  έπ .θ υ μ η -  
Τικόν λ έγ ω  μεν, π α ντό ς τ ο υ  είδους τ ο ύ τ ο υ  φήσο- 
μεν επ ιθ υ μ ε ί ν, ή το υ  μεν, τ ο υ  δέ ου ;

Παντός, εφη.

Ουκοΰν και το ν  φ ιλόσοφον σοφίας φήσομεν έτπ-  

Ο υμητήν είνα ι, ού τ ή ς  μέν, τ ή ς  δ* ου, ά λ λ ά  π ά σ η ς ;

* Α ληθή .
c Τον άρα π ε ρ ί τ ά  I μαθήματα  δυσ χερα ίνοντα , 

ά λλ ω ς  τ ε  και νέον οντα  κα ι μ ή π ω  λ ό γ ο ν  εχο ντα  

τ ί  τ ε  χ ρ η σ τό ν  κα ί μή , ου φήσομεν φ ιλομα θή ούδέ  

φιλόσοφον είνα ι, ώ σ περ το ν  π ε ρ ί τ ά  σ ιτ ία  δ υ σ χ ε

ρή ούτε ττεινήν φαμεν ούτ* έπ ιθ υ μ είν  σ ιτ ίω ν , ούδέ  
φ ιλό σ ιτο ν , ά λ λ ά  κακόσιτον ε ίν α ι.

Καί όρθώ ς γ ε  φήσομεν.
Τον δέ δή  εύχερώ ς έθέλοντα  π α ντό ς μαθήματος  

γεύεσθα ι κα ι ασμένω ς έ π ι τ ό  μανθάνειν ιόντα  κα ί 

ά π λ ή σ τω ς  εχοντα , το ύ το ν  δ 5 έν δ ίκ η  φήσομεν  
φ ιλό σ ο φ ο ν  ή γ ά ρ ;

Και ό Γλαύκω ν εφη* Π ο λ λ ο ί άρα κα ί ά το π ο ι 
d εσοντα ί σο ι τ ο ιο ΰ το ι. ο ΐ τ ε  γ ά ρ  φ ιλόθεα  μονές 

π ό ντες  εμ ο ιγ ε δοκοΰσι τ ω  καταμανθάνειν χα ίρον-  

τες  το ιο ΰ το ι είνα ι, ο ΐ τ ε  φ ιλή κ οο ι ά το π ώ τα το ί τ ιν ές  

ε ίσ ιν  ώς γ ’ έν φ ιλοσόφοις τ ιθ έν α ι, ο ΐ π ρ ο ς  μέν λ ό 

γ ο υ ς  κα ι το ια ύ τη ν  δ ια τρ ιβ ή ν  έκόντες ούκ άν έθέ-  

λο ιεν  έλθεΐν, ώ σ περ δέ ά π ομεμ ισ θω κό τες τ ά  ώ τα  

έπακουσαι π ά ντω ν χ ο ρώ ν π ερ ιθέο υ σ ι τ ο ΐς  Δ ιο ν υ -  

σίο ις  ο ύ τε τ ώ ;  κατά π ό λ ε ις  ούτε τω ν  κατά κώ μας  

α π ο λειπ ό μ ενο ι, το ύ το υ ς  ούν π ά ντα ς κα ί ά λ λ ο υ ς
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—Así es exactamente.
—Ahora confirma o niega lo que vpy a preguntarte: 

cuando decimos que uno está deseoso de algo, ¿entendemos 
que lo desea en su totalidad o en parte sí y  en parte no?

—En su totalidad—replicó.
—Así, pues, ¿del amante de la sabiduría diremos que la 

desea no en parte sí y  en parte no, sino toda entera? (1).
—Cierto.
—Por tanto, de aquel que siente disgusto por el estudio, e 

y  más si es joven y  aun no tiene criterio de lo que es bueno 
y  de lo que no lo es, no diremos que sea amante del estudio 
ni filósofo, como del desganado no diremos que tenga 
hambre ni que desee alimentos ni que sea buen comedor, 
sino inapetente.

—Y  acertaremos en ello.
—En cambio, al que con la mejor disposición quiere 

gustar de toda enseñanza, al que se encamina contento a 
aprender sin mostrarse nunca ahito, a ése le llamaremos 
con justicia filósofo. ¿No es así?

Y  Glaucón respondió: —Si a ello te atienes te vas a en- d 
contrar con una buena multitud de esos seres y  va a haber
los bien raros: tales me parecen los aficionados a espec
táculos, que también se complacen en saber, y aun son de 
más extraña ralea para ser contados entre los filósofos los 
que gustan de las audiciones, que no vendrían de cierto 
por su voluntad a estos discursos y entretenimientos nues
tros, pero que, como si hubieran alquilado sus orejas, co
rren de un sitio a otro para oír todos los coros de las fiestas 
dionisias, sin dejarse ninguna atrás, sea de ciudad o de 
aldea. A estos todos y  a otros tales aprendices, aun de las e 
artes más mezquinas, ¿hemos de llamarles filósofos?

(1) «Es difícil decir, respecto a una disciplina cualquiera, que 
no es necesario aprenderla; pues claro ae ve que es bueno saberlo 
todo» (Laques 182 d).



β το ιο ύ τω ν  τ ιν ώ ν  1 μαθητικούς και τούς τω ν  τ εχ ν υ -  
δρ ίω ν φ ιλοσόφους φ ή σ ο μ εν ;

Ο ύδαμώ ς, ε ίπ ο ν , ά λ λ * όμο ιους μέν φ ιλοσόφοις.
X X . Τούς δέ α ληθινούς, εφη, τ ίνα ς λ έγ ε ις ;
Τούς τ ή ς  άληθείας, ήν  δ ’ εγ ώ , φιλοθεάμονας.
Και το ΰ το  μέν γ \  εφη, ορθώς* ά λ λ ά  π ώ ς  α ύτό  

λ έ γ ε ις ;

Ο ύδαμώ ς, ήν  δ* εγ ώ , ρο(δίως ττρός γ ε  άλλον* σε  
δέ ο ίμ α ι ό μ ο λο γή σ ειν  μοι τ ο  το ιόνδε.

Τό π ο ιο ν ;
Ε π ε ιδ ή  έσ τιν  εναντίον καλόν α ισ χ ρω , δύο

476 α ύ ΐτ ώ  είνα ι,
Π ώ ς δ > ο ύ ;
Ο ύκουν επ ειδή  δύο, και εν έκ ά τερο ν ;
Και το ύ το .
Και π ερ ί δ ικα ίου  και α δ ίκου  καί άγαθου καί κα

κού καί π ά ντω ν τω ν  ειδώ ν π έ ρ ι ό αύτός λό γο ς , 
α ύτό μέν εν έκαστον είνα ι, τ ή  δέ τω ν  πράξεω ν κα ι 
σ ω μ ά τω ν καί ά λ λ ή λ ω ν  κοινω νία  π α ντα χ ο ύ  φαν
τ α σ μ έ ν α  π ο λ λ ά  φαίνεσθαι έκαστον.

Ό ρ θ ώ ς , εφη, λ έγ ε ις .
Τ α ύ τη  το ίνυ ν , ή ν  δ* εγ ώ , δ ια ιρώ , χ ω ρ ίς  μέν ους 

νυν δή ελεγες φιλοθεάμονάς τε  κα ί φ ιλο τέχ νο υ ς  
b κα ί πρα κτικούς, καί χ ω ρ ίς  αύ I π ε ρ ί ών ό λόγο ς, 

οϋς μόνους άν τ ις  όρθώ ς π ρ ο σ είπ ο ι φ ιλοσόφους.
Πώ ς, εφη, λ έ γ ε ις ;
Ο ί μέν π ο υ , ήν  δ ’ εγώ , φ ιλή κ ο ο ι κα ί φ ιλοθεάμο-

476 α περί ΑΛΤ : περί δή cett.
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—De ningún modo—dije—, sino semejantes a los filó
sofos (1).

X X . — ¿Pues quiénes son entonces—preguntó—los que 
llamas filósofos verdaderos?

—Los que gustan de contemplar la verdad—respondí.
-—Bien está eso—dijo— ; pero ¿cómo lo entiendes?
—No sería fácil de explicar—respondí—si tratara con 

otro; pero tú creo que has de convenir conmigo en este 
punto.

— ¿Cuál es él?
—En que, puesto que lo hermoso es lo contrario de lo 

feo, se trata de dos cosas distintas.
— ¿Cómo no?
— ¿Y puesto que son dos, cada uno es una cosa?
— Igualmente cierto.
—Y  lo mismo podría decirse de lo justo y lo injusto, 

y de lo bueno y  lo malo y  de todas las ideas (2): que 
cada cual es algo distinto, pero que, por su mezcla con las 
acciones, con los cuerpos y  entre ellas mismas, se muestra 
cada una con multitud de apariencias.

—Perfectamente dicho—observó.
—Por ese motivo—continué—lie de distinguir de un 

lado los que tú ahora mencionabas, aficionados a los es
pectáculos y  a las artes y hombres de acción, y de otro, 
éstos de que ahora hablábamos, únicos que rectamente 
podríamos llamar filósofos.

— ¿Qué quieres decir con ello?—preguntó.
— Que los aficionados a audiciones y  espectáculos—dije

(1) Son semejantes a los filósofos en cuanto «se complacen en 
saber»; pero el saber que ellos alcanzan no es más que una sombra del 
verdadero, como las apariencias por ellos captadas son sólo sombras 
del verdadero objeto de la sabiduría. Cf. el mito de la cueva en V il.

(2) La teoría de las ideas no es aquí objeto de demostración ni 
de discusión, porque Glaucón la va aceptando a medida que Platón 
la expone. Por lo demás, al intento especial del filósofo en este lugar 
se afirma de cierto la existencia de esas ideas como realidades sepa
radas e independientes, pero se insiste sobre todo en la posibilidad 
y conveniencia de su conocimiento.
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νες T a s  τ ε  KccAás φωνάς ά σ πά ^οντα ι κα ι χρόάς καί 
σ χ ή μ α τα  καί π ά ν τα  τ ά  εκ τ ω ν  το ιο ύ τω ν  δη  μ ιο υ ρ 
γούμενα , α ύτοϋ δέ το ϋ  καλού άδύνατος αύαών ή  
διά νο ια  τ ή ν  φύσιν ίδεΐν  τ ε  κα ί άσττάσασθαι.

"Ε χ ε ι γ ά ρ  ούν δή , &ρη, ούτω ς.
Ο ί δέ δή έπ * α ύτό  τ ό  καλόν δ υ να το ί ϊένα ι τ ε  κα ί 

c όραν καθ* α ύτό  άρα ού σττάνιοι άν I ε ΐε ν ;
Καί μάλα.
Ό  ούν καλά  μέν π ρ ά γ μ α τ α  νομίμω ν, α ύτό  δέ  

κά λλο ς μ ήτε νομίμω ν μήτε, άν t i s  ή γ ή τ α ι ε π ί τ ή ν  
γ ν ώ σ ιν  αύτόυ, δυνάμενος επεσθα ι, δναρ ή  ύπ α ρ  
δοκεϊ σ ο ι ^ ή ν ; σ κόπ ει δέ. τ ό  ό νειρ ώ ττε ιν  άρα ού  
τά δε έσ τ ίν , έάντε έν ύ π νω  t i s  έάντ* έγ ρ η γ ο ρ ώ ς  τ ό  
δμο ιόν τ ω  μή δμοιον, ά λ λ * α ύτό  ή γ ή τ α ι είνα ι φ  
εο ικ εν ;

Έ γ ώ  γ ο ΰ ν  άν, ή δ* o s , φαίην ό ν ε ιρ ώ ττε ιν  τό ν  
το ιο ϋ το ν .

Τ ί δ έ ; ό τά να ντία  το ύ τω ν  ήγο ύμ ενό ς τ έ  τ ι  α ύτό  
d καλόν κα ί δυνάμενο$ I καθοραν κα ί α ύτό  καί τ ά  

εκείνου μετέχο ντα , κα ί ούτε τ ά  μ ετέχ ο ντα  α ύτό  
ούτε α ύτό  τ ά  μ ετέχ ο ντα  ηγούμενο ς, ύπ α ρ  ή  δναρ  
αύ κα ί οΰτος δοκεϊ σ ο ι ^ ή ν ;

Καί μάλα , §φη, ύπ αρ.
Ο ύκουν τ ο ύ τ ο υ  μέν τ ή ν  δ ιάνοιαν ώ ς γ ιγ ν ώ -  

σκοντος γ ν ώ μ η ν  άν όρθώ ς φαί μεν ε ίνα ι, το υ  δέ  
δόξαν <£>s δο ξά ^ο ντο ς ;

Π άνυ μέν ούν.
Τ ί ούν εάν ή μ ΐν  χ α λεπ α ίν η  ούτος, δν  φαμεν δο-  

ξά3ειν, ά λ λ * ού γ ιγ ν ώ σ κ ε ιν , κα ί ά μ φ ισ β η τή  ώς ούκ
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yo—gustan de las buenas voces, colores y formas y  de to
das las cosas elaboradas con estos elementos; pero que su 
mente es incapaz de ver y  gustar la naturaleza de lo bello 
en sí mismo.

—Así es, de cierto—dijo.
—Y  aquellos que son capaces de dirigirse a lo bello en 

sí y  de contemplarlo tal cual es, ¿no son en verdad es- c 
casos1?

— Ciertamente.
—El que cree, pues, en las cosas bellas, pero no en la 

belleza misma, ni es capaz tampoco, si alguien le guía, dé 
seguirle hasta el conocimiento de ella, ¿te parece que vive 
en ensueño o despierto? Fíjate bien: ¿qué otra cosa es 
ensoñar, sino el que uno, sea dormido o en vela, no tome 
lo que es semejante como tal semejanza de su semejante, 
sino como aquello mismo a que se asemeja? (3),

—Yo, por lo menos—replicó—, diría que está ensoñando 
el que eso hace.

■—~¿Y qué? ¿El que, al contrario que éstos, entiende 
que hay algo bello en si mismo y  puede llegar a percibirlo, d 
así como también las cosas que participan de esta belleza, 
sin tomar a estas cosas participantes por aquello de que 
participan, ni a esto por aquéllas, te parece que este tal 
vive en vela o en sueño?

—Bien en vela—contestó.
—¿Así, pues, el pensamiento de éste diremos rectamente 

que es saber de quien conoce, y  el del otro, parecer de 
quien opina?

—Exacto.
— ¿Y qué haremos si se enoja con nosotros ése de quien 

decimos que opina, pero no conoce, y nos discute la verdad 
de nuestro aserto? ¿Tendremos medio de exhortarle y

(1) Porque, como después se explica, toman las cosas que par
ticipan de la idea por la idea misma, la sombra por el objeto; cf. 
nota 1 de pág. 162. Hay aquí dos representaciones distintas, aunque 
conexas: la cosa participa de la idea, y, por esa participación, es 
semejante a ella; la idea es, pues, realidad superior presente en la cósa, 
y al mismo tiempo original o arquetipo.
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e ά λη θή  λ έ γ ο μ ε ν ; εξομέν τ ι  πα ραμυθεΐσθα ι i αύτόν  
καί πείθειν  ήρεμα, έπ ι κρυπ τό μενο ι δ τ ι ο ύ χ  υ γ ια ί
νει ; '

Δ ε ι γ έ  τ ο ι δή , εφη.

*ΊΘι δή , σκόπει τ ί  έρουμεν προς αυτόν, ή βού-  
λει ώ δε πυνθανώ μεθα π α ρ3 αυτου, λ έγ ο ν τες  ώς ε ΐ 
τ ι  ο ίδεν ούδείς α ύτω  φθόνος, ά λ λ ’ άσμενοι άν ιδ ο ι-  
μεν είδότα  τ ι ;  “ ά λλ * ή μ ΐν  ε ίπ ε  τόδε* ό γ ιγ ν ώ -  
σκω ν γ ιγ ν ώ σ κ ε ι τ ί  ή  ούδέν ;”  συ ούν μοι υπ έρ  
εκείνόυ ά ποκρίνου.

’ Α ποκρινούμα ι, εφη, ό τ ι γ ιγ ν ώ σ κ ε ι τ ί .
ΓΤότερον όν ή ούκ ο ν ;

ΜΙ Ό ν ' π ώ ς  γ ά ρ  I άν μή δν γ έ  τ ι  γνω σ θείη  ;
Μκανώς ούν το ύ το  εχομεν, κάν. ει π λ εο να χ η  

σκοπο ίμεν, ο τ ι τ ό  μέν π α ν τελώ ς ον π α ν τελώ ς γ ν ω 
σ τό ν, μή όν δέ μηδαμη π ά ν τη  ά γ ν ω σ τ ο ν ;

Μ κανώτατα.
Ε ΐε ν  εί δέ δή τ ι  ούτω ς εχει ώς εΐνα ί τ ε  καί μή  

είνα ι, ού μεταξύ άν κέο ιτο  το υ  ε ίλ ικ ρ ιν ώ ς  όντος  
καί το υ  αύ μηδα μή ό ν το ς ;

Μ εταξύ.
Ούκουν εί επ ί μέν τ ω  δ ν τ ι γ ν ώ σ ις  ήν, ά γνω σ ία  

δ* εξ ά νά γκης επ ί μή δ ν τ ι, ε π ί τ ώ  μεταξύ το ύ τω  
δ μεταξύ τ ι  καί ^η τη τέο ν  άγνοιας τ ε  κα ί επ ισ τή μ η ς , 

εΐ τ ι  τ υ γ χ ά ν ε ι όν τ ο ιο ΰ τ ο ν ;
ΓΤάνυ μέν ούν.
TA p ’ ούν λ έγ ο μ έν  τ ι  δόξαν ε ίν α ι;

477 a  el έπΐ Μοη. : έπΐ cett.: έπεί επί Hermann ¡| έπΐ τω AFDM : 
έπΐ 8έ τω F2
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convencerle buenamente, ocultándole que no está en su e 
juicio? (1).

—Preciso será hacerlo así—contestó.
— ¡Ea, pues! Mira lo que le hemos de decir. ¿Te parece 

que nos informemos de él, diciéndole que, si sabe algo, no 
le tomaríamos envidia, antes bien, veríamos con gusto a 
alguien que supiera alguna cosa? «Dinos: el que conoce, 
¿conoce algo o no conoce nada?» Oontéstame tú por él.

—Contestaré—dijo— que conoce algo.
— ¿Algo que existe o que no existe?
—Algo que existe. ¿Cómo se puede conocer lo que no 477 

existe? (2). a
— ¿Mantendremos, pues, firmemente, desde cualquier 

punto de vista, que lo que existe absolutamente es abso ■ 
hitamente conocible, y  lo que no existe en manera al
guna, enteramente incognoscible?

—Perfectamente dicho.
—Bien, y  si hay algo tal que exista y que no exista,

¿no, estaría en la mitad entre lo puramente existente y lo 
absolutamente inexistente?

—Entre lo uno y  lo otro.
—Así, pues, si sobre lo que existe hay conocimiento, 

e ignorancia necesariamente sobre lo que no existe, ¿sobre 
eso otro intermedio que hemos visto hay que buscar algo b 
intermedio también entre la ignorancia y el saber, contando 
con que se dé semejante cosa?

(1) Se cree con bastante probabilidad que aquí Platón, aunque 
dando a sus consideraciones un valor general, piensa especialmente 
en Antístenes, decidido adversario de su teoría de las ideas. Simpli
cio cuenta que Antístenes dijo: «¡Oh, Platón! Veo el caballo, pero 
no veo la caballez». Y  el otro contestó: «Porque tienes el ojo con que 
se ve el caballo, pero no aquel con que se ve su idea».

(2) Pero ¿qué clase de existencia es ésa que se afirma como ne
cesaria de lo que puede ser conocido? Según Platón, una existencia 
substancial y externa, pero este punto, capital sin duda, no es aquí 
objeto de demostración; el filósofo se limita a aducir un argumento 
en el que se sospecha hay un valor polémico, en cuanto su supuesto 
adversario Antístenes se había servido de otras argucias de la misma 
índole (cf. Adaxn y Shorey ad loe.). Un el marco así establecido, 
y sin salir de él, se desarrolla la argumentación que sigue.



165

Πώς γάρ ο υ ;
Π ότερον ά λ λ η ν  δύναμιν επ ισ τ ή μ η ς  ή  τ η ν  α ύτήν,
"Α λ λ η ν ,

* Ε π 9 ά λ λ ω  άρα τ έτα κ τα ι δόξα κα ι ε π ’ ά λ λ ω  
επ ισ τ ή μ η , κατά τ ή ν  δύναμιν έκατέρα τ ή ν  α υτής .

Ο ύτω .

Ουκοϋν επ ισ τή μ η  μ έ ν έ π ιτ ώ δ ν τ ιπ έ φ υ κ ε , γνώ ν α ι 
ώς εσ τ ι τ ό  δ ν ; μά λλον δέ ώ δέ μοι δοκεΐ π ρ ό τε-  
ρον άναγκαΐον είνα ι δ ιελέσ θα ι.

Π ώ ς ;

X X I. Φήσομεν I δυνάμεις είναι γένος τ ι των 
δντων, αϊς δή και ήμεΐς δυνάμεθα ά δυνάμεθα καί 

c άλλο πάν δτιπερ άν δύνηται, οΐον λέγω οψιν καί 
άκοήν των δυνάμεων εΐναι, εϊ άρα μανθάνεις δ 
βούλομαι λέγειν τό είδος,

Ά λ λ ά  μανθάνω, εφη.
Ά κ ο υ σ ο ν  δή  δ μοι φαίνεται π ερ ι α υτώ ν, δυνά -  

μεως γ ά ρ  εγ ώ  ούτε τ ιν ά  χρόαν όρώ  ουτε σ χ ή μ α  
ούτε τ ι  τ ώ ν  το ιο ύ τω ν  ο ΐον κα ι ά λλ ω ν  π ο λ λ ώ ν ,  
π ρ ο ς ά ά π ο β λ έπ ω ν  ενια δ ιο ρ ίζο μα ι π α ρ ’ έμα υτω  
τ ά  μέν ά λ λ α  εΐνα ι, τ ά  δέ ά λλα * δυνάμεω ς δ ’ I είς  
εκείνο μόνον β λ έ π ω  έφ* ώ τ ε  εσ τ ι κα ι δ  ά π ερ γά -  

d 3ετα ι> K0C* τ α ύ τη  έκά σ την α ύ τώ ν  δύναμιν έκάλεσα, 
κα ι τ ή ν  μέν έ π ι τ ώ  α ύτώ  τετα γ μ έν η ν  κα ί τ ό  α υτό  
ά π εργα ^ομένην τ ή ν  α ύτήν  κ α λώ , τ ή ν  δέ έπ ι έτέρω  
καί έτερον ά περγα ^ομένην ά λ λ η ν , τ ί  δέ σ ύ ; π ώ ς  
π ο ιε ίς ;

b έπιστήμη ADM : έπιστήμη ή F |[ κατά τήν δύναμιν Ρ : κ. τ. 
αύτήν 8. Α : κ. τ. αύτ. δ. η κ. τ. αύτ. δ. DM : κατ’ αύτ. τ. 
δ. Schmidt
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—Bien de cierto.
— ¿Sostendremos que hay algo que se llama opinión?
— ¿Cómo no?
— ¿Y tiene la misma potencia que el saber u otra dis

tinta?
— Otra distinta.
—A una cosa, pues, se ordena la opinión, y  a otra, el 

saber, cada uno según su propia potencia.
—Esto es.
— ¿Y así, el saber se dirige por naturaleza a lo que existe 

para conocer lo que es el ser? Pero más bien me parece que 
aquí hay que hacer previamente una distinción,

— ¿En qué forma?
X X I. —Hemos de sostener que las potencias son un c 

género de seres por medio de los cuales íiosotros podemos 
lo que podemos; y lo mismo que nosotros, otra cualquier 
cosa que pueda algo. Por ejemplo, digo que están entre 
las potencias la vista y el oído, si es que entiendes lo que 
quiero designar con este nombre específico.

—Lo entiendo—dijo.
—Oye lo que me parece acerca de ellas. En la potencia 

yo no distingo color alguno, ni forma, ni ninguno de esos 
accidentes semejantes, como en tantas otras cosas, en las 
que, considerando algunos de ellos, puedo separar dentro de 
mí como distintas unas de otras. En la potencia sólo miro 
a aquello para que está y  a lo que produce, y por ese medio d 

doy nombre a cada una de ellas, y  a la que está ordenada 
a lo mismo y  produce lo mismo, la llamo con el mismo 
nombre, y  a la que está ordenada a otra cosa y  produce 
algo distinto, con nombre diferente. ¿Y tú qué? ¿Cómo 
lo haces?



Ο ύτω ς, εφη.
Δ εΰρο δή π ά λ ιν , ήν  δ* εγ ώ , ώ  ά ρ ισ τε. έ π ισ τ ή -  

μην π ό τερον δύναμίν τ ιν α  φ ής είνα ι α υτήν , ή εις τ ί  
γένο ς  τ ίθ η ς ;

β Εις I το ΰ το , εφη, π α σ ώ ν γ ε  δυνάμεω ν έρρω με- 
νεσ τά τη ν .

Τ ί δέ; δόξαν εις δύναμιν ή  εις ά λ λ ο  είδος ο ίσ ο-  
μ εν ;

Ο υδαμώ ς, εφη* φ  γ ά ρ  δοξά^ειν δυνάμεθα, ουκ  
ά λ λ ο  τ ι  ή  δόξα έσ τ ίν .

Ά λ λ ά  μέν δή  ο λ ίγ ο ν  γ ε  π ρό τερο ν ώ μ ο λ ό γ εις  
μή τ ό  α υτό  είνα ι επ ισ τ ή μ η ν  τ ε  κα ι δόξαν.

Π ώ ς γ ά ρ  άν, εφη, τ ό  γ ε  ά να μ ά ρτη τον  τ ω  μή  
ά να μα ρτήτω  τα υ τό ν  π ο τ έ  τ ις  νουν εχω ν τ ιβ ε ίη  ;

Καλώ ς, ήν  δ 3 εγ ώ , καί δή λο ν  δ τ ι ετερον έπ ι-
478 σ τ ή μ η ς  δ ό ΐξ α  ό μ ο λ ο γ ε ιτα ι ή μ ϊν .  
α " Ετερον.

* Εφ* έτέρ φ  άρα ετερόν τ ι  δυνα μένη έκατέρα  
α υτώ ν π έφ υ κ εν ;

Α ν ά γ κ η .
* Ε π ισ τή μ η  μεν γ έ  π ο υ  ε π ι τ ω  δ ν τ ι, τ ό  δν γ ν ώ -  

ναι ώς ε χ ε ι ;
Ναί.

Δ όξα  δέ, φαμέν, δοξά^ειν ;
Ναί.
~Η τα υ τό ν  δπ ερ επ ισ τ ή μ η  γ ιγ ν ώ σ κ ε ι; κα ι εσ τα ι 

γ ν ω σ τό ν  τ ε  κα ι δοξαστόν τ ό  α υ τ ό ; ή α δ ύ ν α το ν ;
’ Α δύνατον, εφη, εκ  τώ ν  ώ μ ο λ ο γ η μ έν ω ν  ε ϊπ ερ

á78 α δοξάζειν codd. : -ει Adam
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—De ese mismo modo—dijo.
—Volvamos, pues, atrás, mi noble amigo—dije— . ¿Del 

saber dirás que es una potencia o en qué especie lo clasi
ficas?

—En ésta—dijo—, como la más poderosa de todas las 
potencias.

— ¿Y qué? ¿La opinión, la pondremos entre la3 poten
cias o la llevaremos a algún otro género de cosas?

—A ninguno—dijo— ; porque la opinión no es sino aque
llo con lo que podemos opinar.

-—Sin embargo, hace un momento reconocías que el 
saber y la opinión no eran lo mismo.

— ¿Y cómo alguien que esté en su juicio—dijo—podría 
jamás suponer que es lo mismo lo que yerra y lo que no 
yerra? (1).

—Bien está—dije— ; resulta claro que reconocemos la 
opinión como algo distinto del saber.

—Distinto.
— ¿Cada una de las dos cosas está, por tanto, ordenada 

para algo diferente, pues tiene diferente potencia?
—Por fuerza.
— ¿Y el saber está ordenado a lo que existe para conocer 

cómo es el ser? v
'  — Sí.

— ¿Y la opinión, decimos, está para opinar?
—Sí.
— ¿Lo mismo, acaso, que conoce el saber? ¿Y serán 

la misma cosa lo conocible y  lo opinable? ¿O es imposible 
que lo sean?

—Imposible—dij o—, según lo anteriormente convenido,

(1) El saber (έπιστήμη) es infalible, porque no hay otro saber 
verdadero que el de la idea, y la idea es lo que es, realidad eterna 
e inmutable. La infalibilidad del saber ea principio cardinal en Pla
tón (Adam).



Ιπ * ά λ λ ψ  ά λ λ η  δύναμις ττέφυκεν, δυνάμεις δέ ά μ -  
φότεραί έστον, δόξα τ ε  1 κα ί έτπ σ τή μ η , ά λ λ η  δέ  
έκατέρα, ώς φαμεν, έκ το ύ τω ν  δή  ούκ έγ χ ω ρ ε ΐ 
γ ν ω σ τό ν  καί δοξαστόν το ύ το ν  είνα ι.

Ούκουν εΐ τ ό  δν γ ν ω σ τό ν , ά λ λ ο  τ ι  άν δοξαστόν  
ή  τ ό  δν ε ϊη ;

"Α λλο .
Ά ρ *  ούν τ ό  μή δν δο ξά £ ει; ή  άδύνατον κα ί 

δοξάσαι τ ό  μή δ ν ; έννόει δέ. ο ύ χ  δ δοξά^ω ν έττί 
τ ι  φέρει τ ή ν  δόξα ν; ή  ο ΐόν τ ε  αύ δοξά^ειν μέν, 
δοξάζειν δέ μ η δ έ ν ;

Ά δ ύ ν α το ν .
’ Α λ λ * εν γ έ  τ ι  δοξάζει ό δο ξά ^ ω ν ;
Ναι.
Ά λ λ ά  μήν μή δν γ ε  ο ύ χ  " ε ν  τ ι ” , ά λ λ ά  “ μηδέν”  

δρθότα τ* άν i ττρο σ α γο ρεύο ιτο ;
Π άνυ γ ε .
Μ ή δ ν τ ι μήν ά γνο ιαν εξ ά νά γκης ά πέδομεν, δ ν τ ι 

δέ γ ν ώ σ ιν ;
Ό ρ θ ώ ς, εφη.
Ο ύκ άρα δν ούδέ μή δν δ ο ξ ά ζ ε ι;
Ο ύ γ ά ρ .
Ο ύτε άρα ά γνο ια  ούτε γ ν ώ σ ις  δόξα άν ε ίη ;
Ο ύκ εοικεν,
Ά ρ 1 ούν έκτος το ύ τω ν  έσ τίν , ύττερβαίνουσα ή  

γ ν ώ σ ιν  σαφηνεία ή  ά γνο ιαν ά σ α φ εία ;
Ο ύδέτερα.
’ Α λλ* άρα, ήν δ* έγ ώ , γνώ σ εω ς μέν σ ο ι φαίνε-

b δοξάσαι τά AFD : δ. τό γε Α2Μ
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puesto que cada potencia está por naturaleza para una 
cosa, 7 ambos, saber y opinión, son potencias, pero distin- b 
tas, como decíamos, una de otra; por lo cual no cabe que lo 
conocible y  lo opinable sean lo mismo,

— ¿Por tanto, si lo conocible es el ser, lo opinable no será 
el ser, sino otra cosa?

— Otra.
— ¿Se opinará, pues, sobre lo que no existe? ¿0  es im

posible opinar sobre lo no existente? Pon mientes en ello:
¿el que opina no tiene su opinión sobre algo? ¿O es posible 
opinar sin opinar sobre nada?

—Imposible.
— ¿Por tanto, el que opina opina sobre alguna cosa?
— Sí.

™ ¿Y lo que no existe no es «alguna cosa», sino que real
mente puede llamarse «nada»? c

—Exacto.
—Ahora bien, ¿a lo que no existe le atribuimos forzosa

mente la ignorancia, y a lo que existe el conocimiento?
— Y con razón—dijo.
— ¿Por tanto, no se opina sobre lo existente ni sobre lo 

no existente? (1).
—No, de cierto.
— ¿Ni la opinión será, por consiguiente, ignorancia, ni 

tampoco conocimiento?.
—No parece.
— ¿Acaso, pues, está al margen de estas dos cosas, supe

rando al conocimiento en perspicacia o a la ignorancia en 
oscuridad ?

—Ni una cosa ni otra.

(1) La dureza de esta afirmación está templada después con la 
aducción de respectos y explicada con la aparición del tercer tér
mino, sin lo cual caeríamos inevitablemente en laB tenazas del prin
cipio de contradicción. Más explícitamente, infra, 479 b.



το» δόξα σκοτω δέστερον, ά γνο ια ς δέ φανόγερον;
Καί π ο λ ύ  γ ε , εφη. 

d * Εντός δ ’ 1 άμφοΐν κ ε ϊτ α ι;
Ναί.
Μ εταξύ άρα άν είη  το ύ τ ο ιν  δόξα.
Κ ομιδή μέν ούν.
Ο ύκούν εφαμεν έν το ΐς  πρόσθεν, ε ΐ τ ι  φανείη ο ΐον  

άμα δν τ ε  κα ί μή ον, τ ό  το ιο υ το ν  μεταξύ κεισθαι 
το ύ  ε ίλ ικ ρ ιν ώ ς  όντος τ ε  κα ι το υ  π ά ντω ς μή όντος, 
καί ουτε έπ ισ τή μ η ν  ουτε ά γνο ια ν  ε π ’ α ύτώ  εσε- 
σΟαι, ά λ λ ά  τ ό  μεταξύ αύ φανέν ά γνο ιας και ε π ι
σ τ ή μ η ς ;

Όρθώς.
Ν υν δέ γ ε  πέφ αντα ι μεταξύ τ ο ύ τ ο ιν  ό δή  καλού- 

μεν δ ό ξα ν ;
Πέφανται.

e X X II . ’ Εκείνο 1 δή  λ ε ίπ ο ιτ *  άν ή μ ΐν  εύρεϊν, ώς 
εοικε, τ ό  άμφοτέρω ν μετέχο ν, το υ  εΐνα ί τ ε  καί μή 
εϊνα ι, κα ί ούδέτερον ειλ ικ ρ ινές  όρθώ ς άν π ρ ο σ α γ ο -  
ρευόμενον, ΐνα, εάν φανή, δοξαστόν α ύτό  είνα ι έν 
δ ίκ η  π ροσ α γορεύω  μεν, το ΐς  μέν άκροις τ ά  άκρα, 
τ ο ΐς  δέ μεταξύ τ ά  μεταξύ ά π οδιδόντες, ή  ο ύ χ  
ο ύ τ ω ς ;

Ο ύτω .
Τ ο ύτω ν δή  ύπ οκειμένω ν λ εγ έτ ω  μοι, φήσω , κα ι

479 ά ποκρινέσ θω  1 ό χ ρ η σ τό ς  δς α ύτό  μέν καλόν κα ι 
α ιδέαν τ ιν ά  αύτοΰ κ ά λλους μη δε μίαν ή γ ε ϊτ α ι ά εί μέν 

κ α τά τα ύ τά  ώ σαύτω ς εχουσαν, π ο λ λ ά  δέ τ ά  κα λά

479 α ήγεϊται Α8Μ : -ήται cett.
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— ¿Quizá, entonces—dije yo— , te parece la opinión algo 
más oscuro que el conocimiento, pero más luminoso que la 
ignorancia?

—Y  en mucho—replicó.
— ¿Luego está en mitad de ambas?
—Sí. d
—-Será, pues, un término medio entre una y otra.
—Sin duda ninguna.
— ¿Y no dijimos antes que, si apareciese algo tal que al 

mismo tiempo existiese y no existiese, ello debería estar en 
mitad entre lo puramente existente y lo absolutamente 
inexistente, y  que no habría sobre tal cosa saber ni igno
rancia, sino aquello que a su vez apareciese intermedio 
entre la ignorancia y el saber?

—Y  dijimos bien.
— ¿Y no aparece entre estas dos cosas lo que llamamos 

opinión?
—Sí, aparece.
X X II. —Ahora, pues, nos queda por investigar, según e 

se ve, aquello que participa de una y otra cosa, del ser y 
del no ser, y que no es posible, designar fundadamente 
como lo uno ni como lo otro; y  ello a fin de que, cuando 
se nos muestre, le llamemos con toda razón lo opinable, 
refiriendo los extremos a los extremos y lo intermedio a 
lo intermedio. ¿No es así?

—Así es.
— Sentado todo esto, diré que venga a hablarme y a 

responderme aquel buen hombre (1) que cree que no 479
existe lo bello en sí ni idea alguna de la belleza que se α

(1) Las palabras de Platón suenan, como observa Adam (nota 
ad loe.), a reto personal: probablemente van dirigidas a Antístefles; 
cf. nota 1 de pág. 164.
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νομ ίζει, έκεΐνος ό φ ιλοθεάμω ν και ούδαμή άνεχό-, 
μένος άν τ ις  εν τό  καλόν φή είνα ι κα ι δίκαιον καί 
τ ά λ λ α  ουτω . ‘ 'Τ ο ύ τω ν  γ ά ρ  δή , ώ ά ρισ τε, φήσο- 
μεν, τω ν  π ο λ λ ώ ν  κα λώ ν μώ ν τ ι  εσ τ ιν  δ ούκ  
α ίσ χρόν φ α νήσετα ι; κα ι τ ω ν  δ ικα ίω ν, δ ούκ ά δ ι
κον ; και τω ν  όσιω ν, δ ούκ άνόσιον ; ”

Ούκ, ά λ λ 5 α νά γκη, εφη, καί καλά  π ω ς α ύτά  
6 και α ισ χ ρ ά  φανήναι, κα ι όσα ά λλ α  έρω τας.

T i δέ τ ά  π ο λ λ ά  δ ιπ λ ά σ ια ; ή τ τ ό ν  τ ι  ήμ ίσ εα  ή  

δ ιπ λ ά σ ια  φ α ίν ετα ι;
Ο ύδέν.
Καί μεγά λα  δή  και σ μ ικ ρά  κα ι κουφά κα ι βαρέα  

μή τ ι  μάλλον α άν φήσω μεν, τα υ τα  π ρ οσ ρηθήσ ε-  

τα ι ή τ ά ν α ν τ ία ;
Ούκ, ά λλ" άεί, εφη, έκαστον ά μφ οτέρω ν εξεται.
Πότερον ούν εσ τ ι μά λλον ή ούκ εσ τιν  έκαστον  

τ ω ν  π ο λ λ ώ ν  το ύ το  δ άν τ ις  φή α ύτό  ε ίν α ι;
ΤοΤς έν τα ΐς  έστιά σεσ ιν, εφη, έπ α μφ οτερ ί^ουσ ιν  

c εοικεν, και τ ω  1 τω ν  π α ίδω ν α ιν ίγ μ α τ ι τ ω  π ε ρ ί 
το ύ  εύνούχου, τ ή ς  βο λ ή ς  π έ ρ ι τ ή ς  νυκτερ ίδος, φ  
καί έφ* ού αύτόν α υτήν  α ίν ίττο ν τα ι βαλεΐν* κα ι γ ά ρ  
τα υ τα  έπαμφοτερί^ειν, καί ούτ* είνα ι ούτε μή είνα ι 
ούδέν α ύτώ ν δυνατόν π α γ ίω ς  νοήσα ι, ούτε άμφό- 

τερα  ούτε ουδέτερον.
*  Εχεις ούν αυτοίς, ήν  δ1 εγ ώ , δ τ ι  χ ρ ή σ η , ή δ π ο ι 

θήσεις κ α λλ ίω  θέσιν τ ή ς  μεταξύ ουσίας τ ε  και τοΟ 
μή ε ίν α ι; ούτε γ ά ρ  π ο υ  σκοτω δέσ τερα  μή όντος  

d π ρος τ ό  μάλλον μή είνα ι φανήσεται, ούτε 1 φανό- 
τερα  όντος προς τό  μά λλον είνα ι.
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mantenga siempre idéntica a sí misma, sino tan sólo una 
multitud de cosas bellas; aquel aficionado a espectáculos 
que no aguanta que nadie venga a decirle que lo bello 
es uno, y  uno lo justo, y  así lo demás. «Buen amigo—le 
diremos— , ¿no hay en ese gran número de cosas bellas 
nada que se muestre feo? ¿Ni en el de las justas nada in
justo? ¿Ni en el de las puras nada impuro?»

—No—dijo—, sino que por fuerza esas cosas se mues
tran en algún modo bellas y  feas, y  lo mismo ocurre con & 
las demás sobre que preguntas.

— ¿Y qué diremos de las cantidades dobles? ¿Acaso se 
nos aparecen menos veces como mitades que como tales 
dobles? (1).

—No.
—Y  las cosas grandes y  las pequeñas y  las ligaras y las 

pesadas, ¿serán nombradas más bien con estas designacio
nes que les damos que con las contrarias?

—No—dijo—, sino que siempre participa cada una de 
ellas de ambas cualidades.

— ¿Y cada una de estas cosas es más bien, o no es, aque
llo que se dice que es?

—Aseméjase ello—dijo—a los retruécanos que hacen en 
los banquetes y  a aquel acertijo infantil acerca del eunuco c 
y  del golpe que tira al murciélago, en el que dejan adivinar 
con qué le tira y sobre qué le tira; porque estas cosas son 
también equívocas y  no es posible concebir en firme que 
cada una de ellas sea ni deje de ser, ni que sea ambas cosas 
o* ninguna de ellas (2).

-—¿Tendrás, pues, algo mejor que hacer con ellas—dije— 
o mejor sitio en dónde colocarlas que en mitad entre la 
existencia y el no ser? Porque, en verdad, no se muestran 
más oscuras que el no ser para tener menos existencia que 
éste, ni más luminosas que el ser para existir más que él. <¡

(1) Una cosa que es doble de otra, puede “ser al mismo tiempo 
mitad de una tercera, y así en un respecto es doble y en otro mitad; 
de lo doble en sí o idea de lo doble no puede decirse esto, sino que 
es siempre e invariablemente doble.

(2) El enigma o adivinanza a <̂ ue aquí se refiere Platón reza 
así en una de las versiones del escoliasta: «se cuenta que un hombre 
que no era hombre, viendo a un pájaro que no era pájaro posado en 
un palo que no era palo, le tiró y no le tiró una piedra que no era
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Α λ η θ έσ τ α τα , εφη.
Η ύρήκαμεν άρα, ώς Ιοικεν, ο τ ι τ ά  τ ω ν  π ο λ λ ώ ν  

π ο λ λ ά  νό μ ιμα  καλοί) τ ε  π έ ρ ι κα ί τ ώ ν  ά λλ ω ν  με
τα ξύ  π ο υ  κ υ λ ιν δ ε ΐτα ι το υ  τ ε  μή όντος καί το υ  
δντος ε ίλ ικ ρ ιν ώ ς .

Η ύρήκαμεν.
ΤΤροωμολογήσαμεν δέ γ ε ,  ε ΐ τ ι  το ιο ΰ το υ  φανείη, 

δοξαστόν α ύτό, ά λ λ ’ ού γ ν ω σ τό ν  δεΐν λ έγεσ θα ι, τ η  
μεταξύ δυνά μει τ ό  μεταξύ π λ α νη τό ν  ά λισκόμενον.

'Ούμολογήκαμεν.
« Τούς άρα π ο λ λ ά  καλά  θεω μένους, i α ύτό  δέ τό  

καλόν μή όρώ ντας μηδ* ά λ λ ω  ε π ’ α ύτό  ά γ ο ν τ ι 
δ u v a  μένους επεσθαι, κα ί π ο λ λ ά  δίκα ια , α ύτό  δέ τ ό  
δ ίκα ιον μή, καί π ά ντα  ουτω , δοξά^ειν φήσομεν 
ά π α ντα , γ ιγ ν ώ σ κ ε ιν  δέ ών δοξά^ουσι^ ούδέν.

Α ν ά γ κ η , εφη.
Τ ί δέ αύ τούς α ύτά  εκαστα Θεωμένους κα ί ά εί 

κατά τα ύ τά  ώ σαύτω ς ό ν τ α ; άρ* ού γ ιγ ν ώ σ κ ε ιν ,  
ά λ λ * ού δο ξά ^είν ;

Α ν ά γ κ η  καί τα υτα .
Ο ύκουν καί άσπά^εσθαί τ ε  κα ι φ ιλε ΐν  το ύ το υ ς  

μέν τα υ τα  φήσομεν έφ* ο ίς  γ ν ώ σ ίς  έσ τ ιν , εκείνους
480 δέ έφ* ο ϊς  δ ό ξα ; ή  ού μνημονεύομεν δ τ ι φωνάς τ ε  
α κα ί χρόας καλάς κα ί τ ά  τ ο ια ύ τ ’ Ιφαμεν το ύ το υ ς  

φ ιλεϊν  τ ε  κα ί θεάσθαι, α ύτό  δέ τ ό  καλόν ούδ* ά ν-  
έχεσθα ι ώ ς τ ι  δ ν ;

Μ εμνήμεθα.
Μ ή ούν τ ι  π λ η μ μ ελ ή σ ο μ εν  φ ιλοδόξους καλούν-

480 α πλημμελήσομεν ASFD : -ωμεν oefct.
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—Verdad pura es eso—observó.
— Hemos descubierto, pues, según parece, que las múl

tiples creencias de la multitud acerca de lo bello y de 
las demás cosas dan vueltas en la región intermedia entre 
el no ser y el ser puro (1).

—Lo hemos descubierto. -
—Y  ya antes convinimos en que, si se nos mostraba algo 

así, debíamos llamarlo opinable, pero no conocible; y 
es lo que, andando errante en mitad, ha de ser captado 
por la potencia intermedia.

— Así convinimos.
—Por tanto, de los que perciben muchas cosas bellas, «

pero no ven lo bello en sí, ni pueden seguir a otro que a 
ello los conduzca, y  asimismo ven muchas cosas justas, 
pero no lo justo en sí, y de igual manera todo lo demás, 
diremos que opinan de todo, pero que no conocen nada . 
de aquello sobre que opinan.

—Preciso es—aseveró.
— ¿Y qué diremos de los que contemplan cada cosa en 

sí, siempre idéntica a sí misma? ¿No sostendremos que 
éstos conocen y  no opinan?

— Forzoso es también eso.
— ¿Y n o . afirmaremos que estos tales abrazan y aman 

aquello de que tienen conocimiento, y los otros, aquello 480

piedra» (αϊνός τίς έστιν ώς άνήρ τε «ούκ άνήρ— όρνιθα κούκ £ρνιθ’ 
ΐδών τε κούκ ίδών,— έπΐ ξύλου τε κού ξύλου καθημένην— λίθω τε 
κού λίθφ βάλοι τε κού βάλοι). La solución es: un eunuco, viendo 
a un murciélago posado en una caña, le tiró una piedra pómez y no 
le dió. Usfca adivinanza se utilizaba en los ejercicios de lógica entre los 
estoicos. Por lo demás, la conclusión que sigue se presta a la objeción 
de que no es lo mismo «ser o no ser tal o cual cosa (v. gr., bueno, 
bello, etc.)»,que «ser o no ser en absoluto», esto es, «existir o no exis
tir»; y como de este problema de la predicación y det no ser trata 
adecuadamente Platón en ei Sofista, cabe suponer, o que al escribir 
esto no había llegado a madurar su pensamiento, o que emplea cons
cientemente la falacia con un fin ocasional y práctico, como opinan 
los defensores de la unidad de la doctrina platónica.

(1) Pasando del mundo de las cosas al de la mente, hallamos 
que las nociones, creencias, máximas, etc., de la multitud acerca 
de lo justo, lo bueno, etc-, sop varias e inconsistentes, son y no son 
en comparación con las ideas inmutables y eternas aprehendidas 
por el filósofo. Y  así, la índole de esas nociones corresponde a la de 
las cosas mismas de que antes se ha hablado. La confusión de con-



171

τες  α υτούς μά λλον ή φ ιλο σ ό φ ο υ ς; και άρα ή μ ΐν  
σφόδρα χαλεττανουσιν άν ουτοο λ έ γ ω  μεν;

Ο υκ, άν γ έ  μοι ττείθοονται, εφη* τ ω  γ ά ρ  ά λη θεϊ 
χ α λεπ α ίνειν  ου θεμις.

Τούς α ύτό  άρα έκαστον τ ό  ον άσιτα^ο μένους  
φιλοσόφους, ά λ λ 9 ου φ ιλο δόξους κ λ η τέο ν  

Παντάττασι μέν ούν.
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de que tienen opinión? ¿O no recordamos haber dicho (1) 
que estos iiltimos se complacen en las buenas voces y se 
recrean en los hermosos colores, pero que no toleran ni 
la existencia de lo bello en pí?

—Lo recordamos,
— ¿Nos saldríamos, pues, de tono llamándolos amantes 

de la opinión (2), más que filósofos o amantes del saber? 
¿Se enojarán gravemente con nosotros si decimos eso?

—No, de cierto, si siguen mi consejo—dijo—; porque no 
es lícito enojarse con la verdad.

—Y  a los que se adhieren a cada uno de los seres en sí, 
¿no habrá que llamarlos filósofos o amantes del saber y no 
amantes de la opinión?

■—En absoluto.

ceptoB que Sócrates descubre más de una vez en los interlocutores 
de los diálogos platónicos es una buena prueba de esto que aquí se 
dice; y la causa de esta confusión es la ausencia del único verdadero 
saber, el saber filosófico.

{1) 476 6.
(2) Platón ha creado aquí la palabra «filodoxo», amante de la 

opinión, categoría a la que, sin duda, trata de reducir a alguno de 
sus adversarios, que se daba a sí mismo título de filósofo, ya se trate 
de leócrates, ya de Antístenes, ya de ambos.
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I. Oí μέν δή φ ιλόσοφοι, ήν  5* έγώ , ώ Γλα υ
κών, καί οί μή δ ιά  μακροϋ τ ίν ο ς  διεξελθόντος λ ό 
γ ο υ  μ ό γ ις  π ω ς άνεφάνησαν ο! εϊ'σιν έκάτεροι.

“ Ισως γ ά ρ , εφη, δ ιά  βρα χέος ου ράδιον.
Ου φαίνεται, ε ίπ ο ν  έμο ί γ ο υ ν  ετ ι δοκεϊ άν β ε λ 

τιώνω ς φανήναι ει π ερ ί το ύ το υ  μόνου εδε; ρηθήναι, 
και μή π ο λ λ ά  τ ά  λ ο ιπ ά  δ ελθεΐν μ έλ λ ο ν τ ι κα τ- 

b όψεσΟαι τ ί  διαφέρει I β ίος δίκαιος ά δικου ,
Τ ί ούν, εφη, τό  μετά το ύ το  ή μ ϊν ;
Τ ί δ* ά λλο , ήν  δ ' εγ ώ , ή τ ό  εξ ή ς ; επ ειδή  φ ιλό 

σοφοι μέν ο ι το υ  αεί κατά τα υ τά  ω σαύτω ς εχοντος  
δυνάμενόι έφάπτεσθαι, ο ί δέ μή, ά λλ * έν π ο λ λ ο ίς  
καί π α ντο ίω ς ΐσ χ ο υ σ ιν  π λα νώ  μεν οι ου φ ιλόσοφοι, 
π ο τέρ ο υ ς  δή δει π όλεω ς ήγεμόνα ς ε ίν α ι;

Πώς ούν λέγο ντες  άν αυτό, εφη, μετρίω ς λ έγ ο ,-  
μ εν ;

Ό π ό τερ ο ι άν, ήν  δ* εγ ώ , δ υ να το ί φαίνω νται 
φ υλά ξαι νόμους τ ε  καί επ ιτηδεύ μ α τα  π όλεω ν, το ύ -  

c το υ ς  I καθιστάναι φύλακας.
Ό ρθώ ς, εφη.

Τόδε δέ, ήν  δ" εγώ , δρα δήλον , ε ίτε τυφ λό ν  είτε  
οξύ όρώ ντα  χ ρ ή  φύλακα τη ρ ε ίν  ό τ ιο υ ν ;

484 α διεξελθόντος ADM : -ες F
6 παντοίως Α2!)2 : πάντως cett.

V I

I. —Así, pues—dije yo— , tras un largo discurso (1) se 484 
nos ha mostrado al fin, ¡oh Glaucón!, quiénes son filósofos a 
y  quiénes no.

—En efecto—dijo— , quizá no fué-posible conseguirlo 
por más breve camino.

—No parece—dije—; de todos modos, creo que se nos 
habría mostrado mejor si no hubiéramos tenido que ha
blar más que de ello ni nos fuera preciso el discurrir ahora 
sobre todo lo demás al tratar de examinar en qué difiere la 6 
vida justa de la injusta.

—¿Y a qué—preguntó—debemos atender después de 
ello?

— jA qué va a ser—respondí—sino a lo que se sigue? 
Puesto que son filósofos aquellos que pueden alcanzar lo 
que siempre se mantiene igual a sí mismo y no lo son los 
que andan errando por multitud de cosas diferentes, ¿cuá
les de ellos conviene que sean jefes en la ciudad?

— ¿Qué deberíamos sentar—preguntó—para acertar en 
ello?

— Que hay que poner de guardianes—dije yo—a aque- c 
líos que se muestren capaces de guardar las leyes y usos de 
las ciudades.

—Bien^-dijo.
— ¿Y no es cuestión clara—proseguí—la de si conviene 

que el que ha de guardar algo sea ciego o tenga buena vista?

(1) Preferimos lia lección general διεξελθόντος al διεξελθόντες 
de F, admitido por H erm an o , Ast, Baiter y Bumet: es la misma 
argumentación la que actúa como una persona, igual que en 457 c, 
461 e y 503 a. El verbo está usado intransitivamente, y ol μή no 
debe unirse a lo que sigue. Ha chocado μακροΰ, pues la discusión no 
se ha extendido a más de seis páginas (474-80); pero hay quien cree 
que Platón se refiere aquí a las investigaciones del Eutidemo, Sofis
ta y Político.
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Καί π ώ ς, 2φη, ου δ ή λ ο ν ;
ΎΗ ούν δοκουσί τ ι  τυ φ λ ώ ν  διαφέρειν ο ί τ ώ  ό ν π  

το υ  δντος έκαστου ¿στερημένο ι τ η ς  γνώ σεω ς, κα ί 
μηδέν έναργές έν τ η  ψ υ χ ή  εχοντες π α ρά δειγμα , 
μηδέ δυνάμενοι ώ σπερ γρα φ ής εις τ ό  ά ληθέσ τα τον  
ά π ο βλέπ ο ντες  κάκεΤσε ά εΐ άναφέροντές τ ε  κα ί θεώ - 

d μενοι ώ ς ο Ιόν τ ε  άκριβέοττατα, ο υτω  δή  και I τ ά  
ένθάδε νόμιμα  καλώ ν τε  π έ ρ ι κα ί δ ικα ίω ν καί α γα 
θώ ν τίθεσθαί τε , έάν δέη  τίθεσθα ι, κα ί τ ά  κείμενα  
φ υ λά ττο ντες  σ ώ ^ ε ιν ;

Ο υ μά τον Δ ία , ή δ ’ ός, ου π ο λ ύ  τ ι  διαφέρει.
Τ ούτους ούν μάλλον φύλακας στησόμεθα  ή τούς  

έγνω κότας μέν έκαστον τό  ον, εμ π ειρ ία  δέ μηδέν  
εκείνων έλλείπ ο ντα ς μ η δ ’ έν ά λ λ ω  μηδένί μέρει 
α ρετής ύσ τερούντα ς;

’Ά τ ο π ο ν  μένταν, εφη, εϊη  ά λλο υ ς  α ίρεϊσθαι, ει 
γ ε  τ ά λ λ α  μή έλ λ είπ ο ιντο * το ύ τω  γ ά ρ  α ύτώ  σ χ ε
δόν τ ι  τ φ  μ εγ ίσ τ ψ  άν π ρο έχο ιεν .

485 Ούκουν το ύ το  δή λ έγ ω  μεν, τ ίν α  τρ ό π ο ν  ο ΐο ί τ 5 
εσοντα ι ο ί α ύ το ί κάκε'ινα καί τα υ τα  εχ ε ιν ;

Πάνυ μέν ούν.

Ό  τ ο ίν υ ν  άρχόμενοι το ύ το υ  τ ο υ  λ ό γ ο υ  έλ έγ ο -  
μεν, τ ή ν  φύσιν α ύτώ ν π ρ ώ το ν  δει κα τα μα θεϊν  καί 
ο ίμ α ι, εάν εκείνην ικανώς ο μ ο λ ο γ ή σ ω  μεν, ό μ ο λο-  
γ ή σ ε ιν  καί ό τ ι ο ΐο ί τ ε  τα υ τα  εχειν  ο ι α ύτο ί, δ τ ι τε  
ούκ ά λλο υ ς  π ό λεω ν ήγεμόνα ς δει είνα ι ή το ύ το υ ς .

Π ώ ς ;

11. Τ ούτο  μέν δή τ ώ ν  φ ιλοσόφω ν φύσεων π έρ ;

485 α δει καταμαθεϊν Ρ : δεΐν κ. cett.
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— ¿Cómo no ha de ser clara?—replicó.
—-¿Y se muestran en algo diferentes de los ciegos (1) los 

que de hecho están privados del conocimiento de todo ser 
y no tienen en su alma ningún modelo claro ni pueden, 
como los pintores, volviendo su mirada a lo puramente 
verdadero y  tornando constantemente a ello y contem
plándolo con la mayor agudeza, poner allí, cuando haya  ̂
que ponerlas, las normas de lo hermoso, lo justo y lo bue
no, y conservarlas con su vigilancia una vez establecidas?

—No, ¡por Zeus!—contestó— . No difieren (2) en mucho.
— ¿Pondremos, pues, a éstos como guardianes o a los que 

tienen el conocimiento de cada ser, sin ceder en experien
cia a aquéllos ni quedarse atrás en ninguna otra parte de 
la virtud?

—Absurdo sería—dijo— elegir a otros cualesquiera, si 
es que éstos no les son inferiores en lo demás; pues con lo 
dicho sólo cabe afirmar que les aventajan en lo nrincipal.

— ¿Y no explicaremos de qué manera podrían tener los 485
i é Λtales una y otra ventaja?
—Perfectamente.
—Pues bien, como dijimos (3) al principio de esta discu

sión, hay que conocer primeramente su índole; y si queda
mos de acuerdo sobre ella, pienso que convendremos tam
bién en que tienen esas cualidades y en que a éstos, y  no a 
otros, hay que poner como guardianes de la ciudad.

— ¿Cómo?
II. —Convengamos, con respecto a las naturalezas filo-

(1) Cf. la anécdota de Antístenes citada en nota 1 de pág. 164.
(2) Sería de esperar, en vez de διαφέρει, un plural; pero hay 

que contar con la posibilidad de una construcción imperaonal o una 
concordancia ad sunsum.

(3) V 474 &.



b ώ μ ο λο γή σ θ ω  ή μ ιν  δ τ ι μαθήματος γ ε  ά εί I έρώ σιν  
ό αν α ύτο ίς  δ η λ ο ι εκείνης τ η ς  ουσίας τ η ς  α εί ουσης  
καί μή ιτλανοομένης υττό γενέσεω ς καί φθοράς.

'Ο ύμολογήσθω,
Καί μήν, ήν δ ’ έγ ώ , κα ί δ τ ι π ά σ ης α υτής, καί 

ουτε σ μικρού ουτε μεί^ονος ουτε τ ιμ ιω τ έ ρ ο υ  οΰτε  
ά τιμ ο τέρ ο υ  μέρους έκόντες άφίεντα ι, ώ σ περ έν 
το ϊς  πρόσθεν π ερ ί τε  τω ν  φ ιλό τ ιμ ω ν  καί ερ ω τ ι
κών δ ιήλθομεν.

Ό ρ θ ώ ς, εφη, λ έγ ε ις .
Τόδε το ίνυ ν  μετά το ΰ το  σ κόπ ει εί α νά γκη εχειν  

c προς το ύ τω  έν τ ή  φύσει ο ι άν μ έλ λ ω σ ιν  1 εσεσθαι 

οΐους έλέγο μεν.
Τ ό π ο Τ ο ν ;
Τ ή ν  άψεύδειαν καί τ ό  έκόντας είνα ι μηδα μη π ρ ο σ -  

δέχεσθαι τ ό  ψευδός, ά λλ ά  μισεΤν, τ ή ν  δ 1 αλήθειαν  
σ τέρ γ ε ιν .

Ε ίκός Ϋ ,  έφη.
Ο υ μόνον γ ε , ώ  φ ίλε, είκός, ά λ λ ά  κα ί πά σα  

α νά γκη  τον  έρ ω τικ ώ ς τ ο υ  φύσει έχο ντα  πα ν τό  
σ υ γ γ εν ές  τε  καί οίκεΐον τ ω ν  π α ιδ ικ ώ ν  α γα πά ν.

Ό ρ θ ώ ς, έφη.
ΤΗ ούν οϊκειότερον σοφία τ ι  αλήθειας άν εύ ρ ο ις ;
Καί π ώ ς ; ή  δ ’ δς,
ΤΗ ούν δυνατόν εΐνα ι τ ή ν  α ύτήν  φύσιν φ ιλόσο-  

d φόν τ ε  καί 1 φ ιλο ψ ευ δή  ;
Ο ύδαμώ ς γ ε .
Τον άρα τ ω  ό ν τ ι φ ιλομαθή π ά σ ης άληθείας δει 

εύθύς έκ νέου  ό τ ι μ ά λισ τα  όρέγεσθα ι.

174

sóficas, en que éstas se apasionan siempre por aprender δ 
aquello que puede mostrarles algo de la esencia siempre 
existente y  no sometida a los extravíos de generación y 
corrupción.

—Convengamos.
—Y  además—dije yo— , en que no se dejan perder por 

su voluntad ninguna parte de ella (1), pequeña o grande, 
valiosa o de menos valer, igual que referíamos antes de los 
ambiciosos y enamorados.

—Bien dices—observó.
—Examina ahora esto otro, a ver si es forzoso que se 

halle, además de lo dicho, en la naturaleza de los que han c 
de ser como queda enunciado.

— ¿Qué es ello?
—La veracidad y  el no admitir la mentira (2) en modo 

alguno, sino odiarla y  amar la verdad.
—Es probable—dijo.
—No sólo es probable, mi querido amigo, sino de toda 

necesidad que el que por naturaleza es enamorado, ame lo 
que es connatural y  propio del objeto amado.

—Exacto—dijo.
— ¿Y encontrarás cosa más propia de la ciencia que la 

verdad?
— ¿Cómo habría de encontrarla?—dijo.
— ¿Será, pues, posible que tengan la misma naturaleza 

el filósofo y el que ama la falsedad? d
—De ninguna manera.
—Es, pues, menester que el verdadero amante del saber 

tienda, desde su juventud, a la verdad sobre toda otra cosa.

(1) Existe divergencia de criterio en cuanto a πάσης αύτης; unos 
lo refieren a ούσίας (así en nuestra versión), y otros a έπιστήμης, o 
μαθήσεως, con noción abstraída del μαθήματος anterior.

(2) La mentira en sentido estricto es para Platón (II 382 b) la 
ignorancia que existe en el alma del engañado. No se aplica, pues, 
esta noción a las «mentiras necesarias» de que, en ciertos casos (V 
459 c), habrán de servirse los gobernantes.
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Π όντε λ  ¿os ye .
Ά λ λ ά  μήν δ τω  γ ε  είς εν τ ι  α ί έπ »θυμ ία ι σφόδρα  

^ έπ ο υ σ ιν , ΐσ μεν  π ο υ  δ τ ι ε! s τ ά λ λ α  το ύ τω  άσθενέ- 
σ τερα ι, ώ σπερ £ευμα £ κείσε ά π ω χετευμ ένο ν .

Τ ί μ ή ν ;
τ(α) ι δή  προς τ ά  μαθή ματα και π α ν τ ό  τοιοΟ τον  

έρρυήκασιν, π ερ ί τ ή ν  τ ή ς  ψ ν χ ή ς , ο ϊμ α ι, ηδονήν  
αΟ τήs καθ' α ύτήν  εΐεν άν, τά ς  δέ δ ιά  το ύ  σώ μα τος  
έκλείπ ο ιεν , εϊ μή π επ λα σ μένω ς, ά λ λ ’ ά λη θώ ς φ ιλό 
σοφός I τ ις  ε ΐη .

Μ εγά λη  ά νά γκ η .
. Σώ φρω ν μήν δ γ ε  το ιο ΰ το ς  και ούδαμή φ ιλ ο 

χρήμα τος* ών γ ά ρ  ενεκα χ ρ ή μ α τα  μετά  π ο λ λ ή ς  
δαπάνης σ π ο υδά ζετα ι, ά λ λ ω  τ ιν ί  μά λλον ή  τ ο ύ 
τ ω  π ρ ο σ ή κ ει σ πουδά ^ειν.

Ο ύτω .
Και μήν π ο υ  κα ι τό δε δει σ κοπεΐν , δτα ν κρίνειν

486 μ έλ λ η ς  φύσιν φιλόσοφόν τε  κα ι μή. 
α Τ ό π ο Τ ο ν ;

Μ ή σε λά θη  μετεχο υσ α  άνελευθερίας* ένα ντιώ - 
τα το ν  γ ά ρ  π ο υ  σ μ ικ ρ ο λ ο γ ία  ψ υ χ ή  μελλο ύσ η  το ύ  
ό λο υ  καί π α ντός άει έπορέξεσθαι θείου τε  καί αν

θρω π ίνο υ .
Α λ η θ έσ τ α τα , εφη.
r Η ι ούν ύ π ά ρ χ ει δ ιανοία  μ εγα λο π ρέπ εια  κα ι 

Θεωρία π α ντό ς μέν χρόνου , π ά σ ης δέ ούσίας, ο ΐόν  
τ ε  ο ΐει το ύ τ ω  μ έγα  τ ι  δοκεΐν είνα ι το ν  α νθρώ πινον  

β ίο ν ;
Α δ ύ ν α το ν , ή δ* δς.

— Bien de cierto.
—Por otra parte, sabemos que, cuanto más fuertemente 

arrastran los deseos a una cosa, tanto más débiles son para 
lo demás, como si toda la corriente se escapase hacia aquel 
lado.

— ¿Cómo no?
— Y  aquel para quien corren hacia el saber 7 todo lo 

semejante, ése creo que se entregará enteramente al placer 
del alma en sí misma 7 dará de lado a los del cuerpo, si es e 
filósofo verdadero 7 no fingido.

—Sin ninguna duda.
— Así, pues, será temperante 7 en ningún modo avaro 

de riquezas, pues menos que a nadie se acomodan a él los 
motivos por los que se buscan esas riquezas con su cortejo 
de dispendios.

— Cierto.
— También hay que examinar otra cosa cuando ha7as 486 

de distinguir la índole filosófica de la que no lo es. a
— ¿Cuál?
— Que no se te pase por alto en ella ninguna vileza, por

que la mezquindad de pensamiento es lo más opuesto al 
alma que ha de tender constantemente a la totalidad 7 
universalidad de lo divino 7 de lo humano (1).

—MU7 de cierto—dijo.
— Y  a aquel entendimiento que en su alteza alcanza la 

contemplación de todo tiempo 7 de toda esencia, ¿crees 
tú que le puede parecer gran cosa la vida humana?

—No es posible—dijo.

(1) Se ha hecho notar cuán fielmente describe este pasaje a la 
propia alma platónica. No resistimos a la tentación de transcribir 
las hermosísimas palabras con que pinta Goethe al gran filósofo:
E r dringt in  die Tiefen, mehr urn sie mit seinem Wesen auszufüllen, 
ais um sie zu erforschen. E r bewegt sich nach der Hohe, mit SehnmcKt 
seines Ursprungs wieder theilhaft zu werden. Alies, was er dussert, 
beziekt sich auf ein etüig Ganzes, Qntes, Wafires, Schones, deseen 
Forderung er in jedern Busen aufzuregen strebt. Cf. también Teeteto
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b Ούκουν I καί θάνατον ου δεινόν τ ι  ή γ ή σ ετα ι ό 
τ ο ιο υ τ ο ς ;

Ή κ ισ τ α  γ ε .
Δ ε ιλ ή  δή καί άνελευθέρω  φύσει φ ιλοσοφίας α λ η 

θινής, ώς Ιοικεν, ούκ άν μετείη .
ΟΟ μοι δοκεΤ.
Τ ί ο ύ ν ; ό κόσμιος κα ί μή φ ιλο χ ρ ή μ α το ς  μ η δ ’ 

ανελεύθερος μηδ* άλαλω ν μηδέ δειλό ς εσθ* ό π η  άν 
δ υ σ σ ύ μ βο λο ς ή  άδικος γ έ ν ο ιτ ο ;

Ο ύκ εσ τιν .

Καί το ύ το  δή ψ υ χ ή ν  σ κ ο π ώ ν φ ιλόσοφον κα ί μή  
εύθύς νέου  όντος έπ ισ κ έψ η , εί άρα δικα ία  τε  καί 
ήμερος ή δυσ κο ινώ νητος κα ί ά γρ ια .

Π άνυ μέν ούν.
c Ο ύ μήν ούδέ τόδε π α ρα λείψ εις , I ώς έγ φ μ α ι.

Τ ό π ο Τ ο ν ;
Εύμαθής. ή  δυσμαθής. ή  προσδοκάς π ο τ έ  τ ιν ά  

τ ι  Ικανώς άν σ τέρξα ι, δ  π ρ ά τ τω ν  άν α λ γ ώ ν  τ ε  
π ρ ά τ τ ο ι καί μ ό γ ις  σ μ ικρόν ά ν ύ τω ν ;

Ο ύκ άν γ έν ο ιτο .
Τ ί δ ’ εί μηδέν ών μάθοι σ φ ^ ειν  δύνα ιτο , λ ήθης  

ώ ν π λέοος; &ρ5 άν ο ΐός τ *  ε ίη  επ ισ τ ή μ η ς  μή κενός 
ε ϊν α ι;

Καί π ώ ς ;
* Α νόνητα  δή π ο νώ ν ούκ ο ιε ι ά ναγκασθήσετα ι 

τελ ευ τ ώ ν  αυτόν τ ε  μ ισεϊν  κα ί τ ή ν  το ια ύ τη ν  π ρ ά ξ ιν ;
d Π ώ ς I δ* ο υ ;

* Ε π ιλή σ μ ο να  άρα ψ υ χ ή ν  εν τα ϊς  ίκανώ ς φ ιλοσ ό-

486 c άνόνητα AaFM : άνόητα AD

Ϊ76

— ¿Así, pues, tampoco el tal tendrá a la muerte pbr cosa b 
temible? (1).

■—En ningún modo.
—Por lo tanto, la naturaleza cobarde 7 vil no podrá, 

según parece, tener parte en la filosofía.
—No creo.
— ¿Y qué? El hombre ordenado que no es avaro, ni vil, 

ni vanidoso, ni cobarde, ¿puede llegar a ser en algún modo 
intratable o injusto?

—No es posible.
—De modo que, al tratar de ver el alma que es filosófica 

y  la que no, examinarás desde la juventud del sujeto si esa 
alma es justa y  mansa o insociable y agreste.

—Bien de cierto.
—Pero hay otra cosa que tampoco creo que pasarás por a 

alto.
— ¿Cuál es ella?
— Si es expedita o torpe para aprender: ¿podrás confiar 

en que alguien tome afición a aquello que practica con pe
sadumbre y en que adelanta poco y  a duras penas?

—No puede ser.
— ¿Y si, siendo en todo olvidadizo, no pudiera retener 

nada de lo aprendido? ¿Sería capaz de salir de su inanidad 
de conocimientos?

— ¿Cómo?
— Y  trabajando sin fruto, ¿no te parece que acabaría 

forzosamente por odiarse a sí mismo y  al ejercicio que 
practica?

— ¿Cómo no? d
—Por lo tanto, al alma olvidadiza no la incluyamos en-

(Ϊ) Suele citarse un pasaje de Spinoza: «No hay nada en que el 
hombre libre piense tan poco como en la muerte.» Inútil hacer re
saltar cuánto se aleja eata concepción de la verdaderamente cris
tiana.



φοις μή π ο τε έγκρίνω μεν, ά λ λ ά  μνημονικήν α ύτήν  
^ η τώ μ εν  δεϊν είναι.

Παντάττασι μέν ούν.

Ά λ λ *  ού μήν τό  γ ε  τ η ς  ά μούσ ου τ ε  και ά σ χ ή -  
μονός φύσεως ά λλο σ έ τγοι άν φαί μεν ελκειν  ή εις 
ά μετρ ί αν.

Τ ί μ ή ν ;

'Α λήθεια ν  δέ ά μ ετρ ία  ή γ ή  σ υ γ γ εν ή  εϊνα ι ή έμ 
μ ε τ ρ έ  ;

Έ μ μ ετρ ία .

"Ε μ μ ετρο ν  άρα κα ι εύχαριν ^ η τώ μ εν  πρός το ϊς  
ά λλ ο ις  διάνοιαν φύσει, ή ν  έτη  τ ή ν  το υ  δντος ιδέαν 

e έκά σ του τό  1 αυτοφυές εύάγοογον π α ρέξει.
Πώ ς δ* ο ύ ;

Τ ί ο ύ ν ; μή ττη δοκουμέν σο ι ούκ αναγκαία  
εκαστα δ ιεληλυ θένα ι καί επόμενα ά λ λ ή λ ο ις  τ η  
μ ελλο ύ σ η  το υ  δντος ίκανώ ς τε  κα ί τ ελέω ς  ψ υ χ ή  
μ ετα λ ή ψ εσ θ α ι;

487 'Α να γκ α ιό τα τα  μέν 1 ούν, Ιφη.
*Ε σ τ ιν  ούν δ π η  μ έμ ψ η  το ιο υ το ν  επ ιτή δ ευ μ α , 

δ μή π ο τ* άν τ ις  ο ϊός τε  γ έν ο ιτ ο  ίκανώ ς έπ ιτ η -  
δεΰσαι, εί μή φύσει εϊη μνήμω ν, εύμαθής, μεγα 
λο π ρ επ ή ς, εύχαρις, φ ίλος τ ε  κα ί σ υ γ γ εν ή ς  ά λ η -  
θείας, δ ικαιοσύνης, άνδρείας, σ ω φ ροσ ύνης;

Ο υδ* άν ό Μ ώ μος, εφη, τ ό  γ ε  το ιο υ το ν  μ έμ -  
ψ α ιτο .

*Α λ λ ’ , ήν  δ ' έγ ώ , τελ ε ιω θ ε ϊσ ι τ ο ϊς  το ιο ύ το ις  
παιδείο( τ ε  κα ί ή λ ικ ίφ  άρα ού  μόνοις άν τ ή ν  π ό λ ιν  
έ π ιτ ρ έ π ο ις ;
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tre las propiamente filosóficas, sino procuremos que tenga 
buena memoria (1).

—En un todo.
—Pues por lo que toca a la naturaleza inarmónica e in

forme, no diremos, creo yo, que conduzca a otro lugar sino 
a la desmesura.

-—¿Qué otra cosa cabe?
—'¿Y crees que la verdad es connatural con la desme

sura o con la moderación?
—Con la moderación.
—Busquemos, pues, una mente que, a más de las otras 

cualidades, sea por naturaleza mesurada y  bien dispuesta 
y  que por sí misma se deje llevar fácilmente a la contem- « 
plación del ser en cada cosa.

— ¿Cómo no?
— ¿Y qué? ¿No creerás acaso que estas cualidades, que 

hemos expuesto como propias del alma que ha de alcanzar 
recta y totalmente el conocimiento del ser, no son necesa
rias ni vienen traídas las unas por las otras?

—Absolutamente necesarias—dijo. 48"
— ¿Podrás, pues, censurar un tenor de vida que nadie a 

sería capaz de practicar sino siendo por naturaleza me
morioso, expedito en el estudio, elevado de mente, bien 
dispuesto, amigo y allegado de la verdad, de la justicia, 
del valor y  de la templanza?

—Ni el propio Momo (2)—dijo—podría censurar a una 
tal persona.

—Y  cuando estos hombres—dije yo—llegasen a madu
rez por su educación y  sus años, ¿no sería a ellos a quienes 
únicamente confiarías la ciudad?

(1) La frase ee pleonáatica en griego, y se ha intentado sanarla in
necesariamente de diversos modoB: suprimiendo δεΐν είναι (Herwer- 
den) o ‘leyendo αύ, ήν en vez de αυτήν (Madvig).

(2) Momo era el dios de la burla y la crítica, a euyae censuras 
no había hombre ni divinidad que pudiera sustraerse.
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I ÍL  Και ó Ά δ είμ α ντο ς , τ(*) Σώκρατες, εφη, 
b προς μέν I τα υ τα  σοι ουδείς άν ο Ιός τ ’ εΐη ά ντει-  

π εΐν . ά λ λ ά  γ ά ρ  το ιόνδε τ ι  π ά σ χ ο υ σ ιν  ο ί άκούον- 
τες  εκαστοτε α νυν λέγεις * η γ ο ύ ν τα ι δ ι1 απειρίαν  
το υ  έρω ταν και άποκρίνεσθαι υπ ό  το υ  λ ό γ ο υ  π α ρ ’ 
έκαστον τό  ερώ τημα  σμικρόν πα ρα γόμένο ι, άθροι- 
σ θέντω ν τω ν  σ μικρώ ν έ π ι τ ελ ευ τ ή ς  τ ω ν  λό γω ν  
μ έγα  τό  σφάλμα και εναντίον το ις  π ρ ώ το ις  άνα- 
φαίνεσθαι, και ώ σπερ υ π ό  τω ν  π εττεύ ειν  δεινώ ν οί 
μή τελ ευ τώ ν τες  α π οκλείοντα ι κα ι ούκ εχο υσ ιν  δ τ ι  

c φέρω σιν, ουτω  καί σφεϊς τ ελ ευ τώ ν τες  I ά π οκλείε-  
σθαι και ουκ εχειν  δ  τ ι  λ έγ ω σ ιν  ύ π ό  π εττε ία ς  αύ 
τ ο ύ τη ς  τ ίνο ς  έτέρας, ούκ έν φήφοις, ά λ λ * έν λό -  
γο ις * έπ εί τό  γ ε  άληΟές ούδέν τ ι  μά λλον τα ύ τη  
εχειν. λ έγ ω  δ ’ εις τ ό  παρόν ά π ο βλέψ α ς* νυν1 
γ ά ρ  φ αίη άν τ ίς  σο ι λ ό γ ω  μέν ούκ εχειν  καθ' έκ α 
σ τον το  ερω τώ  μενον έναντιουσθαι, Ιρ γ ω  δέ όραν, 
οσοι αν επ ί φιλοσοφίαν όρμήσαντες μή το υ  π επ α ι-  

d δεΰσθαι I ενεκα άψάμενοι νέο ι δντες ά π α λ λ ά ττω ν - 
τα ι, ά λ λ ά  μακρότερον ένδ ια τρ ίψ ω σ ιν , τούς μέν 
π λ ε ίσ το υ ς  και π ά νυ  ά λλο κ ό το υ ς y ιγνομένους, ινα  
μή π α μ π ο νήρο υς ειπ ω μεν, τούς δ* έπ ιε ικ εσ τά το υς  
δοκουντας δμω ς το υ τό  γ ε  ύ π ό  το υ  έπ ιτηδεύμ α το ς  
ού σύ επα ινείς π ά σ χοντα ς, ά χ ρ η σ το υ ς  τα ΐς  π ό λεσ ι 
γ ιγ νο μ έν ο υ ς .

Και εγ ώ  άκούσας, Ο ίει ούν, ε ίπ ο ν , το ύ ς  τοίΟτα 
λέγο ντα ς  ψ εύδεσ θα ι;

487 b παραγόμένοι AaDM : παραγενόμενοι AF j| μέγα FD : μετά Α 
I! φέρωσιν reco.: -ουσιν codd. 
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III. Entonces Adimanto dijo: — jOh Sócrates! Con 
respecto a todo eso que has dicho, nadie sería capaz de 6 
contradecirte; pero he aquí lo que les pasa una y otra 
vez (1) a los que oyen lo que ahora estás diciendo: piensan 
que es por su inexperiencia en preguntar y  responder por 
lo que son arrastrados en cada pregunta un tanto fuera de 
camino por la fuerza del discurso, y  que, sumados todos 
estos tantos al final de la discusión, el error resulta grande, 
con lo que se les muestra todo lo contrario de lo que se les 
mostraba al principio; y que así como en los juegos de ta
blas los que no son prácticos quedan al fin bloqueados por c 
los más hábiles y no saben a donde moverse, así también 
ellos acaban por verse cercados y no encuentran nada que 
decir en este otro juego que no es de fichas, sino de pala
bras, bien que la verdad nada aventaje con ello (2). Digo 
esto mirando al caso presente: podría decirse que no hay 
nada que oponer de palabra a cada una de tus cuestiones, 
sino que en la realidad se ve que cuantos, una vez entrega
dos a la filosofía, no la dejan después, por no haberla abra
zado simplemente para educarse en su juventud, sino que d 
siguen' ejercitándola más largamente, éstos resultan en su 
mayoría unos seres extraños, por no decir perversos, y los 
que parecen más razonables, al pasar por ese ejercicio que 
tú tanto alabas se hacen inútiles para el servicio de las 
ciudades (3).

Y  yo al oírle dije: — ¿Y piensas que los que eso afirman 
no dicen verdad?

(1) La manera de expresarse Adimanto parece indicar que el 
filósofo-rey era uno de los temas predilectos de las conversaciones

platómcas^n un BÍmü toma4o del juego de las tablas
o del chaquete, al que ya ha aludido en IV 422 e, La habilidad dialec- 
tica de Sócrates era bien conocida: en Menón 80 a-b se comparan sus 
efectos a los producidos por el torpedo; Eutifrón se lamenta (11 o) de 
que las conclusiones corren de acá para alia y no se eatan quietas 
donde él las asienta. A Sócrates podrían decirle en ocasiones sus in
terlocutores: sylhgismus... assen&wm itague. consiringit, non Tes 
(Bacon en el Nov. O rg) ,  o bien ού γάρ πείσεις, οΰδ* ήν πείσ^ς, 
como Crémjlo en Aristóf. Piulo 600. Cf. también Sof. 230 b y  sigs.j 
Jenof. Memor. IV 2, 15-21. v

(3) La misma opinión aparece magníficamente expresada por
Calicles en Gorg. 484 c- 486 e ; cf. Teet. 173 c y Fed. 64 b. También
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Ο υκ οίδα, ή 5* 05, ά λ λ ά  τ ό  σ ο ί δοκουν ήδέω ς  
άν άκούοιμ ι.

e Ά κ ο ύ ο ις  άν δ τ ι εμ ο ιγ ε φαίνονται τ ά λ η θ ή  λ έγ ε ιν .
Ποος ouv, εφη, ευ εχει λ έγ ε ιν  δ τ ι ού π ρότερον  

κακώ ν πα ύσοντα ι α ί π ό λε ις , π ρ ιν  άν έν αύταϊς ο ί 
φιλόσοφοι άρξω σιν, ούς ά χ ρ ή σ το υ ς  όμ ολο γο ϋμ εν  
αύτα ϊς ε ίν α ι;

Έ ρ ω τα ς , ήν  δ* έγ ώ , έρ ώ τη μ α  δεόμενον ά π ο κ ρ ί-  
σεω ς δι* εϊκόνος λεγομ ένης.

Σ ύ  δέ γ ε , εφη, ο ίμ α ι, ςύκ  είωθας δ ι1 εικόνω ν λ έ 
γ ε ι ν.

IV. ΕΙεν, είπον* σ κ ώ π τεις  έμ βεβλ η κ ώ ς  με εϊς 
λό γ ο ν  ουτω  δ υ σ α π ό δ εικ το ν ; άκουε δ ’ ούν τ ή ς

488 είκόνος, ΐν* I ετ ι μά λλον ϊδ η ς  ώς γ λ ίσ χ ρ ω ς  είκά^ω. 
ο υτω  γ ά ρ  χα λεπ όν τ ό  πάθος τ ώ ν  έπ ιε ικ εσ τά τω ν, 
δ π ρ ό ς τά ς π ό λε ις  πεπόνθασ ιν, ώ σ τε ουδ’ εσ τ ιν  έν 
ούδέν ά λ λ ο  το ιο ύ το ν  πεπονθός, ά λ λ ά  δει έκ π ο λ 
λ ώ ν  α ύτό  σ υνα γα γεϊν  είκά^οντα κα ί ά π ο λο γ ο ύ μ ε-  
νον ύ π έρ  α υτώ ν, ο Ιον ο ί γρα φ ής τρα γελά φ ους κα ι 
τ ά  το ια υ τα  μειγνύντες γρ ά φ ο υσ ιν . νόησον γ ά ρ  
το ιο υ τ ο ν ί γενόμενον εΐτε π ο λ λ ώ ν  νεώ ν π ε ρ ί ε ίτε  
μιας* ναύκληρον μεγέθει μέν κα ι ρώ μ η  ύ π έρ  το ύς  

δ έν τ η  ν η ΐ πά ντα ς, 1 ύπόκω φον δέ κα ί ό ρώ ντα  
ώ σαύτω ς βρα χ ύ  τ ι  κα ι γ ιγ ν ώ σ κ ο ν τα  π ε ρ ί ν α υ τ ι
κώ ν έτερα  το ια υτα , το ύ ς  δέ ναύτας στασιάζοντας  
π ρ ός ά λ λ ή λ ο υ ς  π ε ρ ί τ ή ς  κυβερνήσεω ς, έκαστον  
οίόμενον δεΐν κυβερνάν, μ ή τε μαθόντα π ώ π ο τε  τ ή ν  
τ έχ ν η ν  μ ήτε Ιχ ο ν τα  ά π οδεΐξα ι δ ιδάσκαλον έα υτου

488 a  τ& FD : om. ΑΛΤ
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—No lo sé—contestó—; pero oiría con gusto lo que tú 
opinas,

—Oirás, pues, que me parece que dicen verdad. «
— ¿Y cómo se puede decir—preguntó—que las ciudades 

no saldrán de sus males hasta que manden én ellas los filó
sofos, a los que reconocemos inútiles para aquélla»?

—Has hecho una pregunta—dije—a la que hay que con
testar con una comparación.

— ¡Pues sí que tú no acostumbras, creo yo, a hablar por 
comparaciones!—exclamó (1).

IV, —Bien—dije— , ¿te burlas de mí, después de ha
berme lanzado a una cuestión tan difícil de exponer? Es
cucha, pues, la comparación y verás aun mejor cuán torpe 4 3 3
soy en ellas. Es tan malo el trato que sufren los hombres a
más juiciosos de parte de las ciudades, que no hay ser 
alguno que tal haya sufrido* y  así, al representarlo y hacer 
la defensa de aquéllos, se hace preciso recomponerla de 
muchos elementos, como hacen los pintores que pintaji los 
ciervos-bucos (2) y otros seres semejantes. Figúrate que 
en una nave o en varias ocurre algo así como lo que voy 
a decirte (3): hay un patrón más corpulento y fuerte que 
todos los demás de la nave, pero un poco sordo, otro tanto 5

Isócratés se atiene a la opinión vulgar acerca de la filosofía ( Contra 
sof. 1-8, 20, ÁntU. 258-69, Panat. 26-32); sin embargo, no es proba
ble que, como cree TeichmiiLler, τις aluda aquí a Isócratés. Como 
muestra del predominio de idéntico criterio en Roma, suele citarse 
un fragmento de Ennio, probablemente traducido de Eurípides 
(apud  Gel. Noch. At. V 15, 9): philosophari est mihi necesse, at pait
éis ; nam otnnino haui placet. Aulo Gelio añade (X V I5)'. illius Enniani 
Neoptolenii... cojisilio utendum est, gui degustandum ex philosophia 
censet, non in eam ingwgitandum ,

(1) Las palabras de Adimanto son irónicas. Cf. pág. XXV.
(2) Se trata de animales fantásticos, representados en alfom

bras y utensilios de origen oriental {cf. Aristóf. Ranas 937).
(3) En esta famosa comparación, el ναύκληρος o armador repre

senta al pueblo. Su figura recuerda a la del Δήμος de los Caballeros 
de Aristófanes («Demo, de Pnyx, un viejecillo gruñón y algo sordo», 
42-43) y a aquel caballo de la Apología «que está un poco lento por su 
gran tamaño y necesita de algün tábano que le aguijonee» (30 e). Pero 
no es a éste a quien ataca Sócrates, sino a la chusma indigna que se 
aprovecha de la ineptitud del patrón. Shorey compara con un pasaje 
en que Carlyle presenta a unos marinos que van a decidir por vota
ción las maniobras relativas al paso del cabo de Hornos.
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μηδέ χρόνον έν φ  έμάνθανεν, π ρος δέ το ύ το ις  φά- 
σκοντάς μηδέ διδακτόν εΐνα ι, ά λ λ ά  καί το ν  λ éyόν

ο τ α  ώς διδακτόν ετο ίμους I κα τα τέμνειν , αυτούς δέ 
ο ύ τω  ά εί τω  να υ κλήρ ω  π ερ ικεχύσ θα ι δεομένους  

και τταντα π ο ιοΰντα ς όπ ω ς άν σφίοΊ τό  π η δ ά λ ιο ν  
έπ ιτ ρ έ ψ η , ενίοτε δ* άν μή πείθω σ ιν , ά λ λ ά  ά λ λ ο ι 
μά λλον, τούς μέν ά λλο υ ς ή  ά π οκτεινύντα ς ή εκ
βά λλο ντα ς  εκ τ ή ς  νεώς, το ν  δέ γεννα ϊον ναύκληρον  

μανδραγόρα ή μέθη ή τ ιν ι άλλορ σ υμπ οδίσ α ντα ς  
τ η ς  νεώς ά ρχειν  χρω μένους το ις  ένουσι, κα ί π ίνο ν-  
τά ς  τ ε  καί ευω χου μένους π λ ε ΐν  ώς τό  εϊκός το υς  

το ιο ύ το υ ς , ττρός δέ το ύ το ις  έπ α ινουντα ς ναυτικόν  
d μεν καλούνταν I καί κ υ βερνητικ ό ν  κα ί επ ισ τά μενον  

τά  κοττά ναυν, δς άν σ υ λλα μ βά ν ειν  δεινός ή όπ ω ς  
άρξουσιν ή πείθοντες ή β ια^όμενο ι το ν  ναύκληρον, 
το ν  δέ μή το ιο υ το ν  ψ έγο ντα ς  ώς ά χ ρ η σ το ν , το υ  
δε ά ληθινο υ  κ υ βερ νή το υ  π ε ρ ί μη δ ’ έπ α ίοντες, ό τ ι 
ά νά γκη αύτω  τ ή ν  επ ιμ έλεια ν  π ο ιεισ θα ι ενιαυτού  
κα ί ώ ρώ ν καί ούρανοϋ καί ά σ τρω ν κα ί π νευμ ά τω ν  

καί π ά ντω ν  τω ν  τ η  τ έ χ ν η  π ρ ο σ ηκ ό ντω ν, ει μ έ λ 
λει τω  δ ν τ ι νεώς α ρχ ικός £σεσθαι, όπ ω ς δέ κυβερ-  

e νήσ ει έάν Ιτέ τ ινες  βο ύ λω ν τα ι εάντε μή, μ ήτε  

τ έχ ν η ν  το ύ το υ  μ ήτε μ ελέτη ν  ο ιόμενοι δυνατόν  

είνα ι λα βε ιν  άμα καί τ ή ν  κ υ β ερ νη τικ ή ν , το ιο ύ τω ν  

δή π ερ ί τά ς ναυς γ ιγ ν ο μ έν ω ν  το ν  ώς ά λη θώ ς κ υ 

βερνη τικ ό ν  ο υ χ  ή y  ή άν τ ώ  δ ν τ ι μετεω ροσκόπον
489 τε  κα ί ά δο λέσ χ ην  κα ί ά χ ρ η σ τό ν  σ φ ισ ι καΐλείσθα^

e οίόμενοι cod.4. : -ους rece, : -ω Sidgwiok
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corto de vista y con. conocimientos náuticos parejos de su 
vista y de su oído; los marineros están en reyerta unos con 
otros por llevar el timón, creyendo cada uno de ellos que 
debe regirlo, sin haber aprendido jamás el arte del timonel 
ni poder señalar quién fué su maestro ni el tiempo en que 
lo estudió, antes bien, aseguran que no es cosa de estu
dio (1) y, lo que es más, se muestran dispuestos a hacer c 
pedazos al que diga que lo es. Estos tales rodean al pa
trón (2) instándole y empeñándose por todos los medios 
en que les entregue el timón; y  sucede que si no le persua
den, sino que más bien hace caso de otros, les dan muerte 
a éstos o les echan por la borda, dejan impedido al hon
rado patrón con mandrágora (3), con vino o por cualquier 
οΐτο medio y  se ponen a mandar en la nave apoderándose 
de lo que en ella hay. Y  así, bebiendo y banqueteando, na
vegan como es natural que lo hagan tales gentes (4), y 
sobre ello, llaman hombre de mar y  buen piloto y enten- d 
dido en la náutica a todo aquel que se da arte a ayudarles 
en tomar el mando (5) por medio de la persuasión o 
fuerza hecha al patrón, y censuran como inútil al que no 
lo hace; y no entienden (6) tampoco que el buen piloto 
tiene necesidad de preocuparse del tiempo, de las estacio-

(1) Uno de los principios fundamentales de la escuela socrática 
consistía en la afirmación de que la política es algo que puede ense
ñarse y aprenderse {cf. Jenof. Memor. III 9, 11), mientras que la 
opinión general ateniense era radicalmente distinta (Protág. 319 a- 
320 c; Isócr. Contra sof. 14, 21; también aquí cree ver Teichmüller 
otra velada alusión al último). En κατατέμνειν es posible que haya 
ima referencia al destino de Sócrates.

(2) No hemos sido capaces de tener cuenta de αύτω en nuestra 
versión, lis muy posible que τ<ρ ναυκλήρω sea una glosa, en cuyo 
caso habría que traducir ele rodean».

(3) Cf. soh.: υπνωτικές ó καρπός τοΰδε του φυτοϋ. Θεόφραστος
δέ έν τη περί φυτών πραγματεία τήν (Ηζαν τοΰδε ξυσθεΐσάν τε καί οξει 
δευθεξσαν πρός τε τά ποδαγρικά καί πρδς ύπνον μάλλον είναι χςησίμην 
φησί, καί δή πρδς φίλτρα, διδόασι δέ έν οΐνω ή δξει. Cf. también 
Demóst. X  6. „

(4) La expresión es un eufemismo: el barco naufragara indefec
tiblemente.

(5) ¿Otra nueva alusión a Isócrates? Así opina Jackson; nos
otros creemos, sin embargo, que Platón no pretende personalizar 
demasiado en estos pasajes.

(6) ‘ Hay un clarísimo anacoluto: έπαίοντες y οίόμενοι deberían 
estar en acusativo; Sidgwick conjetura οίομένω.
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ύ π ό  τω ν  έν τα ϊς  ούτω  κατεσκευασ μένοας να υ σ ΐ 
π λ ω τ ή ρ ω ν ;

Καί μάλα, εφη ό ‘ Α δείμαντος.
Ο ύ δή , ήν  5* έγ ώ , ο ίμ α ι δεϊσθαί σε έξετα^ομένην  

τ ή ν  είκόνα ΐδεΐν, δ τ ι τα ΐς  π ό λ εσ ι π ρος τους ά λ η θ ι-  
νους φ ιλοσόφους τ ή ν  διάθεσιν εοικεν, ά λ λ ά  μανθά- 
νειν δ  λ έγ ω .

Και μάλ*, £φη.
Π ρώ τον μέν το ίνυ ν  εκείνον τό ν  θαυμά^οντα δ τ ι 

οί φ ιλόσοφοι ου τ ιμ ώ ν τ α ι έν τα ΐς  π ό λ εσ ι δίδασκέ  
τε  τ ή ν  εικόνα κα ι ττειρώ π είθειν  ό τ ι π ο λ ύ  αν θαυ-  

6 μαστότερον ήν  εί I έτ ιμ ώ ν το .
*Α λλά  διδάξω , εφη.
Καί δ τ ι το ίνυ ν  τά λ η θ ή  λ έγ ε ις , ώς ά χ ρ η σ το ι τ ο ις  

π ο λ λ ο ίς  ο ί έπ ιε ικ έσ τα το ι τ ω ν  εν φ ιλοσοφ ίςτ τ η ς  
μέντο ι ά χ ρησ τία ς  τους μή χρω μένους κέλευε α ιτ ια -  
σθαι, ά λ λ ά  μή τους επ ιε ικείς , ού γ ά ρ  εχ ε ι φύσιν  
κ υ βερ νή τη ν  να υ τώ ν δεΐσθαι άρχεσθα ι ύφ ’ α υτού  
ουδέ τούς σοφούς έ π ι τά ς τ ω ν  π λ ο υ σ ίω ν  θύρας 
ΐένα ι, ά λ λ ’ ό το ύ το  κομψευσάμενος έψεύσατο, τό  
δέ ά ληθές  πέφυκεν, έάντε π λ ο ύ σ ιο ς  έάντε π ένη ς  

c κά μνη, άναγκαΐον είνα ι έ π ι ια τρώ ν  θύρας I ΐένα ι 
και π ά ντα  τό ν  άρχεσθαι δεόμενον ε π ί τά ς  το υ  
ά ρχειν  δυναμένοΰ, ού τό ν  ά ρχ ο ντα  δεΐσθαι τ ω ν  
ά ρχομένω ν άρχεσθαι, ού άν τ η  άληθείο( τ ι  όφελος 
ή . ά λ λ ά  τούς νυν π ο λ ιτ ικ ο ύ ς  ά ρχοντα ς ά π εικά -  
3ω ν ο ΐς  ά ρ τι έλέγο μ εν  ναύτα ις ο ύ χ  ά μ α ρ τή σ η , κα ι 
τούς ύ π ό  το ύ τω ν  ά χ ρ ή σ το υ ς  λεγο μ ένο υς  κα ί

489 δ λέγεις codd. : -ει Ρ
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nes, del cielo, de los astros, de los vientos y de todo aquello 
que atañe al arte, si ha de ser en realidad jefe de la nave.
Y  en cuanto al modo de regirla, quieran los otros o no, no e 
piensan que sea posible aprenderlo ni como ciencia ni como 
práctica, ni por lo tanto (1) el arte del pilotaje. Al suceder 
semejantes cosas en la nave, ¿no piensas que el verdadero 
piloto será, llamado un miracielos (2), un charlatán, un 439 
inútil por los que navegan en naves dispuestas de ese a 
modo?

—Bien seguro—dijo Adimanto.
— Y  creo—dije yo— que no necesitas examinar por me

nudo la comparación para ver que representa la actitud 
de las ciudades respecto de los verdaderos filósofos, sino 
que entiendes lo que digo.

—Bien de cierto—repuso.
—Así, pues, instruye en primer lugar con esta imagen a 

aquel que se admiraba de que los filósofos no reciban honra 
en las ciudades y trata de persuadirle de que sería mucho 
más extraño que la recibieran. 6

— Sí que le instruiré—dijo.
—E instruyele también de que dice verdad (3) en lo de 

que los más discretos filósofos son inútiles para la multi
tud, pero hazle que culpe de su inutilidad a los que no se 
sirven (4) de ellos y no a ellos mismos. Porque no es lo 
natural que el piloto suplique a los marineros que se dejen 
gobernar por él, ni que los sabios vayan a pedir a las puer- c

(1) La frase presenta algunas dificultades, sobre todo en el 
uso de άμα, que parece significar aquí algo así como «por ende». En 
cuanto a έάντέ τινες βούλωντοα έάντε μή, Platón indica con ello que el 
técnico debe desentenderse por completo de la voluntad u opinión 
de los demás (cf. Pol. 293 c).

(2) La expresión parece haber sido común en Atenas con res
pecto a cualquier persona enfrascada en meditaciones intelectuales, 
a quien se acusaba de, como diríamos hoy, «estar en la luna» ( ~ c f .
Pol. 299 6, Fedr. 270 a, Parm. 135 d, Apol. 18 b, con los pasaies 
correspondientes de las Nubes, Isócrates Contra sof. 8 y Antid. 2b-),
En 489 c, Platón formará un compuesto híbrido de μετεωροσκόπος 
y άδολέσχης : μετεωρολέσχης.

(3) Todo8 los manuscritos principales dicen λέγεις; es decir, que 
Platón identifica a Adimanto con el supuesto objetaftte de 487 c-d.
En la traducción hay que emplear la tercera persona, si se quiere 
evitar al lector la consiguiente extrañeza.

(4) Juego de palabras con άχρηστίας y χρωμένους.
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μετεωρολέσχας τοΐς ώς άληθώς κυβερνήταις.
ΌρΘότατα, εφη.
"Εκ τε τοίνυν τούτων καί έν τούτοις ου ράδιον 

ευδοκιμεϊν τό βέλτ ιστόν επιτήδευμα υπό τών τά- 
d ναντία έπιτηδευόντων* I πολύ δέ μεγίστη καί 

ίσχυροτάτη διαβολή γίγνεται φιλοσοφία διά τους 
τά τοιαϋτα φάσκοντας έπιτηδεύειν, οϋς δή σύ φής 
τον έγκαλοΰντα τη φιλοσοφία λέγειν ώς παμπό
νηροι οί πλειστοι τών ιόντων επ' αύτήν, οί ,δέ 
επιεικέστατοι άχρηστοι, καί εγώ συνεχώρησα 
άληθή σε λέγειν. ή γά ρ;

Ναί.
V. Ούκουν τής μέν τών επιεικών άχρηστίας 

τήν αιτίαν διεληλύθαμεν;

Καί μάλα.
Τής δέ τών πολλών πονηριάς τήν άνάγκην 

e βούλει τό μετά τούτο διέλθω μεν, καί ότι ούδέ τού
του φιλοσοφία αιτία, 1 άν δυνώμεθα, πειραθώμεν 
δειξαι ;

ΓΤάνυ μέν ούν.
Ακούω μεν δή καί λέγω μεν έκεΐθεν άναμνησθέν- 

τες, δθεν διήμεν τήν φύσιν οϊον άνάγκη φϋναι τον 
καλόν τε κάγαθόν έσόμενον. I ήγεΐτο δ* αύτω, εί 
νω έ'χεις, πρώτον μέν άλήθεια, ήν διώκειν αύτόν 
πάντως καί πάντη εδει ή άλαλόνι δντι μηδαμή 
μετεΐναι φιλοσοφίας άληθινής.

r Hv γάρ ούτω λεγόμενον.

182

tas de los ricos (1), sino que miente el que dice tales gra
cias, y la verdad es, naturalmente, que el que está enfermo, 
sea rico o pobre, tiene que ir a la puerta del médico, y  todo 
el que necesita ser gobernado, a la de aquel que puede go
bernarlo; no que el gobernante pida a los gobernados que 
se dejen gobernar, si es que de cierto hay alguna utilidad 
en su gobierno. No errarás, en cambio, si comparas a los 
políticos que ahora gobiernan con los marineros de que 
hablábamos hace un momento, y a los que éstos llamaban 
inútiles y papanatas, con los verdaderos pilotos,

—Exactamente—observó.
—Por-lo tanto, y en tales condiciones, no es fácil que el 

mejoT tenor de vida sea habido en consideración por los 
que viven de manera contraria, y la más grande, con mu- d 
cho, y más fuerte de las inculpaciones le viene a la filosofía 
de aquellos que dicen que la practican; a ellos se refiere el 
acusador de la filosofía de que tú hablabas al afirmar que 
la mayor parte de los que se dirigen a aquélla son unos 
perversos, y los más discretos, unos inútiles, cosa en que 
yo convine contigo. ¿No es así?

.—Sí;
V. — ¿Hemos, pues, explicado la causa de que los bue

nos sean inútiles?
—En efecto.
— ¿Quieres que a continuación expongamos cuán for

zoso es que la mayor parte de ellos sean malos y que, si e 
podemos, intentemos mostrar que tampoco de esto es cul
pable la filosofía?

—Ciertamente que sí.
—Sigamos, pues, hablando y  escuchando por turno, 

pero recordando antes el lugar en que describíamos las 
cualidades innatas que había de reunir forzosamente quien

(1) Cuenta Aristóteles ( JRei. 1391 a)  que, al ser interrogado Si 
mónides acerca de si prefería ser sabio o ri< o, contestó que era mejor 
Ber rico, τούς σοφούς γάρ, δφη, έστιν όραν έπΙ ταΐς τών πλουσίων θύραις 
διατρίβοντας. Platón no parece sentií g an simpatía hacia Simónidea: 
cf. I 331 é. En cambio, los escolios at ibuyen la respuesta a Eubulo, 
y añaden que su intedoouto , Sóe ate , eplicó que los sabios cono
cen cuáles son sus necesidades, mient as que io¿¡ riüOs no saben que 
aquello de que necesitan es la vi tud que pueden adquirir tratando
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Ούκουν εν μέν τοΰτο σφόδρα ουτω τταρά δόξαν 
τοϊς νυν δοκουμένοις περί αύτοΰ;

Καί μάλα, &ρη.
ΎΑρ’ ουν δή ού μετρίως άπολογησό μέθα δτι 

πρός τό ον πεφυκώς εΐη άμιλλασθαι δ γε όντως 
φιλομαθής, καί ούκ έπιμένοι έπί τοϊς δοξα^ομένοις 

b εΐναι I πολλοϊς έκάστοις, άλλ5 ΐοι και ούκ άμβλύ- 
νοιτο ούδ’ άπολήγοι του έρωτος, πρίν αύτοΰ δ 
εστιν έκαστου τής φύσεως άψασθαι φ προσήκει 
ψυχής εφάπτεσθαι του τοιούτου—προσήκει δέ 
συγγενεϊ—φ πλησιάσας και μιγεις τω δντι όντως, 
γεννήσας νουν και αλήθειαν, γνοίη τε και άληθώς 
^φη και τρέφοιτο και ουτω λήγοι ώδΐνος, πριν
5 ) jtο υ ;

*ύύς οΐόν τ ’ , εφη, μετριώτατα.
Τί ούν; τούτω τ ι μετέσται ψεύδος άγατταν ή 

παν τούναντίον μισειν; 
c Μισεΐν, εφη.

‘ Ηγουμένης δή άληθείας ούκ άν ποτε, οίμαι, 
φα;;ον; αύτή χορόν κακών άκολουθήσαι.

Πώς γά ρ;
*Αλλ’ ύγιές τε και δίκαιον ήθος, φ και σωφρο

σύνην επεσθαι.
Όρθώς, εφη. 1
Και δή τον άλλον τής φιλοσόφου φύσεως χορόν 

τ ί δει πάλιν έξ αρχής άναγκά^οντα τά ττειν ; μέ- 
μνησαι γάρ που δτι συνέβη προσήκοντούτοις άν-
490 α άπολογηοόαεθα codd.: άπελογησάμ-.Ast: άπελογισάμ- Madvig 

c φαμέν F Stob. : φαιμεν cett. Ü άναγκάζοντα codd. : άναλαμ- 
βάν- V : άναβιβάζ- Madvig
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hubiera de ser hombre de bien (1). Y  su principal y  pri- 490
mera cualidad era, si lo recuerdas (2), la verdad, la cual «
debía él perseguir en todo asunto y  por todas partes, si no 
era un embustero que nada tuviese que ver con la verda
dera filosofía.

—En efecto, así se dijo.
“ ¿Y no era ese un punto absolutamente opuesto a la 

opinión general acerca del filósofo?
—Efectivamente—dijo.
—Pero ¿no nos defenderemos cumplidamente alegando 

que el verdadero amante del conocimiento está natural
mente dotado para luchar en persecución del ser, y  que no 
se detiene en cada una de las muchas cosas que pasan por &
existir, sino que sigue adelante, sin flaquear ni renunciar 
a su amor hasta que alcanza la naturaleza misma de cada 
una de las cosas que existen, y la alcanza con aquella parte 
de su alma a que corresponde, en virtud de su afinidad, el 
llegarse a semejantes especies, por medio de la cual se 
acerca y une a lo que realmente existe, y engendra inteli
gencia y verdad, librándose entonces, pero no antes, de 
los dolores de su parto, y obtiene conocimiento y verda
dera vida y alimento verdadero? (3).

—No hay mejor defensa—dijo.
— ¿Y qué? ¿Será propio de ese hombre el amar la men

tira, o todo lo contrario, el odiarla?
—El odiarla—dijo. c
—Ahora bien, si a verdad es quien dirige, no diremos, 

creo yo, que vaya guida de un coro de vicios.
— ¿Cómo ha de ir*
—Sino de un carácter sano y justo, al cual acompáñe 

también la templanza.

con los sabios. Por lo demás, la expresión parece proverbial: cf. II 
364 b.

(1) La expresión griega es καλόν τε κάγαθόν, frase muy empleada 
por la escuela socrática para designar al hombre comme il faut. En 
política, la misma frase se aplicaba a los partidarios de la oligarquía 
o plutocracia, lo cual—-apunta Adam—contribuyó quizá a, fomentar 
la creencia de que Sócrates no simpatizaba con los demócratas.

(2) 485 c, 487 a .
(3) Obsérvese e l  arranque de fogoso misticismo con que βθ  

■ expresa aquí el filósofo. El sujeto se une nupcialmente a l a  Idea,
engendrando la facultad del conocimiento, que le permite conocer.
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δρεία, μεγα λοπ ρέπ εια , ευμάθεια, μνήμη* και σου  
d έπ ιλ α β ο μ έν ο υ δ τ ι πας μέν άναγκασθήσετα ι I ό μ ο λο-  

γ ε ΐν  ο ίς  λέγο μ εν , έάσας δέ τους λό γ ο υ ς , είς οπτούς  
ά π ο β λ έψ α ς  π ερ ί ών ό λό γο ς, φαίη όράν α υτώ ν  
τούς μέν ά χρησ το υς , τους δέ π ο λ λ ο ύ ς  κακούς 
πασαν κακίαν, τ η ς  δ ια β ο λή ς  τ ή ν  α ιτ ία ν  έπ ισ κο-  
π οΰντες έπ ι το ύ τω  νυν γεγό να μεν, τ ί  π ο θ 5 οί π ο λ 
λ ο ί κακοί, και το ύ το υ  δή ενεκα π ά λ ιν  άνειλήφ α- 
μεν τ η ν  τώ ν  ά λη θώ ς φ ιλοσόφω ν φύσιν κα ι εξ 
α νά γκης ώρισάμεθα. 

e "Ε σ τ ιν , εφη, 1 ταυτα .

V I .  Τ ούτης δή , ήν  δ 1 έγ ώ , τ ή ς  φύσεως δει θεά- 
σασθαι τά ς  φθοράς, ώς δ ιό λ λ υ τ α ι έν π ο λ λ ο ϊς , σ μ ι-  
κρόν δέ τ ι  έκφεύγει, ους δή και ού πονηρούς, ά χ ρ ή -  
σ το υς δέ καλουσι* κα ι μετά  το ύ το  αυ τά ς  μ ιμ ο υ -

491 μ ένας το ύ τη ν  1 καί εις τ ό  επ ιτή δ ευ μ α  καθισταμένας  
α υτής, ο ΐα ι ουσαι φύσεις ψ υ χ ώ ν  εις ανάξιον κα ι 
μει^ον εα υτώ ν άφικνούμεναι επ ιτή δ ευ μ α , π ο λ λ α χ ή  
π λη μ μ ελο ΰ σ α ι, π α ν το χ ή  κα ι έ π ι π ά ντα ς δόξαν 
οΐαν λ έγ ε ις  φ ιλοσοφία  π ροσ ήψ α ν.

Τ ίνας δέ, Ιφη, τά ς διαφθοράς λ έ γ ε ις ;
’ Ε γ ώ  σοι, ε ϊπ ο ν , άν ο ίός τ ε  γ έν ω μ α ι, πειρά σ ο-  

μαι δ ιελθείν . τό δε μέν ούν, ο ϊμ α ι, πα ς ή μ ΐν  ο μ ο λο 
γ ή σ ε ι, το ια ύ τη ν  φύσιν καί π ά ντα  εχουσαν όσα  
προο'ετάξαμεν νυν δή , εί τ ελ έω ς  μ έλ λ ο ι φ ιλόσοφος  

δ γενέσ θα ι, ό λ ιγ ά κ ις  έν ά νθρώ π οις φυεσθαι καί ό λ ί-  
γα ς. ή ο ύ κ ο ΐε ι ;

d μέν FD : om. ΑΜ |[ διαβολης AFM : ήδη δ. D ; δή δ. StepKa- 
nua
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—Exacto—dijo.
—Pero ¿qué falta hace volver a poner en fila, demos

trando que es forzoso que existan (1), el coro de las res
tantes cualidades filosóficas? En efecto, recuerdas, creo yo, 
que resultaron propios de estos seres el valor, la magnani
midad, la facilidad para aprender, la memoria. Y como tú 
objetaras que toda persona se verá obligada a convenir en d 
lo que decimos, pero que, si prescindiera de los argumentos 
y  pu£Ísra su atención en los seres de quienes se habla, diría 
que ve cómo los unos de entre ellos son inútiles, y la mayor 
parte, perversos de toda perversidad, hemos llegado ahora, 
investigando el fundamento de esta interpretación malé
vola, a la cuestión de por qué son malos la mayor parte de 
ellos; esa es la razón por la cual nos ha sido forzoso volver 
a estudiar y  definir el carácter de los auténticos filósofos.

—Así es—dijo. e
VI. —Siendo ésta—seguí—su naturaleza, precisa exa

minar las causas de que se corrompa en muchos, y de que 
sólo escapen a esa corrupción unos pocos, a quienes, como 
tú decías, no se íes llama malos, pero sí inútiles. Y  pasare
mos después (2) a aquellos caracteres que imitan a esa 491 
naturaleza y la suplantan en sus menesteres, y veremos a 
qué clase de almas son las que, emprendiendo una ocupa
ción de la cual no son dignas ni están a la altura, se pro
pasan en muchas cosas y con ello cuelgan a la filosofía esa 
reputación común y universal de que hablas.

— [Y  cuáles son—dijo—las causas de corrupción a que 
te refieres?

—Intentaré exponértelas—dije—, si soy capaz de ello.
He aquí un punto en que todos, creo yo, me darán la ra
zón: una naturaleza semejante a la descrita y dotada de

(1) Algunos comentaristas han sustituido e) sospechoso 
άναγκάζοντα por άναλαμβάνοντα (de un ms. secundario) o άναβιβάζοντα 
(de Madvig, lección injustamente ridiculizada por Adam). Podemos, 
no obstante, admitir la lección general, pero siempre que admita
mos que άναγκάζοντα puede ser igual a λέγοντα αναγκαία εΤναι (cf. X  
611 b).

(2) Platón distingue entre dos clases de πονηρία: la que re
sulta de la corrupción de un alma bien dotada y la vileza innata 
de los falsos filósofos.



185

Σφόδρα γε.
Τούτων δή τών ολίγων σκοπεί ώς πολλοί όλε

θροι και μεγάλοι.
Τίνες δ ή ;
Ό  μέν πάντων Θαυμαστότατον άκοΰσαι, ότι εν 

έκαστον ών έπηνέσαμεν τής φύσεως άπόλλυσι τήν 
εχουσαν ψυχήν καί άποσπα φιλοσοφίας, λέγω 
δέ άνδρείαν, σωφροσύνην και πάντα & διήλθο μεν.

"Ατοπον, £φη, άκοΰσαι. 
c *Ε τ ι τοίνυν, I ήν δ* έγώ, προς τούτοις τά λεγά

μενα άγαθά πάντα φθείρει και άποσπα, κάλλος και 
πλούτος καί Ισχύς σώματος και συγγένεια έρρω- 
μένη έν πόλει καί πάντα τά τούτων οίκεϊα* εχεις 
γάρ τον τύπον ών λέγω.

"Εχω, εφη* καί ήδέως γ* άν άκριβέστερον ά 
λέγεις πυθοίμην.

Λαβοΰ τοίνυν, ήν δ* εγώ, όλου αυτου όρθώς, 
καί σοι ευδηλόν τε φανεΐται καί ουκ άτοπα δόξει 
τά προειρημένα περί αυτών.

Πώς ούν, εφη, κελεύεις; 
d Παντός, I ήν δ’ εγώ, σπέρματος περί ή φυτου, 

είτε έγγειων είτε τών ^φων, ισμεν δτι τό μή τυχόν 
τροφής ής προσήκει έκάστω μηδ” ώρας μηδέ τό
που, όσω άν έρρωμενέστερον ή, τοσούτω πλειό- 
νων ενδει τών πρεπόντων* αγαθω γάρ που κακόν 
έναντιώτερον ή τώ μή άγαθω.

Πώς δ* ο ύ ;
"Εχει δή, οΐμαι, λόγον τήν άρίστην φύσιν ένάλ-
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todo cuanto hace poco exigimos para quien hubiera de 
hacerse un filósofo completo, es algo que se da rara vez y 6 
en muy pocos hombres (1). ¿No crees?

—En efecto.
—Pues bien, mira cuántas y  cuán grandes causas pue

den corromper a esos pocos,
— ¿Cuáles son, pues?
—Lo que más sorprende al oírlo es que, de aquellas cua

lidades que ensalzábamos en el carácter, todas y  cada una 
de ellas pervierten el alma que las posee y  la arrancan de 
la filosofía. Quiero decir el valor, la templanza y todo lo 
que enumerábamos.

—Sí que suena raro al oírlo— dijo.
—Y  además—continué— , también la pervierten y apar- c 

tan todas las cosas a las que se llama bienes: la hermosura, 
la riqueza, la fuerza corporal, los parentescos, que hacen 
poderoso en política, y otras circunstancias semejantes. Ya 
tienes idea de a qué me refiero,

—La tengo—asintió—. Pero me gustaría conocer más 
detalles de lo que dices.

—Pues bien—seguí—, toma la cuestión rectamente, en 
sentido general, y  se te mostrará perspicua y  no te pare
cerá ya extraño lo que se ha dicho acerca de ella.

— ¿Qué quieres, pues, que haga?—dijo.
—De todo germen o ser vivo vegetal o animal sabemos d 

— dije— que, cuanto más fuerte sea, tanto mayor será la 
falta de condiciones adecuadas en el caso de que no obten
ga la alimentación, o bien el clima o el suelo, que a cada 
cual convenga (2). Porque, según creo, lo malo es más 
contrario de lo bueno que de lo que no lo es.

— ¿Cómo no va a serlo?

(1) En el texto griego hay un violento anacoluto; tal vez sería 
preferible traducir: «una naturaleza semejante... tales naturalezas 
se dan rara vez...».

(2) Este principio (corrwptio optimi peasima)  parece haber sido 
punto importante en la doctrina socrática, según se desprende de 
Jenofonte, Mem. IV 1, 4: «Aquellos de los hombres que están mejor 
dotados y tienen una mayor grandeza de alma, llegan a ser los me
jores y los más útiles si son educados y aprenden lo que se debe 
hacer; pero cuando no han sido educados ni instruidos, resultan los



λοτριω τέρςχ ούσαν τροφή κάκιον ά π α λ λ ά ττε ιν  τ η ς  
φαύλης.

'Ε χ ε .·
« Ο ύκουν, ήν  δ ’ έγ ώ , ώ  Ά δ ε ίμ α ν τε , I καί τά ς ψ υ ~  

χά ς ο υτω  φώμεν τά ς εύφ υεστάτας κακής π α ιδ α γ ω 
γ ία ς  τυ χ ο ύ σ α ς  διαφερόντω ς κακάς γ ίγ ν ε σ θ α ι;  ή  
οίει τ ά  μεγά λα  ά δ ικ ή μα τα  κα ί τ ή ν  άκρατον π ο ν η 
ριάν έκ φαύλης, ά λ λ * ούκ έκ νεανικής φύσεως τροφ ή  
δ ιο λο μ ενης  γ ίγ ν εσ θ α ι, άσθενή δέ φύσιν μεγά λω ν  
ούτε α γα θώ ν ούτε κακώ ν α ιτ ία ν  π ο τ έ  εσ εσ θα ι;

Ο ύκ, ά λλά , ή  δ* ός, ούτω ς.
492 "Η ν  το ίν υ ν  εθεμεν I τ ο υ  φ ιλοσ όφ ου φύσιν, άν 

μέν, ο ϊμ α ι, μ α θ ή σ εω ςπ ρ ο σ η κ ο ύ σ η ςτύ χ η , είς πασαν  
ά ρετήν  ά νά γκη  αύξανομένην ά φ ικ ν ε ΐσ θα ι,' εάν δε 
μή έν π ρ ο σ η  κούση σ π α ρεισά  τ ε  κα ί φ υτευθεΐσα  
τρ έφ η τα ι, εις π ά ν τα  τά να ντία  αύ, εάν μή τ ις  α ύτή  
βοηθήσα ς θεώ ν τ ύ χ η .  ή  κα ί σύ ή γ ή ,  ώ σ περ ο ί 
π ο λ λ ο ί,  διαφ θειρομένους τ ιν ά ς  είνα ι υ π ό  σ ο φ ισ τώ ν  
νέους, διαφθείροντας δέ τ ινα ς  σοφ ιστά ς ιδ ιω τ ικ ο ύ ς, 
δ τ ι  κα ί άξιον λ ό γ ο υ , ά λ λ * ούκ α ύτούς το ύ ς  τα υ τα  

6 λ έγ ο ν τα ς  μ εγ ίσ το υ ς  μέν I ε ίνα ι σοφ ιστάς, π α ι-  
δεύειν δέ τελ εώ τα τα  κα ί ά π εργά ^εσθα ι ο ΐους βο ύ 
λο ντα ι εΐνα ι κα ί νέους κα ί π ρ εσ β υ τέρ ο υ ς  καί ά ν-  
δρας κα ί γ υ ν α ίκ α ς ;

Π ότε δή ; ή δ* ός.
Ό τ α ν , ε ΐπ ο ν , συγκαθε^όμενοι άθρόοι π ο λ λ ο ί  

είς εκκλησ ία ς ή  είς δ ικ α σ τή ρ ια  ή  θέα τρα  ή  σ τρ α τό 
π εδα  ή τ ιν α  ά λ λ ο ν  κοινόν π λ ή θ ο υ ς  σ ύ λ λ ο γ ο ν  σύν  
π ο λ λ ω  θ ο ρ ύ β φ  τ ά  μέν ψ έ γ ω σ ι τ ω ν  λ εγο μ ένω ν  ή
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—Es, pues, natural, pienso yo, que la naturaleza más 
perfecta, sometida a un género de vida ajeno a ella, salga 
peor librada que la de baja calidad.

—Lo es.
— ¿Diremos, pues, Adimanto—pregunté— , que del mis- e 

mo modo las almas mejor dotadas se vuelven particular
mente malas cuando reciben mala educación? ¿0 crees 
que los grandes delitos y la maldad refinada nacen de na
turalezas inferiores, y  no de almas nobles viciadas por la 
educación, mientras que las naturalezas débiles jamás se
rán capaces de realizar ni grandes bienes ni tampoco gran
des males? (1).

—No opino así—dijo—, sino como tú.
—Pues bien, es forzoso, creo yo, que si la naturaleza 492 

filosófica que definíamos obtiene una educación adecuada, a 
se desarrolle hasta alcanzar todo género de virtudes; pero 
si es sembrada, arraiga y crece en lugar no adecuado, lle
gará a todo lo contrario, si no ocurre que alguno de los dio- , 
ses le ayude. ¿0 crees tú también, lo mismo que el vulgo, 
que hay algunos jóvenes que son corrompidos por los so
fistas, y  sofistas que, actuando particularmente, les co
rrompen en grado digno de consideración (2), y no que 
los mayores sofistas son quienes tal dicen, los cuales saben b 
perfectamente cómo educar y  hacer que jóvenes y viejos, 
hombres y mujeres, sean como ellos quieren?

— ¿Cuándo lo hacen?— dijo.
—Cuando, hallándose congregados en gran número 

— dije— , sentados todos juntos en asambleas, tribunales, 
teatros, campamentos u otras reuniones públicas, censuran 
con gran alboroto algunas de las cosas que se dicen o hacen,

seres más perversos y dañinos». También suele citarse a este respecto 
un conocido paso del Dante: Ritorna a  tua scienza, che vuol, quanto 
la cosa é piu perfeüa, piu senta'l ben&, e eosi la doglienza.

(1) Como se ve, Platón profesa el máximo desprecio hacia las 
naturalezas mediocres, lo cuai es 1 ausa de que prescinda en absoluto 
de referirse a la educación de las clases inferiores.

(2) Se ha aducido este pasaje como una apología de los sofis
tas, obra del mismo que tanto les censuró en otras obras; pero dista 
mucho de ser tal cosa. ¿No es una grave acusación la que les repro
cha el ser cómplices del pueblo en esta deformación sistemática 
de las almas selectas?
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π ρ α ττο μ ένω ν, τ ά  δέ επ α ινώ σ ιν , υ π ερ βα λλό ντω ς  
c έκάτερα, καί έκβο ώ ντες κα ί κροτοΰντες, I ττρός δ ' 

α ύτο ις  α ΐ τε  ττέτραι καί ό τό π ο ς  έν φ  άν ώ σ ιν  
έπ η χούντες δ ιπ λ ά σ ιο ν  θό ρυβο ν π α ρ έχ ω σ ι το υ  
ψ ό γ ο υ  καί επα ίνου, έν δή τ φ  το ιο ύ τω  το ν  νέον, 
τ ό  λεγόμενον, τ ίν α  ο ϊει καρδίαν ΐσ χ ε ιν ;  ή  πο ία ν  
[ά ν] α ύτω  πα ιδείαν ιδ ιω τ ικ ή ν  άνθέξειν, ή ν  ου κα- 

τακλυσ θεϊσ α ν υ π ό  το υ  το ιο ύ το υ  ψ ό γ ο υ  ή  έπ α ίνου  
οιχήσ εσ θα ι φερομένην κατά |5ουν ή άν ουτος φ έρη , 
κα ι φήσειν τε  τ ά  α υτά  το ύ το ις  καλά  και α ισ χ ρ ά  

d ε ίνα ι, κα ί έπ ιτηδεύσ ειν  I άπερ άν οΟτοι, κα ί ?σε- 
σθαι τ ο ιο ΰ τ ο ν ;

Π ο λ λ ή , ή δ ’ δς, ώ Σώ κρατες, ά νά γκ η .
V i l .  Και μήν, ήν  δ* έγ ώ , οΟπω τ ή ν  μ εγ ίσ τη ν  

ά νά γκην είρήκαμεν.
Π ο ία ν; εφη.

* Ην ερ γω  π ρ ο σ τιθέα σ ι λ ό γ ω  μή πείθοντες ο υ το ι 
ο ί π α ιδ ευ τα ί τ ε  καί σ οφ ισ τα ί. ή  ουκ ο ΐσ θα  ο τ ι το ν  
μή πειθόμενον ά τιμ ία ις  τ ε  κα ι χ ρ ή μ α σ ι κα ί θανά- 
το ις  κ ο λ ά ^ ο υ σ ι;

Καί μάλα, £φη, σφόδρα.
Τ ίνα  ουν ά λλο ν  σ οφ ισ τήν  ο ϊει ή  π ο ιο υ ς  ϊδ ιω τ ι-  

e κούς λ ό γ ο υ ς  εναντία  το ύ το ις  I τείνοντα ς κ ρ α τή σ ε ιν ;
Ο ϊμ α ι μέν ούδένα, ή δ ’ δς.
Ο ύ γ ά ρ , ή ν  δ* εγ ώ , ά λ λ ά  κα ι τ ό  έπ ιχ ε ιρ ε ιν  π ο λ 

λ ή  άνοια, ουτε γ ά ρ  γ ίγ ν ε τ α ι ουτε γ έγ ο ν εν  ουδέ  
ούν μή γ έν η τ α ι ά λλ ο ΐο ν  ήθος π ρ ος ά ρετήν  πα ρά
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y otras las alaban del mismo modo, exageradamente en uno 
y  otro caso, y chillan y  aplauden; y retumban las piedras y c 
el lugar todo en que se hallan, redoblando así el estruendo 
de sus censuras o alabanzas (1). Pues bien, al verse un 
joven en tal situación, ¿cuál vendrá a ser, como suele de
cirse, su estado de ánimo? (2). ¿0 qué educación privada 
resistirá a ello sin dejarse arrastrar, anegada por la co
rriente de semejantes censuras y encomios, adondequiera 
que ésta la lleve, ni llamar buenas y malas a las mismas d 
cosas que aquéllos ni comportarse igual que ellos ni ser 
como son?

—Es muy forzoso, ¡oh Sócrates!—dijo.
VII. —Sin embargo—dije— , aun no hemos hablado 

de la mayor fuerza. (
— ¿Cuál?—dijo.
—La coacción material de que usan esos educadores y 

sofistas cuando no persuaden con sus palabras. ¿0 no sa
bes que a quien no obedece le castigan con privaciones de 
derechos, multas y penas de muerte? (3)

—Lo sé muy bien—dijo.
—Pues bien, ¿qué otro sofista, qué otra instrucción pri

vada crees que podrá prevalecer si resiste contra ellos?
—Pienso que nadie—-dijo.
—No, en efecto; sólo el intentarlo—dije—sería gran lo

cura. Pues no existe ni ha existido ni ciertamente existirá 
jamás ningún carácter distinto en lo que toca a virtud, ni

(1) Un pasaje muy semejante en Eviid. 303 6; el local en que 
se reúne el pueblo (tal vez la Pnyx, recinto destinado a la asamblea, 
o el teatro de Dioniso) devuelve centuplicados I03 ecos de alabanzas 
o vituperios; es decir, hasta él mismo contribuye a encomiar o a 
censurar.

(2) Se trata d« un modismo frecuente en griego; cf. Isócratee 
Trap. 10, y Demóst. XX V III 21.

(3) Todo el mundo piensa inmediatamente en Sócrates, pero 
no es seguro que Platón aluda de manera exclusiva a la muerte 
de su maestro. Casos como los de Aristides, Temístocles y Cimón 
bastan a demostrar sobradamente con cuánta ingratitud trató 
siempre Atenas a sus bienhechores.
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τ ή ν  το ύ τω ν  πα ιδείαν π επ α ιδευμ ένο ν, άνθρώ πειον, 
ώ έτ α ϊρ ε ' θειον μέντο ι κατά  τ ή ν  π α ρο ιμ ία ν  έξαι- 
ρώ μεν λό γ ο υ * ευ γ ά ρ  χ ρ ή  είδένα ι, ό τ ιπ ερ  αν σω θη  
τ ε  κα ι γ έν η τ α ι ο ΐο ν  δει έν τ ο ια ύ τ η  καταστάσει

493 π ο λ ιίτ ε ιώ ν , θεού μοίραν α ύτό  σ ώ σ α ι λ έγ ω ν  ού  
α κακώ ς έρεΐς.

Ο ύδ έμο ί ά λλ ω ς, 2φη, δοκεϊ.

Ετι τοίνυν σοι, ήν δ* έγώ, πρός τούτοις καί 
τόδε δοξάτω.

Τό ποιον;
"Ε κα σ τος τ ω ν  μ ισβαρνούντω ν ιδ ιω τώ ν , ούς δή  

ο υ το ι σοφ ιστάς καλοΰσι κα ι ά ν τ ιτ έχ ν ο υ ς  ή γ ο υ ν -  
τα ι, μή ά λλ α  π α ιδεύειν  ή τα υ τα  τ ά  τ ω ν  π ο λ λ ώ ν  
δό γμ α τα , ά δοξά^ουσιν δταν ά θρο ισ θώ σ ιν , καϊ σ ο 
φίαν τα υ τη ν  καλεΐν* ο ΐό νπ ερ  άν εί θρέμμα τος με
γ ά λ ο υ  κα ι ϊσ χ υ ρ ο ΰ  τρεφ ομένου τά ς  ό ργά ς τ ις  κα ί 

& επ ιθυμ ία ς  κατεμάνθανεν, I ό π η  τ ε  προσ ελθειν  χ ρ ή  
και ο π η  άψασθαι αύτου, κα ι ο π ό τε χ α λεπ ώ τα το ν  
ή π ρα ό τα το ν  και εκ τ ίν ω ν  γ ίγ ν ε τ α ι,  κα ί φωνάς δή  
έφ’ ο ίς  έκάστας είωθεν φ θέγγεσ θα ι, κα ι ο!ας αύ 
ά λ λ ο υ  φ θεγγο μ ένο υ  ή μ ερο υτα ί τ ε  κα ί ά γρ ια ίνε ι, 
καταμαθώ ν δέ τα υ τα  π ά ν τα  συνουσία: τ ε  καν χ ρ ό 
νου τ ρ ιβ ή  σοφίαν τε  καλέσειεν κα ί ώς τ έχ ν η ν  σ υ -  
σ τησ ά μενός έ π ι δ ιδα σκα λία ν τ ρ έπ ο ιτ ο , μηδέν  
ειδώ ς τ η  ά ληθεία  το ύ τω ν  τ ώ ν  δ ο γ μ ά τω ν  τε  καί 
επ ιθ υ μ ιώ ν  ο τ ι  καλόν η α ισ χ ρό ν  ή α γα θόν ή κακόν 

c ή δίκαιον η άδικον, 1 όνομά^οι δέ π ά ν τα  τα υ τα  έπ ι

e έξαφώμεν Μ : -ωμεν AD : -ομεν F
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formado por una educación opuesta a la de ellos (1); hablo 
de caracteres humanos, mi querido amigo, pues los divi
nos hay que dejarlos a un lado, de acuerdo con el prover
bio. En efecto, debes saber muy bien qué si hay algo que, 
en una organización política como ésta, se salve y sea como 493 
es debido, no carecerás de razón al afirmar que es una pro- a 
videncia divina la que lo ha salvado.

—No opino yo de otro modo—dijo.
__Pues bien—dije—, he aquí otra cosa que debes creer

también.
— ¿Cuál? , ■ ■ , x
—Que cada uno de los particulares asalariados (2) a 

los que esos llaman sofistas y consideran como competi
dores, no enseña otra cosa sino los mismos principios que 
el vulgo expresa en sus reuniones, y a esto es a lo que lla
man ciencia.· Es lo mismo que si el guardian de una cria
tura grande y poderosa (3) se aprendiera bien sus instin
tos y  humores y supiera por dónde hay que acercársele y & 
por dónde tocarlo y  cuándo está más fiero o mas manso, y 
por qué causas y en qué ocasiones suele emitir tal o cual 
voz y  cuáles son, en cambio, las que le apaciguan o irritan 
cuando las oye a otro; y una vez enterado de todo ello por 
la experiencia de una larga familiaridad, considerase esto

(1) La expresión resulta sumamente extraña en labios de 
Platón, mas no olvidemos cómo distingue el filósofo entre ciudade& 
reales y ciudades ideales; en las primeras no hay solución posible, 
porque la opinión pública, viciada por una educación defectuosa, 
corrompe a su vez a los muchachos. Esto no quiere decir que de la 
corrupción general no puedan librarse algunas almas privilegiadas, 
divinas (sobre el modismo τδ Θειον έξαιρεϊν λόγου, cf. Banq. 176 c, 
Fedr. 242 &, Teet. 162 d-e). Pero estas almas son muy escasas (cf. Le
yes 951 b ) , ’y  su virtud la poseen por inspiración de algún dios, de 
manera que no pueden, transmitirla por medio de la educación 
ni siquiera a sus hijos (Protág. 320 a-b, Menón 99 b-c) . De modo 
que es preciso exputear de la ciudad a todos los mayores de diez 
años (cf. pág. OXIII), y sólo entonces será posible instituir una 
educación verdaderamente sana y eficaz.

(2) Otro pasaje en que Dümmler y Teichmüller oreen v^r una
alusión a Isócrates; es posible que así sea, pero Platón no debió ae 
pensar en él solo. No escaseaban ciertamente en Grecia los supues
tos filósofos de este tipo. ,

(3) Cítase oportunamente a Shakespeare, Coriol. AV 1: ine
beast with many heada butts me away. Cf. Teet. 174 d.
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ταΐς του μεγάλου 3Φου ^όξαις, οΤς μέν χαίροι 
εκείνο άγαθά καλών, οίς δέ άχθοιτο κακά, άλλον 
δε μηδένα εχοι λόγον περί αυτών, άλλά τάναγ- 
καΐα δίκαια καλοϊ και καλά, τήν δέ του άνοτγκαίου 
και άγαθου φύσιν, όσον διαφέρει τω δντι, μήτε 
εωρακως ειη μήτε άλλφ δυνατός δειξαι, τοιουτος 
δη ων προς Διός ούκ άτοπος άν σοι δοκεΐ είναι 
παιδευτής;

"Εμοιγ’, εφη.
Η ουν τ ι τούτου δοκεϊ διαφέρειν ό τήν τών 

d πολλών και ποτντοδαπών I συν ιόντων όργήν καί 
η δόνας κατανενοη κεναι σοφίαν ηγούμενος, εΐτ1 εν 
γραφική είτ* έν μουσική εϊτε δή έν π ολιτ ική ; ότι 
μεν γαρ έάν τις τούτοις όμιλή έπιδεικνύμένος, ή 
ποίησιν ή τινα άλλην δημιουργίαν ή πόλει διακο
νίαν, κυρίους αύτου ποιών τούς πολλούς, πέρα 
των αναγκαίων, ή Διομηδεία λεγομένη άνάγκη 
ποιεΐν αύτώ ταυτα α άν ούτοι έπαινώσιν ώς δέ 
και άγαθά και καλά ταυτα τή άληθεία, ήδη πώ- 
ποτε του ηκουσας αύτών λόγον διδόντος ού κα- 
ταγέλαστον;

e Οϊμαι δε γε, ή δ’ δς, I ούδ* άκούσομαι.
VI Μ. Ταυτα τοίνυν πάντα έννοήσας εκείνο 

άναμνήσθητρ αύτό τό καλόν, άλλά μή τά πολλά 
καλα, η αυτό τ ι έκαστον καί μή τά πολλά εκαστα, 

όπως i πλήθος άνέξεται ή ήγήσεται είνα ι;
"Ηκιστά γ \  εφη.

(I έάν codd. :.¿ív Adam

como una ciencia y, habiendo compuesto una especie de 
sistema, se dedicara a la enseñanza ignorando qué hay 
realmente en esas tendencias y  apetitos de hermoso o de 
feo, de bueno o de malo, de justo o de injusto, y emplease 
todos estos términos con arreglo al criterio de la gran bes
tia, llamando bueno a aquello con que ella goza y malo a 
lo que a ella le molesta, sin poder, por lo demás, dar nin
guna otra explicación acerca de estas calificaciones, y lla
mando también justo y  hermoso a lo inevitable, cuando ni 
ha comprendido ni es capaz de enseñar a otro cuánto es lo 
que realmente difieren los conceptos de lo inevitable y lo 
bueno. ¿No te parece, por Zeus, que una tal persona sería 
un singular educador1?

—En efecto-dijo.
—Ahora bien, ¿te parece que difiere en algo de éste el 

que, tanto en lo relativo a la pintura o música como a la 
política, llama ciencia al haberse aprendido el tempera
mento y  los gustos de una Heterogénea multitud congre
gada? (1) Porque si una persona se presenta a ellos para 
someter a su juicio una poesía (2) o cualquier otra obra 
de arte o algo útil para la ciudad, haciéndose así depen
diente del vulgo en grado mayor que el estrictamente in
dispensable, la llamada necesidad diomedea (3) le forzará, 
a hacer lo que ellos hayan de alabar. ¿Y has oído alguna 
vez a alguno que dé alguna razón que no sea ridicula para 
demostrar que realmente son buenas y bellas esas cosas?

—Ni espero oírlo nunca— dijo.
VIII. —-Pues bien, después de haberte fijado en todo

(1) ¿Nuevamente Isócratés? (Jackson).
(2) Cf. Leyes II 659 b-c, donde Platón acusa a la poesía de 

haberse dejado pervertir por la ley que prescribía la votación popular 
para designar a ios vencedores de los concursos dramáticos. En 
Italia y Sicilia esta ley seguía en vigor por aquellos años; pero en 
Atenas se constituía en cada ocasión un tribunal de diez jueces. 
Cf. también Leyes 700 e, 797 6, Qorg. 502 b y jRep. X  60o a.

(3) Tal es la lección de los mss., aunque Aristófanes, sin duda 
por licencia poética, escribía Διομήδειά γε en Asambl. 1029. Los es
colios dan una curiosa explicación: «Diomedea y Ulises, después de 
haber robado el Paladio (estatua de Palas), regresaban por la noche 
desde Troya hacia las naves cuando empezaba a salir la luna.̂  Y  
Ulises, deseando en su ambición que la hazaña pareciera haber sido 
obra de éi solo, intentó matar a Diomedea, que le precedía con la
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Φιλόσοφον μέν άρα, ήν δ’ εγώ, πλήθος αδύνα
τον είναι.

Αδύνατον.
Καί τούς φιλοσοφοΟντας άρα ανάγκη ψέγεσθαι 

ύπ’ αύτών,
Άνάγκη.
Και ύπό τούτων δή των ιδιωτών, όσοι προσ- 

ομιλοΟντες όχλω άρέσκειν αύτω έπιθυ μούσι.
Δήλον.
’ Εκ δή τούτων τίνα όρας σωτηρίαν φιλοσοφώ 

φύσει, ώστ* έν τω έπιτηδεύματι μείνασαν προς τέ- 
b λος έλθειν; έννόει δ* έκ τών εμπροσθεν. 1 ώμολό- 

γηται γάρ δή ήμϊν ευμάθεια καί μνήμη, καί άνδρεία 
καί μεγαλοπρέπεια τούτης είναι τής φύσεως.

Ναι.
Ούκουν ευθύς έν παισιν 6 τοιοΰτος πρώτος 

εσται έν άπασιν, άλλως τε καί εάν τό σώμά φυή 
προσφερής τή ψ υ χ ή ;

Τί δ* ου μέλλει; εφη.
Βουλήσονται δή, οΐμαι, αύτω χρήσθαι, έπειδάν 

πρεσβύτερος γίγνηται, επί τά αυτών πράγματα 
οΐ τε οικείοι καί οΐ πολιται.

Πώς δ1 ου ;
c Ύποκείσονται I άρα δεόμενοι καί τιμώντες, προ- 

καταλαμβάνοντες καί προκολακεύοντες τήν μέλ* 
λουσαν αύτοΰ δύναμιν.

Φιλεΐ γουν, εφη, ουτω γίγνεσθαι.
Τί ούν οϊει, ήν δ’ εγώ, τον τοιουτον έν τοΐς

494 δ παισίν de Geer : πασιν codd.
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esto, acuérdate de aquello (1): ¿existe medio de que el 
vulgo admita o reconozca que existe lo bello en sí, pero no 494 
la multiplicidad de cosas bellas, y cada cosa en sí, pero no <* 
la multiplicidad de cosas particulares?

—De ningún modo—dijo.
—Entonces—dije—, es imposible que el vulgo sea filó

sofo (2).
—Imposible.
—Y por tanto, es forzoso que los filósofos sean vitupe

rados por él.
—Forzoso.
—Y  también por esos particulares que conviven con la 

plebe y  desean agradarle.
—Evidente.
—Según esto, ¿qué medio de salvación descubres para 

que una naturaleza filosófica persevere hasta el fin en su 
menester? Piensa en ello basándote en lo de antes. En δ 
efecto, dejamos sentado que la facilidad para aprender, la 
memoria, el valor y  la magnanimidad eran propios de esa 
naturaleza.

—Sí.
—-Pues bien, el que sea así, ¿descollará ya desde niño 

entre todos los demás, sobre todo si su cuerpo se desarrolla 
de modo semejante a su alma?

— ¿Por qué no va a descollar?—dijo.
—Y  cuando llegue a mayor, me figuro que sus parientes 

y  conciudadanos querrán servirse de él para sus propios 
fines (3).

— ¿Cómo no?
—Se postrarán, pues, ante él, y le suplicarán y agasaja- o

imagen. Pero ©1 otro, que vió, a la luz de la luna, la sombra de la 
espada que se alzaba contra él, se apodera de Ulises, le ata las manos, 
le ordena que marche delante y, dándole golpea en la espalda con 
lo plano de eu arma, se presenta así ante los helenos». El escoliasta 
de Aristófanes da otra explicación distinta y relacionada con el otro 
Diomedes, rey de Tracia.

(1) V 475 e y sigs.
(2) El desprecio de Platón hacia la masa ignara se manifiesta 

aquí tan claramente como en Qarg. á74 a :  τοΐς δέ πολλοΐς ούδέ 
διαλέγομαι.

(3) No cabe duda de que aquí Platón está describiendo a Alci· 
bíadee, como demuestra el hecho de que Plutarco copie este pasaje
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το ιο ύ το ις  π σ ιήσ ειν , ά λλω ς τ ε  κα ί έάν τ ύ χ η  μ εγά 
λ η ς  πάλεω ς ών καί έν τ ο ύ τ η  π λο ύ σ ιό ς  τ ε  καί γ εν 
ναίος, κα ι ετ ι ευειδής κα ι μ έγ α ς ; ά ρ5 ου π λ η ρ ω θ ή -  
σεσΟαι ά μη χά νο υ έλττίδος, ήγούμενο ν κα ί τ ά  τ ώ ν  
‘ Ε λλήνω ν καί τ ά  τ ώ ν  βα ρβά ρω ν Ικανό y εσεσθαι 

d π ρ ά ττε ιν , I κα ί έττί το ύ το ις  «ύ ψ η λό ν» έξαρεϊν α υ 
τό ν , «σ χ η μα τισ μ ο ύ » και «φ ρονήματος κενού» άνευ  
νοϋ έμ π ιμ π λ ά μ εν ο ν ;

Καί μ ά λ \  2φη.
Τ ω  δή ουτω  δια τιθεμένω  Ιάν τ ις  ήρέμ α  ττροσ- 

ελθώ ν τά λ η θ η  λ έ γ η ,  δ τ ι νους ούκ ενεστιν αύτω , 
δεΐτα ι δέ, τ ό  δέ ού κ τη τό ν  μή δουλεύσ α ντι τ η  
κ τήσ ει αύτου, άρ* εύπετές οϊει είνα ι εΙσακοΟσαι δ ιά  
το σ ούτω ν κ α κώ ν;

Π ο λλο υ  γ ε  δεί, ή  δ* δς.
* Εάν δ* ούν, ήν  δ* έγ ώ , δ ιά  τό  ευ πεφυκένα ι και τό  

e σ υ γ γ εν ές  τώ ν  λ ό γ ω ν  εϊσα ισθάνητα ί τ έ  I ττη και 
κά μτττητα ι και ελκ ητα ι προς φιλοσοφίαν, τίοιόμεΟα  
δράσειν έκείνους τους ήγ ο υ μ ένο υ ς  άττολλύναι 
α ύτου τ ή ν  χρείαν τε  και ετα ιρ ία ν ; ου παν μέν 
εργον, π α ν δ* επ ο ς . λ έγο ντά ς  τ ε  και π ρ ά ττο ντα ς  
και π ερ ί αύτόν, όπω ς άν μή π ε ισ θη , κα ί π ερ ί το ν  
πείθοντα , δπ ω ς άν μή ο ΐός τ ’ ή , καί i6íqt έπ ιβ ο υ -  
λεύοντας και δημοσία: εις ά γώ να ς κα θιστά ντα ς;

4®5 Π ο λλή , ή δ5 δς, avóc/κ η .
"Ε σ τ ιν  ούν δπ ω ς ό το ιο ύ το ς  φ ιλο σ ο φ ήσ ει;
Ο ύ π ά νυ.

d έξαρείν Α2Μ : έξάρειν F : εξαιρείν Α : έξαίρειν D || κτήσει 
Α2ΡΜ : χτίσει AF j| είσαισθάνηταί F : εϊς αίσθ. cett.
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rán, anticipándose así a adular de antemano su futuro 
poder.

—Al menos así suele ocurrir—dijo.
— ¿Y qué piensas—dije—que hará una persona así en 

tal situación, sobre todo si se da el caso de que sea de una 
gran ciudad y  goce en ella de riquezas y  noble abolengo, 
teniendo además belleza y  alta estatura? ¿No se henchirá 
de irrealizables esperanzas, creyendo que va a ser capaz 
de gobernar a helenos y  bárbaros y  remontándose por ello d 
«a las alturas», lleno de «presunción» e insensata «vana
gloria»? (1).

—Efectivamente—dijo.
—Y  si al que está en esas condiciones se le acerca al

guien (2) y le dice tranquilamente la verdad, esto es, que 
no hay en él razón alguna, que está privado de ella y  que 
la razón -es algo que no se puede adquirir sin entregarse 
completamente a. la tarea de conseguirla, ¿crees que es 
fácil que haga caso quien está sometido a tantas malas 
influencias?

—Ni mucho menos—dijo.
—Ahora bien—dije yo—, si, movido por su buena ín

dole y por la afinidad que siente en aquellas palabras, 
atiende algo a ellas (3) y se deja influir y  arrastrar hacia la e

en Ale. 4, 1. Cf. otras descripciones similares en Plat, Ale. 1 104 a-b, 
Tuc. VI 16, 1-3, etc. Se ha hecho notar que la talla elevada era para 
loa griegos inseparable de la belleza; cf. Aristót. El. Nicom. 1123 6 
y Pol. 1326 a. En tiempos de Alcibíades se creyó que éste aspiraba 
a la hegemonía sobre todoeliñundo conocido (cf. Ale. 1 105 b).

(1) Hemos señalado entre comillas loa equivalentes castellanos 
de ύψηλ6ν,-σχηματισμού y φρονήματος κενού, que parecen voces poé
ticas, tomadas quizá de algún trágico. Un cuanto a άνευ νου, es muy 
probable que no sea más que una glosa de κενού; sin embargo, no 
nos hemos atrevido a suprimirlas, con van Prinsterer y Cobet.

(2) Σ51 pasaje recuerda las numerosas ocasiones en que Sócrates 
intentó, con poeo éxito, enderezar las malas tendencias de su discí
pulo: cf. loa diálogos titulados con el nombre de éste y Banq. 216 d 
y sigs. Platón parece sentir que Alcibíades, persona de excelentes 
dotes, haya sido corrompido por la multitud y apartado de su posi
ble ascensión hacia el tipo ideal del gobernante perfecto. Sin embar
go, tanto aquí como en otras ocasiones, no debemos ver alusiones 
demasiado concretas: Pausanias, Temístocles o quizá Lisandro pue
den también haber sido modelos de la figura aquí descrita.

(3) Los códices presentan en su mayoría εις αίσθάνηται, con 
un εις inexplicable; F da εϊσαισθάνηταί, un άπαξ que no figura en los



IX . Ό ρφς ούν, ήν  δ* έγ ώ , ό τ ι ού  κακώ ς έλ έγ ο -  
μεν ώς άρα κα ί α υτά  τ ά  τ η ς  φ ιλοσόφου φυσεοος 
μέρη, όταν έν κακή τροφ ή γ έν η τ α ι, α ίτ ια  τρόττον  
Ίτινά το υ  έκττεσεΐν έκ το υ  έπ ιτηδευμ α το ς, κα ι τ ά  
λεγόμενα  αγαθά, π λ ο ϋ τ ο ί τ ε  κα ί ττασα ή το ια ύ τη  
π α ρ α σ κ ευ ή ;

Ο ύ γ ά ρ , ά λλ * όρθώ ς, εφη, έλ έχ θ η .
Ο ύτος δή, ε ίπ ο ν , ώ  θαυμάσιε, όλεθρός τ ε  κα ι 

6 διαφθορά το σ α ύ τη  τ ε  i κα ί το ια ύ τη  τ ή ς  β έλ τ ισ τ η ς  
φύσεως είς τ ό  ά ρ ισ τον επ ιτή δ ευ μ α , ο λ ίγ η ς  καί 
ά λλω ς γ ιγ ν ο μ έν η ς , ώς ήμ εΐς  φαμεν. κα ι έκ τ ο ύ 
τω ν  δή τω ν  άνδρώ ν κα ί ο ί τ ά  μ έγ ισ τα  κακά έργα -  
30 μενοι τά ς π ό λε ις  γ ίγ ν ο ν τ α ι κα ί τούς ϊδ ιώ τα ς, κα ι 
ο ί τά γα θά , ο ΐ άν τ α ύ τη  τ ύ χ ω σ ι ρυέντες* σ μικρά  
δέ φύσις ούδέν μ έγα  ούδέπ οτε ούδένα ούτε ιδ ιώ τη ν  
ο ύ τε π ό λ ιν  δρφ.

‘ Α ληθέσ τα τα , ή δ* δς.
Ο ύτο ι μέν δή ούτω ς έκ π ίπ το ντες , ο ϊς  μ ά λ ισ τα  

« π ρο σ ήκει, έρημον κα ι ά τελή  φ ιλοσοφίαν λείπ ο ντες  
α ύτο ί τ ε  β ίο ν  ού π ρο σ ήκ ο ντα  ούδ* ά λη θή  ^ώ σ ιν, 
τή ν  δέ, ώ σ περ όρφανήν σ υ γ γ εν ώ ν , ά λ λ ο ι έπ εισ ελ-  
θόντες άνάξιοι ήσ χ υ νά ν  τ ε  κα ι ονείδη π ερ ιή ψ α ν, 
ο ϊα  κα ί σύ φής όνειδί^ειν το ύ ς  ονειδίζοντας, ώ ς οί 
συνόντες α ύτή  ο ί μέν ούδενός, ο ί δέ π ο λ λ ο ί π ο λ 
λ ώ ν  κακών ά ξιο ί εϊσ ιν .

Καί γ ά ρ  ούν, 2φη, τ ά  γ ε  λεγάμενα  τα υτα .
Ε ίκότω ς γ ε , ή ν  δ* έγ ώ , λεγόμενα . καθορώ ντες  

γ ά ρ  ά λ λ ο ι ά νθρω π ίσκοι κενήν τ ή ν  χώ ραν τα ύ τη ν

495 α 6ρ$ς FDM Stob.: άρα Α
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filosofía, ¿qué pensamos que harán aquellos que ven que 
están perdiendo sus servicios y amistad? ¿Habrá acción 
que no realicen, palabras que no le digan a él, para que no 
se deje persuadir, y a quien le intenta convencer, para 
que no pueda hacerlo, y  no les atacarán con asechanza-a 
privadas y procesos públicos? (1).

—Es muy forzoso—dijo. 495
— ¿Hay, pues, posibilidad de que la tal persona llegue ® 

a ser filósofo?
—En absoluto.
IX . — ¿Ves—dije—cómo no nos faltaba razón cuando 

decíamos (2) que son los mismos elementos de la natura
leza del filósofo los que, cuando están sometidos a una 
mala educación, contribuyen en cierto modo a apartarle 
de su ejercicio, como igualmente las riquezas y todas las 
cosas semejantes que pasan por ser bienes?

—No se dijo sin razón—contestó— , sino con ella..
—He aquí, ¡oh admirable amigo!—dije—, cuántas y 

cuán grandes son las causas que pervierten e inhabilitan 6 
para el más excelente menester a las mejores naturalezas, 
que ya de por sí son pocas, como nosotros decimos (3).
Y  esa es la clase de hombres de que proceden tanto los que 
causan los mayores males a las ciudades y  a los particula
res (4) como los que, si el azar de la corriente los lleva por 
ahí, producen los mayores bienes. En cambio, los espíritus 
mezquinos no hacen jamás nada grande ni a ningún par
ticular ni a ningún Estado.

—Gran verdad—dijo.
—De modo que éstos, los más obligados por su afinidad, c

diccionarios. Tampoco son convincentes las conjeturae διαισθάνεται 
de Stallbaum, είσαΰθις de Bichter, εϊσω de Madvig, είσακούων o 
είσακούσας de Richards, en vista de lo cual aceptamos, con Bumet, 
la lección de F, aunque sin ninguna ilusión acerca de ella.

(1) También Sócrates fué entregado a los tribunales por inten
tar persuadir a gentee como Alcibíades; recuérdese que se le acusaba 
de corromper a la juventud (Apol. 24 b).

(2) VI 491 b.
(3) VI 491 a  y sigs.
(4) La expresión no es exagerada hablando de Alcibíades; cf. Li

sias XIV 16, 30, 36.
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γιγνομένην, καλών δέ όνομάτων καί πρόσχημά·** 
d των I μεστήν, ώσπερ οί έκ τών είργμών είς τά 

ίερά άποδιδράσκοντες, άσμενοι και ούτοι εκ τών 
τεχνών έκπηδώσιν είς τήν φιλοσοφίαν, οι άν κομ- 
ψοτατοι οντες τυγχάνωσι περί τό ocutcov τεχνίον. 
δμως γάρ δή πρός γε τάς άλλας τέχνας καίπερ 
ουτω πραττούσης φιλοσοφίας τό άξίωμα μεγαλο- 
πρεπέστερον λείπεται, ού δή έφιέμενοι πολλοί ατε
λείς μέν τάς φύσεις, ύπό δέ τών τεχνών τε καί 
δημιουργιών ώσπερ τά σώματα λελώβηνται, ούτω 

e και τάς I ψυχάς συγκεκλασμένοι τε καί άποτε- 
θρυμμένοι διά τάς βαναυσίας τνγχάνουσιν—ή ούκ 
άνάγκη;

Καί μάλα, &ρη.
Δοκεϊς ούν τι, ήν δ* έγώ, διαφέρειν αύτούς ϊδεΤν 

άργύριον κτησαμένου χαλκέως φαλακρού καί σμι
κρού, νεωστί μέν έκ δεσμών λελυμένου, έν βαλα- 
νείφ δέ λελουμένου, νεουργόν ίμάτιον 2χοντος, 
ώς νυμφίου παρεσκευασμένου, διά πενίαν καί έρη- 
μίαν του δεσπότου τήν Θυγατέρα μέλλοντος γα- 
μεΐν;

498 λ  » ι / u Λ .
α Ου I πανυ, εφη, διαφέρει.

ΤΤοΓ άττα ούν είκός γένναν τούς τοιούτους; ού 
νόθα καί φαύλα;

Πολλή άνάγκη.
Τί δέ; τούς άναξίονς παιδεύσεως, όταν αύτη 

πλησιά^οντες όμιλώσι μή κατ* άξίοα?, ποϊ* άττα

e συγκεκλασμένοι F : -κεκλεΐσμένοι Α

se apartan de la filosofía y la dejan solitaria y célibe; y  así, 
mientras ellos llevan una vida no adecuada ni verdadera, 
ella es asaltada, como una huérfana privada de parien
tes (1), por otros hombres indignos que la deshonran y le 
atraen reproches como aquellos con los que dices tu que 
la censuran quienes afirman que entre los que tratan con 
ella hay algunos que no son dignos de nada y  otros, los 
más, que merecen los peores males.

—En efecto—asintió— ,. eso es lo que se dice.
—Y con razón—contesté yo— . Porque, al ver otros 

hombrecillos que aquella plaza está abandonada y repleta d 
de hermosas frases y  apariencias, se ponen contentos, como 
prisioneros que, escapados de su encierro, hallasen refugio 
en un templo; y se abalanzan desde sus oficios (2) a la 
filosofía los que resulten ser más habilidosos en lo relativo 
a su modesta ocupación. Pues aun hallándose en tal con
dición la filosofía, le queda un prestigio más brillante que 
a ninguna de las demás artes, atraídas por el cual muchas 
personas de condición imperfecta, que tienen tan deterio
rados los cuerpos por sus oficios manuales (3) como trun
cas y  embotadas las almas a causa de su ocupacion arte- e 
sana... ¿No es esto forzoso?

—Muy forzoso—dijo.
— ¿Y crees que su aspecto difiere en algo—dije—del de
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(1) La Filosofía es comparada, en imagen feliz, concuna don
cella huérfana (έπίκληρος), que se niegan a tomar en matrimonio los 
parientes cercanos a quienes por ley correspondía hacerlo así, en 
vista de lo cual cae en manos del primer recién llegado, del que nace 
la prole que puede suponerse. A esta imagen responden προσήκει 
(palabra empleada en casos de parentesco), άτελή («no consagrada 
por ios ritoB nupciales»), etc. En una carta de Taine se lee: et c’est 
chez des spécialistee comme cev¿c-la que la malheureuse philosophie... 
va trouver dea,mafia capables de lui faire encoré dee enfants.

(2) Diógenes el cínico había sido anteriormente cambista; Pro- 
tágoras, leñador; Eutidemo y Dionisodoro, maestros de esgrima; 
Isócratés, logógrafo (autor de discursos destinados a los litigantes), 
profesión que, en opinión del filósofo, no aventajaba mucho en dig
nidad a las anteriormente citadas. Cf. Protág. 318 e.

(3) Es general en ios autores antiguos la creencia de que las 
artes mecánicas estropean el. cuerpo y envilecen el alma, haciendo a 
ámbos ineptos para toda ocupación (cf. Jenof. Econ. IV 2, Aristófc. 
Pol. 1337 b). Adam ha conjeturado que βαναυσία pudiera estar rela
cionada con las formas beociaB βανά y βανηκας, en cuyo caso signifi-
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φώ μεν γένναν  δ ιανοήμα τά  τε  κα ί δόξα ς; άρ* ο ύ χ  
ώς ά λη θώ ς προσ ήκοντα  άκουσαι σοφίσματα, καί 
ούδέν γ νή σ ιο ν  ούδέ φρονήσεως [ά ξιο ν] α ληθινής  
έχ ό μενο ν;

Π αντελώ ς μέν ούν, εφ η.

X . Π άνσμικροι/ δή τ ι ,  Ιφην έγ ώ , ώ  *Αδείμαν- 
6 τε, λ ε ίπ ετα ι τώ ν  κατ' I άξίαν ό μ ιλο ύ ντω ν  φ ιλοσο

φία, ή π ο υ  ύπ ό φ υ γή ς  καταληφΟέν γεννα ιον καί ευ 
τεθραμμένον ήθος, ά π ορ ία  * τ ώ ν  διαφθερούντων  
κατά φύσιν μεΐναν ε π ’ α ύτή , ή έν σ  μικρά π ό λ ε ι 
δτα ν μ εγά λη  ψ υ χ ή  φυή καί ά τιμάσα σα  τ ά  τή ς  π ό -  
λεω ς ύπ ερ ίδη * βρ α χ ύ  δέ π ο ύ  τ ι  κα ι ά π* ά λ λ η ς  
τ έχ ν η ς  δικαίω ς άτιμάσςη; εύφυές έ π 5 α υτήν άν 
ελθο ι. εΐη δ* άν και ό το υ  ή μ ετέρ ο υ  ετα ίρο υ  Θ εά- 
γ ο υ ς  χα λινός ο ϊος κατασχεϊν* κα ι γ ά ρ  Θ εά γέι τά  

c μέν ά λλ α  π ά ντα  παρεσκεύασται προς τ ό  I έκπεσεϊν  
φιλοσοφίας, ή  δέ το υ  σώ ματος νοσοτροφία  ά π είρ-  
γ ο υ σ α  αύτόν τώ ν  π ο λ ιτ ικ ώ ν  κα τέχει, τ ό  δ ’ ή μ έ-  
τερον ούκ άξιον λ έγ ε ιν , τ ό  δα ιμόνιον σ ημεΐον? ή  
γ ά ρ  π ο ύ  τ ιν ι ά λλ ω  ή  ούδενί τ ώ ν  έμπροσθεν γ έ γ ο -  
νεν. καί το ύ τω ν  δή τώ ν  ο λ ίγ ω ν  ο ι γενόμενοι κα ί 
γευσ ά μενο ι ώς ή δ ύ  και μακάριον τ ό  κτήμα , κα ί 
τ ώ ν  π ο λ λ ώ ν  αύ ίκανώ ς ίδόντες τ η ν  μανίαν, και ό τ ι  
ούδείς ούδέν υ γ ιέ ς  ώ ς Ιπος ειπ ε ίν  π ερ ί τ ά  τώ ν  π ό 
λεω ν π ρ ά τ τε ι ο ύ δ \ εσ τ ι σύμμα χος μεθ* δ το υ  τ ις  

d ϊώ ν έπ Ι I τ ή ν  τ ω  δ ικα ίω  βοήθεια ν σ φ ^ ο ιτ * άν,
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un calderero calvo y  rechoncho (1) que ha ganado algún 
dinero y que, de sus grilletes recién liberado y  en los baños 
recién lavado, se ha compuesto como un novio, con su 
vestido nuevo, y  va a casarse con la hija del dueño porque 
ella es pobre y está sola?

—No difiere en nada—dijo. 496
—Pues bien, ¿qué prole es natural que engendre una a 

semejante pareja? ¿No será degenerada y vil?
—Es muy forzoso.
— ¿Y qué? Guando las gentes indignas de educación se 

acercan a ella y la frecuentan indebidamente, ¿qué pensa
mientos y opiniones diremos que engendrarán? ¿No serán 
tales que realmente merezcan ser llamados sofismas, sin 
que haya entre ellos ninguno que sea noble ni tenga que 
ver con la verdadera inteligencia?

—Desde luego—dijo.
X . —No queda, pues, ¡oh Adimanto!—dije—, más que 

un pequeñísimo número de personas dignas de tratar con la & 
filosofía; tal vez algún carácter noble y  bien educado que, 
aislado por el destierro (2), haya permanecido fiel a su 
naturaleza filosófica por no tener quien le pervierta; a ve
ces en una comunidad pequeña nace un alma grande (3) 
que desprecia los asuntos de su ciudad por considerarlos 
indignos de su atención; y  también puede haber unos pocos 
seres bien dotados que acudan a la filosofía movidos de un
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caria algo aeí como «ocupación propia de mujeres y de aerea inferiores»
(1) Teichmüíler y Jaokson, que creen ver a Isócrates en cada 

palabra platónica, también aquí lo reconocen en el «calderero calvo 
y rechoncho»; pero no sabemos que tales fueran las prendas perso
nales de dicho orador. En todo caso, aquí tenemos una jocosa par- 
omeosis (consonancia), que hemos intentado verter al español y que 
se parece a aquellas de que tanto usa y abusa Isócrates en sus obras. 
El calderero es probablemente un esclavo que ha podido comprar’ 
su libertad y verse libre de los grilletes a que estaba sometido, con
virtiéndose así en un νεοπλουτοπόνηρος de los que critica Cratino 
en fr. 208 (Serifios) y en los nuevos fragmentos de los Plutos 
(cf. M. F. Galiano en Arbor VI 1946, 131 y siga.).

(2) No se sabe exactamente a quién ae refiere aquí el autor: se 
piensa en Anaxágoras, o en el propio Platón, o en Jenofonte, o quizá 
en Dión.

(3) ¿Quiz4 Buclides de Mégara? ¿O mas bien Heraciito, que 
abandonó un importante cargo en su ciudad de Efeso para darse a 
la filosofía?
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ά λ λ * ώ σπερ sis θηρ ίο  άνθρω πος έμπεσώ ν, ο υ τε  
συναδικείν εθέλων ουτε Ικανός ώ ν είς π ά σ ιν  ά γ ρ ίο ις  
ά ντέχειν , πρ ίν τ ι  τ η ν  π ό λ ιν  ή φ ίλο υς όνησαι π ρ ο -  
απολόμένος άνω φελής σ υ τ ω τ ε  καί το ΐς  ά λλο ις  άν 
γ έν ο ιτ ο —'τα υτα  π ά ντα  λ ο γ ισ μ ω  λαβώ ν, ή σ υ χ ία ν  
εχω ν καί τ ά  αύτου π ρ ά ττω ν , ο ΐον έν χ ε ιμ ώ ν ι κο- 
ν ιο ρτου  καί ¿ά λη ς  υ π ό  πνεύματος φερομένου υπ ό  
τ ε ιχ ίο ν  άποστάς, ορώ ν τούς ά λλο υ ς  κ α τα π ιμ π λα -  
μένους άνομίας, ό γ α π α  εϊ π η  αυτός καθαρός ά δ ι-  

e κίας τε  1 και άνοσίω ν έρ γω ν τό ν  τε  ενθάδε β ίον  
β ιώ σ ετα ι και τ ή ν  ά π α λ λ α γ ή ν  α ύτου μετά καλής  
έλπ ίδ ο ς  Ιλεώ ς τ ε  κα ί ευμενής ά π α λλά ξετα ι.

•07 *Α λλ ά  τ ο ι, ή δ* δς, ου τ ά  ελ ά χ ισ τα  άν I δ ια -  
πραξάμενος ά π α λ λ ά ττο ιτο .

Ο υδέ γ ε , ε ϊπ ο ν , τ ά  μ έγ ισ τα , μή τ υ χ ώ ν  π ο λ ι
τείας προσηκούσης* έν γ ά ρ  π ροσ ηκούσ η α υτός τ ε  
μά λλον αύξήσετα ι και μετά  τ ώ ν  ίδ ιω ν τ ά  κο ινά  
σώ σει. X I .  Τό μέν ούν τ η ς  φιλοσοφίας ών ένεκα 
δ ια βο λή ν  εϊληφεν καί ό τ ι ού δικαίω ς, εμο ί μέν δοκεΐ 
μετρίω ς είρήσθαι, εί μή ετ* ά λλ ο  λ έγ ε ις  τ ι  σύ.

3Α λ λ * ούδέν, ή  δ* δς, ε τ ι λ έγ ω  π ερ ί το ύ το υ *  
ά λλ ά  τ ή ν  προσήκουσαν α ύτη  τ ίν α  τ ώ ν  νυν λ έγ ε ις  
π ο λ ιτ ε ιώ ν ;

& Ούδ* I ήντ ινοΰν, εΐπ ον , ά λ λ ά  το ύ το  και έπ α ι-  
τ ιω μ α ι, μη δε μίαν άξίαν εΐνα ι τώ ν  νυν κα τά στα σ ιν  
π ό λεω ς φ ιλοσόφου φύσεως* δ ιό  καί στρέφεσθαί τ ε  
κα ί ά λλο ιουσ θα ι α ύτήν· ώ σπερ ξενικόν σ π έρ μ α  έν 
γ η  ά λ λ η  σπειρόμενον έξ ίτηλα ν  εις τ ό  έπ ιχ ώ ρ ιο ν  
φ ιλε ϊ κρατούμενον ίέναι, ούτω  κα ί το ύ το  τ ό  γ έν ο ς

justificado desdén por sus oficios (1). A otros los puede 
detener quizá el freno de nuestro compañero Téages (2), 
que, teniendo todas las demás condiciones necesarias para 
abandonar la filosofía, es detenido y  apartado de la poli- c 
tica por el cuidado de su cuerpo enfermo. Y  no vale la pena 
de hablar de mi caso, pues son muy pocos o ninguno aque
llos otros a quienes se les ha aparecido antes que a mí la 
señal demónica (3). Pues bien, quien pertenece a este pe
queño grupo y ha gustado la dulzura y  felicidad de un 
bien semejante, y ve, en cambio, con suficiente claridad 
que la multitud está loca y que nadie o casi nadie hace 
nada juicioso en política y que no hay ningún aliado con el 
cual pueda uno acudir en defensa de la justicia sin expo- d
nerse por ello a morir antes de haber prestado ningún ser
vicio a la ciudad ni a sus amigos, con muerte inútil para 
sí mismo y para los demás, como la de un hombre que, 
caído entre bestias feroces (4), se negara a participar en 
sus fechorías sin ser capaz tampoco de defenderse contra 
los furores de todas ellas... Y  como se da cuenta de todo 
esto, permanece quieto y  no se dedica más que a sus cosas, 
como quien, sorprendido por un temporal, se arrima a un 
paredón para resguardarse de la lluvia y polvareda arras
tradas por el viento; y  contemplando la iniquidad que a 
todos contamina, se da por satisfecho si puede él pasar 
limpio de injusticia e impiedad por esta vida de aquí abajo e
y salir de ella tranquilo y  alegre, lleno de bellas esperan
zas (5).

(1) Tai vez se refiere a Fedón, o a Simón de Atenas, discípulo 
de Sócrates, de quien se dice que fué zapatero (cf. pág. X X I; Dióg. 
Laerc. II 122). O quizá habríamos de creer en una referencia ai pro
pio Sócrates si no explicara más abajo de otra manera la dedicación 
de este último a la filosofía.

(2) Téages murió antes que Sócrates, en plena juventud (Apol.
33 ej. Es el protagonista de un diálogo pseudoplatónico (cf. pági
na XVII). «El freno de Téages» se convirtió en frase proverbial.

(3) Nada más conocido que ©1 demón familiar de Sócrates ( Apol.
31 d), que le advertía acerca de lo que no debía hacer. Así, en este 
caso le prohibía dedicarse a la política. Cf. Teet. 151 a, Téag, 128 e, 
Jenof. Mem. I 4.

(4) Nuevamente nos proporciona aquí Shakespeare una mag
nífica ilustración de este pasaje: The commonweaUh of Alhena is  
become α forest of héoste (Timón de At. IV 3).

(5) Se ha comparado este lugar con Lucrecio II 1 y sigs. Pero
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νυν μέν ούκ ϊσ χ ε ιν  τ ή ν  α ύτοϋ  δύναμιν, ά λ λ * είς 
ά λλ ό τρ ιο ν  ήθος έκ π ίπ τε ιν * ε ϊ δέ λ ή ψ ετα ι τ ή ν  

c ά ρ ίσ τη ν  π ο λ ιτε ία ν , ] ώ σ π ερ  κα! α ύτό  cxptoróv 
έσ τιν , τ ό τε  δηλώ σ ει δ τ ι τ ο ύ τ ο  μέν τω , δ ν τ ι ΘεΤον 
ήν, τ ά  δέ ά λλ α  άνθρώ π ινα , τ ά  τ ε  τ ώ ν  φύσεων και 
τ ώ ν  έπ ιτη δευ μ ά τω ν . δή λο ς  δ ή  ούν ε ϊ δ τ ι μετά  
το ϋ το  έρήσ η τ ίς  α υτή  ή π ο λ ιτε ία .

Ο ύκ εγνω ς, §φη- ού γ ά ρ  τ ο ύ τ ο  ^μέλλον, ά λ λ 1 
εί α υτή  ή ν  ήμεΐς  δ ιεληλύθα μεν  ο ίκ ί^οντες τ ή ν  π ό λ ιν  
ή ά λ λ η .

Τ ά  μέν ά λλα , ή ν  δ* έγ ώ , α ϋτη* τ ο ύ τ ο  δέ αύτό  
έρρήθη μέν και τό τε , δ τ ι δεήσ ο ι τ ι  ά εΐ ένεΐναι έν τ η  

d ττόλει λ ό γ ο ν  I εχον τ η ς  π ο λ ιτε ία ς  το ν  αύτόν δνπερ  
καί σ ύ  ό νομοθέτης £χω ν τούς νόμους έτίβεις.

* Ερρήθη γ ά ρ , εφη.

'Α λ λ * ο ύ χ  ίκανώ ς, ε ΐπ ο ν , έδ η λώ θη , φόβω  ών  
υμείς ά ντιλα μβα νόμενο ι δεδηλώ κα τε μακράν κα ί 
χ α λεπ ή ν  αυτου τ ή ν  άπόδειξιν* έπ ε ί και τ ό  λο ιπ ό ν  
ού π ά ντω ς ραστον δ ιελθεϊν .

Τό π ο ιο ν ;

Τ ίνα  τρό π ο ν  μ ετ α χ ε ιρ ισ μ έν η  π ό λ ις  φ ιλοσοφίαν  
ού δ ιο λε ϊτα ί. τ ά  γ ά ρ  δή μ εγά λα  π ά ν τα  επ ισ φ α λή, 
καί, τ ό  λεγόμενον, τ ά  καλά τω  δ ν τ ι χα λεπ ά , 

β Α λ λ  δμω ς, 1 εφη, λ α β έτω  τέλ ο ς  ή άπόδειξ ις  
το ύ τ ο υ  φανερού γενομένου.

Ο ύ τ ό  μή βούλεσ θα ι, ή ν  δ* έγ ώ , ά λ λ * είπ ερ , τό  
μή δυνασθαι διακω λύσει* π α ρώ ν δέ τ η ν  γ *  έμήν
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__Pues bien—dijo— , no serán los menores resultados
los qiie habrá conseguido al final.

—Pero tampoco los mayores—dije— , por no haber en* 
contrado un sistema político conveniente; pues en ujx régi
men adecuado se hará más grande y, al salvarse el, salvará 
a la comunidad. X I. Mas de por qué ha sido atacada la 
filosofía y de que lo ha sido injustamente, de eso me pa
rece a mí que, a no ser que tú tengas algo más que decir, 
ya hemos hablado bastante.

—Nada tengo ya que añadir acerca de ello—contestó—. 
Pero ¿cuál de los gobiernos actuales consideras adecuado 
a ella?

—Ninguno en absoluto—dije— . De eso precisamente me 
quejo: de que no hay entre los de ahora ningún sistema 
político que convenga a las naturalezas filosóficas, y por 
eso se tuercen éstas y  se alteran. Como suele ocurrir con 
una simiente exótica que, sembrada en suelo extraño, de
genera, vencida por él, y  se adapta a la variedad indíge
na (1), del mismo modo un carácter de esta clase no con
serva, en las condiciones actuales, su fuerza peculiar, sino 
que se transforma en otro distinto. Pero si encuentra un 
sistema político tan excelente como él mismo, entonces es 
cuando demostrará que su naturaleza es realmente divina, 
mientras en los caracteres y maneras de vivir de los demás 
no hay nada que no sea simplemente humano. Ahora bien, 
después de esto es evidente que me vas a preguntar qué 
sistema político es ése.

—No acertaste—dijo—; no te iba a preguntar eso, sino 
si es el mismo que nosotros describimos al fundar la ciu
dad, o bien otro distinto.

—Es el mismo—dije yo— , excepto en una cosa, con 
relación a la cual dijimos'entonces que.sería necesario que 
hubiese siempre en el Estado alguna autoridad cuyo crite-

la idea no es'exaotamente igual: el filósofo de Platón no se alegra al 
verse libre de los males ajenos, sino C[U6 experimenta cierta tristeza 
por el hecho de no haber podido salvarse él, salvando al mismo tiempo 
a ios demás. En otros varios pasajes de Platón se ha observado tam
bién esta melancólica convicción de no haber sido suficientemente 
útil a los demáe por falta de una ciudad verdaderamente filosófica 
(Apol. 31 e ; Carta V 322 a-b, VII 324 b y siga., 330 c).

(1) El error botánico es evidente.
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π ρ οθυμ ία ν  ε ϊσ η . σ κό π ει δέ κα ί νυν ώ ς π ροθυμω ς  
κα ί π α ρα κ ινδυνευτικ ώ ς μ έλ λ ω  λ έγ ε ιν , δ τ ι τουνα ν
τ ίο ν  ή  νυν δε ί το υ  έπ ιτη δ εύ μ α το ς  τ ο ύ τ ο υ  π ό λ ιν  
βπττεσθαι.

Πώς;
Ν υν μέν, ή ν  δ* έγ ώ , ο ί κα ί ά π τό μ ενο ι μειράκια

498 6ντα  ά ρ τ ι I έκ π α ίδω ν τ ό  μεταξύ οικονομίας κα ί 
χ ρ η μ α τ ισ μ ο υ  π λησ ιά σ α ντες  α ύτο υ  τ ω  χ α λεπ ω τά -  
τ ω  ά π α λ λ ά ττο ν τα ι, ο ί φ ιλο σ ο φ ώ τα το ι π ο ιο ύ μ ε
νο ι — λ έ γ ω  δέ χ α λεπ ώ τα το ν  τ ό  π ε ρ i τούς λ ό γ ο υ ς —  
έν δέ τ ω  Ιπ ε ιτα , έάν κα ι ά λ λ ω ν  τ ο ϋ τ ο  π ρ α ττό ν -  
τω ν  παρακαλούμενοι έθέλω σ ιν  ά κροα τα ί γ ίγ ν ε 
σθαι, μ εγά λα  ηγούνται-, π ά ρ ερ γ ο ν  ο ίόμενοι α ύτό  
δεΐν π ρ ά τ τε ι ν ' προς δέ τ ό  γ ή ρ α ς  εκτός δή  τ ιν ω  
ό λ ίγ ω ν  ά π ο σ βέννυντα ι π ο λ ύ  μ ά λλον  τ ο υ  *Η ρα- 

& κ λ ε ιτ ε ίο υ  ή λ ιο υ , 1 δσον αύθις ούκ εξά π το ντα ι.
Δει δέ π ώ ς; εφη.
Παν το υ ν α ν τ ίο ν  μειράκια  μέν δντα  καί πα ΐδας  

μειρακιώ δη πα ιδείαν κα ί φ ιλοσοφίαν μετα χειρ ί^ε-  
σθαι, τ ώ ν  τ ε  σ ω μά τω ν, έν φ  βλα σ τά νει τ ε  καί 
άνδρουτα ι, εύ μάλα έπ ιμ ελεΐσ θα ι, υπ ηρεσ ία ν φ ιλο 
σοφία κτω μένους* π ρ ο ϊο ύ σ ης δέ τ ή ς  η λ ικ ία ς , έν 
ή ή ψ υ χ ή  τελεουσθα ι ά ρχετα ι, έπ ιτε ίνε ιν  τ ά  Ικείνης  
γυ μ νά σ ια * όταν δέ λ ή γ η  μέν ή  ρώ μ η , π ο λ ιτ ικ ώ ν  

c δέ κα ί σ τρα τειώ ν  έκτος γ ίγ ν η τ α ι,  τ ό τε  ήδ η  άφέ
το υ ς  νέμεσθα ι κα ί μηδέν ά λ λ ο  π ρ ά ττε ιν , ό τ ι  μή  
π ά ρ ερ γο ν , το ύς μ έλλο ντα ς εύδαιμόνω ς βιώ σεσθα ι 
κα ί τελευ τή σ α ντα ς τ ω  β ίω  τ φ  β εβ ιω μ ένω  τ ή ν  έκεϊ 
μοίραν έπ ισ τή σ ε ιν  π ρ έπ ο υσ α ν.
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rio acerca del gobierno fuese el mismo con que tú, el legia- d 
lador, estableciste las leyes (1).

—Así se dijo, en efecto—asintió.
—Pero no quedó lo suficientemente claro—dije— , por

que me asustaron las objeciones con que me mostrasteis 
cuán larga y difícil era la demostración de este punto; ade
más, lo que queda no es en modo alguno fácil de explicar.

— ¿Qué es ello?
—La cuestión de cómo debe practicar la filosofía una 

ciudad que no quiera perecer; porque todas las grandes 
empresas son peligrosas y  verdaderamente lo hermoso es 
difícil, como suele decirse.

—Sin embargo—dijo—, hay que completar la demos- e 
tración dejando aclarado este punto.

—Si algo lo impide—dije—, no será la falta de volun
tad, sino de poder. Pero tú, que estás aquí, verás cuánto 
es mi celo (2). Mira, pues, de qué modo tan vehemente y 
temerario voy ahora a decir que la ciudad debe adoptar 
con respecto a este estudio una conducta enteramente 
opuesta a la de ahora.

— ¿Cómo?
—Los que ahora se dedican a ella—dije—son mozalbe

tes, recién salidos de la niñez, que, después de haberse aso- 498 
mado a la parte más difícil de la filosofía— quiero decir lo a 
relativo a la dialéctica—, la dejan para poner casa y ocu
parse en negocios (3), y  con ello pasan ya por ser consu
mados filósofos. En lo sucesivo, creen hacer una gran cosa 
sij cuando se les invita, acceden a ser oyentes de otros que 
se dediquen a ello, porque lo consideran como algo de que 
no hay que ocuparse sino de manera accesoria. Y  al llegar 
la vejez, todos, excepto unos pocos, se apagan mucho más

(1) En XII 412 a , Sócrates empezó a hablar de la necesidad de 
que en el Estado hubiera alguna autoridad cuyo criterio siguiera al 
del legislador. Pero las objeciones de Adimanto en IV 419 α y de Po- 
lemarco en V 449 b distrajeron a Sócrates e hicieron, que la cuestión 
no quedara suficientemente debatida. Solamente en IV 423 e se 
indicó algo a este respecto.

(2) La frase es quizá cita de alguna tragedia. Cf. 533 a, Banq.
210 a , Men. 77 a.

(3) Hemos seguido la interpretación más admitida, según la 
cual τδ μεταξύ designa ei intervalo entre la niñez y el momento de



XI I. *£ύς άληθώς μοι δοκείς, Ιφη, λέγειν γε 
προθύμως, ώ Σώκρατες* οίμαι μέντοι τους πολ
λούς τών άκουόντοον προθυμότερον ϋτι άντιτεί- 
νειν ούδ* όπωστιουν πεισομένους, άπό Θρασύ μά- 
χου άρξαμένους.

Μή διάβαλλε, ήν δ* έγώ, εμέ καί Θρασύμαχον 
d  άρτι φίλους γεγονότας, ουδέ προ του έχθρους 

όντας, πείρας γάρ ουδέν άνήσομεν, εως άν ή π*εί- 
σωμεν και τούτον καί τους άλλους, ή προυργου 
τ ι ποιήσω μεν είς έκεΐνον τον βίον, δταν αύθις γενό*· 
μενοι τοΐς τοιούτοις έντύχωσι λόγοις,

ΕΙς μικρόν γ \  Ιφη, χρόνον εϊρηκας.
Είς ούδέν μέν ουν, εφην,ώς γεπρόςτόν άπαντα, 

τό μέντοι μή πείθεσθαι τοΐς λεγομένοις τούς πολλ
ούς θαύμα ούδέν* ού γάρ πώποτε είδον γενόμενον 
τό νυν λεγόμενον, άλλά πολύ μάλλον τοιαυτ’ 

é άττα βή ματα εξεπίτηδες άλλήλοις ώμοιωμένα, ά λ Χ  
ούκ άπό του αύτομάτου ώσπερ νυν συμπεσόντα. 
άνδρα δέ άρετη παρισωμένσν καί ώμοίωμένον 
μέχρι του δυνατού τελέως εργω τε καί λόγω, 
δυναστεύοντα έν πόλει έτέρς( το ια ύ τη , ού πώποτε

499 I έωράκασιν, ούτε ενα ούτε πλείους. ή ό ίε ι;
Ούδαμώς γε.
Ουδέ γε αυ λόγων, ώ  μακάριε, καλών τε καί 

έλευθέρων ίκανώς έπήκοοι γεγόνασιν, οΧων ^τγτείν 
μέν τό άληθές συντεταμένως έκ παντός τρόπου 
του γνώναι χάριν, τά δέ κομψά τε καί έριστικά

499 α συντεταμένως Ρ i ξυντεταμ- AaDM : ξυντεταγμ- Α || τρόπου 
Α2ΪΊ)ΛΙ: προσώπου Α
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completamente que el sol Keracliteo (1), porque no vuel- b 
ven a encenderse de nuevo.

— ¿Y qué liay que hacer?—dijo.
—Todo lo contrario. Cuando son niños y  mozalbetes 

deben recibir una educación y  una filosofía apropiadas a 
su edad; y en esa época en que crecen y  se desarrollan (2) 
sus cuerpos, tienen que cuidarse muy bien de ellos, prepa
rándolos así como auxiliares de la filosofía. Llegada la edad 
en que el alma entra en la madurez, hay que redoblar los 
ejercicios propios de ella, y  cuando, por faltar las fuerzas, 
los individuos se vean apartados de la política y milicia, c 
entonces hay que dejarlos ya que pazcan en libertad (3) y 
no se dediquen a ninguna otra cosa sino de manera acce
soria; eso si se quiere que vivan felices y que, una vez ter
minada su vida, gocen allá de un destino acorde con su 
existencia terrena.

XII. —Verdaderamente—dijo— , me parece que ha
blas con vehemencia, ¡oh Sócrates! Sin embargo, creo que 
la mayor parte de los que escuchan, empezando por Tra
símaco (4), te contradirán con mayor vehemencia todavía 
y  no se convencerán en manera alguna.

—No intentes—dije—enemistarme con Trasímaco, de d 
quien hace poco me he hecho amigo, sin que, por lo demás, 
hayamos sido nunca enemigos. Y  no escatimaremos esfuer
zos hasta que convenzamos tanto a éste como a los demás, 
o al menos les seamos útiles en algo para el caso de que, 
nuevamente nacidos a otra vida, se encuentren allí en con
versaciones como ésta.

poner casa y dedicarse a los negocios. Antiguamente se creía más 
bien que dicha frase se aplicaba a los ratos de ocio que estos negocios 
y ocupaciones pudieran dejar al joven.

(1) Heracíito consideraba que, por estar todas las cosas en con
tinuo cambio, el sol de cada mañana era un sol distinto. Cf. fr. 0 y 
Aristóteles Met&or. 356 a.

(2)̂  La lección generalmente aceptada hoy día es άνδροϋται, fren
te a άδρουται, lección de los antiguos editores tomada de un manue-

. crito eecundario. Sin embargo, άνδροϋται parece aplicarse más bien 
a μειράκια que a σώματα.

(3) La expresión se aplica generalmente a un rebaño consagrado 
a alguna divinidad (cf. Griiias 119 d  y Protágoras 320 a).

(4) Ura de esperar que Trasímaco reaccionara ante un tan vio
lento ataque dirigido a eu profesión.



κα ί μηδαμόσε ά λλοσ ε τείνο ντα  ή  π ρ ό ς δόξαν καί 
ερ ιν κα; έν δίκαις κα ί έν Ιδίαις σ υ ν ο υ σ ία ς  ττόρρωθεν 
άσπορο μ ένων.

Ο ύδέ το ύ τω ν , εφη. 
δ Τ ο ύτω ν I τ ο ι χ ά ρ ιν , ή ν  δ ' έγ ώ , και τα υ τα  

προορώ μενο ι ήμεΐς  τ ό τ ε  κα ι δεδιότες όμω ς έλ έγ ο -  
μεν, ύπ ό  τά ληθους ήνα γκα σ μ ένο ι, δ τ ι ούτε π ό λ ις  
ούτε π ο λ ιτε ία  ούδέ y *  άνήρ ομο ίω ς μή π ο τέ  γ έν η -  
τ α ι τέλεο ς , π ρ ίν  ocv το ϊς  φ ιλοσόφ οις το ύ το ις  το ΐς  
ό λ ίγ ο ις  κα ι ού π ο νηρο ΐς , ά χ ρ ή σ το ις  δέ νΟν κεκλη-  
μένοις, ά νά γκη τ ις  έκ τ ύ χ η ς  π ε ρ ιβ ά λ η , ε ίτε β ο ύ 
λο ντα ι ε ίτε μή, π ό λεω ς επ ιμ ελη θή να ι, κα ί τ η  π ό -  
λει κατηκόοο γενέσθα ι, ή τ ώ ν  νύν έν δυναστεία ις ή  
βα σ ιλεία ις  δντω ν ύέσ ιν  ή  α ύτο ις εκ τ ίν ο ς  θείας 

c έπ ιπ νο ία ς I ά λη θ ινή ς φ ιλοσοφίας α ληθινός έρως 
έμ π έσ η . το ύ τω ν  δέ π ότερα  γενέσθα ι ή  άμφότερα  
ώς άρα έσ τ ιν  άδύνατον, έγ ώ  μέν ούδένα φ η μ ί εχειν  
λ ό γο ν , ο ύτω  γ ά ρ  άν ήμ εΐς  δ ικα ίω ς κ α τα γ ελ φ -  
μεθα, ώς ά λλω ς εύχαΐς όμοια  λ έγο ντες . ή ο ύ χ  
ο ύ τ ω ς ;

Ο ύτω ς.
Ε ι το ίν υ ν  άκροις εις φ ιλοσοφίαν π ό λεώ ς τ ις  

ά νά γκη επ ιμ ελη θή να ι ή  γ έγ ο ν εν  έν τ ω  ά πείρω  τ ώ  
π α ρ ελ ή λ υ θ ό τ ι χρόνω  ή κα ί νυν έσ τιν  εν τ ιν ι βαρ- 

d βα ρ ικ φ  τ έ π φ ,  π ό ρ ρω  π ο υ  έκτος δ ν τ ι τ η  ς 1 ή μετέρας 
έπόψεω ς, ή και έπ ειτα  γ ενή σ ετα ι, π ε ρ ί το ύ το υ  
έτο ιμ ο ι τω  λ ό γ ω  διαμάχεσθα ι, ώ ς γ έγ ο ν εν  ή .ε ϊρ η -  
μένη π ο λ ιτε ία  και έσ τ ιν  κα ί γ εν ή σ ετα ί γ ε , όταν

b κατηκόφ Schleiermacher : κατήκοοι AFM : κατήκοι D
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— ¡Pues sí que es corto el plazo de que hablas!—dijo (I).
—No es nada—contesté— , al menos comparado con la 

eternidad. Por lo demás, no me sorprende en absoluto que 
el vulgo no crea lo que se ha dicho, porque jamás han visto 
realizado lo que ahora se ha presentado, ni han oído sino 
frases como la que acabo de decir, pero en las cuales no se e 
han reunido fortuitamente, como en ésta, las palabras con
so fiantes (2), sino que han sido igualadas de intento las 
unas con las otras. Pero hombres cuyos hechos y palabras 
estén, dentro de lo posible, en la más perfecta consonancia 
y correspondencia con la virtud, y  que gobiernen en otras 
ciudades semejantes a ellos, de esos jamás han visto mu- 4gg 
chos, ni uno tan siquiera. ¿No crees? a

—De ningún modo.
—Ni tampoco, mi buen amigo, han sido oyentes lo sufi- ■ 

cientemente asiduos de discusiones hermosas y nobles en 
que, sin más miras que el conocimiento en sí, se busque, 
denodadamente y por todos los medios, la verdad; discu
siones en las cuales se salude desde muy lejos (3) esas su
tilezas y triquiñuelas que no tienden más que a causar 
efecto y promover discordia en los tribunales y reuniones 
privadas.

—Tampoco las han oído—dijo.
—Esto era lo que considerábamos-dije— , y esto lo que δ 

preveíamos nosotros cuando, aunque con miedo, dijimos 
antes, obligados por la verdad, que no habrá jamás nin
guna ciudad ni gobie no perfectos, ni tampoco ningún hom
bre que lo sea, hast< - que, por alguna necesidad impuesta 
por el destino, estos pocos filósofos, a los que ahora no lla
man malos, pero sí inútiles, tengan que ocuparse, quieran

(1) Glaucón, que no cree en la inmortalidad del alma (cf. X  
608 d), acoge irónicamente las palabras de Sócrates. Cf,, sobre las 
conversaciones que se desarrollarán en el Hades, Apol. 41 y Fedón 68.

(2) Platón finge haber cometido involuntariamente una par- 
omeosis (cf. nota 1 de pág. 194), que hemos recogido en nuestra ver
sión; tenemos, pues, una nueva y clara alusión a Isócratés,,y quizá 
al Panegírico (cf. nuestra pág. LXXXII), obra en que la figura era 
sumamente frecuente. La multitud ha tenido muchos ejemplos de esta 
insulsa consonancia verbal, pero ninguno de una verdadera conso
nancia entre los hombres y la virtud.

(3) Modismo frecuente en griego: cf. Eurípides Hipól. 102.
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αυτη ή Μούσα πόλεως έγκρατης γένηται. ου γάρ 
αδύνατος γενέσθαι, ούδ* ημείς αδύνατα λέγομεν* 
χαλεπά δέ και παρ’ ημών όμολογειται.

Καί έμοί, &ρη, ουτω δοκεϊ,
Τόϊς δέ πολλοϊς, ήν δ* εγώ, οτι ούκ αύ δοκεϊ, 

έρεΐς;
"Ισ ω ς, εφη.

β τ6) μακάριε, ήν δ* έγώ, I μή ττάνυ ουτω τών 
πολλών κατηγορεί, άλλοίαν τοι δόξαν εξουσιν, 
εάν αυτοί ς μή φιλονικών, άλλά παραμυθού μένος 
και άπολυόμένος τήν τής φιλομαθείας διαβολήν 
ένδεικνύη ους λέγεις τους φιλοσόφους, καί διορί3η

500 ώσπερ άρτι τήν τε φύσιν αυτών και τήν i επιτή
δευση;, ΐνα μή ήγώνταί σε λέγειν οΰς αυτοί οΐον- 
ται. ή καί εάν ουτω Θεώνται, άλλοίαν τ ' ού φή- 
σεις αύτούς δόξαν λήψεσθαι καί άλλα άποκρινεϊ- 
σθαι; ή οϊει τινά χαλεπαίνειν τω μή χαλεπώ ή 
φθονειν τώ μή φθονερφ άφθονόν τε καί πραον 
όντα; εγώ μέν γάρ σε προφθάσας λέγω ότι έν 
ολίγοις τισίν ήγουμαι, άλλ* ουκ έν τώ πλήθει, 
χαλεπήν ουτω φύσιν γίγνεσθαι.

Καί έγώ άμέλει, εφη, συνοίομαι. 
b Ούκουν καί αύτό τούτο συνοίει, του χαλεπώ ς 

πρός φιλοσοφίαν τους πολλούς διακεΐσθαι έκείνους 
αιτίους είναι τούς Ιξωθεν ού προσήκον έπεισκεκω- 
μακότας, λοιδορουμένους τε αυτοί ς καί φιλαπεχθη- 
μόνως έχοντας καί άεί περί άνθρώπων τούς λό-

600 α % καί.:. άποκρινεΐσθαι D M : ή καί... -εσθαι Δ : καί... -ει<ιθαι 
F s seci. Bumet ¡| τ’ού Baiter : τοι codd.
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que no, en las cosas de la ciudad, y ésta tenga que some
terse a ellos; o bien basta que, por obra de alguna inspira
ción divina, se apodere de los hijos de los que ahora reinan 
y  gobiernan (1), ó de los mismos gobernantes, un verda
dero amor de la verdadera filosofía. Que una de estas dos c 
posibilidades o ambas sean irrealizables, eso yo afirmo que 
nc hay razón alguna para sostenerlo. Pues si así fuera se 
reirían de nosotros muy justificadamente, como de quien 
se extiende en vanas quimeras (2). ¿No es así?

—Así es.
—Pero si ha existido alguna vez en la infinita extensión 

del tiémpo pasado (3), o existe actualmente, en algún 
lugar bárbaro y lejano a que nuestra vista no alcance (4), d 
o ha de existir en el futuro alguna necesidad por la cual se 
vean obligados a ocuparse de política los filósofos más emi
nentes, en tal caso nos hallamos dispuestos a sostener con 
palabras que ha existido, existe o existirá un sistema de 
gobierno como el descrito siempre que la musa filosófica 
llegue a ser dueña del Estado. Porque no es imposible que 
exista; y cuanto decimos es ciertamente difícil—eso lo he
mos reconocido nosotros mismos— , pero no irrealizable.

— También yo opino igual—dijo.
—Pero ¿me vas a decir que no es esa, en cambio, la opi

nión del vulgo?—pregunté.
—-Tal vez—dijo.
■—¡Oh mi bendito amigo!—dije— . No censures de tal e

modo a las multitudes. Pues cambiarán de opinión si, en 
vez de buscarles querella, se les aconseja y se intenta des
hacer sus prejuicios contra el amor de la ciencia indicán
doles de qué filósofos hablas y definiendo, como hace un 
instante, su naturaleza y profesión, para que no crean que 500
te refieres a los que ellos se imaginan. ¿O dirás que no han a
de cambiar de opinión o a responder de distinto modo ni

(1) Es indudable que Platón se refiere aquí a Dionisio el Joven 
(cí. nuestra pág. LXXXII).

(2) Talking lihe vain utopfans or idle. idealisís (Shorey).
(3) Los griegos preferían situar en el pasado, antes que en el 

futuro, sus fantasías históricas o utopías. Cf., además de Timeo y 
Político, otros pasajes como Teet. 174 e y .Leyes III 677.

(4) La frase denota una cierta desconfianza hacia la Hélade; 
en este caso, Platón cree en la humanidad más que en el helenismo.
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γους ποιου μένους, ήκιστα φιλοσόφία πρέπον 
ττοιουντας;

Πολύ y*, £φη.
XIII.  Ούδέ yáp που, ώ  Άδείμαντε, σχολή τω 

ye ώς αληθούς ττρός τοΐς ούσι τήν διάνοιαν 2χοντι 
c κάτω βλέπειν είς ανθρώπων I πραγματείας, καί 

μαχόμενον αύτοΐς φθόνου τε και δυσμενείας έμ- 
πίμπλασθαι, άλλ’ εις τεταγμένα άττα και κατά 
ταύτά άεί εχοντα όρώντας και θεω μένους ουτ* άδι- 
κουντα ουτ" άδικουμενα ΰπ’ άλλήλων, κόσμω δέ 
πάντα και κατά λόγον εχοντα, ταυτα μιμεΐσθαί τε 
και δτι μάλιστα άφομοιοϋσθαι. ή οιει τινά μηχα
νήν είναι, δτω τις όμιλεΐ άγάμενος, μή μιμεΐσθαί 
έ κείνο;

‘Αδύνατον, εφη.
Θείφ δή και κοσμίφ δ γε φιλόσοφος όμιλών 

d κόσμιός τε I και θειος εις τό δυνατόν άνθρώπω 
γίγνεται* διαβολή δ* έν πασι πολλή.

Παντάπασι μέν ούν.
"Αν ούν τις, εΐπον, αύτω άνάγκη γένηται ά έκεΐ 

όρα μελετησαι είς άι>θρώπων ήθη καί ίδία και δη
μοσία τιθέναι καί μή μόνον εαυτόν πλάττειν, άρα 
κακόν δημιουργόν αύτόν οιει γενήσεσθάι σωφρο
σύνης τε καί δικαιοσύνης καί συμπάσης τής δημο
τικής άρετής;

"Ηκιστά γε, ή δ" δς.
*Αλλ* εάν δή αισθωνται οί πολλοί δτι άληθή 

e περί αύτου λέγομεν, 1 χαλεπανουσι δή τοΐς φιλο-
c άδικούμενα F : -ον AD2M : -ος D
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aun cuando los vean a esa luz? (1). ¿Piensas tal vez que 
quien no es envidioso y  es mamo por naturaleza va a ser 
violento contra el que no lo sea o a envidiar a quien no 
envidie? Por mi parte diré, anticipándome a tus objecio
nes, que un carácter tan difícil puede darse en unas pocas 
personas (2), pero no en una multitud.

—También yo estoy enteramente de acuerdo—dijo.
— ¿Entonces estarás también de acuerdo en que la culpa b 

de que el vulgo esté mal dispuesto para con la filosofía la 
tienen aquellos intrusos que, tras haber irrumpido (3) in
debidamente en ella, se insultan y enemistan mutuamen
te (4) y no tratan en sus discursos más que cuestiones per
sonales, comportándose así de la manera menos propia de 
un filósofo?

—Sí—dijo.
XIII. —En efecto, ;oh Adimanto!, a aquel cuyo espí

ritu está ocupado con el verdadero ser no le queda tiempo 
para bajar su mirada hacia las acciones de los hombres ni o 
para ponerse, lleno de envidia y malquerencia, a luchar 
con ellos; antes bien, como los objetos de su atenta con
templación son ordenados, están siempre del mismo modo, 
no se hacen daño ni lo reciben los unos de los otros y res- _ 
ponden en toda su disposición a un orden racional, por eso 
ellos imitan a estos objetos y  se les asimilan en todo lo po
sible. ¿O crees que hay alguna posibilidad de que no imite 
cada cual a aquello con lo que convive y a lo cual admira?

—Es imposible—dijo.
—De modo que, por convivir con lo divino y ordenado, 

el filósofo se hace todo lo ordenado y  divino que puede d

(1) El pasaje es difícil, y sólo sanable con la conjetura τ’ ού de 
Baiter. Bumet suprime ή καί... άποκρίνεισθαι, y Chambry conserva 
el texto de los mss. excepto % pero sin signo de interrogación.

(2) IJs improbable que, como opina Dümmler, Platón se refiera 
también aquí a Isócrates.

(3) El verbo έπεισκωμάω evoca la imagen de un turbulento κώμος 
o cabalgata festiva que irrumpe en cualquier lugar sin respetar 
lo sagrado ni lo profano.

(4) En este pasaje es innegable que o Platón aludía a Isócrates, 
o aí menos éste lo interpreté como una ofensa personal, ya que 
contesta, empleando incluso la palabra φιλαπεχθήμονας, en Antid. 
260 (cf. nuestra pág. LXXXII).
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σόφοις κα ί ά π ισ τή σ ο υ σ ιν  ή μ ΐν  λ έγ ο υ σ ιν  ώς ούκ  
άν π ο τε  ά λλω ς εύδσιμονήσειε π ό λ ις , ε ί μή α ύτήν  
δια γρά ψεια ν ο ί τ ω  θείω  π α ρ α δ ε ίγ μ α τ ι χρώ μενοι 
ζ ω γ ρ ά φ ο ι;

Ο ύ χαλεπανοϋσιν, ή  δ* δς, έάνττερ α ίσθω ντα ι,
501 ά λ λ ά  δή τ ίν α  I λ έγ ε ις  τρ ό π ο ν  τ ή ς  δ ια γρα φ ή ς ;

Λαβόντες, ήν  δ* εγ ώ , ώ σ περ π ίνα κα  π ό λ ιν  τ ε  
και ήθη  ανθρώ πω ν, ττρώ τον μέν καθαράν ττοιή- 
σειαν άν, δ ού π ά νυ  ρ ό δ ιο ν  ά λ λ ’ ούν ο ΐσθ* δ τ ι  
τούτο») άν εύθύς τ ώ ν  ά λλ ω ν  δ ιενέγκο ιεν , τω  μ ή τε  
Ιδ ιώ του  μήτε πόλεω ς έθελήσα ι άν άφασθαι μηδέ  
γρά φ ειν  νόμους, π ρ ιν  ή π α ρα λα βεΐν  καθαράν ή  , 
α ύ το ί π ο ιήσ α ι.

Κ αΙ.όρθώ ς γ 1, ?φη,
Ούκουν μετά τα υ τα  οΐει υττογράψασθαι άν τό  

σ χ ή μ α  τ ή ς  π ο λ ιτ ε ία ς ;
—  Τ ί μ ή ν ;

& "Ε π ε ιτα , 1 ο ίμα ι, άπεργα^όμενοι π υ κ νά  άν έκα- 
τέρω σ * ά π ο βλ έπ ο ιεν , πρός τ ε  τ ό  φύσει δίκαιον κα ί 
καλόν καί σώφρον και π ά ν τα  τ ά  το ια υτα , και πρός  
έκεΐνο αύ δ έν το ϊς  ά νθρώ π οις έμπ ο ιο ΐεν , σ υ μ -  
μειγνύντες τε  καί κεραννύντες έκ τ ώ ν  επ ιτη δ ευ μ ά 
τω ν  τ ό  άνδρείκελον, ά π ’ εκείνου τεκμα ιρόμενο ι, δ  
δή κα ι "Ο μηρος έκάλεσεν έν το ΐς  ά νθρώ π οις έγ -  
γ ιγ ν ό μ εν ο ν  θεοειδές τε  καί θεοείκελον.

Ό ρ θ ώ ς, εφη.
Καί τ ό  μέν άν, ο ϊμ α ι, έξαλείφοιεν, τ ό  δέ π ά λ ιν

501 α διενέγκοιεν Mon.: -αιεν vel -αι Sv Euseb. : -εΐν codd.
6 έκατέρωσε Ρ Euseb. Hierocies : -ως cett. || αδ δ vulg, : αδ 

τδ AJTD Euseb. Hierocies : αύτδ Μ
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serlo un hombre; aunque en todo hay pretexto para levan
tar calumnias.

—En efecto.
—Pues bien—dije—, si alguna necesidad le impulsa a 

intentar implantar en la vida pública y  privada de los de
más hombres aquello que él ve allí arriba, en vez de limi
tarse a moldear su propia alma, ¿crees acaso que será un 
mal creador de templanza y de justicia y de toda clase de 
virtudes colectivas?

—En modo alguno—dijo.
—Y  si se da cuenta el vulgo de que decíamos verdad con 

respecto a él, ¿se irritarán contra los filósofos y desconfía- e 
rán de nosotros cuando digamos que la ciudad no tiene 
otra posibilidad de ser jamás feliz sino en el caso de que 
sus líneas generales sean trazadas por los dibujantes que 
copian de un modelo divino?

—No se irritarán—dijo— , si se dan cuenta de ello. Pero 
¿qué clase de dibujo es ese de que hablas? SOI

—■Tendrán—dije— que coger, como se coge una tablilla, a 
la ciudad y los caracteres de los hombres, y ante todo ha
brán de limpiarla, lo cual no es enteramente fácil. Ρβτο ya 
sabes que este es un punto en, que desde un principio dife
rirán de los demás, pues no accederán ni a tocar siquiera a 
la ciudad o a cualquier particular, ni menos a trazar sus 
leyes, mientras no la hayan recibido limpia o limpiado 
ellos mismos.

—Y  harán bien—dijo.
—Y  después de esto, ¿no crees que esbozarán el plan 

general de gobierno?
— ¿Cómo no?
—Y  luego trabajarán, creo yo, dirigiendo frecuentes mi- δ 

radas a uno y  a otro lado, es decir, por una parte a lo natu
ralmente justo y  bello y  temperante y a todas las virtudes 
similares, y por otra a aquellas (1) que irán implantando

(1) Es preferible 6, lección adoptada por casi todos los edito, 
res, a τό, que presentan algunos códices; el artista mira tan pronto 
al modelo como a. su obra. Y  así como el verdadero pintor mezcla 
varios colorea para formar el άνδρείκελον, «carnación o color carne»
( Grat. 424 e, Jenof. Econ. X  5, Aristót. De gen. anim. 725 a ), así 
este artista ideal mezcla distintas instituciones y rasgos humanos 
para dar a su obra un tono άνδρείκελον, esto es, propio del hombre
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c έγγράφοιεν, I εως δτι μάλιστα άνθρώπέια ήθη sis 
όσον ενδέχεται θεοφιλή ποιήσειαν.

Καλλίστη γοΰν άν, &ρη, ή γραφή γένοιτο.
νΑρ* ούν, ήν δ1 έγώ, ττείθομέν πη  εκείνους, ους 

διατεταμένους έφ’ ή μας εφησθα ιέ ναι, ώς τοιουτός 
έστι πολιτειών ροογράφος δν τότ1 έπηνουμεν προς 
αύτούς, δι* δν εκείνοι έχαλ έπαινον ότι τάς πόλεις 
αύτόρ παρεδίδομεν, καί τι μάλλον αυτό νυν άκούον- 
τες πραυνονται;

Καί πολύ γε> ή δ* ός, εί σωφρονοϋσιν, 
d Πή I γάρ δή εξουσιν άμφισβητησαι; πότερον 

μή του δντος τε καί αλήθειας έραστάς είναι τούς 
φιλοσόφους;

wΑτοπον μένταν, εφη, εΐη.
Ά λλα  μή τήν φύσιν αυτών οίκείαν είναι του 

άρίστου, ήν ήμεϊς διήλθομεν;
Ούδέ τούτο.
Τί δ έ ; τήν τοιαύτην τυχοΰσοα; τω ν προσηκόν

των επιτηδευμάτων ουκ άγαθήν τελέως εσεσθαι 
και φιλόσοφον, εΐπερ τινά άλλην; ή εκείνους φή- 
σει μάλλον, οΰς ήμεΐς άφωρίσαμεν; 

e Ου δήπου.
νΕτι οϋν άγριανοΰσι λεγόντων ήμών δτι πριν 

άν πόλεως τό φιλόσοφον γένος εγκρατές γένηται, 
ουτε πόλει ουτε πολίταις κακών παύλα εσται, ουδέ 
ή πολιτεία ήν μυθολογουμεν λóγcp εργω τέλος 
λήψεται;

* Ισως, εφη, ήττον.
d φήσει Adam : φύσει F : φήσειν cett. *

en los hom bres m ediante una  mezcla y  com binación de 
instituciones de la  que, tom ando como modelo lo que, 
cuando se halla en los hom bres, define Homero como divi
no y  sem ejante a los dioses, ex traerán  la verdadera carna
ción hum ana.

—Muy bien—dijo.
— Y pienso yo que irán  borrando y  volviendo a p in tar 

este o aquel detalle hasta  que h ay an  hecho todo lo posible c 
por trazar caracteres que sean agradables a los dioses en 
el m ayor grado en que cabe serlo.

—No habrá, p in tu ra  m ás herm osa que esa—dijo.
— ¿No lograrem os, pues—dije— , persuadir en algún 

modo a aquellos de quienes decías (1) que avanzaban  con 
todas sus fuerzas contra  nosotros, dem ostrándoles que ese 
consumado p in to r de gobiernos no es o tro que aquel cuyo 
elogio les hacíam os an tes, y  por causa del cual se indigna
ban  viendo que queríam os en tregarle las ciudades, y  no se 
quedarán algo m ás tranquilos al oírnoslo decir ahora?

—Mucho m ás—dijo— , si es que son sensatos.
—Porque ¿qué podrán  discutir? ¿Negarán que los filó- d 

sofos son am antes del ser y  de la verdad?
--S e ría  absurdo—dijo.
— ¿Dirán que la natu raleza de ellos, ta l  como la hemos 

descrito, no es afín  a  todo  lo más excelente?
—Tampoco eso.
— ¿Pues qué? ¿Que u n a  n atu ra leza  así no será buena y 

filosófica en grado m ás perfecto que ninguna o tra , con ta l 
de que obtenga condiciones adecuadas? ¿G d irá  (2) que 
lo  son más aquellos a  quienes excluimos?
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y comparable con lo Θεοειδές y Θεοείκελον que, en ciertos pasajes de 
Homero (II. I  131, Od. III 416), designa al elemento divino o pare
cido a los dioses que hay en ciertos hombres. No extrañe el ver cómo 
Platón se inspira en Homero; a pesar de las censuras de que le hace 
objeto, el filósofo ha tomado muchas oosas del padre de la poesía 
griega. Cf. Longino Sobre la sublimidad XIII 3: πάντων δέ τούτων 
μάλιστα δ Πλάτων, omb του 'Ομηρικού κείνου νάματος εις αύτδν 
μυρίας δ σας παρατροπάς άποχετευσάμενος.

(1) Platón está aquí equivocado; fuó Glaucón, no Adimanto, 
quien se expresó asi en V 473 e]-á74 a.

(2) Puede admitirse φήσει, conjetura de Adam, suponiendo 
que Platón emplea el singular por el plural, cosa frecuente en sus 
escritos; los códices suelen presentar φήσειν.
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Βούλει ούν, ήν δ* εγώ, μή ήττον φώμεν αύτούς, 
άλλα παντάπασι πράους γεγονέναι καί πεπεΐσθαι,

502 ινα, I εί μή τι, αλλά αίσχυνθέντες όμολογήσωσιν;
ΓΤάνυ μεν ούν, £φη.
XIV. Ούτοι μέν τοίνυν, ήν 5* εγώ, τοϋτο πε

πεισμένοι εστων* τουδε δέ ττέρι τις αμφισβητήσει, 
ώς ούκ άν τύχοιεν γενόμενοι βασιλέων εκγο,νοι ή 
δυναστών τάς φύσεις φιλόσοφοι;

Ούδ* αν εις, εφη.
Τοιούτους δέ γενομένους ώς ιτολλή ανάγκη 

διαφθαρήναι, Ιχει τις λέγειν; ώς μέν γάρ χαλεπόν 
σοοθήναι, και ημείς συγχωροϋμεν* ώς δέ έν παντί 

& τώ I χρόνω των πάντων ουδέποτε ούδ* άν εις 
σωθείη, εσθ’ δ στις άμφισβητήσειε;

Καί π ώ ς;
*Αλλά μήν, ήν δ* έγώ, εΐς ίκανός γενόμένος, πό- 

λιν εχων πειθομένην, πάντ’ έπιτελέσαι τά νΰν 
άπιστούμενα.

1 Ικανός γάρ, εφη,
νΑρχοντος γάρ που, ήν δ* εγώ, τιθέντος τούς 

νόμους και τά επιτηδεύματα ά διεληλύθαμεν, ου 
δήπου άδυνατον έθέλειν ποιεΐν τους πολίτας.

Ούδ* όπωστιουν.
'Αλλά δή, άπερ ήμΐν δοκεΐ, δόξαι καί άλλοις 

θαυμαστόν τι και αδύνατον; 
c Ούκ οΐμαι £γωγε, I ή δ5 δς.

Και μην ότι γε βέλτιστα, είπερ δυνατά, Ικανώς 
έν τοΐς εμπροσθεν, ώς εγώμαι, διήλθομεν.
602 α αλλά A st: άλλο eodd.
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— No, por cierto. e
•— ¿Se irrita rán , pues, todav ía  cuando digamos nosotros 

que no cesarán los males de la  ciudad y  de los ciudadanos, 
n i se verá realizado de hecho el sistem a que hemos forjado 
en nuestra  im aginación, m ientras no llegue a  ser dueña de 
las ciudades la  clase de los filósofos?

— Quizá se irrita rán  m enos—dijo.
— ¿Y no prefieres—pregun té— que, en  vez de decir 

«menos», los declarem os por perfectam ente convencidos y 
am ansados, para  que, si no o tra  razón, a l menos la  ver- 502 
güenza les im pulse a convenir en ello? a

—Desde luego—dijo.
X IV . —Pues bien— dije— , helos ya persuadidos de 

esto. ¿Y puede alguien negar la  posibilidad de que algunos 
descendientes de reyes o gobernantes resu lten  acaso ser 
filósofos por naturaleza?

— Nadie—dijo.
— ¿ O h ay  quien pueda decir que es absolutam ente fa ta l 

que se perv iertan  quienes reúnen  ta les condiciones? Que 
es difícil que se salven, eso nosotros mismos lo hemos adm i
tido. Pero que jam ás, en el curso entero  de los tiem pos, b
pueda salvarse n i uno ta n  sólo de en tre  todos ellos, ¿puede 
alguien afirm arlo?

— ¿Cómo lo va  a afirm ar?
— Ahora bien— dije— , b asta ría  con que hubiese uno 

solo, y  con que a éste le obedeciera la  ciudad, para  que 
fuese capaz de realizar todo cuanto  ahora  se pone en duda.

— Sí que bastaría—dijo.
—Y  si h ay  u n  gobernante— dije— que establezca las le

yes e instituciones an tes descritas, no creo yo imposible 
que los ciudadanos accedan a  ob rar en consonancia.

— E n modo alguno.
—Ahora bien, lo que nosotros opinam os, ¿será acaso sor

prendente o im posible que lo opinen tam b ién  otros?
— No creo yo que lo sea—dijo. c
—Y  en la parte  an terior dejam os suficientem ente de

m ostrado, según yo creo, que nuestro p lan  era el m ejor, 
siem pre que fuese realizable.

— E n  efecto, suficientem ente.
—Pues bien, ahora hallam os, según parece, que, si es
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'Ικανώςγάρ.
Νυν δή, ώς εοικεν, συμβαίνει ήμΐν περί τής νο

μοθεσίας άριστα μέν είναι ά λέγομεν, εϊ γένοιτο, 
χαλεπά δε γενέσθαι, ου μέντοι αδύνατά γε.

Συμβαίνει γάρ , εφη.
XV. Όυκοΰν επειδή τοΰτο μόγις τέλος εσχεν, 

d τά  επίλοιπα δή μετά τοΰτο λεκτέον, τίνα I τρόπον 
ήμιν καί έκ τίνων μαθημάτων τε καί έπιτηδευμά- 
των οί σωτήρες ένέσονται τής πολιτείας, και κατά 
ποιας ηλικίας έκαστοι έκάστων άπτόμενοι.

Λεκτέον μέντοι, εφη.
ΟΟδέν, ήν δ* εγώ, τό σοφόν μοι έγένετο την τε 

των γυναικών τής κτήσεως δυσχέρειαν έν τω προ- 
σθεν παραλιπόντι και παιδογονίαν και τήν των 
αρχόντων κατάσταση/, είδότι ώς επίφθονός τε καί 
χαλεπή γίγνεσθαι ή παντελώς αληθής* νυν γάρ 

β ουδέν ήττον ήλθεν τό δεΐν I αυτά διελθεΐν. και τά 
μέν δή τών γυναικών τε καί παίδων πεπέρανται, 
τό δέ τών αρχόντων ώσπερ έξ αρχής μετελθεϊν 
δει. έλέγομεν δ’, εί μνημονεύεις, δεΐν αυτους φιλο-

503 πόλι I δάςτε φαίνεσθαι, βασανιζόμενους έν ήδοναΤς 
τε καί λύπαις, καί τό δόγμα τούτο μήτ’ έν πόνοις 
μήτ* έν φόβοις μήτ* έν άλλη μηδεμια μεταβολή 
φαίνεσθαι έκβάλλοντας, ή τον άδυνατουντα άπο- 
κριτέον, τον δέ πανταχου άκήρατον έκβαίνοντα 
ώσπερ χρυσόν έν πυρί βασανι^όμενον, στατέον 
άρχοντα καί γέρα δοτέον καί ^ώντι καί τελευτή- 
σαντι καί άθλα. τοιαυτ’ άττα ήν τά λεγάμενα
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realizable, lo que decimos acerca de la  legislación es lo 
m ejor, y  que, si bien es difícil que llegue a ser realidad, no 
es en modo alguno im posible (1).

—Así es—dijo.
X V . —Ya, pues, que, aunque a  duras penas, hemos 

term inado con esto, ahora nos queda por estud iar la ma- d 
ñera  de que tengam os personas que salvaguarden el E s ta 
do; las enseñanzas y  ejercicios con los cuales se form arán 
y  las d istin tas edades en que se ap licarán  a  cada uno de 
ellos.

—H ay  que estudiarlo , sí—dijo .
—Entonces—dije—de nada m e sirvió la habilidad  con 

que antes pasé por alto  las espinosas cuestiones de la pose- 
sión de m ujeres y  procreación de hijos y  designación de 
gobernantes, porque sabía cuán  criticable y  difícil de reali
zar era  el sistem a enteram ente conform e a la  verdad; pero 
no por ello ha dejado de venir ahora el m om ento en que 
h ay  que tra ta rlo . Lo relativo a las m ujeres e hijos está  ya e 
to ta lm en te  expuesto; pero con la cuestión de los gober
nan tes h ay  que com enzar o tra  vez como si estuviésem os 
en u n  principio. Decíamos (2), si lo recuerdas, que era p re
ciso que, sometidos a  las pruebas del placer y  del dolor, 
resultasen ser am antes de la ciudad, y  que no hubiese tra - 593 
bajo n i peligTO ni ninguna o tra  v ic isitud  capaz de hacerles a 
aparecer como desertores de este principio; a l que fraca
sara  hab ía  que excluirlo, y  a l que saliera de todas estas 
pruebas ta n  puro como el oro acrisolado a l fuego, a  ése 
hab ía  que nom brarle gobernante y  concederle honores y  
recom pensas (3) tan to  en v ida como después de su m uerte.

(1) Platón se expresa aquí en tonos nada optimistas, y el leotor 
experimenta la sensación—hace notar Adam—de que el filósofo está 
escribiendo invita Minerva, y  con menos seguridad, acerca de la 
viabilidad de eu plan, que en V 473 b y  sigs.

(2) III 412 c- 414 b.
(3) Cobet suprimía καί ίθλα, alegando que estas palabras no 

aparecen en III 414 a, pero no es preciso exigir al autor un parale
lismo tan perfecto; cf., en cambio, V 460 b.
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παρεξιόντος και παρακαλυπτομένου του λόγου, 
b πεφοβη μένου κινεΐν τό νυν παρόν.

'Αληθέστατα, εφη, λέγεις’ μέμνημαι γάρ.
Όκνος γάρ, εφην, ώ φίλε, έγώ, εΐπεΐν τά νυν 

άποτετολμημένα* νυν δέ τούτο μέν τετολμήσθω 
εΐπεΐν, δτι τούς ακριβέστατους φύλακας φιλοσό
φους δει καθιστάναι.

Είρήσθω γάρ, £φη.
Νόησον δή ώς εΙκότως όλίγοι εσονταί σοι* ήν 

γάρ διήλθομεν φύσιν δεΐν' ύπάρχειν αυτοίς, εϊς 
ταυτόν συμφύεσθαι αυτής τά μέρη όλιγάκις έθέλει, 
τά πολλά δέ διεσπασμένη φύεται.

» Πώς, εφη, λέγεις;
Εύμαθεΐς και μνήμονες και άγχίνοι καί οξείς καί 

δσα άλλα τούτοις επεται οίσθ’ δτι ούκ έθέλουσιν 
άμα φύεσθαι καί νεανικοί τε καί μεγαλοπρεπείς τάς 
διανοίας οϊοι κοσμίοος μετά ήσυχίας καί βεβαιότη- 
τος έθέλειν £ήν, άλλ* οί τοιουτοι υπό όξύτητος 
φέρονται όπη άν τύχωσιν, καί τό βέβαιον άπαν 
αυτών έξοίχεται.

* Αληθή, εφη, λέγεις.
 ̂ Ουκοΰν τά βέβαια αυ ταΰτα ήθη καί ουκ εύμετά-

βολα, οΐς άν τις μάλλον ώς πιστοΐς I χρήσαιτο, 
καί έν tco πολέμφ προς τούς φόβους δυσκίνητα 
δντα, προς τάς μαθήσεις αύ ποιεί ταύτόν* δυσκι- 
νήτως εχει καί δυσμαθώς ώσπερ άπονεναρκωμέ-

503 C έπεται... διανοίας codid. : επεται καί, νεανικοί τε καί μεγαλο
πρεπείς τάς διανοίας οϊσθ’ δτι... φύεσθαι Adam
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Tales eran, poco m ás o menos, los térm inos evasivos y  en
cubiertos de que usó la argum entación, porque tem ía re- & 
m over lo que ahora se nos p resen ta (1).

—Muy cierto es lo que dices—repuso—. Sí que lo re
cuerdo.

—E n  efecto—dije yo— , no me a trev ía , m i querido 
am igo, a  hab lar con ta n to  valor como hace un  m om ento; 
pero  ahora arrojém onos ya a  afirm ar tam bién  que es ne
cesario designar filósofos p a ra  que sean los más perfectos 
guardianes.

— Quede afirm ado—dijo.
—Observa ahora cuán probable es que tengas pocos de 

éstos, pues dijimos que era necesario que estuviesen do ta 
dos de un  carácter cuyas d istin tas partes ra ra  vez suelen 
desarrollarse en u n  mismo individuo; antes bien, general
m ente la  ta l  naturaleza aparece así como desm em brada.

— ¿Qué quieres decir?—preguntó . c
—Y a sabes que quienes reúnen facilidad p a ra  aprender, 

m emoria, sagacidad, vivacidad y  o tras cualidades sem e-, 
jan tes, no suelen poseer al mismo tiem po una  ta l nobleza 
y  m agnanim idad que les perm ita  resignarse a vivir una 
v ida ordenada, tranqu ila  y  segura; antee bien, tales perso
nas se dejan a rrastra r a  donde quiera llevarlos su espíritu 
vivaz, y  no hay  en ellos ninguna fijeza.

—Tienes razón—dijo .
—E n  cambio, a  los caracteres firm es y  constantes, en 

los cuales puede uno m ás confiar, y  que se m antienen in- d 
conmovibles en medio de los peligros guerreros, les ocurre 
lo mismo con los estudios; les cuesta moverse y  aprender, 
están  como am odorrados y  se adorm ecen y  bostezan cons
tan tem en te  en cuanto han  de tra b a ja r  en alguna de estas 
cosas (2),

(1) Hay un proverbio griego que reza: ε3 κείμενον κακόν μή 
κίνει.

(2) Compárese el paralelo entre atenienses y espartanos que es
tablece Tucídides en I 70. Por lo demás, el pasaje presenta dificul
tades: Adam traspone καί... διανοίας, colocándolo tras de Επεται y 
traduciendo: «y otras cualidades semejantes, junto con la nobleza 
y magnanimidad, no suelen eatar dotados como para resignarse a...»
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να, καί ύπνου τε και χάσμης έμιτίμπλανται, όταν 
τι δέη τοιουτον διαπονεΐν.

"Εστι ταυτα, εφη.
‘Ημείς δέ γε εφαμεν άμφοτέρων δειν εύ τε και 

καλώς μετέχειν, ή μήτε παιδείας της άκριβεστάτης 
δεΐν αύτω μεταδιδόναι μήτε τιμής μήτε αρχής.

Όρθώς, ή δ’ δς.
Ούκούν σπάνιον αύτό οϊει Ισεσθαι;
Πώς δ’ ού;
Βασανίστε ον δή εν τε I οϊς τότε έλέγομεν ττό- 

νοις τε και φόβοις καί ήδοναις, καί ετι δή 6 τότε 
παρεΐμεν νυν λέγομεν, δτι καί έν μαθήμασι ττολ- 
λοίς γυμνά^ειν δει, σκοπουντας εί καί τά μέγιστα

504 μαθήματα δυνατή εσται ένεγκειν είτε και άποΐδει- 
α λιάσει, ώσπερ οί έν τοΐς άλλοι ς άποδειλιώντες.

Πρέπει γέ τοι δή, Ιφη, ούτω σκοπεΐν, άλλά 
ποια δή λέγεις μαθήματα μέγιστα;

XVI. Μνημονεύεις μέν που, ήν 5* έγώ, δτι 
'τριττά είδη ψυχής διαστησάμενοι συνεβιβά^ομεν 
δικαιοσύνης τε πέρι και σωφροσύνης καί άνδρείας 
καί σοφίας δ έκαστον εϊη.

Μή γάρ μνημονεύων, Ιφη, τά λοιπά άν εϊην 
δίκαιος μή άκούειν.

ΤΗ καί τό προρρηθέν αύτών; 
δ Τό ποιον δή ;

* Ελέγομεν που δτι ώς μέν δυνατόν ήν κάλλιστα 
αύτά κατιδεΐν άλλη μακροτέρα εϊη περίοδος, ήν

d γε δφαμεν ADM : γε φαμέν F 
604 α ¿λλοις codd. : ¿ίθλοις Orelli
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—Así es—dijo.
—Pues bien, nosotros afirm ábam os (1) que han  de par

tic ipar ju s ta  y  proporcionadam ente de am bos grupos de 
cualidades, y  si no, no se les debe d o ta r  de la  más com pleta 
educación ni concederles honores o m agistraturas.

—Bien·—dijo.
— ¿Y no crees que esta com binación será rara?
—-¿Cómo no?
—H ay  que probarlos, pues, por medio de todos loe tra - e 

bajos, peligros y  placeres de que antes hablábam os (2); 
y  direm os tam bién  ahora  algo que entonces omitimos: 
que hay  que hacerles ejercitarse en  m uchas disciplinas, y  
así veremos si cada natu raleza es capaz de soportar las 
m ás grandes enseñanzas o bien flaqueará, como los que 504 
flaquean  en o tras cosas (3). a

—Conviene, en efecto—dijo él— , verificar este examen.
Pero  ¿a qué llam as las más grandes enseñanzas?

X V I. —Tú recordarás, supongo yo—dije— , que cole
gimos (4), con respecto a la justicia, tem planza, valor y  
sabiduría, cuál era la natu raleza de cada uno de ellos, pero 
no sin d istinguir antes tres especies en el alm a.

— Si no lo recordara—dijo— , no merecería seguir escu
chando.

— ¿Y lo que se dijo antes de eso?
— ¿Qué? b
—Decíamos (5), creo yo, que para  conocer con la m a

yor exactitud  posible estas cualidades había que dar un

(1) 484 d- 487 a.
{2) III 413 a y sigs.
(3) Varios editores han aceptado άθλοις, corrección de Orelli, 

que no es, sin· embargo, imprescindible.
(4) IV 441 c y sigs.
(5) IV 435 d.



περιελθόντι καταφανή γίγνοιτο, των μέντοι εμπρο- 
σθεν προειρημένων έπομένας αποδείξεις οΐόν τ ’ εΐη 
προσάψαι. και υμείς έξαρκεϊν εφατε, καί ουτω δή 
ερρήΟη τά τότε τής μέν άκριβείας, ώς έμοί έφαίνε- 
το, έλλιπή, εί δέ ύμϊν άρεσκόντως, ύμεΐς άν τούτο 
εϊποιτε.

’Αλλ* £μοιγε, εφη, μετρίως* έφαίνετό μήν καί 
τοΐς άλλοις.

c *Αλλ’, ώ φίλε, ήν δ* Ιγώ, μέτρον των τοιούτων
άπολειπον καί ότιοϋν του δντος ου πάνυ μετρίως 
γίγνεται* άτελές γάρ ούδέν ούδενός μέτρον. δο- 
κει δ' ένίοτέ τισιν ίκανώς ήδη εχειν και ούδέν δεΐν 
περαιτέρω ¿ητεΐν.

Καί μάλ*, §φη, συχνοί πάσχουσιν αυτό διά 
£ς<Θυμίαν.

Τούτου δέ γε, ήν δ* εγώ, του παθή ματος ήκιστα 
προσδεΐ φύλακι πόλεώς τε καί νόμων.

Εικός, ή δ* δς.
Τήν μακροτέραν τοίνυν, ώ έταΐρε, εφην, περι- 

d ιτέον \ τω τοιούτω, καί ούχ ήττον μανΟάνοντι 
πονητέον ή γ υ μ ν ό ς  μένω* ή, δ νυν δή έλέ γομεν, 
του μεγίστου τε καί μάλιστα προσήκοντος μαθή
ματος επί τέλος ουποτε ήξει.

Ού γάρ ταΰτα, εφη, μέγιστα, άλλ’ ετι τι μεϊ^ον 
δικαιοσύνης τε και ών διήλθομεν;

Καί μεί^ον, ήν δ* έγώ, καί αυτών τούτων ούχ

δ έλλιπή FDM : έλλειπη Α
c άπολειπον A2F : -ων ΑΜ : -ών D !] δεΐν Μ : δει cett. || 

προσδεΐ D j -εΐται cett.
d ή... μεγίστου FDM : om. Α
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largo rodeo, al térm ino del cual serían vistas con toda  cla
ridad; pero que existía una dem ostración, afín  a lo que se 
había dicho anteriorm ente, que podía ser enlazada con 
ello. Vosotros d ijis te is .que os bastaba , y  entonces se ex
puso algo que, en mi opinión, carecía de exactitud; pero 
si os agradó, eso sois vosotros quienes lo habéis de decir.

—P ara  mí—dijo— , llenaste la  m edida, y  así se lo pare
ció tam bién  a los otros.

—Pero, amigo mío—dije—, en m ateria ta n  im portante c 
no h ay  ninguna m edida que si se ap a rta  en algo, por poco 
que sea, de la verdad, pueda en  modo alguno ser tenida 
por ta l, pues nada imperfecto puede ser medida de nin
guna cosa (1). Sin em bargo, a  veces h ay  quien cree que 
ya basta  y  que no hace ninguna fa lta  seguir investigan
do (2).

—É n efecto—dijo—, h ay  muchos a quienes les ocurre 
eso por su indolencia. ,

—Pues he ahí—dije—algo que le debe ocurrir menos que 
a nadie al guardián de la  ciudad y  de las leyes.

—E s natu ra l—dijo.
—De modo, compañero, que una persona así debe ro- d 

dear por lo más largo—dije—y  no afanarse menos en su 
instrucción que en los dem ás ejercicios. E n  caso contrario 
ocurrirá lo que ha  poco decíamos: que no llegará a domi
nar jam ás aquel conocimiento que, siendo el más sublime, 
es el que mejor le cuadra.

—Pero ¿no son aquellas virtudes las m is  sublimes 
—dijo—, sino que existe algo más grande todavía que la 
justicia y  las demás que hemos enumerado?

—No sólo lo hay—dije yo—, sino que, en cuanto a  estas 
mismas virtudes, no basta  con contem plar, como ahora, 
un  simple bosquejo de ellas; antes bien, no se debe renun-

(1) Sócrates juega con el vocablo μετρίως; no se puede emplear 
©ate término, porque una medida imperfecta no es tal medida, y si 
es medida no puede ser imperfecta, sino corresponder exactamente 
a la cosa que se mide.

(2) Alude a Adimanto.
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υπογραφήν δει ώσπερ νυν θεάσασθαι, άλλα τήν 
τελεωτάτην άπεργασίαν μή τταριέναι. ή ου γε- 
λοΤον έττί μέν άλλοι ς σμικρού άξίοις παν ττοιειν 

« συντεινόμενους δπως δτι άκριβέστατα καί καθα- 
ρώτοττα εξει, τών δέ μεγίστων μή μεγίστας άξιοΰν 
είναι καί τάς άκριβείας;

Καί μάλα, ?φη [άξιον τό διανόημα]* δ μέντοι 
μέγιστον μάθημα καί ιτερί δ τι αυτό λέγεις, οΐει 
τιν’ άν σε, £φη, άφεΤναι μή έρωτήσαντα τί έστιν;

Ού πάνυ, ήν δ* έγώ, άλλα καί σΟ έρωτα, πάν
τως αυτό ουκ όλιγάκις άκήκοας, νυν δέ ή ουκ 
εννοείς ή αυ διανοη έμοί πράγ Ιματα παρέχειν άντι-

505 λαμβανόμένος, οίμαι δέ τούτο μάλλον* έπεί δτι 
d

γε ή του άγαθοΰ ιδέα μέγιστον μάθημα, πολλάκις 
άκήκοας, ή δή καί δίκαια καί τ&λλα προσχρησά- 
μενα χρήσιμα καί ωφέλιμα γίγνεται. καί νυν 
σχεδόν οϊσθ* δτι μέλλω τούτο λέγειν, καί πρός 
τούτω δτι αυτήν ούχ ίκανώς ίσμεν* εί δέ μή ϊσμεν, 
άνευ δέ τούτης εί δτι μάλιστα τ&λλα έπισταίμεθα, 
οίσθ* δτι ούδέν ήμΐν όφελος, ώσπερ ούδ* εί I κεκτή- 

6 μεθά τι άνευ του άγαθου. ή οΐει τι πλέον είναι 
πασαν κτησιν έκτησθαι, μή μέντοι αγαθήν; ή 
πάντα τάλλα φρονεΐν άνευ του άγαθου, καλόν δέ 
καί αγαθόν μηδέν φρονεΐν;

Μά ΔΓ ουκ εγω γ1, εφη.
XV11. 5 Αλλά μήν καί ?όδε γε οίσθα, δτι τοΐς

e έφη Schleiermacher : &ρη, άξιον τό διανόημα eodd.
505 α καί δίκαια FD : δ. ASI: καί τά δ. Proclus

6 κεκτήμεθά Bekker : -ήμεθά codd. || είναι πασαν Α2Ι'Μ: 
είδέναι π, AD

ciar a ver la  obra en su m ayor perfección. ¿O no es absurdo 
que, m ientras se hace to d a  clase de esfuerzos para  dar a  e
o tras cosas de poco m om ento to d a  la  lim pieza y  precisión 
posibles, no se considere dignas de u n  grado m áximo de 
exactitud  a las más elevadas cuestiones?

—E n  efecto (1). ¿Pero crees—dijo— que h ab rá  quien te  
deje seguir sin p regun tarte  cuál es ese conocimiento el más 
sublime y  sobre qué dices que versa?

—En. modo alguno—dije— ; pregúntam elo tú  mismo.
P o r lo demás, ya lo has oído no pocas veces (2); pero 
ahora o no te  acuerdas de ello o es que te  propones poner' 505
me en un  brete con tu s  objeciones. Más bien creo esto últi" a
mo, pues me has oído decir m uchas veces que el más su
blime objeto de conocim iento es la idea del bien, qu^ es la 
que, asociada a  la justic ia  y  a  las dem ás virtudes, las hace 
útiles y  beneficiosas. Y  ahora sabes m uy bien que voy a 
hablar de ello, y  a  decir, adem ás, que no lo conocemos su
ficientem ente. Y  si no lo conocemos, sabes tam bién  que, 
aunque conociéramos con to d a  la  perfección posible todo 
lo demás, excepto esto, no nos serviría  para  nada, como 
tam poco todo aquello que poseemos sin poseer a un  tiem po b 
el bien. ¿O crees que sirve de algo el poseer todas las cosas, 
salvo las buenas? ¿O.el conocerlo todo, excepto el bien, y  
no conocer nada hermoso ni bueno?

—No lo creo, ¡por Zeus!—dijo.
X V II. —Ahora bien, tam bién  sabes que para  las más
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(1) En los mas. se lee άξιον τό διανόημα, que es probablemente 
una glosa inserta por un lector entusiasmado.

(2) Las palabras πολλάκις άκήκοας indican que éste era un
tema predilecto de la escuela, platónica; por lo demás, Platón no se 
preocupa de aclarar el concepto, el cual permaneció hasta tal punto 
oscuro para los antiguos, que se hizo proverbial τό Πλάτωνος αγαθόν, 
aplicado a algo desconocido o difícil (cf. el cómico Anfis, fr. 6: 
«Menos conozco yo eso, ¡oh señor!, que el bien de Platón»). Parece
que esta idea del bien debe identificarse con la concepción platónica
de la Divinidad.
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μέν ττολλοίς ήδονή δοκεΐ είναι τό άγαθόν, τοΐς δέ 
κομψοτέροις φρόνησις.

Π ώ ς δ ’ ο ύ ;

Καί ότι γε, ώ φίλε, οί τούτο ηγούμενοι ούκ 
Ιχουσι δεΤξαι ήτις φρόνησις, άλλ* αναγκάζονται 
τελευτώντες την τοΰ άγαθου φάναι.

Καί μάλα, εφη, γελοίως. 
c Πώς γάρ ούχί, ήν δ* έγώ, I εί όνειδί^οντές γε 

ότι ούκ ίσμεν τό αγαθόν λέγονσι ττάλιν ώς εϊδό- 
σιν; φρόνησιν γάρ αύτό φασιν είναι άγαθοΟ, ώς 
αύ συνιέντων ήμών ό τι λέγουσιν, έιτειδάν τό τοΰ 
άγαθου φθέγξωνται δνομα.

'Αληθέστατα, £φη.
Τί δέ οί τήν ηδονήν άγαθόν όρι^όμενοι; μων μή 

τι έλάττονος πλάνης εμττλεω των έτέρων; ή ού 
καί ούτοι άναγκά^ονται όμολογείν ήδονάς είναι 
κακάς;

Σφόδρα γε.
d Συμβαίνει δή αύτοϊς, οΤμαι, όμολογείν I άγαθά 

είναι καί κακά ταύτά. ή γά ρ ;
Τί μήν;
Ούκοϋν ότι μέν μεγάλαι καί ττολλαΐ άμφισβητή- 

σεις ττερί αύτοϋ, φανερόν;
Πώς γάρ ο υ ;
Τί δ έ ; τόδε ού φανερόν, ώς δίκαια μέν καί καλά 

ΤΓολλοι άν ελοιντο τά δοκουντα, καν (ει) μή εϊη, 
όμως ταυτα ττράττειν και κεκτήσθαι και δοκεΐν, 
άγαθά δέ ούδενι ετι αρκεί τά δοκουντα κτασθαι,

d <εί> add. Ast jj εϊη codd.: rec.
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de las gentes el bien es el placer (1); y  p a ra  los más ilus
trados, el conocimiento,

— ¿Cómo no? ,
—Y  tam bién, mi querido am igo, que quienes ta l opi

n an  no pueden indicar qué Ociase de conocimiento, sino que 
al fin  se ven obligados a decir que el del bien.

—Lo cual es m uy gracioso—dijo .
— ¿Cómo no va a serlo—dije—, si después de echarnos c 

en cara que no conocemos el bien nos hab lan  luego como 
a quien lo conoce? E n  efecto , dicen que es el conocimiento 
del bien, como si com prendiéram os nosotros lo que quieren 
decir cuando pronuncian  el nom bre del bien.

—Tienes m ucha razón—dijo.
— ¿Y los que definen el bien como el placer? ¿Acaso no 

incurren en un  extravío no m enor que el de los otros? ¿No 
se ven tam bién  éstos obligados a convenir en que existen 
placeres malos? (2).

—E n  efecto.
—Les acontece, pues, creo yo, el convenir en que las d 

mismas cosas son buenas y  m alas. ¿No es eso?
— ¿Qué o tra  cosa v a  a ser?
— ¿Es, pues, evidente, que h ay  m uchas y  grandes dudas 

sobre esto?
— ¿Cómo no?
— ¿Y qué? ¿No es evidente tam bién  que m ientras con 

respecto a lo justo  y  lo bello h ay  muchos que, optando por 
la  apariencia, prefieren hacer y  tener lo que lo parezca, 
aunque no lo sea (3), en ' ,mbio, con respecto a lo bueno,

(1) ¿Posible referencia a Aristipo y la escuela cirenaica? En
cuanto a τοΤς κομψοτέροις, pudieran ser Antis ten es y su escuela.

(2) Así, Calióles en Gtorg. 495-499.
(3) La lección de los principales códices, κ&ν μή εϊη, es gra

maticalmente incorrecta: se hace, pues, preciso o sustituir εϊη por 
f), con algunos mas. secundarios, o añadir εί, con Ast.



άλλα τά όντα ^ητοΰσιν, τήν δέ δόξαν ενταύθα ήδη 
πας ατιμάζει;

Και μάλα, §φη. 
e "Ο δή διώκει I μέν άπασα ψυχή καί τούτου 

ενεκα πάντα πράττει, άπομαντευομένη τι είναι, 
άποροΰσα δέ καί ουκ εχουσα λαβεϊνι ίκανώς τί 
ποτ* έστίν ουδέ πίστει χρήσασθαι μονίμφ οΐς( καί 
περί τά άλλα, διά τούτο δέ άποτυγχάνει καί των 
άλλων εί τι δφελος ήν, περί δή τό τοιουτον καί

506 τοσουτον I ουτω φώμεν δεΐν εσκοτώσθαι καί έκεί
νους τούς βέλτιστους έν τή πόλει, οϊς πάντα 
έγχειριουμεν;

"Ηκιστά y ’, εφη.
Οϊμαι γοϋν, είπον, δίκαιά τε καί καλά αγνοού

μενα δπη ποτέ άγαθά έστιν, ού πολλοΟ τίνος 
άξιον φύλακα κεκτήσθαι άν έαυτών τον τούτο 
άγνοουντα* μαντεύομαι δέ μη δ ένα αυτά πρότερον 
γνώσεσθαι Ικανώς.

Καλώς γάρ, £φη, μαντεύη. 
b Ούκοΰν ήμϊν ή πολιτεία τελέως ! κεκοσμήσεται, 

εάν ό τοιουτος αυτήν επισκοπή φύλαξ, ό τούτων 
έπιστή μων;

X V 111. "Ανάγκη, εφη. άλλά σύ δή, ώ Σώ- 
κρατες, πότερον επιστήμην τό αγαθόν φής είναι ή 
ήδονήν, ή άλλο τι παρά ταυτα;

Ούτος, ήν δ5 εγώ, άνήρ, καλώς ήσθα καί πάλαι 
καταφανής δτι σοι ούκ άποχρήσοι τό τοΐς άλλοις 
δοκουν περί αυτών.

Ούδέ γάρ δίκαιόν μοι, 2<ρη, ώ Σώκρατες, φαίνεται
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a  nadie le basta  con poseer lo que parezca serlo, sino que 
buscan todos la realidad, desdeñando en ese caso la  apa
riencia?

—Efectivam ente—d i j o .
—Pues bien, esto que persigue y  con m iras a lo cual obra e 

siempre toda  alm a, que, aun  presintiendo que ello es algo, 
no puede, en su perplejidad, darse suficiente cuenta de lo 
que es ni guiarse por un  criterio ta n  seguro como en lo rela
tivo a o tras cosas, por lo cual pierde tam bién  las ventajas 
que pudiera haber obtenido de ellas... ¿Consideraremos, 
pues, necesario que los m ás excelentes ciudadanos, a  quie
nes vamos a confiar todas las cosas, perm anezcan en seme
jan te  oscuridad con respecto a  un  bien ta n  preciado y  506 
grande?

—E n modo alguno—dijo.
—E n efecto, creo yo—dije— que las cosas ju stas y  her

mosas de las que no se sabe en qué respecto son buenas no 
tend rán  un  guardián que valga gran cosa en aquel que 
ignore este extrem o; y auguro que nadie las conocerá sufi
cientem ente m ientras no lo sepa.

—Bien auguras—dijo.
— ¿No tendrem os, pues, una com unidad perfectam ente b 

organizada cuando la guarde un  guardián conocedor de 
estas cosas?

X V III. —Es forzoso—dijo— , Pero tú , Sócrates, ¿dices 
que el bien es el conocim iento, o que es el placer, o que es 
alguna o tra  cosa d is tin ta  de éstas?

—¡Vaya con el hombre!—exclam é— (1). Bien se veía 
desde hace ra to  que no te  ibas a con ten tar con lo que opi
naran  los demás acerca de ello.

(1) Sócrates expresa humorísticamente su descontento por la 
tenacidad con que Adimanto insiste una vez más (cf. II 367 d,
V 449 c, VI 487 b) en pedirle difíciles explicaciones.
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τάτών άλλων μέν εχειν εϊπεΐν δόγματα, τό αύτοΰ 
μή, τοσουτον χρόνον περί ταυτα πραγ ματευόμενον. 

c Tí δέ; ήν δ* εγώ* I δοκεΐ σοι δίκαιον είναι περί 
&ν τις μή οϊδεν λέγειν ώς εϊδότα;

Ουδαμώς γ \  εφη, ώς είδότα, ώς μέντοι οιόμενον 
ταυθ α οιεται έθέλειν λέγειν,

Τί δέ; είπον* ούκ ήσθησαι τάς άνευ έπιστήμης 
δόξας, ώς πασαι αίσχραί; ών αί βέλτισται τυ
φλοί* ή δοκουσί τί σοι τυφλών διαφέρειν όδόν 
όρθώς πορευομένων οί άνευ νου άληΟές τι δοξά- 
¿οντες;

Ουδέν, Ιφ η .

Βούλει ουν αισχρά θεάσασθαι, τυφλά τε καί
d σκολιά, έξον I παρ* άλλων άκούειν φανά τε καί 

καλά;
Μή πρός Διός, ή δ* δς, ώ Σώκρατες, ό Γλαύκων, 

ώσπερ έπί τέλει ών άποστής. άρκέσει γάρ ήμϊν, 
καν ώσπερ δικαιοσύνης πέρι καί σωφροσύνης και
των άλλων διήλθες, ουτω καί περί του άγαθου 
διέλθης.

Καί γάρ έμοί, ήν δ1 εγώ, ώ εταίρε, καί μάλα 
άρκέσει* άλλ* δπως μή ούχ οίός τ1 εσομαι, προθυ- 
μούμενος δέ άσχημονών γέλωτα όφλήσω. άλλ\ 
ω μακάριοι, αυτό μέν τί ποτ* έστί τάγαΟόν έάσω- 

e μεν το I νυν είναι—πλέον γάρ μοι φαίνεται ή κατά 
τήν παρούσαν ορμήν έφικέσθαι του γε  δοκουντος 
έμοί τά νυν—δς δέ έκγονός τε του άγαθοΰ φαίνε
ται καί όμοιότατος έκείνω, λέγειν έθέλω, εί καί 
ύμΐν φίλον, εί δέ μή, έαν.
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— Porque no me parece bien, ¡oh Sócrates!—dijo— , que 
quien duran te  tan to  tiem po se ha  ocupado de estos asuntos 
pueda exponer las opiniones de los demás, pero no las 
suyas.

— ¿Pues qué?—dije yo— . ¿Te parece bien que hable uno c 
de las cosas que no sabe como si las supiese?

— No como si las supiese—dijo— , pero sí que acceda a 
exponer, en calidad de opinión, lo que él opina.

— ¿Y qué? ¿No te  has dado cuen ta—dije—de que las 
opiniones sin conocimiento son todas defectuosas? Pues 
las mejores de entre ellas son ciegas. ¿O crees que difieren 
en algo de unos ciegos que van  por buen camino aquellos 
que profesan una  opinión recta, pero sin conocimiento?

■—E n  n ad a—dijo.
— ¿Quieres, entonces, ver cosas feas, ciegas y  tuertas, 

cuando podrías oírlas claras y  herm osas de labios de otros? d
— ¡Por'Zeus!—dijo Grlaucón—·. No te  detengas, ¡oh Só

crates!, como si hubieses llegado ya al final. A nosotros nos 
basta  que, como nos explicaste lo que eTan la  justicia, tem 
planza y  demás virtudes, del mismo modo nos expliques 
igualm ente lo que es el bien.

-—Tam bién yo, com pañero— dije— ^m e daría por plena
m ente satisfecho. Pero no sea que resulte  incapaz de h a 
cerlo y  provoque vuestras risas con mis torpes esfuerzos.
E n  fin , dejemos por ahora, mis bienaventurados amigos, e 

lo que pueda ser lo bueno en sí, pues me parece un  tem a 
dem asiado elevado para  que, con el im pulso que llevamos 
ahora, podam os llegar en este m om ento a mi concepción 
acerca de ello. E n  cam bio, estoy dispuesto a hablaros de 
algo que parece ser hijo del bien y  asem ejarse sum am ente 
a  él; eso si a  vosotros os agrada, y  si no lo dejam os.
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*Αλλ’, §φη, λέγε· είς αύθις γάρ τον πατρός 
άποτείσέις τήν διήγησιν.

Βουλοίμην άν, εΤττον, έμέ τε δύνασθαι αύτήν
507 άττοδουναι και ύμάς κομίσασθαι, άλλά μή ώσπερ 

νυν τούς τόκους μόνον, τούτον δέ δή ούν τον 
τόκον τε καί Ικγονον αύτου τον; άγαθου κομίσα- 
σθε. εύλαβεΐσθε μέντοι μή πη έξαπατήσω ύμάς 
άκων, κίβδηλον άποδιδούς τον λόγον του τόκου.

Εύλαβησόμεθα, £φη, κατά δύναμιν: άλλά μόνον 
λέγε.

Διομολογησάμενός γ \  έφην έγώ, καί άναμνήσας 
ύμας τά τ* έν τοΐς εμπροσθεν ρηθέντα και άλλοτε 
ήδη ττολλάκις είρημένα. 

b Τά I ποΐα; ή δ* δς.
Πολλά καλά, ήν δ* έγώ, και πολλά άγαθά και 

εκαστα ούτως είναι φαμέν τε καί διορί^ομεν τόρ 
λόγ<ρ.

Φαμέν γάρ.
Καί αύτό δή καλόν καί αύτό άγαθόν, καί ούτω 

περί πάντων ά τότε ώς πολλά έτίθεμεν, πάλιν αύ 
κατ’ Ιδέαν μίαν έκάστου ώς μιας ούσης τιθέντες, 
“6 £στιν” έκαστον προσαγορεύομεν.

νΕστι ταυτα.
Καί τά μέν δή όρασθαί φαμεν, νοεΤσθαι δ* ού, τάς 

c δ’ αύ ιδέας νοεϊσθαι μέν, ! όρασθαι δ5 ού.
Παντάπασι μέν ούν.
Τω ούν όρώμεν ήμών αύτών τά όρώμενα;

507 α κομίσασθε A*D : -αι cett. 
δ. κατ’ codd. : καί Adam
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—H áblanos, pues—dijo— . O tra vez nos pagarás tu  deu
da  con la descripción del padre.

— ¡Ojalá—dije—pudiera 70 pagarla y  vosotros perca- 607 
b irla  entera en vez de contentaros, como ahora, con los ® 
intereses! E n  fin, llevaos, pues, este hijo  del bien en sí, este 
in terés producido por él; mas cuidad de que yo no os en
gañe involuntariam ente, pagándoos los réditos en moneda 
falsa (1).

— Tendremos todo el cuidado posible—dijo— . Pero h a
b la  ya.

—Sí—contesté—, pero después de haberm e puesto de 
acuerdo con vosotros y  de haberos recordado lo que se ha 
dicho antes y  se había dicho ya muchas o tras veces (2),

— ¿Qué?“ dijo. &
—Afirmamos y  definim os en nuestra  argum entación 

—dije—la existencia (3) de m uchas cosas buenas y  m u
chas cosas hermosas y  m uchas tam bién  de cada una de las 
dem ás clases.

—E n efecto, así lo afirm am os.
—Y  que existe, por o tra  parte , lo bello en sí y  !o bueno 

en sí; y  del mismo modo, con respecto a todas las cosas que 
antes definíamos como m últiples, consideramos, por el con
tra rio , cada una de ellas como correspondiente a una sola 
idea (4), cuya unidad suponemos, y  llam am os -a cada 
cosa «aquello que es».

—Tal sucede.
— Y  de lo m últiple decimos que es visto , pero no conce

bido, y  de las ideas, en cam bio, que son concebidas, pero c 
no vistas.

—E n  absolutQ. t.

(1) La palabra τόκος significa tanto «hijo» (de un padre) como 
«interés» (producido por un dinero). La imagen venía ya preparada 
por los verbos άποτείσεις, άποδοΰναι y κομίσασθαι. También κίβδη Χ ο μ  
se aplica a una moneda falsa o de mala ley.

(2) V 475 e y sigs.
(3) Naturalmente, είναι no tiene aquí su sentido técnico de 

«ser», pues en el pasaje últimamente citado afirmó que sólo son las 
ideas, jjo τά πολλά..

(4) Adam sustituye κατ’ Ιδέαν por καί ιδέαν; pero la correc
ción no resulta absolutamente necesaria.



Τή δψει, εφη.
Ούκουν, ήν δ’ εγώ, καί άκοη τά άκουόμενα, καί 

ταΐς άλλαις αΐσθήσεσι πάντα τά αισθητά;
Τί μήν;
τΑρ" ούν, ήν 5’ εγώ, έννενόηκας τον των αισθή

σεων δημιουργόν δσω πολυτελεστάτην τήν του 
όραν τε καί όράσθαι δύναμιν έδημιούργησεν;

Ου πάνυ, εφη.
Άλλ" ώδε σκόπει. έστιν δ τι προσδει άκοη καί 

φωνη γένους άλλου είς τό τήν μέν άκούειν, τήν δέ 
d άκούεσθαι, δ εάν μή παραγένηται I τρίτον, ή μέν 

ουκ άκούσεται, ή δέ ούκ άκουσθήσεται;
Ουδενός, εφη.
ΟΙμαι δε γε, ήν δ* εγώ, ούδ* άλλαις πολλαΐς, ΐνα 

μή εϊπω δτι ουδεμια, τοιούτου προσδει ουδενός. 
ή σύ τινα έχεις είπεϊν ;

Ουκ εγωγε, ή δ* δς.
Τήν δέ τής όψεως καί του όρατου ουκ εννοείς 

δτι προσδειται;
Πώς;
Ένούσης που έν ομμασιν δψεως καί επιχειρουν- 

τος του εχοντος χρήσθαι αυτή, παρ'ουσης δέ χρόας 
έν αύτοΐς, εάν μή παραγένηται γένος τρίτον ιδία 

e επ' αύτό τοΰτο πεφυκός, οϊσθα δτι ή τε όψις ουδέν 
δψεται, τά τε χρώματα εσται αόρατα.

Τίνος δή λέγεις, εφη, τούτου;
"Ο δή σύ καλεΐς, ήν δ* εγώ, φώς.
* Αληθή, εφη, λέγεις.
Ού σμικρα άρα ίδέα ή του δραν αϊσθησις καί ή
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—Ahora bien, ¿con qué p a rte  de nosotros vemos lo que 
es visto?

—Con la v is ta - d i jo .
— ¿Y no percibim os—dije—por el oído lo que se oye y 

por medio de los dem ás sentidos todo lo que se percibe?
— ¿Cómo no?
— ¿No has observado—dije—-de cuán ta  m ayor genero

sidad usó el artífice de los sentidos p a ra  con la  facultad  de 
ver y  ser visto?

—No, en modo alguno—dijo.
—Pues considera lo siguiente: ¿existe· alguna cosa de 

especie d istin ta  que les sea necesaria al oído para  oír o a la 
voz para  ser oída; algún tercer elemento en ausencia del é 
cual no podrá oír el uno ni ser oída la otra?

—N inguna—dijo (1).
— Y  creo tam bién—dije yo— que h ay  m uchas o tras fa

cultades, por no decir todas, que no necesitan de nada 
sem ejante. ¿0  puedes tú  citarm e alguna?

—No, ροτ cierto—dijo.
—Y  en cuanto a la facu ltad  de ver y  ser visto, ¿no te 

has dado cuenta de que ésta sí que necesita?
— ¿Cómo?
—Porque aunque, habiendo v ista  en los ojos, quiera su 

poseedor usar de ella, y  aunque esté presente el color en 
las cosas (2), sabes m uy  bien que si no se añade la te r 
cera especie particu larm ente  constitu ida para  este mismo e 
objeto, ni la  v ista  verá nada  ni los colores serán visibles.

— ¿Y qué es eso—dijo—a que te  refieres?
, —Aquello—contesté—a lo que tú  llam as luz.

—Tienes razón—dijo.
—No es pequeña, pues, la  m edida en que, perfilo que

(1) Platón desconoce el hecho de que el aire es un medio tan 
necesario para el oído como la luz paia la vista. O si no lo desconoce 
—pues parece que en Tim. 67 6 tiene en cuenta tal circunstancia—, 
al menos no juzga preciso entrar en detalles técnicos en este lugar. 
Cf. Heraclito, fr. 101 a: δφθαλμοί γάρ των ώτων άκριβέστεροι 
μάρτυρες.

(2) Es rara la expresión αύτοΐς, ρν es gramaticalmente tiene 
que referirse a τοις δμμασιν, pero por el sentido equivale claramente 
a τοις όρωμένοις (así lo hemos vertido nosotros).



508 του δράσθαι δύναίμις των άλλων συζεύξεων τι- 
α μιωτέρω ^υγώ έ^ύγησαν, είττερ μή άτιμον το φως.

Ά λλα  μήν, εφη, πολλοΰ γε δει άτιμον εΐναι.
XIX. Τίνα ουν εχεις αίτιάσασθαι των έν ουρα- 

νω θεών τούτου κύριον, ού ήμιν τό φως δψιν τε 
ττοιεΐ όραν δτι κάλλιστα καί τά δρώμενα δρασθαι;

"Ονπερ καί σύ, εφη, καί οί άλλοι1 τόν ήλιον 
γάρ δήλον δτι έρωτας.

Ά ρ ’ ούν ώδε πέφυκεν δψις προς τούτον τόν 
θεόν;

Πώς;
Ουκ εστιν ήλιος ή δψις ουτε αύτή ουτ1 έν φ  

b έγγίγνεται, δ δή καλού μεν 1 δ μ μα,
Ού γάρ ούν.
Ά λ λ ’ ήλιοειδέστατόν γε, οΐμαι, τών περί τάς 

αισθήσεις οργάνων.
Πολύ γε.
Ούκοΰν καί τήν δύναμιν ήν εχει έκ τούτου τα- 

μιευομένην ώσπερ έπίρρυτον κέκτηται;
Πάνυ μέν ούν.
Ά ρ ’ ουν ού καί ό ήλιος δψις μέν ούκ ferriv, 

αίτιος δ* ών αύτης όραται ύπ’ αύτής ταύτης;
Ούτως, ή δ" δς.
Τούτον τοίνυν, ήν δ* εγώ, φάναι με λέγειν τόν 

του άγαθοΰ εκγονον, δν τάγαθόν έγέννησεν άνά- 
c λογον 1 έαυτώ, δτιπερ αύτό έν τώ νοητώ τόπω  

πρός τε νουν καί τά νοούμενα, τούτο τούτον έν τώ 
δρατω πρός τε δψιν καί τά δρώμενα.

Πώς; εφη· ετι δίελθέ μοι.
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toca a excelencia, supera el lazo de unión entre el sentido 
de la vista y  la facu ltad  de ser visto a  los que form an las 508
dem ás uniones; a  no ser que la luz sea algo despreciable. a

— N o—dijo— ; está  m u y  lejos de serlo.
X IX . — ¿ Y a  cuál de los dioses del cielo puedes indi

car como dueño de estas cosas y  productor de la luz, por 
medio de la  cual vemos nosotros y  son vistos los objetos 
con la m ayot perfección posible?

—AI mismo—dijo—que tú  y  los dem ás, pues fes evidente 
que preguntas por el sol.

—A to ra  bien, ¿no se encuentra la  v ista  en la  siguiente 
relación con respecto a este dios?

— ¿En cuál?
—Ño es sol la v ista  en sí, n i tam poco el órgano en que se 

produce, al cual llam am os ojo. 6
—No, en efecto.
—Pero éste es, por lo menos, el más parecido aL sol, creo 

yo, de entre los órganos de los sentidos (1).
—Oon mucho.
—Y  el poder que tiene, ¿no lo posee como algo dispen

sado por el sol en form a de una especie de emanación?
—E n u n  todo.
— ¿Mas no es así que el sol no es visión, sino que, siendo 

causante de ésta, es percibido por ella misma?
—Así es—<lijo.
—-Pues bien, he aquí—continué—lo que puedes decir 

que yo designaba co n o  hijo del bien, engendrado por éste 
a  su sem ejanza como algo que, en la región visible, se com- c 
porta , con respecto a  la visión y  a lo yisto , del mismo modo 
que aquél en la región inteligible con respecto a  la in te li
gencia y  a lo aprehendido por ella.

(1) El ojo es e] so] del cuerpo; ef. Aristófanes Tesmof, 17 
(¿φθαλμόν άντί μίμον ήλιου τροχω), S. Mateo VI 22 (6 λύχνος του 
σώματός έστιν ό όφθαλμός), Shakespeare (que en el Rapto de Lucre
cia invoca al sol: O eye of eyesl) , Milton Par. Perd. V 171 (Thou 
Sun¡ Of thiá great world both eye and soul/). Píndaro (Pae. IX 2) 
llama a la luz solar «madre de loa ojos» (ματερ όμμάτων) y Goethe 
dice: Wár'nicht das Auge sonnenhaft, die Sonne konnt es nie erblicken. 
El pasaje presente sirvió de inspiración para los himnos de adora* 
ción solar de los neoplatónicos.
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Όφθαλμοί, ήν δ* έγώ, οίσθ’ δτι, όταν μηκέτι εττ· 
εκεϊνά τις αύτούς τρέπη ών αν τάς χρόας τό ήμε- 
ρινόν φως έπέχη, άλλά ών νυκτερινά φέγγη, άμ- 
βλυώττουσί τε καί εγγύς φαίνονται τυφλών, 
ώσπερ ούκ ένούσης .καθαρας δψεως;

Και μάλα, εφη. 
d "Οταν δέ γ% οϊμαι, ών ό ήλιος Γκαταλάμπει, 

σαφώς όρώσι, και τοις αύτοις τούτοις δμμασιν 
ένουσα φαίνεται.

Τί μήν;
Ούτω τοίνυν και τό της ψυχής ώδε νόει* όταν 

μέν ού καταλάμπει άλήΟειά τε και τό δν( είς τούτο 
απερείσηται, ένόησέν τε και εγνω αύτό και νουν 
εχειν φαίνεται* δταν δέ είς τό τώ σκότω κεκραμέ- 
νον, τό γιγνόμενόν τε και άπολλύμενον, δοξάζει 
τε καί άμβλυώττει άνω καί κάτω τάς δόξας 
μεταβάλλον, και εοικεν αύ νουν ούκ εχοντι.

*Εοικε γάρ.
e Τούτο τοίνυν τό I τήν άλήθειαν ιταρέχον τοΐς 

γιγνωσκομένοις και τω γιγνώσκοντι τήν δύναμιν 
άττοδιδόν τήν τού αγαθού ίδέαν φάθι είναι* αιτίαν 
δ’ επιστήμης ούσαν καί άληθείας, ώς γιγνωσκο- 
μένην μέν διανοού, ούτω δέ καλών άμφοτέρων 
δντων, γνώσεώς τε καί άληθείας, άλλο καί κάλ- 
λιον ετι τούτων ήγούμενος αύτό όρθώς ήγήση* 
έττιστήμην δέ καί άλήθειαν, ώσπερ εκεί φως τε

509 καί όψιν ήλιοειδή μέν νομί^ειν ορθόν, ήλιον δ* 
° ήγεΐσθαι ούκ όρθώς εχει, ούτω καί ένταυθα άγα-

608 e γιγνωσκομένην Adam : -ης codd.
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— ¿Gomo?—dijo— . Explícam elo algo m ás.
— ¿No sabes—dije—, con respecto a  los ojos, que, cuan

do no se les dirige a  aquello sobre cuyos colores ae extienda 
la  luz del sol, sino a  lo que alcanzan las som bras nocturnas, 
ven con dificultad  y  parecen casi ciegos, como si no h u 
biera  en ellos visión clara?

— E fectivam ente—dijo.
—E n  cam bio, cuando ven perfectam ente lo que el sol d 

ilum ina, se m uestra, creo yo, que esa visión existe en aque
llos mismos ojos.

— ¿Cómo no?
—Pues bien, considera del mismo modo lo siguiente con 

respecto a l alma. Cuando ésta fija  su atención sobre un  
objeto  ilum inado por la verdad  y  el ser, entonces lo com
prende y  conoce  y  dem uestra ten er inteligencia; pero cuan
do la  fija  en algo que está  envuelto en penum bras, que 
nace o perece, entonces, como no ve bien, el alm a no hace 
m ás que concebir opiniones siem pre cam biantes y  parece 
hallarse privada  de toda  inteligencia.

— Tal parece, en efecto.
—Puedes, por tan to , decir que lo que proporciona la e 

verdad a los objetos del conocim iento y  la facu ltad  de co
nocer al que conoce, es la  idea del bien, a la  cual debes con
cebir como objeto del conocimiento (1), pero tam bién 
como causa de la ciencia y  de la verdad; y  así, por m uy 
herm osas que sean am bas cosas, el conocimiento y  la  ver
dad, juzgarás rectam ente si consideras esa idea como o tra  
cosa d istin ta  y  más herm osa todav ía  que ellas. Y  en cuanto 
a l conocimiento y  la verdad, del mismo modo que en aquel 
o tro  m undo se puede creer que la  luz y  la  visión se parecen 509 
a l sol, pero no que sean el mismo sol, del mismo modo en a 
éste es acertado el considerar que uno y  o tra  son sem ejan
tes al bien, pero no lo es el tener a  uno cualquiera de los 
dos por el bien mismo, pues es mucho m ayor todav ía  la 
consideración que se debe a la  naturaleza del bien.

— ¡Qué inefable belleza—dijo—le atribuyes!· Pues, sien
do fuente del conocimiento y  la  verdad, supera a am bos,

(1) Para todo el pasaje que sigue, cf. Ia3 págs. LXV y sigs. y 
CIX y siga. de nuestra Introducción.



θοειδή μέν νομί^ειν ταυτ’ άμφότερα ορθόν, άγαθόν 
δέ ήγεΐσθαι όπότερον αύτών ούκ ορθόν, άλλ’ ετι 
μει^όνως τιμητέον τήν τοϋ αγαθού εξιν.

Αμήχανον κάλλος, εφη, λέγεις, εϊ έπιστήμην μέν 
καί αλήθειαν παρέχει, αύτό δ1 ύπέρ ταΟτα κάλλει 
έστίν* ού γάρ δήπου σύ γε ήδονήν αύτό λέγεις.

Εύφήμει, ήν δ* έγώ* άλλ* ώδε μάλλον τήν 
εικόνα αύτοϋ ετι έπισκόπει.

Πώς;
Τον ήλιον τοις όρωμένοις ού μόνον, οίμαι, τήν 

του όρασθαι δύναμιν παρέχειν φήσεις, άλλα και 
τήν γένεσιν καί αυξην καί τροφήν, ού γένεσιν 
αύτόν δντα.

Πώς γάρ;
Καί τοϊς γιγνωσκομένοις τοίνυν μή μόνον τό 

γιγνώσκεσθαι φάναι ύπό του αγαθοί) παρεΐναι, 
άλλα καί τό εΐναί τε καί τήν ούσίαν ύπ’ εκείνου 
αύτοΐς προσειναι, ούκ ούσίας δντος του αγαθού, 
άλλ’ ετι επέκεινα τής ούσίας πρεσβεία καί δυνάμει 
υπερέχοντας.

XX. Καί ό Γλαύκων μάλα γελοίως, *Απολ- 
λον, εφη, δαιμονίας υπερβολής.

Σύ γάρ, ήν δ’ έγώ, αίτιος, αναγκαίων τά έμοί 
δοκοΟντα περί αύτοΰ λέγειν.

Καί μηδαμώς γ*, εφη, παύση, εί μή τι, άλλα τήν 
περί τον ήλιον όμοιότητα αύ διεξιών, εϊ πη απο
λείπεις.

Ά λ λ ά  μήν, είπον, συχνά γε απολείπω.
Μηδέ σμικρόν τοίνυν, εφη, παραλίπης.
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según tú , en herm osura. No creo, pues, que lo vayas a 
iden tificar con el placer.

—Ten tu  lengua (1)—dije— . Pero continúa conside
rando su im agen de la  m anera siguiente.

— ¿Cómo? j
—Del sol dirás, creo yo, que no sólo proporciona a las 

cosas que son vistas la  facu ltad  de serlo, sino tam bién  la  
generación, el crecim iento y  la  alim entación; sin embargo, 
él no es generación (2).

— ¿Cómo había de serlo?
—B el mismo modo puedes afirm ar que a las cosas in te 

ligibles no sólo les adviene po r obra  del bien su cualidad 
de inteligibles, sino tam bién  se les añaden, por obra tam 
bién de aquél, el ser y  la  esencia; sin em bargo, el bien no 
es esencia, sino algo que está  todav ía  por encima de aqué
lla  en  cuanto  a dignidad y  poder.

X X . Entonces Glaucón dijo con m ucha gracia: ■—jPor c 
Apolo! ¡Qué m aravillosa superioridad! (3).

— Tú tienes la cu lpa—dije— , porque me has obligado a  
decir lo que opinaba acerca de ello.

—Y  no te  detengas en  modo alguno—dijo— . Sigue ex
poniéndonos, si no o tra  cosa, a l menos la  analogía con res
pecto al sol, si es que te  queda algo que decir.

—Desde luego—dije— ; es m ucho lo que me queda.
—Pues bien—dijo—, no te  dejes n i lo m ás insignificante.
—Me tem o—contesté— que sea mucho lo que me deje.

Sin em bargo, no om itiré de in ten to  nada  que pueda ser 
dicho en esta  ocasión.

(1) Εύφήαβι 63 palabra religiosa: viene a ser algo así como «no 
turbes el silencio místico con palabras -vulgares o procaces».

(2) El sol es causa de la γένεσις, pero él no es γένεσις. El bien 
es causa de la ούσία, pero él no es ούσία, sino algo ύπερούσιος, como 
decían los neoplatónicos. Es decir, el sol no ea γένεσις en el mismó 
sentido en que las cosas son γιγνόμενα, sino que es la verdadera 
γένεσις de que todo lo γιγνόμενον se deriva. Y el bien no es ούσία 
en el mismo sentido en que las ideas son ούσίαι, sino que es la 
verdadera ούσία que no se deriva de nada y de la cual nacen to
das las distintas ούσίαι. Tal es la interpretación que da Adam a este 
difícil y discutido pasaje.

(3) Glaucón interrumpe en forma medio incrédula, medio iró
nica. Sócrates le contesta con expresión parecida a la de Fedro 
238 d.
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Οϊμαι μέν, ήν δ’ εγώ, καί πολύ* όμως δέ, δσα y ’ 
έν τω πσρόντι δυνατόν, έκών ούκ άπολείψω.

Μή γάρ, εφη.
d Νόησον τοίνυν, ήν δ’ έγώ, ώσπερ λέγομεν, δύο 

αύτώ είναι, και βασιλεύειν τό μέν νοητού γένους 
τε και τόπου, τό δ* αύ όρατοϋ, ΐνα μή ούρανου 
εϊπών δόξω σοι σοφί^εσθαι περί τό όνομα, άλλ’ 
ούν εχεις ταυτα διττά είδη, ορατόν, νοητόν;

/Έ χω .
"Ούσπερ τοίνυν γραμμήν δίχα τετμη μένην λαβών 

άνισα τμήματα, πάλιν τέμνε έκάτερον τό τμήμα 
άνά τον αύτόν λόγον, τό τε του όρωμένου γένους 
και τό του νοουμένου, καί σοι εσται σαφηνεία και 
άσαφεία προς άλληλα έν μέν τω όρωμένφ τό μέν 

e Ιτερον τμήμα I εικόνες * λέγω δέ τάς εικόνας πρώ-
510 τον μέν I τάς σκιάς, επειτα τά έν τοΐς υδασι φαν- 
α τάσμοητα καί έν τοις όσα πυκνά τε καί λεία και 

φανά συνέστηκεν, καί παν τό τοιοΰτον, ει κατα
νοείς.

Ά λλα  κατανοώ.
Τό τοίνυν ετερον τίθει ώ τούτο εοικεν, τά τε περί 

ή μας ^φα και παν τό φυτευτόν και τό σκευαστόν 
όλον γένος.

ΤίΘημι, £φη.
ΤΗ καί έθέλοις άν αύτό φάναι, ήν δ1 εγώ, δι- 

ηρήσθαι άληθείς< τε καί μή, ώς τό δοξαστόν προς τό 
γνωστόν, ουτω τό όμοιωθέν προς τό ώ ώμοιώθη ;
509 d αύτώ Α2 : -6 cett. ¡| ούρανου F : -δν ΑΜ ¡I άνισα ΑΜ Proclus: 

átv, ίσα F : ?σα Ast : άν' ίσα Stallbaum || τά τμήμα F : 
τμήμα A : ora. Μ
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—No, no Ιο hagas—dijo.
—Pues bien—dije— , observa que, como decíamos, son d 

dos, y  que reinan, el uno en  el género y  región inteligibles, 
y el otro, en cambio, en  la  visible; y no digo que en el cielo 
p a ra  que no creas que juego con el vocablo (1). Sea como 
sea, ¿tienes an te  t i  esas dos especies, la visible y  la  in teli
gible?

—Las tengo.
—Toma, pues, una  línea que esté co rtada en dos segmen

tos desiguales (2) y  vuelve a  co rtar cada uno de ios seg
m entos, el del género visible y  el del inteligible, siguiendo 
la  m ism a proporción. Entonces tendrás, clasificados según 
la  m ayor claridad u  oscuridad de cada uno: en el mundo 
visible, un  prim er segmento, el de las imágenes. Llam o e 
im ágenes an te  todo a  las som bras, y  en segundo lugar, a  510 
las figuras que se form an en el agua y  en todo lo que es a 
com pacto, pulido y  brillante, y  a  o tras cosas sem ejantes, 
si es que me entiendes.

— Sí que te  entiendo.
—E n  el segundo pon aquello de lo cual esto es imagen: 

los anim ales que nos rodean, todas las p lan tas y  el género 
entero de las cosas fabricadas.

•—Lo pongo—dijo.
— ¿Accederías acaso—dije yo—a reconocer que lo visi

ble se divide, en proporción a la  verdad  o a la  carencia de 
ella, de modo que la  im agen se halle, con respecto a aque
llo que im ita , en la  m ism a relación en que lo opinado con 
respecto a lo conocido?

(1) Sócrates no quiere emplear la palabra ουρανός para que no 
se crea que, como muchos de su a contemporáneos, considera 
como etimológicamente emparentados ουρανός y  ορατός (cf. Grat. 
396 b-c).

(2) Ya en la antigüedad se discutía si debía escribirse άνισα o 
tea. Pero es evidente que la línea ha de ser desigual, porque, en otro 
caso, no habría diferencia entre sus distintos segmentos en punto 
a σαφήνεια o άλήθεια; el primer segmento representa a lo menos 
σαφηνές o άληθές, y el último, a las ideas, la más perfecta repre
sentación de la verdad. Sin embargo, Platón no ha tenido en cuenta 
una circunstancia de carácter matemático. Según sus palabras, los 
segmentos de la linea estarán en la siguiente proporción (cf. figura en 
pág. 219). AD (primer segmento) : DC (segundo segmento):: AC (pri
mera parte) : CB (segunda paite). Por otra parte, CF (tercer eeg-



"Eycoy*, ! εφη, καί μάλα.

Σκόττει δή αυ καί τήν του νοητού τομήν ή 
τμητέον.

TTrí ;

τΗι τό μέν αύτοΟ τοίς τότε μιμηθεϊσιν ώς είκό- 
σιν χρωμένη ψυχή ^ητεϊν άναγ κάθεται έξ υποθέ
σεων, ούκ έπ* άρχήν πορευομένη, άλλ* έπί τελευ
τήν, τό δ* αύ ετερον [τό] επ’ άρχήν άνυττόΟετον 

έξ- ύποθέσεως ιουσα καί άνευ ώνττερ έκεΐνο εικό
νων, αύτοϊς ειδεσι δι1 αυτών τήν μέθοδον ττοιου- 
μένη.

Ταυτ\ εφη, ά λέγεις, ούχ ίκανώς εμαθον.

*Αλλ* αυΟις, ήν δ* έγώ* ραον 1 γάρ τούτων 

προειρημένων μαθήση. οϊμαι γάρ σε εΐδέναι δτι 
οί περί τάς γεωμετρίας τε καί λογισμούς καί τά 

τοιαΰτα πραγματευόμενοι, ύποθέμενοι τό τε περιτ
τόν καί τό άρτιον καί τά σχήματα καί γωνιών 

τριττά είδη καί άλλα τούτων άδελφά καθ’ έκά- 

στην μέθοδον, ταυτα μέν ώς εϊδότες, ποιησάμενοι 

υποθέσεις αύτά, ούδένα λόγον ούτε αυτοί ς ουτε 

άλλοι ς §τι άξιοϋσι περί αυτών διδόναι ώς παντί

510 δ μιμηθεϊβιν A Proolus : τιμ- F : τμ- Μ Η δτερον έπ' Ast : 
Ιτερον τΑ έπ' codd. || ώνπερ ΑΑί : ών περί F  : των περί F*
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—Desde luego que accedo—dijo. δ
—Considera, pues, ahora de qué modo h ay  que dividir 

el segmento de lo inteligible.
— ¿Cómo?
-—De modo que el alm a se vea obligada a buscar la  una 

de las partes (1) sirviéndose, como de imágenes, de aque
llas cosas que antes eran  im itadas (2), partiendo de hipó
tesis y  encam inándose así, no hacia el principio, sino hacia 
la  conclusión; y  la  segunda (3), partiendo tam bién de 
una  hipótesis, pero para  llegar a u n  principio no hipotético 
y  llevando a cabo su investigación con la  sola ayuda de 
las ideas tom adas en sí m ismas y  sin valerse de las im áge
nes a que en la búsqueda de aquello recurría (4).

—No he comprendido de modo suficiente—dijo—eso de 
que hablas.

—Pues lo diré o tra  vez—contesté— . Y  lo entenderás c

21 9

mentó) : EB (cuaito segmento :: AC : CB. De donde se deduce que 
AT> ; DC ■: CE : EB. Ahora bien, de la primera proporción ae des-

DC CB j DC _  CB____ Aa
prende que de donde A D  _ ρ 1 )(Γ  -  AC +  CB’ d

donde de donde DC =* ·■ De la segunda,
AC AB Λ-0

CE AC , ■ , .
por otra parte, se desprende que — "CJp de aonae

CE__ -  3= . AC y— , de donde de donde
CE -j- EB AC -f CB * CB AB ’

CE =  ‘ CB- .  Luego DC — CE, a peaar de que, según Pla-
AB

tón, los objetos de la διάνοια son mucho más claros que los de la 
αϊσθησις.

A D C E B

(1) El segmento CE.
(2) Los objetos de DC, que eran imitados en AD,_ son ahora 

imágenes con respecto a los de CE. La lección μιμηθεϊσιν procede 
del ros. A y  de Proclo. No cabe duda de que os la buena lectura.

(3) El segmento EB. Los manuscritos ostentan un τό difícil 
de explicar, que eliminó Apt.

(4) Entiéndase των αΐσπερ έκεΐνο (ζητεί) είκονων. El matemáti
co da por supuestas (υποτίθεται) ciertas nociones, tales como lo par y 
lo  impar, etc. De estas nociones, que no admiten demostración, es



d φανερών, έκ τούτων δ’ άρχόμενοι I τά λοιπά ήδη 
διεξιόντες τελευτώσιν όμολογουμένως έττί τοΟτο 
ού άν έττί σκέψιν όρμήσωσι.

Πάνυ μέν ουν, £φη, τουτό γε οίδα.
Ούκουν καί ότι τοϊς όρωμένοις εΐδεσι προσχρών- 

ται καί τούς λόγους περί αυτών ποιούνται, ού 
περί τούτων διανοούμενοι, άλλ’ εκείνων πέρι οϊς 
ταυτα εοικε, του τετραγώνου αύτου ενεκα τούς λό
γους ποιούμενοι καί διαμέτρου αυτής, άλλ* ού 

e τούτης ήν γράφουσιν, καί τ&λλα ούτως, I αυτά 
μέν ταυτα & πλάττουσίν τε καί γράφουσιν, ών καί 
σκιαί καί έν υδασιν είκόνες είσίν, τούτοις μέν ώς 
εΙκόσιν αυ χρώμενοι, ^ητουντές τε αυτά εκείνα 

611 i δεΐν α ούκ άν άλλως ϊδοι τις I ή τη διανοίςι;
Q>

Αληθή, £φη, λέγεις.
XXI.  Τούτο τοίνυν νοητόν μέν τό εϊδος ε\ε- 

γον, ύποθέσεσι δ* άναγκα^ομένην ψυχήν χρήσθαι 
περί τήν 3ήτησιν αύτου, ούκ επ’ άρχήν Ιουσαν, ώς 
ού δυναμένην τών ύποθέσεων άνωτέρω εκβαίνειν, 
εΙκόσι δέ χρωμένην αύτοΐς τοϊς υπό τών κάτω 
άπεικασ6εϊσιν και εκείνοι ς πρός» έκεΐνα ώς έναργέσι 
δεδοξασμένοις τε καί τετιμημένοις.

e τε αύτά Α : δέ αύτά F
511 α τετιμημένοις AaF : τετμημ- Α
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mejor después del siguiente preám bulo. Creo que sabee que 
quienes se ocupan de geom etría, aritm ética  y  otros estu
dios similares, dan  por; supuestos los núm eros im pares y  
pares, las figuras, tres clases de ángulos y  o tras cosas em
paren tadas con éstas y  d istin tas en cada caso; las adoptan  
como hipótesis, procediendo igual que si las conocieran, y  
no se creen ya en el deber de dar ninguna explicación ni a 
sí mismos n i a  los dem ás con respecto a lo que consideran 
como evidente para  todos, y  de ah í es de donde p arten  las d 
sucesivas y  consecuentes deducciones que les llevan final
m ente a aquello cuya investigación se proponían.

— Sé perfectam ente todo eso—dijo.
— ¿Y no sabes tam bién  que se sirven de figuras visibles 

acerca de las cuales discurren, pero no pensando en ellas 
mismas, sino en aquello a que ellas se parecen, discurrien
do, por ejemplo, acerca del cuadrado en sí y  de su diago
nal, pero no acerca del que ellos d ibu jan , e igualm ente en 
los dem ás casos; y  que así, las cosas m odeladas y  trazadas « 
por ellos, de que son imágenes las som bras y  reflejos pro
ducidos en el agua, las em plean, de modo que sean a su 
vez imágenes, en su deseo de ver aquellas cosas en sí que 
no pueden ser v istas de o tra  m anera sino por medio del 511 
pensam iento? a

—Tienes razón—dijo.
X X I, — Y .así, de esta  clase de objetos decía yo (1) 

que era inteligible, pero que en su investigación se ve el 
alm a obligada a servirse de hipótesis y,, como no puede 
rem ontarse por encima de éstas, no se encam ina al prin
cipio, sino que usa como imágenes aquellos mismos obje
tos, im itados a  su vez por los de abajo, que, por com para-

de donde parte eu su marcha deductiva hacia las conclusiones; 
marcha en la cual no puede apoyarse en las ideas puras, sino que ha 
de recurrir a representaciones materiales de estas ideas. En cambio, 
el dialéctico parte también de hipótesis (dando por sentada, v. gr., 
la noción de lo justo), pero estas hipótesis no son para él más que 
algo provisional, verdaderas υποθέσεις, es decir, en el sentido etimo
lógico, peldaños, trampolines o cualquier otra cosa que sirva para 
pasar de uno a otro estadio en la marcha. Así va ascendiendo paso 
a paso hasta el principio de todo, un principio no hipotético, y en 
esta ascensión no se ve en ningún momento obligado a recurrir a 
nada que no sea las ideas tomadas en sí mismas.

(1) 510 b.



h Μανθάνω, εφη, δτι τό ύπό I ταΐς γεωμετρίαις τε 
καί το:ϊς τούτης άδελφαϊς τέχναις λέγεις.

Τό τοίνυν ετερον μάνθανε τμήμα του νοητού λέ- 
γοντά με τούτο ου αύτός ό λόγος απτεται τή του 
διαλέγεσθαι δυνάμει, τάς υποθέσεις ποιούμενος ουκ 
άρχάς, άλλά τω δντι ύποθέσεις, οΐον έπιβάσεις τε 
και όρμάς, ΐνα μέχρι του άνυποθέτου έπι τήν του 
παντός άρχήν Ιών, άψά μένος αυτής, πάλιν αυ έχό- 
μενος των εκείνης Ιχομένων, ούτως έπ! τελευτήν 
καταβαίνη, αίσθητω παντάπασιν ούδενί προσχρώ- 

c μένος, I άλλ* εϊδεσιν αύτοΐς δι* αύτών είς αύτά, και 
τελευτά εις είδη.

Μανθάνω, εφη, t καν ως μέν ού—δοκεϊς γάρ μοι 
συχνόν εργον λέγειν—δτι μέντοι βούλει διορί^ειν 
σαφέστερον είναι τό ύπό τής του διαλέγεσθαι έπι- 
στήμης του δντος τε και νοητού θεωρούμενον ή τό 
ύπό των τεχνών καλουμένων, αίς αί ύποθέσεις 
άρχαι και διανοία μέν άναγκά^ονται, άλλά μή 

d αίσθήσεσιν αυτά θεασθαι οί θεώμενοι, διά δέ I τό 
μή επ’ άρχήν άνελθόντες σκοπεΐν, άλλ* έξ υποθέ
σεων, νουν ούκ ΐσχειν περί αύτά δοκουσί σοι, καί- 
τοι νοητών όντων μετά αρχής, διάνοιαν δέ κα- 
λεΐν μοι δοκείς τήν των γεωμετρικών τε καί τήν 

c οΰ rece. : ο3ν codd.
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ción con, éstos, son tam bién  ellos estim ados y  honrados 
como cosas palpables (1).

■—Y a com prendo—dijo— ; te  refieres a  lo que se hace en b 
geom etría y  en las ciencias afines a ella.

— Pues bien, aprende ahora  que sitúo  en el segundo seg
m ento de la región inteligible aquello a que alcanza por sí 
m ism a la razón valiéndose del poder dialéctico y  consideran
do las hipótesis no como principios, sino como verdaderas 
hipótesis, es decir, peldaños y  tram polines que la  eleven 
h as ta  lo no hipotético, h asta  el principio de todo; y  una vez 
haya  llegado a éste, irá  pasando de u n a  a  o tra  de las deduc
ciones que de él dependen h asta  que, de ese modo, descien
d a  a la conclusión sin recu rrir en  absoluto a nada sensible, 
an tes bien, usando solam ente de las ideas tom adas en sí c 
m ism as, pasando de u n a  a  o tra  y  term inando en las ideas.

—Y a me doy cuenta—dijo— , aunque no perfectam entej 
pues me parece m uy grande la  em presa a que te  refieres, 
de que lo que in ten tas  es dejar sentado que es m ás clara la  
visión del ser y  de lo inteligible que proporciona la  ciencia 
dialéctica que la que proporcionan las llam adas artes, a 
las cuales sirven de principios las hipótesis; pues aunque 
quienes las estud ian  se ven obligados a contem plar los ob
jetos por medio del pensam iento y  no de los sentidos, sin 
em bargo, como no investigan  rem ontándose a l principio, d 
sino partiendo de hipótesis, po r eso te  parece a t i  que no 
adquieren conocimiento de esos objetos que son, empero, 
inteligibles cuando están  en  relación con u n  principio. Y  
creo tam bién  que a la  operación de los geóm etras y  demás 
la  llam as pensam iento, pero no conocim iento, porque el 
pensam iento es algo que está  entre la  simple creencia y  el 
conocim iento.

(1) Αύτοΐς τοΐς άττεικασθεΐσιν y έκείνοις (καί es adverbio, no 
conjunción) representan a los objetos de DC; των κάτω y έκεϊνα, a 
los de AD.
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τών τοιούτοον Ιξιν, άλλ’ ού νουν, ώς μεταξύ τι 
δόξης τε καί νου τήν διάνο κχν ούσαν.

* iκανώτατα, ήν δ’ έγώ, άττεδέξω. καί μοι έττί 
τοις τέτταρσι τμήμασι τέτταρα ταυτα παθήματα 
έν τή ψυχή γιγνόμενα λαβέ, νόησιν μέν έττί τφ  

e άνωτάτω, i διάνοιαν δέ έττί τώ δευτέρω, τω τρίτω 
δέ ττίστιν άττόδος καί τω τελευταίω είκασίαν, και 
τάξον αυτά άνά λόγον, οααττερ έφ* οϊς έστιν άλη- 
θείας μετέχει, ουτω ταυτα σαφηνείας ήγησάμενος 
μετέχειν.

Μανθάνω, &ρη, καί συγχωρώ καί τάττω ώς λέ-
yeiS .

e μετέχει Mon. : -etv codd.
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—Lo has entendido—dije—con to d a  perfección. Ahora 
aplícam e a los cuatro  segm entos estas cuatro  operaciones 
que realiza el alma: la inteligencia, al más elevado; el pen- e 
sem iento (1), a l segundo; a l tercero dale la creencia y  a l 
últim o la im aginación (2); y  ponlos en orden, conside
rando que cada uno de ellos partic ipa  tan to  más de la  cla
ridad  cuanto más partic ipen  de la verdad  los objetos a que 
se aplica.

—Y a lo com prendo—dijo— ; estoy de acuerdo y  los 
ordeno como dices.

(1) No estamos muy satisfechos con nuestra traducción del 
término διάνοια, como tampoco parecía estarlo Platón con la elec
ción del mismo (cf. 633 d); los traductores franceses (Chambry, Bac
cou) hablan de «conocimiento discursivo», en oposición al meramente 
intuitivo del cuarto segmento; Diés habla, en cambio, de «pensa
miento medio» o «entendimiento» o «conocimiento matemático»; los 
ingleses (Shorey, Jowett, Lindsay, Davies y  Vaughan) dan un in
coloro understanding, excepto Comford, que traduce por tkought 
o thinking, apuntando, con razón, que διάνοια designa cualquier 
proceso mental en sentido lato, y «sugiere el pensar discursivo o el 
razonar que va délas premisas a la conclusión, mientras que la νόησις 
«3 constantemente comparada con el acto inmediato ae la visión 
y sugiere más bien la intuición directa o aprehensión de su objeto». 
Nos hemos decidido, pues, por la palabra «pensamiento», por n<? 
hablar de «aprehensión dianoética», que sería no decir nada, Pero 
advertiremos que es vano buscar una verdadera y estable nomencla
tura técnica en Platón (p, ej., διάνοια se emplea con muy distinto 
sentido en 486 d). Cf. Jo dicho en nuestras págs. CX y CXII.

(2) También es difícil traducir este término. Εικασία—dice 
Adam—es el estado de ánimo en que las εικόνες son tenidas por 
cosas verdaderas, eeto es, algo así como la imaginación (así Lindsay, 
Diés, Cornford y Baccou, este último proponiendo en nota el nombre 
de «representación confusa»). Davies y Vaughan, Chambry y Shorey 
(éste junto con picture-thinking)  dan el término erróneo «conjetura», 
y Jowett había de «percepción do sombras». Fn cuanto a los otros 
dos términos, hay bastante unanimidad en cuanto a su traducción. 
Para la operación propia del cuarto segmento: «intelección» \Shorev), 
«inteligencia» (Lindsay, Chambry, Baccou, Comford), «tazón» (Jowett, 
Davies y Vaughan), «intuición intelectual» (Diés). Para la del se
gundo: «creencia» (Shorey, Davies y Vaughan, Diés, Comford), 
«fe» (Baccou, Chambry, Lindsay, Jowett), «convicción» (Jowett).
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514 I. Μετά ταΰτα δή, εϊττον, άπείκασον τοιούτω  
α πάθει την ήμετέραν φύσιν παιδείας τε ττέρι καί 

άπαιδευσίας. ϊδέ γάρ ανθρώπους οΐον έν κατα- 
yeíf-o οίκήσει σπηλαιώδει, άναπειτταμένην προς τό  
φως την είσοδόν έχούση μακράν τταρ5 α παν τό  
σπήλαιον, έν ταύτη εκ παίδων όντας έν δεσμοίς 
καί τά  σκέλη καί τούς αυχένας, ώστε μένειν τε 

b αό'τοΟ εϊς τε I το πρόσθεν μόνον όρον, κύκλω δέ 
τάς κεφαλάς ύπό του δεσμού αδυνάτους περιάγειν, 
φως δέ αυτοίς πυρός άνωθεν και πόρρωθεν καόμε- 
νον όπισθεν αυτών, μεταξύ δέ του πυρός και τω ν  
δεσμωτών επάνω όδόν, παρ’ ήν ϊδέ τειχίον παρ- 
ορκοδομημένον, ώσπερ τοΐς θαυματοποιούς προ 
τω ν  ανθρώπων πρόκειται τά  παραφράγματα, υπέρ 
ών τά  θαύματα δεικνύασιν.

Ό ρ ώ , έφη.
"Ορα τοίνυν παρά τούτο τό τειχίον φέροντας 

c άνθρώπους I σκεύη τε παντοδαπά ύπερέχοντα του  
δ 15 τειχίου καί ανδριάντας I και άλλα ^ώα λίθινά τε 
α καί ξύλινα καί παντοία ειργασμένα, οιον εϊκός

614 η παρ' όίπαν Α : παράπαν F : παρά παν Iamblichus || αύτου 
Hirsehig : αύτούς codd. Iamblichus

V II

I. —Y a continuación—seguí—, compara con la si
guiente escena el estado en que, con respecto a la educa
ción o a la falta de ella, se halla nuestra naturaleza (1).

(I ) Aun siendo tanto y tanto lo que se ha escrito sobre la caverna, 
no estará de más alguna pequeña nota a este respecto. La caverna—ee 
ha repetido muchas veces—puede compararpe a una especie de 
cinematógrafo subterráneo rectangular, en que los espectadores están 
sentados de espaldas a la puerta y de cara a una pared. Detrás de 
ellos, a cierta distancia y en plano algo superior—pero dentro del 
local—, hay un fuego encendido, y  entre el fuego y los espectadoies 
corta transversaimente la sala un camino algo elevado al lado del 
cual—entre el camino y el público—discurre, ta nbién transversal
mente, una mampara tan alta como un hombre. De eate modo, al 
pa°ar personas cargadas por el camino, tan sólo ser.ln proyectadas 
por el fuego sobre la pared del fondo las sombras de las cargas que 
ellos transporten, pero no sus propias sombras. Además, la pared 
del fondo tiene eco, de modo que las palabras pronunciadas por los 
porteadores parecen venir de ella (un Platón de nuestro siglo hubiera 
supuesto un micrófono conectado con un altavoz). Queda un punto 
algo oscuro: «la laTga entrada, abierta a la luz, que se extiende a lo 
ancho de toda la caverna». Es decir, que es posible salir a la luz del 
sol desde la cueva —en otro caso, los encadenados estarían condena
dos a cautividad perpetua—, pero para ello hay que recorrer un la rgo 
y escarpado camino; cosa natural, pues si la entrada de la caverna 
estuviera cercana al fuego, la luz del sol que por ella penetrase haría 
inútil el empleo de la hoguera como medio de proyección. Cf. Intro
ducción, pág. CX y ja siguiente figura (según Adam).

514
a

jk. είσοδος (entrada), ef. όδός (camino por el que pasan en 
una dirección los porteadores), gh. τειχίον (parediíla). ab. δε* 
σμωται (prisioneros, que sólo pueden mirar en la dirección indicada). 
cd. τδ καταντικρύ (pared de] fondo), i. φως (fuego).



τούς μέν φθεγγομένους, τούς δέ σιγοοντας των  
παραφερόντων.

"Ατοττον, εφη, λέγεις εικόνα και δεσμώτας άτο
πους.

Όμοίους ή μΐν, ήν δ* εγώ' τούς γάρ τοιούτους 
ττρώτον μέν έαυτων τε και άλλήλων οϊει άν τι 
έωρακέναι άλλο πλήν τάς σκιάς τάς ύττό του 
■ττυρός εις το καταντικρύ αύτοον του σπηλαίου 
'ττροστΓίτττούσας;

Πώς γάρ, εφη, εϊ άκινήτους γε τάς κεφαλάς 
£χειν ήναγκασμένοι I είεν διά βίου ; 

νΤί δέ τω ν παραφερομένων; ου ταυτόν το ύ το ;
Τί μήν;
Εϊ ούν διαλέγεσθαι οιοί τ ’ είεν ιτρός άλλήλους, 

ου ταυτα ή γη άν τά  τταριόντα αυτούς νομί^ειν 
ονομά^ειν άπερ όρφεν;

Α νάγκη.
Τί δ* εϊ καί ηχώ  τό δεσμωτήριον έκ του καταν- 

τίκρυ εχοι; οπότε τις τω ν τταρ ιόντων φθέγξαιτο, 
οΐει άν άλλο τι αυτούς ήγεϊσθαι τό φθεγγόμενον ή 
τήν τταριοϋσαν σκιάν;

Μά Δί* ούκ £γω γ’ , εφη.
Παντάττασι δή, ήν δ* έγώ, ο! ! τοιουτοι ουκ άν 

άλλο τι νομί^οιεν τό άληΟές ή τάς τω ν  σκευα- 
στων σκιάς.

Πολλή ανάγκη, εφη.

515 6 ού ταυτα lam bí.: ού ταύτά codd. : ούκ αυτά Vermehren |J 
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Imagina una especie de cavernosa vivienda subterránea (1) 
provista de una larga entrada, abierta a la luz, que se ex
tiende a lo ancho de toda la caverna, y unos hombres que 
están en ella desde niños, atados por las piernas y el cuello, 
de modo que tengan que estarse quietos y mirar única
mente hacia adelante, pues las ligaduras íes impiden volver b 
la cabeza; detrás de ellos, la luz de un fuego que arde algo 
lejos y en plano superior, y entre el fuego y los encadena
dos, un camino situado en alto, a lo largo del cual suponte 
que ha sido construido un tabiquillo parecido a las mam
paras que se alzan entre los titiriteros y el público (2), por 
encima de las cuales exhiben aquéllos sus maravillas.

—Ya lo veo—dijo.
—Pues bien, ve ahora, a lo largo de esa paredilla, unos 

hombres que-transportan toda clase de objetos, ciiya altura c 
sobrepasa la de la pared, y estatuas de hombres o animales 515
hechas de piedra y de madera y de toda clase de materias; «
entre estos portadores habrá, como es natural, unos que 
vayan hablando y otros que estén callados.

—¡Qué extraña escena describes—dijo—y qué extraños 
prisioneros!

—Iguales que nosotros—dije—, porque en primer lugar, 
¿crees que los que están así han visto otra cosa de sí mis
mos o de sus compañeros sino las sombras proyectadas por 
el fuego sobre la parte de la caverna que está frente a ellos?

"¿C óm o—dijo—, si durante toda su vida han sido obli
gados a mantener inmóviles las cabezas? &

— ¿Y de los objetos transportados? ¿No habrán visto lo 
mismo?

• ■ 1 > cíes consideraba la región terrena como una cueva 
(ήλύθομεν τόδ’ ύπ* ¿ίντρον ύπόστεγον, fr. 120), y en un fragmento 
órfieo se lee ταυτα πατήρ ποίησε κατά σπέος ήεροειδές ( apud Proel. 
Sobre Tim. 95 d). La vida de loa habitantes de la caverna puede ser 
comparada con la de los primitivos m oía dores de la· tierra, según la. 
describe Esquilo Prom. 447-58. Aristóteles imita a Platón en un fa
moso pasaje conocido por la versión de Cicerón De nal. deor. II 37.

(2) También Aristóteles habla del teatro de marionetas en De 
mundo 398 6 {oí νευροσπάσται μίαν μήρινθαν έπισπασάμενοι ποιουσι 
καί αυχένα κινεΐσθαι καί χεΐρα του ζώου καί ώμον καί όφθαλμόν). Se 
duda acerca de των άνθρώπων; lo hemos interpretado como referen
cia al público, no a los propios titiriteros, en lo cual seguimos a 
Schneider.



Σκόπει δή, ήν δ5 εγώ, αυτών λύσιν τε και ιασιν 
των δεσμών και της άφροσύνης, οΐα τις αν εϊη, ει 
φύσει τοιάδε συμβαίνοι αύτοις* οπότε τις λυθείη 
και άναγκά^οιτο έξαίφνης άνίστασΟαί τε καί ττε- 
ριάγειν τον αυχένα και βαδί^ειν και προς τό φως 
άναβλεττειν, ττάντα δέ ταυτα ποιων άλγοϊ τε και 
διά τάς μαρμαρυγάς αδύνατοι καθοραν εκείνα ών 

a τότε τάς σκιάς έώρα, τί άν ο’ίει αυτόν ειπεΐν, εϊ τις 
αύτω λέγοι ότι τότε μέν έώρα φλυαρίας, νυν δέ 
μαλλόν τι έγγυτέρω του όντος και προς μάλλον 
οντα τετρά μ μένος όρθότερον βλέποι, καί δή και 
έκαστον των παριόντων δεικνύς αύτω άναγκά^οι 
έρωτων άποκρίνεσθαι δ τι εστιν; ούκ οΐει αύτόν 
άπορεϊν τε άν και ήγεΐσθαι τά  τότε όρώμενα αλη
θέστερα ή τά  νυν δεικνύμενα;

Πολύ γ \  εφη.
II. Ουκούν καν ει προς αυτό τό φως αναγκα

ίοι ! αύτόν βλέπειν, άλγεϊν τε άν τά  όμματα καί 
φεύγειν άποστρεφόμενον προς εκείνα α δύναται 
καθοράν, και νομί^ειν ταΰτα τω  δντι σαφέστερα 
των δεικνυμένων;

Ούτως, εφη.
Ει δέ, ήν δ* έγώ, εντεύθεν ελκοι τις αύτόν βία 

διά τραχείας τής άναβάσεως καί άνάντους, καί μή 
άνείη πριν έξελκύσειεν είς τό του ήλίου φως, άρα 
ούχί όδυνασθαί τε άν και άγανακτεΐν έλκόμενον,

c των δεσμών Α : των τε δεσμών F lambí. || εϊ A2F : om. A : 
ή lambí.

d καί δή καί F : καί δή Α
e άνείη A : εϊη lambí. : άνίη A2FD : άνιείη Chambry
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— ¿Qué otra cosa van a ver?
—Y si pudieran hablar los unos con los otros, ¿no pien

sas que creerían estar refiriéndose a aquellas sombras que 
veían pasar ante ellos?

—Forzosamente.
— ¿Y si la prisión tuviese un eco que viniera de la parte 

de enfrente? ¿Piensas que, cada vez que hablara alguno de 
los que pasaban, creerían ellos que lo que hablaba era otra 
cosa sino la sombra que veían pasar?

—No, ¡por Zeus!-~dijo.
—Entonces no hay duda—dije yo—dé que los tales no c 

tendrán por real ninguna otra cosa más que las sombras de 
los objetos fabricados.

•—-Es enteramente forzoso—dijo.
—Examina, pues—dije—, qué pasaría si fueran libera

dos de 8μ8 cadenas y curados de su ignorancia, y si, con
forme a naturaleza (I), les ocurriera lo siguiente. Cuando 
uno de ellos fuera desatado y obligado a levantarse súbita
mente y a volver el cuello y a andar y a mirar a la luz, y 
cuando, al hacer todo esto, sintiera dolor y, por causa de 
las chiribitas, no fuera capaz de ver aquellos objetos cuyas 
sombras veía antes, ¿qué crees que contestaría si le dijera d 
alguien que antes no veía más que sombras inanes y que 
es ahora cuando, hallándose más cerca de la realidad y 
vuelto de cara a objetos más reales, goza de una visión más 
verdadera, y si fuera mostrándole los objetos que pasan y 
obligándole a contestar a sus preguntas acerca de qué es 
cada uno de ellos? ¿No crees que estaría perplejo y que lo 
que antes había contemplado le parecería más verdadero 
que lo que entonces se le mostraba?

—Mucho más—dijo.
II. —Y si se le obligara a fijar su vista en la luz misma,

¿no crees que le dolerían los ojos y que se escaparía, vol- e 
viéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar, y 
que consideraría que éstos, son realmente más claros que 
los que le muestra .?

—As' es—dijo

(1) Lugar difícil; parece que Platón considera la estancia en la 
caverna como un estado antinatural del hombre, y su ascensión,
como un retorno a su verdadera naturaleza.
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516 και επειδή προς τό φως ί ελθοι, αυγής αν. εχοντα 
τά  ομματα μεστά όρον ουδ* άν εν δύνασθαι τω ν  
νυν λεγομένων αληθώ ν;

Ού γάρ άν, £φη, έξαίφνης γε.
Συνήθειας δή, οίμαι, δέοιτ’ άν, ει μέλλοι τά  άνω  

όψεσθαι. καί πρώτον μέν τάς σκιάς άν ραστα καθ- 
ορώ, και μετά τοΰτο έν τοΐς υδασι τά  τε τώ ν  
ανθρώπων καί τά  τών άλλων είδωλα, ύστερον δέ 
αυτά* έκ δέ τούτων τά  έν τω  ούρανω καί αυτόν 
τον ουρανόν νύκτωρ άν ραον θεάσαιτο, προσβλέ- 

6 πων τό  τώ ν άστρων τε καί σελήνης I φώς, ή μεθ* 
ημέραν τον ήλιόν τε καί τό του ήλίου.

Πώς δ’ ου ;
Τελευταϊον δή, οίμαι, τον ήλιον, ούκ έν υδασιν 

ουδ* έν άλλοτρία έδρα φαντάσματα αύτου, άλλ* 
αυτόν καθ’ αυτόν έν τη αυτοΰ χώρα δύναιτ" άν 
κατιδεΐν καί θεάσασθαι ο ιός έστιν.

^ΑναγκαΤον, εφη.
Καί μετά ταυτ* άν ήδη συλλογί^οιτο περί αυτοΰ 

δτι ούτος ό τάς τε ώρας παρέχων καί ενιαυτούς 
καί πάντα έπιτροπεύων τά έν τώ  όρωμένω τόπω , 

c καί έκείνων ών ί σφεΐς εώρων τρόπον τινά πάντων 
αίτιος.

Δήλον, εφη, ότι επί ταυτα άν μετ’ εκείνα ελθοι.
Τί ουν; άναμιμνησκόμενον αυτόν της πρώτης 

οικήσεως καί τής έκεΐ σοφίας καί τώ ν τότε συν
δεσμωτών ούκ άν ο'ίει αύτόν μέν εύδαι μονί^ειν 
τής μεταβολής, τούς δέ έλεεΐν;

516 . 6 οΰτος PD lambí. : αύτδς Α
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—Y si se lo llevaran de allí a la fuerza—dije—, obligán
dole a recorrer la áspera y escarpada subida (1), y no le 
dejaran antes de haberle arrastrado hasta la luz del sol,
¿no crees que sufriría y  llevaría a mal el ser arrastrado, y 
que, una vez llegado a la luz, tendría los ojos tan llenos de 516
ella que no sería capaz de ver ni una sola de las cosas a las a
que ahora llamamos verdaderas?

—No, no sería capaz—dijo—, al menos por el momento.
-—Necesitaría acostumbrarse, creo yo, para poder llegar 

a yer las cosas de arriba. Lo que vería más fácilmente se
rían, ante todo, las sombras; luego, las imágenes de hom
bres y de otros objetos reflejados en las aguas, y más tarde, 
los objetos mismos. Y después de esto le sería más fácil el 
contemplar de noche las cosas del cielo y el cielo mismo, 
fijando su vista en la luz de las estrellas y la luna, que el δ 
ver de día el sol y lo que le es propio.

— ¿Cómo no?
—Y por último, creo yo, sería el sol, pero no sus imáge

nes reflejadas en las aguas ni en otro lugar ajeno a él, sino 
el propio sol en su propio dominio y tal cual es en sí mis
mo, lo que· él estaría en condiciones de mirar y contem
plar.

—Necesariamente—dijo.
—Y después de esto, colegiría ya con respecto al sol que 

es él quien produce las estaciones y los años y gobierna 
todo lo de la región visible, y que es, en cierto modo, el c 
autor de todas aquellas cosas que ellos veían (2).

—Es evidente—dijo—que después de aquello vendría a 
pensar en eso otro.

— ¿Y qué? Cuando se acordara de su anterior habita
ción y de la ciencia de allí y de sus antiguos compañeros 
de cárcel, ¿no crees que se consideraría feliz por haber v 
cambiado y que les compadecería a ellos?

(1) Hay una evidente aliteración: άναβάσεως... άνάντους... 
άνείη... άγανακτεΐν...

(2) La idea de que el sol es causa de todo la encontraban ya los 
antiguos en Homero ( cf. Teet. 153 c-d).
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Και μάλα.

Τιμαι δέ και έπαινοι εΐ τινες αυτοί ς ή σαν τότε 
παρ’ άλλήλων καί γέρα τω  όξυτατα καθορώντι τά  
τταριόντα, και μνη μονεύοντι μάλιστα όσα τε πρό- 

d τερα αυτών καί I ύστερα εϊώθει καί άμα πορεύεσθαι, 
καί έκ τούτων δή δυνατώτοττα άττομαντευο μένα> 
το μέλλον ηξειν, δοκεις αν αύτόν έπιθυμητικώς 
αύτών εχειν καί ;$ηλοΰν τούς παρ’ έκείνοις τιμω
μένους τε καί ένδυναστεύόντας, ή τό  του Ό μήρου  
αν πεπονθέναι και σφοδρά βούλεσθαι «έπάρουρον 
έόντα θητευέμεν άλλω άνδρί παρ’ άκλήρςρ» καί 
ότιοΰν άν πεπονθέναι μάλλον ή ’ κεΐνά τε δοξά^ειν 
καί έκείνως ^ήν;

β Ούτως, I εφη, εγωγε οΤμαι, παν μάλλον πεπον
θέναι άν δέξασθαι ή ¿ήν έκείνως.

Και τόδε δη έννόησον, ήν δ* έγώ. εϊ ττάλιν ό 
τοιουτος καταβάς εις τον αύτόν Θάκον καθί^οιτο, 
άρ* ού σκότους (ά ν ) άνάπλεως σχοίη τούς όφθαλ- 
μούς, έξαίφνης ήκων έκ του ήλιου;

Καί μάλα γ \  εφη.

Τάς δέ δή σκιάς έκείνας πάλιν εϊ δέοι αύτόν 
γνωματεύοντα διαμιλλάσθαι τοΐς αεί δεσμώταις 

5ΓΓ Εκείνοις, έν φ άμβλυώττει, πριν I καταστήναι τά  
όμματα, ούτος δ* ό χρόνος μή πάνυ ολίγος είη τής 
συνήθειας, άρ’ ού γέλωτ* άν παράσχοι, καί λέγοιτο 
ocv περι αύτοΰ ως άναβάς άνω διεφθαρμένος ήκει 
τα ομματα, και ότι ούκ άξιον ούδέ πειρασθαι άνω

e δ τοιουτος FDM lambí. : 6τι ούτος A ¡¡ σκότους <áv> Baiter - 
σχ. cod,d. lambí.
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—Efectivamente.
—Y si hubiese habido entre ellos algunos honores o ala

banzas o recompensas que concedieran los unos a aquellos 
otros que, por discernir con mayor penetración las som
bras que pasaban y acordarse mejor de cuáles de entre 
ellas eran las que solían pasar delante o detrás o junto con d 
otras, fuesen más capaces que nadie de profetizar, basados 
en ello, lo que iba a suceder, ¿crees que sentiría aquél nos
talgia de estas cosas o que envidiaría a quienes gozaran de 
honores y poderes entre aquéllos, o bien que le ocurriría 
lo'de Homero, es decir, que preferiría decididamente «tra
bajar la tierra al servicio de otro hombre sin patrimo
nio» (1) o sufrir cualquier otro destino antes que vivir en 
aquel mundo de lo opinable?

—Eso es lo que creo yo—dijo—: que preferiría cual- e 
quier otro destino antes que aquella vida.

—Ahora fíjate en esto—dije—: si, vuelto el tal allá abajo, 
ocupase de nuevo el mismo asiento, ¿no crees que se le 
llenarían (2) los ojos de tinieblas, como a quien deja súbi
tamente la luz del sol?

—Ciertamente—dijo.
—Y si tuviese que competir de nuevo con los que ha

bían permanecido constantemente encadenados, opinan
do (3) acerca de las sombras aquellas que, por no habér- 517 
sele asentado todavía los ojos, ve con dificultad—y no se- a  
ría muy corto el tiempo que necesitara para acostum
brarse—, ¿no daría que reír (4) y no se diría de él que, por

(1) Reproducción aproximada y parcial de Od. X I 489-90, cita
dos ya en III 386 c. Como son palabras pronunciadas en el Hades 
por el espíritu de Aquiles, Platón sugiere que la caverna es algo pa
recido a la triste región de los muertos.

(2) Baiter suplió partícula indispensable que desapareció de 
los mss. por preceder inmediatamente a άνάπλεως.

(3) Es la única vez que hallamos γνωματεύω en griego clásico. 
Los sch. lo explican aquí por διακρίνοντα, δκχγιγνώσκοντα ακριβώς.

(4) Cf. Fedr. 249 d, Teet. 172 o, 174 c-175 b, Sof. 216 d.
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ιέναι; καί τόν έπιχειρουντα λύειν τε και άνάγειν, 
εϊ πω ς έν ταΐς χερσί δύναιντο λαβείν και άποκτεί- 
νειν, άποκτεινύναι αν;

Σφόδρα γ \  εφη.
III. Τούτην τοίνυν, ήν δ* £γώ , την εικόνα, ¿5 

φίλε Γλαυκών, προσαπτέον άπασαν τοις Ιμττρο- 
b σθεν I λεγομενοις, την μέν δι* δψεως φαινομένην 

έδραν τη του δεσμωτηρίου οϊκήσει άφομοιοΰντα, 
τό δέ του πυρός έν αυτή φως τη του ήλιου δυνά
μει* την δέ άνω άνάβασιν καί θέαν τω ν άνω την 
είς τόν νοητόν τόπον τής ψυχής άνοδον τιθεις ουχ 
άμαρτήση τής y* έμής έλπίδος, επειδή τούτης 
επιθυμείς άκούειν. Θεός δέ που οίδεν εϊ αληθής 
ουσα τυγχάνει, τά  δ* ο Ον εμοί φαινόμενα ουτω  
φαίνεται, έν τω  γνω στω  τελευταία ή του άγαθοΰ 

■c ιδέα και μόγις όρασθαι, όφθεΐσα δέ I συλλογιστέα  
είναι ώς άρα πασι πάντων αυτη όρθων τε και κα
λών αιτία, εν τε όρατω φως και τόν τούτου κύριον 
τεκουσα, εν τε νοητω αύτή κυρία αλήθειαν καί 
νουν παρασχομένη, και οτι δει τούτην ιδειν τόν 
μέλλοντα έμφρόνως πράξειν ή Ιδία ή δημοσία.

Συνοίομαι, εφη, και εγώ, δν γε δή τρόπον δύ
ναμαι.

* ΙΘι τοίνυν, ήν δ* εγώ, και τόδε συνοιήθητι καί 
μή θαυμάσης ότι οί ένταΰθα έλθόντες ούκ έθέλου- 
σιν τά  τω ν ανθρώπων πράττειν, άλλ* άνω αεί 

d έπείγονται ί αυτών αί ψυχαϊ διατρίβειν* είκός γάρ
617 α άττοχτείνειν, άποκτεινύναι ¿év F : «π., άποκτιννύναι ¿cv AD 

lambí. : άποκτενεΐν, άπο <τιννύναι αύ Μ : άποκτείνειαν άν 
Baiter : άποκτιννύναι, άποκτείνειαν άν Adam
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haber subido arriba, ha vuelto con los ojos estropeados, y 
que no vale la pena ni aun de intentar una semejante ascen
sión? ¿Y no matarían; si encontraban manera de echarle 
mano y matarle, a quien intentara desatarles y hacerles 
subir? (1).

—Claro que sí—dijo.
III. —Pues bien— dije—, esta imagen hay que apli

carla toda ella, ¡oh amigo Glaucón!, a lo que se ha dicho 
antes; hay que comparar la región revelada por medio de b
la vista con la vivienda-prisión, y la luz del fuego que hay 
en ella, con el poder del sol. En cuanto a la subida al mun
do de arriba y a la contemplación de las cosas de éste, si 
las comparas con la ascensión del alma hasta la región inte- , 
ligible no errarás con respecto a mi vislumbre, que es lo 
que tú deseas conocer, y que sólo la divinidad sabe si por 
acaso está en lo cierto. En fin, he aquí lo que a mí me pa
rece: en el mundo inteligible lo último que se percibe, y 
con trabajo, es la idea del bien, pero, una vez percibida, 
hay que colegir que ella es la causa de todo lo recto y lo c
bello que hay en todas las cosas; que, mientras en el mun
do visible ha engendrado (2) la luz y al soberano de ésta, 
en el inteligible es ella la soberana y productora de verdad 
y conocimiento, y que tiene por fuerza que verla quien 
quiera proceder sabiamente en su vida privada o pública.

—También yo estoy de acuerdo—dijo—, en el grado en 
que puedo estarlo (3). ,

—Pues bien-dije—, dame también la razón en esto 
otro: no te extrañes de que los que han llegado a ese punto 
no quieran ocuparse en asuntos humanos; antes bien, sua 
almas tienden siempre a permanecer en las alturas, y es ¿

(1) Una evidente, aunque anacrónica, alusión a la muerte de 
Sócrates. El texto no está claro; hay que suponer que el infinitivo 
άποκτεινύναι depende de la idea expresada en ούκ οΐει (516 c) y 
en δοκεΐς (516 d).

(2) Verbo muy oportuno, pues el sol es bijo del bien (VI 506 a).
(3) Glaucón reconoce modestamente que sólo a mediar va en

tendiendo a Sócrates.



που ούτως, εϊπερ αυ κατά την ττροειρη μένην εικόνα 
τοΰτ5 έ'χει.

Είκός μέντοι, εφη.
Τί δέ; τό§ε οΐει τι θαυμαστόν, εϊ άπό θείων, ήν 

δ5 ενώ, θεωριών έττι τά  άνθρώττειά τις έλθών κακά 
άσχημονεΐ τε και φαίνεται σφόδρα γελοίος ετι άμ- 
βλυώττων και πριν ίκανώς συνήθης γενέσθαι τώ  
παρόντι σκότφ αναγκαζόμενος έν δικαστηρίοις ή 
άλλοθί που άγωνί^εσθαι περί’ τών του δικαίου 
σκιών ή αγαλμάτων ών αΐ σκιαί, και διαμιλλάσθαι 

e περι τούτου, όττη ποτέ ί υπολαμβάνεται ταυτα 
ύπό τώ ν αύτήν δικαιοσύνην μή πώποτε ίδόντων;

Ούδ" όπωστιοΰν θαυμαστόν, εφη.
518 ’ Α λλ’ ει νουν γε εχοι τις, I ήν δ" εγώ, μεμνήτ* 
α άν δτι διτταί και άπό διττών γίγνονται έπιταρά- 

ξεις δμμασιν, εκ τε φωτός είς σκότος μεθισταμένων 
και έκ σκότους είς φώς. ταυτά δέ ταΰτα νομίσας 
γίγνεσθαι και περι ψυχήν, οπότε ΐδοι θορυβου- 
μένην τινά και αδυνατούσαν τι καθοράν, ούκ άν 
αλογίστως γελω, άλλ* επίσκοποί άν πότερον έκ 
φανοτέρου βίου ήκουσα υπό άηθείας έσκότωται, ή 

b εξ άμαθίας πλείονος είς φανότερον I ϊουσα υπό 
λαμπροτέρου μαρμαρυγής εμπέπλησται, και οϋτω  
δή τήν μέν εύδαιμονίσειεν άν τού πάθους τε καί 
βίου, τήν δέ έλεήσειεν, καί ει γελάν επ’ αύτή βού- 
λοιτο, ήττον άν καταγέλαστος ό γέλως αύτώ εϊη 
ή ό έπι τή άνωθεν έκ φωτός ήκούση.

Και μάλα, εφη, μετρίως λέγεις. _

518 6 εύδαιμονίσειεν reec. ι -ήσειεν co^d.

7 7

natural, creo yo, que así ocurra, al menos si también esto 
concuerda-con la imagen de que se ha Hablado.

—Es natural, desde luego—dijo.
— ¿Y qué? ¿Crees—dije yo—que haya que extrañarse 

de que, al pasar un hombre de las contemplaciones divi
nas a las miserias humanas, se muestre torpe y sumamente 
ridículo cuando, viendo todavía mal y no hallándose aún 
suficientemente acostumbrado a las tinieblas que le ro
dean, se ve obligado a discutir, eji los tribunales o en otro 
lugar cualquiera, acerca de las sombras de lo justo o de 
las imágenes de que son ellas reflejo, y a contender acerca 
del modo en que interpretan estas cosas los que jamás lian e 
visto la justicia en sí? (1).

.—No es nada extraño—dijo.
—Antes bien—dije—, toda persona razonable debe re- &|8 

cordar que son dos las maneras y dos las causas por las a 
cuales se ofuscan los ojos: al pasar de la luz a la tiniebla y 
al pasar de la tiniebla a la luz. Y una vez haya pensado que 
también le ocurre lo mismo al alma, no se reirá insensata
mente cuando vea a alguna que, por estar ofuscada, no es 
capaz de discernir los objetos, sino que averiguará si es 
que, viniendo de una vida más luminosa, está cegada por 
falta de costumbre, o si, al pasar de una mayor ignorancia &

. a una mayor luz, se ha deslumbrado por el exceso de ésta; 
y así, considerará dichosa a la primer alma, que de tal ma
nera se conduce y vive, y compadecerá a la otra, o bien,
¡=i quiere reírse de ella, esa su risa será menos ridicula qne. 
si se burlara del alma que desciende de la luz.

—Es muy razonable—asintió—lo que dices.

(1) Cf. la descripción del filósofo en Teet. 173-5 y Garg, 486
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IV. Δει δή, εΐττον, ήμάς τοιόνδε νομίσαι ττερί 
αυτών, εΐ ταύτ’ αληθή* τήν τταιδείαν ούχ οίαν 
τινές έττα/γελλόμενοί φασιν είναι τοιαύτηυ καί 

c εΐναι. φασί δέ ττου ούκ ένούσης I έν τή ψυχή 
επιστήμης σφεις έντιθέναι, οιον τυφλοΐς όφθαλμοϊς 
6ψιν έντιθέντες.

Φασί γάρ ούν, εφη.
Ό  δέ γε νυν λόγος, ήν δ’ έγώ, σημαίνει τούτην 

τήν ένοϋσαν έκαστου' δύναμιν έν τή ψυχή καί τό  
οργανον φ  κατα μανθάνει έκαστος, οϊον εΐ δμμα μή 
δυνατόν ήν άλλως ή συν όλω τω  σώματι στρέφειν 
ττρός τό φανόν έκ τού σκοτώδους, ούτω συν όλη 
τή ψυχή έκ τού γιγνομένου ττεριακτέον είναι, εως 
άν εις τό δν καί τού δντος τό φανότατον δυνατή 
γένηται άνασχέσΦαι θεωμένη* τοΰτο δ1 εϊναί φαμεν 

4 τάγαθόν. ή γ ά ρ ; '
Ναί.
Τούτου τοίνυν, ήν δ’ έγώ, αυτοί) τέχνη άν εΐη, 

τής ττεριαγωγής, τίνα τρόττον ώς ραστά τε καί 
άνυσιμώτατα μεταστραφήσεται, ου τού έμττοιήσαι 
αυτω τό όραν, άλλ" ώς εχοντι μέν αύτό, ούκ όρθως 
δέ τετρά μ μένω ούδέ βλέποντι οΐ εδει, τούτο δια μη
χανή σασθαι.

"Εοικεν γάρ, έ'φη.
Ai μέν τοίνυν άλλαι άρεταί καλούμεναι ψυχής 

κινδυνεύουσιν εγγύς τι είναι τω ν τού σώματος 
— τω  δντι γάρ ούκ ένούσαι ττρότερον ύστερον 

 ̂ έμττοιεΐσθαι εθεσι καί άσκήσεσιν— ή δέ τού φρονή-

d διαμηχα νή σα σθαι FDM : δει μ. A lambí.
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IV. —Ks necesario, por tanto—dije—, que, si esto es 
verdad, nosotros consideremos lo siguiente acerca de ello: 
que la educación no es'tal como proclaman (1) algunos 
que es. En efecto, dicen, según creo, que ellos proporcio- c 
nan ciencia al alma que no la tiene del mismo modo que si 
infundieran vista a unos ojos ciegos (2).

—En efecto, así lo dicen—convino.
—-Ahora bien, ía discusión de ahora—dije—muestra que 

esta facultad, existente en el alma de cada uno, y el ór
gano con que cada cual aprende, deben volverse, apar
tándose (3) de lo que nace, con el alma entera—del mismo 
modo que el ojo no es capaz de volverse hacia la luz, de
jando la tiniebla, sino en compañía del cuerpo entero—,, 
hasta que se hallen en condiciones de afrontar la contem
plación del ser, e incluso de la parte más brillante del ser, 
que es aquello a lo que llamamos bien. ¿No es eso? d

—Eso es. .
—Por consiguiente—dije—, puede haber un arte de des

cubrir cuál será la manera más fácil y eficaz para que este 
órgano se vuelva; pero no de infundirle visión, sino de pro
curar que se corrija lo que, teniéndola ya, no está vuelto 
adonde debe ni mira adonde es menester.

—Tal parece—dijo.
—Y así, mientras las demás virtudes, las llamadas vir

tudes del alma, es posible que sean bastante parecidas a 
las del cuerpo—pues, aunque no existan en un principio, 
pueden realmente ser más tarde producidas por medio de e

(1) Los sofistas usaban mucho del verbo έπαγγέλλεσθαι; cf. 
Qorq. 447 c, Isócr. Contra sof. 1.

(2) Los sofistas pretenden inculcar επιστήμη en el alma, e3 
infundir vista al ojo (cf, Teognis 435: εϊ δ' ήν ποθητόν τε καί

ένθετον άνδρΐ νόημα}. Pero el prisionero de la caverna tiene ya la 
facultad de la vista (οψις) y el órgano (ομμα), sólo que no los em
plea para mi-ar adonde debe. Igualmente, el hombre posee ya 
ταύτην τήν δύναμιν y ese elemento divino (θεΐον) que es el νους, y 
cuando esta función y. este órgano se vuelvan hacía el sor real, no 
lo conocerán, sino que lo reconocerán por analogía eon los modelos 
que hay en ellos. La aprehensión (μάθησις) no es, pues, otra eos;i 
que reminiscencia (άνάμνησις). Cf. Men. 81 a y eigs. y Fed. 72-6.

(3) Έ)η περιακτέον hay evidentemente una alusión a la máqui
na teatral llamada περίακτοι.
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o'cci παντός μάλλον θειοτέρου τίνος τυγχάνει, ώς  
-εοικεν, ούσα, δ την μέν δύναμιν ουδέποτε άπόλλυ- 
σιν, υπό δέ τής περιαγωγής χρήσιμόν τε και ώφέ-

519 ?αμονκαί άχρηστον αύ I και βλαβερόν γίγνεται. ή 
α ουπω έννενόηκας, τω ν λεγομένων πονηρών μέν, 

σοφών δέ, ώς δριμυ μέν βλέπει τό ψυχάριον καί 
όξέως διορα ταυτα έ<ρ’ ά τέτραπται, ώς ου φαύλην 
εχον τήν όψιν, κακία δ’ ήναγκασμένον ύπη- 
ρετεϊν, ώστε όσω άν όξύτερον βλέπη, τοσού- 
τω  πλείω κακά εργαζόμενον;

ΓΤάνυ μέν ούν, εφη.
Τούτο μέντοι, ήν δ5 εγώ, τό τής τοιαύτης φύ- 

σεως ει έκ παιδός ευθύς κοπτόμενον περιεκόπη τάς 
& τής γενέσεως συγγενείς ώσπερ μολυβδίδας, I αΐ δή 

έδωδαΐς τε καί τοιούτων ήδοναΐς τε καί λιχνείαις 
προσφυείς γιγνόμεναι [περί] κάτω στρέφουσι τήν 
τής ψυχής όψιν ών εϊ άπαλλαγέν περιεστρέφετο 
εις τά  άληθή, καί εκείνα άν τό αύτό τούτο τω ν  
αυτών ανθρώπων όξύτατα έώρα, ώσπερ καί έφ5 ά  
νυν τέτραπται.

Είκός γε, εφη.
Τί δ έ ; τόδε ούκ είκός, ήν δ* εγώ, καί ανάγκη έκ 

τω ν προειρημένων, μήτε τούς άπαιδεύτους καί

βειν διά τέλους, τούς μέν δτι σκοπόν έν τώ  βίω  
ούκ εχουσιν ενα, ού στοχασμένους δει άπαντα

619 b κάτω Hermann ; περικάτω D : περί κάτω A3? : περί τά κ. 
lambí.
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la costumbre 7 el ejercicio—, en la del conocimiento se da 
el caso de que parece pertenecer a algo ciertamente (1) más 
divino que jamás pierde su poder y que, según el lugai a 
que se vuelva, resulta útil y ventajoso o, por el contrario, 
inútil y nocivo. ¿0 es que no lias observado con cuánta 519
agudeza percibe el alma miserable de aquellos de quienes a
se dice que son malos, pero inteligentes, y con qué pene
tración discierne aquello hacia lo cual se vuelve, porque 
no tiene mala vista y está obligada a servir a la maldad, 
de manera que, cuanto mayor sea la agudeza de su mirada, 
tanto más serán los males que cometa el alma1?

—En efecto—dijo.
— Pues bien—dije yo—, si el ser de tal naturaleza hu

biese sido, ya desde niño, sometido a una poda y extirpa
ción de esa especie de excrecencias plúmbeas, emparenta
das con la generación, que, adheridas por medio de la gula b 
y de otros placeres y apetitos semejantes, mantienen vuelta 
hacia abajo (2) la visión del alma; si, libre ésta de ellas, se 
volviera de cara a lo verdadero, aquella misma alma de 
aquellos mismos hombres lo vería también con la mayor 
penetración, de igual modo que ve'ahora aquello hacia lo 
cual está vuelta (3).

—Es natural—dijo.
— ¿Y qué?—dije yo—. ¿No es natural y no se sigue for

zosamente de lo dicho que ni los ineducados y apartados 
de la verdad son jamás aptos para gobernar una ciudad, 
ni tampoco aquellos a los que se permita seguir estudiando c 
hasta el fin; los unos, porque no tienen en la vida ningún 
objetivo particular, apuntando al cual deberían obrar en 
todo cuanto hiciesen durante su vida pública y privada,

(1) No está muy clara Ja expresión παντός μάλλον: parece que 
debemos traducirla por «ciertamente» o algo parecido.

(2) Hemos seguido a Hermann, que elimina περί; περικάτω es 
una formación de carácter y  significado dudosos. Cf. la imagen del 
dios marino Glauco en X  611 c-d y sigs.Milton imita a Platón en su 
Paraíso I 679 y  sigs.: Mammón, the least erected spirit ihat fell {rom 
Heaven; for e'en in Heaven his looJcs and thoughis were always dóvm· 
toard bent.

(3) Puede ser que Platón vuelva a pensar aquí en Alcibíades.
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πράττειν ά άν πράττωσιν ιδία τε και δημοσία, 
τους δέ ότι έκόντες είναι ου πράξουσιν, ηγούμενοι 
έν μακάρων νήσοι ς ^ώντες ετι άπωκίσθαι;

Α λη θή , εφη.
'Ημέτερον δή εργον, ήν δ’ έγώ, τώ ν οικιστών 

τάς τε βελτίστας φύσεις άναγκάσαι άφικέσθαι προς 
τό μάθημα δ έν τώ  πρόσθεν εφαμεν είναι μέγιστον, 

d ιδεϊν τε τό άγαθόν I και άναβήναι έκείνην τήν άνά- 
βασιν, και έττειδάν άναβάντες ίκανώς ϊδωσι, μή 
έπιτρέπειν αύτοΐς δ νυν έττιτρέττεται.

Τ όττοΐονδή ;
Τό αυτου, ήν δ* έγώ, καταμένειν καί μή έθέλειν 

πάλιν καταβαίνειν παρ’ εκείνους τους δεσμώτας 
μηδέ μετέχειν τώ ν παρ’ εκείνοις πόνων τε καί 
τιμών, εϊτε φαυλότεραι εϊτε σπουδαιότεροι.

"Επειτ*, εφη, άδικήσομεν αυτούς, καί ποιήσο- 
μεν χείρον ^ήν, δυνατόν αύτοΐς ον άμεινον; . 

e V . Επελάθου, I ήν δ1 έγώ, πάλιν, ώ  φίλε, ότι
νόμφ ου τοΰτο μέλει, όπως εν τι γένος έν πόλει 
διαφερόντως ευ πράξει, άλλ* έν όλη τή πόλει τούτο 
μηχαναται έγγενέσθαι, συναρμόττων τους πολίτας 
πειθοΐ τε καί ανάγκη, ποιών μεταδιδόναι άλλήλοις

520 τής ώφελίας ήν άν έκαστοι τό κοινόν ! δυνατοί 
α cStriv ώφελεΐν καί αύτός έμποιών τοιούτους άνδρας 

έν τή πόλει, ούχ ϊνα άφιή τρέπεσθαι δπη έκαστος 
βόύλετάι, άλλ1 ΐνα καταχρήται αύτός αύτοΐς επί 
τον σύνδεσμον τής πόλεως.

’ Αληθή, εφη* έπελαθόμην γάρ.
Σκέψαι τοίνυν, είπον, ώ  Γλαύκων, δτι ™*»δ* άδι~

ίο

y los otros, porque, teniéndose por transportados en vida 
a las islas de los bienaventurados, no consentirán en 
actuar?

—Es cierto—dijo.
—Es, pues, labor nuestra—dije 70—, labor de los fun

dadores, el obligar a las mejores naturalezas a que lleguen 
al conocimiento del cual decíamos antes que era el más 
excelso, 7 vean el bien 7 verifiquen la ascensión aquella; d 
y una vez que, después de haber subido, hayan gozado de 
una visión suficiente, no permitirles lo que ahora les está 
permitido.

— ¿Y qué es ello?
—Que se queden allí—dije—7 no accedan a bajar de 

nuevo junto a aquellos prisioneros ni a participar en sus 
trabajos ni tampoco en sus lionores, sea mucho o poco lo 
que éstos valgan.

—Pero entonces—dijo—, ¿les perjudicaremos 7 haremos 
que vivan peor, siéndoles posible el vivir mejor?

V. —Te has vuelto a olvidar (1), querido amigo e
—dije—, de que a la le7 no le interesa nada que haya en la 
ciudad una clase que goce de particular felicidad, sino que 
se esfuerza porque ello le suceda a la ciudad entera, 7 por 
eso introduce armonía entre los ciudadanos por medio de 
la persuasión o de la fuerza, hace que unos hagan a otros 
partícipes de los beneficios con que cada cual pueda ser 520
útil a la comunidad y ella misma forma en la ciudad hom- a
bres de esa clase, pero no para dejarles que cada uno se 
vuelva hacia donde quiera, sino para usar ella misma de 
ellos con miras a la unificación del Estado.

—Es verdad—dijo—. Me olvidé de ello.

(1) No fue Glaucón, sino Adimanto, quien en IV 419 ano tuvo 
en cuenta que el gobernante debe atender a la felicidad de todos sua 
gobernados y no de parte de ellos.
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κήσομεν τούς παρ’ ήμϊν φιλοσόφους γιγνομένους^ 
αλλά δίκαια προς αύτους έροΰμεν, προσαναγκά- 
^οντες τών άλλων έπιμελεΐσθαί τε και φυλάττειν. 

b έροΰμεν γάρ δτι οι μέν 1 εν ταϊς άλλαις πόλεσι 
τοιοΰτοι γιγνόμενοι εικότως ού μετέχουσι τών εν 
αύταις πόνων* αύτόματοι γάρ έμφύονται άκούσης 
της έν έκαστη πολιτείας, δίκην δ’ εχει τό γε ο:ύτο- 
φυές μηδέν ί τροφήν όφειλον μηδ’ έκτίνειν τω  προ- 
ΘυμεισΘαι τά τροφεία* υμάς δ’ ήμεις υμΐν τε αύτοΐς 
τη τε άλλη πόλει ώσπερ έν σμήνεσιν ηγεμόνας τε 
και βασιλέας έ γέννησα μεν, άμεινόν τε και τελεώτε- 

(■ ρον εκείνων πεπαιδευμένους ! και μάλ?νον δυνα
τούς άμφοτερων μετέχειν. καταβατέον ούν έν μέ- 
ρει έκάστω εις τήν τών άλλων συνοίκησιν και 
συνεθιστέον τά σκοτεινά θεάσασθαι* συνεθι^όμενοι 
γάρ μυρίω βέλτιον όψεσθε τών έκεΐ καί γνώσεσθε 
εκαστα τά  είδωλα άττα έστί καί ών, διά τό τά - 
ληθή έοορακέναι καλών τε καί δικαίων καί αγαθών 
πέρι. καί ουτο:> υπαρ ήμϊν καί ύμϊν ή πόλις οίκή- 
σεται, άλλ* ούκ οναρ, ώς νυν αί πολ?νο:ί ύπό σκια- 
μαχούντων τε προς άλλήλους καί στασια?όντων 

d περί του άρχειν οικοΰνται, ώς μεγάλου τινός άγα- 
θοΰ όντος. τό δέ που αληθές ώδ* εχει* έν πόλει 
ή ήκιστα πρόθυμοι άρχειν οί μέλλοντες άρξειν, 
τούτην άριστα καί άστασιαστότατα ανάγκη οικεΐ- 
σθαι, τήν δ" εναντίους άρχοντας σχοΰσαν έναν- 
τίως.

Πάνυ μέν ούν, εφη.
’ Απειθήσουσιν ούν "ήμϊν, οϊει, οί τρόφιμοι ταυτ’

11

—Pues ahora—dije — observa, ¡oh Glaucón!, que tam
poco vamos a perjudicar a los filósofos que haya entre nos
otros, sino a obligarles, con palabras razonables, a que se 
cuiden de los demás y les protejan. Les diremos que es na
tural que las gentes tales que haya en las demás ciudades b
no participen de los trabajos de ellas, porque se forman 
solos, contra la voluntad de sus respectivos gobiernos, y 
cuando alguien se forma solo y· no debe a nadie su crianza, 
es justo que tampoco se preocupe de reintegrar a nadie el 
importe de ella. Pero a vosotros (1) os hemos engendrado 
nosotros, para vosotros mismos y para el resto de la ciu
dad, en calidad de jefes y reyes, como los de las colme
nas (2), mejor y más completamente educados que aqué
llos y más capaces, por tanto, de participar de ambos as- c
pectos (3). Tenéis, pues, que ir bajando uno tras otro a la 
vivienda de los demás y acostumbraros a ver en la oscuri
dad. Una vez acostumbrados, veréis infinitamente mejor 
que los de allí y conoceréis lo que.es cada imagen (4) y de 
qué lo es, porque habréis visto ya la verdad con respecto a 
lo bello y a lo justo y a lo bueno. Y así, la ciudad nuestra 
y vuestra vivirá a la luz del día (5), y no entre sueños, 
como viven ahora lá mayor parte de ellas por obra de quie
nes luchan unos con otros por vanas sombras o se disputan d 
el mando como si éste fuera algún gran bien. Mas la verdad 
es, creo yo, lo siguiente: la ciudad en que estén menos an
siosos por ser gobernantes quienes hayan de serlo, ésa ha

(1) El autor ce dirige directamente a los supuestos gobernantes·
(2) La comparación es de tipo socrático; cf. Jenof. Cirup. V 1 ,24*
(3) Es decir, de ios asuntos públicos y de la filosofía. En esta 

como en otras ocasiones hemos preferido hacer las aclaraciones 
pertinentes en las notas, dejando intactas en el texto, que conserva 
así un mayor sabor platónico, las numerosas imprecisiones o anfibolo
gías de que tanto usa el autor.

(4) Aquí la palabra είδωλα abarca juntamente las sombras y 
los obj etos que las producen, esto es, el mundo entero de la caverna, 
que es imagen con respecto al exterior. En cambio, en 532 i-c ae 
aplica estrictamente, a los objetos, en oposición con las sombras que 
producen, y en 516 α designa únicamente las sombras como imáge
nes de los objetos.

(5) La palabra griega es Qrnxp, «la vigilia», «lo de aquí abajo», 
en contraposición ccn οναρ, el mundo divino de los sueños. Cf. V 
476 c y Od. X IX  647.
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άκούοντες, καί ούκ έθελήσουσιν συμπονεΐν έν τή 
πόλει έκαστοι έν μέρει, τον δέ ττολύν χρόνον μετ’ 
άλλήλων οίκεΤν έν τω  καθαρω;

? Αδύνατον, εφη* δίκαια ] γάρ δή δικαίοις έπιτά- 
ξομεν. παντος μην μάλλον ώς επ’ άναγκαΐον 
αύτων έκαστος είσι το άρχειν, τουναντίον των νΰν 
έν εκάστη ττόλει αρχόντων.

Ούτω γάρ εχει, ήν δ’ εγώ, ώ  εταίρε* εί μέν βίον
521 έξευρήσεις αμείβω του άρχειν τοίς i μέλλουσιν 

άρξειν, έ'στι σοι δυνατή γενέσθαι πόλις ευ οικου
μένη* έν μόνη γάρ αύττ  ̂ αρξουσιν οί τω  όντι 

πλούσιοι, ου χρυσίου, άλλ’ ού δει τον εύδαίμονα 
ττλουτείν, ^ωής άγαθής τε καί εμφρονος. εϊ δέ 
τττωχοι καί πεινώντες αγαθών ιδίων επί τά  δημό
σια ιασιν, εντεύθεν οίομενοι τάγαθόν δεΐν άρπά^ειν, 
ούκ έ'στι* ττεριμάχητον γάρ τό άρχειν γιγνόμενον, 
οικείος ών καί έι^δον ό τοιουτος πόλεμος αυτούς τε 
άπόλλυσι καί τήν άλλην πόλιν.

'Αληθέστατα, εφη.
6 Εχεις ουν, I ήν δ3 έγώ, βίον άλλον τινά πολι

τικών άρχων καταφρονοϋντα ή τον τής αληθινής 
φιλοσοφίας;

Ου μά τον Δία, ή δ’ ός.
Αλλα μεντοι δεί γε μή έραστάς του άρχειν 

ιέναι επ’ αύτό* ει δέ μή, οι γε άντερασται μα- 
χοί/νται.

Πώς δ' οί);

Τίνας ούν άλλους αναγκάσεις ίέναι επί φυλακήν 
της πολεως ή οϊ περί τούτων τε φρονιμώτατοι δι*
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de ser forzosamente la que viva mejor y con menos disen
siones que ninguna; y la que tenga otra clase de gobernan
tes, de modo distinto.

—Efectivamente—dijo.
— ¿Crees, pues, que nos desobedecerán los pupilos cuan

do oigan esto, y que se negarán a compartir por turno los 
trabajos de la comunidad, viviendo el mucho tiempo res
tante todos juntos y en el mundo de lo puro?

—Imposible—dijo—. Pues son hombres justos a quienes e 
ordenaremos cosas justas. Pero no hay duda de que cada 
uno de ellos irá al gobierno como a algo inevitable, al revés 
que quienes ahora gobiernan en las distintas ciudades.

—Así es, compañero—dije yo—. Si encuentras modo de 
proporcionar a los que han de mandar una vida mejor que 521 
la del gobernante, es posible que llegues a tener una ciudad 
bien gobernada, pues ésta será la única en que manden los 
verdaderos ricos, que no lo son en oro, sino en lo que hay 
que poseer en abundancia para ser feliz: una vida buena y 
juiciosa. Pero donde son mendigos y hambrientos de bie
nes personales los que van a la política creyendo que es de 
ahí de donde hay que sacar las riquezas, allí no ocurrirá 
así. Porque cuando el mando se convierte en objeto de lu
chas, esa misma guerra doméstica e intestina los pierde 
tánto a ellos como al resto de la ciudad.

—Nada más cierto—dijo.
—Pero ¿conoces—dije—otra vida que desprecie los car- 6 

gos políticos, excepto la del verdadero filósofo?
—No, ¡por Zeus!—dijo.
—Ahora bien, no conviene que se dirijan al poder en ca

lidad de amantes de él, pues si lo hacen, lucharán con ellos 
otros pretendientes rivales.

— ¿Cómo no?
—Entonces, ¿a qué otros obligarás a dedicarse a la guar-
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ών άριστα ttóa0  οικεΐται, εχουσί τε τιμάς άλλας 
και βίον άμείνω του πολίτικου;

Ουδένας άλλους, εφη. 
c V I. Βούλει ούν τουτ’ ήδη σκοπώ μεν, τίνα τρό- 

ττον οί τοιοϋτοι εγγενή σονται, και π ώ ς τις άνάξει 
αυτους εις φως, ώσιτερ έξ "Αιδου λέγονται δή 
τινες εις θεούς άνελθεϊν;

Πώς γάρ ού βούλομαι; εφη.
Τούτο δή, ώς εοικεν, ούκ οστράκου άν εϊη περι

στροφή, άλλα ψυχής περιαγωγή έκ νυκτερινής 
τίνος ημέρας εις αληθινήν, του δντος ούσαν επάνο
δον, ήν δή φιλοσοφίαν άληθή φήσομεν είναι.

ΓΤάνυ μέν ουν.
Ούκοΰν δεϊ σκοπεισθαι τί τώ ν μαθημάτων εχει 

<1 τοιαύτην 1 δύναμιν;
Πώς γάρ ο υ ;
Τί άν ούν εϊη, ώ  Γλαύκων, μάθημα ψυχής ολ

κόν άπό του γιγνομένου έπι τό ο ν ; τόδε δ" εννοώ 
λέγων άμα* ουκ άθλητάς μέντοι πολέμου εφαμεν 
τούτους άναγκαΐον είναι νέους όντας;

"Εφαμεν γάρ.
Δει άρα και τούτο προσέχειν τό μάθημα δ ^η- 

τουμεν προς έκείνω.
Τό'ποιον;
Μή άχρηστον πολεμικοις άνδράσιν είναι.
Δει μέντοι, εφη, εϊπερ οΐόν τε.

521 c οδσαν έπάνοδον codd. lambí. Clcm. Euseb. : ίούσης έπ. rece, 
ούσίαν έπάνοοος Cobet : οδσα έπ. Hermana

da de la ciudad sino a quienes, además de ser los mas en* 
tendidos acerca de aquello por medio de lo cual se rige 
mejor el Estado, posean otros honores y lleven una vida 
mejor que la del político?

—A ningún otro—dijo. _ .
__¿Quieres, pues, que a continuación examinemos

de qué manera se formarán tales personas y cómo se les 
podrá sacar a la luz, del mismo modo que, según se cuenta, 
ascendieron algunos (1) desde el Hades hasta los dioses.

— ¿Cómo no he de querer?—dijo.
—Pero esto no es, según parece, un simple lance de te

juelo (2), sino un volverse el alma desde el día nocturno 
hacia el verdadero; una ascensión hacia el sor, de la cual 
diremos que es la auténtica filosofía.

—Efectivamente.
— ¿No hay, pues, que investigar cuál de las ensenanzas 

tiene un tal poder?
— ¿Cómo no? .
—Pues bien, ¿cuál podrá ser, oh Glaucón, la ensenanza 

que atraiga el alma desde lo que nace hacia lo que existe. 
Mas al decir esto se me ocurre lo siguiente. ¿No afirma
mos (3) que era forzoso que estos fuesen en su juven 11 
atletas de guerra?

—Tal dijimos, en efecto.
—Por consiguiente, es necesario que la enseñanza que 

buscamos tenga, además de aquello, esto otro.
— ¿Qué?
—El no ser inútil para los guerreros.
—Desde luego—dijo—; así debe ser si es posible.

(1) Los griegos citaban varios ejemplos de ascensión a los cielos*
Heracles, Polideuccs (Pólux), Asclepio, Bñareo Semele, Diomso etc-

(2) Se trata del juego llamado όστοακινδα; los ]ugadoies se divi
dían en dos equipos, y eobre la raya divisoria de los dos campos so 
arrojaba un tejuelo pintado de blanco por un lado y ^ n egro por el 
otro. Al lanzarlo se gritaba νύξ ή ήμέρ<χ, «noche o día». «oCgun^Iado 
del tejuelo que quedase arriba, uno u otro de los bandos eoina en 
i l S ó u qdel\ d vereM io. Cf. Fedro 241 i,. B aW n
que no se trata. sencillamente de echar a cara o cruz una moneda, 
sino de algo mucho más serio.

(3) III 403 e, 416 d, VIH 543 b.



e Γυμναστική I μην καί μουσική εν γε τω  πρό- 
σθεν έτταιδεύοντο ήμϊν.

7 Ην ταυτα, εφη.
Καί γυμναστική μέν ττου περί γιγνόμενον καί 

άπο λ λυμένο ν τετευτακεν* σώματος γάρ αυςης καί 
φθίσεως έπιστοττεί.

Φαίνεται.
Τούτο μέν δή ούκ άν εΐη δ ^ητοΰμεν μάθημα,

522 Ου γάρ.
’ Αλλ* άρα μουσική όσην τό πρότερον διήλθο- 

' μεν;

Ά λλ * ήν εκείνη γ\  εφη, αντίστροφος τής γ υ 
μναστικής, εί μέμνησαι, εθεσι τταιδεύουσα τους φύ
λακας, κατά τε άρμονίαν εύαρμοστίαν τινά, ούκ 
επιστήμην, παραδιδουσα, καί κατά ρυθμόν εύρυ- 
θμίαν, εν τε τοΐς λόγοις ετερα τούτων άδελφά, εφη, 
άττα εχουσα, καί δσοι μυθώδεις των λόγων καί 
δσοι αληθινώτεροι ή σαν* μάθημα δέ ττρός τοιου- 

6 τόν τι άγον, οϊον σύ νυν ^ητέΐς, ούδέν ήν I έν 
αύτή.

'Ακριβέστατα, ήν δ" έγώ, άναμιμνήσκεις με* τω  
γάρ δντι τοιοΰτον ούδέν είχεν. άλλ", ώ  δαιμόνιε 
Γλαύκων, τί άν εΐη τοιουτον; αΐ τε γάρ τέχναι 
βάναυσοι ττου άττασαι Ιδοξαν είναι—

Πώς· δ* ο υ ; καί μήν τί ετ* άλλο λείττεται μάθη
μα, μουσικής καί γυμναστικής καί τω ν τεχνών 
κεχωρισμένον;

e καί γυμναστική F Euseb. ; γ. cett.
622 α £φη άττα ADM : έθη άττα F Euseb. jj άγον D8 Euseb. : άν 

F : άγαθύν co.t.

14 14

—Ahora bien, antes (1) les educamos por medio de la e 
gimnástica y la música.

—Así es—dijo.
—En cuanto a la gimnástica, ésta se afana (2) en torno 

a lo que nace y muere, pues es el crecimiento y decadencia 
■del cuerpo lo que ella preside.

—Tal parece.
—Entonces no será esta la enseñanza que buscamos.
—Ño, no lo es. 522
— ¿Acaso lo será la música tal como en un principio la α 

describimos?
—Pero aquélla—dijo—no era, si lo recuerdas (3), más 

que una contrapartida de la gimnástica: educaba a los 
guardianes por las costumbres; les procuraba, por medio 
de la armonía, cierta proporción armónica, pero no cono
cimiento, y por medio del ritmo, la eurritmia; y en lo rela
tivo a las narraciones, ya fueran fabulosas o verídicas  ̂
presentaba algunos otros rasgos—siguió diciendo (4)— 
semejantes a éstos. Pero no había en ella ninguna enseñan
za que condujera a nada tal como lo que tú investigas b 
ahora.

—Me lo recuerdas con gran precisión—dije·—. En efecto, 
no ofrecía nada semejante. Pues entonces, ¿cuál podrá ser, 
oh bendito Glaucón, esa enseñanza? Porque como nos ha 
parecido, según creo (5), que las artes eran todas ellas 
innobles... ,

— ¿Cómo no? ¿Pues qué otra enseñanza nos queda ya, 
aparte de la música y de la gimnástica y de las artes?

(1) II 376 y  siga.
(2) El raro verbo τευτάζω, emparentado etimológicamente con 

αεύω, tiene un valor algo despectivo.
(3) III 4IÓ c- 412 a.
(4) No es insólita en Platón la repetición de los verbos de decir 

en estilo directo: cf. Fed. 78 a, Euiid. 296 d. Algún ms. da 20η, 
lección dudosa.

(5) VI 495 d.



Φέρε, ήν δ’ έγώ, εϊ μηδέν ετι έκτος τούτων' 
εχομεν λαβεϊν, τών επί πάντα τενόντων τι λά
βω μεν.

Τό ποιον;
Ο Τον τούτο τό κοινόν, φ  πασαι προσχρώνται. 

τέχναι τε καί διάνοιαι και έπιστήμαι, δ και παντί 
εν πρώτοι ς ανάγκη μανθάνειν.

ΤόποΤον; εφη.
Τό φαΟλον τούτο, ήν δ’ έγώ, τό εν τε καί τ ά  

δύο καί τά  τρία διαγιγνώσκειν* λέγω δέ αύτό έν 
κεφαλαίω αριθμόν τε καί λογισμόν, ή ούχ ούτω  
περί τούτων εχει, ώς πάσα τέχνη τε καί επιστήμη: 
αναγκάζεται αύτών μέτοχος γίγνεσθαι;

Καί μάλα, έφη.
Ούκοΰν, ήν δ* έγώ, καί ή πολεμική ;
Πολλή, εφη, ανάγκη.
ΓΤαγγέλοιον γοΰν, έ'φην, I στρατηγόν * Αγαμέ- 

μνονα έν ταις τραγωδίαις Παλαμήδης έκάστοτε 
άποφαίνει. ή ούκ έννενόηκας δτι φησίν αριθμόν 
εύρών τάς τε τάξεις τώ  στρατοπέδω καταστήσαι 
έν 3 Ιλίω καί έξαριθμήσαι ναυς τε καί τάλλα πάντα,, 
ώς προ τού άναριθμήτων δντων καί του 9Α γα
μέ μνονος, ώς εοικεν, ούδ* όσους πόδας είχεν^είδό- 
τος, είπερ άριθμεΐν μή ήπ ίστατο; καίτοι ποιόν τι ν’ 
αύτόν οϊει στρατηγόν εΐναι;

"Ατοπόν τιν*, εφη, εγωγε, εί ήν τουτ* αληθές.
V II . "Α λλο τι ούν, I ήν δ’ έγώ, μάθημα άναγ-

c τό ποιον FD : π. ΑΜ

—Pues si no podemos dar con ninguna—dije yo—que no 
^sté incluida entre éstas, tomemos, pues, una de las que se 
aplican a todas ellas.

— ¿Cuál?
—Por ejemplo, aquello tan general de que usan todas o 

las artes y razonamientos (1) y ciencias; lo que es forzoso 
que todos aprendan en primer lugar.

—¿Qué es ello?—dijo.
—Eso tan vulgar—dije—de conocer el uno y el dos y el 

tres. En una palabra, yo le llamo número y cálculo. ¿O no 
ocurre con esto que toda arte y conocimiento se ven obli
gados a participar de ello?

—Muy cierto—dijo.
— ¿No lo hace también—dije—la ciencia militar?
—Le es absolutamente forzoso—dijo.
—En efecto—dije—, es un general enteramente ridículo rf 

el Agamenón que Palamedes (2) nos presenta una y otra 
vez en las tragedias. ¿No has observado que dice haber 
sido él quien, por haber inventado los números, asignó los. 
puestos al ejército que acampaba ante Ilion y contó las na
ves y todo lo demás, y que parece como si antes de él nada 
hubiese sido contado, y como si Agamenón no pudiese 
decir, por no saber tampoco contar, ni siquiera cuántos 
pies tenía? (3). Pues entonces, ¿qué clase de general pien
sas que fué?

—tíxtraño ciertamente—dijo—, si eso fuera verdad.
VII. — ¿No consideraremos, pues—dije— , como otro *
(1) El término διάνοια no significa aquí lo mismo que en 511 d 

(cf. nota ad loe.), sino simplemente «modo de pensar o de razonar».
(2) Los tres grandes trágicos escribieron obras llamadas Pala- 

rn.ede.Sy cuyo protagonista era, según todos ellos, el inventor de la 
aritmética. Se trata de un héroe que figuraba en la expedición diri
gida por Agamenón contra Troya.

(3) En Leyes 819 d dice Platón que la ignorancia de la aritmé
tica no es ya propia de hombres, sino más bien de criaturas porci
nas (ούκ άνθρώπινον, άλλά ύηνων τινων είναι μάλλον θρεμμάτων).

1£»
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καΐον πολεμικώ άνδρί θήσομεν λογί^εσθαί τε καί 
άριθμεΐν δύνασθαι;

Πάντων γ \  εφη, μάλιστα, ει και ότιοΟν μέλλει 
τάξεων έπαΐειν, μάλλον δ* εΐ και άνθρωπος εσεσθαι.

* Εννοείς ούν, εΐττον, περί τούτο το  μάθημα δττερ 
έ γ ώ ;

Τό ποιον;
523 Κινδυνεύει τω ν προς τήν νόησιν ά I γόντων φύ

σει είναι ών 3 ητοΰμεν, χρήσθαι δ' ούδείς αύτω  
όρθώς, έλκτικω δντι παντάπασι προς ούσίαν.

Πώς, εφη, λέγεις;
Έ γ ώ  πειράσομαι, ήν δ’ εγώ, τό γ* έμοί δοκουν 

δηλώσαι. α γάρ διαιρούμαι παρ' έμαυτω άγω γά  
τε είναι οΐ λέγομεν καί μή, συνθεατής γενόμένος 
σύμφαθι ή άπειπε, ΐνα καί τούτο σαφέστερον ίδω 
μεν εί εστιν οΐον μαντ€ύομαι.

Δείκνυ", εφη.
Δείκνυμι δή, είπον, εϊ καθορας, τά  μέν έν ταΐς 

b αίσθήσεσιν ού παρακαλοΰντα 1 τήν νόησιν εϊς επί- 
σκεψιν, ώς Ικανώς υπό τής αϊσθήσεως κρινόμενα, 
τά δέ παντάπασι διακελευόμενα εκείνην έπισκέψα- 
σθαι, ώς τής αίσθήσεως ούδέν ύγιές ποιούσης.

Τά πόρρωθεν, εφη, φαινόμενα δήλον ότι λέγεις 
καί τά έσκιαγραφημένα.

Ού πάνυ, ήν δ* έγώ, άτυχες ού λέγω.
Ποια μήν, £φη, λέγεις;
Τά μέν ού παρακαλοΰντα, ήν δ* εγώ, δσα μή

β λογίζεσθαί FD : καί λ. ΑΜ 
•623 b ποιούσης codd. lambí. : νοούσης Asfc

1β

conocimiento indispensable para un hombre de guerra el 
hallarse en condiciones de calcular y contar?

—Más que ningún otro—dijo—para quien quiera enten
der algo, por poco que sea, de organización, o mejor dicho, 
para quien quiera ser un hombre.

—Pues bien—dije—, ¿observas lo mismo que yo con 
respecto a este conocimiento?

— ¿Qué es ello?
—Podría bien ser uno de ios que buscamos, y que con- 523

ducen naturalmente a la comprensión; pero nadie se sirve a
debidamente de él, a pesar de que es absolutamente apto 
para atraer hacia la esencia.

— ¿Qué quieres decir?—preguntó.
—Intentaré enseñarte—dije—lo que a mí al menos me 

parece. Ye contemplando junto conmigo las cosas que yo 
voy a ir clasificando entre mí como aptas o no aptas para 
conducir adonde decimos, y afirma o niega, a fin de que 
veamos con mayor evidencia si esto es como yo lo imagino.

—Enséñame—dijo.
—Pues bien—dije—, te enseño, si quieres contemplarlas, 

que, entre los objetos de la sensación, los hay que no invi- 6 
tan a la inteligencia a examinarlos, por ser ya suficiente
mente juzgados por los sentidos; y  otros, en cambio, que 
la invitan insistentemente a examinarlos, porque los sen
tidos no dan nada aceptable.

—Es evidente—dijo—que te refieres a las cosas que se 
ven de lejos y a las pinturas con sombras (1).

—No has entendido bien—contesté—lo que digo.
—*¿Pues a qué te refieres?—dijo.
—Los que no la invitan—dije—son cuantos no des-

(1) Glaucón comete aquí el primero de una serie de errores con 
que demuestra no hallarse capacitado para seguir una discusión 
cada vez más complicada. EJs natural que ahora piense en esta clase 
de objetos, pues la escuela platónica solía tomarlos por modelos: 
cf. Prot. 356 c, Teet. 191 b, Rep. II 365 c, X  602 c.
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c έκβαίνει εις εναντίαν I αϊσθησιν άμα* τά δ* έκβαί- 
νοντα ώς ,τταρακαλοΰντα τίθημι, έπειδάν ή αϊσθη- 
σις μηδέν μάλλον τοΰτο ή τό εναντίον δηλοι, εΐτ* 
εγγύθεν προσπίπτουσα είτε πόρρωθεν. ώδε δέ δ: 
λέγω σαφέστερον ειση. ουτοί, φαμεν, τρείς άν είεν. 
δάκτυλοι, δ τε σμικρότατος καί ό δεύτερος καί ό 
μέσος.

Πάνυ γ ’ , εφη.
'£0ς εγγύθεν τοίνυν opeo μένους λέγοντός μου 

διανοου. άλλά μοι περί αυτών τόδε σκόπει.
Τό ττοΐον;
Δάκτυλος μέν αυτών φαίνεται ομοίως έκαστος, 

d καί ταύτη γε ούδέν διαφέρει έάντε έν μέσφ όράται 
έάντ* επ’ έσχάτω, εάντε λευκός έάντε μέλας, έάντε 
παχύς έάντε λεπτός, και παν δ τι τοιοΟτον. έν 
πασι γάρ τούτοις ούκ αναγκάζεται τω ν πολλών ή 
ψυχή τήν νόησιν έπερέσθαι τί π οτ5 έστι δάκτυλος* 
ούδαμου γάρ ή δψις αυτή άμα έσήμηνεν τόν δά
κτυλον τούναντίον ή δάκτυλον είναι.

Ου γάρ ούν, εφη.
Ούκοΰν, ήν δ’ εγώ, εικότως τό γε τοιοΰτον νοή- 

« σεως ούκ άν παρακλητικόν ούδ> 1 έγερτικόν εΐη.
Είκότως.
Τί δέ δή ; τό μέγεθος αυτών και τήν σμικρότητα 

ή δψις άρα ικανώς όρα, καί ούδέν αυτή διαφέρει έν 
μέσω τινά αύτών κεΐσθαι ή έπ* έσ χ ά τω ; και 
ώο'αύτως πάχος και λεπτότητα ή μαλακότητα και

c μέν Α : μέν που cett. lambí. 
- d επ’ lambí. : έν codd.

embocan al mismo tiempo en dos sensaciones contradicto
rias. Y los que desembocan los coloco entrelos que la invi
tan, puesto que, tanto si son impresionados de cerca como 
de lejos, los sentidos no indican que el objeto sea más bien 
esto que lo contrario. Pero comprenderás más claramente 
lo que digo del siguiente modo. He aquí lo que podríamos 
llamar tres dedos: el más pequeño, el segundo y el medio (1)·

-—Desde luego—dijo.
—Fíjate en que hablo de ellos como de algo visto de 

cerca. Ahora bien, obsérvame lo siguiente con respecto a 
•ellos.

—¿Qué?
—Cada uno se nos muestra igualmente como un dedo,

Y en esto nada importa que se le vea en medio o en un ex
tremo, blanco o negro, grueso o delgado, o bien de cual
quier otro modo semejante. Porque en todo ello no se ve 
Obligada el alma de los más (2) a preguntar a la inteligen
cia qué cosa sea un dedo, ya que en ningún caso le ha indi
cado la vista que el dedo sea al mismo tiempo lo contrario 
de un dedo.

—No, en efecto—dijo.
*—De modo que es natural—dije—que una cosa así no 

llame ni despierte al entendimiento.
—Es natural.
— ¿Y qué? Por lo que toca a su grandeza o pequeñez, 

¿las distingue acaso suficientemente la vista y no le im
porta a ésta nada el que uno de ellos esté en medio o en un 
extremo? ¿Y le ocurre lo mismo al tacto con el grosor y la

(1) Esto es; el meñique, el anular y  el mayor. Cf., sobre todo 
•este pasaje, Fed. 101 o, Teet. 164 c.

(2) Dice «de los más» porque hay personas excepcionalmente 
dotadas que pueden encontrar estímulos intelectuales incluso en 
perdepciones de este género. El anular es grande comparado con el 
meñique, y  pequeño comparado con el mayor.
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σκληρότητα ή αφή; και αί άλλαι αισθήσεις άρ* 
ούκ ένδεως τά τοιαΟτα δηλοΰσιν; ή ώδε ποιεί

524 έκαστη αύτων, πρώτον I μέν ή έπί τω  σκληρω  (2 ' 
τεταγμενη αϊσθησις ήνάγκασται καί έπί τω  μαλα
κός τετάχθαι, καί παραγγέλλει τη ψυχή ώς τού
τον σκληρόν τε και μαλακόν αίσθανομένη ;

Ούτως, εφη.
Ουκουν, ήν δ* έγώ, άναγκαΤον έν τοις τοιουτοις 

αυ τήν ψυχήν άπορείν τί ποτε σημαίνει αυτη ή 
αϊσθησις τό σκληρόν, εΐπερ τό  αυτό καί μαλακόν 
λέγει, καί ή του κούφου καί ή του βαρέος, τί τό  
κουφόν καί βαρύ, εί τό τε βαρύ κοΰφον καί τό κου- 
φον βαρύ ση μαίνει;

& Καί γάρ, εφη, αυταί γε ¡άτοποι τη ψυχή αί έρμη- 
νεΐαι καί έπισκέψεως δεόμεναι.

Εικότως άρα, ήν δ* εγώ, έν τοΐς τοιουτοις π ρ ώ 
τον μέν πειραται λογισμόν τε καί νόησιν ψυχή 
παρακαλοΰσα έπισκοπεΐν εϊτε εν εϊτε δύο έστίν 
εκαστα τω ν εισαγγελλομένων.

Πως δ* ου;
Ουκουν εάν δύο φαίνηται, έτερόν τε και εν έκά- 

τερον φαίνεται;
Ναί.
Εί άρα εν εκάτερον, άμφότερα δέ δύο, τά  γε δύο 

κεχωρισμένα νοήσει* ού γάρ άν άχώριστά γε δύο 
c ένόει, 1 άλλ* έν.

Ό ρθω ς.
Μέγα μήν καί δψις καί σμικρόν έώρα, φαμέν

524 α έν AD lambí. : Ην γε F
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delgadez o la blandura y la dureza? Y  los demás sentidos,
¿no proceden acaso de manera deficiente al revelar estas 
cosas? ¿0 bien es del siguiente modo como actúa cada uno 
de ellos, viéndose ante todo obligado a encargarse también 524 
de lo blando el sentido que ha sido encargado de lo duro, 
y  comunicando éste al alma que percibe cómo la .misma 
cosa es a la vez dura y  blanda?

—De ese modo—dijo.
—Pues bien—dije—, ¿no es forzoso que, en tales casos, 

el alma se pregunte por su parte con perplejidad qué en
tiende esta sensación por duro, ya que de lo mismo dice 
también que es blando, y qué entiende la de lo ligero y pe
sado por ligero y pesado, puesto que llama ligero a lo pe
sado y pesado a lo ligero?

—Efectivamente—dijo—, he ahí unas comunicaciones & 
extrañas para el alma y que reclaman consideración.

—Es, pues, natural—dije yo—que en caso semejante 
comience el alma por llamar al cálculo y la inteligencia e 
intente investigar con ellos si son una o dos las cosas anun
ciadas en cada caso.

— ¿Cómo no?
—Mas si resultan ser dos, ¿no aparecerá cada una de 

ellas como una y distinta de la otra?
—Sí.
—Ahora bien, si cada úna de ellas es una y ambas juntas 

son dos, las concebirá a las dos como separadas, pues si no 
estuvieran separadas no las concebiría como dos, sino c 
como una.

—Bien.
—Así, pues, la vista también veía, según decimos, lo



«λλ* ού κεχωρισμένον, άλλά συγκεχυμένον τι.· ή 
γ ά ρ ;

Ναί.
Διά δέ τήν τούτου σαφήνειαν μέγα αυ καί σμι- 

κρόν ή νόησις ήναγκάσθη ΐδειν, ού συγκεχυμένα, 
άλλά διορισμένα, τούναντίον ή * κείνη.

Α λη θή .
Ούκουν εντεύθεν ποθεν ττρωτον επέρχεται έρέ- 

σθαι ήμϊν τί ούν ποτ* έστι τό μέγα αυ και τό σμι
κρόν ;

Παντάπασι μέν ούν.
Και ούτω δή τό μέν νοητόν, τό δ’ όρατόν έκα- 

λέσαμεν.
■d Όρθότατ*, εφη.

V I 11. Taíhra τοίνυν και άρτι έπεχείρουν λέ- 
γειν, ώς τά  μέν παρακλητικά τής διανοίας έστί, τά  
δέ ού, ά μέν εις τήν αισθησιν άμα τοις ενάντιοις 
έαυτοϊς εμπίπτει, παρακλητικά οριζόμενος, όσα δέ 
μή, ούκ έγερτικά της νοήσεως.

Μανθάνω τοίνυν ήδη, εφη, καί δοκεΐ μοι ουτω.
Τί ούν; αριθμός τε και τό εν ποτέρων δοκεϊ 

είναι;
Ού συννοώ, £φη.
Ά λ λ *  έκ τώ ν προειρημένων, £φην, αναλογίου , 

εί μέν γάρ Ικανώς αύτό καθ’ αυτό όρδπται ή άλλη  
« τινι αϊσθήσει λαμβάνεται I τό  εν, ούκ άν ολκόν εΐη 

έπί τήν ούσίαν, ώσπερ επί του δακτύλου έλέγο- 
μεν* εϊ δ* αεί τι αύτω άμα όραται έναντίωμα, ώστε  
μηδέν μάλλον εν ή και τούναντίον φαίνεσθαι, του
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grande y lo pequeño, pero no separado, sino confundido. 
¿No es eso?

-S í .
—Y para aclarar esta confusión, la mente se ha visto 

obligada a ver lo grande y lo pequeño no confundido, sino 
separado, al contrario que aquélla.

—Cierto.
—Pues bien, ¿no es de aquí de donde comienza a venir

nos el preguntar qué es lo grande y qué lo pequeño?
—En un todo.
—Y de la misma manera llamamos a lo uno inteligible 

y  a lo otro visible.
—Muy exacto—dijo.
VIII. —Pues bien, eso es lo que yo quería decir cuan

do afirmaba hace un momento que hay cosas provocadoras 
de la inteligencia y otras no provocadoras, y cuando a las 
que penetran en los sentidos en compañía de las opuestas 

ά ellas las definía como provocadoras, y a las que no, como 
no despertadoras de la inteligencia.

■—Ya me doy cuenta—dijo—, y así opino también.
•—¿Y qué? El número y la unidad, ¿de cuáles te parece 

que son?
—No tengo idea—dijo.
—Pues juzga—dije—por lo expuesto. Si la unidad es 

contemplada—o percibida por cualquier otro sentido—de 
manera suficiente y en sí misma, no será de las cosas que 
atraen hacia la esencia, como decíamos del dedo; pero si 
hay siempre algo contrario que sea visto al mismo tiempo



επικρινοϋντος δή δέοι αν ήδη καί άι/αγκά^οιτ’ άν 
εν αΰτω ψυχή άπορεϊν καί ^ητειν, κινοΰσα εν 
έαυτή τήν έννοιαν, καί άνερωτάν τί ποτέ έστιν

525 αυτό τό  εν, και οϋτω τω ν I ά γω γώ ν άν είη καί 
α μεταστρεπτικών επί τήν του όντος θέαν ή περί τό  

εν μάθησις.
Ά λ λ α  μέντοι, εφη, τοΰτό γ* εχει ουχ ήκιστα ή 

περί αυτό όψις· άμα γάρ ταυτόν ώς εν τε όρώμεν 
καί ώς άπειρα τό πλήθος.

Ουκουν εΐπερ τό εν, ήν δ* εγώ, καί σύμπας 
αριθμός ταυτόν πέπονθε το ΰ το ;

Πώς δ* ο υ ;
Ά λ λ α  μήν λογιστική τε καί αριθμητική περί 

αριθμόν πασα.
Καί μάλα.

6 Ταυτα δέ γε φαίνεται ά γω γά  I προς αλήθειαν.
Ύπερφυώς μέν ουν.
*(λ)ν 2 η του μεν άρα, ώς εοικε, μαθημάτων άν εΐη* 

πολεμικφ μέν γάρ διά τάς τάξεις άναγκαιον μαθεΐν 
ταυτα, φιλοσοφώ δέ διά τό τής ούσίας άπτέον 
είναι γενέσεως έξαναδύντι, ή μηδέποτε λογιστικω  
γενέσθαι.

Έ σ τ ι ταυτ\ εφη.
Ό  δέ γε ήμέτερος φύλαξ πολεμικός τε καί φιλό

σοφος τυγχάνει ών.
Τί μήν;
Προσήκον δή τό  μάθήμα άν εΐη, ώ  Γλαυκών, 

νομοθετήσαι καί πείθειν τους μέλλοντας έν τη π ό -

525 α αύτί» F lambí. : τί) αύτίι AD !] τοΰτο ΪΊ ) : -ω  A lambí.
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que ella, de modo que no parezca más la unidad que lo 
opuesto a ésta, entonces hará falta ya quien decida, y el 
alma se verá en tal caso forzada a dudar y a investigar, 
poniendo en acción dentro de ella el pensamiento, y a pre
guntar qué cosa es la unidad en sí, y con ello la aprehen
sión de la urddad será de las que conducen y hacen vol- 525 
verse hacia la contemplación del ser. a

—Pero esto—dijo—ocurre en no pequeño grado con la 
visión de ella, pues vemos la misma cosa como una y como 
infinita multitud,

—Pues si tal ocurre a la unidad—dije yo—, ¿no les ocu
rrirá también lo mismo a todos los demás números?

— ¿Cómo no?
—Ahora bien, toda la 'logística (1) y aritmética tienen 

por objeto el· número.
—En efecto.
—Y así resultan aptas- para conducir a la verdad. &
—Sí, extraordinariamente aptas.
—Entonces parece que son de las enseñanzas que bus

camos. En efecto, el conocimiento de estas cosas le es indis
pensable al guerrero a causa de la táctica, y al filósofo por 
la necesidad de tocar la esencia emergiendo del mar de la 
generación (2), sin lo cual no llegará jamás, a ser un/calcu- 
lador (3).

—Así es—dijo.
—Ahora bien, se da el caso de que nuestro guardián es 

guerrero y filósofo.
— ¿Cómo no?
—Entonces, ¡oh Glaucón!, convendría implantar por 

ley esta enseñanza e intentar persuadir a quienes vayan a 
participar en las más altas funciones de la ciudad para que

(1) Empleamos la palabra «logística», en correspondencia con la 
griega λογιστική, para designar el arte del cálculo frente a la ciencia 
de los números o aritmética; no se lé atribuya, pues, el sentido ex
clusivamente militar <jue tiene en nuestro diccionario.

(2) Nuestra versión, más libre que de costumbre, intenta repro
ducir el matiz de έξαναδύντι, aplicado generalmente a quien emerge 
de un mar o río.

(3) Juego de palabras con loe dos sentidos de λογιστικός: «pro
pio del cálculo» o «apto para el cálculo» y «racional». Cf. λογισμός 
θη 524 & y 525 c.
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c λει τω ν  μεγίστων μεθέξειν έπί λογιστικήν ! ϊένοα 
καί άνθάτττεσθαι αυτής μή ίδιωτικώς, άλλ5 εως άν 
έπί θέαν της τω ν άριθμών φύσεως άφίκωνται τη  
νοήσει αύτη, ούκ ώνής ούδέ πράσεως χάριν ώς  
έμπορους ή καπήλους μελετώντας, άλλ’ ενεκα π ο
λέμου τε καί αυτής τής ψυχής ραστώνης μετα
στροφής από γενέσεως έπ* άλήθειάν τε καί ουσίαν.

Κάλλιστ’ , Ιφη, λέγεις.
Καί μήν, ήν δ* έγώ, νυν καί εννοώ, ρηθέντος του  

d περί τους λογισμούς 1 μαθήματος, ώς κομψόν έστι 
καί πολλαχή χρήσιμον ήμΐν πρός ό βουλόμεθα, 
εάν του γνωρί^ειν ενεκά τις αυτό έπιτηδεύη, αλλά  
μή του καπηλεύειν.

Πή δ ή ; εφη.
Τοΰτό γε, δ νυν δή έλέγομεν, ώς σφόδρα άνω· 

ποι άγει τήν ψυχήν καί περί αύτών τω ν  άριθμών 
αναγκάζει διαλέγεσθαι, ούδαμή αποδεχόμενον έάν 
τις αύτή ορατά ή απτά σώματα έχοντας άριθμούς 
προτεινόμένος διαλέγηται. οίσθα γάρ που τούς* 

β περί ταυτα δεινούς I ώς, έάν τις αύτό τό εν έπι- 
χειρή τώ  λόγω  τέμνειν, καταγελώσί τε καί ούκ. 
αποδέχονται, άλλ1 έάν σύ κερματί^ηςαύτό, εκείνοι 
πολλαπλασιουσιν, ευλαβούμενοι μή ποτέ φανή τό· 
§ν μή εν, άλλά πολλά μόρια.

‘ Αληθέστατα, εφη, λέγεις.
526 Τί ούν οΐει, ώ  Γλαύ Ικων, εΐ τις Ιροιτο αυτούς*
α θαυμάσιοι, περί ποίων άριθμών διαλέγεσθε*

c (Ραστώνης PD lam bí. : ¡S. τε Α 
d δεινούς 3? : 8. δύο AD : δ. άδ Bumet

se acerquen a la logística y se apliquen a ella no de una c  

manera superficial, sino hasta que lleguen a contemplar la 
naturaleza de los números con la sola ayuda de la inteli
gencia, y no ejercitándola con miras a las ventas o com
pras, como los comerciantes y mercachifles, sino a la gue
rra y a la mayor facilidad con que el alma misma pueda 
volverse de la generación a la verdad y la esencia.

—Muy bien dicho—contestó.
—Y he aquí—dije yo—que, al haberse hablado ahora 

de la ciencia relativa a los números, observo también cuán d 

sutil es ésta y cuán beneficiosa en muchos aspectos para 
nosotros con relación a lo que perseguimos; eso siempre 
que uno la practique con miras al conocimiento, no al 
trapicheo.

— ¿Por qué?—dijo.
—Por lo que ahora decíamos: porque eleva el alma muy 

arriba y la obliga a discurrir sobre los números en sí, no 
tolerando en ningún caso que na,die discuta con ella adu
ciendo números dotados de cuerpos visibles o palpables.
Ya sabes, creo yo, que quienes entienden de estas cosas se e  

ríen del que, en una discusión, intenta dividir la unidad en 
sí, y no lo admiten; antes bien, si tú la divides, ellos la mul
tiplican, porque temen que vaya a aparecer la unidad no 
como unidad, sino como reunión de varias partes.

—Gran verdad—asintió—la que dices.
— ¿Qué crees, pues, oh Glaucón? Si alguien les pregun- 526 

tara: «¡Oh hombres singulares! ¿Qué números son, esos α

31
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εν oís τό εν οΐον υμείς άξιουτέ έστιν, ίσον τε έκα
στον παν ιταντί καί ούδέ σμικρόν διαφέρον, μόριόν 
τε εχον έν έαυτω ουδέν;”  τι άν οιει αύτους άττο- 
κρίνασθαι;

Τοΰτο εγωγε, ότι περι τούτων λέγουσιν ών 
διανοηθήναι μόνον έγχωρει, άλλως 6 ’ ούδαμώς 
μεταχειρί^εσθαι δυνατόν.

Ό ρας ούν, ήν δ* έγώ, ώ  φίλε, δτι τορ δντι άναγ- 
b καίον ήμϊν κινδυνεύει εΐναι τό μάθημα, έπειδή I φαί

νεται γε προσαναγκά^ον αυτή τή νοήσει χρήσθαι 
τήν ψυχήν επ’ αυτήν τήν αλήθειαν;

Και μέν δή, εφη, σφόδρα γε ποιεί αύτό.
Τί δ έ ; τόδε ήδη έπεσκέψω, ώς οΐ τε φύσει λογι

στικοί είς ττάντα τά μαθήματα ώς εττος είπεΐν οξείς 
φύονται, οΐ τε βραδείς, άν έν τούτω παιδευθώσιν 
και γυμνάσωνται, καν μηδέν άλλο ώφεληθώσιν, 
όμως είς γε τό όξύτεροι αύτοί αύτών γίγνεσθαι 
πάντες έπιδιδόασιν;

"Εστιν, εφη, ούτω. 
c Και μήν, I ώς έγφμαι, ά γε μεί^ω πόνον παρ

έχει μανθάνοντικαί μελετώντι,ουκ άν ρο(δίως ούδέ 
πολλά άν ευροις ώς τούτο.

Ού γάρ ούν.
Πάντων δή ένεκα τούτων ούκ άφετέον τό  μάθη

μα, άλλ’ οί άριστοι τάς φύσεις παιδευτέοι έν αύτω.
Σύμφημι, ή δ’ δς.
IX . Τοΰτο μέν τοίνυν, είπον, εν ήμϊν κείσθω*

626 δ τη FD : om. Α
c άν ευροις FD : άνεύροις A I! Sv rece. : év codd.
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sobre que discurrís, en los que las unidades son tales como 
vosotros las suponéis, es decir, son iguales todas ellas en
tre sí, no difieren en lo más mínimo las unas de las otras 
y  no contienen en sí ninguna parte?» ¿Qué crees que res
ponderían?

—Yo creo que dirían que hablan de cosas en las cuales 
no cabe más que pensar, sin que sea posible manejarlas de 
ningún otro modo.

— jVes, pues, oh mi querido amigo—dije yo—, cómo 
este conocimiento parece sernos realmente necesario, pues- h 
to que resulta que obliga al alma a usar de la inteligencia 
para alcanzar la verdad, en sí?

—Efectivamente—dijo—, sí que lo hace.
— ¿Y qué? ¿Has observado que a aquellos a los que la 

naturaleza ha hecho calculadores les ha dotado también 
4 e prontitud para comprender todas o casi todas las cien
cias (1), y que, cuando los espíritus tardos son educados 
y ejercitados en esta disciplina, sacan de ella, si no otro 
provecho, al menos el hacerse todos más vivaces de lo que 
antes eran?

—Así es—dijo.
-—Y  verdaderamente, creo yo que no te sería fácil en- c 

contrar muchas enseñanzas que cuésten más trabajo que 
ésta a quien la aprende y se ejercita en ella.

—No, en efecto.
—Β-azones todas por las cuales no hay que dejarla; antes 

bien, los mejor dotados deben ser educados en ella.
—De acuerdo—dijo.
IX. —Pues bien—dije—, dejemos ya sentada esta pri

mera cosa. Pero hay una segunda que sigue a ella, de la que 
debemos considerar si tal vez nos interesa (2).

(1) Cf. Leyes 747 b y 819 c.
(2) El orden de las ciencias parece ser el siguiente: άριθμητική, 

■que se ocupa de lo que debió de llamarse πρώτη αίίξη, «primer des
arrollo» (de un punto que forma una línea o de una unidad que 
forma un número). Luego viene la δευτέρα αΰξη (528 b), el dea- 
■arrollo de la línea que forma un plano (geometría plana). Después, 
la τρίτη αΰξη o ή τών κύβων αΰξη, es decir, el desarrollo de un 
plano que forma un sólido en reposo (estereometría). Y  a continua
ción, las dos ciencias del sólido en movimiento, que son astronomía 
y música.
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δεύτερον δέ τό εχόμενον τούτου σκεψώμεθα &ρά τ£ 
προσήκει ήμΐν.

Τό ποιον; ή yeco μετρ íocv, εφη, λέγεις;
Αυτό τοΰτο, ήν δ* εγώ. 

d Ό σ ο ν  μέν, εφη, πρός ! τά  πολεμικά αύτου τεί
νει, δήλον ότι προσήκει* προς γάρ τάς στρατοπε
δεύσεις και καταλήψεις χωρίων καί συνάγω γας  
και εκτάσεις στρατιάς και όσα δή άλλα σχηματί- 
^ουσι τά  στρατόπεδα έν αυταις τε ταΐς μαχαις και 
πορείαις διαφέροι άν αυτός αύτου γεωμετρικός καί 

μή ών.
Ά λ λ * ούν δή, εΐπον, πρός μέν τά  τοιαυτα βραχύ' 

τι άν έξαρκοι γεωμετρίας τε καί λογισμών μόριον' 
τό δέ πολύ αύτής και πορρωτέρω προϊόν σκο- 

e πεϊσθαι I δει ει τι πρός έκεΐνο τείνει, πρός τό ποιεΐν 
κατιδειν ρφον τήν του άγαθοϋ Ιδέαν, τείνει δε, 
φαμέν, πόα>τα αυτόσε, όσα άναγκα^ει ψυχήν εις. 
έκεΐνον τον τόπον μεταστρέφεσθαι έν φ έστι το- 
εύδαιμονέστατον του οντος, δ δει αυτήν παντι 
τρόπω ίδεΐν.

Ό ρ θω ς, εφη, λέγεις.
ΟύκοΟν ει μεν ούσίαν άναγκα^ει Οεασασθαι, προσ- 

ήκει, εϊ δέ γένεσιν, ού προσηκει.
Φαμέν γε δή.

527 Ού τοίνυν τοΰτό γε, 1 ήν δ* εγω, αμφισβητη- 
α σουσιν ήμΐν δσοι και σμικρά γεωμετρίας έμπειροι, 

ότιαυτη ή επιστήμη παν τούναντίον εχει τοΐς έν
d γεωμετρικές AD : γεωμετρικός τε F || βραχύ AD : βρ.

Ε || προϊόν F2D : -ών F : πρ όσιόν Α 
€ δ ΪΊ> : ού Α : οΰ Aa
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— i Qué es ello? ¿Te refieres acaso—dijo—a la geome 
tría? (1).

—A eso mismo—dije yo.
—Pues en cuanto de ella se relaciona con las cosas de la d 

guerra—dijo—, es evidente que sí que nos interesa. Por
que en lo que toca a los campamentos y tomas de posicio
nes y concentraciones y despliegues de tropas y a todas 
las demás maniobras que, tanto en las batallas mismas 
como en las marchas, ejecutan los ejércitos, una misma 
persona procederá de manera diferente si es geómetra que 
si no lo es (2).

—Sin embargo—dije—, para tales cosas sería suficiente 
una pequeña parte de la geometría y del cálculo. Pero es 
precisamente la mayor y más avanzada parte de ella la 
que debemos examinar para ver si tiende a aquello que ¿ 
decíamos, a hacer que se contemple más fácilmente la idea 
del bien, Y tienden a ese fin, decimos, todas las cosas que 
obligan al alma a volverse hacia aquel lugar en que está lo 
más dichoso de cuanto es (3), lo que a todo trance tiene 
ella que ver.

—Dices bien—asintió.
—De modo que si obliga a contemplar la esencia, con

viene; y si la generación, no conviene.
—Tal decimos, en efecto.
—Pues bien—dije yo—, he aquí una cosa que cuantos 527

_ _ _ _ _ _  a
(1) Existen numen sos testimonios de la importancia atribuida 

por Platón a la geomt ría: el famoso μηδείς άγεωμέτρητος είσίτω 
μου τήν στέγην; la anéi dota relatada por Dióg. Laerc. IV 10 («Y a 
Jenócrates que, sin saber música, geometría ni astronomía, quería 
estudiar con él, le dijo: Vete, porque no tienes loa asideros de la 
filosofía»); la máxima ó Θεές άείγεωμετρεΐ {Plut. Cueet. conv. 718 c), 
etcétera.

(2) Cf. ¡Sócrates en Jenof. Memor. IV 7, 2. Probablemente, el 
propio nombre de la geometría se deriva de esta utilidad de carácter 
práctico. Glaucón, influido por las palabras de Sócrates en 525 b-c, 
se atiene exclusivamente al lado práctico de dicha ciencia, dando 
razones que sólo de mala gana y parcialmente admite su interlocutor.

(3) Obsérvese la importante contradicción entre este y otros 
pasajes y VI 509 b. Allí dijo que el bien no era esencia; aquí llama 
al bien «lo más dichoso de cuanto es»; en 518 c, «la parte más bri
llante del ser»; y en 532 c, «el mejor de los seres». Esto se explicaría 
interpretando el primer pasaje como lo hemos hecho en nuestra 
nota.
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ούτη λόγοις λεγομένου υπό τω ν μεταχειρισ
μένων.

Π ώ ς; εφη.
Λέγουσι μέν που μάλα γελοίως τε καί άναγ- 

καίως* ώς γάρ ττράττοντές τε καί πράξεως ενεκα 
ττάντας τους λόγους ποιούμενοι λέγουσιν «τετρα- 
γωνί^ειν» τε καί «παρατείνειν» καί «προστιθέναι» 
καί πάντα ούτω φθεγγόμενοι, τό 5" εστι που παν 

b τό μάθημα I γνώσεως ενεκα έπιτηδευόμενον.
Παντάπασι μέν ούν, εφη.
Ούκοΰν τούτο ετι διομολογητέον;
Τό ποιον;
*6ι)ς τού άεί δντος γνώσεως, άλλα ου του ποτέ  

τι γιγνομένου καί άπολλυμένου.
Εύομολόγητον, εφη* του γάρ άεί όντος ή γεω 

μετρική γνώσίς έστιν.
Ό λκόν άρα, ώ  γενναίε, ψυχής προς αλήθειαν 

εϊη άν καί άπεργαστικόν φιλοσόφου διανοίας προς 
τό άνω σχεΐν ά νυν κάτω ου δέον εχομεν.

'60ς οΐόν τε μάλιστα, εφη. 
c ι6ύς οϊόν τ* άρα, ήν δ\Ι εγώ, μάλιστα προστα- 

κτέον όπως οί έν τή καλλιπόλει σοι μηδέν ί τρόπω  
γεωμετρίας άφέξονται. καί γάρ τά  πάρεργα αυ- 
τού^ύσμικρά.

Π οια; ή δ* δς.
"Α  τε δή σύ είπες, ήν δ* εγώ, τά  περί τόν πόλε

μον, καί δή καί προς πάσας μαθήσεις, ώστε κάλ-

527 b εύομολόγητον A2FD : εδ διομολογητέον Α 
c άφέξονται Θ: -ωνται codd.

sepan algo, por poco que sea, de geometría no nos irán a 
discutir: que con esta ciencia ocurre todo lo contrario de 
lo que.dicen de ella cuantos la practican.

— ¿Cómo?—dije.
—En efecto, su lenguaje es sumaménte ridículo y for

zado, pues hablan como si estuvieran obrando y como si 
todas sus explicaciones las hicieran con miras a la práctica, 
y emplean toda clase de términos tan pomposos como 
«cuadrar», «aplicar» y «adicionar» (1); sin embargo, toda 
esta disciplina es, según yo creo, de las que se cultivan con 6 
miras al conocimiento.

—Desde luego—dijo.
— ¿Y no hay que convenir también en lo siguiente?
— ¿En qué?
—En que es cultivada con miras al conocimiento de lo 

que siempre existe, pero no de lo que en algún momento 
nace o muere.

—Nada cuesta convenir en ello— dijo— ; en efecto, la 
geometría es conocimiento de lo que siempre existe.

—Entonces, ¡oh mi noble amigo!, atraerá el alma hacia 
la verdad y formará mentes filosóficas que dirijan ha
cia arriba aquello que ahora dirigimos indebidamente 
hacia abajo.

—Sí, y en gran manera—dijo.
—Pues bien—repliqué-—, en gran manera también hay c 

que ordenar a los de tu Calípolis (2) que no se aparten en 
absoluto de la geometría. Porque tampoco son exiguas 
sus ventajas accesorias.

— i Cuáles ?—di j o .
—No, sólo—dije—las que tú mismo citaste con respecto 

a la guerra, sino que también sabemos que, por lo que toca 
a comprender más fácilmente en cualquier otro estudio, 
existe una diferencia total y absoluta entre quien se ha - 
acercado a la geometría y quien no.

—Sí, ¡por Zeus!, una diferencia absoluta—dijo.

(1) Τετραγωνίζειν es construir un cuadrado igual a un área ' 
dada; παρατείνειν, aplicar {p. ej., un paralelogramo a una determi
nada línea).

(2) Calípolis era el nombre de varias ciudades de Grecia: nombre 
bien bello, por cierto, para una construcción ideal en que tanto cari
ño había puesto su autor.
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λιον άποδέχεσθαι, ΐσμεν που ότι τώ  δλω και παντί 
διοίσει ήμμένος τε γεωμετρίας καί μή.

Τω  παντί μέντοι νή ΔΓ, εφη.
Δεύτερον δή τούτο τιθώμεν μάθημα τοις νέοις;
Τιθώμεν, £φη. 

d X . Τί δέ; I τρίτον θώμέν αστρονομίαν; ή ού 
δοκεΐ;

’ Εμοί γουν, εφη* τό γάρ περί ώρας ευαίσθητο- 
τέρως έχειν καί μηνών καί ενιαυτών ού μόνον 

-γεωργία ούδέ ναυτιλία προσήκει, άλλά καί στρα
τηγία ούχ ήττον.

1 Ηδύς εί, ήν δ* έγώ, ότι εοικας δεδιότι τούς π ο λ 
λούς, μή δοκης άχρηστα μαθήματα προστάττειν. 
τό δ’ εστιν ού πάνυ φαυλον, άλλά χαλεπόν π ι- 
στεϋσαι ότι έν τούτο ις τοΐς μαθήμασιι> έκάστου 
όργανόν τι ψυχής έκκαθαίρεταί τε καί άνα^ωπυ- 

e ρεϊται 1 άπολλύμενον καί τυφλούμενον υπό τώ ν  
άλλων επιτηδευμάτων, κρεΐττον όν σωθήναι μυ- 
ρίων όμμάτων* μόνω γάρ αύτω αλήθεια όράται. 
οϊς μέν ούν ταύτα συνδοκεΐ άμηχάνως ώς ευ δόξεις 
λέγειν, όσοι δέ τούτου μηδαμή ήσθημένοι είσίν 
εικότως ήγήσονταί σε λέγειν ούδέν* άλλην γάρ  
άψ* αύτών ούχ όρώσιν αξίαν λόγου ώφελίαν. 
στ<όπεί-ούν αύτόθεν προς ποτέρους διαλέγη- ή

528 ούδέ πρός έτέρους, άλλά σαυτου ένεκα τό μέγι- 
α στον ποιή τούς λόγους, φθονοΐς μήν ούδ3 άν άλ- 

λφ, εΐ τίς τι δύναιτο ά π ’ αύτών όνασθαι.
Ούτως, εφη, αΐρουμαι, έμαυτου ένεκα τό πλεΐ-

328 α ούδέ πρί>ς έτέρους Cobet : ούπρδς ουδετέρους AD : πρ. ούδ F-
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— ¿Establecemos, pues, ésta como segunda enseñanza 
para los jóvenes?

—Establezcámosla—-di j o .
X. — ¿Y qué? ¿Establecemos como tercera la astro- d 

no mía? ¿0 no estás de acuerdo?
—Sí, por cierto—dijo—. Pues el hallarse en condiciones 

■de reconocer bien los tiempos del mes o del año no sólo es 
útil para la labranza y el pilotaje, sino también no menos 
para el arte estratégico (1).

—Me haces gracia—dije—, porque pareces temer al vul
go, no crean que prescribes enseñanzas inútiles. Sin embar
go, no es en modo alguno despreciable, aunque resulte 
difícil de creer, el hecho de que por estas enseñanzas es 
purificado y reavivado, cuando está corrompido y cegado 
por causa de las demás ocupaciones, el órgano del alma 
de cada uno que, por ser el único con que es contemplada 
la verdad, resulta más digno de ser conservado que diez e 
mil ojos. Ahora bien, los que profesen esta misma opinión 
juzgarán que es imponderable la justeza con que hablas; 
pero quienes no hayan reparado en ninguna de estas cosas 
pensarán, como es natural, que no vale nada lo que dices, 
porque no ven que estos estudios produzcan ningún otro 
beneficio digno de mención. Considera, pues, desde ahora 
mismo con quiénes estás hablando; o si tal vez no hablas 528 
ni con unos ni con otros, sino que eres tú mismo a quien a 
principalmente diriges tus argumentos, sin llevar a mal, 
no obstante, que haya algún otro que pueda acaso obtener 
algún beneficio de ellos

—Eso es lo que prefiero—dijo—: hablar, preguntar y 
responder sobre todo para provecho mío.

—Entonces — dije y o — vuelve h^cia atrás, pues nos 
hemos equivocado cuando, hace un momento, tomamos lo 
que sigue a la geometría (2).

(1) Sigue Glaucón encomiando el lado práctico de las materias 
que han de ser estudiadas por los gobernantes, y esta vez provoca 
ya francamente las ironías de Sócrates.

(2) El error de Sócrates es deliberado, y probablemente obedece ■ 
tan sólo a un intento de dar mayor variación a esta parte del diálogo, 
q je va resultando un tanto árida.
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στον λέγειν τε καί έρωταν καί άποκρίνεσθαι.
*Αναγε τοίνυν, ήν δ3 εγώ, εις τούπίσω- νυν δή 

yap ούκ όρθώς τό έξης έλάβομεν τη γεωμετρία.
Πώς λαβόντες; εφη.
Μετά επίπεδον, ήν δ’ εγώ, έν περιφορά δν ήδη 

στερεόν λαβόντες, πριν αυτό καθ' αυτό λαβειν* 
b όρθώς δέ ίίχει έξης μετά δευτέραν αυξην τρίτην 

λαμβάνειν. εστι δέ που τούτο περί τήν τώ ν κύ
βων αυξην καί τό βάθους μετέχον.

νΕστι γάρ, εφη* άλλά ταΰτά γε, ώ  Σώκρατες, 
δοκεϊ ουπω ηυρήσθαι.

Διττά γάρ, ήν δ’ εγώ, τ ά  αίτια*, ότι τε ουδεμία 
πόλις έντίμωςαύτά εχει, ασθενώς ^ητεΐται χαλεπά  
δντα, επιστάτου τε δέονται οΐ ^ητουντες, άνευ ού 
ούκ άν ευροιεν, δν πρώτον μέν γενέσθαι χαλεπόν, 
έπειτα καί γενομένου, ώς νυν εχει, ούκ άν πείθοιν- 
το οί περί ταυτα 3 ητητικοί μεγαλοφρονούμενοι. 

c ει δέ πόλις δλη συνεπιστατοΐ έντίμως άγουσα  
αύτά, ούτοί τε άν πείθοιντο και συνεχώς τε άν καί 
έντόνως ζητούμενα έκφανή γένοιτο δπη εχει* έπεί 
καί νυν υπό τώ ν πολλών άτιμα^όμενα καί κολουό- 
μενα, υπό δέ τώ ν ^ητούντων λόγον ούκ έχόντων 
καθ’ δ τι χρήσιμα, όμως προς ςπταντα ταυτα βία  

d υπό χάριτος αύξάνεται, καί ούδέν I θαυμαστόν 
αυτά φανήναι.

Καί μέν δή, εφη, τό γε έπίχαρι καί διαφερόντως 
εχει. άλλά μοι σαφέστερον είπέ ά νυν δή ελεγ ες

α είς τούπίσω A2DI' : στουπίσω Α 
c ύπί> δέ codd. ; ύπδ Madvig
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— ¿Pues cómo lo tomamos?—dijo.
—Después de las superficies—dije yo—, tomamos el só

lido que está ya en movimiento sin haberlo considerado 
antes en sí mismo. Pero lo correcto es tomar, inmediata- b 
mente después del segundo desarrollo, el tercero. Y esto 
versa, según creo, sobre el desarrollo de los cubos y sobre 
lo que participa de profundidad (1).

—Así es—dijo—. Mas esa es una cuestión, ¡oh Sócrates!, 
que me parece no estar todavía resuelta (2).

—Y  ello, por dos razones—dije yo—: porque, al no ha
ber ninguna ciudad que los estime debidamente, estos co
nocimientos, ya de por sí difíciles, son objeto de una inves
tigación poco intensa; y porque los investigadores necesi
tan de un director, sin el cual no serán capaces de descubrir 
nada, y este director, en primer lugar, es difícil que exista, 
y en segundo, aun suponiendo que existiera, en las condi
ciones actuales (3) no le obedecerían, movidos de su pre
sunción, los que están dotados para investigar sobre éstas 
cosas. Pero si fuese la ciudad entera quien, honrando debi- c 
damente estas cuestiones, ayudase en su tarea al director,

(1) Estas palabras eran necesarias, pues hay muchos sólidos 
que no son cubos. El nombre de στερεομετρία no aparece hasta Aris
tóteles ( An. fost. 78 b).

(2) Glaucón debe de referirse principalmente al famoso problema 
delio, o de la duplicación del cubo, de la que so habla incluso en un 
fragmento trágico (fr. 166). Los delios, habiendo recibido un oráculo 
en el cual se les mandaba duplicar un altar cúbico, estaban perplejos, 
en vista de lo cual acudieron a Platón, que resolvió el problema, y por 
cierto de manera esencialmente práctica. Sin embargo, es posible 
que la anécdota sea falsa, o que sea de fecha posterior a la en que se 
escribió este libro, o que Platón, aun dando por resuelto práctica
mente el problema·, no estuviese satisfecho con la solución teórica 
del mismo. Es evidentemente erróneo lo que afirma Diógenes Laer- 
cio VIII 83: que Arquitas fué el primero que descubrió la duplica
ción deí cubo, segiin afirma Platón en la República.

(3) La expresión ώς νυν εχει se refiere a lo que sigue; pero se ha 
pensado que, al mismo tiempo, estas palabras están colocadas de modo 
intencionadamente ambiguo, para que el lector pudiera interpretar: 
«aun suponiendo que existiera, como en efecto existe..,». ¿Se refiere 
Platón a sí mismo? ¿O bien a Eudoxo de Cnido, verdadero fundador 
de la estereometría científica? También es posible que Platón quiera 
sugerir que, aunque en la fecha dramática de la República no se 
contaba con un tal director, entonces, cuando él dió a conocer su 
obra, sí que lo había en Atenas.



27

τήν μέν γάρ που του επιπέδου πραγματείαν γεω 
μετρίαν έτίθεις.

Ναί, ήν δ" έγώ.
Εϊτά γ*, Ιφη, τό μέν πρώτον αστρονομίαν μετά 

ταύτην, ύστερον δ5 άνεχώρησας.
Σπεύδων γάρ, εφην, ταχύ πάντα διεξελθεΐν μάλ

λον βραδύνω* έξης γάρ ουσαν τήν βάθους αυξης 
μέθοδον, ότι τή 3'ΠΤήσει γελοίως εχει, υπερβάς 
αύτήν μετά γεωμετρίαν αστρονομίαν ελεγον, φο- 

e ράν I ουσαν βάθους.
Ό ρθώ ς, εφη, λέγεις.
Τέταρτον τοίνυν, ήν δ* έγώ, τιθώμεν μάθημα 

αστρονομίαν, ώς υπαρχούσης τής νυν παραλειπο- 
μένης, έάν αυτήν πόλις μετίη.

Είκός, ή δ* ός. και δ γε νυν δή μοί, ώ  Σώκρα- 
τες, έπέπληξας περί αστρονομίας ώς φορτικώς

529 έπαινουντι, νυν ή σύ μετέρχή επαινώ* ! παντι γάρ  
μοι δοκεϊ δήλον δτι αυτη γε αναγκάζει ψυχήν εις 
τό άνω όράν και άπό τω ν ένθένδε έκεϊσε άγει.

" Ισως, ήν δ’ έγώ, παντι δήλον πλήν έμοί* έμοι 
γάρ ου δοκεϊ ούτως.

’ Α λ λ ά π ώ ς ; εφη.
*00ς μέν νυν αυτήν μεταχειρίζονται οί εις φιλο

σοφίαν άν άγοντες, πάνυ ποιεΐν κάτω βλέπειν.
Τ}ώς, εφη, λέγεις;
Όυκ άγεννώς μοι δοκεΐς, ήν δ* έγώ, τήν περί τά  

άνω μάθησιν λαμβάνειν παρά σαυτω ή έστι* κιν- 
b δυνεύεις γάρ I και εΐ τις έν οροφή ποικίλματα
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aquéllos obedecerían 7, al ser investigadas de manera cons
tante y enérgica, las cuestiones serían elucidadas en cuan
to a su naturaleza, puesto que aun ahora, cuando son me
nospreciadas y entorpecidas por el vulgo, e incluso por los 
que las investigan (1) sin darse cuenta de cuál es el as-r 
pecto en que son útiles, a pesar de todos estos obstáculos, 
medran, gracias a su encanto, y no sería nada sorprendente d 
que salieran a la lúa.

—En efecto—dijo—, su encanto es extraordinario. Pero 
repíteme con más claridad lo que decías hace un momento. 
Ponías ante todo, si mal no recuerdo, el estudio de las su
perficies, es decir, la geometría.

—Sí—dije yo.
—Y  después—dijo—*, al principio pusiste detrás de ella 

la astronomía; pero luego te volviste atrás.
—Es que—dije—el querer exponerlo todo con demasia

da rapidez me hace ir más despacio (2). Pues a continua
ción viene el estudio del desarrollo en profundidad; pero 
como no ha originado sino investigaciones ridiculas, lo 
pasé por alto y, después de la geometría, hablé de la astro
nomía, es decir, del movimiento en profundidad (3), e

—Bien dices—asintió.
—Pues bien—dije—, pongamos la astronomía comoi 

cuarta enseñanza, dando por supuesto que la ciudad con
tará con la disciplina que ahora hemos omitido tan pron
to como quiera ocuparse de ella.

—Es natuial—dijo él—. Pero como hace poco me re-

(1) Eí sentido varía un poco con la corrección de Madvig, que 
suprime δέ: «menospreciadas por eí vulgo y entorpecidas por los

las investigan...»
(2) En muchos idiomas hay expresiones proverbiales con las 

•que se da a entender que el actúar con precipitación suele ser contra
producente: σπεύδε βραδέως, festina lente, Eile mit Weih, More 
haste, less speed, Hátez-vons lentemerti (Boileau), Ghi va piano va 
sano e va lontano (Goldoni); en nuestra lengua recordamos la frase 
-del señor al criado («Vísteme despacio, que tengo prisa») y el refrán 
«No por mucho madrugar...».

(3) Nótese la curiosa nomenclatura: «el desarrollo en profundi
dad», es decir, aquellos cuerpos en reposo que, dotados de una ter
cera dimensión, proceden dél desarrollo de un plano; y «el movi
miento en profundidad», es decir, el movimiento de los sólidos tridi
mensionales.
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θεώ μένος άνακύπτων καταμανθάνοι τι, ήγείσθαι 
άν αύτόν νοήσει, άλλ’ ούκ δμμασι θεωρειν. ΐσως^ 
ούν καλώς ηγή, έγώ δ* εύηθικώς. έγώ'γάρ αΟ ού 
δύναμαι άλλο τι νομίσαι άνω ποιούν ψυχήν βλέ- 
ττειν μάθημα ή εκείνο δ άν περί τό  όν τε η και το  
άόρατον, εάν τέ τις άνω κεχηνώς ή κάτω συμ- 
μεμυκώς τών αισθητών τι έπιχειρή μανθάνειν, ούτε 
μαθεΐν άν ποτέ φημι αυτόν— επιστήμην γάρ ουδέν 
εχειν τών τοιούτων — ουτε άνω, άλλά κάτω αυτου 

c βλέπειν τήν ψνχήν, καν εξ υπτίας νέων έν γη ή έν 
θαλάττη μανθότνη.

X I. Δίκην, εφη, έ'χω- όρθώ ςγάρ μοι έττέπλη- 
ξας. άλλά π ώ ς δή ελεγες δειν άστρονομίαν μαν- 
θάνειν παρά ά νυν μανθότνουσιν, εϊ μέλλοιεν ώφε- 
λίμως προς ά λέγομεν μαθήσεσθαι;

’ΧΟδε, ήν δ’ έγώ. ταύτα μέν τά  έν τώ  ουρανώ 
ποικίλματα, έπείπερ έν όρατω πεποίκιλται, κάλ- 

d λίστα μέν ήγεισθαι καί 1 ακριβέστατα τώ ν τοιού
των εχειν, τών δέ αληθινών πολύ ένδεΐν, ας τό δν 
τάχος καί ή ούσα βραδυτής έν τώ  άληθινώ αριθμώ 
καί πάσι τοίς άληθέσι σχήμασι φοράς τε προς άλ
λη λα φέρεται καί τά  ένόντα φέρει, ά δή λόγω  μέν 
καί διανοία ληπτά, όψει δ* ού* ή σύ οΐει;

Ούδαμώς, εφη.
Ούκοΰν, είπον, τη περί τον ούρανόν ποικιλία 

παραδείγμασι χρηστέον τής προς εκείνα μαθήσεως 
ένεκα, ομοίως ώσπερ άν ει τις έντύχοι ύπό Δαιδά-
529 b νοήσει ED : -ειν Α 

c νέων PD : μέν Α 
d ούδαμώς AD : ούδ. γε Ε

prendías, ¡oh. Sócrates!, por alabar la astronomía en forma 
demasiado cargante, ahora lo voy a hacer desde el punto 
de vista en que tú la tratas. En efecto, me parece evidente 529
para todos que ella obliga al alma a mirar hacia arriba y a
la lleva de las cosas de aquí a las de allá (1).

—Quizá—contesté—sea evidente para todos, pero no 
para mí. Porque yo no creo lo mismo.

— ¿Pues qué crees?-—dijo.
—Que, tal como la tratan hoy los que quieren elevarnos 

hasta su filosofía, lo que hace es obligar a mirar muy hacia 
abajo.

— ¿Cómo dices?—preguntó.
—Que no es de mezquina de lo que peca, según yo creo 

•—dije—, la idea que te formas sobre lo que es la disciplina 
referente a lo de arriba. Supongamos que una persona 6
observara algo al contemplar, mirando hacia arriba, la de
coración de un techo; tú pareces creer que este hombre 
contempla con la inteligencia y nó con los ojos. Quizá seas 
tú el que juzgues rectamente, y estúpidamente yo; pero por 
mi parte, no puedo creer que exista otra ciencia que haga al 
alma mirar hacia arriba sino aquella que versa sobre lo 
existente e invisible; pero cuando es una de las cosas sen
sibles la que intenta conocer una persona, yo afirmo que, 
tanto .si mira'hacia arriba con la boca abierta como hacia 
abajo con ella cerrada, jamás la conocerá, porque ninguna 
de esas cosas es objeto de conocimiento, y que su alma no 
mirará hacia lo alto, sino hacia abajo, ni aun en el caso de c

(1) Esta vez Glaucón quiere enmendar sus anteriores errores; 
pero se equivoca nuevamente, pues intentando ensalzar 3a astrono
mía desde un punto de vista ideal, confunde lo espi itual con lo ma
terial y parece creer en la excelsitud de todo lo que está arriba, ma
terialmente hablando. Sócrates responde alabando irónicamente la 
alteza de miras de su interlocutor, que tal importancia atribuye a 
cosas que no tienen otro méi'ito sino el de obligar a levantar la ca
beza a quien las contemple. Al mismo tiempo, Platón contesta a las 
groseras chanzas de que Aristófanes hizo objeto a Sócrates en las 
Nubes (cf. άνω κεχηνότος, 172). Nada tiene que ver el modelo de 
esta burda caricatura con Sócrates, pues el personaje de Aristófanes 
estudia lo αισθητόν, y, por tanto, no es un verdadero astrónomo.
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β λου ή 1 τίνος άλλου δημιουργοϋ ή γραφέως δια- 
φερόντως γεγραμμένοις καί έκπεπονημένοις δια- 
γράμμασιν. ήγήσαιτο γάρ άν ττού τις εμπείρου 
γεωμετρίας, ίδών τά  τοιαυτα, κάλλιστα μέν εχειν 
άπεργασία, γελοΐον μην έτησκοττεΐν αυτά σπουδή  
ώς τήν άλήθειαν εν αΰτοΐς ληψόμενον ίσων ή δι-

530 ττλασίων I ή άλλης τίνος συμμετρίας.
Τί δ’ ου μέλλει γελοΐον είναι; εφη.
Τώ δντι δή άστρονομικόν, ήν δ5 εγώ, όντα ούκ 

οΐει ταυτόν πείσεσθαι είς τάς τώ ν άστρων φοράς 
άποβλέποντα; νομιεΐν μέν ώς οΐόν τε κάλλιστα τά  
τοιαυτα έργα συστήσασθαι, ουτω συνεστάναι τώ  
του ουρανοϋ δη μιουργώ αυτόν τε καί τά  έν αυτω* 
τήν δέ νυκτός προς ημέραν συμμετρίαν καί τούτων 
προς μήνα καί μηνός προς ενιαυτόν καί τών άλλων  

ι> άστρων πρός τε ταυτα I καί προς άλλη λα, ουκ 
άτοπον, οϊει, ήγήσεται τόν νομί^οντα γίγνεσθαι τε  
ταυτα άεί ώσαύτως καί ουδαμή ούδέν παραλλάτ- 
τειν, σώμά τε έχοντα καί όρώμενα, καί ^ητεΐν παυτί 
τρόπω  τήν άλήθειαν αυτών λαβειν;

’ Εμοί γουν δοκεΐ, εφη, σου νυν άκουοντι.
Προβλήμασιν άρα, ήν δ1 εγώ, χρώμενοι ώσπερ 

γεωμετρίαν ουτω καί άστρονομίαν μέτιμεν, τά  δ* 
c έν τώ  ούρανώ έάσομεν, εί μέλλομεν 1 δντως άστρο- 

νομίας μεταλαμβάνοντες χρήσιμον τό φύσει φρόνι
μον έν τη ψυχή έξ αχρήστου ποιήσειν.

ΤΗ πολλαπλάσιον, εφη, τό έργον ή ώς νυν 
άστρονομειται προστάττεις.

e αύτά FD : ταυτα Α
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que intente aprenderlas nadando boca arriba por la tierra 
o por el mar (1).

XI. —Lo tengo bien merecido—dijo—; con razón me 
reprendes. Pero ¿de qué manera, distinta de la usual, decías 
que era menester aprender la astronomía para que su cono
cimiento fuera útil con respecto a lo que decimos?

—Del modo siguiente—dije 70—: de estas tracerías con 
que está bordado el cielo hay que pensar que son, es cier
to, lo más bello y perfecto que existe en su género; pero á 
también que, por estar labradas en materia visible, desme
recen en mucho de sus contrapartidas verdaderas, es decir, 
de los movimientos con que, en relación la una con la otra 
y según el verdadero número y todas las verdaderas figu
ras, se mueven, moviendo a su vez lo que hay en ellas,-la 
rapidez en sí y la lentitud en sí; movimientos que son per
ceptibles para la razón y el pensamiento, pero no para la 
vista. ¿O es que crees otra cosa? (2).

—En modo alguno—dijo.
—Pues bien—dije—, debemos servirnos de ese cielo re

camado como de un ejemplo que nos facilite la compren
sión de aquellas cosas, del mismo modo que si nos hubiése
mos encontrado con unos dibujos exquisitamente trazados 
y trabajados por mano de Dédalo o de algún otro artista e 
o pintor. Un efecto, me figuro yo que cualquiera que en
tendiese de geometría reconocería, al ver una tal obra, que 
no la había mejor en cuanto a ejecución; pero consideraría

(1) La palabra συμμεμυκώς no tiene más valor que el de un jo
coso paralelo de κεχηνώς. La expresión final es oscura; el texto ge
neralmente admitido (con νέων frente a μέν, lección de varios mss.) 
está confirmado por Pólux VII 138 (νεΐν S’ έξ ύπτιας μάθημα 
κολυμβητών εϊρηκεν 'Αριστοφάνης καί ΙΪ λάτων}; quizá hay una alusión 
a la κρεμάΟρα en que Sócrates, posiblemente boca arriba, «flotaba» 
por los aires en Nubes 218 y siguientes.

(2) Platón contrapone la astronomía vulgar con aquella que 
debe desentenderse de todo aquello que pueda ser percibido por los 
sentidos pata estudiar los números y los movimientos considerados 
estrictamente en sí mismos. El cielo visible no es más que una her
mosa esfera armilar dotada de movimiento de que podemos ser
vimos en nuestro estudio de la verdadera astronomía; pero sería 
tan absurdo estudiar seriamente sús fenómenos como buscar la 
verdad geométrica en unos dibujos, aunque sean éstos tan hermosos 
y  artísticos como las obras del escultor legendario Dédalo.
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ΟΙμαι δέ γε, εΐπον, καί τάλλα κότα τον αύτόν 
τρόπον προστάξειν ήμάς, έάν τι ημών ώς νομο
θετούν όφελος ή. X II . άλλά γάρ τι εχεις ύπο- 
μνήσαι των προσηκόντων μαθημάτων;

Ούκ εχω, εφη, νυν γ ’ ούτωσί.
Ού μήν εν, άλλά πλείω, ήν δ* εγώ, είδη παρέ- 

d χεται ή φορά, ώς έγφμαι. τά  μέν ούν I πάντα  
ίσως όστις σοφός εξει είπεΐν* ά δέ καί ήμίν προ
φανή, δύο.

Ποια δ ή ;
Πρός τούτω, ήν δ* έγώ, αντίστροφον αύτου.
Τό ποιον;
Κινδυνεύει, εφην, ώς πρός αστρονομίαν δμματα 

πέπηγεν, ώς πρός έναρμόνιον φοράν ώ τα π α γ ή - 
ναι, καί αύται άλλήλων άδελφαί,τινες αί έπιστήμαι 
είναι, ώς οϊ τε Πυθαγόρειοί φασι και ημείς, ώ  
Γλαυκών, συγχωροΰμεν. ή π ώ ς ποιου μεν;

Ούτως, εφη.
e ' Ούκουν, ήν δ’ έγώ, επειδή πολύ I τό εργον, 

εκείνων πευσόμεθα π ώ ς λέγουσι περί αύτών καί 
εϊ τι άλλο πρός τούτοις* ημείς δέ παρά πάντα  
ταυτα φυλάξομεν τό ήμέτέρον.

Ποιον;
Μή ποτ* αύτών τι άτελές έπιχειρώσιν ήμΐν μαν- 

Θάνειν ους θρέψομεν, και ούκ έξήκον έκεΐσε άεί, οϊ 
πάντα δει άφήκειν, οΐον άρτι περι τής άστρονο
μίας έλέγομεν. ή ούκ οΤσθ3 δτι και περί άρμονίας

531 ετερον I τοιοϋτον ποιοΰσι; τάς γάρ άκουομένας
α

530 d πυθαγόρειοί Aa : -ριοί cett.
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absurdo el ponerse a estudiarla en serio con idea de encon
trar en ella la verdad acerca de lo igual o de lo doble o de 530 
cualquier otra proporción. a

■—¿Cómo no va a ser absurdo?—dijo.
—Pues bien, al que sea realmente astrónomo—dije yo—,

¿no erees que le ocurrirá lo mismo cuando mire a los movi
mientos de les astres? Considerará, en efecto, que el artí
fice del cielo ha reunido, en él y en lo que hay en él, la ma
yor belleza qiie es posible reunir en semejantes obras; pero 
en cuanto a la proporción de la noche con respecto ai día 
y de éstos con respecto al mes y del mes con respecto al 
año y de los demás astros relacionados entre sí y con a qué- 1

(1)j ¿no orees que tendrá por un ser extraño a quien 
opine que estas cosas ocurren siempre del mismo modo y 
que, aun teniendo cuerpos y siendo visibles, no varían ja
más en lo más mínimo, e intente por todos los medios bus
car la verdad sobre ello?

—Tal es mi opinión— contestó— , ahora que te lo oigo 
decir.

_—Entonces—dije yo—practicaremos la astronomía del 
mismo modo que la geometría, valiéndonos de problemas, 
y dejaremos las cosas del ciclo, si es que queremos tornar «
de inútil en útil, por medio de un verdadero trato con la 
astronomía, aquello que de inteligente hay por naturaleza 
en el alma.

—Verdaderamente—dijo—, impones una tarea muchas 
veces mayor que la que ahora realizan los astrónomos.

—Y creo también—dije yo—que si para algo servimos 
en calidad de legisladores, nuestras prescripciones serán 
similares en otros aspectos. XII. Pero ¿puedes recordarme 
alguna otra de las enseñanzas, adecuadas?

—No puedo—dijo—, al menos así, de momento.
Pues no es una sola—contesté—, sino muchas las 

formas que, en mi opinión, presenta el movimiento. Todas d 
«Has las podría tal vez nombrar el que sea sabio; pero las 
que nos saltan a la vista incluso a nosotros son dos.

— ¿Cuáles?
—Además de la citada—dije yo—, la que responde a ella.
(1) Es decir, con el sol y la luna, que aquí están representados 

por el día, la noche, el mes y el año.



αυ συμφωνίας καί φθόγγους αλληλοις αναμε- 
τρουντες άνήνυτα, ώσπερ οΐ αστρονομοι, π ο -  
νουσιν.

Νή τους θεούς, £φη, και γελοιως γε, ττυκνωματ 
ocrra όνομά^οντες καί παραβάλλοντες τά  ωτα, 
οΐον έκ γειτόνων φωνήν Θηρευόμενοι, οΐ μέν φασιν 
ετι κατακούειν έν μέσω τινά ήχήν και σμικρότατον 
είναι τοΰτο διάστημα, φ  μετρητεον, οΐ δε αμφισβη- 
τουντες ώς όμοιον ήδη φθεγγομένων, άμφότεροι 
ώτα I του νου ττροστησάμενοι.

Συ μέν, ήν δ’ έγώ, τους χρηστούς λέγεις τους 
ταΐς χορδαίς ττράγματα τταρέχοντας και βασανί
ζοντας, έττι τώ ν κολλόπων στρεβλουντας* ινα δέ 
μή μακροτέρα ή εικών γίγνηται ττλήκτρω τε π λη
γώ ν γιγνομένων και κατηγορίας ττέρι και έξαρνή- 
σεως και αλαζονείας χορδών, τταύομαι τής εΐκόνος 
και ου φημι τούτους λέγειν, άλλ* εκείνους ους 
εφαμεν νυν δή ττερΙ άρμονίας έρήσεσθαι. τούτον 
γάρ ττοιοΰσι τοΐς έν τή άστρονομία* I τους γάρ έν 
ταύταις ταΐς συμφωνίαιζ ταΐς άκουομέναις άρι- 
Ομους ^ητοΰσιν, άλλ’ ουκ εις προβλήματα άνίασιν,. 
έπισκοπεϊν τίνες σύμφωνοι άριθμοι και τινες ου, 
και διά τί έκάτεροι.

Δαιμόνιον γάρ, εφη, πράγμα λέγεις.
Χρήσιμον μέν ούν, ήν δ" έγώ, πρός τήν του κα

λού τε καί αγαθού ^ήτησιν, άλλως δέ μεταδιωκό- 
μενο\* άχρηστον.

Είκός γ ’ , εφη.
X III . ΟΙμαι δέ γε, ήν δ’ εγώ, καί ή τούτων
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— ¿Cuál es esa?
—Parece—dije—que, así como los ojos han sido consti

tuidos para la astronomía, del mismo, modo los oídos lo 
han sido con miras al movimiento armónico, y que estas 
ciencias son como hermanas entre sí, según dicen los pita
góricos, con los cuales, ¡oh Glaucón!, estamos de acuerdo 
también nosotros. ¿0 de qué otro modo opinamos? (1).

—Así—dijo.
Pues bien—dije yo—, como la labor es mucha, les e 

preguntaremos a aquéllos qué opinan sobre estas cosas y 
quiza sobre otras; pero sin dejar nosotros de mantener 
constantemente nuestro principio (2).

— ¿Cuál?
—Que aquellos a los que hemos de educar no vayan a 

emprender un estudio d$ estas cosas que resulte imper* 
fecto o que no llegue infaliblemente al lugar a que es pre
ciso que todo llegue, como decíamos hace poco de la astro
nomía,̂  ¿0 no sabes que también hacen otro tanto con la 531
armonía? En efecto, se dedican a medir uno con otro los «
acordes y sonidos escuchados, y así se toman, como los 
astrónomos, un trabajo inútil.

—Sí, por los dioses—dijo—, y también ridículo, pues 
hablan de no sé qué espesuras (3) y aguzan los oídos como 
para cazar los ruidos del vecino; y mientras los unos dicen 
que todavía oyen entremedias un sonido y que éste es el 
más pequeño intervalo que pueda darse, con arreglo af 
cual hay que medir, los otros sostienen, en cambio, que

(1) La astronomía, φορά βάθους (528 e) es para la vista lo mismo 
que la έναρμόνιος φορά para el oído. Según los pitagóricos, a quienes 
sigue Platón, el aire ae mueve con más o menos velocidad, produ
ciendo así una mayor o menor altura tonal.

(2) El autor reconoce no ser ningún especialista en música 
(cf. III 400 a), pero opina a este,respecto igual que acerca de la 
astronomía; así como los astrónomos investigan movimientos visi
bles, del mismo modo los pitagóricos persiguen los movimientos 
audibles, desatendiendo, en tambio, los verdaderos números y mo
vimientos ideales. Como Heraclito (fr. 54), Platón prefiere la armo- 
nía escondida a la que se manifiesta en sonidos.

(3) Es el único ejemplo de πύκνωμα usado en este sentido; pero 
Aristóxeno (Harm. XXIV 10) define πυκνήν como una combinación 
de dos intervalos que juntos son menos que el intervalo que queda 
en la cuarta cuando el πυκνόν es sustraído de la misma.
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d πάντων ών διεληλύθαμεν μέθοδος έάν I μέν έττί 
τήν άλλήλων κοινωνίαν άφίκηται και συγγένειαν, 
καί συλλογισθή ταυτα ή έστίν άλλήλοις οικεία, 
φέρειν τι αυτών εις ά βουλόμεθα τήν πραγματείαν 
καί ούκ άνόνητα πονεισθαι, εΐ δέ μή, άνόνητα.

Καί έγώ, εφη, ουτω μαντεύομαι, άλλά πάμπο- 
λυ εργον λέγεις, ώ  Σώκρατες.

Του προοιμίου, ήν δ1 εγώ, ή τίνος λέγεις; η 
ούκ ΐσμεν οτι πάντα τοα/τα προοίμιά έστιν αύτοΰ 
του νόμου δν δει μαθειν; ού γάρ που δοκοΰσί γε  

s σοι οί ταυτα 1 δεινοί διαλεκτικοί είναι.
Ού μά τόν ΔΓ, εφη, εί μή μάλα γέ τινες ολίγοι 

ών εγώ έντετύχηκα.
Ά λ λ ά  δή, εΐπον, οί μή δυνατοί [τινες] οντες 

δούναι τε καί άποδέςασθαι λόγον εισεσθαί ποτέ τι 
ών φαμεν δειν είδέναι;

Ούδ5 αύ, εφη, τουτό γε.
532 Ούκουν, εΐπον, ώ  Γλαύκων, ούτος ήδη αύτός 

α εστιν ό νόμος όν τό διαλέγεσθαι περαίνει; ον και 
δντα νοητόν μιμοΐτ" άν ή τής όψεως δύναμις, ήν 
έλέγομεν προς αύτά ήδη τά  έπιχειρειν άπο- 
βλέπειν καί προς αύτά άστρα τε καί τελευταίον δη 
προς αύτόν τόν ήλιον, ουτω καί όταν τις τώ  δια- 
λέγεσθαι έπιχειρή άνευ πασών τώ ν αισθήσεων δια 
του λόγου έπ* αύτό δ εστιν έκαστον όρμάν, και μή

531 e δή A2F : ήδη cett. || oí A : om. A3FDM || δντες CUambry ί
ηνες οντες co d d .: οίτινες Burnet

532 α περαίνει F : παραινεί cett. || άστρα codd. : <τά> άστρα Baitei*
Si έκαστον FD : om. ΑΜ j| όρμαν Clemens : -α codd.
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del mismo modo han sonado ya antes las cuerdas, y tanto 
unes como otros prefieren los oídos a la inteligencia {!). &

—Pero tú te refieres—dije yo—a esas buenas gentes que 
dan guerra a las cuerdas y las torturan, retorciéndolas con 
las clavijas; en fin, dejaré esta imagen, que se alargaría 
demasiado si hablase de cómo golpean a las cuerdas con el 
plectro y las acusan y ellas niegan y desafían a su verdu
go (2)j y diré que no hablaba, de ésos, sino de aquellos a 
los que hace poco decíamos que íbamos a consultar acerca 
de la armonía. Pues éstos hacen lo mismo que los que se 
ocupan de astronomía. En efecto, buscan números en los e 
acordes percibidos por el oído; pero no se remontan a los 
problemas ni investigan qué números son concordes y cuá
les no, y por qué lo son los unos y no los otros.

Es propia de un genio—dijo—la tarea de que hablas.
_ —Pero es un estudio útil—dije yo—para la investiga

ción de lo bello y lo bueno, aunque inútil para quien lo 
practique con otras miras.

—Es natural—dijo.
XIII. —Y yo creo—dije—, con respecto al estudio de 

todas estas cosas que hemos enumerado, que si se llega d 
per medio de él a descubrir la comunidad y afinidad exis
tentes entre unas y otras y a colegir el aspecto en qiie son 
mutuamente afines, nos aportará alguno de los fines que 
perseguimos y nuestra labor no será inútil; pero en caso 
contrario lo será.

Eso auguro yo también—dijo—. Pero es un enorme 
trabajo el que tú dices, ¡oh Sócrates!

— ¿Te refieres al preludio—dije yo—o a qué otra cosa?
¿O es que no sabemos que todas estas cosas no son más que 
el preludio de la melodía que hay que aprender? Pues no

_ (1) En Grecia había dos escudas rivales en punto a teoría mu
sical: la escuela pitagórica idenfcifiraba cada intervalo con una re
lación, y la escuela propiamente musical medía todos los intervalos 
como múltiplos o fracciones del tono. Sócrates se refería en su crítica 
a la primera escuela; pero Glaucón interpreta erróneamente sus pa
labras como alusión a esta segunda secta empírica, que resulta más 
despreciable todavía para el maestro.

(2) La imagen se refiere al tratamiento que ae infligía, a los es
clavos para hacerles oonfesar la verdad.
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6 άποστή πριν ocv αυτό δ εστιν αγαθόν I αυτή νοή
σει λάβη, επ’ αυτφ γίγνεται τω  του νοητού τέλει, 
ώσττερ εκείνος τότε επί τω  του όρατοΰ.

Παντάπασι μέν ούν, εφη.
Τί ούν; ου διαλεκτικήν ταύτην τήν πορείαν κα- 

λεϊς;
Τί μήν;
*Η δέ γε, ήν δ’ έγώ, λύσις τε άπό τω ν δεσμών 

καί μεταστροφή άπό τω ν σκιών επί τά  είδωλα καί 
τό φώς καί έκ του καταγείου εις τον ήλιον επάνο
δος, καί έκεϊ πρός μέν τά  ^ωά τε καί φυτά καί τά 

c του ήλιου φως ετι άδυναμία βλέπειν, I πρός δέ τά  
έν υδασι φαντάσματα θεία καί σκιάς τω ν όντων, 
άλλ’ ούκ ειδώλων σκιάς δι* ετέρου τοιούτου φω
τός ώς πρός ήλιον κρίνειν άποσκια^ομένας— πάσα 
αΰτη ή πραγματεία τών τεχνών άς διήλθομεν ταύ
την εχει τήν δύναμιν καί επαναγωγήν του βέλτι
στου έν ψυχη πρός τήν του άρίστου έν τοΐς ούσι 
θέαν, ώσπερ τότε του σαφεστάτου έν σώματι πρός 

4 τήν του φανοτάτου έν τώ  σωματοειδεΐ 1 τε καί 
όρατώ τόπω.

"Έγώ μέν, εφη, αποδέχομαι ουτω. καίτοι παν- 
τάπασί γέ μοι δοκεϊ χαλεπά μέν άποδέχεσθαι 
είναι, άλλον δ’ αυ τρόπον χαλεπά μή άποδέχε- 
σθαι. όμως δέ— ού γάρ έν τώ  νυν παρόντι μόνον 
άκουστέα, άλλά καί αύθις πολλάκις έπανιτέον—  
ταυτα θέντες εχειν ώς νυν λέγεται, επ' αύτόν δή

b £τι άδυναμία lambí. : άδ. F : έπ’ αδυναμία cetfc.
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oreo que te parezca que los entendidos en estas cosas son e 
dialécticos (1).

—No, ¡por Zeus!—dijo—, excepto un pequeñísimo nú
mero de aquellos con los que me lie encontrado.

—Pero entonces—dije—, quienes no son capaces de dar 
o pedir cuenta de nada, ¿crees que sabrán jamás algo de lo 
•que decimos que es necesario saber?

:—Tampoco eso lo creo—dijo.
—Entonces, ¡oh. Glaucón!—dije—, ¿no tenemos ya aquí 532 

la melodía misma que el arte dialéctico ejecuta? La cual, a 
aun siendo inteligible, es imitada por la facultad de la vista, 
de la que decíamos (2) que intentaba ya mirar a los pro
pios animales, y luego a los propios astros (3), y por fin, 
al mismo sol. E igualmente, cuándo uno se vale de la dia
léctica para intentar dirigirse, con ayuda de la razón y sin 
intervención de ningún sentido, hacia lo que es cada cosa 
en sí, y cuando no desiste hasta alcanzar, con el solo auxi- b 
lio de la inteligencia, lo que es el bien en sí, entonces llega 
ya al término mismo de lo inteligible, del mismo modo que 
aquél llegó entonces al de lo visible.

—Exactamente—dijo.
— ¿Y qué? ¿No es este viaje lo que llamas dialéctica?
— ¿Cómo no?
—Y el liberarse de las cadenas—dije yo—y volverse de 

las sombras hacia las imágenes y el fuego, y ascender desde 
la caverna hasta el lugar iluminado por el sol y no poder 
allí mirar todavía a los animales ni a las plantas ni a la luz 
solar, sino únicamente a los reflejos divinos (4) que se ven c 
en las aguas y a las sombras de seres reales, aunque no ya 
a las sombras de imágenes proyectadas por otra luz que, 
comparada con el sol, es semejante a ellas; he aquí los efec
tos que produce todo ese estudio de las ciencias que hemos 
enumerado, el cual eleva a la mejor parte del alma hacia 
la contemplación del mejor de los seres, del mismo modo

' (1) Cf. Teel. 146 b, donde Teodoro reconoce no ser dialéctico.
(2) 616 a y siga,·
(3) Baiter suplió τά; pero αύτά άστρα ea un caso de clara haplo- 

logía.
(4)‘ A algunos filólogos les ha parecido sospechoso θεία; pero

los reflejos son manifestaciones de la divina potencia del sol.



τον νόμον ico μεν, και δ ι έλθω μεν ούτως ώσπερ τό- 
ττροοίμιον διήλΟομεν. λέγε ούν τίς ό τρόττος τής 

e του διαλέγεσθαι δυνάμεως, και I κατά ποϊα δή 
είδη διέστηκεν, καί τίνες αυ οδοί' αύται γάρ άν 
ήδη; ώς εοικε^, αί ττρός αυτό άγουσαι ειεν, οΐ άφ- 
ικομένω ώσπερ όδου ανάπαυλα άν εΐη και τέλος^ 
τής πορείας.

533 Ούκέτ’ , ήν δ* εγώ, ώ  φίλε Γλαυκών, οίόςτ* I εση 
α άκολουθειν— έπεΐ τό γ* έμόν ούδέν άν προθυμίας 

άπολίποι— ούδ’ εικόνα άν ετι ού λέγομεν ϊδοις, 
άλλ’ αυτό τό άληθές, δ γε δή μοι φαίνεται· εϊ δ* 
όντως ή μή, ούκέτ’ άξιον τούτο διισχυρί^εσθαι* 
άλλ’ ότι μέν δεΐ τοιουτόν τι ίδεΐν, ϊσχυριστέον. 
ή γ ά ρ ;

Τί μήν;
Ούκούν καί δτι ή του διαλέγεσθαι δύναμις μόνη 

άν φήνειεν έμπείρω οντι ών νυν δή διήλθομεν, 
άλλη δέ ούδαμή δυνατόν;

Και τουτ’ , εφη, άξιον διισχυρί^εσθαι.
& Τόδε γουν, ήν δ1 έγώ, ούδεις ήμΐν I άμφισβη- 

τήσει λέγουσιν, ώς αύτου γε εκάστου περι δ εστιν 
έκαστον άλλη τις επιχειρεί μέθοδος όδω περι παν
τός λαμβάνειν. άλλ* αί μέν άλλαι πάσαι τέχναι ή 
πρός δόξας άνθρώπων και έπιθυμίας είσιν ή πρός. 
γενέσεις τε και συνθέσεις, ή πρός θεραπείαν τω ν  
φυόμενων τε και συντιθεμένων άπασαι τετράφα- 
ται* αί δέ λοιπαί, άς του δντος τι εφαμεν έπιλαμ-

d διέλθωμεν FM : έλθ- AD
533 α μέν δεΐ edd. ; δεΐ μέν rccc. : μέν δή codd.

6 άλλη codd. : <ούκ> άλλη Stephanus || ώπασαι 1TDM : -α Α
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que antes elevaba a la parte más perspicaz del cuerpo 
bacía la contemplación de lo más luminoso que existe en d  
la región material y visible.

—Por mi parte—dijo—, así lo admito. Sin embargo, me 
parece algo sumamente difícil de admitir, aunque es tam
bién difícil, por otra parte, el rechazarlo. De todos modos, 
como no son cosas que hayan de ser oídas solamente en 
este momento, sino que habrá que volver a ellas otras mu
chas veces (1), supongamos que esto 'es tal como ahora 
se ha dicho y vayamos a la melodía en sí y estudiémosla 
del mismo modo que ío hemos hecho con el proemio. Dinos, 
pues, cuál es la naturaleza de la facultad, dialéctica y en e 
cuántas especies se divide y cuáles son sus caminos, por
que éstos parece que van por fin a ser los que conduzcan a 
aquel lugar una vez llegados al cual podamos descansar 
de nuestro viaje ya terminado.

—Pero no serás ya capaz de seguirme (2), querido 533 
Glaucón—dije—, aunque no por falta de buena voluntad a 
por mi parte; y entonces contemplarías, no ya la imagen de 
lo que decimos, sino la verdad en sí, o al menos lo que yo 
entiendo por tal. Será así o no lo será, que sobre eso no 
vale la pena de discutir; pero 1o que sí se puede mantener 
es que hay algo semejante que es necesario ver. ¿No es eso?

—¿Cómo no?
— ¿No es verdad que la facultad dialéctica es la única 

que puede mostrarlo a quien sea conocedor de lo que ha 
poco enumerábamos (3), y que no es posible llegar a ello 
por ningún otro medio?

—También esto merece ser mantenido·—-dijo.
—He aquí una cosa al menos—dije yo—que nadie podrá &■

(!) Parece que Platón promete aquí nuevog diálogos que, en 
todo caso, no llegaron a escribir se.

(2) Ya en VI 506 e dió a entender Sócrates que su auditorio no 
estaba en condiciones de entender una descripción del bien; el propio 
Glaucón ha seguido esta última parte del diálogo con g"an dificultad 
ν  cometiendo numerosos errores, de modo que no debe ext/añai· la 
franqueza, no exenta de alguna rudeza, con que se expresa Sócrates. 
Lo epe sigue es una mera recapitulación de lo ya dicho acerca de la 
dialéctica en el libro VI.

(3) Las ciencias del ciclo propedéutico.
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■c βάνεσθαι, γεωμετρίας τε και τάς ταύτη ! έπομένας, 
όρώμεν ώς όνειρώττουσι μέν περί τό δν, ΰπαρ δέ 
αδύνατον αύταϊς ΐδείν, εως άν υποθέσεσι χρώμε-. 
ναι ταύτας ακινήτους έώσι, μή δυνάμεναι λόγον 
διδόναι αυτών, ω  γάρ άρχή μέν δ μή οίδε, τε
λευτή δέ και τά  μεταξύ έξ ού μή οΐδεν συμπέ- 
πλεκται, τίς μηχανή τήν τοιαύτην ομολογίαν ποτέ 
έπιστή μην γενέσθαι;

Ούδεμία, ή δ1 δς.
X IV . Ούκοΰν, ήν δ’ εγώ, ή διαλεκτική μέθοδος 

μόνη τούτη πορεύεται, τάς υποθέσεις αναιρούσα, 
έπ’ αύτήν τήν αρχήν ίνα βεβαιώσηται, και τώ  

d δντι έν βορβόρα) βαρβαρικώ τινι τό τής ψυχής 
δμμα κατορωρυγμένον ήρεμα ελκει και άνάγει 
άνω, συνερίθοις και συμπεριαγωγοΤς χρωμένη αΐς 
διήλθομεν τέχναις- άς έπιστή μας μέν πολλάκις 
προσείπομεν διά τό εθος, δέονται δέ ονόματος 
άλλου, έναργεστέρου μέν ή δόξης, άμυδροτέρου 
δέ ή επιστήμης— διάνοιαν δέ αυτήν έν γε τώ  πρό- 
σθεν που ώρισάμεθα— εστι δ’ , ώς έμοί δοκει, ού 

.« περί ονόματος άμφισβήτησις, οίς τοσούτων I πέρι 
σκέψις δσων ήμίν πρόκειται.

Ού γάρ ούν, &ρη.
*Αλλ’ δ άν μόνον δηλοΐ πως τήν εξιν σαφηνεία 

λέγειν έν ψυχή (άρκέσει;
ΛΑρκέσεί.)

c άναφοΰσα codd. Stob. : άνάγουσα Stobaei Pa 
β πως Burnet: πρ6ς codd. || λέγειν A2FM : -ει AD II <άρκέσει; 

’Αρκέσει.> 'Αρκέσει nos : <άρκέσει; NaL> Άρκέσει Burnet: 
άρέσκει codd.
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afirmar (1) contra lo que decimos, y es que exista otro 
método que intente, en todo caso y con respecto a cada 
cosa en sí, aprehender de manera sistemática lo que es 
cada una de ellas. Pues casi todas las demás artes versan 
o sobre las opiniones y deseos de los hombres o sobre los 
nacimientos y fabricaciones, o bien están dedicadas por 
entero al cuidado de las cosas nacidas y fabricadas. Y las 
restantes, de las que decíamos que aprehendían algo de 
lo que existe, es decir, la geometría y las que le siguen, ya c 
vemos que no hacen más que soñar con lo que existe, pero 
que serán incapaces de contemplarlo en vigilia mientras, 
valiéndose de hipótesis, dejen éstas intactas por no poder 
dar cuenta de ellas. En efecto, cuando el principio es lo que 
uno no sabe y la conclusión y parte intermedia están entre
tejidas con lo que uno no conoce, ¿qué posibilidad existe 
de que una semejante concatenación llegue jamás a .ser 
conocimiento? (2).

—Ninguna—dijo.
XIV. —Entonces—dije yo—·, el método dialéctico es 

el único que, echando abajo las hipótesis, se encamina ha
cia el principio mismo para pisar allí terreno firme; y al

{1) Unimos ώς a αμφισβητήσει, no a λέγουσιν, y tras de «otro 
método» hay que entender «distinto de la dialéctica». Pero si se une 
ώς a λέγουσιν, es necesaiio traducir «que nadie podrá discutir nues
tra afirmación de que existe otro método {distinto de las artes pro
pedéuticas),..»

(2) «La dialéctica examina y anula (αναιρεί) una hipótesis 
t-vas otra, hasta que por fin llega a la idea del bien. Supongamos, 
por ejemplo, que la όσιότης es objeto-de una discusión. Varias hipó
tesis son propuestas, comprobadas y desechadas, Sobre las ruinas 
do la primera hipótesis construimos otra ntíeva y mejor, que debe 
a su vez ser rigurosamente comprobada, examinada y quizá tam
bién desechada antes de que pueda servir de peldaño para llegar a 
ot:a más alta, más verdadera y mejor; cf. 534 δ-c. Ahora bien, este 
proceso de comprobación, revisión y anulación no estará completo, 
idealmente hablando, hasta que examinemos las relaciones de nues
tras hipótesis referentes a la όσιότης con todas las cosas νοητά, 
y  en tal examen aplicamos el mismo «método hipotético» a través 
de toda la esfera, noétiea, comprobando y corrigiendo todas nuestras 
hipótesis una con otta. Én el estadio final, que, desde luego, es sólo 
un ideal, todas nuestras hipótesis llegan a ser contrapartidas exactas 
de las ideas, y hemos llegado al principio (άρχή) o bien. Por ello, 
los resultados de la dialéctica son βέβαια; cf. 511 b» (Adam).
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Άρκέσει ουν, ήν δ’ έγώ, ώσπερ τό πρότερον, 
τήν μέν πρώτην μοίραν επιστήμην καλεΐν, δευτέ-

534 ραν δέ διάνοιαν, 1 τρίτην δέ πίστιν και εικασίαν 
α τετάρτην καί συναμφότερα μέν ταΰτα δόξαν, συν- 

αμφότερα 5* εκείνα νόησιν* και δόξαν μέν περί 
γένεσιν, νόησιν δέ περί ουσίαν* και δ τι ουσία 
προς γένεσιν, νόησιν προς δόξαν, και δ τι νόησις 
προς δόξαν, επιστήμην προς πίστιν καί διάι/οιαν 
προς εικασίαν· τήν δ1 έφ’ οίς ταυτα αναλογίαν και 
διαίρεσιν διχή έκατέρου, δοξαστοΰ τε και νοητού, 
έώμεν, ώ  Γλαύκοον, ΐνα μή ή μας πολλαπλασίων 
λόγων έμπλήση ή δσων οί παρεληλυθότες. 

b 3Α λ λ ά  μην εμοιγ’ , έφη, τά  γε άλλα, καθ1 δσον 
δύναμαι επεσθαι, συνδοκεΐ.

’ Η και διαλεκτικόν καλεϊς τον λόγον έκαστου 
λαμβάνοντα τής ουσίας; καί τον μή εχοντα, καθ' 
δσον άν μή εχη λόγον αύτω τε καί άλλω δίδομαι, 
κατα τοσούτον νουν περί τούτου ου φήσεις εχειν;

Πώς γάρ άν, ή δ* δς, φαίην;
Ούκοΰν καί περί του αγαθού ωσαύτως* δς άν 

μή εχη διορίσασθαι τω  λόγω  άπό τώ ν άλλων 
c πάντων αφελών τήν τοΰ αγαθού ιδέαν, και I ώσπερ 

έν μάχη διά πάντων ελέγχων διεξιών, μή κατά 
δόξαν, αλλά κατ’ ουσίαν προθυμούμενος έλέγχειν, 
έν πάσι τούτοις άπτώτι τω  λόγω διαπορεύηται, 
οϋτε αυτό τό άγαθόν φήσεις είδέναι τον οϋτως 
εχοντα ούτε άλλο άγαθόν ουδέν, άλλ* ει πη ειδώ_

e οδν FD : γουν ΑΜ
634 ο οσων F : -ον cett. : -ot Madvig
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ojo del alma, que está verdaderamente sumido en un bar- d 
baro lodazal (1), lo atrae con suavidad y lo eleva a las 
alturas, utilizando como auxiliares en esta labcr de atrac
ción a las artes ha poco enumeradas, que, aunque por ruti
na las hemos llamado muchas veces cono cimientes, nece
sitan ctro nombre que se pueda aplicar a algo más claro 
que la opinión, pero más oscuro que el conocimiento. En 
algún momento anterior empleamos la palabra «pensa
miento»; pero no me parece a mí que deban discutir por 
los nombres quienes tienen ante sí una investigación sobre e 
cosas tan importantes como ahora nosotros (2).

—No, en efecto—dijo.
—Pero ¿bastará con que el alma emplee solamente aquel 

nombre que en algún modo haga ver con claridad la con
dición de la cosa?

—Bastará (3).
—Bastará, pues—dije yo—, con llamar, lo mismo- que 

antes, a la primera parte, conocimiento; a la segunda, pen
samiento; a la tercera, creencia, eimaginación ala cuarta. 534
Y a estas dos últimas juntas, opinión; y a aquellas des pri- ® 
meras juntas, inteligencia. La opinión se refiere a la gene
ración, y la inteligencia, a la eanoia; y ¡o que es L· esen
cia con reheión a la g neración, lo es la inteligencia con 
relación a la opinión, y lo que la inteligencia con respecto 
a la opinión, el conocimiento con respecto a la creencia y 
el pensamiento con respecto a la imaginación (4). En 
cuanto a la correspondencia de aquello a que estas cosas 
se refieren y a la división en dos partes de cada una de las

(1) Nótese la aliteración en el texto griego. La imagen está to 
mada de la teología ó fie a.

(2) Cf. 511 d-e, con nota ad loe., v, sobre la terminología, pá
ginas CX y exir.

(3) Ei pasaje es oscuro, y . los mss, discrepan (cf. ap. crít.)· 
Nuestra lección da un texto no más ni menos aceptable que cual
quier ot?o.

(4) En la nota 2 de la pág. 218 del tomo segundo se ha visto 
que CE : EB :: AD : DC, de donde CE +  EB : EB :: AD +  DC 
: DC, de donde CB : EB :: AC : DC, de donde CB r AC :: EB : DO. 
Por ot a paite, de CE : EB :: AD : DC se deduce que EB : CE :: DC 
: AD, de donde EB +  CE : CE :: DC +  AD : AD, de donde CB 
; CE :: AC : AD, de donde CB : AC :: CE : AD.
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λουτινός εφάπτεται, δόξη, ούκ επιστήμη έφάπτε- 
σθαι, καί τον νυν βίον όνειροπολοΟντα και ύπνώτ- 

d τοντα, πριν ενθάδε έξεγρέσθαι, εις "Αιδου I πρότε- 
ρον άφικόμενον τελέως έπικαταδαρθεΐν;

Νή τον Δία, ή δ* ός, σφόδρα ye πάντα ταυτα  
φήσω.

’ Αλλά μήν τους ye σαυτοΰ παΐδας, ους τω  λόγω  
τρέφεις τε και παιδεύεις, ει ποτέ Ipyco τρέφοις, ούκ: 
άν έάσαις, ώς έγφμαι, άλογους δντας ώσπερ 
γραμμάς, άρχοντας έν τη πόλει κυρίους τω ν με
γίστων είναι.

Ου yáp ούν, εφη.
Νομοθετήσεις δή αύτοΐς ταύτης μάλιστα τής 

παιδείας άντιλαμβάνεσθαι, έξ ής έρωταν τε και 
άποκρίνεσθαι έπιστη μονέστατα οΐοί τ* εσονται;

( Νομοθετήσω, I εφη, μετά ye σου.
ΤΑρ* ούν δοκεί σοι, εφην εγώ, ώσπερ Θριγκός; 

τοΐς μαθήμασιν ή διαλεκτική ήμΐν επάνω κεΐσθαι, 
και ούκέτ’ άλλο τούτου μάθημα ανωτέρω όρθώς.

535 ®·ν έπιτίθεσθαι, άλλ* £χειν ήδη τέλος τά τω ν 1 μα- 
α θη μάτω ν;

"Εμοιγ’ , εφη,
X V . Διανομή τοίνυν, ήν δ* έγώ, τό λοιπόν σοι,, 

τίσιν ταυτα τά  μαθήματα δώσομεν καί τίνα τρόπον..
Δήλον, εφη.
Μέμνησαι ούν τήν προτέραν εκλογήν των ά ρ -  

χόντων, οΐους έξελέξαμεν;
Πώς γάρ, ή δ* δς, ο υ ;

d έπικαταδαρθεϊν Stob. : -ανεΐν A ι -άνεω A2FDM
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dos regiones, la sujeta a opinión y la inteligible, dejémoslo,
¡oh Glaucón!, para que no nos envuelva en una discusión 
muchas veces más larga que la anterior.

—Por mi parte—dijo—, estoy también de acuerdo con b 
estas otras cosas en el grado en que puedo seguirte.

— ¿Y llamas dialéctico al que adquiere noción de la esen
cia de cada cosa? Y el que no la tenga, ¿no dirás que tiene 
tanto menos conocimiento"de algo cuanto más incapaz sea 
de darse cuenta de ello a sí mismo o darla a los demás?

— ¿Cómo no voy a decirlo?—rieplicó.
—Pues con el bien sucede lo mismo. Si hay alguien que 

no pueda definir con el razonamiento la idea del bien, se
parándola de todas las demás, ni abrirse paso, como en c 
una batalla, a través de todas las críticas, esforzándose por 
fundar sus pruebas no en la apariencia, sino en la esencia, 
ni llegar al término de todos estos obstáculos con su argu
mentación invicta, ¿no dirás, de quien es de ese modo, que 
no conoce el bien en sí ni ninguna otra cosa buena, sino 
que, aun en el caso de que tal vez alcance alguna imagen 
del bien, la alcanzará por medio de la opinión, pero no 
del conocimiento; y que en su paso por esta vida no hace 
más que soñar, sumido en un sopor, de que no despertará 
en este mundo, pues antes ha de marchar al Hades para A 
dormir allí un sueño absoluto?

—Sí, ¡por Zeus!—exclamó—; todo eso lo diré, y con 
todas mis fuerzas,

—Entonces, si algún día hubieras de educar en realidad 
a esos tus hijos imaginarios a quienes ahora educas e ins
truyes, no les permitirás, creo yo, que sean gobernantes de 
la ciudad ni dueños de lo más grande que haya en ella mien
tras estén privados de razón, como líneas irracionales (1).

—-No, en efecto—dijo.
— ¿Les prescribirás, pues, que se apliquen particular-

(I) H*y un juego de palabras: ¿έλογος en sentido matemática 
se aplica a cantidades inconmensurables entre sí, como el lado del 
cuadrado y  la diagonal del mismo; y hablando de un individuo signi
fica «que está, privado de juicio», «que no puede dar cuenta de las 
cosas» (534 b). En cuanto α γραμμάς, no se explica su empleo a no 
ser por el hecho de que la línea es algo así como el esquema del. 
hombre.
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Τά μέν άλλα τοίνυν, ήν δ* εγώ, έκείνας τάς 
φύσεις οιου δεΐν έκλεκτέας είναι* τούς τε γάρ βε- 
βαιοτάτους καί τους άνδρειοτάτους προαιρετέον, 

b και κατά δύναμιν τους εύειδεστάτους* προς δέ 
τούτοις ^ητητέον ! μή μόνον γενναίους τε και 
βλοσυρούς τά  ήθη, άλλά και ά τη δε τη παιδεία 
τής φύσεως πρόσφορα έκτέον αύτοϊς.

ΠοΤα δή διαστέλλη;
Δριμύτητα, ώ  μακάριε, εφην, δει αύτοΐςπρός τά  

μαθήματα ύπάρχειν, καίνμή χαλεπώς μανθ,άνειν. 
πολύ γάρ τοι μάλλον άποδειλιώσι ψυχαί έν ισχυ
ροί ς μαθήμασιν ή έν γυμνασίοις· οίκειότερος γάρ  
αυταΐς ό πόνος, ίδιος, άλλ’ ού κοινός ών μετά τού 
σώματος.

« Α λη θή , εφη.
Καί μνήμονα δή και άρρατον και I πάντη φιλό- 

πονον ^ΓρΊΤτέον. ή τίνι τρόπω οΐει τά  τε του σ ώ 
ματος έθελήσειν τινά διαπονείν και τοσαύτην μάθη- 
σίν τε καί μελέτην έπιτελεϊν;

Ούδένα, ή δ" δς, έάν μή παντάπασί γ ' ή εύφυής.
Τό γοϋν νυν άμάρτημα, ήν δ* εγώ, καί ή άτι μία 

φιλοσοφία διά ταυτα προσπεπτωκεν, 6 καί πρό- 
τερον εϊπομεν, δτι ού κατ' αξίαν αύτής άπτονται* 
ού γάρ νόθους εδει άπτεσθαι, άλλά γνησίους. 

é  Π ώ ς; εφη.
Πρώτον μέν, εΐπον, φιλοπονίά I ού χωλόν δει 

είναι τόν άψόμενον, τά  μέν ήμίσεα φιλόπονον, τά

635 c εϊπομεν FD : εΐπον ΑΜ
d φιλόπονον ADM Stob, : φ. 6ντα F
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mente a aquella enseñanza que les haga capaces de pre
guntar y responder con la máxima competencia posible?

—Se lo prescribiré—dijo—, pero de acuerdo contigo. «
— ¿Y no crees—dije yo—que tenemos la dialéctica en 

lo más alto, como una especie de remate de las demás en
señanzas, y que no hay ninguna otra disciplina que pueda 
ser justamente colocada por encima de ella, y que ha ter- 535 
minado ya lo referente a las enseñanzas? «

—Sí que lo creo—dijo.
—Pues bien—dije yo—, ahora te falta designar 

a quiénes hemos de dar estas enseñanzas y de qué manera. 
—Evidente—dijo.

¿Te acuerdas de la primera elección de gobernantes y 
de cuáles eran los.que elegimos? (1).

— ¿Cómo no?—dijo.
—Entonces—dije—considera que son aquéllas las na

turalezas que deben ser elegidas también en otros aspectos.
En efecto, hay que preferir a los más firmes y a los más 
valientes, y, en cuanto sea posible, a los más hermosos. 
Además hay que buscarlos tales que no sólo sean genero- b 
sos y viriles (2) en sus caracteres, sino que tengan tam
bién las prendas naturales adecuadas a esta educación.

— ¿Y cuáles dispones que sean?
—Es necesario, ¡oh bendito amigo!—dije—, que haya 

en ellos vivacidad para los estudios, y que no les sea difícil 
aprender. Porque las almas flaquean mucho más en los 
estudios arduos que en los ejercicios gimnásticos, pues les 
afecta más una fatiga que les es propia y que no comparten 
con el cuerpo.

—Cierto—dijo.
—Y hay que buscar personas memoriosas, infatiga- c 

bles (3) y amantes de toda clase de trabajos. Y si no, 
¿como crees que iba nadie a consentir en realizar, además 
de los trabajos corporales, un semejante aprendizaje y 
ejercicio?

(1) III 412 b y sigs.
(2) βλοσυρός es palabra del léxico familiar que en Teet. 149 α 

aplica Sócrates a  bu  madre, Fenáreta.
(3) Otra palabra popular y rara en griego: δρρατος (cf. Crat.

407 d). La enumeración de las virtudes del filósofo no es exactamente 
igual a la de VI 485-486.
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δ* ήμίσεα άπονον. εστι δέ τοΟτο, όταν τις φιλο- 
γυμναστής μέν και φιλόθηρος ή και πάντα τά διά 
του σώματος φιλοπονή, φιλομαθής δέ μή, μηδέ 
φιλήκοος μήδέ ζητητικός, άλλ’ έν πασι τούτοις 
μισοπονή' χωλός δέ και ό τάναντία τούτου μετα- 
βεβληκώς τήν φιλοπονίαν.

'Αληθέστατα, £φη, λέγεις.
Ούκοϋν και πρός αλήθειαν, ήν δ* έγώ, τούτον 

ί τούτο ανάπηρον ψυχήν θήσομεν, I ή άν τό μέν 
εκούσιον ψευδός μιση Kai χαλεπώς φέρη αυτή τε 
και ετέρων ψευδόμένων υπεραγανακτή, τά δ’ 
άκούσιον ευκόλως προσδέχηται καί άμαθαίνουσά. 
που άλισκομένη μή άγανακτή, άλλ* ευχερως. 
ώσπερ θηρίον ΰειον έν άμαθία μολύνηται;

536 ΠαντάΙπασι μέν ούν, £φη.
α Και πρός σωφροσύνην, ήν δ’ έγώ, καί ανδρείαν

και μεγαλοπρέπειαν και πάντα τά  τής άρετής μέρη 
ούχ ήκιστα δει φυλάττειν τον νόθον τε και τον 
γνήσιον, όταν γάρ τις μή έπίστηται τά  τοιαΰτα 
σκοπεΐν και ιδιώτης και πόλις, λανθάνουσι χωλοί ς 
τε και νόθοι ς χρώμενοι πρός ο τι άν τύχωσι τού
των, οί μέν φίλοι ς, οί δέ άρχουσι.

Kai μάλα, εφη, ούτως εχει.
‘ Ημϊν δή, ήν δ* έγώ, πόα;τα τά τοιαυτα διευλα- 

b βητέον* I ώς εάν μέν αρτιμελείς τε καί άρτίφρονας 
έπί τοσαύτην μάθησιν καί τοσαύτην άσκησιν κο- 
μίσαντες παιδεύω μεν, ή τε δίκη ήμϊν ού μέμψεται 
αύτή, την τε πόλιν και πολιτείαν σώσομεν, ά λ -

536 α έπίστηται ΑΜ : έπ. πάντη PD

—Nadie lo haría—dijo—, a no ser que gozase de todo 
género de buenas dotes.

— En efecto, el error que ahora se comete—dije yo—y el 
descrédito le han sobrevenido a la filosofía, como antes 
decíamos (1), porque los que se le acercan no son dignos 
de ella, pues no se le deberían acercar los bastardos, sino 
los bien nacidos.

— ¿Cómo?—dijo.
—En primer lugar—dije yo—, quien se vaya a acercar a 

ella no debe ser cojo en cuanto a su amor aí trabajo, es 
decir, amante del trabajo en la mitad de las cosas y no 
amante en la otra mitad (2). Esto sucede cuando uno 
ama la gimnasia y la caza y gusta de realizar toda ciase de 
trabajos corporales, sin ser, en cambio, amigo de aprender 
ni de escuchar ni de investigar, sino odiador de todos los 
trabajos de esta especie (3). Y es cojo también aquel cuyo 
amor del trabajo se comporta de modo enteramente 
opuesto.

—Gran verdad es la que dices—contestó.
—Pues bien—dije yo—, ¿no consideraremos igualmente 

como un alma lisiada con respecto a la verdad a aquella 
que, odiando la mentira voluntaria y soportándola con 
dificultad en sí misma e indignándose sobremanera cuando 
otros mienten, sin embargo acepta tranquilamente la in
voluntaria y no se disgusta si alguna vez es sorprendida 
en delito de ignorancia, antes bien, se revuelca a gusto en 
ella como una bestia porcina?

—Desde luego—dijo.
—También con respecto a la templanza—dije'yo—y  al 

valor y a la magnanimidad y a todas las partes de la virtud 
hay que vigilar no menos para distinguir el bastardo del 
bien nacido. Porque cuando un particular o una ciudad no 
saben discernir este punto y se ven en el caso de utilizar 
a alguien con miras a cualquiera de las virtudes citadas,

(1) VI 495 c-496 a .
(2) Cf. Montaigne I 24: les ámes boiíeuses, les bastardes et vul- 

gairesy sont indignes de la philosophie.
(3) Se h.a creído, demasiado suspicazmente, que aquí alude 

Platón a Jenofonte, del que todos sabían que era amante de la caza. 
Como es sabido, el filósofo nunca le cita directamente, y Jenofonte 
a Platón sólo una vez ( Memor. III 6, 1). Cf. pág. LXXVII.
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λοίους δέ άγοντες έπι ταυτα τάναντία ττάντα καί 
πράξομεν καί φιλοσοφίας ετι πλείω γέλωτα κατ- 
αντλήσομεν.

Αισχρόν μένταν εΐη, ή δ* δς.
ΤΤάνυ μέν ουν, είπον γελοιον δ* εγωγε καί έν 

τ ω  παρόντι εοικα παθειν.
Τό ποιον; εφη. 

ο Έπελαθόμην, ήν 1 δ’ έγώ, δτι έτταί^ομεν, καί 
μάλλον έντεινάμένος είπον. λέγων γάρ άμα 
£βλεψα πρός φιλοσοφίαν, και ιδών προπεπηλακι- 
σμένην άναξίως άγανακτήσας μοι δοκώ και ώσπερ 
ΘυμωΘεΙς τοΐς αίτίοις σπουδαιότερον είπειν ά  
είπον.

Ου μά τον Δί’ , εφη, ουκουν ώς γ 5 έμοί άκροατή.
Ά λ λ ’ ώς έμοί, ήν δ’ έγώ, ρήτορι. τόδε δέ μή 

έπιλανθανώμεθα, δτι έν μέν τη προτέρα εκλογή 
πρεσβύτας έξελέγομεν, έν δέ ταύτη ούκ έγχωρή- 

d σει* Σόλωνι I γάρ ού πειστέον ώς γηράσκων τις 
πολλά δυνατός μανθάνειν, άλλ’ ήττον ή τρέχειν, 
νέων δέ πάντες οί μεγάλοι και οι πολλοί πόνοί.

* Ανάγκη, εφη.
XV I. Τά μέν τοίνυν λογισμών τε καί γεωμε

τριών καί πάσης τής προπαιδείας, ήν τής διαλε
κτικής δεΐ προπαιδευθήναι, παισιν ούσι χρή προ- 
βάλλειν, ούχ ώς έπάναγκες μαθεϊν τό σχήμα τής 
διδαχής ποιουμένους.

Τί δ ή ;
e Ό τ ι , ήν δ* έγώ, ούδέν μάθημα 1 μετά δουλείας

6 παρόντι codd. : π. <τι> Bumet
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en calidad de amigo el primero o de gobernante la segunda, 
son cojos y bastardos aquellos de que inconscientemente 
Be sirven.

—Efectivamente—dijo—, tal sucede.
—Así, pues, hemos de tener—dije yo—gran cuidado con 

todo eso. Poique si son hombres bien dispuestos en cuerpo b 
y alma los que eduquemos aplicándoles a tan importantes 
enseñanzas y ejercicios, la justicia misma no podrá echar
nos nada en cara y salvaremos la ciudad y el sistema polí
tico; pero si los aplicados a ello son de otra índole nos ocu
rrirá todo lo contrario y cubriremos a la filosofía de un 
ridículo todavía mayor.

—Sería verdaderamente vergonzoso—dijo.
—Por completo—dije—. Pero me parece que también 

a mí me está ocurriendo ahora algo risible.
— ¿Qué?—dijo.
—Me olvidé—dije—de que estábamos jugando y hablé c 

con alguna mayor vehemencia. Pero es que, mientras ha
blaba, miré a la filosofía, y creo que fué al verla tan indig
namente afrentada cuando me indigné y, encolerizado con
tra les culpables, puse demasi da seriedad en o que dije.

—No, ¡por Zeusl—esclamó—, no es esa la opinión de 
quien te escucha.

—Pero sí b  ele quien habla—di e—. Mas no olvidemos 
e to: que si bien en la primera elección escogíamos a ancia
nos, en esta segunda no será posible hacerlo. Pues no crea
mos a Solón (1) cuando dice que uno es capaz de aprender d 
muchas cosas mientras envejece; antes podrá un viejo 
correr que aprender, y propios son de jóvenes todos los 
trabajos grandes y múltiples. '

—Por fuerza—dijo. .
XVI. —De modo que lo coüeerniente a los números y 

a la geometría y a toda la instruccíon. prelirmnar que debe 
preceder a la dialéctica, hay que ponérselo por delante 
cuando sean niños, pero no dando a la enseñanza una for
ma que les obligue a aprender por la fuerza.

— ¿Por qué?
—Porque no hay ninguna disciplina—dije yo—que deba e

(1) Solón, fr. 22: γηράσκω δ’ αίεΐ πολλά διδασκόμενος. Platón 
cita el mismo fr. en Laq. 188 6 y 189 a.
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τόν ελεύθερον χρή μανβάνειν. οί μέν γάρ του σ ώ 
ματος πόνοι βία πονούμενοι χείρον ούδέν τό σώμα  
απεργάζονται, ψυχή δέ βίαιον ούδέν εμμονον μά- 
6η μα.

"Αληθή, εφη.
Μ ή τοίνυν βία, ειπον, ώ  άριστε, τούς παΐδας έν

537 T0 Ŝ μαθήμασιν, άλλά παί i¿όντας τρέφε, ΐνα καί 
α μάλλον οΐός τ ' ής καθοράν έφ* δ έκαστος πέφυκεν.

"Εχει δ λέγεις, εφη, λόγον.
Ούκοΰν μνημονεύεις, ήν δ’ εγώ, δτι καί εις τόν 

πόλεμον εφαμεν τούς παιδας είναι άκτέον έπί τώ ν  
ϊππων θεωρούς, καί έάν που άσφαλές ή, προσ- 
ακτέον εγγύς καί γευστέον αΐματος, ώσπερ τούς 
σκύλακας;

Μέμνημαι, εφη.
Έ ν  πάσι δή τούτοις, ήν δ* εγώ, τοΐς τε πόνοι ς 

καί μαθήμασι καί φόβοις δς άν έντρεχέστατος άεί 
φαίνηται, έΐς άριθμόν τινα έγκριτέον. 

ι Έ ν  τίνι, εφη, ήλικίοί;
‘ Η νίκα, ήν δ’ εγώ, τών αναγκαίων γυμνασίων 

μεθίενται· ούτος γάρ ό χρόνος, έάντε δύο έάντε 
τρία ετη γίγνηται, άδύνατός τι άλλο πραξαι* 
κόποι γάρ καί ύπνοι μαθήμασι πολέμιοι, καί άμα 
μία καί αυτη τών βασάνων ούκ έλαχίστη, τίς 
έκαστος έν τοΐς γυμνασίοις φανεΐται.

Π ώ ςγ ά ρ ο υ κ ; εφη.
Μετά δ ή τούτον τόν χρόνον, ήν δ* εγώ, έκ τών  

είκοσιετών οί προκριθέντες τιμάς τε μεί^ους τώ ν  
c άλλων οΐσονται, τά τε I χύδην μαθήματα παισίν
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•aprender el hombre libre por medio de la esclavitud. En 
efecto, si los trabajos corporales no deterioran más el cuer
po por el hecho de haber sido realizados obligadamente, el 
alma no conserva ningún conocimiento que haya pene
trado en ella por la fuerza.

—Cierto—dijo.
—No emplees, pues, la fuerza, mi buen amigo-dije— , 

para instruir a los niños; que se eduquen jugando (1), 537 
y así podrás también conocer mejor para qué está dotado a 
cada uno de ellos.

—-Ks natural lo que dices—respondió.
—Pues bien, ¿te acuerdas — pregunté — de que diji

mos (2) que los niños habían de ser también llevados a la 
guerra en calidad de espectadores montados a caballo, y 
que era menester acercarlos a ella, siempre que no hubiese 
peligro, y hacer que, como los cachorros, probasen la 
sangre?

—Me acuerdo—dijo.
—Pues bien—dije—, al que demuestre siempre una ma

yor agilidad en todos estos trabajos, estudios y peligros, 
a ése hay que incluirlo en un grupo selecto.

— ¿A qué edad?—dijo. b
’—Cuando haya terminado —dije— ese período de gim

nasia obligatoria que, ya sean dos o tres los años que dure, 
les impide dedicarse a ninguna otra cosa; pues el cansancio 
y  el sueño son enemigos del estudio. Además, una de las 
pruebas, y no la menos importante, será esta de cómo de
muestre ser cada cual en los ejercicios gimnásticos (3).

— ¿Cómo no?—dijo.
—Y después de este período—dije yo—, los elegidos de 

entre los veintenarios obtendrán mayores honras que los 
demás, y los conocimientos adquiridos separadamente por c 
éstos durante su educación infantil habrá que dárselos 
reunidos en una visión general de las relaciones que existen

(1) Juego de palabras entre παιδας y παίζοντας.
(2) V 467 c-e.
(3) Los jóvenes atenienses estaban sometidos a servicio militar 

-obligatorio entre los dieciocho y los veinte años.
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εν τη παιδείς* γενόμενα τούτοis συνακτέον εις σύν- 
οψιν οικειότητάς τε άλλήλων τώ ν  μαθημάτων 
και τής τοΰ δντος φύσεως.

Μόνη y  ούν, είττεν, ή τοιαύτη μάθησις βέβαιος, 
έν οίς άν έγγένηται.

Και μεγίστη γε, ήν δ’ έγώ, πείρα διαλεκτικής 
φύσεως καί μή* ό μέν γάρ συνοπτικός διαλεκτι
κός, ό δε μή ού.

Συνοίομαι, ή δ5 δς.
Ταύτα τοίνυν, ήν δ" έγώ, δεήσει σε επισκοπούν-  

d τα 1 οι άν μάλιστα τσιουτοι έν αύτοΐς ώσι καί 
μόνιμοι μέν εν μαθήμασι, μόνιμοι δ’ έν πολέμω και 
τοϊς άλλοις νομίμοις, τούτους αύ, έπειδάν τά  τριά
κοντα ετη έκβαίνωσιν, εκ τώ ν προκρίτων προκρι- 

' νάμενον εις μεί^ους τε τιμάς καθιστάναι και σκο- 
πεΤν, τή του διαλέγεσθαι δυνάμει βασανί^οντα τίς 
όμμάτων και τής άλλης αίσθήσεως δυνατός μεθιέ- 
με^ος επ’ αύτό τό δν μετ’ άληθείας ιέναι. και έν- 
ταύθα δή πολλής φυλακής εργον, ώ  εταίρε.

Τί μάλιστα; ή δ* δς. 
e Ούκ έννοεις, I ήν δ’ έγώ , τό  νυν περί τό  δΐαλέ- 

γεσθαι κακόν γιγνόμενον δσον γίγνεται;
ΤόποΤον; εφη.
Παρανομίας που, £φην έγώ, έμπίμπλαται.
Και μάλα, εφη.
Θαυμαστόν ούν τι οΐει, εΐπον, πάσχειν αύτούς, 

καί ού συγγιγνώσκεις;
537 c τε F lambí. Theo Stob. : om. cett· 

d τούτονς F : -οις cett.
e κακ6ν FDM : καλόν A II έμπίμπλαται A|FD : -ανται A2M

entre unas y otras disciplinas y entre cada una de ellas y  la 
naturaleza del ser.

—Ciertamente-—dijo—; es el único conocimiento que se 
mantiene firme en aquellos en que penetra.

—Además—dije yo—, es el que mejor prueba si una 
naturaleza es dialéctica o no. Porque el que tiene visión de 
conjunto es dialéctico; pero el que no, ése no lo es.

—Lo mismo pienso—dijo.
—Será, pues, necesario—dije yo—que consideres esto 

y que a quienes, además de aventajar a los otros en ello, se d 

muestren también firmes en el aprendizaje y firmes en la 
guerra y en las demás actividades, a éstos los separes nue
vamente de entre los ya elegidos, tan pronto como hayan 
rebasado los treinta años, para hacerles objeto de honores 
aun más grandes e investigar, probándoles por medio del 
poder dialéctico, quién es capaz de encaminarse hacia el 
ser mismo en compañía de la verdad y sin ayuda de la vista 
ni de los demás sentidos. Pero he aquí una labor que re- 
'quiere grandes precauciones, joh amigo mío!

— ¿Por qué?—preguntó.
— ¿No observas—dije yo—cuán grande se hace el mal e 

que ahora afecta a la dialéctica?
—¿Cuál?—dijo.
—Creo—dije—que se ve contaminada por la iniquidad.
—En efecto—dijo.
■—¿Consideras, pues, sorprendente lo que les ocurre 

—-dije—y no les disculpas? (X).
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(1) Se entiende «a los aprendices de dialéctica».
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ÍTfj μάλιστα; εφη.
Οΐον, ήν δ’ έγώ, εϊ τις υποβολιμαίος τραφείη έν 

πολλοΐς μέν χρήμασι, πολλω δέ καί μεγάλω γέ- 
νει και κόλαξι πολλοϊς, άνήρ δέ γενόμενος αϊσθοιτο

538 5τι ου τούτων έστι των φασκόντων γονέων, τούς 
δέ τω  οντι γεννήσαντας μή εύροι, τούτον έχεις 
μαντεύσασθαι π ώ ς άν διατεθείη πρός τε τούς κόλα
κας και πρός τούς ύποβαλομένους έν έκείνφ τε τώ  
χρόνω φ ούκ ή δει τά  περι τής υποβολής, και έν 
φ αύ ή δει; ή βούλει έμου μαντευομένου άκουσαι;

Βούλομαι, εφη.
X V II. Μαντεύομαι τοίνυν, είπον, μάλλον αύ- 

b τον τιμάν άν τον πατέρα καί τήν I μητέρα και 
τούς άλλους οικείους δοκουντας ή τούς κολακεύον
τας, καί ήττον μέν άν περιιδεϊν ενδεείς τίνος, ήττον 
δέ παράνομόν τι δράσαι ή εϊπεΐν εις αύτούς, ήττον 
δέ άπειθεϊν τά  μεγάλα εκείνοις ή τοϊς κόλαξιν, έν φ  
χρόνω τό αληθές μή ειδείη.

Είκός, εφη.
ΑΐσΘόμενοςτοίνυντόόν, μαντεύομαι αύπερί μέν 

τούτους άνεϊναι άν τό τιμάν τε καί σπουδά^ειν, 
περι δέ τούς κόλακας έπιτεΐναι, καί πείθεσθαί τε 
αύτοΐς διαφερόντως ή πρότερον I και 3 ήν άν ήδη 
κατ’ εκείνους, συνόντα αύτοΐς άπαρακαλύπτως, 
πατρός δέ εκείνου και των άλλων ποιούμενων 
οίκείων, ει μή πάνυ εΐη φύσει επιεικής, μέλειν τό  
μηδέν.

Πάντ1, εφη, λέγεις οϊά περ άν γένοιτο. άλλά

538 b αίσθόμενος AFD : -ον Α8
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— ¿Por qué razón?—dijo.
■—Ésto es—dije--como si un hijo putativo se hubiese 

criado entre grandes riquezas, en una familia numerosa e 538 
importante y rodeado de multitud de aduladores, y al lie- a  
gar a hombre se diese cuenta de que no era hijo de aquellos 
que decían ser sus padres, pero no pudiese hallar a quienes 
realmente le habían engendrado. ¿Puedes adivinar en qué 
disposición se hallaría con respecto a los aduladores y a 
sus supuestos padres en aquel tiempo en que no supiera Γο 
de la impostura y en aquel otro en que, por el contrario, la 
conociera ya? ¿O prefieres escuchar lo que yo imagino?

—Lo prefiero—dijo.
XVII, —Pues bien, supongo—dijo—que honraría más 

al padre y a la madre y a los demás supuestos parientes b 
<jue a los aduladores, y toleraría menos que estuviesen pri
vados de nada, y les haría o diría menos cosas con que pu
diera faltarles, y en lo esencial desobedecería menos a aqué
llos que a los aduladores durante el tiempo en que no cono
ciese la verdad.

—Es natural—dijo. ‘
—Ahora bien, una vez se hubiese enterado (1) de lo que 

ocurría, me imagino que sus lazos de respeto y atención se 
relajarían para con aquéllos y se estrecharían para con los 
aduladores; que obedecería a éstos de manera más seña
lada que antes y acomodaría su vida futura a la conducta c 
de ellos, con los cuales conviviría abiertamente; y, a no 
estar dotado de un natural muy bueno, no se preocuparía 
«n absoluto de aquel su padre ni de los demás parientes 
supositicios.

—Sí; sucedería todo lo que dices—respondió—. Pero

(1) Un violento anacoluto no raro en Platón; sería de esperar 
αίσθόμενον, en acusativo, lección mal atestiguada en los mee.
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7tF¡ προς τους άπτο μένους τών λόγων αυτη φέρει 
ή εϊκών;

Τηδε. εστι που ήμΐν δόγματα έκ παίδων περί 
δικαίων και καλών, έν οις έκτεθράμμεθα ώσπερ 
υπό γονευσι, πειθαρχοΰντές τε και τιμώντες αυτά.

Έ σ τ ι γάρ.
d Ουκουν και I άλλα εναντία τούτων επιτηδεύμα

τα ήδονάς εχοντα, ά κολακεύει μέν ημών τήν 
ψυχήν και ελκει έφ* αυτά, πείθει δ* ου τούς καί 
όπηοΰν μέτριους· άλλ’ εκείνα τιμώσι τά  πάτρια  
και εκείνοι ς πειθαρχουσιν.

"Εστι ταυτα.
Τί ούν; ήν δ’ εγώ* οταν τόν ούτως εχοντα 

έλθόν έρώτη μα ερηται τί έστι τό καλόν, και ά π ο- 
κριναμένου ό του νομοθέτου ήκουεν έξελέγχη ό 
λόγος, και πολλάκις και πολλαχή ελέγχων εις 

e δόξαν καταβάλη ώς τούτο I ούδέν μάλλον καλόν 
ή αισχρόν, και περί δικαίου ωσαύτως και άγαθου 
και ά μάλιστα ή γεν έν τι μη, μετά τοΰτο τί οϊει 
ποιήσειν αύτόν προς αύτά τιμής τε πέρι και πειθ
αρχίας ;

Α νάγκη , εφη, μήτε τιμάν ετι ομοίως μήτε πεί- 
θεσθαι.

Ό τα ν  ούν, ήν δ5 εγώ, μήτε ταυτα ήγήται τίμια 
και οικεία ώσπερ προ του, τά τε άληθή μή ευρί-

539 σκιϋ> εσττ προς όποιον βίον I άλλον ή τόν κολα- 
α κεύοντα εικότως προσχωρήσεται;

Ούκ εστιν, εφη.

d καταβάλη ϊ1 · -άλλγ) D : καταλάβη ΑΜ
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jen qué se relaciona esta imagen con los que se aplican a la 
dialéctica?

—En lo siguiente. Tenemos desde niños, según creo, unos 
principios sobre lo justo y lo honroso dentro de los cuales 
nos hemos educado, obedeciéndoles y respetándoles a fuer 
de padres.

-—Así es.
—Pero hay también, en contraposición con éstos, otros d 

principies pro metedores de placer que adulan a nuestra 
alma e intentan atraerla hacia sí, sin convencer, no obs
tante, a quienes tengan la más mínima mesura; pues éstos 
honran y obedecen a aquellos otros principios paternos.

—Así es.
— ¿Y qué?—dije yo—. Si al hombre así dispuesto viene 

una interrogación (1) y le pregunta qué es lo honroso, y 
al responder él lo que ha oído decir al legislador le refuta 
la argumentación, y confutándole mil veces y de mil ma
neras le lleva a pensar que aquello no es más honroso que e 
deshonroso, y que ocurre lo mismo con lo justo y lo bueno 
y todas las cosas por las que sentía la mayor estimación 
¿qué crees que, después de esto,, hará él con ellas en lo to
cante a honrarlas y obedecerlas?

—Es forzoso—dijo—que.no las honre ya ni les obedezca 
del mismo modo.

—Pues bien-dije yo—, cuando ya no crea, como antes, 
que son preciosas ni afines a su alma, pero tampoco haya 
encontrado todavía la verdad, ¿existe alguna otra vida a 539 
que naturalmente haya de volverse sino aquella que le a  
adula?

•—No existe—dijo.

(I) La interrogación, y más adelante la argumentación, están 
personificados; cf. 461 e con nota ad loe.
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Παράνομος δή, οΐμαι, δόξει γεγονέναι έκ νο
μίμου.

* Ανάγκη.
Ούκούν, εφην, εϊκός τό πάθος τώ ν  ούτω λόγων  

άτττομένων καί, ό άρτι ελεγον, πολλής συγγνώ 
μης άξιον;

Καί έλέου γ*( εφη.
Ουκοΰν ΐνα μή γίγνηται ό ελεος ουτος περί τούς 

τριακοντούτας σοι, εύλαβουμένω παντί τρόπος 
τώ ν λόγων άπτέον;

Καί μάλ’ , ή δ* ος.
τΑρ* ούν ού μία μέν εύλάβεια αυτή συχνή, τό  

6 μή νέους όντας αυτών γεύεσθαι; οΐμαι γάρ σε oύ  
λεληθέναι ότι οΐ μειρακίσκοι, όταν τό πρώτον λό
γω ν γεύωνται, ώς τταιδια αύτοΐς καταχρώνται, άει 
είς αντιλογίαν χρώμενοι, και μιμούμενοι τούς εξ
ελέγχοντας αυτοί άλλους έλέγχουσι, χαίροντες 
ώσπερ σκυλάκια τω  Ιλκειν τε καί σπαράττειν τώ  
λόγω τούς πλησίον άεί.

Ύπερφυώς μέν ούν, έφη.
Ούκουν otocv δή πολλούς μέν αύτοί έλέγξωσιν* 

c υπό πολλών δέ έλεγχθώσι, σφόδρα και I ταχύ 
έμπίπτουσιν είς τό μηδέν ήγεϊσθαι ώνπερ πρότε- 
ρον* καί έκ τούτων δή αύτοί τε καί τό δλον φιλο
σοφίας πέρι είς τούς άλλους διαβέβληνται.

'Αληθέστατα, εφη.
Ό  δέ δή πρεσβύτερος, ήν δ* εγώ, τής μέν τοιαύ- 

της μανίας ούκ άν έθέλοι μετέχειν, τον δέ διαλέγε- 
σθαι έθέλοντα καί σκοπεΐν τάληθές μάλλον μιμή-
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—Entonces se advertirá, creo yo., que de obediente para 
con las leyes se ha vuelto rebelde a ellas,

—Por fuerza.
— ¿No es, pues, natural—dije—lo que les sucede a quie

nes de tal modo se dan a la dialéctica, y no son, como 
antes decía yo, muy dignos de que se les disculpe?

—Y de que se les compadezca-—dijo.
—-Pues bien, para que no merezcan esa compasión tus 

treintañales, ¿no hay que proceder con la máxima pre
caución en su contacto con la dialéctica?

—Efectivamente—dijo.
— ¿Y no es una gran precaución la de que no gusten de 

la dialéctica mientras sean todavía jóvenes? Porque creo & 
que no habrás dejado de observar que, cuando los adoles
centes han gustado por primera vez de los argumentos, se 
sirven de ellos como de un juego, los emplean siempre 
para contradecir y, a imitación de quienes les confunden, 
ellos a su vez refutan a otros y gozan como cachorros dan
do tirones y mordiscos verbales a todo el que se acerque a 
ellos (1).

•—Sí, gozan extraordinariamente—dijo.
—Y  una vez que han refutado a muchos y sufrido tam

bién muchas refutaciones, caen rápidamente en la incre- c 
dulidad con respecto a todo aquello en que antes creían, 
y como consecuencia de esto desacreditan ante los demás 
no sólo a sí mismos, sino también a todo lo tocante a la 
filosofía.

—Muy cierto·—dijo.
—En cambio—dije yo—, el adulto no querrá acompa

ñarles en semejante manía, e imitará más bien a quien quie
ra discutir para investigar la verdad que a quien por diver-

(1) Cf. Filebo 15 d-e, sobre los peligros que ofrece la dialéctica- 
practicada por personas demasiado jóvenes.
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σεται ή τόν παιδιάς χάριν παί^οντα καί αντί- 
λέγοντα, και αυτός τε μετριώτερος I εσται καί τό  
επιτήδευμα τιμιώτερον αντί άτιμοτέρου ποιήσει.

Ό ρ θώ ς, εφη.
Ούκουν.καί τά  προειρημένα τούτου επ’ ευλα- 

βεία πάντα προείρηται, τό τάς φύσεις κοσμίους 
είναι καί στάσιμους οΐς τις μεταδώσει τω ν λόγων;, 
καί μή ώς νυν ό τυχών καί ούδέν προσήκων έρχε
ται έπ’ α ύ τό ;

Πάνυ μέν ούν, εφη.
XV  III. * Αρκεί δή έπί λόγων μεταλήψει μεΐναι 

ενδελεχώς καί συντόνως μηδέν άλλο πράττοντι, 
άλλ* άντιστρόφως γυμνα^ομένω τοΐς περί τό  
σώμα γυμνασίοις, ετη διπλάσια ή τότε ;

 ̂ "Ε ξ, εφη, ή τέτταρα λέγεις;
’ Αμελεί, εΐπον, πέντε 6ές. μετά γάρ τοΰτο κα- 

ταβιβαστέοι εσονταί σοι εις τό σπήλαιον πάλιν 
εκείνο, και άναγκαστέοι άρχειν τά  τε περί τόν π ό
λεμον καί δσαι νέων άρχαί, ινα μη δ’ εμπειρία ύστε- 
ρώσι τώ ν  άλλων* καί έτι καί έν τούτοις βασανι-

540 στέοι εί έμμενοΰσιν έλκόμενοι παν I ταχόσε ή τι 
α καί παρακινήσουσι.

Χρόνον δε, ή δ* δς, πόσον τούτον τίθης;
Πεντεκαίδεκα ετη, ήν δ* έγώ. γενομένων δέ 

πεντηκοντουτών τούς διασωθέντας καί άριστεύ- 
σαντας πάντα πάντη έν εργοις τε καί έπιστή μαις 
προς τέλος ήδη άκτέον, καί άναγκαστέον άνακλί- 
ναντας τήν τής ψυχής αύγήν εις αύτό άποβλέψαι

539 d £τη Α2Μ : £τι AD : τη F
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tirse haga un juego de la contradicción; y así, no sólo se 
comportará él con mayor mesura, sino que convertirá la d 
profesión de deshonrosa en respetable.

—Exactamente—dijo.
— ¿Y no es por precaución por lo que ha sido dicho todo 

cuanto precedió a esto, lo de que sean disciplinados y fir
mes en sus naturalezas aquellos a quienes se vaya a hacer 
partícipes de la dialéctica, de modo que no pueda aplicarse 
a ella, como ahora, el primer, recién llegado que carezca 
de aptitud?

—Es cierto—dijo.
XVIII. — ¿Será, pues, suficiente que cada uno se de

dique al estudio de la dialéctica de manera asidua e inten
sa, sin hacer ninguna otra cosa, sino practicando con el 
mismo ahinco que en los ejercicios corporales durante un 
número de años doble que antes1?

— ¿Son seis—dijo—o cuatro los que dices? e
“ No te. preocupes—dije—: pon cinco. Porque después 

de esto jendrás que hacer bajar de nuevo a la caverna 
aquella, y habrán de ser obligados a ocupar los cargos 
atañederos a la guerra y todos cuantos sean propios de jó
venes, para que tampoco en cuanto a experiencia queden 
por bajo de los demás. Y habrán de ser también probados 
en estos cargos para ver si se van a mantener firmes cuan
do se intente arrastrarles en todas direcciones o si se mo- 540 
vferán algo. a

— ¿Y cuánto tiempo fijas para esto?—dijo.
—Quihce años—contesté—. Y una vez hayan llegado 

a cincuentenarios (1), a los que hayan sobrevivido y des
collado siempre y por todos conceptos en la práctica y en 
el estudio, hay que conducirlos ya hasta el fin y obligar-

(1) En Calcis, ciudad de Eubea, loa magistrados había» de 
tener cincuenta años por lo menos {Heraclides, fr. 31).
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τό πάσι φως παρέχον, καί ϊδόντας τό άγαθόν αυτό, 
παραδείγματι χρωμένους έκείνω, καί ττόλιν καί 

& {δ ιώτας και έαυτούς I κοσμεΐν τον έπίλοιπον βίον 
έν μέρει έκάστους, τό μέν ττολυ πρός φιλοσοφίφ 
διατρίβοντας, οταν δέ τό μέρος ήκη, πρός πολιτι
κοί ς έπιταλαιπωροϋντας και άρχοντας έκόστους 
της πόλεως ενεκα,ούχ ώς καλόν τι, άλλ5 ώς άναγ- 
καιον πράττοντας, και ούτως άλλους άεΐ παιδεύ- 
σαντας τοιούτους, άντικαταλιπόντας της πόλεως 
φύλακας, εις μακάρων νήσους άπιόντας οίκεΐν μνη
μεία δ* αύτοΐς και θυσίας τήν πόλιν δημοσία 

c ποιεΐν, εάν και ή Πυθία συναναιρή, ώς δαίμοσιν, εΐ 
δέ μή, ώς εύδαίμοσί τε και θείοις,

ΓΤαγκάλους, εφη, τούς άρχοντας, ώ  Σώκρατες, 
ώσπερ άνδριαντοποιός άπείργασαι.

Καί τάς άρχούσας γε, ήν δ’ έγώ, ώ  Γλαύκων* 
μηδέν γάρ τι οΐου με περί άνδρών εϊρηκέναι μάλ
λον ά εΐρηκα ή περί γυναικών, οσαι άν αύτών 
ΙκαναΙ τάς φύσεις έγγίγνωνται.

Ό ρθώ ς, εφη, εΐπερ ίσα γε πάντα τοΐς άνδράσι 
κοινωνήσουσιν, ώς διήλθομεν. 

d Tí I ούν; εφην* συγχωρεΐτε περί της πόλεώς 
τε και πολιτείας μή παντάπασιν ή μάς εύχάς εΙρη- 
κέναι, άλλά χαλεπά μέν, δυνατά δέ π η , και ούκ 
άλλη ή εϊρηται, όταν οί ώς αληθώς φιλόσοφοι 
δυνάσται, ή πλείους ή εις, έν πόλει γενόμενοι τω ν  
μέν νυν τιμών καταφρονήσωσιν, ήγησάμενοι άν-
640 δ φιλοσοφώ Aa : -αν cett.
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les a que, elevando el ojo de su alma, miren de*frente a lo 
que proporciona luz a todos; y cuando hayan visto el bien 
en sí se servirán de él como modelo durante el resto de su 
vida, en que gobernarán, cada cual en su día, tanto a la 6 
ciudad y a los particulares como a sí mismos; pues aun
que dediquen la mayor parte del tiempo a la filosofía-, ten
drán que cargar, cuando les llegue su vez, con el peso de 
los asuntos pclíticos y gobernar uno tras otro por el bien 
de la ciudad y teniendo esta tarea no tanto por honrosa 
conío por ineludible. Y así, después de haber formado cada 
generación a otros hombres como ellos a quienes dejen 
como sucesores suyos en la guarda de la ciudad, se irán 
a morar en las islas de los bienaventurados, y la ciudad 
les dedicará monumentos y sacrificios públicos, honrán- c 
do les como a démones, si lo aprueba así la pitonisa (1), 
y si no, como a seres beatos y divinos.

—¡Q,ué hermosos son, oh Sócrates—exclamó—, los go
bernantes qué, como un escultor, has modelado! (2).

—Y las gobernantas, Glaucón—dije yo—. Pues no creas 
que en cuanto he dicho me refería más a los hombres qu« 
a aquellas de entre las mujeres que resulten estar suficien
temente dotadas.

'—Nada más justo—dijo—, si, como dejamos senta
do (3), todo ha de ser igual y común entre ellas y los 
hombres.

— ¿Y qué?—dije—. ¿Reconocéis que no son vanas qui- d 
meras lo que hemos dicho sobre la ciudad y su gobierno, 
sino cosas que, aunque difíciles, son en cierto modo reali
zables, pero no de ninguna otra manera que como se ha 
expuesto, es decir, cuando haya en la ciudad uno o 
varios (4) gobernantes que, siendo verdaderos filósofos, 
desprecien las honras de ahora, por considerarlas innobles

(1) Cf. nota a IV 427 c.
(2) No es probable que debamos ver aquí ninguna alusión a 

ia anterior profesión de Sócrates.
(3) V 451 c.
(4) Platón no se decide entre la monarquía y  la aristocracia 

como formas de gobierno de,su ciudad ideal; cf. IV 445 d.
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ελευθέρους εΐναικαί ούδενός άξίας, τό δέ ορθόν περί 
πλείστου ποιησάμενοι καί τάς άπό τούτου τιμάς, 

e μέγιστον δε καί άναγκαιότατον τό δίκαιον, καί 
τούτοο δή υπηρετουντές τε καί αυξοντες αύτό δια- 
σκευωρήσωνται τήν εαυτών π όλιν ;

Π ώ ς; εφη.
"Οσοι μέν άν, ήν δ* έγώ, πρεσβύτεροι τυ γ χ ά -  

νωσι δεκετών έν τη πόλει, πάντα ς έκπέμψωσιν είς
541 τούς I αγρούς, τούς δέ παιδας αυτών παραλαβόν- 
α τες έκτος τών νυν ήθών, oc καί οί γονής εχουσι, 

θρέψωνται έν τοΐς σφετέροις τρόποισι καί νόμοις, 
ούσιν οΐοις διεληλύθαμεν τότε* καί ούτω τάχιστά  
τε καί ραστα πόλιν τε καί πολιτείαν, ήν έλέγομεν, 
καταστασαν αυτήν τε εύδαιμονήσειν καί τό έθνος 
έν φ αν έγγένηται πλεΐστα όνήσειν;

& Πολύ γ*, εφη* 1 καί ώς αν γένοιτο, είπερ ποτέ 
γίγνοιτο, δοκεΐς μοι, ώ  Σώκρατες, εύ είρηκέναι,

Ούκουν άδην ήδη, εΐπον έγώ, εχουσιν ήμϊν οί 
λόγοι περί τε τής πόλεως τούτης καί του όμοιου 
ταύτη άνδρός; δήλος γάρ που καί ουτος οίον 
φήσομεν δεϊν αυτόν είναι.

Δήλος, &ρη· καί δπερ έρωτας, δοκεΐ μοι τέλος 
Ιχειν.

641 α τρόποισι F ; -οις cett, Stob.
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e indignas del menor aprecio, y tengan, por el contrario, 
en la mayor estima lo recto, con las honras que de ello 
dimanan, y, por ser la cosa más grande y necesaria, lo justo, e 
a lo cual servirán y lo cual fomentarán cuando se pongan 
a organizar su ciudad?

— ¿Cómo?—dijo.
Enviarán al campo—dije—a todos cuantos mayores 

de diez años haya en la ciudad, y se harán cargo de los hi
jos de éstos, sustrayéndolos a las costumbres actuales y 541 
practicadas también por los padres de ellos, para educar- a 
los de acuerdo con sus propias costumbres y leyes, que 
serán las que antes hemos descrito. ¿No es este el procedí' 
miento más rápido y simple para establecer el sistema que 
exponíamos de modo que, siendo feliz el Estado, sea tam
bién causa de los más grandes beneficios para el pueblo en 
el cual se dé?

Sí, y con mucho—-dijo—. Me parece, Sócrates, que b 
has hablado muy bien de cómo se realizará, si es que algu
na vez llega a realizarse.

— ¿Y no hemos dicho ya—pregunté yo—demasiadas pa
labras acerca de esta comunidad y del hombre similar a 
ella? Pues también está claro„ según yo creo, cómo dire
mos que debe ser ese hombre.

—-Está claro—dijo—. Y con respecto a lo que pregun
tas, me parece que esto se ha terminado.
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543 I. - Εϊεν* - ταυτα μέν δή ώμολόγηται, ώ  Γλαύ- 
α κων, τη μελλούση άκρως οΐκεΐν πόλει κοινάς μέν 

γυναίκας, κοινούς δέ παιδας είναι καί ττασσν παι
δείαν, ωσαύτως δέ τά  επιτηδεύματα κοινά έν τγο -  

λρμφ τε καί ειρήνη, βασιλέας δέ αυτών είναι τους 
έν φιλοσοφία τε καί προς τόν πόλεμον γεγονότας 
άρίστους.

‘Ούμολόγηται, εφη.
6 Καί μην καί τάδε’ S συνέχω ρήσα μεν, ώς, όταν 

δή καταστώσιν οί άρχοντες, άγοντες τους στρα- 
τιώτας κατοικιουσιν εις οικήσεις οΐας προείπομεν, 
Ιδιον μέν ούδέν οΰδενί έχούσας, κοινάς δέ πασί' 
προς δέ ταΐς τοιαύταις οίκήσεσι, καί τάς κτήσεις, 
ει μνημονεύεις, διωμολογησάμεθά που οΐαι εσον- 
ται αύτοϊς,

*Αλλά μνημονεύω, εφη, δτι γε ούδέν ούδένα 
φόμεΟα δεΤν κεκτήσθαι ών νυν οί άλλοι, ώσπερ δέ 
άθλητάς τε πολέμου καί φύλακας, μισθόν τής φυ- 

€ λακής 1 δεχομένους εις ενιαυτόν τήν εις ταυτα τρο
φήν παρά τών άλλων, αυτών τε δεΐν καί τής  
άλλης πόλεως έπιμελεισθαι.

VXII

I. —Muy bien. Hemos convenido, ¡oh Glaucón!, en lo 543
siguiente. En la ciudad que aspire al más excelente sistema ®
de gobierno deben ser comunes las mujeres, comunes los 
hijos y la educación entera, e igualmente comunes las ocu
paciones de la paz y la guerra; y serán reyes (1) los que, 
tanto en la filosofía como en lo tocante a la milicia, resul
ten ser los mejores de entre ellos.

*—Co nvenido—di j ó.
-—También reconocimos (2) esta otra cosa: que, una vez δ 

hayan sido designados los gobernantes, se llevarán a los 
guerreros para asentarles en viviendas como lascantes des
critas, que no tengan nada exclusivo para nadie, sino que 
sean comunes para todos. Y además de estas viviendas, 
dejamos arreglada, si lo recuerdas, la cuestión de quó clase 
de bienes poseerán.

--S í que me acuerdo—dijo—de que consideramos nece
sario que nadie poseyera nada de lo que poseen ahora los 
otros (3), sino que, en su calidad de atletas de guerra (4) y 
guardianes, recibirían anualmente de los demás, como sa
lario por su guarda, la alimentación necesaria para ello (5), 
estando, en cambio, obligados a cuidarse tanto de sí mis
mos como del resto de la ciudad (6).

—Dices bien—respondí—. Pero, jea!, ya que hemos ter
minado con esto, acordémonos dé dónde estábamos cuan
do nos desviamos hacia acá, para que podamos seguir de 
nuevo por el mismo camino.

—No es difícil—dijo—. En efecto, empleabas (7), como

(1) Esta ea la primera ocasión en que Platón llama βασιλέας a los 
gobernantes de su ciudad.

(2) Ϊ1Ϊ 415 d.
(3) Ea decir, los demáa humanos.
(4) Cf. VII 521 d.
(5) Hemos respetado intencionadamente la anfibología del origi

nal: hay que entender algo así como «para ser guardianes y soldados».
(B) Cf. III416
(7) V 449 a.
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Ό ρ θώ ς, εφην, λέγεις, άλλ’ άγ\ επειδή τουτ* 
άπετελέσαμεν, άναμνησθώμεν πόθεν δεΰρο έξετρα- 
πόμεθα, ΐνα πάλιν τήν αύτήν ϊωμεν.

Ου χαλεπόν, εφη, σχεδόν γάρ, καθάπερ νυν, 
ώς διεληλυθώς περί τής πόλεως τους λόγους 
έποιου, λέγων ώς αγαθήν μέν τήν τοιαύτην, οΐαν 

d τότε διήλθες, τιθείης πόλιν, και άνδρα I τον εκείνη 
δμοιον, και ταυτα, ώς εοικας, καλλίω ετι εχων

544 ειπειν πόλιν τε καί άνδρα. άλλ’ I ούν δή τάς 
α άλλας ήμαρτημένας "ελεγες, ει αυτη ορθή. τών δέ 

λοιπών πολιτειών εφησθα, ώς μνημονεύω, τέτταρα  
είδη είναι, ών και περι λόγον άξιον εΐη εχειν καί 
ιδειν αύτών τά  άμαρτήματα καί τούς έκείναις αύ 
όμοιους, ινα πάντα ς αύτούς Ιδόντες, καί όμολογη- 
σάμενοι τον άριστόν καί τον κάκιστον άνδρα, 
έπισκεψαίμεθα εί ό άριστος εύδαιμονέστατος καί ό 
κάκιστος άθλιώτατος, ή άλλως εχοι* καί εμοΰ 

ι ερομένου τίνας λέγοις τάς τέτταρας πολιτείας, I έν 
τούτω υπέλαβε Πολέμαρχός τε καί Άδείμαντος, 
καί ουτω δή σύ άναλαβών τον λόγον δεΰρ* άφΐξαι.

Ό ρθότατα, εΐπον, έμνημόνευσας.
Πάλιν τοίνυν, ώσπερ παλαιστής, τήν αύτήν λα

βήν πάρεχε, καί τό αύτό εμού ερομένου πειρώ  
ειπειν άπερ τότε έμελλες λέγειν.

* Εάνπερ, ήν δ5 έγώ, δύνωμαι.
Καί μήν, ή δ5 ός, επιθυμώ καί αύτός άκουσαι 

τίνας ελεγες τάς τέτταρας πολιτείας.

543 c άλλ' ¿ίγε D Thomas Magíster : άλλά γ' cett.
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si ya hubieses expuesto todo lo referente a la ciudad, 
poco más o menos los mismos términos que ahora (1), di
ciendo que considerabas como buenos a la ciudad tal como 
la que entonces habías descrito y al hombre semejante a d 
ella, y eso que, según parece, podías hablar de otra ciudad 
y otro hombre todavía más hermosos. En todo caso, decías 
que, si ésta era buena, las demás habían de ser por fuerza 544 
deficientes. Y  en cuanto a las restantes formas de gobier- a 
no, afirinabas (2), según recuerdo, que existían cuatro es
pecies de ellas, y que valía la pena de que las tomáramos 
en cuenta y contempláramos en sus defectos, así como a 
los hombres semejantes a cada una de ellas, para que, ha
biendo visto a todos éstos y convenido en cuál es el mejor 
y cuál el peor de ellos, investigáramos si el mejor es el más 
feliz y el peor el más desgraciado, o si es otra cosa lo que 
ocurre (3). Y cuando te preguntaba yo (4,) que cuáles son 
esos cuatro gobiernos de que hablabas, en esto te interrum- t1 
pieron Polemarco y Adimanto, y entonces tomaste tú la 
palabra en una digresión que te ha llevado hasta aquí.

—Me lo has recordado·—dije—con gran exactitud.
—Pues ahora permite, como si fueras un luchador, que 

te vuelva a coger en la misma presa, y cuando yo te pre
gunte lo mismo, intenta decir lo que antes ibas a contes
tar (5).

—Si puedo—dije.

(1) 541 6.
(2) IV 445 c.
(3)̂  Terminada la descripción del filósofo y la ciudad filosófica, 

Platón va a examinar las constituciones imperfectas para ver si el 
mejor de loa hombres es el más feliz o si ocurre lo contrario. No pa
rece que el filósofo haya pretendido estudiar la evolución histórica 
de las formas de gobierno, sino el orden teórico en que, naciendo 
unaa de otras, pueden terminar por producir el tipo de hombre y de 
régimen más injusto. De todos modos, un orden semejante de cir
cunstancias puede muy bien haberse dado en la historia: sobre todo, 
la sucesión oligarquía-democracia-tiranía es algo tan conocido que 
no necesita de ejemplos.

(4) V 449 a.
(5) Según los escolios, cuando los dos luchadores caían juntos 

al suelo, debían colocarse, una vez levantados, en la misma posición 
exactamente en que antes se hallaban.
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c Ου χαλεπώς, ήν δ* εγώ, άκούση. εϊσι γάρ oes 
λέγω, αητερ καί ονόματα εχονσιν, ή τε ύττό των 
πολλών έτταινουμένη, ή Κρητική τε καί Λακωνική 
αϋτη* καί δευτέρα καί δευτέρως έτταινουμένη, κα
λούμενη 6* όλιγαρχία, συχνών γέμούσα κακών 
πολιτεία* ή τε τούτη διάφορος και έφεξής yiyvo- 
μένη δημοκρατία, καί ή γενναία δή τύραννέ καί 
πασών τούτων διαφέρουσα, τέταρτόν τε καϊ έσχα
τον ττόλεως νόσημα, ή τινα άλλην Ιχεις Ιδέαν 

d ττολιτείας, ήτις καί έν εΐδει διαφανεί τινι κεϊται; 
δυναστεϊαι γάρ καί ώνηταί βασιλειαι καί τοιαυταί 
τινες ττολιτεΤαι μεταξύ τι τούτων ττού εισιν, εύροι 
δ* άν τι$ aÚTÓcs ουκ Ιλάττου^ ττερί τούς βαρβάρους 
ή τούς β Ελληνας.

Πολλαί γοΰν καί άτοττοι, εφη, λέγονται.
II. ΟΤσθ* ουν, ήν δ* εγώ, δτι καί ανθρώπων 

είδη τοσαυτα ανάγκη τρόπων εΐναι, όσαπερ κο$ 
πολιτειών; ή οϊει έκ δρυός ποθεν ή έκ πέτρας τάς 
πολιτείας γίγνεσθαι, άλλ* ούχί έκ τω ν ηθών των 

e έν ταις πόλεσιν, ί & ocv ώσπερ ρέψαντα τάλλα 
έφελκύσηται;

Ούδαμώς εγωγ*, εφη, άλλοθεν ή εντεύθεν.
Ούκουν εΐ τά  τω ν πόλεων πέντε, καί α! τώ ν 

ϊ δ ιωτών κατασκευαί τής ψυχής πέντε αν εΐεν.
Τί μήν;
Τον μέν δή τη άριστοκρατίοί δμοιον διεληλύθα-

c πασών FD Stob. : ή κ. ΑΜ |[ δι&,φέρουσα \ecc. Stob. : δια- 
φεύγ. eodd.

—Pues bien—dijo— por mi parte estoy deseando oír 
cuáles son los cuatro gobiernos de que hablabas.

—Nada cuesta decírtelo—respondí—, pues aquellos de e 
que hablo son los que tienen también su nombre: el tan 
ensalzado por el vulgo, ése de los cretenses y  lacedemo- 
nios (1); el segundo en orden y segundo también en cuanto 
a popularidad,. la llamada oligarquía, regimen lleno de 
innumerables vicios;.sigue a éste su contrario, la democra
cia, y luego la gloriosa (2) tiranía, que aventaja a todos 
los demás en calidad de cuarta y ultima enfermedad del 
Estado. ¿0 conoces alguna otra forma de gobierno que d 
deba ser situada en una especie claramente distinta do 
éstas? Porque las dinastías (3) y reinos venales y otros 
gobiernos semejantes no son, según creo, mas que formas 
intermedias entre unas y otras, como las que pueden ha
llarse en no menor cantidad entre 16s bárbaros que entre
los griegos. .

—Sí, son muchas y extrañas las que se mencionan
—dijo.

jj — ¿y 8abes—dije yo—que es forzoso que existan
también tantas especies de caracteres humanos como for
mas de gobierno? ¿0 crees que ios gobiernos nacen acaso 
de alguna encina o de alguna piedra (4), y no de los ca
racteres que se dan en las ciudades, los cuales, al inclinarse, « 
por así decirlo, en una dirección arrastran tras de si a todo 
lo demás?

(1) La constitución espartana gozaba de gran reputación entre 
los helenos (of. Jenof., Memor. III 5, 15 y siga., IV 4, 15 y siga.j 
Platón, Hipiae may. 283 «, 285 5, Leyes 692 c, Isócrates, Panat. 108 
y  siga., 200 y  aigs., 216 y sig., y  la Gonst. de Laced. do Jenofonte), y  
más que nunca en aquella época, en que Esparta había tiiunfauo 
brillantemente en la guerra del Peloponeso. En αΰτη se ha creído 
ver una {ilusión a supuestas simpatías d,e Glaucón hacia el régimen 
lacedemonio (cf. 548 d).

(2) El pasaje es irónico, como lo demuestra δη. hobre la urania 
como mal del Estado, cf. Isócr. Hel. 34.

(3) La δυναστεία es una monarquía hereditaria *en que no 
manda la iey, sino loa gobernantes», según Aristóteles Pol. 1292 6.
Cf. los ejemplos de Tesalia (Tucíd. IV  78, 3), Tebaa (id. III 62, 3), 
etcétera. La monarquía venal se daba en Cartago (Aristót. Pol.
1273 a). , . .

(4) Homero Od. X IX  163 (cf. Apol. 34 d) ;  una expresión (simi
lar en 11 X X II  126 (of. Hes. Teog. 35).

61



μεν ήδη, δν αγαθόν τε και δίκαιον όρθώς φαμεν 
είναι.

545 Διεληλύθαμεν.
α * Λ > * ' \ ~Αρ ούν το μετα τοΟτο διιτέον τούς χείρους, 

τον φιλόνικόν τε και φιλότιμον, κατά την Λακωνι
κήν έστωτα πολιτείαν, καί ολιγαρχικόν αυ καί 
δημοκρατικόν καί τον τυραννικόν, ϊνα τον άδικώ- 
τατον ίδόντες άντιθοομεν τω  δικαιοτάτω και ήμιν 
τελέα ή σκέψις, ή, πως ττοτε ή άκρατος δικαιο
σύνη ττρός άδικίαν την άκρατον εχει ευδαιμονίας 
τε ττέρι του εχοντος και άθλιότητος, ίνα ή θρασύ- 

b μάχα) ττειθόμενοι διώκω μεν I άδικίαν ή τω  νυν 
ττροφαινομένω λόγω δικαιοσύνην;

Παντάττασι μέν ούν, εφη, ουτω ττοιητέον. 
rAp* ούν, ώσπερ ήρξάμεθα έν ταΐς πολιτείαις 

πρότερον σκοττεΐν τά ήθη ή έν τοίς ιδιώταις, ώς 
έναργέστερον ον, και νΰν ουτω πρώτον μέν την 
φιλρτιμον σκεπτέον ττολιτείαν —όνο μα γάρ οΰκ 
εχω λεγόμενον άλλο* ή τιμοκρατίαν ή τιμαρχίαν 
αυτήν κλητέον—ττρός δέ τούτην τον τοιοΰτον άν- 

c δρα σκεψόμεθα, επειτα ολιγαρχίαν και I άνδρα 
ολιγαρχικόν, αύθις δέ εις δημοκρατίαν άποβλέψαν- 
τες θεασόμεθα άνδρα δημοκρατικόν, τό δέ τέταρτον 
εις τυράννου μ ένην πόλιν έλθόντες και ίδόντες, πά- 
λιν εις τυραννικήν ψυχήν βλέποντες, πειρασόμεθα 
περι ών προυθέμεθα Ικανοί κριταί γενέσθαι;

Κατά λόγον γέ τοι άν, εφη, ουτω γίγνοιτο ή 
τε Θέα και ή κρίσις.

III. Φέρε τοίνυν, ήν δ" εγώ, πειρώμεθα λέγειν

52
52

—No creo en modo alguno—dijo—que vengan de otra 
parte sino de ahí.

—Entonces, si en las ciudades son cinco, también serán 
cinco los modos en que estén dispuestas las almas indivi
duales.

— ¿Cómo no?
—Ya hemos descrito al hombre correspondiente a la 

aristocracia, del que decimos con razón (1) que es bueno 
y  justo,

—Ya lo hemos descrito. 545
—Después de esto, ¿no tenemos acaso que pasar revista a 

a los caracteres inferiores, ante todo al que, de acuerdo 
con el sistema establecido en Laconia, ansia victorias y 
honores, y luego al oligárquico y al democrático, y por 
último al tiránico, para que, después de haber visto quién 
es*„el más injusto, podamos contraponerle al más justo, 
completando así nuestra investigación acerca de la rela
ción en que se hallan la justicia pura y la injusticia pura 
en cuanto a la felicidad o infelicidad de quien las posee, y 
seguir luego a la injusticia o a la justicia, según que obe- δ 
dezcamos a Trasímaco o a las razones que ahora se nos 
manifiestan?

—Perfectamente—dijo—; tal debemos hacer.
—Y del mismo modo que comenzamos (2) por estudiar 

los caracteres en los gobiernos antes que en los particula
res, porque así estaba más claro, ¿acaso no debemos tam
bién ahora comenzar igualmente por el estudio del gobier
no basado en la ambición, al cual, como no conozco nin
gún otro nombre con que se le designe, habrá que llamarle 
tiroocracia o timar quíal ¿Estudiaremos, comparándolo 
con ellâ  al hombre que se le asemeje, pasaremos luego a la 
oligarquía y al hombre oligárquico, dirigiremos después c 
nuestras miradas a la democracia para contemplar al hom
bre democrático, y una vez hayamos visitado y visto en 
cuarto lugar la ciudad tiranizada, en la que se presentará

(1) Con razón decimos que es bueno, porque es igual al régi
men llamado aristo-oracia. La'palabra όρθως se aplica mucha» veces 
a los juegos etimológicos de que tanto gustan loe griegos; cf. uno 
semejante algo más abajo.

(2) Π  368 e.
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τίνσ τρόπον τιμοκρατία γένοιτ* άν έξ άριστοκρα- 
d τίας. ή τόδε μεν 1 άπλουν, δτι πάσα πολιτεία 

μεταβάλλει έξ αύτου τοΟ Ιχοντος τάς άρχάς, 
όταν έν αύτω τούτω στάσις έγγένηται, όμο- 
νοοΰντος δέ, καν πάνυ όλίγον ή, άδύνατον κι- 
νηθηναι;

”Εστι yáp ούτω.
Πώς οΰν δή, εϊπον, ώ  Γλαύκων, ή πόλις ήμϊν 

κινηθήσεται, και πή στασιάσουσιν oí έπί κούροι 
και οι άρχοντες πρός άλλήλους τε καί προς εαυ
τούς; ή βούλει, ώσπερ "Ομηρος, εύχώμεθα ταΐς 
Μούσαις είπεϊν ήμΐν «δπως δή πρώτον» στάσις 

e «εμπεσε», και φώμεν αύτάς I τραγικώς ώς προς 
παΐδας ή μας παρούσας και έρεσχηλούσας, ώς δή 
σπουδή λεγούσας, Οψηλολογ ουμένας λέγειν;

Πώς;
546 ΧΟδέ πως. I χαλεπόν μέν κινηθήναι πόλιν ούτοο 

συστασαν* άλλ* έπεί γενομένω παντι φθορά έστιν, 
ούδ* ή τοιαύτη σύστασις τον άπαντα μενεΐ χρόνον, 
άλλα λυθήσεται. λύσις δέ ή δε* ου μόνον φυτοΐς 
έγγείοις, άλλα καί έν έπιγείοις' ^φοις φορά καί 
άφορία ψυχής τε και σωμάτων yíyvovrai, δταν 
περιτροπαί έκάστοις κύκλων περιφοράς συνάπτω- 
σι, βραχυβίοις μέν βραχυπόρους, έναντίοις δέ 
έγοντίας. γένους δέ ύμετέρου ευγονίας τε καί 

b άφορίας, καίπερ S δντες σοφοί, ους ηγεμόνας πό- 
λεως ΙπαιδεύσασΘε, ούδέν μάλλον λογισμού μετ’ 
αίσθήσεως τεύξονται, άλλά πάρεισιν αυτούς καί 
γεννήσουσι παΐδάς ποτέ ού δέον. εστι δέ θείφ
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a bu vez ante nuestros ojos el alma tiránica, intentaremos 
comportarnos como jueces competentes en la cuestión que 
nos hemos planteado?

_—Sí—dijo—; así se harán de modo racional ese examen 
y juicio.

III. —¡Ea, pues!—dije yo—. Intentemos exponer cómo 
podrá nacer la timocracia de la aristocracia. ¿O no está 
claro el hecho de que ningún gobierno cambia sino cuando d 
se produce una disensión en el mismo seno de aquella parte 
que ocupa los cargos, y que, por muy pequeña que sea esta 
parte, es imposible que se produzca ningún movimiento 
mientras ella permanezca acorde? (Ϊ).

—Tal sucede, en efecto.
— ¿Pues cómo—dije—podrá darse un movimiento (2) 

en nuestra ciudad, oh Grlaucón, y por dónde comenzarán 
a estar en desacuerdo los auxiliares con los gobernantes y 
los de cada una de estas clases con sus propios compañe
ros? ¿0  quieres que, como Homero (3), roguemos a las 
Musas que nos digan «cómo surgió por primera vez» la dis
cordia, y que nos las imaginemos empleando, cual si ha
blaran seriamente, el lenguaje elevado de la tragedia, cuan- e 
do lo que hacen es jugar y divertirse con nosotros oomo 
con niños? (4).

— ¿Cómo?
—Del modo siguiente. Es difícil que haya movimientos 548 

en una ciudad así constituida; pero como todo lo que nace a 
está sujeto a corrupción, tampoco ese sistema perdurará 
eternamente, sino que se destruirá. Y se destruirá de esta 
manera (5): no sólo a las plantas que crecen en la tierra,

(1) En Leyes 683 e se dice que todo régimen muere por su propia 
culpa.

(2) La palabra griega es κινηθήσεται, del verbo usado en sentido 
ominoso para designar una revolución o cambio político.

(3) 11. X V I 112.3.
(4) Otro juego de palabras καΐδας-παιζούσας, parecido al de 

636 e-537 a; ef. nota ad loe.
(5) Nos hallamos, sin duda alguna, ante el pasaje más difícil y 

oscuro de Ja República. Muchos editores lo omiten, haciendo notar 
que no es posible dar ninguna traducción ni intei pi etac ión del mis
mo; nosotros vamos a intentar presen tai una explit ación, basada esen
cialmente en Adam, aunque no nos hacemos g;aDdes ilusiones acerca 
de su certidumbre. Ante todo, demos las equivalencias, en lenguaje
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matemático moderno, de las confusas y enigmáticas frases con que 
intencionadamente se expresa Platón: «...otro número, que es la 
suma de los productos de tres, cuatro y cinco por sus cuadrados.
Y  multiplicados tres por cuatro y por cinco y elevado el producto a 
la cuarta potencia, se obtiene otro número que puede ser conside
rado de dos maneras: 1.°, como cuadrado de un múltiplo de cien; 
2.°, como número igual a cien cubos de tres multiplicados: a) o por 
cien cuadrados del número entero más cercano al valor de la diago
nal de un cuadrado cuyo lado es cinco (es decir, por cien cuadrados 
de siete, número entero el más cercano a la raíz cuadrada de cincuen
ta), disminuido cada cuadrado en una unidad; b) o por cien cuadra
dos del valor de la diagonal de un cuadrado cuyo lado es cinco {es 
decir, por cien cuadrados de la raíz cuadrada de cincuenta), dismi
nuido cada cuadrado en dos unidades. Las fórmulas correspondien
tes son: I.° Del primer número: {32 X 3) +  í^2 X 4) +  (5a X 5 ) =  216. 
2.° Del segundo número: ( 3 x 4 x  6)* =  (36 X 100)2 =  (7ar — 1) 
X 100 x  33 X 100 =  [(y /50)a— 2] χ  100 x  33 X 1 0 0 =  12.960.000. 
En cuanto al significado de estos dos números, parece ser el siguiente. 
En todas las especies animales y vegetales hay un período d etesta 
ción fijado por la naturaleza. Por lo que respecta a los habitantes 
de nuestra ciudad, es misión de loa vigilantes el calcular estos perío
dos de modo que el fin, de ellos, es decir, el nacimiento, coincida con 
una ocasión oportuna y favorable. Ahora bien, llegara un momento 
en que, con toda la inteligencia y celo que puedan desplegar los go
bernantes, no podrán evitar que la raza degenere. ¡Por qué razón? 
Porque así como para las criaturas divinas (es decir, para el uni
verso) existe un determinado período de gestación y  creación, que 
Platón no nos da, también para las humanas hay determinados pe
ríodos que pueden expresarse en dos números: 1.°, el 216, que es el 
número mínimo de días necesarios para que un feto resulte viable 
(se tratará, pues, de un sietemesino). Este número es igual a 3® 
*f* 4a -(- 53, esto es, a la suma de los cubos de los catetos y  la hipote
nusa del triángulo pitagórico, A l mismo tiempo es también el cubo 
de seis, número que, además de representar el área del citado trián-

( 3 v 4 \
----- 2----- j,  es también el llamado número nupcial, por ser pro

ducto del primer masculino (par) por el primer femenino (impar). 
Por otra parte, 216 =  6 X 36, y  36 es la suma de los ocho primeros 
números (la llamada τετρακτύς pitagórica). Más todavía: el embrión 
progresa con arreglo a una progresión armónica (Censorino De ate 
natali 9); en el primer período, quod ex semine conceptum est... umor 
est lac.te.us. En el segundo se forma la sangre. En el tercero, la carne.
Y  en el cuarto, el cuerpo queda enteramente constituido. Estos cua
tro períodos duran seis, ocho, nueve y  doce días, respectivamente.

Ahora bien, - g -  expresa la relación (unísono) que existe entre dos
8 4 9   3

notas iguales; -g- — -g-, la cuarta {διά τεσσάρων); "g cj·» la quinta
12((διά πέντε);- g - =  2, la octava (δια πασών). Por consiguiente, 35,
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sino también a todos los seres vivos que se mueven sobre 
ella, les sobreviene la fertilidad o esterilidad de almas y 
cuerpos cada vez que las revoluciones periódicas cierran 
las circunferencias de los ciclos de cada especie, circunfe
rencias que son cortas para los seres de vida breve, y al 
contrario para sus contrarios. Ahora bien, por lo que toca 
a vuestra raza, aquellos a quienes educasteis para ser go
bernantes de la ciudad no podrán, por muy sabios que b 
sean y por mucho que se valgan del razonamiento y los 
mentidos, acertar con los momentos de fecundidad o este
rilidad, sino que se les escapará la ocasión y engendrarán

suma de los cua.tro numeradores, que son los cuatro períodos, es una 
αρμονία, que, repetida seis veces, da 210, al cual se une el número 
nupcial pa-a formar 216. O, sise prefiere: 35 - f  1 (la unidad es ή 
πάντωνάρχη) da 36 χ 6 =  216. Y  sia 216 se le añade 60, producto del 
número nupcial por 10, numero perfecto (igual a la suma de sus divi
sores, excepto la unidad), obtenemos 276, el total de los días de un 
embarazo normal. 2.° Es el número 12.960.000 =  (3 χ 4 x  5)*; es 
decir, que también aquí interviene el fundamental triángulo pitagó
rico. Pa '̂a entender este número hay que recurrir al mito del Poli- 
tico (268 e· 274 e). En la vida del mundo hay siempre dos ciclos suce
sivos: uno, en que el mundo marcha, con ayuda de Dios, en un deter
minado sentido; tal ocurría en el reino de Crono, y  en aquel ciclo 
prevalecía la ¿μοιότης. Pero a este ciclo le sucede otro en que el 
mundo comienza espontáneamente a marchar en sentido inverso; 
tal ocurre en la actualidad, y  en este ciclo predomina Ja άνομοιότης! 
Cada ciclo (el Gran Año de Ttmeo 39 d) se prolonga durante «varias 
minadas de revoluciones (solares)». Ahora bien, en este segundo nú
mero platónico hallamos que 12.960.000 es el producto de 360 (los 
días del año según Leyes VI 758 b) por 36.000, de lo cual deducimos 
que el año del mundo comprende 36.000 años solares, cifra que co
rresponde exactamente a la de los años que, según Hiparco, com
prende una revolución en te· a de los puntos equinocciales, modifica
dos cada año en virtud de la llamada precesión (en realidad, los equi
noccios coinciden cada 25.920 años, según Newton). Pero no es esto 
todo. Como la duración ideal de la vida humana es de cien años 

el hombre vive durante 36,000 días, es decir, un día por 
cada año del mundo. Así vemos cómo los dos números platónicos se 
relacionan estrechamente: el universo es un •niagnvs homo, y  el hom
bre, un brevis mundus. Por lo demás, el segundo número se presta a 

0Paginaciones: en primer lugar, es igual al cuad'ado de 
■3.600 es decir, es un número cuad-ado, όμοιος según la terminología 
pitagórica, y  así simboliza el cielo evolutivo de la όμοιότης. Y no 
olvidemos que 3.600 es múltiplo de 360, total de los días del año; 
de 36, número lleno de virtudes, algunas de las cuales han sido expues
tas más arriba, y  de 10, número perfecto, junto con su cuadrado 100.



μέν γεννητώ περίοδος ήν αριθμός περιλαμβάνει τέ
λειος, άνθρωπείω δέ έν φ  πρώτω αυξήσεις δυνά- 
μεναί τε και δυναστευόμενοι, τρεις άποστάσεις,. 
τέτταρας δέ δρους λαβουσαι, όμοιούντων τε καί. 
άνομοιούντων και αύξόντων καί φθινόντων, πάντα 

c προσήγορα καί I ρητά πρός άλλη λα άπέφηναν* 
ών έπίτριτος πυθμήν πεμπάδι συζυγείς δύο άρμο
νιάς παρέχεται τρις αυξηθείς, την μέν ΐσην ισάκις, 
εκατόν τοσαυτάκις, την δέ Ισομήκη μέν τη, ττρο  ̂
μήκη δέ, εκατόν μέν αριθμών άπό διαμέτρων ρη
τών πεμπάδος, δεομένων ένός έκάστων, άρρήτων 
δέ δυοϊν, έκατόν δέ κύβων τριάδος. σύμπας δέ. 
ούτος άριθμός γεωμετρικός, τοιούτου κύριος, άμει- 
νόνων τε καί χειρόνων γενέσεων, &ς όταν άγνοή- 

d σαντες ύμΐν 1 οί φύλακες συνοικί^ωσιν νύμφας 
νυμφίοις παρά καιρόν, ούκ ευφυείς ούδ’ εύτυχεΐς 
παίδες εσονται* ών καταστήσουσι μέν τούς άρί- 
στους οί πρότεροι, όμως δέ οντες ανάξιοι, είς τάς 
τών πατέρων αύ δυνάμεις έλθόντες, ημών πρώτον 
άρξονται άμελεΐν φύλακες όντες, παρ' ελαττον του 
δέοντος ήγησάμενοι τά μουσικής, δεύτερον δέ τα: 
γυμναστικής, όθεν άμουσότεροι γενήσονται ύμΐν οί 
νέοι. έκ δέ τούτων άρχοντες ού πάνυ φυλακικοί 

e καταστήσονται I πρός τό δοκιμά^ειν τά * Ησ ιόδου-

546 c έκατ&ν τοσαυτάκις Α8Μ Proclus : έκαστον τ. AFD Ü έκατδν- 
μέν A2DM pap, : έκαστον μ. AF || έκάστων codd. Ρ&Ρ. : 
-ου pap.2 ¡| δυοΐν codd,. : δυεΐν pap. || τριάδος codd. pap.2 : 
om, pap. |i αριθμός codd. : δ άρ. pap. 

d καταστήσουσι F : -ήσονται cett. ¡¡ δεύτερον δέ Tácodd. pap. 
δεύτερά τε Madvig II άμουσότεροι codd. pap.2 : -ov pap, || 
γενήσονται ύμΐνίΊ)Μ  : γ. ήμϊν A : υ[μιν γε]νησονται pap..
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hijos cuando no deberían hacerlo. Pues para las criaturas 
divinas existe un período comprendido por un número per
fecto; y para las humanas, otro número, que ea el primero 
en que, habiendo recibido tres distancias y cuatro límites 
los incrementos dominantes y dominados de lo que iguala 
y desiguala y acrece y aminora, estos incrementos hacen 
aparecer todas las cosas como acordadas y racionales en- c 
tre sí. De aquello, la base epitrita, acoplada con la péntada 
y tres veces acrecida, proporciona dos armonías; la una, 
igual en todas sus partes, siendo éstas varias veces mayo
res que cien; y la otra, equilátera en un sentido, pero 
oblonga, comprende cien números de la diagonal racional 
de la péntada, disminuido cada uno en una unidad, o de 
la irracional, disminuidos en'dos, y cien cubos de la tríada.
He aquí el número geométrico que de tal modo impera 
todo él sobre los mejores o peores nacimientos; y cuando, 
por ignorancia de esto, emparejen extemporáneamente 
vuestros guardianes a las novias con los novios, sus hijos <1 
no se verán favorecidos ni por la naturaleza ni por la 
fortuna. De entre ellos, los mejores serán designados por 
sus predecesores; pero tan pronto como hayan ocupado a 
su vez los cargos de sus padres, comenzarán, como indig
nos que serán de ellos, por desatendernos ante todo a nos
otras, a pesar de ser guardianes, y tener en menos estima 
de la debida a la música en primer lugar, y luego a la gim
nástica, como consecuencia de lo cual se apartarán de

Por otra parte, 12.960.000 «proporciona dos armonías», es número 
armónico, por ser igual a 360.000 armonías (360.000 X 35) más 
360,000 veces la unidad, «principio de todo». Y  también se puede 
descomponer de otra manera: en sus dos factores 4.800 X 2.700, 
formando así una armonía «equilátera en un sentido, pero oblonga», 
es decir, rectangular y sumamente adecuada para representar el 
ciclo regresivo de la άνομοιότης, De estos dos factores, el primero es 
igual al producto de 30 por la suma de los días de una «gestación lar
ga» (270) y  los de una «gestación breve» (210); y  el segundo equivale 
también a 270 χ  10. Así, pues, al parecer quiere indicar Platón que 
su ciudad ideal pudo haberse fundado en los primeros tiempos del 
ciclo de la.άνομοιότης; al ir ésta aumentando, las uniones iban pro
duciendo peores vista gos, y  los gobernantes tuvieron forzosamente 
que equivocarse y fracasar. Pues ¿qué otra cosa pudieron haber he
cho? ¿Impedir todos los nacimientos y dejar que el mundo se extin
guiera '!



547 τε καί τά παρ’ υμιν γένη, χρυσουν τε καί άργυ- 
α ρουν καί χαλκουν καί σι δηρουν* όμοϋ δέ μιγέντος* 

σίδηρου άργυρω καί χαλκοΟ χρυσω άνομοιότης 
έγγενήσεται και ανωμαλία ανάρμοστος, ά γενό- 
μενα, ου αν έγγένηται, άει τίκτει πόλεμον και 
εχθραν. «τούτης τοι γενεής» χρή φάναι είναι στά
σιν, δπου άν γίγνηται άεί.

Και όρθώς y 9, εφη, αυτάς άποκρίνεσθαι φήσο- 
μεν.

Και γάρ, ήν δ’ εγώ, άνάγκη Μούσας γε ούσας. 
b Tí οΟν, ή δ’ δς, τό μετά τούτο 1 λέγουσιν αί 

Μουσαι;
Στάσεως, ήν δ* εγώ, γενομένης είλκέτην άρα 

έκατέρω τώ  γένει, τό μεν σι δη ρουν και χαλκοΰν 
έπί χρηματισμόν και γης κτήσιν και οικίας χρυ
σίου τε και άργύρου, τώ  δ’ αύ, τό χρυσοϋν τε και 
άργυροΰν, άτε ού πενομένω, άλλα φύσει δντε πλου- 
σίω, τάς ψυχάς έπι την άρετήν και την άρχαίαν 
κατάστασιν ηγέτην* βια^ομένων δέ και άντιτει- 
νόντων άλλήλοις, εις μέσον ώμολόγησαν γην μέν 

c -και οίκίας κατανει μα μένους Ιδιώσασθαι, L τους δέ 
πρίν φυλαττομένους υπ* αυτών ώς ελευθέρους 
φίλους τε καί τροφέας, δουλωσάμενοι τότε πε-
547 α τά cocld, ; om. ut videtur pap. || σίδηρου άργυρω AM : σιδήρου 

άργύρφ I) : σιδήρου άργύρου F1| γενεής Proclus : -ας codd.
II φήσομεν FDM : -ωμεν A 

6 τώ  γένει FD : τώ  γένεε AaM : τώ γένει A II άργύρου codd. ; 
-ίου recc. || τώ δ’ αυ, τά Schneíder : τδ δ’ αύτό ΑΡΜ ’ τό 
δ’ αδ τί> D || άργυρουν V : -οΰν δν Α8Μ : -έων F : -εον Α : 
-ιον D 11 πενομένω... πλουσίω A2FDM pap.a : ^ω... -ω  
pap. : -ων... -ων Α || άρετήν codd. pap.a : άρεχήν pap. |j 
κατάστασιν codd. pap.2 .♦ άπόστ- pap. || κατανειμαμένους 
codd. pap.9 : κατανειμανους pap.
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nosotras vuestros jóvenes. De resultas de ello serán desig
nadas como gobernantes personas no muy aptas para ser 
guardianes ni para aquilatar las razas hesiodeas que sé e 
darán entre vosotros (1): la de oro, la de plata, la de bron- 547 
ce y la de hierro. Y al mezclarse la férrea con la argén- a 
tea (2) y la broncínea con la áurea, se producirá una cierta 
diversidad y desigualdad inarmónica, cosas todas que, 
cüando se producen, engendran siempre guerra y enemis
tad en el lugar en que se produzcan. «He aquí la raza» (3) 
de la que hay que decir que nace la discordia dondequiera 
que se presente.

■—Y  reconoceremos—dijo—que tienen razón en su res
puesta.

—Nada más natural—«lije—, puesto que son Musas.
— ¿Y qué dicen las Musas después de ésto?—preguntó. 6
—Una vez producida la disensión-dije yó—, cada uno 

de los dos bandos tiró en distinta dirección: lo férreo y 
broncíneo, hacia la crematística y posesión de tierras y 
casas, de oro y plata; en cambio, las otras dos razas, la 
áurea y la argéntea, que no eran pobres, sino ricas por na
turaleza, intentaban llevar a las almas hacia la virtud y la 
antigua constitución (4). Hubo violencias y luchas entre 
unos y otros, y por fin un convenio en que acordaron re
partirse como cosa propia la tierra y las casas y seguirse 
ocupando de la guerra y  de la vigilancia de aquellos que, c 
protegidos y mantenidos antes por ellos en calidad de 
amigos libres, iban desde entonces a ser, esclavizados, sus 
colonos y siervos.

-^-También yo creo—dijo—que es por ahí por donde 
empieza ese cambio.

— ¿Y esa forma de gobierno—pregunté—no será un tér
mino medio entre la aristocracia y la oligarquía?

—En efecto.

(1) Cf. nota a III  415 a.
(2) O con la lección de D (cf. ap. erít.), «el hierro con la plata...»
(3) Imitación de Homero 11. VI 211.
(4) O con otra puntuación: «que no eran pobres, sino ricas de 

alma por naturaleza, intentaban llevar (el régimen) hacia...»
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ριοίκους τε και οίκέτας εχοντες, αυτοί πολέμου τε 
καί φυλακής αυτών έπιμελεΐσθαι,

ΔοκεΤ μοι, εφη, αυτη ή μετάβασις εντεύθεν γίγνε
σθαι.

Ούκουν, ήν δ* εγώ, έν μέσ<*> τις αν εΐη αριστο
κρατίας τε καί ολιγαρχίας αυτη ή πολιτεία;

Πάνυ μέν ούν.
IV. Μεταβήσεται μέν 8ή ούτω* μεταβασα δέ 

d πώς οίκήσει; ή φανερόν ότι I τά μέν μιμήσεται 
τήν προτέραν πολιτείαν, τά δέ τήν ολιγαρχίαν, 
ατ’ έν μέσιρ ούσα, τό δέ τι καί αυτής ίξει ίδιον ;

Ούτως, εφη.
Ούκουν τώ μέν τιμάν τούς άρχοντας καί γεωρ

γιών άπέχεσθαι τό προπολεμουν αυτής καί χειρο
τεχνιών καί του άλλου χρη ματισμοΟ, συσσίτια δέ 
κατεσκευάσθαι καί γυμναστικής τε καί τής του 
πολέμου αγωνίας έπιμελεΐσθαι, πάσι τοΐς τοιού- 
τοις τήν προτέραν μιμήσεται;

Ναί.
c Τώ δέ γε φοβεΐσθαι τούς I σοφούς επί τάς άρχάς 

άγειν, όττε ούκέτι κεκτημένην άπλους τε καί άτε- 
νείς τούς τοιούτους άνδρας, αλλά μεικτούς, έπί δέ 
θυμοειδείς τε καί άπλουστέρους άποκλίνειν, τούς 
πρός πόλεμον μάλλον πεφυκότας ή πρός ειρήνην,

548 καί τούς περί ταυτα δόλους τε καί μηχανάς έντί- 
“ μως εχειν, καί πολεμούσα τον αεί χρόνον διάγειν,

d £φη codd. pap'.2 : έφηι pap. 
e κεκτημένην codd. : -η Bekker
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ΙΥ. —Así se hará, pues, el cambio. Pero ¿cómo será el 
Tégimen que le siga? ¿No es evidente que, por ser un tér- <í 
mino medio, imitará en algunas cosas al anterior sistema 
j  en otras a la oligarquía, pero teniendo algo que le sea 
peculiar? (1).

—Así es—-dijo.
—En el respeto de los gobernantes y  la aversión de la 

^lase defensora de la ciudad hacia la agricultura, oficios 
manuales y  negocios, y en la organización de comidas co
lectivas y  la práctica de la gimnástica y  los ejercicios mili
tares, ¿en todo esto imitará al régimen anterior?

—Sí.
—Y en lo de no atreverse a llevar sabios a las magistra- e 

turas, por no poseer ya personas de esa clase que sean sen
cillas y firmes, sino más mezcladas en su carácter, e incli
narse hacia otros seres fogosos y más simples, más aptos
para la guerra qué para la paz (2), y tener en gran apre
cio los engaños y ardides propios de aquélla, y hallarse 548
durante todo el tiempo en pie de guerra... ¿No serán pecu- °

(1) Nos evitará muchas notas el resumir en una sola las carac
terísticas de este régimen timocrático que pueden aplicarse a la Es
parta histórica. En ésta había periecos (pero también en Creta, Te
salia y Argos) y  clases aun inferiores a éstos, equivalentes a los οίκέται 
■d.e Platón (ilotas en Esparta, ί^οικέες de Creta, πενέσται do Tesalia, 
γυμνητες o γυμνήσιοι de Argos). La clase diligente abandonaba el 
campo y los oficios (Jen. Gonst. Lac. V II 1-2); no hay institución 
más conocida que los ξυσσίτω o comidas en común (también usua
les en Creta); los espartanos aborrecían las actividades intelectuales 
(Hip. may. 285 c, Arist. Pol. 1271 b) ; en Esparta se daban perso
nas inteligentes, pero complicadas (Pausanias y Liaandro), al lado 
de otras fogosas, pero más simples (Brásidas y Calicrátidas); los lace- 
>demonios guerreaban incesantemente (Isócr. Páneg. 125-8, Filip. 
51-2; Plat. Leyes 686 b) ;  la avaricia espartana era legendaria; la 
ciudad constituía el mayor depósito de oro y plata que pudiera ha
llarse en Grecia (Alctb. 1 122 e), a pesar de que dichos metales esta
ban proscritos en aquel país (Jen. Const. Lac. V II 6; Plut. Lic. I X ' 
2; id. Lis. X V II 6); las mujeres espartanas se entregaban a toda 
clase de licencias (Arist. Pol. 1269 b) ; los lacedemonios amaban 
la música (Plut. Lic. X X I) y  gustaban de asistir a audiciones {Hip. 
may. 285 d), trataban despóticamente a esclavos ©ilotas, eran lacó
nicos, amigos de la gimnasia y de la caza, etc.

(2) Como.no se fían de sus σοφοί, porque éstos no son sencillos, 
fecurren a gentes más simples, pero más fogosas*
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αυτή έαυτής αύ τά πολλά των τοιούτων ϊδια 
εξει;

Ναί.
Επιθυμητά! δε γε, ήν 6’ εγώ, χρημάτων ot 

τοιουτοι εσονται, ώσπερ οί έν ταϊς όλιγαρχίαις, 
και τιμώντες αγρίως υπό σκότου χρυσόν τε και 
άργυρον, άτε κεκτημένοι ταμιεϊα και οικείους Θη
σαυρούς, οϊ θέμενοι αν αύτά κρύψειαν, καί αύ περι
βόλους οικήσεων, άτεχνώς νεοττιάς ιδίας, έν αίς 

b άναλίσκοντες γυναιξί τε και οίς έθέλοιεν άλλοι % 
πολλά αν δαπανωντο,

9Αληθέστατα, εφη.
Ουκουν καί φειδωλοί χρημάτων, άτε τιμώντε? 

και ου φανερως κτώμενοι, φιλαναλωταί δέ άλλο- 
τρίων δι* επιθυμίαν, και λάθρα τάς ήδονάς καρ- 
πούμενοι, ώσπερ παΐδες πατέρα τον νόμον άποδι- 
δράσκοντες, ούχ υπό πειθοΰς, άλλ* υπό βίας πε
παιδευμένοι διά τό τής άληθινής Μούσης τής μετά 

c λόγων τε και φιλοσοφίας ήμεληκέναι I καί πρεσβυ- 
τέρως γυμναστικήν μουσικής τετιμηκέναι.

Παντάπασιν, εφη, λέγεις μεμειγμένην πολιτείαν 
έκ κακοΰ τε καί αγαθού.

Μέμεικται γάρ, ήν δ’ εγώ* διαφανέστατον δ* έν 
αυτή έστιν εν τι μόνον ύπό του Θυμοειδούς κρα- 
τουντος, φιλονικίαι και φιλοτιμίαι.

Σφόδρα γε, ή δ’ ός.
Ουκουν, ήν δ* έγώ, αύτη μέν ή πολιτεία ούτω 

γεγονυΐα και τοιαύτη αν τις ειη, ώς λόγω σχήμα 
d πολιτείας I ύπογράψαντα μη άκφιβώς άπεργά-

67

liares del sistema muchos de los rasgos semejantes a éstos? 
—Sí.
—Codiciadores de riquezas—dije yo—serán, pues, ios 

tales, como los de las oligarquías, y adoradores feroces y 
clandestinos del oro y la plata, pues tendrán almacenes y 
tesoros privados en que mantengan ocultas las riquezas 
que hayan depositado en ellos, y también viviendas mu
radas, verdaderos nidos particulares (1) en que derrocha
rán mucho dinero gastándolo para las mujeres o para quien k 
a ellos se les antoje.

—Muy cierto—dijo.
-—Serán también ahorradores de su dinero, como quien 

lo venera y no lo posee abiertamente, y amigos de gastar 
lo ajeno para satisfacer sus pasiones; y se proporcionarán 
los placeres a hurtadillas, ocultándose de la ley como los 
niños de 8us padres, y eso por haber sido educados no con 
la persuasión, sino con la fuerza, y por haber desatendido 
a la verdadera Musa, la que va unida al discurso y a la 
filosofía, honrando en más alto grado a la gimnástica que c 
a la música.

—Es ciertamente una mezcla de bien y mal—dijo—ese 
sistema de que hablas.

—Sí que es una mezcla—dije—, Pero hay en él un solo 
rasgo sumamente distintivo y debido a la preponderancia 
del elemento fogoso: la ambición y el ansia de honores.

—En gran manera—dijo.
—Tales serán, pues—dije yo—, el origen y carácter de 

este sistema político, del que con mis palabras he trazado 
un simple esbozo no completo en sus detalles, poique basta iV

(1) La frase tiene un cierto sabor poético; pudiera proceder de 
alguna tragedia. Guando un e3parta.n0 se cansaba de la dura disci
plina podía refugiarse en su secreto y  fortificado nido doméstico, 
sede de toda lujuria e intemperancia. Probablemente, ¿ίλλοις es 
masculino y  encierra una velada alusión a los amores ilícitos.
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σασθαι διά τό εξαρκεΐν μέν ΙδεΤν και έκ τής υπογρα
φής τόν τε δικαιότατον και τον άδικώτατον, άμή- 
χανον δέ μήκει εργον είναι πάσας μέν πολιτείας, 
πάντα δέ ήθη μηδέν τταραλιττόντα διελθεΐν.

Και όρθώς, εφη.
V . Τίς ουν ό κατά τούτην την πολιτείαν άνήρ; 

πώς τε γενό μένος ποϊός τέ τις ώ ν ;
Οΐμαι μέν, εφη ό Άδεί μαντό ς, εγγύς τι αυτόν 

Γλαύ κώνος τούτοι;ι τείνειν ενεκά γε φιλονικίας, 
■e ” Ισως, ήν δ* εγώ, τοΰτό γε* αλλά μοι δοκεΐ 

τάδε ού κατά τούτον πεφυκέναι.
Τά ττοΐα;
Αύθαδέστερόν τε δει αύτόν, ήν δ1 εγώ, είναι καί 

ύποαμουσότερον, φιλόμοι/σον δέ, και φιλήκοον
549 Ι̂ έν, ρητορικόν δ* ούδαμώς. και δούλοις 1 μέν τις 
α άν άγριος εϊη ό τοιοΰτος, ού καταφρονών δούλων, 

ώσπερ ό Ικανώς πεπαιδευμένος, έλευθέροις δέ ήμε
ρος, άρχόντων δέ σφόδρα υπήκοος, φίλαρχος δέ 
και φιλότιμος, ούκ άπό του λέγειν άξιων άρχειν 
ούδ5 άπό το ι ούτου ούδενός, άλλ* άπό έργων των 
τε πολεμικών και τών περί τά πολεμικά, φιλο- 
γυμναστής τέ τις ών και φιλόθηρος.

* Εστι γάρ, εφη, τούτο τό ήθος εκείνης τής πο
λιτείας.

Ούκοΰν και χρημάτων, ήν δ* εγώ, ό :τοιουτος 
ι νέος μέν I ών καταφρονοΐ αν, δσω δέ πρεσβύτερος 

γίγνοιτο, μάλλον άει άσπά^οιτο αν τω  τε μετέ
χει ν τής του φιλοχρημάτου φύσεως καί μή είναι
549 α άν F : οχη, eett.
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-este esbozo para darnos a conocer al hombre más justo y 
al más injusto, y sería una tarea de inacabable duración 
la de recorrer, sin dejarse ni uno solo, todos los sistemas y 
todos los caracteres.

—Tienes razón—dijo.
Y. — ¿Cuál será, pues, el hombre correspondiente a 

ese sistema? ¿Cómo se formará y qué clase de persona será?
—Por mi parte—dijo Adimanto—, creo que, por lo me

nos en punto a ambición, se parecerá bastante a nuestro 
Glaucón.

— Quizá sea así—dije—. Pero a mí me parece que en los e 
rasgos siguientes no se le puede comparar con él.

— ¿En cuáles?
—Debe ser más obstinado—dije yo—y un poco más 

ajeno a las Musas, aunque sea amigo de ellas; y aficionado 
a escuchar, pero en modo alguno a hablar. Y  será el tal 549 
duro para los esclavos, en vez de despreciarlos, como quie- a 
nes están suficientemente educados (1); pero amable con 
los hombres libres. Muy obediente para con los gobernan
tes, y amigo de los cargos y honras (2), aunque no base 
su aspiración al mando en su elocuencia ni en nada seme
jante, sino en sus hazañas guerreras y relacionadas con la 
guerra; y amante, en fin, de la gimnasia y la caza.

—En efecto—dijo—, tal es el carácter que responde a 
tal sistema.

—Y en cuanto a las riquezas—dije yo—, las despreciará 
mientras sea joven, pero ¿no las amará tanto más cuanto & 
más viejo se vaya haciendo, como quien posee un carácter

(1) Loa que no tienen derecho a sentirse superiores a sus domés
ticos son quienes con más dureza les tratan, en un vano intento de 
hacer sentir a ellos mismos y  a loa demás su superioridad.

(2) Como el que pronuncia el discprso X X I  de Lisias.
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ειλικρινής πρός άρετήν διά τό άπολειφθήναι του· 
άρίστου φύλακος;

Τίνος; ή δ’ δς ό Άδείμαντος.
Λόγου, ήν δ’ εγώ, μουσική κεκραμένου* δς μό

νος έγγενό μένος σωτήρ άρετής διά βίου ένοικεΐ τ ώ  
!χοντι.

Καλώς, έφη, λέγεις.
Καί έστι μέν γε, ήν δ’ εγώ, τοιοϋτος ό τιμο- 

κρατικός νεανίας, τή τοιαύτη ττόλει έοικώς.
Πάνυ μέν οΟν.

$ Γίγνεται δέ γ \  είπον, 1 ουτος ώδέ πως* ενίοτε 
ττατρός άγαθοΰ ών νέος ύός έν ττόλει οΐκοϋντος 
ουκ εύ πολιτευομένη, φεύγοντος τάς τε τιμάς καί 
άρχάς καί δίκας καί τήν τοιαύτην ττασαν φιλο- 
ττραγμοσύνην καί έθέλοντος έλαττοΰσθαι ώστε. 
ττράγματα μή εχειν—

Πή δή, εφη, γίγνεται;
"Οταν, ήν δ’ εγώ, πρώτον μέν τής μητρός 

d άκου η άχθομένης ότι ου τών αρχόντων 1 αυτή ό 
άνήρ έστιν, καί έλαττουμένης διά ταΰτα έν ταις 
άλλαις γυναιξίν, εττειτα όρώσης μή σφόδρα περί 
χρήματα σπουδά^οντα μηδέ μαχόμενον καί λοιδο- 
ρούμενον ιδία τε έν δικαστηρίοις καί δημοσία, 
αλλά ραθύμως πάντα τά τοιαυτα φέροντα, και 
έάυτώ μέν τον νουν προσέχοντα άει αίσθάνηται, 
έαυτήν δέ μήτε πάνυ τιμώντα μήτε άτιμό^οντα*. 
έξ απάντων τούτων άχθομένης τε καί λεγούσης 
ώς άνανδρος τε αυτώ ό πατήρ και λίαν άνειμένος^
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partícipe de la avaricia 7 no puro en cuanto a virtud por 
hallarse privado del más excelente guardián?

— ¿De quién?—dijo Adimanto.
—Del razonamiento combinado con la música—dije 

yo—, que es el único que, cuando se da en una persona, 
reside en ella durante toda su vida como conservador de 
la virtud.

—Dices bien—asintió.
---Así es—dije yo—el muchacho timocrático, semejante

& la ciudad que es como él.
—Exacto.
—Y esa persona se forma—dije—poco más o menos de c 

este modo. A veces, siendo hijo todavía joven de un padre 
honesto que vive en una ciudad no bien regida y huye de 
las honras, cargos, procesos y todos los engorros semejan
tes y prefiere perder de su derecho antes que sufrir mo
lestias...

—Pero ¿cómo se forma?—dijo.
—Cuando, en primer lugar—dije yo—, oye a su madre 

que está disgustada porque su marido no forma parte de 
los gobernantes, por lo cual se encuentra rebajada ante las 
otras mujeres; y además, ella ve que él no se ocupa activa
mente en negocios ni pelea con invectivas en los procesos 
privados ni en público, sino que se muestra indiferente 
para con todo ello; y dándose cuenta (1) de que él no 
hace caso nunca sino de sí mismo, y de que a ella ni la es
tima mucho ni tampoco deja de estimarla, se queja de todo 
esto y dice al hijo que su padre no es hombre y que es exce-

(1) Otro anacoluto; era do esperar αΙσΟανομένης. Parece.que, 
desde 549 c hasta 550 a, el estilo es algo más libre que el ya de por sí 
libérrimo de ot^as obras de Platón; y  en general, es evidente que el 
libro VIII quedó menos terminado que los otros. Hay quien ha creído 
ver en este pasaje un recuerdo de escenas familiares en que Perictíone 
abrumaba con estos o parecidos reproches a Aristón, pero no tene
mos derecho a admitirlo sin más; tal vez en Jantipa nos explicaría
mos mejor 63tos femeniles desahogos. También ae ha observado que 
άνανδρος... καί λίαν άνειμένος podría ser una cita de algún trágico.



e καί άλλα δή οσα και οΤα φιλουσιν I αί γυναίκες- 
περί των τοιούτων ύμνεΐν.

Καί μάλ5, §φη ό *Αδείμαντος, πολλά τε καί 
δμοια έαυταϊς,

ΟΙσθα ούν, ήν δ* εγώ, ότι και οί οίκέται τω ν 
τοιούτων ένίοτε λάθρα προς τούς ύεις τοιαυτα 
λέγουσιν, οΐ δοκουντες εύνοι είναι, και Ιάν τινα 
ΐδωσιν ή όφείλοντα χρήματα, φ  μή έπεξ έρχεται & 
πατήρ, ή τι άλλο άδικουντα, διακελεύονται όπως, 
επειδάν άνήρ γένηται, τιμωρήσεται πάντας τούς;

550 τοιούτους καί άνήρ μάλλον εσται του π<χτρός. 
καί έξιών ετερα τοιαυτα άκούεΐ'καί ópqc, τούς μέν 
τά αυτών πράττοντας έν τη πόλει ήλιθίους τε κα
λοί/μένους και έν σμικρφ λόγςρ όντας, τούς δέ μή 
τά αύτών τιμωμένους τε καί έπαινουμένους, τότε 
δή ό νέος πάντα τά τοιαυτα άκούων τε καί ορών,, 
καί αύ τούς του ποττρός λόγους άκούων τε καί 
όρων τά επιτηδεύματα αύτου έγγύθεν παρά τά: 
των άλλων, έλκόμενος ύπ’ άμφοτέρων τούτων^ 

b του μέν πατρός αύτου 1 τό λογιστικόν έν τη ψυχή., 
άρδοντός τε και αυξοντος, των δέ άλλων τ^ τ& 
επιθυμητικόν και τό θυμοειδές, διά τό μή κακοί/ 
άνδρός είναι τήν φύσιν, όμιλίαιςδέ ταϊς των άλλων- 
κακαις κεχρήσθαι, είς τό μέσον ελκόμένος ύπ* 
άμφοτέρων τούτων ήλθε, καί τήν έν έαυτω άρχήν 
παρέδωκε τω μέσω τε καί φιλονικώ καί θυμοει- 
δεΐ, καί έγένετο ύψηλόφρων τε καί φιλότιμος, 
άνήρ.
650 α άκούει FM : -η AD || αδ τούς FDM : αυτούς Α
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sivamente dejado y todo lo demás que, a este respecto, e 
suelen repetir una y otra vea las mujeres.

—Ciertamente—dijo Adimanto—, dicen muchas cosas 
y muy propias de ellas.

—Y ya sabes—dije yo—que frecuentemente son tam
bién aquellos criados de estas personas que pasan por ser 
adictos a ellas los que a escondidas les dicen a los hijos 
algo semejante; y si ven que el padre no persigue a cual
quiera que le deba dinero o le haya perjudicado en alguna 
otra cosa, entonces exhortan al hijo para que, una vez lle
gado a mayor, se vengue de todos ésos y sea más hombre 550 
que su padre. Y al salir de su casa, oye y ve otras cosas 
parecidas: aquellos de entre los ciudadanos que sólo se 
ocupan de lo suyo son tenidos por necios y gozan de poca 
consideración, mientras son honrados y ensalzados quie
nes se ocupan de lo que no les incumbe. Entonces el joven, 
que por una parte oye y ve todo esto, pero por o toa escu
cha también las palabras de su padre y ve de cerca su com
portamiento y lo compara con el de los demás, se encuen
tra solicitado a un tiempo por estas dos fuerzas; su padre 
riega y desarrolla la parte razonadora de su alma, y los b- 

otros, la apasionada y fogosa. Y como en su naturaleza no 
es hombre perverso, sino influido por las malas compa
ñías de los demás, al verse solicitado por estas dos fuerzas 
se pone en un término medio y entrega el gobierno de sí 
mismo a la parte intermedia, ambiciosa y fogosa, con lo 
cual se convierte en un hombre altanero y ansioso de 
honores.



Κομιδή μοι, εφη, δοκεϊς την τούτου γένεσιν δι-
εληλυθέναι.

« "Εχομεν άρα, ήν 1 δ* εγώ, τήν τε δεύτερον πο
λιτείαν και τον δεύτερον άνδρα.

"Εχομεν, εφη.
V!. Ούκουν μετά τοΰτο, τό του Αισχύλου, 

λέγω μεν, «άλλον άλλη προς πόλει τεταγμένον», 
μάλλον δέ κατά τήν ύπόθεσιν προτέραν την πό- 
λιν;

Γίάνυ μέν ούν, §φη.
Εϊη δέ γ* άν, ώς έγφμαι, ολιγαρχία ή μετά τήν 

τοιαύτην πολιτείαν.
Λέγεις δέ, ή δ’ ός, τήν ποίαν κατάστασιν ολι

γαρχίαν ;
Τήν άπό τιμημάτων, ήν δ* έγώ, πολιτείαν, έν ή 

d οι μέν πλούσιοι άρχουσιν, πένητι I δέ ού μέτεστιν 
άρχής.

Μανθάνω, ή δ’ δς.
Ούκοΰν ώς μεταβαίνει πρώτον έκ τής τιμαρχίας 

εις την ολιγαρχίαν, ρητέον;
Ναί.
Καί μήν, ήν δ* εγώ, και τυφλφ γε δήλον ώς με

ταβαίνει.
Πώς;
Τό ταμιεϊον, ήν δ* εγώ, εκείνο έκάστω χρυσίου 

πληρούμενον άπόλλυσι τήν τοιαύτην πολιτείαν, 
πρώτον μέν γάρ δαπάνας αύτοΐς έξευρί- 
σκουσιν, καί τούς νόμους έπι τούτο παράγουσιν,
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—Perfectamente—dijo—me parece que has descrito la 
evolución de éste.

—Ya tenemos, pues—dije yo— el segundo gobierno y e 
el  segundo hombre.

—Lo tenemos—dijo.
VI. — ¿Y después de esto no hablaremos, como Esquilo, 

de «otro formado frente a otra ciudad» (1), o mejor dicho, 
no veremos ante todo la ciudad, de acuerdo con nuestro 
plan?

—-Ciertamente—-dijo.
—El que sigue a aquel sistema es, según creo, la oligar

quía (2).
—Pero ¿a qué clase de constitución—dijo—llamas oli

garquía?
—Al gobierno basado en el censo—dije yo—, en el cual 

mandan los ricos, sin que el pobre tenga acceso al go- d i 
bierno.

—Ya comprendo—dijo.
—'¿Y no habrá que decir cómo se empieza a pasar do la 

timarquía a la oligarquía?
—Sí.
—Pues bien—dije yo—·, hasta para un ciego está claro 

cómo se hace el cambio.
—■¿Cómo?
—Aquel almacén—dije yo—que tenía cada cual lleno 

de riquezas (3), ése es el que pierde al tal gobierno, porque 
comienzan por inventarse nuevos modos de gastar dinero,

(1) La cita está compuesta con dos pasajes de los Siete contra 
Teb%8: 451 (λέγ’ άλλον άλλαις έν πύλαις είληχότα) y 570 (Όμολωί.σιν 
δέ πράς πύλαις τεταγμένος).

(2) Εα H í.’ólifc), ΙΠ  81, όλιγα^χίη está u3ado en sentido es- 
trirjfcim3nte etimológico; pero el partido oligárquico defendía tenaz
mente desde el año 412 la necesidad de un censo (cf. Tuc. VIII 65,
3; 97, 1; Jen. Uzlén. II  3, 48), y  p3o e?o llama Platón oligarquía a lo 
que Sócrates llamaba plutocracia {Jen. Memor. IV  6, 12). Aristóte
les define a ve^es la oligarquía según Platón (Pol. 1280 a), pero otras 
veces da a la palabra un sentido más ampiio (ibíd. 1317 b).

(3) 548 ct. Cf. el oráculo apud Ariat. fr. 544: ά φιλοχρηματία 
Σπάρταν ¿ λεΤ, άλλο δέ ούδέν.

βι



άπειθουντες 1 ocCrroí τε καί γυναίκες αυτών.
Είκός, 0φη.
* Επειτά γε, οϊμαι, άλλος άλλον όρων καί είς 

3 ήλον ίων τό ττλήθος τοιουτον αυτών άττειργά- 
σαντο.

Είκός.
Τούντευθεν τοίνυν, εΐττον, ττροϊόντες εϊς τό ττρό- 

σθεν του χρηματί^εσθαι, δσω άν τούτο τιμιώτερον 
ήγωνται, τοσούτω αρετήν άτιμοτέραν. ή ούχ 
ουτω πλούτου άρετή διέστηκεν, ώσπερ εν πλά- 
στιγγι ιυ γο υ  κειμένου έκατέρου, άεί τουναντίον 
ρέποντε;

Καί μάλ*, Ιφη.
Τιμωμένου δή I πλούτου έν πόλει καί των 

πλουσίων άτιμοτέρα άρετή τε καί οί αγαθοί.
Δήλον.
* Ασκείται δή τό αεί τιμώμενον, άμελειται δέ τό 

άτι μαχόμενον.
Ούτω.
’ Αντί δή φιλονίκων καί φιλότιμων άνδρών φι- 

λοχρηματισταί καί φιλοχρήματοι τελευτώντες 
έγένοντο, καί τον μέν πλούσιον έπαινουσίν τε καί 
Θαυμά^ουσι καί εις τάς άρχάς άγουσι, τον δέ πέ- 
νητα άτιμά3 ουσι.

Πάνυ γε.
Ούκουν τότε δή νόμον τίθενται όρον πολιτείας 

όλιγαρχικής 1 ταξάμενοι πλήθος χρημάτων, ου

e αύτών FD : -ω ΑΜ j| κειμένου έκατέρου codd. Stob. : -ον -ον 
Madvig

7 para ello violentan las leyes y las desobedecen tanto e 
ellos como sus mujeres.

—Natural—dijo,
—Luego cada cual empieza, me imagino yo, a contem

plar a su vecino y a quererle emular, y así hacen que la 
mayoría se asemeje a ellos.

■—Es natural.
“Y a partir de entonces—dije yo—, avanzan cada vez 

más por el camino de la riqueza, y cuanto mayor sea la esti. 
ma en que tienen a ésta, tanto menor será su aprecio de la 
virtud. ¿0 no difiere la virtud de la riqueza tanto como si, 
puestas una y otra en los platillos de una balanza, se mo
vieran siempre en contrarias direcciones? (1).

—En efecto—dijo.
—De modo que cuando en una ciudad son honrados la 551 

riqueza y los ricos, se aprecia menos a la virtud y a los vir- a 
tuosos.

—Evidente.
•—Ahora bien, se practica' siempre lo que es apreciado y 

se descuida lo que es menospreciado.
—Tal sucede.
—Y así, aquellas personas ambiciosas y amigas de ho

nores pasan por fin a ser amantes del negocio y la riqueza; 
y al rico le alaban y admiran y le llevan a los cargos, mien
tras al pobre le desprecian

—Completamente.
—Y entonces establecen una ley, verdadero mojón de la 

política oligárquica, en que determinan una cantidad de 6

6 2

(1) Si el platillo de la virtud cae, el de la riqueza ee levanta, y  
vi re versa. Cf. Hcm. 1L X X 11 2C9 y eigs.



μέν μάλλον ολιγαρχία, πλέον, ού δ* ήττον, ελατ- 
τον, προειπόντες αρχών μή μετέχειν φ  αν μή ή 
ούσία είς τό ταχθέν τίμημα, ταυτα δέ ή βία με6* 
όπλων διαπράττονται, ή και προ τούτου φοβή- 
σαντες κατεστήσαντο τήν τοιαύτην πολιτείαν. ή 
ούχ ούτως; , ■

Ούτω μέν ούν.
‘ Η μέν δή κατάστασις ώς επος εϊπεϊν αυτη.
Ναί, εφη’ άλλά τίς δή ό τρόπος τής ττολιτείας; 

e καί ττοΐά έστιν & εφαμεν αυτήν άμαρτήματα I 
Ιχειν;

VII. Πρώτον μέν, εφην, τοΰτο αυτό, ορος 
αύτής οίός έστιν. άθρει γάρ, εί νεών ουτω τις 
ττοιοιτο κυβερνήτας, από τιμημάτων, τω  δέ πέ- 
νητι, εί καί κυβερνητικώτερος εΐη, μή έπιτρέποι—

Πονηρόν, ή δ’ δς, τήν ναυτιλίαν αύτούς ναυ- 
τίλλεσθαι.

Ούκοΰν καί περί άλλου ούτως ότουουν [ή τί
νος] άρχής;

ΟΤμαι εγωγε.
Πλήν πόλεως; ήν δ* εγώ* ή καί πόλεως πέρι;
Πολύ γ ’ , Ιφη, μάλιστα, δσω χαλεπωτάτη καί 

. d μεγίστη ή άρχή.
" Εν μέν δή I τούτο τοσουτον ολιγαρχία άν εχοι 

άμάρτημα.
Φαίνεται.
Τί δέ ; τόδε άρά τι τούτου ελαττον ;
Τό ποιον;

551 c άρχής Stallbaum : ή -uvoc άρχής codd. ; ήστινος ά. Aat
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dinero, mayor donde la oligarquía es más fuerte; y menor 
donde es más débil, y prohíben que tenga acceso a los car
gos aquel cuya fortuna no llegue al censo fijado; y esto lo 
logran o por la fuerza y con las armas o bien, sin llegar a 
tanto, imponiendo por medio de la intimidación ese siste
ma político (1). ¿No es así?

—Así es, ciertamente.
—He aquí el modo en que por lo regular se instaura;
—Sí—dijo—. Pero ¿cuál es el carácter de ese sistema?

¿Y cuáles son los defectos que le atribuíamos? (2). o
VII. —Ante todo—dije—, la propia naturaleza de su 

marca distintiva. Considera, en efecto: si a los pilotos de 
las naves se les eligiera del mismo modo, conforme a censo, 
y si al pobre, aunque fuese mejor piloto, no se le confiara...

—¡Mala sería—dijo—la navegación que llevasen!
— ¿Y no ocurre también lo mismo con el mando de cual

quier otra cosa?
—Creo que sí.
— ¿Excepto con el de la ciudad?—pregunté—, ¿0 tam

bién con el de la ciudad?
—Mucho más que con ninguno—dijo— porque es un 

mando sumamente importante y difícil.
—Pues bien, he aquí un primer defecto capital que pue- d 

de atribuirse a la oligarquía.
—Tal parece.
— ¿Y qué? ¿Acaso es este otro menor que aquél?
— ¿Cuál?

(1) Recuérdense loa acontecimientos atenienses del 411 y  404. 
Sin embargo, en Platón la revolución se dirige contra un gobierno 
timárquico, no democrático.

(2) 544 c.
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Τό μή μίαν, άλλα δύο ανάγκη εΐναι τήν τοιαύτην 
πόλιν, τήν μέν πενήτων, τήν δέ πλουσίων, οίκοΟν- 
τας έν τω  carreo, αεί επιβουλεύονται άλλήλοις.

Ούδέν μά ΔΓ, εφη, £λαττον.
Ά λλα μήν ουδέ τόδε καλόν, τό αδυνάτους είναι 

ίσως πόλεμόν τινα πολεμεΐν διά τό άναγκά^εσθαι 
ή χρω μένους τω  πλήθει ώπλισμένψ δεδιέναι μάλ
λον ή I τους πολεμίους, ή μή χρω μένους ώς άλη- 

« θώς ολιγαρχικούς φανήναι έν αύτω τώ  μάχεσθαι, 
και άμα χρήματα μή έθέλειν εισφέρειν, άτε φιλο
χρήματους.

Ου καλόν.
Τί δέ; δ πάλαι έλοιδοροϋμεν, τό πολυπραγμο- 

νείν γεωργοΟντας και χρηματικό μένους 1 και πο-
552 λεμουντας άμα τούς αύτούς έν τη τοιαύτη πολι- 
α τείςί, ή δοκεϊ όρθώς £χειν;

Ούδ* όπωστιοΰν.
"Ορα δή, τούτων πάντων των κακών εί τόδε 

μέγιστόν αυτη πρώτη παραδέχεται.
Τόποιον;
Τό έξείναι πάντα τά αύτοΰ άποδόσθαι, και άλ- 

λω κτήσασθαι τά τούτου, και άποδόμενον οικεΐν 
έν τη πόλει μηδέν δντα των τής πόλεως μερών, 
μήτε χρηματιστήν μήτε δημιουργόν μήτε ιππέα 
μήτε οπλίτην, αλλά πένητα καί άπορον κεκλη με- 
νον.

Πρώτη, έφη.
i Ουκουν διακωλύεται γε έν ταις όλιγαρχουμέναις

d άνάγκη Asi · -η codd. || ϊσως ΑΜ : om. FD : ίσχυρώς Richarda
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—El de que una tal ciudad tenga necesariamente que 
ser no una sola, sino dos, una de los pobres y otra de los 
ricos, que conviven en un mismo lugar y conspiran ince
santemente la una contra, la otra.

—No es nada menor, ¡por Zeus!—exclamó.
—Pues tampoco es precisamente una ventaja el ser tal 

vez incapaces de hacer una guerra por verse reducidos, o a 
servirse de la plebe armada y temerla entonces más que a «
los enemigos (1), o bien a no servirse de ella, en cuyo caso 
se verá en la batalla misma que merecen bien su nombre 
de oligarcas (2); aparte de que, por ser amantes del dinero, 
no estarán dispuestos a contribuir con él (3).

—No, no es ninguna ventaja.
— ¿Y qué? Aquello que hace rato censurábamos, lo de 

que en una tal ciudad se ocupen las mismas personas de 85S
muchas cosas distintas, como la labranza, por ejemplo, y a
los negocios y la guerra, ¿acaso te parece que eso está 
bien?

•—En modo alguno.
—Pues considera si el siguiente no es el mayor, de todos 

esos males y el que este régimen es el primero en sufrir.
— ¿Cuál?
—El de que sea lícito al uno vender todo lo suyo y al 

otro comprárselo (4), y que el que lo haya vendido pueda 
vivir en la ciudad sin pertenecer a ninguna de sus clases 
ni seT negociante ni artesano ni caballero ni hoplita, sino 
pobre y mendigo por todo título.

—Sí que es el primero—dijo. &
—En efecto, en las ciudades regidas oligárquicamente

(1) Cf. Tu cid. XII 27-8, sobre los sucesos de Mitilene.
(2) Juego de palabras con Ολιγαρχικούς y  δ λίγους.
(3) Of. Teofr., Q-xrac.t. X X V I 6, donde se lamenta el oligar

ca: πύτε παυσάμεθα ύπά των λητουργιών καί των τριηραρχιών 
άπολλύμενοι;

(4) Parece que Licurgo prohibía la enajenación de una determi
nad! psirte d íl κλήρος o patrimonio, llamada la άρχαία μοίρα. Si es 
así, fctehe razón Platón: el gobierno oligárquico es el primeTO que pre» 
m i d h p a n e r  libremente ae todos I03 bienes. Cf. L&yes 744 d-e.
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τό τοιουτον* ου γάρ άν ο! μέν ύπέρπλουτοι ή σαν, 
οϊ δέ παντάπασι πένητες.

Όρθώς.
Τόδε δέ αθρει· άρα οτε πλούσιος ών άνήλισκεν 

ό τοιόυτος, μάλλον τι τότ* ήν όφελος τή πόλει εϊ<ί 
& νυν δή έλέγομεν; ή έδόκει μέν των αρχόντων 
είναι, τη δέ άληθείοί ούτε άρχων ούτε ύπηρέτης 
ήν αύτής, άλλα των ετοίμων άναλωτής; 

β Ούτως, §φη· έδόκει, ήν δέ ούδέν I άλλο ή άνα
λωτής.

Βούλει ούν, ήν δ* εγώ, φώμεν αύτόν, ώς έν κη- 
pícp κηφήν έγγίγνεται, σμήνους νόσημα, ούτω και 
τον τοιουτον έν οικία κηφήνα έγγίγνεσθαι, νόσημα 
πόλεως;

Πάνυ μέν ούν, £φη, ώ  Σώκρατες.
Ούκουν, ώ  Άδείμαντε, τούς μέν πτηνούς κη

φήνας πάντας άκέντρους ό θεός πεποίηκεν, τούς δέ 
πεζούς τούτους ένίους μέν αύτών άκέντρους, 
ένίους δέ δεινά κέντρα Ιχοντας; καί έκ μέν των 

d άκέντρων ΐττωχοι πρός τό γήρας τελευτώσιν, I εκ 
δέ των κεκεντρωμένων πάντες όσοι κέκληνται κα
κούργοι ;

JΑληθέστατα, εφη.
Δήλον άρα, ήν δ’ εγώ, έν πόλει ού άν ίδης πτω

χούς, “ότι εϊσί που έν τούτω τω τόπω άποκεκρυμ- 
μένοι κλέπται τε και βαλλαντιατόμοι καί Ιερόσυλοι 
καί πάντων των τοιούτων κακών δημιουργοί.

Δήλον, εφη.
562 d δηλον, ίψη F D M : om. Λ

65

no hay nada que lo impida. Pues en otro caso no serían los 
unos demasiadamente ricos y los otros completamente 
pobres (1).

■—Justo.
—Ahora mira lo siguiente: cuando, siendo rico, dilapi

daba el tal su fortuna, ¿acaso le resultaba entonces algo 
más útil a la ciudad con respecto a lo que ahora decíamos?
¿0 tal vez, aunque pareciera ser de los gobernantes, no era 
en realidad ni gobernante ni servidor de la ciudad, sino 
solamente un derrochador de su hacienda?

—Así es—dijo—, Parecía otra cosa, pero no era más que o 
un derrochador.

— ¿Quieres, pues—dije yo—, que digamos de él que, del 
mismo modo que nace en su celdilla el zángano, azote del 
enjambre, igualmente nace ése en su casa como otro zán
gano, azote de la ciudad? (2).

—Ciertamente, joh Sócrates!—dijo.
— ¿Y no será, Adimanto, que, mientras la divinidad ha 

hecho nacer sin aguijón a todos los zánganos alados, en 
cambio entre esos pedestres los hay que no lo tienen, pero 
hay otros que están dotados de aguijones terribles? ¿Y 
que de los carentes de aguijón salen quienes a la vejez 
terminan siendo mendigos, y de los provistos de él, todos d 
aquellos a los que se llama malhechores?

—Muy cierto—dijo.
—Es evidente, pues—dije yo—, que en una ciudad 

donde veas mendigos, en ese mismo lugar estarán sin duda 
ocultos otros ladrones, cortabolsas, saqueadores de tem
plos y artífices de todos los males semejantes (3).

(1) Hay quien atribuye esta frase y  la anterior a Adimanto, y  
lae dos siguientes a Sócrates.

(2) Imagen frecuente tanto en la literatura griega, á partir de 
Heaíodo Trab. 303-6, como en las modernas; Adam cita a Shakes
peare Feríeles II  1, 50: We would purge the land of the drones, that 
rob the bee of htr honey, palabras que podrían ponerse en boca de 
cualquiera de los estadistas ingleses actuales, que andan ahora 
(1947) preocupados con el problema de los spivs y  los drones.

(3) Gf. Isócrates, Areop. 83.



Tí ουν; έν ταϊς όλιγαρχουμέναις πόλεσι πτω 
χούς ούχ όρας ένόντας;

Ό  λίγου γ\ εφη, πάντας τούς έκτος των αρ
χόντων.

« Μή ούν οίόμεθα, Ιφην I εγώ, καί κακούργους 
πολλούς έν αύταΐς είναι κέντρα έχοντας, ους έπι- 
μελεία βία κατέχουσιν αί άρχαί;

Οίόμεθα μέν ούν, εφη.
ΤΑρ* ούν ού δι* άπαιδευσίαν καί κακήν τροφήν 

και κατάστασιν τής πολιτείας φήσομεν τούς τοιού- 
τους αυτόθι έγγίγνεσθαι;

Φήσομεν.
Άλλ* ούν δή τοιαύτη γέ τις άν είη ή όλιγαρ- 

χουμένη πόλις και τοσαυτα κακά εχουσα, ίσως δέ 
και πλείω.

Σχεδόν τι, εφη.
553 ’Απειρ Ιγάσθω δή ήμΐν και αυτη, ήν δ’ εγώ, ή 

πολιτεία, ήν ολιγαρχίαν καλοΰσιν, έκ τιμημάτων 
εχουσα τούς άρχοντας* τον δέ ταύτη όμοιου μετά 
ταυτα σκοπώ μεν, ώς τε γίγνεται οΐός τε γενόμε- 
νός έστιν.

Πάνυ μέν ούν, εφη.
V 111. ΤΑρ’ ούν ώδε μάλιστα έίς ολιγαρχικόν 

έκ του τιμοκρατικου εκείνου μεταβάλλει;
Πώς;
"Οταν αύτου παΐς γενόμενος τό μέν πρώτον 

^ηλοϊ τε τον πατέρα και τά έκείνου ϊχνη διώκη,
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—Evidente—dijo.
— ¿Y qué? ¿No ves mendigos en las ciudades regidas 

oligárquicamente?
—Casi todos lo son—dijo— , excepto los gobernantes (1).
— ¿No pensaremos, pues—dije yo—, que también hay « 

en ellas muchos malhechores dotados de aguijones, a quie
nes el gobierno se preocupa de contener por la fuerza?

—Así lo pensamos—dijo.
— ¿Y no diremos que es por ignorancia y mala educa

ción y mala organización política por lo que se da allí esa 
clase de gentes?

—Lo diremos.
—Tal será, pues, la ciudad regida oligárquicamente, y 

tantos, o quizá más todavía, los vicios que contiene.
—Quizá—dijo.
—Dejemos, pues, completamente descrito también este 688 

sistema—dije yo—, que es llamado oligarquía y tiene aque
llos gobernantes que determine el censo. Y después de esto» 
examinemos al hombre semejante a ella: veamos cómo 
nace y cómo es una vez nacido.

—Ciertamente—dijo.
VIII. — ¿Acaso no es sobre todo del modo siguiente 

como se cambia en oligárquico aquel hombre timocrático?
—¿Cómo?
—Cuando el hijo nacido de un timócrata (2) imita en 

un principio a su padre y sigue las huellas de aquél; pero

(1) Cf. Solón fr. 24, apud Arist. Const. At. X I I  4.
(2) Se piensa en la generación de oligarcas que sucedió» Cimón, 

político más bien timocrático que oligárquico.
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h επειτα αυτόν ϊδη έξαίφνης πταίσαντα I ώσπερ 
ττρός ερματι προς τη πόλει, καί έκχέαντα τά τε 
αυτου και εαυτόν, ή στρατηγήσαντα ή τιν3 άλλην 
μεγάλην αρχήν άρξαντα, εϊτα, εις δικαστήριον 
Ιμπεσόντα, βλαπτόμενον Οπό συκοφαντών ή άπο- 
θανόντα ή έκπεσόντα ή άτιμωΟέντα και τήν ουσίαν 
άπασαν άποβαλόντα.

Εικός γ\ εφη.
* Ιδών δέ γε, ώ φίλε, ταυτα καί παθών καί άπ- 

ολέσας τά όντα, δείσας, οίμαι, εύθύς επί κεφαλήν 
& ώΟεϊ έκ του θρόνου του έν τη έαυτοΰ ψυχη I φιλο

τιμίαν τε και τό θυμοειδές εκείνο, καί ταπεινωθείς 
υπό πενίας πρός χρηματισμόν τραπόμένος γλί- 
σχρως καί κατά σμικρόν φειδόμένος και εργαζό
μενος χρήματα συλλέγεται. άρ’ οΰκ οΐει τόν 
τοιουτον τότε εις ,μέν τόν θρόνον εκείνον τό επιθυ
μητικόν τε καί φιλοχρήματον έγκαθί^ειν καί μέγαν 
βασιλέα ποιειν έν έαυτώ, τιάρας τε καί στρεπτούς 
καί άκινάκας παρα^ωννύντα;

*Εγωγ\ εφη.
Τό δέ γε, οίμαι, λογιστικόν τε καί θυμοειδές 

d χαμαί ένθεν καί ενθεν παρακαθίσας υπ’ έκείνω καί 
καταδουλωσάμένος, τό μέν ουδέν άλλο έα λογί- 
^εσθαι ούδέ σκοπεΤν άλλ* ή όπόθεν έξ Ιλαττόνων 
χρημάτων πλείω έσται, τό δέ αύ Οαυμά^ειν καί 
τιμάν μηδέν άλλο ή πλοΰτόν τε καί πλουσίους, 
και φιλοτιμεΐσθαι μηδ" έφ* ένί άλλφ ή έπι χρημά-

& τινα Μ3 : τιν Μ : τήν oett. || β λάπτόμενον codd. : secl. Badham 
c ξυλλέγεται reco. : -ηται codd. II τδ έπιθυμητικόν Ρ2 : τόν έπ. 
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luego le ve chocar súbitamente contra la ciudad, como & 
contra un escollo (1), y zozobrar en su persona y sus bie
nes, cuando, por ejemplo, después de haber sido estratego 
o haber ocupado algún otro importante cargo, tuvo que 
comparecer ante un tribunal y, perjudicado por los sico
fantas, fué ejecutado o desterrado o sometido a interdic
ción y perdió toda su fortuna.

—Es natural—dijo.
—Y cuando el hijo ha visto y sufrido todo esto, ¡oh que

rido amigo!, y al encontrarse privado de su patrimonio, se 
echa a temblar, me figuro yo, y en seguida arroja cabeza 
abajo, del trono que ocupaban en su alma, a aquella ambi- « 
ción y fogosidad de antes: y humillado por la pobreza, se 
dedica a los negocios y, a fuerza de trabajo y de pequeños 
y  mezquinos ahorros, se hace con dinero. Pues bien, ¿no 
crees que el tal instalará entonces en el trono aquel al ele
mento codicioso y amante de la riqueza, de quien hará un 
gran rey de su alma, revestido de tiara, collar y cimi
tarra?

—Ciertamente—dijo.
—En cuanto al elemento razonador y al fogoso, creo yo 

qué les hará sentarse en tierra y permanecer, uno a cada d 
lado, a los pies de aquél (2); y los mantendrá esclavizados, 
pues al uno no le dejará pensar ni examinar nada más sino 
la manera de que el poco dinero se convierta en mucho, y 
el otro no podrá tampoco admirar ni estimar nada más 
que la riqueza y los ricos, ni poner su amor propio en nin-

(1) La misma imagen en Esquiló Agam. 1006 y Eumén. 663-665.
(2) Platón nos presenta un pintoresco cuadro: el elemento codi

cioso y avaro está sentado en el trono y revestido con los atributos 
de un monarca oriental; a sus pies permanecen, servilmente acurru
cados los otros dos elementos del alma.



των κτήσει καί εάν τι άλλο είς τούτο φέρη.
Ούκ εστ* άλλη, εφη, μεταβολή ουτω ταχεΐά τε 

καί ίσχυρά έκ φιλοτίμου νέου είς φιλοχρήματον. 
e rAp’ ουν ουτος, ήν 5* εγώ, ολιγαρχικός έστιν;

‘ Η yoüv μεταβολή αύτου έξ όμοιου άνδρός έστι 
τή πολιτεία, έξ ής ή ολιγαρχία μετέστη.

Σκοπώ μεν δή εί ό μοιος άν εΐη.
554 Σκοπώ μεν.
α IX. Ουκουν πρώτον μέν τω χρήματα περί

πλείστου ποιεΐσθαι όμοιος άν εΐη ;
Πώς δ* ου;
Καί μήν τω γε φειδωλός είναι και εργάτης, τάς 

άναγκαίους Επιθυμίας μόνον τών παρ* αυτώ άπο- 
πιμπλάς, τά δέ άλλα άναλώματα μή παρεχόμενος, 
άλλά δουλούμενος τάς άλλας έπιθυμίας ώς μα- 
ταίους.

Πάνυ μέν ούν.
Αυχμηρός γέ τις, ήν δ* έγώ, ών καί άπό παντός 

περιουσίαν ποιούμενος, θησαυροποιός άνήρ—ους
* δή 1 και επαινεί τό πλήθος—ή ούχ ουτος άν εΐη ό 

τρ τοιαύτη πολιτείςι όμοιος;
* Εμοί γοϋν, εφη, δοκει* χρήματα γουν μάλιστα 

Ιντιμα τη τε πόλει καί παρά τω τοιούτοο.
Ού γάρ, οΐμαι, ήν δ’ έγώ, παιδεία ό τοιουτος 

προσέσχηκεν.
Ού δοκώ, έφη* ού γάρ άν τυφλόν ήγεμόνα του 

χορού έστήσατο και έτίμα μάλιστα.
Εύ, ήν δ* έγώ. τόδε δέ σκόπει* κηφηνώδεις

554 δ έτίμα Sehneider : ίτι codd.
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guna otra cosa sino en la adquisición de bienes o en todo 
aquello que conduzca a este fin.

—No hay nada—dijo—que tan rápida y seguramente 
pueda cambiar a un joven de ambicioso en codicioso.

— ¿Y éste no es acaso el hombre oligárquico?—dije yo. e
—Por lo menos, el cambio se produce a partir de un 

hombre semejante al sistema de que nació la oligarquía.
—Examinemos, pues, si es igual a ella.
■—Examinémoslo. 654
IX. —'Ante todo, ¿no se le parece por el gran aprecio α 

en que tiene a las riquezas?
— ¿Cómo no?
—Y también por ser hombre ahorrador e industrioso, 

que se limita a satisfacer en su persona los deseos más ne
cesarios, pero no se permite ningún otro dispendio, sino 
que mantiene sometidos, por ociosos, a los demás apetitos.

—Exactamente.
—Porque es un hombre sórdido—dije yo—que en todo 

busca la ganancia; un amontonador de tesoros de aquellos 
a los que, por cierto, ensalza el vulgo., ¿No será así el hom- b 
bre semejante a un tal sistema?

—Por mi parte-—dijo—, así lo creo; en todo caso, no 
hay nada más precioso que las riquezas ni para esa ciudad 
ni tampoco para esa clase de hombre.

—Es que, según creo—dije yo—, el tal no ha atendido 
jamás a educarse.

—Me parece que no—dijo—, pues en otro caso no ha
bría elegido a un ciego (1) como director de su coro y 
objeto de su mayor estima (2).

—Bien—dije—. Ahora considera lo siguiente. ¿No dire
mos que, por falta de educación, hay en él apetitos zanga-

(1) Se refiere a Pluto, dios de la riqueza. C f. Timocreonte apud 
sch. A m tóf. Acarn. 532: ώφελέν σ’ , & τυφλέ Πλούτε... (fr. 6).

(2) La lección es de Schneidei·: los mss. presentan £τι, con -μα 
desaparecido por seguir otra sílaba igual. .
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έπιθυμίας εν αυτώ διά τήν άπαιδευσίαν μή φώμεν 
c έγγίγνεσθαι, τάς μέν πτωχικάς, I τάς δέ κακούρ

γους, κατεχομένας βίςι ύπό τής άλλης έπιμελείας;
Καί μάλ\ εφη.
ΟΙσθα ούν, είπον, οΤ άποβλέψας κατόψει αύτών 

τάς κακουργίας;
Ποΐ; εφη.
Εις τάς των ορφανών έπιτροπεύσεις, και εί πού 

τι αύτοΐς τοιουτον συμβαίνει, ώστε ττολλής έξου- 
σίας λαβέσθαι του άδικεΐν.

Αληθή.
^Αρ* ούν ού τούτφ δήλον ότι έν τοϊς άλλοις 

συμβολαίοις ό τοιοΰτος, έν οΐς εύδοκιμεΐ δοκών 
δίκαιος είναι, έπιεικεΐ τινί έαυτοΰ βίφ κατέχει άλ- 

4 λας 1 κακάς έττιθυμίας ένούσας, ού πείθων.δτι ούκ 
άμεινον, ούδ* ήμερων λόγ<ρ, άλλ* άνάγκη καί φό- 
βω, περί τής άλλης ούσίας τρέμων;

Καί πάνυ γ*, εφη.
Καί νή Δία, ήν δ* έγώ, ώ  φίλε, τοις πολλοΐς γε 

αυτών ευρήσεις, δταν δέη τάλλότρια άναλίσκειν, 
τάς του κηφήνος συγγενείς ένούσας επιθυμίας.

Και μάλα, ή δ* δς, σφόδρα.
Ούκ άρ* άν είη άστασίαστος ό τοιοΰτος έν Ιαυ- 

τω, ούδέ εΤς, άλλά διπλούς τις, επιθυμίας δέ έπι- 
« θυμιών ώς τό 1 πολύ κρατούσας άν εχοι βελτίους % 

χειρόνων.
"Εστιν ουτω.
Διά ταυτα δή, οΐμαι, εύσχημονέστερος άν πολ-

ti ευρήσεις AF : ένευρήσεις Λ 8Μ : έν εύρήαεις D
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niles, propios los unos de un mendigo, los otros de un mal- c 
hechor, y que a todos ellos los contiene por la fuerza su 
interés dirigido hacia otras cosas?

—Efectivamente—dijo.
— ¿Sabes, pues—dije—, adonde has de mirar para ver 

sus malas tendencias?
— i Adónde ? —di j o.
—A las tutorías dé los huérfanos o a cualquier otra cosa 

semejante en que les acontezca el gozar de gran libertad 
para ser malos.

—Cierto.
— ¿Y acaso no resulta con ello evidente que lo que hace 

el tal en los demás negocios, en los que goza de buena repu
tación por su apariencia de hombre justo, es contener, por 
una especie de prudente violencia con que se domina a sí 
mismo, otras malas pasiones que hay en él, a las cuales no d 
las convence de que ello no está bien, ni las amansa con 
razones, sino que las reprime por la fuerza y gracias al 
temor que le hace temblar por el resto de su fortuna?

—Ciertamente—dijo.
—Ahora bien, mi querido amigo—dije yo—, será, ¡por 

Zeus!, siempre que se trate de gastar lo ajeno cuando des
cubras que en la mayoría de ellos existen esos apetitos pro
pios del zángano.

—Así es—dijo—, indudablemente.
—No dejará, pues, de haber disensiones en la propia 

alma de un tal hombre; y no habiendo ya unidad en ella, 
sino dualidad, prevalecerán por regla general los mejores e 
deseos contra los peores.

—Así es.
—Y por eso es, creo yo, por lo que el tal presentará una
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λων ό τοιουτος είη· όμονοτνπκής δέ και ήρμοσμέ- 
νης τής ψυχής αληθής αρετή πόρρω ττοι έκφεύγοι. 
άν αυτόν.

Δοκεΐ μοι.
Και μήν ανταγωνιστής γε ιδία έν πόλει ό φειδω-

555 λός 1 φαύλος ή τίνος νίκης ή άλλης φιλοτιμίας των’ .
* καλών, χρήματά τε ούκ έθέλων ευδοξίας ενεκα καί 

των τοιούτων άγώνων άναλίσκειν, δεδιώς τάς επι
θυμίας τάς άναλωτικάς έγείρειν καί συμπαρακα- 
λεϊν επί συμμαχίαν τε καί φιλονικίαν, ολίγοις τισίν 
έαυτοΰ πολέμων όλιγαρχικως τά πολλά ήττάται. 
καί πλουτεΐ.

Καί μάλα, £φη.
*Ετι ούι>, ήν δ’ έγώ, άπιστου μεν μή κατά τήν 

όλιγαρχουμένην πόλιν όμοιότητι τον φειδωλόν 
j, τε καί χρηματιστήν I τετάχθαι;

Ουδαμώς, έφη,
X. Δημοκρατίαν δή, ώς έοικε, μετά τρΰτο 

σκεπτέον, τίνα τε γίγνεται τρόπον, γενομένη τε 
ποιόν τινα εχει, ΐν* αύ τον του τοιούτου άνδρός. 
τρόπον γνόντες παραστησώμεθ' αυτόν είς κρίσιν.

Όμοίως γοΰν άν, εφη, ήμϊν αυτοΐς πορευοίμεθα.
Ουκουν, ήν δ’ έγώ, μεταβάλλει μέν τρόπον τινά 

τοιόνδε έξ ολιγαρχίας είς δημοκρατίαν, δι* απλη
στίαν του προκειμένου άγαθοϋ, τού ώς πλουσιώ- 
τατον δεΐν γίγνεσθαι;

Πώς δή ;
c "Ατε, οίμαι, άρχοντες έν αυτή οι άρχοντες διά τό 

πολλά κεκτήσθαι, ούκ έθέλουσιν εΐργειν νόμω τω ν
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apariencia más decorosa que muchos otros; pero habrá 
volado muy lejos de él la germina virtud de un alma con
certada y armónica.

—Tal me parece,
—Y será, por su tacañería, un competidor de poco cui

dado para los particulares que en la ciudad se disputen 555 
alguna victoria o cualquier otra distinción honrosa, por- a 
que no querrá gastar dinero para conseguir gloria en esa 
clase de certámenes, ya que no se atreve a despertar los 
apetitos pródigos ni a pedirles qtie le ayuden como aliados 
en su lucha; combate, pues, solamente con una parte de 
sus fuerzas, a la manera oligárquica, y así es derrotado las 
más de las veces, pero sigue siendo rico.

—Efectivamente—di j o .
— ¿Dudamos, pues, todavía—dije yo—de que, en cuanto 

a similitud, a ese avariento negociante Kay que situarlo 
frente a la ciudad regida oligárquicamente? &

—De ninguna manera—dijo.
X. —Es la democracia, según parece, lo que hemos de 

examinar a continuación; veamos de qué Jiiodo nace y qué 
carácter tiene una rez nacida, para que, habiendo cono
cido el modo de ser del hombre semejante a ella, lo ponga
mos en línea para ser juzgado.

—Así seguiríamos—dijo—por el mismo camino que 
siempre.

—Pues bien—dije yo—, ¿no es de la manera siguiente 
como se produce el cambio de la oligarquía a la democra
cia, por causa de la insaciabilidad con que se proponen, 
como un bien, el hacerse cada cual lo más rico posible?

— ¿De qué modo?
—Como los gobernantes de esta ciudad lo son, creo yo, c
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νέων όσοι αν ακόλαστοι γίγνωνται, μή έξεΐναι 
αύτοΐς άναλίσκειν τε και άπολλύναι τά αύτών, ΐνα 
ώνούμενοι τά των τοιούτων και εισδανεί^οντες ετι 
πλουσιώτεροι και εντιμότεροι γίγνωνται.

Παντός γε μάλλον.
Ούκουν δήλον ήδη τούτο εν ττόλει, ότι πλούτον 

τιμάν καί σωφροσύνην άμα ίκανώς κτάσθαι έν τοΐς 
α πολίταις αδύνατον, I άλλ’ άνάγκη ή του ετέρου 

άμελεΐν ή του ετέρου;
* Επιεικώς, εφη, δήλον.
ΠαραμελοΟντες δή έν ταΐς όλιγαρχίαις και 

έφιέντες άκολασταίνειν ούκ άγεννεΐς ενίοτε ανθρώ
πους πένητας ήνάγκασαν γενέσθαι.

Μ άλα γε.
Κάθηνται δή, οίμαι, ούτοι έν τή ττόλει κεκεντρω- 

μένοι τε και έξωπλισμένοι, οί μέν όφείλοντες χρέα, 
οί δέ άτιμοι γεγονότες, οί δέ άμφότερα, μισοΰντές 
τε καί έπιβουλεύοντες τοίς κτησαμένοις τά αύτών 
καί τοΐς άλλοις, νεωτερισμού έρώντες. 

e ” Εστι ταΰτα.
Οί δέ δή χρηματισταί έγκύψαντες, ούδέ δοκουν- 

τες τούτους όράν, των λοιπών τον άεί ύπεί κοντά 
ένιέντες άργύριον τιτρώσκοντες, καί του ττατρός 
έκγόνους τόκους πολλαπλασίους κομ^όμενοι,

556 ττολυν τον κηφήνα καί πτωχόν έμποιοΰσι τή 
α πόλει.

Πώς γάρ, εφη, ού πολύν;
Καί ούτε γ* εκείνη, ήν δ* εγώ, τό τοιουτον κα-

556 α καί οΰτε FD : οΰτε ΑΜ
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por el hecho de poseer grandes riquezas, por eso no están 
dispuestos a reprimir a aquellos de los jóvenes que se ha
gan disolutos con una ley que les prohíba gastar y dilapi
dar su hacienda; y así, comprando los bienes de tales per
sonas y prestándoles mediante garantía, se hacen aún más 
opulentos e influyentes.

—Nada más cierto.
—Pero ¿no es ya evidente en una ciudad que les es 

imposible a los ciudadanos el estimar el dinero y adqui
rir al mismo tiempo una suficiente templanza, sino que </ 
es forzoso que desatiendan una cosa u otra?

—Es bastante evidente—dijo.
—Se inhiben, pues, en las oligarquías, toleran la licen

cia, y así obligan frecuentemente a personas no innobles 
a convertirse en mendigos.

—Ciertamente.
—Andan, pues, ociosos por la ciudad, según yo creo, 

estos hombres provistos de aguijón y bien armados, de los 
que unos deben dinero, otros han perdido sus derechos, y 
algunos, las dos cosas. Y  así, odian a los que han adquirido 
sus bienes y a los demás, conspiran tanto contra unos 
como contra otros y ansian vivamente un cambio (1). e

—Así es.
—En cambio, los negociantes van con la cabeza baja, 

fingiendo no verles; hieren, hincándoles el aguijón de su 
dinero, a cualquiera de los otros que se ponga a su alcance, 
se llevan multiplicados los intereses, hijos de su capital, 
y con todo ello crean en la ciudad una multitud de zán- 558 
ganos y pordioseros. a

— ¿Cómo no van a ser multitud?—dijo.
—Y el fuego ardiente de ese mal—dije yo·—-no quieren

(1) So ha creído ver un antecedente de esta descripción en la 
conspiración espartana de Cinadón (Jen. Helén. I II  3, 4-11). Pero 
nada más parecido a ella que la conspiración de Catilina —han hecho 
notar varios comentaristas—, lo cual demuestra que los fenómenos 
descritos por platón pueden ocurrir, y  de hecho ocurren, en cual
quier momento de la historia.
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κόν έκκαόμενον έθέλουσιν άποσβεννύναι, είργοντες 
τά αύτου όπη τις βούλεται τρέπειν, ούτε τήδε, ή 
αύ κατά ετερον νόμον τά τοιαυτα λύεται.

Κατά δή τίνα;
Ό ς μετ’ εκείνον έστι δεύτερος και άναγκά^ων 

αρετής έπιμελεισθαι τούς πολίτας. εάν γάρ επί 
τω  αύτού κινδύνω τά πολλά τις των εκουσίων 

ι συμβολαίων 1 προστάττη συμβάλλειν, χρηματί- 
^οιντο μεν αν ήττον άναιδώς έν τη πόλει, έλάττω 
δ* έν αύτή φύοιτο των τοιούτων κακών οΐων νυν 
δή είπομεν.

Και πολύ γε, ή δ* ος.
Νυν δέ γ \  εφην εγώ, διά πάντα τά τοιαυτα τούς 

μέν δή άρχομένους ουτω διατιθέασιν έν τη πόλει 
ο! άρχοντες* σφας δέ αύτούς και τούς αύτών άρ* 
ού τρυφώντας μέν τούς νέους και άπόνους καί 
προς τά του σώματος καί προς τά τής ψυχής, μα-. 

c λακούς δέ καρτερεΐν 1 προς ήδονάς τε καί λύπας 
καί αργούς;

Τί μήν;
Αύτούς δέ πλήν χρηματισμου τών άλλων ή μέ

λη κότας, καί ούδέν πλείω επιμέλειαν πεποιημέ
νους αρετής ή τούς πένητας;

Ού γάρ ούν.
Ουτω δή παρεσκευασμένοι όταν παραβάλλωσιν 

άλλήλοις οΐ τε άρχοντες καί οί άρχόμενοι ή έν 
οδών πορείαις ή έν άλλαις τισί κοινωνίαις, 
ή κατά θεωρίας ή κατά στρατείας, ή σύμ- 
πλοι γιγνόμενοι ή συστρατιώται, ή καί έν
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apagarlo ni por aquel procedimiento, esto es, impidiendo 
•que cada cual haga de lo suyo lo que se le antoje, ni por 
este otro con el que se resolvería tal situación por medio 
de otra ley.

— ¿Por medio de cuál?
—-De una que sería la mejor después de aquélla y que 

obligaría a los ciudadanos a preocuparse de la virtud. Por
que si se prescribiese que fuera a cuenta y riesgo suyo como 
tuviese uno que hacer la mayor parte de las transacciones b 
voluntarias (1), ni se enriquecerían de manera tan des
vergonzada los de la ciudad ni abundarían de tal modo en 
-ella los males semejantes a cuantos hace poco descri
bíamos.

—Muy cierto—dijo.
—Pero tal como están las cosas—dije yo—, queda ex

puesto el estado en que, por todas esas razones, mantie
nen a sus súbditos los gobernantes de la ciudad. Y en 
•cuanto a ellos y a los suyos, ¿no hacen lujuriosos a los jó
venes e incapaces de trabajar con el cuerpo ni con el alma 
y perezosos y demasiado blandos para resistir el placer o c,
soportar el dolor?

— ¿Cómo no?
~  ¿Y los padres se desentienden de todo lo que no sea el 

negocio y no se preocupan de la virtud más que los pobres?
—No, en efecto.
—Pues bien, siendo esta su disposición, cuando gober

nantes y gobernados coincidan unos con otros en un viaje 
por tierra o en alguna otra ocasión de encuentro, por ejem
plo, en una teoría o expedición en que naveguen y gue
rreen juntos; o cuando, al contemplarse mutuamente en d
Tin momento de peligro, no sean en modo alguno despre-

(1) Cf. Leyes 742 c, 849 e, 915 e.
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d αύτοις τοΐς κινδύνοις I άλλήλους θεώμενοι μη- 
δα μη ταύτη καταφρονώνται οί πένητες ύπό των 
πλουσίων, αλλά πολλάκις ισχνός άνήρ πένης, 
ή λιωμένος, παραταχθείς έν μάχη πλονσίορ έσκια- 
τροφή κότι, πολλάς έ'χοντι σάρκας άλλοτρίας, Ιδη 
άσθματός τε καί απορίας μεστόν, άρ’ οιει αύτόν 
ούχ ήγεΐσθαι κακία τη σφετέρα πλουτεϊν τούς 
τοιούτους, καί άλλον άλλω παραγγέλλειν, όταν 

β ίδία συγγίγνωνται, ότι "  ΤΑνδρες ήμέτεροΓ I εΐσί 
γάρ ούδέν;

Εύ οϊδα μέν ούν, εφη, εγοογε, ότι ούτω ποιουσιν,
Ούκουν ώσπερ σώμα νοσώδες μικρας ροπής 

έξωθεν δεϊται προσλαβέσθαι προς τό κάμνειν,. 
ένίοτε δέ καί άνευ των εξω στασιάζει αύτό αύτω,. 
ούτω δή και ή κατά ταύτά έκείνω διακειμένή πόλι<Γ 
άπό σμικρας προφάσεως, έξωθεν έπαγομένων ή 
των ετέρων έξ όλιγαοχουμένης πόλεως συμμα- 
χίαν ή των ετέρων έκ δημοκρατουμένης, νοσεί τε 
καί αύτή αύτη μάχεται, ένίοτε δέ καί άνευ των 
έξω στασιάζει;

857 Καί σφόδρα γε.
α Δημοκρατία δΓ οίμα;, γίγνεταιόταν οί πένητες

νικήσαι/τες τούς μέν άποκτείνωσι των ετέρων^ 
τούς δέ έκβάλωσι, τοΐς δέ λοιποΐς έξ ίσου μετα- 
δώσι πολιτείας τε καί άρχών, καί ώς τό πολύ άπό 
κλήρων αί άρχαί έν αύτη γίγνονται.

*Εστι γάρ, έφη, αυτη ή κατάστασις δημοκρα-

(I ανδρες Adam : ¿ίνδρες codd. 
δ57 α γίγνονται F : -ωνται cett.
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ciados los pobres por los ricos, sino que muchas veces sea 
un pobre, seco y tostado por el sol, quien, al formar en la 
batalla junto a un rico criado a la sombra y cargado de 
muchas carnes superfluas (1), le vea jadeante y agobiado, 
¿crees acaso que no juzgará el pobre que es sólo por lo 
cobardes que son ellos mismos por lo que los otros son 
ricos, y que, cuando se encuentre con los suyos en privado, 
no se dirán, como una consigna, los unos a los otros: «Núes- « 
tros son los hombres, pues no valen nada»?

—Por mi parte—dijo—■, sé muy bien que eso es lo que 
hacen.

—Pues bien, así como a un cuerpo valetudinario le basta 
con recibir un pequeño impulso de fuera para inclinarse 
hacia la enfermedad (2), y como a veces nace la disensión 
en su propio seno incluso sin causa exterior, ¿no le ocurre 
otro tanto a la ciudad que está lo mismo que aquél, pues 
basta el menor pretexto para que, llamando unos u otros 
en su auxilio a aliados exteriores procedentes de ciudades 
oligárquicas o democráticas (3), enferme ella y se debata 
en lucha consigo misma, mientras que a veces se produce la 
disensión incluso sin necesidad de los de fuera?

—En efecto. 557·
—Nace, pues,· la democracia, creo yo, cuando, habiendo a 

vencido los pobres, matan a algunos de sus contrarios, a 
otros los destierran y a los demás les hacen igualmente 
partícipes del gobierno y de los cargos, que, por lo regular, 
suelen cubrirse en este sistema mediante sorteo (4,).

(1) Epaminondas odiaba a los gordos, y  un día echó a uno de 
ellos de su ej ército diciendo que a duras penas bastarían tres o cuatro 
escudos para cubrirle el vientre (3?lut. Αφοί. rey. émper, 192 d).

(2) Cf. Sófocles, Ed. rey 961.
(3) En la historia griega no faltan, ciertamente, ejemplos en 

que los oligarcas y  demócratas de una ciudad llamaban en su auxilio 
a espartanos y  atenienses, respectivamente.

(4) Cf. la definí3ión de Heródoto III  80, 6: πάλφ μέν άρχάς 
άρχει, υπεύθυνον δέ άρχήν έχει, βουλεύματα δέ πάντα ές τδ κοινήν άνα- 
φέρει; Arist. Ret. 1365 b δημοκρατία μέν πολιτεία έν f¡ κλήρω διανέ
μονται τάς άρχάς; id. Pol. 1317 α ύπόθεσις μέν οδν της δημοκρατικής 
πολιτείας έλευθερία, cuyas dos características son το έν μέρει 
¿φχεσθαι καί άρχειν y τδ ζην ώς βούλεται τις (ibíd. 1317 Λ.) En 
lo que sigue, Platón está parodiando de maneia insuperable el fa
moso disourso de Pericles en Tucídides I I  35-46.
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τίας, έάντε καί δι’ οπλών γένηται έάντε καί διά 
φόβον ύπεξελθόντων των ετέρων.

XI. Τίνα δή ούν, ήν δ’ εγώ, ούτοι τρόπον οίκου- 
b σί; και ποία τις ή τοιαύτη I αύ πολιτεία; δήλον 

γάρ ότι ό τοιουτος άνήρ δημοκρατικός τις άναφα- 
νήσεται.

Δήλον, εφη.
Ουκοΰν πρώτον μέν δή ελεύθεροι, και ελευθερίας 

ή πόλις μεστή και παρρησίας γίγνεται, και εξουσία 
έν αύτή ποιειν ό τι τις βούλεται;

Λέγεται γε δή, £φη.
"Οπου δέ γε εξουσία, δήλον δτι ιδίαν έκαστος 

άν κατασκευήν του αυτου βίου κατασκευέςοιτο έν 
αυτή, ήτις έκαστον άρέσκοι.

Δήλον.
•c Παντοδαποι δή άν, οίμαι, έν ταύτη ϊ τή πολι

τεία μάλιστ5 έγγίγνοιντο άνθρωποι.
Πώς γάρ οϋ ;
Κινδυνεύει, ήν δ* εγώ, καλλίστη αύτη των πο

λιτειών είναι· ώσπερ Ιμάτιον ποικίλον πασιν άν- 
Θεσι πεποικιλμένον, ουτω και αυτη πασιν ήθεσιν 
πεποικιλμένη καλλίστη άν φαίνοιτο. και ϊσως 
μέν, ήν δ3 εγώ, και ταύτην, ώσπερ οί παϊδές τε 
και αί γυναίκες τά ποικίλα θεώμενοι, καλλίστην άν 
πολλοί κρίνειαν.

Και μάλ*, εφη.
4 Και εστιν γε, ώ μακάριε, ήν I δ3 εγώ, επιτή

δειον 3 ητεΐν έν αυτή πολιτείαν.
α φόβον Α2Μ : -ων cett.
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—Sí—dijo—, así es como se establece la democracia, 
ya por medio de las armas, ya gracias al miedo que hace 
retirarse a los otros.

XI. —Ahora bien—dije yo—, ¿de qué modo se admi
nistran éstos? ¿Qué clase de sistema es ése? Porque es evi- & 
dente que el hombre que se parezca a él resultará ser de
mocrático.

—Evidente—dijo.
-—¿No serán, ante todo, hombres libres, y no se llenará 

la ciudad de libertad y de franqueza, y no habrá licencia 
para hacer lo que a cada uno se le antoje?

—Por lo menos, eso dicen—contestó.
—Y  donde hay licencia, es evidente que allí podrá cada 

■cual organizar su particular género de vida en la ciudad 
■del modo que más le agrade.

■—Evidente.
—Por tanto, este régimen será, creo yo, aquel en que de o 

.más clases distintas sean los hombres.
— ¿Cómo no?
—Es, pues, posible—dije yo—que sea también el más 

bello de los sistemas. Bel mismo modo que un abigarrado 
manto en que se combinan todos los colores, así también 
este régimen, en que se dan toda clase de caracteres, puede 
parecer el más hermoso. Y tal vez—seguí diciendo—ha
brá, en efecto, muchos que, al igual de las mujeres y niños 
que se extasían ante lo abigarrado, juzguen también que 
no hay régimen más bello.

—En efecto—dijo.
—He aquí—dije yo—una ciudad muy apropiada, ¡oh d 

mi bendito amigo!, para buscar en ella sistemas políticos.
—¿Por qué?
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Tí δή ;
Ό τι πάντα γένη πολιτειών εχει διά τήν εξου

σίαν, καί κινδυνεύει τω  βουλομένω πόλιν κατα- 
σκευά^ειν, δ νυν δή ήμεϊς έποιουμεν, άναγκαίον 
είναι εις δημοκρατουμένην έλθόντι πόλιν, os άν 
αύτόν άρέσκη τρόπος, τούτον έκλέξασθαι, ώσπερ 
εις παντοπώλιον άφικομένω πολιτειών, καί έκλε- 
ξαμένω ουτω κατοικί^ειν. 

e "ΙσωςγοΟν, εφη, ούκ άν άποροι I παραδειγμάτων.
Τό δέ μη δε μίαν ανάγκην, είπον, είναι άρχειν έν 

ταύτη τή πόλει, μηδ’ άν ής ικανός άρχειν, μηδέ 
αυ άρχεσθαι, εάν μή βούλη, μηδέ πολεμεΐν πολε- 
μούντων, μηδέ ειρήνην άγειν των άλλων αγόν
των, εάν μή έπιθυμής ειρήνης, μηδέ αύ, εάν τις 
άρχειν νόμος σε διακωλύη ή δικά^ειν, μηδέν ήττον

558 καί άρχειν καί δικά^ειν, εάν αύτω σοι έπίη, I άρ* 
ού Θεσπεσία καί ήδεϊα ή τοιαύτη διαγωγή έν τω· 
παραυτίκα;

’Ίσως, εφη, εν γε τούτω.
Τί δέ; ή πραότης ένίων των δικασθέντων ού 

κομψή ; ή ουπω είδες, έν τοιαύτη πολιτεία άνθρώ- 
πων καταψηφισθέντων θανάτου ή φυγής, ούδέν 
ήττον αύτου μενόντων τε καί άναστρεφομένων έν 
μέσω, καί ώς ουτε φροντί^οντος ουτε όρώντος 
ούδενός περινοστεΐ ώσπερ ήρως;

Καί πολλούς γ ', εφη.

e έιτιθυμης F : -η cett. || τις άρχειν Ρ : τις αρχής Α : τις. 
¿ίρχης A2FM || ή δικάζειν Ρ : ή -γ,ς AFM : ή -εις D 

558 α τοιαύτη FD : αύτή ΑΜ || ανθρώπων codd. : secl. Burnet ¡I 
αύτου Schneider : -ών codd. || καί ώς codd. : ώ ς Weil
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—Porque, gracias a la licencia reinante, reúne en sí toda 
clase de constituciones, y al que quiera organizar una ciu
dad, como ahora mismo hacíamos nosotros, es probable 
que le sea imprescindible dirigirse a un Estado regido de
mocráticamente para elegir en él, como si hubiese llegado 
s> un bazar de sistemas políticos, el género de vida que más 
le agrade y, una vez elegido, vivir conforme a él.

—Tal yez no sean ejemplos lo que le falte—dijo. e
—Y  el hecho—dije—de que en esa, ciudad no sea obli

gatorio el gobernar, ni aun para quien sea capaz de ha
cerlo, ni tampoco el obedecer, si uno no quiere, ni guerrear 
cuando los demás guerrean (1), ni estar en paz, si no quie
res paz, cuando los demás lo están, ni abstenerte de go
bernar ni de juzgar, si se te antoja hacerlo, aunque haya 558
una ley que te prohíba gobernar y juzgar, ¿no es esa una a
práctica maravillosamente agradable a primera vista?

—Quizá lo sea a primera vista—dijo.
— ¿Y qué? ¿No es algo admirable la tranquilidad con 

que lo toman algunas personas juzgadas? (2). ¿0 no has 
visto nunca en este régimen a hombres que, habiendo sido 
condenados a muerte o destierro, no por ello dejan de que
darse en la ciudad ni de circular, paseando y haciendo el 
héroe (3), por entré la gente, que, fingiendo no verles, 
hace caso omiso de ellos? (4).

—A muchos—dijo.
—f---------—

(1) Of. los Aaamimses de Aristófanes, donde Diceópolie con
cierta él soló una paz separada con los lacedemonios.

(2) Interpretamos των δικασθέντων como genitivo subjetivo 
masculino. Pero muchos editores lo toman como genitivo objetivo, 
y  traducen «la tolerancia (del pueblo) para con algunas personas 
juzgadas». En ese caso habría que aducir como testimonio el Critón, 
donde vemos que Sócrates pudo haber escapado fácilmente si tal 
hubiese sido su deseo.

(3) Suele entenderse, contra nuestra opinión, que los tales per
sonajes se pasean sin que nadie Ies vea ni atienda, como espíritus del 
otro mundo (cotnme des revenantet Chambry).

(4) Oonatruc.dón libérrima y  enrevesada; Platón comienza con
siderando καταψηφισθέντων, μενόντων y  άναατρεφομένων como geniti
vos absolutos, pero luego lo olvida e introduce una oración prin
cipal unida a la anterior con καί (of. ap. crít.).
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δ 'Η δέ συγγνώμη και ουδ* 1 όπωστιουν σμικρο- 
λογία αυτής, άλλα καταφρόνησή ών ήμείς έλέγο- 
μεν σεμνύνοντες, δτε τήν πόλιν φκί^ομεν, ώς ει μή 
τις ύττερβεβλημένην φύσιν εχοι, οϋποτ’ άν γένοιτο 
άνήρ αγαθός, ει μή παίς ών ευθύς παί^οι έν καλοις 
και εττιτηδευοι τά τοιαυτα πάντα, ώς μεγαλοπρε
πούς καταπατήσασ5 άπαντ’ αυτά ουδέν φροντίζει 
έξ όποιων άν τις επιτηδευμάτων επί τά πολιτικά 
Ιών πράττη, άλλά τιμφ, εάν φή μόνον έθνους είναι 

e τω  I πλήθει;
Πάνυ γ \  εφη, γενναία.
Ταυτά τε δή, εφην, εχοι άν καί τούτων άλλα- 

άδελφά. δη μοκρατία, καί ειη, ώς εοικεν, ήδεία πο~ 
λιτεία καί άναρχος καί ποικίλη, ισότητά τινά 
ομοίως ίσοις τε καί άνίσοις διανέμουσα.

Καί μάλ\ εφη, γνώριμα λέγεις.
XII. *Αθρει δή, ήν δ* εγώ, τίς ό τοιουτος ϊδία. 

ή πρώτον σκεπτέον, ώσπερ τήν πολιτείαν έσκε- 
ψάμεθα, τίνα τρόπον γίγνεται; ^

Ναί, εφη.
’Άρ’ .οΟν ουχ ώδε; του φειδωλοί/ εκείνου καί 

d ολιγαρχικού I γένοιτ* άν, οϊμαι, ύός Οπό τω  πα~ 
τρί τεθραμμένος έν τοϊς εκείνου ήθεσι;

Τί γάρ ου ;
Bíoc δή καί ουτος άρχων των έν αύτω ηδονών,, 

δσαι άναλωτικαί μέν, χρηματιστικαί δέ μή, αϊ δή, 
ουκ άναγκαΐαι κέκληνται—

Δήλον, εφη.
1) καταπατήσασ’ Μοη. ; -ησας codd.
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— ¿Y su espíritu indulgente y nada escrupuloso, sino al b- 
contrario, lleno de desprecio hacia aquello tan importante 
que decíamos nosotros (1) cuando fundamos la ciudad, 
de que, a no estar dotado de una naturaleza excepcional, 
no podría ser jamás hombre de bien el que no hubiese 
empezado por jugar de niño entre cosas hermosas para 
seguir aplicándose más tarde a todo lo semejante a ellas, 
y  la indiferencia magnífica con que, pisoteando todos 
estos principios, no atiende en modo alguno al género de 
vida de que proceden los que se ocupan de política, antes
bien, le basta para honrar a cualquiera con que éste afirme
ser amigo del pueblo? c-

—Muy generosa, ciertamente—dijo.
•—Estos, pues—dije—, y otros como éstos son los rasgos 

que presentará la democracia; y será, según se ve, un régi
men placentero, anárquico y vario, que concederá indis
tintamente una especie de igualdad tanto a los que son 
iguales como a los que no lo son.

—-Es muy conocido lo que dices—respondió.
XII. —Considera, pues—dije yo—, qué clase de hom

bre será el tal en su vida privada. ¿0 habrá que investi
gar primero, del mismo modo que hemos hecho con el go
bierno, la manera en que se forma1?

•—'Sí—dijo.
— ¿Y no será acaso de esta manera? ¿No habrá, creo yo, 

un hijo de aquel avaro oligárquico que haya sido educado d 
por su padre en las costumbres de éste?

■—¿Cómo no?
—Siendo, pues, también éste dominador por la fuerza 

de aquellos de entre sus apetitos de placer que acarreen 
dispendio y no ganancia, es decir, de los que son llamados 
innecesarios...

(1) IV  424 e, V I 492 e.



Βούλει ούν, ήν δ* έγώ, Τνα μή σκοτεινώς διαλέ
γω  μεθα, ιτρώτον όρισώμεθα τάς τε αναγκαίους 
έπιθυμίας καί τάς μή;

Βούλομαι, ή δ3 ός.
Ουκουν άς τε ούκ άν οΤοί τ* είμεν άποτρέψαι, 

e δικαίως άν άναγκαΐαι καλοιντο, και όσαι 1 άποτε- 
λούμεναι ώφελοΰσιν ήμάς; τούτων γάρ άμφοτέ- 
ρων έφίεσθαι ήμών τή φύσει άνάγκη, ή ού;

Και μάλα.
559 Δικαίως δή I τούτο επ’ αύταΐς ερουμεν, το 
α άναγκαιον.

Δικαίως.
Τί δέ; άς γέ τις άπαλλάξειεν άν, εί μελετφ έκ 

νέου, και προς ούδέν άγαθόν ένοΰσαι δρώσιν, αί δέ 
και τούναντίον, πάσας ταύτας εϊ μή αναγκαίους 
φαί μεν είναι, άρ* ού καλώς άν λέγοιμεν;

Καλώς μέν ούν.
ΠροελώμεΘα δή τι παράδειγμα έκατέρων αί 

ε!σιν, ϊνα τύπω λάβω μεν αύτάς;
Ούκοΰν χρή.
~Αρ3 ούν ούχ ή του φαγεΐν μέχρι ύγιείας τε καί 

εύεξίας και αύτου σίτου τε καί όψου άναγκαΐος 
b άν είη;

Οϊμαι.
* Η μέν γέ που του σίτου κατ’ άμφότερα άναγ- 

καία, ή τε ώφέλιμός ή τε παΰσαι ^ώντα δυνατή.
Ναί.

d 3ν άναγκαΐαι Μ : άναγκ. cett.
659 6 παΰσαι codd. : μή π. Μοη.
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—Evidente—dijo.
—Pero ¿quieres—dije yo—que, para no andar a tientas, 

definamos ante todo qué apetitos son necesarios y cuáles 
no? (1).

—Sí que quiero—dijo.
—Pues bien, ¿no se llamaría justamente necesarios a 

aquellos de que no podemos prescindir, y  a cuantos al sa- e 
tisfacerlos nos aprovechan? Poí que a estas dos clases de 
•objetos es forzoso que aspire nuestra naturaleza. ¿No es 
así?

—En efecto.
—Con razón, pues, les aplicaremos a éstos la calificación 559 

de necesarios. α
—Con razón.
— ¿Y qué? Aquellos de que puede uno librarse si em

pieza a procurarlo desde joven, y que, además, a la per
sona en que se dan no le hacen ningún bien, sino a veces lo 
contrario, de todos esos si dijéramos que eran innecesa
rios, ¿no lo diríamos acaso con razón?

—Con razón, ciertamente.
— ¿Tomamos, pues, un ejemplo de cómo son unos y  

otros, para tener una idea general de ellos?
-—Sí, es preciso.
— ¿No es acaso necesario el deseo de comer alimento y  

companage en la medida indispensable para la salud y  el 
bienestar? &

—Así lo creo.
—Ahora bien, el deseo de alimento es necesario, me 

parece a mí, por dos razones: porque aprovecha y  porque 
es capaz de poner fin a la vida (2).

—Sí.

(1) Platón divide los deseos en necesarios, innecesarios e ilícitos. 
El oligarca cede a los primaros; el demócrata, a primeros y segundos; 
el tirano, a los terceros.

(2) Súplase «si no so atiende a él». El pasaje es difícil (cf. ap. 
crít.).



78

4 Η δέ όψου, εϊ ττή τι να ώφελίαν πρός ευεξίαν' 
παρέχεται.

Πάνυ μέν ούν.
Τί δέ ή ττέρα τούτων και άλλοίων εδεσμάτων ή 

τοιούτων επιθυμία, δυνατή δέ κολάρο μ ένη έκ νέων 
και παιδευομένη έκ των πολλών άπαλλάττεσθαι, 
και βλαβερά μέν σώματι, βλαβερά δέ ψυχή πρός; 

c τε φρόνησιν καί τό σωφρονειν; ! άρά γε όρθώς 
ούκ αναγκαία άν καλοϊτο;

Όρθότατα μέν ούν.
Ούκουν καί άναλωτικάς φώμεν εΐναι ταύτας, 

έκείνας δέ χρηματιστικάς διά τό χρησίμους πρός 
τά εργα είναι

Τί μήν;
Ούτω δή καί περί αφροδισίων καί των άλλων 

φήσομεν;
Ουτω.
7ApJ ούν καί δν νυν δή κηφήνα ώνομά^ομεν, 

τούτον έλέγομεν τον των τοιούτων ή δονών καί 
επιθυμιών γέμοντα καί άρχόμενον ύπό των μή 
αναγκαίων, τον δέ ύπό τών αναγκαίων φειδωλόν 

d τε καί ολιγαρχικόν;
'Αλλά τί μήν;
XIII. Πάλιν τοίνυν, ήν δ* έγώ, λέγωμεν ώς 

έξ ολιγαρχικού δημοκρατικός γίγνεται. φαίνεται 
δέ μοι τά γε πολλά ώδε γίγνεσθαι.

Πώς;
Όταν νέος, τεθραμμένος ώς νυν δή έλέγομεν» 

άπαιδεύτως τε καί φειδωλώς, γεύσηται κηφήνων

—Y el de companage, en el grado en que resulte de algún 
provecho para el bienestar corporal.

—Exactamente.
— ¿Y el deseo que va más allá que éstos, el de manjares 

de otra índole que los citados, deseo que puede extinguirse 
en los más de los hombres cuando ha sido reprimido y 
educado en la juventud, y que es nocivo para el cuerpo y 
nocivo para el alma en lo que toca a la cordura y templan
za? ¿No lo consideraríamos con razón como no necesario?

-—Con mucha razón.
— ¿No llamaremos, pues, dispendiosos a estos· deseos, y 

productivos a aquellos otros que son útiles para la pro
ducción?

— ¿Qué otra cosa llamarlos?
— ¿Y diremos lo mismo de los deseos amorosos y de los 

demás?
—Lo mismo.
■—Y aquel a quien ha poco (1) llamábamos zángano, 

¿no decíamos acaso que es el hombre entregado a tales 
jlaceres y apetitos y gobernado por los deseos innecesa
rios, mientras que el regido por los necesarios es el hombre 
ahorrativo y oligárquico?

•—¿Cómo no?
XIII. —Pues bien, digamos ahora—-seguí—cómo del 

hombre oligárquico sale el democrático: en mi opinión, en 
la mayor parte de los casos es del siguiente modo (2).

— ¿Cómo?
—Cuando en su juventud, después de criarse como íba

mos diciendo (3), en la ineducación y la codicia, llega a

(1) 552 C, 556 a.
(2) La descripción que, en el trozó que aquí empieza, se lia ce de 

la transformación del hombre oligárquico en democrático y  de las 
características de éste, es considerada con razón por antiguos y mo
dernos como una de las piezas maestras de la literatura universal; la. 
penetración psicológica corre en ella pareja con la elevación del 
estilo; la profundidad del pensamiento, con la variedad y  audacia de 
las metáforas y  con la belleza del lenguaje. Platón tuvo para su cua
dro modelos vivos en Alcibíades y la democracia ateniense.

(3) 558 c~d. ‘
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μέλιτός, και συγγένηται αϊθωσι θηρσι και δεινοϊς, 
τταντοδαττάς ήδονάς καί ποικίλας και παντοίως 
έχούσας δυναμένοις σκευά^ειν, ένταυθά που οϊου 

e είναι άρχήναυτω μεταβολής I ... ολιγαρχικής τής 
έν έαυτω εις δημοκρατικήν.

Πολλή ανάγκη, εφη.
~Αρ’ ούν, ώσπέρ ή πόλις μετέβαλλε βοηθησά- 

σης τω  έτέρω μέρει συμμαχίας έξωθεν, όμοιας 
όμοίω, ουτω και ό νεανίας μεταβάλλει βοηθοΰντος 
αυ εϊδους επιθυμιών εξωθεν τω  έτέρω των παρ’ 
έκείνφ, συγγενούς τε και όμοιου;

Παντάπασιν μέν ούν.
Και έάν μέν, οίμαι, άντιβοηθήση τις τω  έν 

έαυτω όλιγαρχικφ συμμαχία, ή ποθεν παρά τοΰ
560 πατρός ή και των άλλων οικείων I νουθετούντων 
α τε και κακι^όντων, στάσις δή και άντίστασις και 

μάχη έν αύτω προς αύτόν τότε γίγνεται.
Τί μήν;
Καί ποτέ μέν, οίμαι, τό δημοκρατικόν ύπεχώ- 

ρησε τω  όλιγαρχικω, καί τινες των επιθυμιών αι 
μέν διεφθάρησαν, αι δέ καί έξεπεσον, αίδοΰς τίνος 
έγγενομένης έν τή τοΰ νέου ψυχή, και κατεκο- 
σμήθη πάλιν.

Γίγνεται γάρ ενίοτε, έ'φη.
Αύθις δέ, οίμαι, των έκπεσουσών επιθυμιών 

άλλαι υποτρεφόμεναι συγγενείς δι* άνεπιστη μο

β post μεταβολής lacunam statuerunt ecld. : δλιγαρχίας... 
δημοκρατίαν Adam j| έάν μέν ΑΜ : έάν μέν γε FD || έαυτω 
COdd. : αύτω Stephanua
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gustar de la miel de los zánganos y convive con estos 
ardientes y terribles animales (1) capaces de procurar toda 
clase de placeres con variedad de color y de especie, enton
ces date a pensar que empieza la oligarquía que hay en él « 
a convertirse en democracia (2).-

—Por fuerza—dijo.
—Y así como la ciudad se transformaba (3) al venir un 

aliado exterior en socorro de uno de los partidos de ella 
siendo de la misma índole que éste, ¿no ocurre que el ado
lescente se transforma también si a uno de los dos géneros 
de deseos que en él hay le llega de fuera la ayuda de una 
clase de ellos emparentada y semejante a aquél?

—En un todo.
—Y a mi ver, si al elemento oligárquico que en él hay le 

socorre a su vez algún otro aliado, ya sea por parte de su 
padre, ya de otros deudos que le reprenden y afean la cosa, 560 
entonces surgen en él la revolución y la contrarrevolución a 
y la lucha consigo mismo.

— ¿Cómo no?
—Y alguna vez, supongo yo, lo democrático cede a lo 

oligárquico y, de determinados deseos, los unos sucumben 
y los otros van fuera por haber nacido un cierto pudor en 
el alma del joven, y éste entra de nuevo en regla,

—Así, en efecto, sucede a veces—dijo.
—Y a su vez, creo yo, otros deseos de la misma estirpe, 

nacidoá bajo aquellos que fueron ya expulsados, se multi-

(1) Zánganos con aguijón; cf. 552 c y  sigs.
(2) Pasaje difícil; cf. ap. crít.
(3) 556 e.
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6 σύνην I τροφής πατρός πολλαί τε καί ίσχυραί 
έγένοντο.

Φιλεΐ y  ουν, εφη, ουτω γίγνεσθαι.
Ουκουν ε'ίλκυσάν τε προς τάς αυτάς ομιλίας, καί 

λάθρα συγγιγνόμεναι πλήθος ένέτεκον.
Τί μην;
Τελευτώσαι δή, οΐμαι, κατέλαβαν τήν του νέου 

τής ψυχής άκρόπολιν, αΐσθόμεναι κενήν μαθημά
των τε και έπιτηδευμάτων καλών καί λόγων άλη- 
θών, οΐ δή άριστοι φρουροί τε και φύλακες έν 

c άνδρών I θεοφιλών εισι διανοίαις.
Καί πολύ γ\ 2φη.
Ψευδείς δή και αλαζόνες, οΐμαι, λόγοι τε καί 

δόξαι άντ* εκείνων άναδραμόντες κατέσχον τον 
αυτόν τόπον του τοιούτου.

Σφόδρα γ*, εφη.
~Αρ* ούν ου πάλιν τε είς εκείνους τους Λωτοφά

γους έλθών φανερώς κατοικεί, και εάν παρ’ οικείων 
τις βοήθεια τώ  φειδωλω αυτοΟ τής ψυχής άφικνή- 
ται, κλήσαντες ο\ αλαζόνες λόγοι εκείνοι τάς του 
βασιλικού τείχους έν αυτώ πύλας οΰτε αυτήν τήν 

d συμμαχίαν I παριασιν, ουτε πρέσβεις πρεσβυτέ
ρων λόγους ιδιωτών εϊσδέχονται, αυτοί τε κρα- 

. τοϋσι μάχόμενοι, καί τήν μέν αιδώ ηλιθιότητα 
όνομά^οντες ώθοϋσιν εξω άτίμως φυγάδα, σωφρο
σύνην δέ ανανδρίαν καλουντές τε και προπηλακί- 
^οντες έκβάλλουσι, μετριότητα δέ και κοσμίαν δα
πάνην ώς άγροικίαν και άνελευθερίαν ουσαν πεί-
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plican y hacen fuertes por la insipiencia de la educación 
paterna (1).

—Al menos tal suele ocurrir—replicó.
—Y de ese modo le arrastran a las antiguas compañías 

y, uniéndose todos los deseos de unos y otros, engendran 
numerosa descendencia.

— ¿Cómo no?
— Y al fin, según pienso, se apoderan de la fortaleza del 

•alma juvenil, dándose cuenta de que está vacía de buenas 
doctrinas y hábitos y de máximas de verdad, que son los 
mejores vigilantes y guardianes de la razón en las mentes «
de los hombres amados por los dioses.

—Los mejores con mucho—dijo.
—Y  otras máximas y opiniones falsas, creo yo, y pre

suntuosas dan el asalto y ocupan, en el alma del tal, el 
mismo lugar que ocupaban aquéllas.

—Sin ninguna duda—dijo.
— ¿Y no es el caso que entonces, retornando a aquellos 

lotófagos (2), convive abiertamente con ellos y, si de parte 
de los deudos le viene algún refuerzo al elemento de par
quedad que hay en su alma, aquellas máximas arrogantes d
cierran en él las puertas del alcázar real (3) y ni dejan 
jpasar aquel auxilio ni acogen los consejos que, como em
bajadores, envían otras personas de más edad, sino que 
■ellas triunfan en la lucha y echan fuera el pudor, deste
rrándolo ignominiosamente y dándole nombre de simpli
cidad, arrojan con escarnio la templanza, llamándola falta 
de hombría, y proscriben la moderación y la medida en

(1) El hombre y  el estado oligárquicos, de que proceden el hom
bre y  el estado democráticos, carecían ya de la formación conve
niente. Cf. 552 e,

(2) Loa «comedores de la flor del olvido» (Homero, Od, IX  82 
y  siga.) son aquí los hombres a quienes antes se llamó zánganos, que 
viven enteramente olvidados dé su origen divino.

(3) Esto es, la acrópolis o fortaleza donde habita el alma a ma
nera de un rey, según la concepción platónica.
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θοντες ύπερορί^ουσι μετά πολλών καί ανωφελών 
επιθυμιών;

Σφόδρα γε.
Τούτων δέ γέ που κενώσαντες καί καθήραντες 

e τήν του κατεχομένου i τε υπ’ αύτών καί τελουμέ- 
νου ψυχήν μεγάλοισι τέλεσι, τό μετά τούτο ήδη 
υβριν καί αναρχίαν καί άσωτίάν καί αναίδειαν 
λαμπράς μετά πολλοΰ χοροΰ κατάγουσιν έστε- 
φανωμένας, έγκωμιά^οντες καί ύποκορι^όμενοι, 
υβριν μέν εύπαιδευσίαν καλοΰντες, αναρχίαν δέ 
ελευθερίαν, άσωτίαν δέ μεγαλοπρέπειαν, αναίδειαν

561 δέ ανδρείαν. I άρ’ ούχ ουτω πως, ήν δ* εγώ, νέος. 
α ών μεταβάλλει έκ του έν αναγκαίοις έπιθυμίαις 

τρεφομένου τήν τών μή αναγκαίων καί ανωφελών 
ηδονών έλευθέρωσίν τε καί άνεσιν;

Καί μάλα γε, ή δ* δς, ’έναργώς.
Ζή δή, οίμαι, μετά ταυτα ό τοιοΰτος ούδεν μάλ

λον εις αναγκαίους ή μή αναγκαίους ήδονάς άνα- 
λίσκων καί χρήματα καί πόνους και διατριβάς^ 
άλλ* εάν εύτυχής ή καί μή πέρα έκβακχευθή, 
αλλά τι καί πρεσβύτερος γενόμένος του πολλοί/ 

δ θορύβου παρελθόντος μέρη τε καταδέξηται τών 
έκπεσόντων καί τοΐς έπεισελθοϋσι μή δλον εαυτόν 
ένδώ, εις ΐσον δή τι κοτταστήσας τάς ήδονάς διάγει,, 
τή παραπιπτούση αεί ώσπερ λαχούση τήν εαυτού 
άρχήν παραδιδούς εως άν πληρωθή, καί αύθις 
άλλη, ούδεμίαν άτιμά3 ων, άλλ* έξ ίσου τρέφών.

Πάνυ μέν ούν.
561 b έαυτόν DM : -ω  AF
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los gastos como si fuesen rustiquez y vileza, todo ello con 
ia ayuda de una multitud de superfinos deseos? (1).

—Bien de cierto.
—Vaciando, pues, de todo aquello el alma de su prisio

nero y purgándole como a iniciado en grandes misterios, e 
entonces es cuando introducen en él una brillante y 
gran comitiva en que figuran, coronados, la insolencia, la 
indisciplina,' el desenfreno y el impudor; y elogian y adu
lan a éstos, llamando a la insolencia buena educación; a 
la indisciplina, libertad; al desenfreno, grandeza de ánimo, 
y al impudor, hombría (2). ¿No es así—dije—cómo, en 56Í
su juventud, se torna de su crianza dentro de los deseos a
necesarios a la libertad y al desate de los placeres innece
sarios y sin provecho?

—A la vista está—dijo él.
—Después de esto, según yo creo, el tal sujeto vive gas

tando tanto en los placeres innecesarios como en los nece
sarios, ya sea su gasto de dinero, de trabajo o de tiempo; 
y si es afortunado y no sigue adelante en su delirio, sino 
que, al hacerse mayor, acoge, pasado lo más fuerte del fe-
torbellino, a unos grupos de desterrados (3) y no se en
trega del todo a los invasores, entonces vive poniendo 
igualdad en sus placeres y dando, como al azar, el mando 
de sí mismo al primero que cae, hasta que se sacia y lo da 
a otro, sin desestimar a ninguno, sino nutriéndolos por 
.igual a todos (4).

(1) Se ha conjeturado que en este pasaje hay reminiscencias de 
la conducta de Aleibíades y también de los esfuerzos de Sócrates 
para hacerle cambiar de vida, Cf. nota 2 de pág. 78.

(2) Esta confusión y cambio de nombres en las cualidades del 
espíritu y modos de conducta había sido ya observado por Tucídidcs 
como muestra de la corrupción geneial (III 82, 4); cf. también la 
imitación de Sa lust.jo (Cat. L II 11).

(3) Esto es, de las buenas inclinaciones anteriormente expul
sadas,

(4) La igualdad que el estado democrático pone entre sus ciuda
danos, la instaura el hombre democrático entre sus placeres, de cual
quiera índole y  calidad que éstos sean. Parece excesivo, sin embargo, 
formular esta relación como lo hace Nettleship (citado por Adam 
ad loe.) diciendo que uno y  otro hacen su principio de la ausencia 
de principio; porque esto se puede decir del individuo democrático 
tal como lo ciruihe Platón, pero el estado democrático establece in
mediatamente sólo una igualdad o indiferencia de personas.
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Καί λόγον γε, ήν δ’ εγώ, αληθή ού προσδεχό- 
μενος ουδέ παριείς είς τό φρούριον, έάν τις λέγη 

c ώς αί μέν είσι των ί καλών τε καί αγαθών επιθυ
μιών ήδοναί, αί δέ των πονηρών, καί τάς μέν χρή 
έπιτηδεύειν καί τιμάν, τάς δέ κολά^ειν τε καί δου- 
λουσθαι* άλλ’ έν πασι τούτοις άνανεύει τε καί 
όμοιας φησίν άπάσας εΐναι καί τιμητέας εξ ίσου.

Σφόδρα γάρ, εφη, ουτω διακείμενος τοΰτο 
δρα.

Ουκοΰν, ήν δ* εγώ, καί δια^ή τό καθ' ημέραν 
ουτω χαρι^ό μένος τή προσπιπτούση επιθυμία, 
τοτέ μέν μεθυων καί καταυλούμένος, αυθις δέ 

d υδροποτών καί κατισχναινόμένος, I τοτέ δ" αυ 
γυμναζόμενος, εστιν δ3 ότε άργών καί πάντων 
αμελών, τοτέ δ* ώς έν φιλοσοφία διατριβών, πολ- 
λάκις δέ πολιτεύεται, καί άναπηδών 6 τι άν τύχη 
λέγει τε καί πράττει* καν ποτέ τινας πολεμικούς 
^ηλώση, ταύτη φέρεται, ή χρηματιστικούς, έπί 
τοΰτ' αύ. καί ούτε τις τάξις ούτε ανάγκη επεστιν 
αύτου τφ  βίορ, άλλ* ήδύν τε δή καί έλευθέριον καί 
μακάριον καλών τόν βίον τούτον χρήται αύτω διά 
παντός.

e Παντάπασιν, I ή δ5 ός, διελήλυθας βίον Ισο νο
μικού τίνος άνδρός.

Οίμαι δέ γε> ήν.δ* εγώ, καί παντοδαπόν τε καί 
πλειστών ήθων μεστόν, καί τόν καλόν τε καί ποι- 
κιλον, ώσπερ εκείνην τήν πόλιν, τούτον τόν άνδρα 
είναι* όν πολλοί άν καί πολλαί ^ηλώσειαν· του

c τότε FDM : τδ Α
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—Bien seguro.
—Y no da acogida—dije yo— a máxima alguna de ver

dad ni la deja entrar en su Teducto si alguien le dice que 
son distintos los placeres que traen los deseos justos y dig- c 
nos y los que responden a los deseos perversos, y que hay 
que cultivar y estimar los primeros y refrenar y dominar 
los segundos, sino que a todo esto vuelve la cabeza y dice 
que todos son iguales y que hay que estimarlos igual
mente.

—De cierto—dijo— que eso es lo que hace el que se 
encuentra en tal situación.

—Y así pasa su vida día por día—dije yo— , condes
cendiendo con el deseo que le sale al paso, ya embria
gado y tocando la flauta, ya bebiendo agua(l) y adelga
zando; otras veces haciendo gimnasia; otras, ocioso y des- d 
preocupado de todo, y en alguna ocasión, como si dedicara 
su tiempo a la filosofía. Con frecuencia se da a la polí
tica y, saltando a la tribuna, dice y hace lo que le viene a 
las mientes; y si eh algún caso le da envidia de unos mili
tares, a la milicia va, y si de unos banqueros, a la banca. Y 
no hay orden ni sujeción alguna en su vida, sino que, lla
mando agradable, libre y feliz a la que lleva, sigue con 
ella ppr cima de todo.

—Has recorrido de punta a cabo—dijo—la vida de un e 
hombre igualitario.

—Y pienso—proseguí—que este hombre es muy vario 
y  está repleto de índoles distintas, y que él es el lindo y 
abigarrado, semejante a la ciudad de que hablábamos (2).
Y muchos hombres y mujeres envidiarían su vida, que

(1) El bebedor de agua, es decir, el hombre totalmente abstemio, 
se presentaba a veces como un ser ridículo a los ojos de los atenien
ses. Cf. pág. 20 de la o. c. en nota 3 de pág. 67 del tomo I.

(2) 557 c.



βίου, παραδείγματα πολιτειών τε καί τρόπων
πλεΐστα έν αυτω εχοντα.

Ούτος γάρ, εφη, έστιν.
562 Τί ούν; τετάχθω ήμιν κατά I δημοκρατίαν ό 
® ~ > tτοιουτος ανηρ, ώς δημοκρατικός όρθώς άν προσ-

αγορευόμενος;
Τετάχθω, εφη.
XIV. 'Η καλλίστη δή, ήν δ* έγώ, πολιτεία τε 

καί ό κάλλιστος άνήρ λοιπά άν ήμΤν εΐη διελθείν, 
τυραννίς τε και τύραννος.

Κομιδή γ ’ ; εφη.
Φέρε δή, τίς τρόπος, τυραννίδος, ώ  φίλε εταίρε, 

γίγνεται; δτι μέν γάρ έκ δη μοκρατίας μεταβάλλει 
σχεδόν δήλον.

Δήλον.
rAp5 ούν τρόπον τινά τον αύτόν εκ τε όλιγαρ- 

6 χίας δη μοκρατία γίγνεται καί έκ δη μοκρατίας I τυ- 
ραννίς;

Πώς;
"Ο προύθεντο, ήν δ* έγώ, άγαθόν, καί δι* ού ή 

ολιγαρχία καθίστατο—τούτο δ* ήν πλούτος* ή
y«p ;

Ναί.
* Η πλούτου τοίνυν απληστία καί ή τών άλλων 

αμέλεια διά χρηματισμόν αύτήν άπώλλυ.
Άληθη, εφη.
*Αρ' ούν καί ό δημοκρατία ορίζεται άγαθόν,

e οΰτος A2FD : -ω  Α : -ω ς Μ 
562j & οδ ή Ι Ί )  : οΰ ΑΜ : 8 ή Adam || πλούτος F ¡ υπέρπλουτος 

cett. : που πλ. Campbell
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tiene en sí numerosos modelos de regímenes políticos y 
modos de ser.

—Ese es, de cierto—dijo.
—¿Y qué? ¿Quedará el tal varón catalogado al lado de 562 

la democracia, en la idea de que hay razón para llamarle 
democrático?

—Quede, en efecto—dijo.
X I V .  —Nos falta, pues, que tratar—dije yo—del más 

hermoso régimen político y del hombre más bello (1), 
que son la tiranía y el tirano.

—De entero acuerdo—dijo.
—Veamos, entonces, mi querido amigo, ¿con qué ca

rácter nace la tiranía? Porque, por lo demás, parece evi
dente que nace de la transformación de la democracia.

—Evidente.
— ¿Y acaso ño nacen de un mismo modo la democracia 

de la oligarquía y la tiranía de la democracia? 6
— ¿Cómo?
—El bien propuesto—dije yo.—y por el que fué estable

cida la oligarquía era la riqueza, ¿no es así?
—Sí.
—Ahora bien,'fué el ansia insaciable de esa riqueza y 

el abandono por ella de todo lo demás lo que perdió a la 
oligarquía (2).

—Eb verdad—dijo.
— ¿Y no es también el ansia de aquello que la democra-

(1) Naturalmente, irónico.
(2) 555 c-557 a.
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ή τούτου απληστία καί ταύτην καταλύει;
Λέγεις δ* αυτήν τί όρί3 εσθαι;
Τήν ελευθερίαν, εϊπον. τούτο yáp που εν δη- 

 ̂ μοκρατουμένη πόλει άκούσαις I άν ώς εχει τε 
κάλλιστον καί διά τούτα έν μόνη ταύτη άξιον 
οίκεΐν δστις φύσει ελεύθερος.

Λέγεται γάρ δή, εφη, καί πολύ τούτο τό ρήμα.
ΎΑρ> ούν, ήν δ* εγώ, δπερ ήα νυν δή έρών, ή 

του τοιούτου απληστία καί ή των άλλων αμέλεια 
καί ταύτην τήν πολιτείαν μεθίστησίν τε καί παρα
σκευάζει τυραννίδος δεηθήναι;

Πώς; εφη.
Όταν, οίμαι, δημοκράτου μ ένη πόλις ελευθερίας 

διψήσασα κακών οίνοχόων προστατούντων τύχη, 
d καί πορρωτέρω τού δέοντος ακράτου αυτής με- 

θυσθή, τούς άρχοντας δή, αν μή πάνυ πράοι ώσι 
καί πολλήν παρέχωσι τήν ελευθερίαν, κολάζει 
αιτιωμένη ώς μιαρούς τε καί ολιγαρχικούς.

Δρώσιν γάρ, εφη, τούτο.
Τούς δέ γε, εϊπον, των αρχόντων κατηκόους 

προπηλακίζει ώς έθελοδούλους τε καί ούδέν δντας, 
τούς δέ άρχοντας μέν άρχομένοις, άρχομένους δέ 
άρχουσιν όμοιους ιδία τε καί δημοσία επαινεί τε 

e καί. τι μα. άρ* ούκ ανάγκη έν τοιαύτη I πόλει έπί 
παν τό τής ελευθερίας ιέναι;

• Πώς γάρ ου ;
Καί καταδύεσθαί γε, ήν δ’ εγώ, ώ φίλε, εις τε 

τάς Ιδίας οικίας καί τελευτάν μέχρι τών θηρίων 
τήν αναρχίαν έμφυομένην.

84

cia define como su propio bien lo que disuelve a ésta?
— ¿Y qué es eso que dices que define como tal?
—La libertad—repliqué—. En un Estado gobernado 

democráticamente oirás decir, creo yo, qué ella es lo más c 
hermoso de todo y que, por tanto, sólo allí vale la pena 
de vivir a quien sea libre por naturaleza.

—En efecto—observó—, estas palabras se repiten con 
frecuencia.

— ¿Pero acaso—y esto es lo que iba a decir aliora—el 
ansia de esa libertad y la incuria de todo lo demás no hace 
cambiar a este régimen político y no lo pone en situación 
de necesitar de la tiranía?—dije yo.

— ¿Cómo?—preguntó.
—Pienso que cuando una ciudad gobernada democrá

ticamente y sedienta de libertad tiene al frente a unos 
malos escanciadores y se emborracha más allá de lo con- o 
veniente con ese licor sin mezcla, entonces castiga a sus 
gobernantes si no son totalmente blandos y si no le pro
curan aquélla en abundancia, tachándolos de malvados y 
oligárquicos (1).

—Efectivamente, eso es lo que hacen—dijo.
—Y a quienes se someten a los gobernantes—dije—les 

injuria, como a esclavos voluntarios y hombres de nada; 
y a los gobernantes que se asemejan a los gobernados y 
a los gobernados que parecen gobernantes los encomia y 
honra, as íen público como en privado. ¿No es, pues, for- e 
zoso que en una tal ciudad la libertad se extienda a todo1?

— ¿Cómo no?
—Y que se fíltre la indisciplina, ¡oh querido amigo!, en 

los domicilios privados—dije—y que termine por imbuirse 
hasta en las bestias (2).

(1) Sobre estas violentas reacciones de la democracia, véanse 
en. Jenofonte (II el. I  7, 12 y  sigs.) las discusiones del proceso que 
siguió a la batalla de las Argimisaa. Nuestra generación conoce de 
cierto la forma en que los diversos partidos políticos que aspiran a 
suceder a un régimen derribado se motejan entre sí de afines de los 
vencidos.

(2) Sotoe la inestabilidad de los regímenes políticos, especial
mente de la democracia, y  la consiguiente perpetua transformación 
de aquéllos, léanse las palabras de Donoso Cortés (Ensayo so^re el 
Catolicismo, etc. III  3): «En las esferas políticas no acierta (el hom-
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Πώς, ή δ* ός, τό τοιοΰτον λέγομεν;
Οΐον, εφην, πατέρα μέν έθί^εσθαι παιδί όμοιον 

γίγνεσθαι και φοβείσθαι τους ύεϊς, ύόν δέ ττατρί, 
καί μήτε αίσχύνεσθαι μήτε δεδιέναι τούς γονέας,

563 ΐνα δή ελεύθερος ή* μέτοικον I δέ άστώ και άστόν 
μετοικώ έξισοΰσθαι, και ξένον ωσαύτως.

Γίγνεται γάρ ούτως, εφη.
Ταυτά τε, ήν δ’ έγώ, και σμικρά τοιάδε άλλα 

γίγνεται· διδάσκαλός τε έν τώ τοιούτω φοιτητάς 
φοβείται καί θωπεύει, φοιτηταί τε διδασκάλων όλι- 
γωροΰσιν, ουτω δέ καί παιδαγωγών* καί όλως 
οι μέν νέοι πρεσβυτέροις άπεικά^ονται καί διαμιλ- 
λώνται καί έν λόγοις καί έν εργοις, οί δέ γέροντες 
συγκαθιέντες τοϊς νέοις ευτραπελίας τε καί χαριεν- 

b τισμου 1 έμπίμπλαιπται, μιμούμενοι τους νέους, ΐνα 
δή μή δοκώσιν άηδεϊς είναι μηδέ δεσποτικοί.

Πάνυ μέν ούν, εφη.
Τό δέ γε, ήν δ* έγώ, έσχατον, ώ φίλε, τής 

ελευθερίας του πλήθους, όσον γίγνεται έν τή 
τοιαύτη πόλει, όταν δή οί έωνημένοι καί αί έωνη- 
μέναι μηδέν ήττον ελεύθεροι ώσι τών πριαμένων. 
έν γυναιξί δ,έ προς άνδρας καί άνδράσι προς γυ 
ναίκας όση ή Ισονομία καί ελευθερία γίγνεται, ολί
γου έπελαθόμεθ3 είπεϊν,

Ουκουν .κατ’ Αισχύλον, εφη, I «έροΰμεν ό τι νυν 
ήλθ5 επί στόμα»;

Πάνυ γε, εΐπον* καί έ'γωγε ουτω λέγω* τό μέν 
γάρ τών θηρίων τών υπό τοΐς άνθρώποις όσω 
έλευθερώτερά έστιν ενταύθα ή έν άλλη, ουκ αν τις
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— ¿Cómo ha de entenderse eso que dices?—preguntó.
—Pues que el padre— dije—se acostumbra a hacerse 

igual al hijo y a temer a los hijos, y el hijo a hacerse igual 
■al padre y a no respetar ni temer a sus progenitores a 
fin de ser enteramente libre; {y  el meteco se iguala al ciu- 563
dadano y el ciudadano al meteco y el forastero ni más ni a
menos.

—Sí, eso ocurre—dijo.
—Eso y otras pequeneces por el estilo—dije—: allí el 

maestro teme a sus discípulos y les adula; les alumnos 
menosprecian a sus maestros, y del mismo modo a sus 
ayos; y en general, los jóvenes se equiparan a les mayores 
y rivalizan con ellos de palabra y de obra, y los ancianos, 
condescendiendo' con los jóvenes, se hinchen de buen hu- b 
mor y de jocosidad, imitando a los muchachos, para no 
parecerles agrios ni despóticos.

—Así es en un todo—dijo.
—Y el colmo, amigo, de este exceso de libertad en la 

democracia—dije yo—ocurre en tal ciudad cuando los 
que han sido comprados con dinero no son menos libres 
que quienes los han comprado (1). Y a poco nos olvida
mos de decir cuánta igualdad y libertad hay en las muje
res respecto de los hombres y en los hombres respecto de 
las mujeres.

-"Así, pues, según aquello de Esquilo, ¿«diremos lo que c 
nos vino ahora a la boca»? (2)—preguntó.

—Sin dudarlo—contesté—, y lo que digo es esto: que, 
por lo que se refiere a las bestias que sirven a los hom
bres, nadie que no lo haya visto podría creer cuánto más

bre) a rendir culto a la libertad sin negar a la autoridad su culto y  su 
homenaje; en las esferas sociales no sabe otra cosa sino sacrificar la 
sojic'iad al individuo o los individuos a la sociedad... Si alguna vez 
ha intentado mantenerlo todo en su propio nivel, poniendo en las 
coms cierta manera de paz y de justicia, luego al punto la balanza 
en que las pe3a ha rodado por tierra hecha fragmentos, como si hu
biera tina irremediable falta de proporción entre la pesadumbre de 
la balanza y  la flac|neza del hombre».

(1) El leator moderno percibe fácilmente en esta frase el senti
miento general de la Antigüedad acerca del esclavo, sentimiento al 
<jue no pudieron escapar los espíritus más egregios.

(2) Esquilo, fr. 351.
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πείθοιτο άπειρος, άτεχνώς γάρ cd τε κύνες κατά 
τήν παροιμίαν οΐαίπερ αί δέσποιναι γίγνονταί τε 
δή καί ΐπποι καί όνοι, πάνυ έλευθέρως καί σε
μνούς είθισμένοι πορεύεσθαι, κατά τάς όδούς έμβάλ- 
λοντες τω  αεί άπαντώντι, έάν μή έξίστηται, καί 

4  τάλλα πάντα ουτω I μεστά ελευθερίας γίγνεται.
Τό έμόν Υ ,  εφη, έμοι λέγεις δναρ* αυτός γάρ· 

εις άγρόν πορευόμένος 0αμά αυτό πάσχω.
Τό δέ δή κεφάλαιον, ήν δ’ εγώ, πάντων τούτων 

συνηθροισμένων, έννοεϊς ώς άπαλήν τήν ψυχήν 
των πολιτών ποιεί, ώστε καν ότιοΰν δουλείας τις 
προσφέρηται, άγανακτεϊν καί μή άνέχεσθαι; τε- 
λευτωντες γάρ που οίσθ* δτι ούδέ των νόμων 
φροντί^ουσιν γεγραμμένων ή άγράφων, ινα δή μη- 

c δαμή μηδείς αύτοΐς I ή δεσπότης.
Καί μάλ\ εφη, οίδα.
XV. Αυτη μέν τοίνυν, ήν δ’ έγώ, ώ φίλε, ή 

άρχή ουτωσί καλή καί νεανική, δθεν τυραννίς 
φύεται, ώς έμοί δοκεΐ.

Νεανική δήτα, εφη* αλλά τί τό μετά τούτο;
Ταυτόν, ήν δ1 εγώ, όπερ έν τή ολιγαρχία νόση

μα έγγενόμενον άπώλεσεν αυτήν, τοΰτο καί έν 
ταύτη πλέον τε καί ίσχυρότερον έκ τής εξουσίας 
έγγενόμενον καταδουλοΟται δημοκρατίαν, καί τω  
όντι τό άγαν τι ποιεϊν μεγάλην φιλεΐ εις τουναν
τίον μεταβολήν άνταποδιδόναι, έν ώραις τε καί έν

564 φντοΐς καί έν σώμασιν, καί δή καί έν πολιτείαΐς
0 ουχ ήκιστα.

564 α καί δή FD : oni. ΑΜ
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libres son allí que en ninguna otra parte, pues, confórme 
al refrán (1), las perras se tacen sencillamente como sus 
dueñas, y lo mismo los caballos y asnos, que llegan allí 
a acostumbrarse a andar con toda libertad y empaque, 
empellando por los caminos a quienquiera que encuentren, 
si no se les cede el paso (2); y todo lo demás resulta igual
mente henchido de libertad. d

—Me estás contando—dijo—mi propio sueño (3), pues 
a mí me ha ocurrido eso más de una vez cuando salgo para 
el campo.

— ¿Y conoces—dije—el resultado de todas estas cosas 
juntas, por causa de las cuales se hace tan delicada el 
alma de los ciudadanos que, cuando alguien trata de im
ponerles la más mínima sujeción, se enojan y no la resis
ten? Y ya sabes, creo yo, que terminan no preocupándose 
siquiera de las leyes, sean escritas o no, para no tener 
en modo alguno ningún señor. *

—Muy bien que lo sé—contestó.
XV. —He aquí, ¡oh amigo!—dije—, el principio, tan 

bello y hechicero, de donde, a mi parecer, nace la tiranía.
—Hechicero, en efecto-replicó—; pero ¿qué es lo que 

viene después?
—Que la misma enfermedad—dije—que, produciéndose 

en la oligarquía, acabó con ella, esa misma se hace aquí 
aún más grave y poderosa, a causa de la licencia que hay, 
y esclaviza a la democracia. Pues en realidad, todo exceso 
en el obrar suele dar un gran cambio en su contrario, lo 
mismo en las estaciones que en las plantas que en los cüer- 564
pos, y no menos en los regímenes políticos. a

(1) El refrán decía: «nomo la dueña, tal la perra»; y  se empleaba 
en el sentido de «como es la señora, así la sirvienta». Pero Platón le 
conserva aquí a su propósito el valor literal.

(2) Platón refleja en este pasaje un aspecto de la vida pública 
ateniense. Las dificultades del tránsito por las g-andes ciudades han 
3id") también frecuente objeto de sátira en las literaturas modernas.

(3) La fíase era sin duda proverbial e indicaba la conformidad 
de experiencia del que escucha con aquello que se ha referido.
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Εϊκός, εφη,
‘Η γάρ άγαν ελευθερία εοικεν ούκ εις άλλο τι ή 

εις άγαν δουλείαν μεταβάλλειν και ιδιώτη και 
ττόλει.

Είκός γάρ.
Εικότως τοίνυν, είπον, ουκ εξ άλλης πολιτείας 

τυραννίς καθίσταται ή έκ δημοκρατίας, έξ, οΐμαι, 
τής άκροτάτης ελευθερίας δουλεία πλείστη τε καί 
άγριωτάτη.

’Έχει γάρ, εφη, λόγον.
Άλλ* ού τουτ", οΐμαι, ήν δ’ εγώ, ήρώτας, αλλά 

& ποιον νόσημα έν ολιγαρχία I τε φυόμενον ταυτόν
καί έν δημοκρατία δου?\ουται αυτήν,

sΑληθή, εφη, λέγεις.
* Εκείνο τοίνυν, εφην, ελεγον τ λ των άργών τε 

καί δαπανηρών άνδρών γένος, τό μέν άνδρειότα- 
τον ήγούμενον αυτών, τό δ1 άνανδρότερον επόμε
νον ους δή άφομοιοΰμεν κηφήσι, τούς μέν κέντρα 
εχουσι, τους δέ άκέντροις.

Καί όρθώς γ \  εφη.
Τούτω τοίνυν, ήν δ* εγώ, ταράττετον έν πάση 

πολιτεία έγγιγνομένω, οΐον περί σώμα φλέγμα τε 
c καί χολή* I ώ δή καί δει τον αγαθόν ίατρόν τε

καί νομοθέτην πόλεως μή ήττον ή σοφόν μελιτ-
τουργόν πόρρωθεν ευλαβεϊσθαι, μάλιστα μέν όπως 
μή έγγενήσεσθον, άν δέ έγγένησθον, δπως οτι 
τάχιστα συν αυτοΐσι τοΐς κηρίοις έκτετμήσε- 
σθον.

Ναι μά Δία, ή δ1 ός, παντάπασί γε.
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—Es natural—dijo.
—La demasiada libertad parece, pues, que no termina 

en otra ecsa sino en un exceso de esclavitud, lo mismo para 
el particular que para la ciudad.

—Así parece, ciertamente.
—Y por lo tanto—proseguí—, es natural que la tiranía 

no pueda establecerse sino arrancando de la democracia; o 
sea que, a mi parecer, de la extrema libertad sale la mayor 
y más ruda esclavitud (1).

—Eso es lo natural, en efecto—replicó.
—Pero no era esto lo que preguntabas, según creo 

— dije— t sino cuál era esa enfermedad que nace en la oli- 6
garquía y que es la misma que esclaviza a la democracia.

—Dices verdad—observó.
—Pues bien— dije yo—, me refería al linaje de hombres 

holgazanes y pródigos: una parte de ellos más varonil, 
que es la que guía, y otra más cobarde, que la sigue; y 
los comparábamos con zánganos, los unos provistos de 
aguijón, les otros sin él.

—Y muy justamente—observó.
—Esos, pues, al aparecer en cualquier régimen, lo per

turban como la mucosxdad y la bilis (2) perturban al 
cuerpo—proseguí—; y es necesario que el buen médico y c
legislador de la ciudad, no menos que el entendido api
cultor, se prevenga de ellos muy de antemano, en primer 
lugar para que no nazcan, y si llegan a nacer, para arran
carlos lo más pronto posible juntamente con sus panales.

—Sí, ¡por Zeus!—dijo él— , desde luego.
—■'Vamos ahora—dije—a considerarlo en otro aspecto, 

para que veamos más distintamente lo que queremos ver.
— ¿Cómo?

(1) Platón está embargado por el recuerdo de las cosas de Gre
cia, y  especialmente por el de Dionisio I  de Siracusa. Ademáa, el pro
cedo que él expone es el que encuentra correspondencia en la vida 
individual, donde a la igualdad de los deseos buenos y malos sucede 
el imperio de estos últimos; pero evidentemente la tiranía política 
puede tener ν ha tenido otros orígenes a más de la evolución de la 
demoeia ( ia.

(2) La bilis, según Aristóteles, es caliente, y  la flema o mucosi- 
d;id, fría; aquélla representa a los zánganos con aguijón, ν  ésta, a los 
que carecen de él.



’Όύδε τοίνυν, ήν δ* εγώ, λάβωμεν, ΐν* ευκρινέ- 
στερον ίδωμεν δ βουλόμεθα.

Πώς;
Τριχή διαστησώμεθα τω λόγω δημοκρατουμέ- 

νην πόλιν, ώσπερ οϋν καί εχει. εν μέν γάρ που 
d τό τοιουτον I γένος έν αυτή έμφύεται δι’ εξουσίαν 

ουκ ελαττον ή έν τη όλιγαρχουμένη.
* Εστιν ουτω,
Πολυ δέ γε δριμυτερόν έν ταύτη ή έν εκείνη.
Πώς;
Έκεΐ μέν διά τό μή έντιμον είναι, άλλ3 άπελαύ- 

νεσΟαι τών άρχών, άγύμναστον καί ούκ έρρωμέ- 
νον γίγνεται* έν δημοκρατία δέ τουτό που τό 
προεστός αυτής, έκτος ολίγων, καί τό μέν δριμύ- 
τατον αύτοΰ λέγει τε καί πράττει, τό δ’ άλλο περί 
τά βήματα προσί^ον βομβει τε καί ουκ ανέχεται 

e του άλλα I λέγοντος, ώστε πάντα υπό του τοιού- 
του διοικεΐται έν τη τοιαύτη πολιτεία χωρίς τινων 
ολίγων.

Μάλα γε, ή δ* ός.
"Αλλο τοίνυν τοιόνδε αεί αποκρίνεται έκ του 

πλήθους.
ΤόποΤον;
X ρηματικό μ ένων που πάντων, o i κοσμιώτατοι 

φύσει ώς τό πολυ πλουσιώτατοι γίγνονται.
Είκός.
Πλεΐστον δή, οίμαι, τοίς κηφήσι μέλι καί ευπο- 

ρώτατον εντεύθεν βλίττει.
e βλίττει codd, : -ειν Adam : -εται Ruhnken
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—Dividamos con el pensamiento la ciudad democrática 
■en tres partes, de las que, efectivamente, está formada en 
la realidad (1). Una es, creo yo, el linaje que nace en d 
ella por la misma licencia que allí hay, no menos nume
roso que en la ciudad oligárquica.

—Así es.
—Pero resulta mucho más corrosivo que en aquélla.
— ¿Cómo así?
—Allá, por no recibir honras, sino más bien ser apartado 

■de los mandos, resulta inexperto y sin poder, pero en la 
■democracia, en cambio, es él quien manda en ella, con 
pocas excepciones, y su parte más corrosiva es la que ha
bla y obra; el resto, sentado en torno de las tribunas, 
Tunfla y no aguanta a quien exponga opinión distinta, de 
modo que en semejante régimen todo se administra por « 
ésta clase de hombres, salvo un corto número de los 
-otros (2).

—Muy de cierto—dijo.
—Pero hay otro grupo que siempre se distingue de la 

multitud.
— ¿Cuál es?
—Buscando todos la ganancia, los que por su índole son

(1) Aquí tiene también Platón puesta la vista en la Atenas de 
su-tiempo. Oportunamente se citan como ilustración do todo este 
pasaje unos versos de las Suplicantes de Eurípides (238-245), que, 
aunque probablemente intercalados, acaso pertenezcan a alguna 
otra tragedia del mismo autor, y  que rezan así: «Tres son las clases 
-de ciudadanos: de una parte, los ricos, hombres sin provecho y siem
pre ansiosos de tener más; luego los indigentes, que apenas si pueden 
sustentarse, gente terrible, porque, seducidos por las palabras de sus 
perversos jefes y  entregados a la envidia, sueltan sus malos dardos 
■cont,,a los ricos. Y  de la3 tres clases, la de en medio es la que salva a 
las ciudades, guardando el orden establecido por ellas». Cierta
mente la clasificación de Eurípides no corresponde a la apuntada 
por Platón en este lugar, entre otras razones porque cada una de 
«lias se refiere a un momento distinto de la evolución política; pero 
sirve para ilustrarla en algunos puntos.

(2) Con esta mala opinión que Platón tiene de los demagogos 
confróntese lo que Tucídides (II 65, 10-11) dice sobre los sucesores 
de Pericles. Pero el mismo PlatÓD admite aquí excepciones, y aun 
más explícitamente en el Gorgias {526 a-b), donde cita al ateniense 
Aíistides, jefe demócrata «grandemente renombrado aun entre los 
otros helenos».



Πώς γάρ άν, εφη, παρά γε τών σμικρά έχόντων 
τις βλίσειεν;

Πλούσιοι δή, οΐμαι, οί τοιοΰτοι καλούνται κη
φήνων βοτάνη.

Σχεδόν τι, εφη,
565 XVI. Δήμος δ’ άν εΐη I τρίτον γένος, όσοι 

αυτουργοί τε και άπράγ μονές, ου πάνυ πολλά 
κεκτημένοι· δ δή πλεΐστόν τε και κυριώτατον έν 
δημοκρατία ότανπερ άθροισθή.

"Εστιν γάρ, εφη* άλλ* ου θαμά έθέλει ποιεΐν 
τοΰτο, έάν μή μέλιτός τι μεταλαμβάνη.

Ουκουν μεταλαμβάνει, ήν δ’ έγώ, αεί, καθ’ όσον 
δύνανται οί ττροεστώτες, τούς έχοντας τήν ουσίαν 
άφαιρούμενοι, διανέμοντες τφ  δήμω, τό πλεΐστον 
αυτοί έ'χειν.

b Μεταλαμβάνει γάρ I ούν, ή δ* δς, ούτως.
Αναγκάζονται δή, οΐμαι, άμύνεσθαι, λέγοντές 

τε έν τώ δή μω καί πράττοντες δττη δύνανται, ούτοι 
ών άφαιροΰνται.

Πώς γάρ ού;
Αίτίαν δ ή εσχον ύπό τών ετέρων, καν μή ετπ- 

Θυμώσι νεωτερί^ειν, ώς έττιβουλεύουσι τώ  δήμω· 
καί είσιν ολιγαρχικοί.

Τί μήν;
Ούκούν και τελευτώντες, έττειδάν όρώσι τον 

δήμον, ούχ έκόντα, άλλ1 άγνοήσαντά τε και έξ~ 
οατατηθέντα ύπό τών διαβαλλόντων, έττιχειρουντα

e βλίσ(σ)ειε(ν) Α5?Μ : βλίσσειν X)
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más ordenados se hacen generalmente los más ricos.
—Es natural.
—Y de ahí es, si no me equivoco, de donde los zángano? 

sacan más miel y con mayor facilidad.
—En efecto—dijo—, ¿cómo habrían de sacársela a los 

que tienen pocol
—Y tales ricos son, a mi ver, los que se llaman hierba (1) 

de zánganos.
—Eso parece—contestó.
XVI. —El tercer linaje será el del pueblo, esto es, el 565 

de aquellos que, viviendo por sus manos o apartados de las « 
actividades públicas, tienen escaso caudal. Y es el linaje 
más extenso y el más poderoso en la democracia cuando 
se reúne en asamblea.

—Así es, de cierto—dijo—; pero con frecuencia no quiere 
hacerlo si no recibe una parte de miel (2).

—Y la reciben siempre—dije—, en la medida en que les 
es posible a los que mandan el quitar su hacienda a los 
ricos y repartir algo al pueblo, aunque quedándose ellos 
con la mayor parte (3).

—Así es como la recibe, en efecto—dijo. b
—Y entonces, creo yo, los que han sufrido el despojo se

(1) Esto os, «pasto». Sin duda se trata de una expresión prover
bial.

(2) Hay aquí ciertos toques que ilustran la decadencia de la 
demoora :ia ateniense: cuando los ciudadanos empezaron a exigir del 
Eitado recompensas por su contribución en la marcha de los asuntos 
públicos y  descuidaron con ello sus normales medios de vida, la de
mocracia comenzó a pervertirse.

(3) Viva impresión igualmente de la política de Atenas. Compá
rense, por ejemplo, las consideraciones que Bdelicleón hace a Filo- 
cleón sobre la miseria dó la paga que reciben los heliastas en compa
ración con las ganancias de los políticos de quienes sor) instrumento 
(Aristófanes, Avispas, 655 y  sigs.), y  Demóstenés, III 31, donde 
dice: «Ahora, por el contrario, los políticos son los dueños de 
los bienes, y  por ellos se hace todo, mientras que vosotros, los que 
formáis el pueblo, enervados y despojados de vuestras riquezas y de 
vuestros aliados, quedáis reducidos a la condición de servidores y 
ciudadanos accesorios, contentos cuando se os da algo del fondo de 
espectáculos u os organizan ésos una procesión en las Boedromias; y  
lo que es el colmo de la hombría, aun les agradecéis que os den lo 
propio vuestro».



σφας άδικειν, τότ5 ήδη, είτε βούλονται εϊτε μή, ώς 
αληθώς ολιγαρχικοί γίγνονται, ούχ έκόντες, άλλα 
και τούτο τό κακόν εκείνος ό κηφήν έντίκτει κεν- 
τών αυτούς.

Κομιδή μέν ούν.
Είσαγγελίαι δή και κρίσεις καν αγώνες περί άλ- 

λήλων γίγνονται.
Και μάλα.
Ούκουν ενα τινά άεί δήμος εΐωθεν διαφερόντως 

προί'στασθαι εαυτού, και τούτον τρεφειν τε και 
αύξειν μέγαν;

Εΐωθε γάρ.
Τούτο μέν άρα, ήν δ’ εγώ, I δήλον, ότι, δτοτν- 

Ίτερ φύηται τύραννος, έκ προστατικής pí^S και 
ούκ άλλοθεν έκβλαστάνει.

Καί μάλα δήλον.
Τίς άρχή ούν μεταβολής έκ προστάτου επί τύ

ραννον ; ή δήλον ότι έπειδάν ταύτόν άρξηται δραν 
ό προστάτης τώ έν τώ μύθφ δς περί τό έν 'Αρκα
δία τό του Διός του Λυκαίου ίερόν λέγεται;

Τίς; εφη.
'60ς άρα ό γευσάμένος του άνθρωπίνου σπλάγ

χνου, έν άλλοις άλλων ίερείων ενός έγκοττατετμη- 
μένου, ανάγκη δή τούτω I λύκω γενέσθαι. ή ούκ 
άκήκοας τον λόγον ;

*Εγωγε.
ΤΑρ’ ούν ουτω καί δς άν δήμου προεστώς, λα

βών σφόδρα πειθόμενον όχλον, μή άπόσχηται
565 e προεστώς FM : προσ- AD
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ven forzados a defenderse hablando ante el pueblo y ha
ciendo cuanto cabe en sus fuerzas.

— ¿Cómo no?
—Y aunque en realidad no quieran cambiar nada, son 

inculpados por los otros de que traman asechanzas contra 
el pueblo y de que son oligárquicos (1).

—¿Qué otra cosa cabe?
—Y así, cuando ven al fin que el pueblo, no por su vo

luntad, sino ignorante y engañado por los calumniadores, 
trata de hacerles daño, entonces, quiéranlo o no, se ha- c 
cen de veras oligárquicos, y no espontáneamente; antes 
bien, es el mismo zángano el que, picándoles, produce este 
mal (2).

—Así es en un todo.
—Y surgen denuncias, procesos y luchas entre unos y 

otros.
—En efecto.
—¿Y así, el pueblo suele siempre escoger a un deter

minado individuo y ponerlo al frente de sí mismo (3), 
mantenerlo y hacer que medre en grandeza?

—Eso suele hacer, en efecto.
—Resulta, pues, evidente—proseguí—que, dondequiera d 

que surge un tirano, es de esta raíz de la jefatura, y no de 
otro lado (4¡), de donde brota.

—Bien evidente.
— ¿Y cuál es el principio de la transformación del jefe 

en tirano? ¿No es claro que empieza cuando comienza el 
jefe a hacer aquello de la fábula que se cuenta acerca del 
templo de Zeus Liceo en Arcadia?

— ¿Qué fábula?^preguntó.
—La de que el qué gusta de una entraña humana des

menuzada entre otras de otras víctimas, ése fatalmente ha e

(1) Cf- nota 1 de pág. 84.
(2) laóaratea recuerda asimismo que los atenienses habían obli

gado a loa ciudadanos más ilustres y  más de provecho a hacerse oli
gárquicos a fuerza de acusarlos de oligarquía (Antíd. 318).

(3) A erigirlo en προστάτης. En Atenas, los metecos o forasteros 
residentes tenían un προστάτης (lat. patronus), que los representaba 
y  defendía en juicio. A jsí ahora el pueblo se erige un patrón o jefe que 
luego se le convierte en tirano.

(4) CF., sobre esta afirmación, nota 1 de pág. 87.
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εμφυλίου αίματος, άλλ' αδίκως έτταιτιώμένος, όια 
δή φιλοΰσιν, εις δικαστήρια άγων μιαιφονή, βίον 
άνδρός άφανί^ων, γλώττη τε και στόματι άνοσίω 
γευόμένος φόνου συγγένους, και άνδρηλατή και

566 άποκτεινύη I και υττοσημαίνη χρεών τε άποκο- 
πάς και γης αναδασμόν, άρα τω τοιούτω ανάγκη 
δή τό μετά τούτο και εΐμαρται ή άττολωλέναι υπό 
τών εχθρών ή τυραννειν και λύκω έξ ανθρώπου 
γενέσθαι;

Πολλή ανάγκη, εφη.
Ουτος δή, εφην, ό στασιά^ων γίγνεται προς 

τους έχοντας τάς ουσίας.
Ουτος.
τΑρ* ουν έκπεσών μέν και κατελθών βία τών 

εχθρών τύραννος άττειργασμένος κατέρχεται;
Δήλον.
"Εάν δέ αδύνατοι έκβάλλειν αυτόν ώσιν ή 

6 άποκτεΐναι διαβάλλοντες τή Ίπτόλει, βιαίω δή θανά- 
τω  έττιβουλεύουσιν άττοκτεινύναι λάθρα.

Φιλεΐ γοΟν, ή δ* δς, ουτω γίγνεσθαι.
Τό δή τυραννικόν αίτημα τό ττολυθρύλη' αν έττι 

τούτω ττάντες οι είς τούτο ττροβεβηκότες έξευρί- 
σκουσιν, αιτεΐν τον δή μον φύλακάς τινας του σώ
ματος, ΐνα σώς αυτοϊς ή ό του δήμου βοηθός.

Και μάλ\ εφη.
Διδόασι δή, οΐμαι, δείσαντες μέν υπέρ εκείνου, 

θαρρήσαντες δέ υπέρ εαυτών. 
c Και I μάλα.

Ούκοΰν τοΰτο δταν ϊδη άνήρ χρήματα εχων καί
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de convertirse en lobo. ¿No has oído ese relato? (1).
—Sí.
— ¿Y así, cuando el jefe del pueblo, contando con una 

multitud totalmente dócil, no perdona la sangre de su raza, 
sino que acusando injustamente, como suele ocurrir, lleva 
a los hombres a los tribunales y se mancha, destruyendo 566 
sus vidas y gustando de la sangre de sus hermanos con su a 
boca y lengua impuras, y destierro, y mata, mientras hace 
al mismo tiempo insinuaciones sobre rebajas de deudas y 
repartos de tierras (2), no es fuerza y fatal destino para 
tal sujeto el perecer a mano de sus enemigos o hacerse ti
rano y convertirse de hombre en lobo? (3).

—Es de toda necesidad—dijo.
—Así viene a resultar—dije—el que se levanta en sedi

ción contra las gentes acaudaladas.
—Así.
—Y cuando, habiendo sido desterrado, vuelve a la pa

tria a pesar de sus enemigos, ¿no llega entonces como tira
no consumado? (á).

—Claro está.
—Y si son impotentes para echarlo o matarlo poniendo 

a la ciudad contra él, en ese caso conspiran para darle a b 
escondidas muerte violenta.

—Al menos tal suele ocurrir—dijo.
—Y este es el punto en que todos los que han llegado a 

esta situación recurren a aquella famosa súplica de los tira
nos (5), en que piden al pueblo algunos guardias de 
corps para que aquél conserve su defensor.

(1) Pausanias VJII 2, 3 refiere así la leyenda: «Licaón llevó 
al altar de Zeus Liceo una criatura Humana, la sacrificó y  vertióla 
sangre sobre el altar; y  se cuenta que, inmediatamente después del 
sacrificio, quedó convertido de boinbie en lobo».

(2) Lugares comunes de los demagogos revolucionarios,
(3) Obsérvese la fatalidad que atribuye Platón a la vida del 

tirano. Jenofonte afirma (tíier. V II 12) que ningún tirano se atreve 
a deponer su poder; y  Tucídides advierte, por boca de Feríeles (II 
63, 2), que la tiranía es muy peligrosa de dejar,

(4) Ά  ij'i¿  'd i,?e a este propósito la expulsión y vuelta de Pisís- 
trato. En todo este pasaje Platón mu es ti a cómo el tirano se hace 
abierta o solapadamente tal por la resistencia abierta o solapada de 
sus enemigos.

(5) Como en los casos de Teágenes de Mégara, Pisístrato y Dio
nisio de Siracusa.
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μετά των χρημάτων αϊτίσν μισόδημος είναι, τότε 
δή ουτος, ώ εταίρε, κατά τόν Κροίσω γενόμρνον 
χρησμόν

πολυψήφιδα παρ3 "Ερμον 
φεύγει, ουδέ μένει, ούδ5 αίδειται κακός είναι.

Ού γάρ άν, &ρη, δεύτερον αύθις αιδεσθείη.
Ό  δέ γε, οίμαι, ήν δ’ εγώ, καταληφθείς Θανάτω 

δίδοται.
Ανάγκη.
Ό  δέ δή ττροστάτης έκεΐνος αύτός δήλον δή ότι 

α «μέγας-μεγαλωστί» I ού κεΐται, άλλα καταβαλών 
άλλους ττολλούς εστηκεν έν τω  δίφρω τής ττό- 
λεως, τύραννος άντί προστάτου άττοτετελεσμένος.

Τί δ’ ου μέλλει; εφη/
XVII. Δ ι έλθω μεν δή τήν ευδαιμονίαν, ήν δ ' 

εγώ, τοΰ τε άνδρός καί τής πόλεως, έν ή άν 6 
τοιουτος βροτός έγγένηται;

Πάνυ μέν όΰν, εφη, δ ι έλθω μεν.
‘‘‘Αρ* ούν, εΐπον, ού ταΤς μέν πρώταις ήμέραις τε 

και χρόνω προσγελα τε καί άσττά^εται πάντας, ω 
e άν ττεριτυγχάνη, καί ουτε τύραννός I φησιν είναι 

ύπισχνείταί τε πολλά καί ιδία καί δημοσία:, χρεών 
τε ήλευθέρωσε καί γην διένειμε δήμω τε καί τοις 
περί εαυτόν καί πασιν ΐλεώς τε καί πράος είναι 
προσποιείται;

* Ανάγκη, εφη.
"Οταν δέ γε, οίμαι, προς τους έ'ξω εχθρούς τοϊς 

μέν καταλλαγή, τούς δέ καί διαφθείρη, καί ήσυχία

—Muy de cierto—dijo.
—Y los del pueblo se los dan, creo yo, temiendo por él, 

pero enteramente seguros por lo que toca a ellos mismos.
—Muy de cierto también.
—Y  cuando ve esto el hombre que tiene riquezas y que, 

por tenerlas, se siente inculpado de ser. enemigo del pue
blo, entonces es, ¡oh camarada!, cuando éste, ajustándose 
al oráculo dado a Creso,

huye a lo largo del Hermo pedregoso 
y no resiste ni se avergüenza de ser cobarde (1).

—No, en efecto—dijo—, porque no tendría tiempo de 
avergonzarse segunda vez.

—Y al que es cogido—dije—, bien seguru que se le en
trega a la muerte.

—Sin remedio.
—Y es manifiesto que aquel jefe no yace «grande y en 

gran espacio» (2), sino que, echando abajo a otros mu
chos, se sienta en el carro de la ciudad consumando su 
transformación de jefe en tirano.

— ¿Cómo podría no ser así?—dijo.
XVII. —¿Repasamos ahora—seguí-—la felicidad del 

hombre y la de la ciudad en que surge un mortal de esa 
especie?

—Conforme. Hagámoslo así—dijo.
— ¿No es cierto—dije— que, en los primeros días y en el 

primer tiempo, aquél sonríe y saluda a todo el que encuen
tra a su paso, niega ser tirano, promete muchas cosas en 
público y en privado, libra de deudas y reparte tierras al 
pueblo y a los que le rodean y se finge benévolo y manso 
para con todos?

(1) Heródoto I 55; «Preguntó (Creso) entonces al oráculo si 
sería de larga duración su monarquía. Y  la Pitia lo contestó lo si
guiente:— Guando un muleto llegue a ser rey de los medos, entonces, 
¡oh lidio de pies delicados!, huye a lo largo del Hormo pedregoso y  
no te resistas ni te avergüences de ser cobarde.))

(2) Expresión homérica con que se describe el cadáver de un 
guerrero tendido en tierra (II. X V I 776). Sugerencia do Homero es 
también la imagen del tirano que se sienta en su carro después de 
haber derribado a otros muchos.
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εκείνων γένηται, ττρώτον μέν πολέμους τινάς άεΐ 
κινεί, ΐν* έν χρεία ή γε μόνος ό δήμος ή.

Είκός γε.
56? Ούκουν καί ΐνα χρήματα είσφέροντες πένητες 
α γιγνόμενοι πρός τω καθ3 ήμεροί άναγκά^ωνται 

είναι καί ήττον αύτώ έπιβουλεύωσι;
Δήλον.
Καί αν γέ τινας, οΐμαι, ύπσπτεύη ελεύθερα φρο- 

νή ματα έχοντας μή έπιτρέψειν αυτω άρχειν, όπως 
άν τούτους μετά προφάσεως άπολλύη ένδούς τοΐς 
πολεμίοις; τούτων πάντων ενεκα τυράννω άεί 
ανάγκη πόλεμον ταράττειν;

Α ν ά γ κ η .
Ταυτα δή ποιούντα έτοιμον μάλλον .άπεχθάνε- 

δ σθαι I τοΐς πολίταις;
Πώς γάρ ου ;
Ούκουν καί τινας των συγκαταστησάντων καί 

έν δυνάμει όντων παρρησιά^εσθαι καί πρός αυτόν 
καί πρός άλλήλους, έπιπλήττοντας τοΐς γιγνομε- 
νοις, οΐ άΐ> τυγχάνωσιν άνδρικώτατοι οντες;

Είκός γε.
Ύπεξαιρεΐν δή τούτους πάντας δει τον τύρα 

νον, ει μέλλει άρξειν, εως άν μήτε φίλων μή 
έχθρών λίπη μη δ ένα ότου τι όφελος.

Δήλον.
Όξέως άρα δει όρον αύτόν τίς ανδρείος, τίς με- 

c γαλόφρων, I τίς φρόνιμος, τίς πλούσιος* καί 
ούτως εύδαίμων έστίν, ώστε τούτοις άπασιν. άνάγ-
567 α tío Μ : τό AFD : τώ Α2

-—Es de rigor—contestó.
—Y pienso que cuando en sus relaciones con los enemi

gos de fuera se lia avenido con ios unos y lia destruido a 
los otros y hay tranquilidad por parte de ellos, entonces 
suscita indefectiblemente algunas guerras para que el pue
blo tenga necesidad de un conductor (1).

■—Es natural.
— ¿Y para que, pagando impuestos, se hagan pobres 567 

y, por verse forzados a atender a sus necesidades cotí- » 
dianas, conspiren menos contri él? (2).

—Evidente.
—¿Y también, creo yo, para que, si sospecha de algunos 

■que tienen temple de libertad y no han de dejarle man
dar, tenga un pretexto para acabar con ellos entregándo
les a los enemigos? ¿No es por todo eso por lo que le es 
necesario siempre al tirano promover guerras?

—Necesario, en efecto.
—Pero, al obrar así, ¿no se expone a hacerse más y más 

odioso a los ciudadanos? h
— ¿Cómo no?
— ¿Y no sucede que algunos de los que han ayudado a 

encumbrarle y cuentan con influencia se atrevan a fran
quearse ya con él, ya entre sí unos y otros, censurando las 
«osas que ocurren, por lo menos aquellos que sean más 
valerosos?

—Es natural.
—Y así el tirano, si es que ha de gobernar, tiene que 

quitar de en medio a todos éstos hasta que no deje persona 
alguna de provecho ni entre los amigos ni entre los ene
migos.

—Está claro.

ίΠ

(1) Aristóteles Pol. 1313 6, dice: «el tirano hace guerras para 
que las gentes estén ocupadas y  pasen la vida necesitadas de un con
ductor». En toda esta descripción del tirano se trasluce la figura de 
Dionisio el Mayor de Siracusa: él también empezó, repartiendo las 
tierras, hizo de la lucha con los cartagineses la base de su poder, re
quirió la protección de una guardia de ciudadanos nuevos, supi imió 
violentamente a sus enemigos y  ofendió la conciencia de los griegos 
con el despojo de los templos.

(2) Aristóteles l. c. señala todas estas intenciones como pro
pias del tirano, con referenoia especial a Dionisio de Siracusa.



κη αύτω, είτε βούλεται είτε μή, πολεμίω είναι καί. 
έπιβουλεύειν, εως άν καθήρη τήν πόλιν.

Καλόν γε, εφη, καθαρμόν.
Ναί, ήν δ’ έγώ, τόν εναντίον ή οι ιατροί τά σώ

ματα* οί μέν γάρ τό χείριστον άφαιρουντες λεί- 
πούσι τό βέλτιστον, ό δέ τουναντίον.

‘ύύς εοικε γάρ, αύτφ, εφη, ανάγκη, εΐπερ άρξεί-
XV H I. 1 Εν μακαρία άρα, είπον εγώ, ανάγκη 

á δέδεται, I ή προστάττει αύτω ή μετά φαύλων των 
πολλών οίκεΐν, καί ύπό τούτων μισούμενον, ή μή,

Έ ν τοιαύτη, ή δ’ ός.
ΤΑρ* ούν. ούχί δσω αν μάλλον τοϊς πολίταις. 

άπεχθάνηται ταυτα δρών, τοσούτω πλειόνων καί 
πιστοτέρων δορυφόρων δεήσεται;

Πώς γάρ ο ύ ;
Τίνες ούν οί π ιστοί; καί πόθεν αύτούς μετά- 

πέμψεται;
Αύτόματοι, εφη, πολλοί ήξουσι πετάμενοι, έάν 

τόν μισθόν διδώ.
Κηφήνας, ήν δ* εγώ, νή τόν κύνα, δοκεΐς αν  

t τινάς μοι λέγειν I ξενικούς τε καί παντοδαπούς.
"Αληθή γάρ, εφη, δοκώ σοι.
Τί δέ; αύτόθεν άρ* ούκ άν εθελήσειεν—
Πώς;
Τούς δούλους άφελόμενος τούς πολίτας, ελευ- 

θερώσας, των περί έαυτόν δορυφόρων ποιήσα- 
σθαι.

Μοη. ; τίς codd. : τούς Stephanus
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—Debe, por tanto, mirar perspicazmente quién es vale
roso, quién alentado, quién inteligente y quién rico, y es 
tal su dicha que por fuerza, quiéralo o no, ha de ser ene
migo de todos éstos y conspirar en su contra hasta que 
depure la ciudad.

—¡Hermosa depuración!—dijo.
—Sí—repliqué—, la opuesta a la que hacen los médicos 

en el cuerpo: pues éstos, quitando lo peor, dejan lo mejor, 
y aquél hace todo lo contrario (1).

—Y según parece—dijo—, resulta para él una necesi
dad, si es que ha de gobernar.

XVIII. —¡Pues sí que es envidiable—dije—la necesi
dad a que está sujeto, que le impone el vivir con la mu
chedumbre de los hombres ruines, siendo además odiado 
por ellcs, o dejar de vivir!

—Tal es ella—dijo.
— ¿Y no es cierto que mientras más odioso se haga a los 

ciudadanos al obrar así, mayor y más segura será la guar
dia de hombres armados que necesite?

— ¿Cómo no?
— ¿Y quiénes serán esos leales? ¿De dónde los sacará?
—Volando—dijo—vendrán por sí mismos en multitud, 

si les da sueldo.
—Me parece, ¡por vida del perro!—exclamé—, que te 

refieres a otros zánganos, pero extranjeros éstos y proce
dentes de todas partes (2).

—Y es verdad lo que te parece—dijo.
— ¿Y qué? ¿No querría acaso a los del país...?
— ¿Cómo? (3).

(1) Es la que aconsej ó Trasibulo de Mileto a Periandro de Co- 
rinto, cuando, ante el emisario que éste le había enviado para pedirle- 
parecer, fué cortando en el campo las espigas más altas y  lozanas 
(Heród. V92) .

(2) Las guardias personales de mensajeros extranjeros eran 
cosa general en las tiranías de Grecia, y  se dieron también en la de 
Dionisio. Este se valió igualmente para ello de los siervos a quienes 
sacó de la esclavitud privada, procedimiento a que se alude después 
en el texto.

(3) La interrupción de Adimanto expresa su asombro ante la 
idea de que los propios ciudadanos puedan servir de guardia al tira
no, como parecía desprenderse del comienzo de la f.ase de Sócrates-
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Σφόδρα γ ’, εφη* έττεί τοι και ττιστότατοι αύτώ 
ουτοί εϊσιν.

ΤΗ μακάριον, ήν δ" εγώ, λέγεις τυράννου χρή-
568 M°c» ε* τοιούτοις φίλοις τε και I πιστοί ς άνδράσι 
α ΧΡ'Π'1'01» τούς ττροτέρους εκείνους άπολέσας.

*Αλλά μήν, εφη, τοιούτοις γε χρήται.
Και θαυμά^ουσι δή, εΐπον, ούτοι οί εταίροι 

αυτόν και σύνεισιν οί νέοι ττολΐται,. οί δ1 επιεικείς 
μισοΰσί τε και φεύγουσι;

Τί δ* ού μέλλουσιν;
Ούκ έτός, ήν δ1 εγώ, ή τε τραγορδία όλως σοφόν 

δοκεΐ είναι και ό Ευριπίδης διαφέρων έν αυτή.
τ ί  δ ή ;
Ό τι και τοΰτο πυκνής διανοίας έχόμενον έφθέγ- 

6 ξατο, ώς άρα «σοφοί τύραννοί» I είσι «τών σοφών 
συνουσία.» καί ελεγε δήλον ότι τούτους είναι τούς 
σοφούς οίς σύνεστιν.

Καί ώς ισόΟεόν γ \  εφη, τήν τυραννίδα έγκω- 
μιά^ει, καί ετερα πολλά, καί ουτος καί οί άλλοι 
ποιηταί.

Τοιγάρτοι, εφην, άτε σοφοί δντες οί τής τραγω
δίας ποιηταί συγγιγνώσκουσιν ήμΐν τε καί εκεί- 
νοις δσοι ημών έγγύς πολιτεύονται, δτι αύτούς είς 
-τήν πολιτείαν ού παραδεξόμεθα άτε τυραννίδος 
ύμνητάς.

Οΐμαι εγωγ’, £φη, συγγιγνώσκουσιν δσοιπέρ γε 
β αύτών κομψοί.

Εις δέ γε, οΐμαι, τάς άλλας περιιόντες πόλεις, 
συλλέγοντες τούς όχλους, καλάς φωνάς καί μεγά-
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—Quitando los siervos a los ciudadanos y dándoles liber
tad, hacerlos de su guardia.

—Bien seguro—dijo— , puesto que éstos resultan los 
más fieles para él.

—¡Pues buena cosa—dije— es la que, según tú, le ocu
rre al tirano si ha de utilizar a tales personas como ami- 568
gos y  leales servidores después de haber hecho perecer a ®
aquellos otros!

—Y sin embargo—dijo—, de ellos se sirve.
—¿Y así, estos tales compañeros le admiran—dije—y  

los nuevos ciudadanos (1) forman su sociedad, mientras
que los que son como deben ser le odian y  le esquivan?

— ¿Cómo no han de hacerlo?
—No sin razón—dije—se tiene a la tragedia en general 

como algo lleno de sabiduría, y  dentro de ella, principal
mente a Eurípides (2).

— ¿Por qué así?
—Porque él es quien dejó oír aquel dicho propio de una 

mente sagaz de que «ios tiranos son sabios por el trato 6 
con los sabios» (3). Y es claro que, en su entender, los 
sabios con quienes aquél convive no son otros que los ya 
mencionados.

—Y elogia a la tiranía—agregó él—como cosa que iguala 
a los dioses, con otras muchas alabanzas (4); y esto no 
sólo él, sino los otros poetas.

(1) Esto es, los esclavos convertidos en ciudadanos: neopolitas 
los llamaba, en efecto, Dionisio (Diod. X IV  7, 4).

(2) Con esta inesperada arremetida contra Eurípides, cf. la di
rigida contra Homero en el primer libro (334 a-b).

(3) El dnfro no parece ser de Eurípides, sino de Sófocles en su 
tragedia Ay ante Locro, hoy perdida (fr. 13), y la confusión procede muy 
probablemente de Aristófanes. Pero io que se ha de observar es la inge
niosa malicia con que Platón la interpreta refi.iéndola a los que ya 
ha considerado como únicos compañeros del tirano: los mercenarios 
extranjeros y los esclavos emancipados. En el original, naturalmente, 
se aludía a los «3abios», principalmente poetas, que solían atraer los 
tiranos a sus cortes.

(4) Eurípides, Troyanas 1169, habla, en efecto, de «la tiranía 
que nos iguala a los dioses», y  en otros varios pasajes la celebra en 
diversos términos; pero la verdad es que también la censura en otros 
tantos, y  en principio no se puede hacer responsable a un poeta dra
mático de todo aquello que pone en boca de sus personajes.
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λας καί πιθανάς μισθωσάμενοι, εις τυραννίδας τε 
καί δημοκρατίας έλκουσι τάς πολιτείας.

Μάλα γε.
Ούκουν καί προσέτι τούτων μισθούς λαμβάνου- 

σι καί τιμώντας μάλιστα μέν, ώσπερ τό είκός, ύπό 
τυράννων, δεύτερον δέ ύπό δημοκρατίας* οσω δ’ 
άν ανωτέρω ϊωσιν πρός τό άναντες των πολι- 

4 τειών, μάλλον άπαγορεύει I αύτών ή τιμή, ώσπερ 
ύπό άσθματος άδυνατοϋσα πορεύεσθαι.

Πάνυ μέν ούν.
XIX. 'Αλλά δή, είπον, ενταύθα μέν έξέβημεν* 

λέγω μεν δέ πάλιν έκεϊνο τό τοΰ τυράννου στρα- 
τόπεδον, τό καλόν τε καί πολύ καί ποικίλον καί 
ούδέποτε ταύτόν, πόθεν θρέφεται.

Δήλον, εφη, δτι, έάν τε ιερά χρήματα ή έν τή 
πόλει, ταυτα άναλώσει, οποί ποτέ άν αεί έξαρκή 
τά των αποδομένων, έλάττους εισφοράς άναγκά- 
¿ων τον δήμον είσφέρειν. 

e Τί δ* όταν δή ταυτα έπιλίπη ;
Δήλον, εφη, δτι έκ τών πατρώων θρέφεται αύτός 

τε καί οί συμπόται τε καί εταίροι καί έταΐραι.
Μανθάνω, ήν δ* εγώ* δτι ό δήμος ό γεννήσας 

τον τύραννον θρέφει αύτόν τε καί εταίρους.
Πολλή αύτώ, εφη, άνάγκη.

568 d τιμή FD : τιμή ή ΑΜ II τά codd. : <καΙ> τά Baiter ; τά <έκ> 
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—Ahora bien—seguí—, como también son sabios los 
poetas trágicos, seguro que nos perdonan, a nosotros y a 
los que siguen una política allegada de la nuestra, el que 
no les acojamos en nuestra república por ser cantores de 
la tiranía.

—Pienso—dijo—que nos han de perdonar, por lo menos 
los que entre ellos sean discretos.

—No obstante, ellos van, creo yo, dando vueltas por las 
otras ciudades, congregando a las multitudes y alquilando 
voces hermosas, sonoras y persuasivas (1); y con ello 
arrastran los regímenes políticos hacia la tiranía o la 
democracia. *

—Muy de cierto.
—Y a más de ello, reciben sueldo y honras, mayormente, 

•como es natural, de parte de los tiranos, y en segundo lugar, 
de la democracia; pero cuanto más suben hacia la cima de 
los regímenes políticos, tanto más desfallece su honor como 
imposibilitado de andar por falta de aliento (2).

—Así es en un todo.
XIX. —Pero con esto—dije—nos hemos desviado de 

nuestro camino. Volvamos a hablar del ejército del tirano, 
*de aquel ejército hermoso, grande, multicolor y siempre 
cambiante, y digamos de dónde sacará para mantenerlo.

■—Está claro—dijo—que, si hay tesoros sagrados en la 
ciudad, los gastará; y  en tanto alcance el precio de su 
venta (3), serán menores los tributos que imponga al 
pueblo.

— ¿Y qué hará cuando falten aquellos recursos?
—Pues no hay duda—contestó—; vivirá de los bienes 

paternos, así él como sus comensales, sus amigos y sus 
cortesanas.

—Entendido—dije—: el pueblo que ha engendrado al 
tirano mantendrá a éste y a sus socios.

(1) Se refiere, naturalmente, a las de los actores.
(2) Es, como se ha observado, lo más duro acaso que Platón 

ha dicho de la poesía; que buanto más elevada ea la constitución 
política de un pueblo, menos honor se tributa en él a aquélla. Y  así 
los dos regímenes que más la favorecen son los dos más perversos: la 
democracia y  la tiranía.

(3) Cf. ap. crífc. sobre la dificultad del texto.
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Πώς λέγεις; εΐπον* έάν δέ άγανακτή τε και
λέγη ό δήμος ότι ούτε δίκαιον τρέφεσθαι υπό πα-
τρός υόν ήβώντα, αλλά τουναντίον υπό ύέος πα-

569 τέρα, ουτε τούτου αυτόν ενεκα 1 έγέννησέν τε καί ζί
κοττεστησεν, ΐνα, επειδή μέγας γένοιτο, τότε αυτός: 
δουλεύων τοϊς αύτοϋ δούλοις τρέφοι εκείνον τε καί 
τούς δούλους μετά συγκλύδων άλλων, άλλ* ϊνα 
άπό των πλουσίων τε καί καλών κάγαθών λεγο
μένων έν τή πόλει ελευθερωθεί η εκείνου προστάν- 
τος, καί νυν κελεύει άπιέναι έκ τής πόλεως αυτόν 
τε καί τούς εταίρους, ώσπερ πατήρ υόν έξ οικίας.' 
μετά οχληρών συμποτών έξελαύνων;

Γνώσεταί γε, νή Δία, ή δ* δς, τότ* ήδη ό δήμος;
i οίος οϊον θρέμμα γεννών ήσπά^ετό τε και ηύξεν, 

καί δτι ασθενέστερος ών ίσχυροτέρους έξελαύνει.
Πώς, ήν δ’ έγώ, λέγεις; τολμήσει τόν πατέρα 

βιά^εσθαι, καν μή πείθηται, τύπτειν ό τύραννος;
Ναί, εφη, άφελόμενός γε τά όπλα.
Πατραλοίαν, ήν δ" έγώ, λέγεις τύραννον καί 

χαλεπόν γηροτρόφον, καί ώς εοικε τούτο δή όμο- 
λογουμένη άν ήδη τυραννίς εί'η, καί, τό λεγόμενον, 
ό δήμος φεύγων άν καπνόν δουλείας ελευθέρων 

e εις πυρ 1 δούλων δεσποτείας άν έμπεπτωκώς εΐη, 
αντί τής πολλής εκείνης καί άκαίρου έλευθερίας 
τήν χαλεπωτάτην τε καί πικροτάτην δούλων δου
λείαν μετά μπισχό μένος.

Καί μάλα, εφη, ταυτα ουτω γίγνεται.

e πώς V  : πώς 8έ cett, || έάν δέ ΡΜ : έάν τε AD 
669 α άπδ Μοη. : ύπί> codd.
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—No le quedará más remedio—afirmó.
— ¿Cómo lo entiendes?—pregunté—. ¿Y si el pueblo se 

irrita y dice que no procede que un hijo, en el vigor de su 
juventud, sea alimentado por su padre, sino al contrario, 
el padre por el hijo, y que no lo engendró y lo puso en su 56r
puesto para que, al hacerse grande, él, el padre, tuviera, 
esclavo de sus propios esclavos, que mantenerlo, así como 
a los esclavos mismos y a otros advenedizos, sino para 
quedar libre, bajo su jefatura, de. los ricos y de los que se 
llaman en la ciudad hombres de pro (1), y si, en vista de 
ello, les manda salir de la ciudad a él y a su cohorte» 
como el padre que echa de su casa a un hijo suyo en com- ¿ 
pañía de sus turbulentos invitados?

—Entonces, ¡por Zeus!—exclamó él—, vendrá a darse 
cuenta el pueblo de cómo obró y de qué clase de criatura fr
engendró, cuidó e hizo medrar; y de cómo, siendo el más 
débil, pretende expulsar a otros más fuertes que él.

— ¡Cómo lo entiendes?—pregunté—. ¿Se atreverá el 
tirano a violentar a su padre y aun a pegarle si no se le 
Bomete?

—Sí—dijo—, una vez que le haya quitado las armas.
—Así—dije yo—, llamas parricida al tirano y perverso 

sustentador de la vejez; y a lo que parece, esto es lo que se 
conoce universalmente como tiranía. Y el pueblo, huyendo, 
como suele decirse (2), del humo de la servidumbre bajo c 
hombres libres, habrá caído en el fuego del poder de los 
siervos; y en lugar de aquella grande y destemplada liber
tad, viene a dar en la más dura y amarga esclavitud: la 
esclavitud bajo esclavos.

(1) Recuérdese que la democracia sucedió a la oligarquía.
(2) «Huyendo del humo vine a dar en el fuego», decía el pro

verbio. El pueblo ha erigido al tirano para no ser esclavo de hombres 
libre3, y  con ello ha llegado a ser esclavo de esclavos.
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Τί ούν; επτον ούκ εμμελώς ήμιν είρήσεται, έάν 
φώμεν ίκανώς διεληλυθέναι ώς μεταβαίνει τυραννις 
εκ δημοκρατίας, γενομένη τε οια έστίν;

Πάνυ μέν ούν ίκανώς, εφη.

—Muy de cierto—κΐηο—; eso es lo que ocurre.
— ¿Y qué?—dije—. ¿Nos saldremos de tono si decimos 

•que hemos expuesto convenientemente cómo sale la tira
nía de la democracia y cómo es aquélla una vez que nace? 

—Bien en un todo lo hemos expuesto—replicó.
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571 I. Αυτός δή λοιπός, ήν δ* εγώ, 6 τυραννικάς 
άνήρ σκεψασθαι, πώς τε μεθίσταται εκ δημοκρατι
κού, γενόμενός τε ττοΐός τίς έστιν καί τίνα τρόπον 
2 η, άθλιον ή μακάριον.

Λοιπός γάρ ούν ετι ούτος, εφη.
ΟΤσθ* ’ούν, ήν δ’ έγώ, δ ποθώ ετ ι;
Τόποιον;
Τό τών έπιθυμιών, οΐαί τε καί δσαι εϊσίν, ου μοι 

δοκουμεν ίκανώς διηρήσθαι, τούτου δή ένδεώς 
& εχοντος, I άσαφεστέρα εσται ή ^ήτησις ού ζητού

με ν.
Ούκοϋν, ή δ* δς, ετ’ έν καλώ;
Πάνυ μέν ούν καί σκόπει γε δ έν αύταΐς βού

λομαι ίδεΐν. εστιν δέ τάδε. τών μή άναγκαίων 
ηδονών τε καί έπιθυμιών δοκουσί τινές μοι είναι 
παράνομοι, αΐ κινδυνεύουσι μέν έγγίγνεσθαι παν- 
τί, κολάζομε ναι δέ υπό τε τών νόμων καί τώ ν 
βελτιόνων έπιθυμιών μετά λόγου ένίων μέν άν- 
θρώπων ή παντάπασιν άπαλλάττεσθαι ή όλίγαι 
λείπεσθαι καί άσθενεΐς, τών δέ ίσχυρότεραι και 

e πλείους.
Λέγεις δέ καί τίνας, έφη, ταύτας;

571 δ έν καλω Μ : έγκαλώ cett.

IX

X. —Queda por ver—dije—el hombre tiránico en sí 571 
mismo; cómo surge por la transformación del democrático, a 
cuál es, una vez que nace, y de qué modo vive, si desgra
ciado o feliz.

-—En efecto, eso es lo que nos queda por examinar—re
plicó.

— ¿Y sabes—dije—lo que aun echo de menos?
— ¿Qué?
—En lo relativo a los deseos (1), creo que no hemos ana

lizado bien cuántos y de qué clase son; y habiendo falta en 
esto, va a adolecer de oscuridad la investigación que nos 6 
proponemos.

— ¡Y  no estamos aún—preguntó—en ocasión de proveer 
a ello?

—Sí, por cierto; y atiende a lo que en esos deseos quiero 
percibir, que es esto: me parece que de los placeres y de
seos no necesarios, una parte son contra ley (2) y es pro
bable que se produzcan en todos los humanos; pero, repri
midos por las leyes y los deseos mejores con ayuda de la 
razón, en algunos de los hombres desaparecen totalmente 
o quedan sólo en poco número y sin fuerza, pero en otros, 
por el contrario, se mantienen más fuertes y  en mayor 
cantidad. e

— ¿Y qué deseos—preguntó—son eses de que hablas?

(1) Los deseos son lew promotores del cambio en el hombre; los 
que le hacen tiránico, como loa que le hacen oligárquico o democrá
tico. Pero a cada transformación corresponden deseos de diferente 
especie, y  por ew se impone la clasificación y estudio de éstos antes 
de pasar adelante.

(2) Se entiende «contra ley natural»: el adjetivo παράνομος cali
fica frecuentemente lo antinatural y  monstruoso,. como se ve en lo 
que sigue de este mismo pasaje.
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Τάς ττερι τον ύπνον, ήν δ* εγώ, έγειρομένας, 
όταν τό μέν άλλο τής ψυχής εύδη, δσον λογιστι
κόν καί ήμερον καί άρχον εκείνου, τό δέ θηριώδες 
τε καί άγριον, ή σίτων ή μέθης πλησθέν, σκιρτφ 
τε καί άπωσάμενον τον ύπνον ^ητή ίέναι καί άπο- 
πιμπλάναι τά αυτου ήθη* οΐσθ1 δτι πάντα έν τώ  
τοιούτω τολμά ποιειν, ώς άπό πάσης λελυμένον 
τε καί άπηλλαγμένον αισχύνης καί φρονήσεως. 

4  μητρί τε γάρ έπιχειρειν I μείγνυσθαι, ώς οΐεται, 
ούδέν όκνει, άλλω τε ότωοΰν ανθρώπων καί θεών 
καί θηρίων, μιαιφονεϊν τε ότιοϋν, βρώματός τε 
άπέχεσθαι μηδενός* καί ένί λόγορ ούτε άνοίας 
ούδέν ελλείπει ουτ* άναισχυντίας.

Αληθέστατα, §φη, λέγεις.
"Οταν δέ γε, οΐμαι, υγιεινώς τις εχη αύτός αύτοΰ 

καί σωφρόνως, καί εις τον ύπνον ΐη τά λογιστικόν 
μέν έγείρας έαυτου καί έστιάσας λόγων καλών καί 
σκέψεων, ε!ς σύννοιαν αύτός αύτώ άφικόμένος, το  

e επιθυμητικόν δέ I μήτε ένδεία δούς μήτε πλησμο
νή, δπως άν κοιμηθή καί μή παρέχη θόρυβον τ ώ

572 βελτίστω χαΤρον ή λυπούμενον, αΧΚ έα αύτό καθ’ 
αύτό μόνον καθαρόν σκοπεΐν καί όρέγεσθαί τοu 
αίσθάνεσθαι δ μή οίδεν, ή τι τών γεγονότων ή. 
όντων ή καί μελλόντων, ώσαύτως δέ καί τό θυ
μοειδές πραΰνας καί μή τισιν είς όργάς έλθών κε- 
κινημένφ τώ  θυμώ καθεύδη, άλλ* ήσυχάσας μέν

d ένί λόγω AaEDM Stob. : έν όλίγω Α
572 α του Α3 : τοϋ ΡΧ) Stob. : om, ΑΜ |¡ αίσθάνεσθαι FD Stob. ι 

καί αίσθ. Μ : καί αίσθαίν- A : sed. Campbell |j έλθών PD 
Stob. : -όν ΑΜ
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—Los que surgen en el sueño—respondí—, cuando duer
me la parte del alma razonable, tranquila y buena rectora 
de lo demás y salta lo feroz y salvaje de ella, ahito de 
manjares o de vino, y, expulsando al sueño, trata de 
abrirse camino y saciar sus propios instintos (1). Bien sa
bes que en tal estado se atreve a todo, como liberado y 
desatado de toda vergüenza y sensatez, y no se retrae en 
su imaginación del intento de cohabitar con su propia 
madre o con cualquier otro ser, humano, divino o bestial, d 
de mancharse en sangre de quien sea, de comer sin reparo 
el alimento que sea (2); en una palabra, no hay disparate 
ni ignominia que se deje atrás.

■—Verdad pura es lo que dices—observó.
—Pero, por otra parte, a mi ver, cuando uno se halla en 

estado de salud y templanza respecto de sí mismo y se en
trega al sueño después de haber despertado su propia razón 
y haberla dejado nutrida de hermosas palabras y concep
tos; cuando ha reflexionado sobre sí mismo y no ha dejado 
su parte concupiscible ni en necesidad ni en hartura, a fin e 
de que repose y no perturbe a la otra parte mejor con su 
alegría o con su disgusto, sino que la permita observar en 572: 
su propio ser y pureza e intentar darse cuenta de algo que a 
no sabe, ya sea esto de las cosas pasadas, ya de las presen
tes, ya de las futuras; cuando amansa del mismo modo su 
parte irascible y no duerme con el ánimo excitado por la 
cólera contra nadie, sino que, apaciguando estos dos ele
mentos, pone en movimiento el tercero, en que nace el buen

(1) Este predominio de la parte inferior no es, pues, efecto del 
sueño en sí, sino del estado en que el hombre ss entrega a él.

(2) Sófocles (Ed. rey 981 y sig.): «muchos do los hombres yacie
ron con su madre en sueño»; recuérdese también el famoso sueño 
de César. En lo demás se trata de parricidios u otros asesinatos
monstruosos, de antropofagia, etc;
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τώ  δύο είδη, τό  τρίτον δέ κινήσας έν ώ τό φρονεΐν 
έγγίγνεται, όντως άναπαύηται, οϊσθ’ δτι τής τ ’ 
άληθείας έν τω  τοιούτω μάλιστα άπτεται και 

b ήκιστα τταράνομοι i τότε αι όψεις φαντάζονται 
τω ν ένυπνίων.

Παντελώς μέν ο£/ν, εφη, οίμαι ουτω.
Ταυτα μέν τοίνυν έττί Ίτλέον έξήχθημεν ειττεΐν* 

δ δέ βουλόμεθα γνώναι τόδ" έστίν, ώς άρα δεινόν 
τι και άγριον και άνομον επιθυμιών είδος έκάστφ 
ενεστι, καί πάνυ δοκουσιν ημών ένίοις μετρίοις 
είναι* τούτο δέ άρα έν τοίς υπνοις γίγνεται ενδη- 
λον. εί οδν τι δοκώ λέγειν καί συγχωρεΐς, 
άθρει.

Ά λ λ α  συ γχω ρώ .
II. Τον τοίνυν δημοτικόν άναμνήσθητι οΐον 

c εφαμεν είναι. I ήν δέ ττου γεγονώς έκ νέου υπό 
φειδωλφ ττατρι τεθραμμένος, τάς χρηματιστικάς 
επιθυμίας τιμώντι μόνας, τάς δέ μή αναγκαίους, 
άλλα τταιδιάς τε καί καλλωπισμού ενεκα γιγνομέ
να ς άτι μά^οντι. ή γ ά ρ ;

■Nocí.
Συγγενό μένος δέ κομψοτέροις άνδράσι και με

στοί ς ών άρτι διήλθομεν επιθυμιών, όρμήσας εις 
υβριν τε πασαν και τό εκείνων είδος μίσει τής του  
πατρός φειδωλίας, φύσιν δέ τώ ν διαφθειρόντων 

4 βελτίω εχων, άγόμένος άμφοτέρωσε I κατέστη εις 
μέσον άμφοΐν τοΐν τρόποιν, και μετρίως δή, ώς 
ωετο, έκαστων άπολαύων ουτε άνελεύθερον ουτε

d άπολαύων FD : -λαβών ΑΜ
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juicio, y así se duerme, bien sabes que es en este estado b 
cuando mejor alcanza la verdad y menos aparecen las 
nefandas visiones de los sueños (1).

—Eso es enteramente lo que yo también creo—dijo.
—Pero nos hemos dejado arrastrar demasiado lejos; lo 

que queríamos reconocer era esto: que hay en todo hom
bre, aun en aquellos de nosotros que parecen mesurados, 
una especie de deseos temible, salvaje y contra ley, y que 
ello se hace evidente en los sueños. Mira, pues, si te parece 
que vale algo lo que digo y si estás conforme.

—Lo estoy.
II. —Recuerda, pues, cómo dijimos (2) que era el hom

bre democrático: había nacido y se había criado desde su c
■primera edad bajo un padre ahorrativo, que daba valor 
solamente a la pasión del dinero y despreciaba los deseos 
superfluos que tienen por objeto la diversión o el fausto. 
¿No es así?

— Sí.
—Y  entrando después en la compañía de hombres más 

ambiciosos y repletos de los deseos que últimamente men- 
cionábamcs, se lanza, movido por el aborrecimiento de la 
parsimonia de su padre, a todo desafuero y al género de vida 
de aquéllos; pero, con mejor índole que los que lo corrom
pen, y  atraído de una parte y otra, queda en mitad de los <1
des mod<)s de ser y, gustando moderadamente, a su pare-

(1) Platón mismo (Tim. 45 e -  46 a) observa que las imágenes de 
los sueños corresponden a lo que el alma ha tenido en sí (Jurante la 
vigilia. Y  esto es lugar común de la literatura posterior; cf. Quevedo 
(E l sueño de las calaveras) «Y aunque en casa de un poeta es cosa 
dificultosa de creer que haya cosa de juicio, aun por sueños, le hubo 
en mí por la razón que da Claudiano... diciendo que todos los anima
les sueñan de noche como sombras de lo que trataron de día». Tam
bién es común en la antigüedad la idea del poder adivina toiio que el 
alma adquiere en el sueño; de aquí la antiquísima reputación de los 
onirópolos o intérpretes de ensueños (Hom. II. I 63).

(2) VIII 561 a-562 a.



παράνομον βίον 3?. δημοτικό? έξ ολιγαρχικοί/ 

γ εγ ο ν ώ ς .
ΤΗν γάρ, £φη, και εστιν αυτη ή δόξα περί τον 

τοιουτον.
Θ έ ς  τοίνυν, ήν δ* εγώ, πάλιν του τοιούτου ήδη 

π ρ εσ β υ τέρ ο υ  γεγονότος νέον υόν εν τοΐς τούτου1 
ce0 ήθεσιν τεθραμμένον. _

Τίθημι.
Τίθει τοίνυν και τά  αύτά εκείνα περί αυτόν 

γιγνόμενα άπερ και περί τον πατέρα αΟτοΰ, άγο- 
ϋ μενόν τε 1 εις πάσαν παρανομιού, ονομα^ομενην δ 

υπό τω ν ά /όντω ν ελευθερίαν άπασαν, βοηθοΰντά. 
τε ταΐς έν μέσω ταύταις έπιθυμίαις ττατέρα τε και 
τούς άλλους οίκείους, τους δ* αυ παραβοηθουντας* 
όταν δ" έλπίσωσιν οΐ δεινοί μάγοι τε καί τυραννο- 
ττοιοί ούτοι μή άλλως τον νέον καθεξειν, ερωτά  
τινα αυτω μηχανω μένους έμττοιήσαι προστάτην

573 των αργών καί τά  έτοιμα διανεμοίμενων επιθύ- 
α μιων, υπόπτερον καί μεγαν κηφηνά τινα— η τί  

άλλο οϊει είναι τον των τοιούτων έρωτα;
Ουδέν εγωγε, ή δ1 ος, άλλ’ ή τοΰτο.
Ουκουν όταν ττερι αυτόν βομβοΰσαι αι αλλαι. 

έπιθυμίαι, θυμιαμάτων τε γέμουσαι καί μύρων καί 
στεφάνων καί οίνων καί τω ν εν ταίς τοιαυταις 
συνουσίαις ηδονών άνειμένων, επί το έσχατον 
αΟξουσαί τε καί τρέφουσαι πόθου κέντρον 
έμποιήσωσι τφ  κηφήνι, τότε δη δορυφορεΐταί

i 02
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cer, de ambos, lleva una vida que no es ni villana ni infame,- 
convertido de oligárquico en democrático (1).

—Esa era—dijo—y sigue siendo nuestra opinión sobre 
tal sujeto.

—Imagínate ahora—dije— que, llegado a su vez este 
hombre a la senectud, hay un hijo suyo joven que ha sido 
criado en las mismas costumbres de aquél.

—Lo imagino.
—E imagínate que le pasa lo mismo que a su padre y 

que es arrastrado a un desenfreno sin límites llamado li
bertad integral por los que le arrastran; imagínate al pa- e 
dre y a los otros deudos que dan ayuda a los deseos mode
rados, mientras los otros ayudan a ios deseos contrarios. 
Pues bien, cuando estos terribles seductores y creadores 
de tiranos desconfían de dominar al joven de otra ma
nera sino dándose arte a introducir en él algún amor, 
como jefe de los deseos ociosos y  dilapidadores de sus bie- 573 
nes: un zángano grande y con alas (2)... ¿O piensas que es a 
otra cosa el amor entre estos hombres?

—Ninguna otra, cosa—dijo— , sino precisamente ésa.
—Así, pues, cuan lo los otros deseos, zumbando en derre

dor de él y repletos de perfumes, de aromas, de coronas y 
de bebidas y de los otros placeres que andan sueltos en 
tales compañías, hacen crecer y alimentan al zángano hasta 
no poder más e insertan en*el el aguijón de la pasión, en-

(1) Parece como si, a la vista del hombre tiránico, el democrá
tico apareciera a loa ojos de Platón, con luces más favorables que las 
de antes (cf. VIII 559 d).

(2) Este jefe erigido en el alma del hombre democrático corres
ponde al jefe levantado en el estado democrático que luego se con
vierte en tirano; cf. VIII 564 d. Por lo demás, las alas del zángano 
recuerdan la representación alada de] Amor.



& τε ύττό μομίας και οιστρα I ούτος ό προστάτης 
της ψυχής, καί εάν τινας εν αύτώ δόξας ή επι
θυμίας λάβη ποιουμένας χρηστάς και ετι έπαι- 
σχυνομένας, άποκτείνει τε καί ε ξ ω  ώθεϊ παρ’ αυτού, 
£ως άν καθήρη σωφροσύνης, μανίας δέ πληρώση  
επακτού.

Παντελώς, εφη, τυραννικοί/ άνδρός λέγεις γ έ -  
νεσιν. .

ΎΑρ* οΰν, ήν δ5 εγώ, καί τό πάλαι διά τό τοιοΰ- 
τον τύραννος ό "Ερως λέγεται;

Κινδυνεύει, εφη.
Ούκουν, ώ  φίλε, ειπον, καί μεθυσΟείς άνήρ τ υ -  

c ραννικόν τι φρόνημα I ΐσχει;
’Ίσχει γάρ.
Καί μην δ γε μαινόμένος καί ύποκεκινηκώς ου 

μόνον ανθρώπων, άλλα καί θεών επιχειρεί τε καί 
ελπίζει δυνατός είναι άρχειν.

Καί μάλ’ , εφη.
Τυραννικός δέ, ήν δ* έγώ, ώ  δαιμόνιε, άνήρ 

ακριβώς γίγνεται, δταν ή φύσει ή έπιτηδεύμασιν 
ή άμφοτέροις μεθυστικός τε και ερωτικός καί με- 
λαγχολικός γένηται.

Παντελώς μέν ούν.
III. Γίγνεται μέν, ως εοικεν, ουτω καί τοιου-

τος άνήρ* 3ÍÍ δέ δή π ώ ς ;
<ί Τό τώ ν παρόντων, εφη, τούτο I σύ και έμοί 

έρεΐς.
b έπαισχυνομένας FD : -¿μένος ΑΜ || άποκτείνει... ώθεΐίΌΜ : 

-η... -ή A I! μανίας 5 Ί ) : καί μ. ΑΜ 
c τοιοΰτος άνήρ codd. : τ. άνήρ Campbell
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tonces él, jefe del alma, toma por escolta a la locura, se & 
vuelve furioso y, si encuentra en el liombre algunos deseos y 
opiniones de los tenidos por buenos y todavía pudorosos, los 
mata y los echa de él hasta que lo deja limpio de sensatez 
y  lo llena todo de aquella locura advenediza.

—Estás explicando en toda regla—dijo—el nacimiento 
del hombre tiránico.

¿Y no es esta—pregunté—la razón de que, desde anti
guo, Eros sea llamado tirano?

— Bien parece—respondió.
Y  el borracho ¡oh amigo mío!, ¿no tiene también un 

temple tiránico? (1)—pregunté. c
—Sí lo tiene.
— Y  también el hombre furioso y  perturbado intenta 

e imagina ser capaz de mandar no sólo en los hombres, 
sino también en los dioses.

—Muy de cierto—dijo.
—Así, pues, am igo-d ije  yo—, el hombre se hace con 

todo rigor tiránico cuando, por su naturaleza o por sus 
modos de vivir o por ambas cosas, resulta borracho o ena
morado o loco.

—Así es enteramente.
III. —Parece, pues, que es de este modo como llega 

ese hombre a la existencia; pero ¿cómo vive?
—Aquí—contestó—de lo que suele oírse en las chanzas: ¿

esto también me lo has de decir tú (2).

(1 . Se cita un fragmento de Baquílides (fr. 20 b 11-2) donde 
se habla dd borracho que «rompe los baluartes de las ciudades y  
piensa mandar solo sobre todos los hombreé). Compárese lo que se 
dice después del furioso y perturbado.

(2) Según el escoliasta es dicho común que se refiere al que, pre
guntado por algo que es sabido del que lo pregunta e ignorado de él 
mismo, responde: «tú lo dirás también».
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Λέγω δή, έ'φην. οΐμοα γάρ τό  μετά τούτο έορ- 
τα i γίγνονται τταρ5 αύτοις και κώμοι και θάλειαι 
και έταΐραι καί τά  τοιαΰτα πάντα, ών άν 'Έρως 
τύραννος ένδον οΐκών διακυβέρνα τά  τής ψυχής 
άπαντα.

'Ανάγκη, εφη.
ΎΑρ3 ούν ου πολλά i καί δειναί παραβλαστάνου- 

σιν έπιθυμίαι ημέρας τε καί νυκτός έκάστης, π ο λ 
λών δεόμεναι;

Πολλαί μέντοι.
Ταχύ άρα άναλίσκονται εάν τινες ώσι πρόσοδοι.
Πώς δ’ ου;

e Καί μετά τούτο I δή δανεισμοί καί τής ούσίας
παραιρέσεις.

Τί μην;
Ό τα ν  δέ δή πάντ* έπιλείπη, άρα ούκ ανάγκη 

μέν τάς έπιθυμίας βοαν πυκνάς τε καί σφοδράς 
έννενεοττευμένας, τούς δ* ώσπερ ύπό κέντρων 
έλαυνομένους τω ν τε άλλων επιθυμιών καί δια- 
φερόντως ύπ5 αύτου του w Ερωτος, πάσαις ταΐς 
άλλαις ώσπερ δορυφόροις ηγουμένου, οίστρον και 
σκοπεΐν τίς τι εχει, δν δυνατόν άφελέσθαι άπατή -

574 σαντα ή I βιασάμενσν; 
α Σφόδρα γ 1, εφη.

Άναγκαΐον δή πανταχόθεν φέρειν, ή μεγάλαις 
ώδΐσί τε καί όδύναις συνέχεσθαι.

* Αναγκαίο ν.
τΑρ5 ούν, ώσπερ αι έν αύτώ ήδοναί έπιγιγνό μέ

να ι τώ ν άρχαίων πλέον είχον καί τά  εκείνων άφ-
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— Lo diré, de cierto—respondí— . Pienso que, después 
de lo dicho, vienen las fiestas, los banquetes, las orgías y 
las cortesanas y todo lo demás de este jaez entre aquellos 
en cuyo interior habita el tirano Eros gobernando el alma 
toda.

—Por fuerza—dijo.
— ¿Y no es verdad que al lado de éstos brotan cada día 

y  cada noche nuevos y  terribles deseos con multitud de 
exigencias? (1).

—Muchos, en efecto.
— Y  entonces las rentas de ese hombre, si algunas tiene, 

se gastan prontamente.
— ¿Cómo no?
—Y  después de ello vienen los préstamos y  la merma e 

4 el patrimonio.
— ¿Qué remedio?
—Y  cuando todo llega a faltar, ¿no es fuerza que los 

deseos apiñados y  violentos que anidan en él se pongan a 
chillar, y  que él mismo, hostigado por los aguijones de los 
otros deseos, y  principalmente por el amor mismo, que 
guía a todos los demás como a su escolta armada, se enfu
rezca y mire en derredor quién tiene algo que pueda qui
tarle por engaño o por fuerza? (2). 574

— Sin duda ninguna—di jó. a
—Es preciso, pues, que saque dinero de donde sea, so 

pena de ser presa de atroces dolores y  tormentos.
—Es preciso.
— ¿Y no ocurre acaso que, así como los placeres nuevos

(1) Estos deseos corresponden a aquel campamento del tirano 
político de que se habla en VIII 568 d.

(2) Es la misma necesidad de dinero ya señalada en el tirano 
.político (VIII 669 b), que, como el tirano individual, acaba por ase
sinar & su padre cuando le faltan loa otros recursos. En rigor ese tira
no es el amor que le impulsa; cf. infra 675 a.
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ηρουντο, ουτω και αυτός αξιώσει νεώτερος ών π α -  
τρός τε καί μητρός πλέον εχειν, καί άφαιρεισθαι, 
εάν τό αύτοΰ μέρος άναλώση, άπονειμάμενος τω ν  
π ατρφ ω ν;

Ά λ λ ά  τί μήν; εφη. 
ι Ά ν  δέ δή αΟτω μή έπιτρέπωσιν, άρ’ ού I τό μέν 

πρώτον έπιχειροϊ άν κλέπτειν καί άπαταν τους 
γονέας;

Πάντως.
Ό π ότε δέ μή δύναιτο, άρπά^οι αν και βιά^οιτο 

μετά το ύ το ;
Οϊμαι, εφη.
Άντεχομένων δή καί μαχομένων, ώ  θαυμάσιε* 

γέροντός τε καί γραός, άρ* ευλαβηθείη άν καν 
φείσαιτο μή τι δρασαι τώ ν τυραννικών;

Ού πάνυ, ή δ* δς, εγοογε θαρρώ περί τω ν γ ο 
νέων του τοιούτου.

Ά λ λ *, ώ  Άδείμαντε, πρός Διός, ενεκα νεωστί 
φίλης καί ουκ άναγκαίας έταίρας γεγονυίας τήν 

c πάλαι φίλην I καί άναγκαίαν μητέρα, ή ενεκα 
ωραίου νεωστί φίλου γεγονότος ούκ άναγκαίοιτ 
τον άωρόν τε καί άναγκαΐον πρεσβύτην πατέρα 
καί τώ ν φίλων άρχάιότατον δοκεΐ άν σοι ό τοιου- 
τος πληγαΐς τε δούναι καί καταδουλώσασθαι άν 
αυτούς ύπ* έκείνοις, εϊ εις τήν αύτήν οικίαν ά γ ά - 
γ ο ιτο ;

Ναι μά Δία, ή δ’ δς.
Σφόδρα γε μακάριον, ήν δ* εγώ, έ'οικεν είναι τό· 

τυραννικόν υόν τεκειν.
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nacidos en él dominan a los antiguos y  les quitan lo suyo, 
así él mismo, siendo más joven, pretende sobreponerse a 
su padre y  a su madre y  quitarles lo que tienen, adueñán
dose de los bienes paternos después de haber dilapidado 
los propios?

— ¿Cómo no va a suceder?—dijo.
— Y  si ellos no se lo consienten, ¿no tratará primera- b 

mente de sustraérselos engañando a los que le han dado 
el ser?

—Desde luego.
—Y  si no pudiera, ¿no pasaría a arrebatárselos por la 

violencia?
—Eso creo—contestó.
—Y  en caso, mi buen amigo, de que ellos, el anciano y 

la anciana, resistan y luchen, ¿se reportará acaso y  excu
sará hacer algo de lo que es propio de los seres tiránicos?

—Yo, por mi parte—dijo— , no estaría muy tranquilo 
por lo que toca a los padres de un tal sujeto.

—Pero, ;oh Adimanto, por Zeus!, ¿te parece que un tal 
hombre, por una amiga reciente y  superflua, va a dar de 
golpes a su madre, la amiga necesaria (1) de tanto tiempo, c 
y  por un mancebo, amigo innecesario de última hora, ha 
de hacer otro tanto con su padre, el anciano marchito, su 
obligado y  más antiguo amigo, y que ha de poner a éstos 
como esclavos de aquéllos, una vez que haya introducido 
a los últimos en su casa?

— Sí, ¡por Zeus!—replicó.
—Dicha grande—dije—parece, pues, el haber engen

drado un hijo tiránico.

(1) El adjetivo griego αναγκαίος, como ©1 latino necessariust 
significa a un tiempo «necesario» y  «pariente» o «consanguíneo». Aquí 

. se funden ambos sentidos; el mismo epíteto se aplica al padre.
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Πάνυ y*, εφη.
4 Tí δ5; όταν δή τά πατρός και μητρός I έπιλείπη 

τον τοιουτον, πολύ δέ ήδη συνειλεγμένον εν αυτω  
ή τό τω ν ηδονών σμήνος, ου πρώτον μέν οικίας 
τινός έφάψεται τοίχου ή τίνος όψέ νύκτωρ Ιόντος 
του ίματίου, μετά δέ ταΰτα ίερόν τι νεωκορήσει; 
και έν τούτοις δή πάσιν, ας πάλαι είχεν δόξας εκ 
παιδός περί καλών τε και αισχρών, τάς δικαίας 
ποιουμένας, αί νεωστι έκ δουλείας λελυμέναι, δο- 
ρυφορουσαι τον "  Ερωτα, κρατήσουσι μετ’ έκείνου, 
αΐ πρότερον μέν όναρ έλύοντο έν ύπνω, ότε ήν 

>β αυτός έτι ύπό νόμοις τε και πατρΐ δημοκρατούμε
νος έν έαυτω* τυραννευθείς δέ ύπό ν Ερωτος, οΤος 
όλιγάκις έγίγνετο όναρ, ύπαρ τοιουτος αεί γ κ ό 
μενος, ούτε τινός φόνου δεινού άφέξεται ούτε βρώ- 

•575 ματος ούτ’ έργου, αλλά I τυραννικώς έν αύτώ ό 
α " Ερως έν πάση αναρχία και άνομιςί ^ών, άτε αύτός 

ών μόναρχος, τον εχοντά τε αύτόν ώσπερ πόλιν 
άξει έπχ πάσαν τόλμαν, όθεν αύτόν τε καί τον περί 
αύτόν θόρυβον θρέψει, τον μέν έξωθεν εϊσεληλυ- 
θότα από κακής ομιλίας, τον δ’ ένδοθεν ύπό τω ν  
αυτών τρόπων καί εαυτού άνεθέντα και έλευθερω- 
Οέντα* ή ούχ ούτος ό βίος του τοιούτου;

Ούτος μέν? ουν, εφη.
Καί άν μέν γε, ήν δ’ έγώ, ολίγοι οί τοιούτοι έν 

.6 πόλει ώσι I καί τό άλλο πλήθος σωφρονή, έξελ- 
θόντες άλλον τινά δορυφοροΰσι τύραννον ή μισθού 
έπικουρουσιν, έάν που πόλεμος ή* έάν δ* έν είρή-

574 d δικαίας Aa : δίκας eett.
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—Dssde luego— dijo.
— ¿ Y  qué? Cuando se le acaben a tal hombre los bienes d 

del padre y de la madre y se haya espesado en él gran
demente el enjambre de los placeres, ¿no empezará por po
ner mano en el muro de un vecino o en el vestido de algún 
viandante retrasado en la noche, y no la emprenderá des
pués con algún templo? Y  entre todas estas cosas, las an
tiguas opiniones que desde niño tenía sobre lo que es 
púdico y decoroso, aquellas opiniones consideradas como 
justas, quedarán dominadas, con ayuda del amor, por 
aquellas otras, escolta de éste, que han sido recientemente 
libertadas de la esclavitud: aquellas opiniones que anda
ban sueltas en el sueño cuando él estaba aún bajo la auto- e 
ridad de las leyes y de su padre, gobernado democrática
mente en sí mismo. Ahora, tiranizado por el amoT, se hace 
perpetuamente en la vigilia como antes era tal cual vez en 
sueños, y no se abstiene de horror alguno de sangre, de 
bocado impuro ni de crimen (1), sino que, por el contra
rio, el amor, viviendo tiránicamente en sus adentros, como 575 
solo señor, en tot^l indisciplina y desenfreno, empuja al a 
que lo lleva en sí a toda clase de osadías, como el tirano a 
la ciudad; y esto a fin de que le alimente a él y a la turba 
que le rodea, venida en parte de fuera por las malas com
pañías y  en parte de dentro, ya suelta y liberada por dis
posiciones de la misma índole que en él hay (2). ¿No es 
esta la vida de semejante sujeto?

—Esa, de cierto—dijo.
—Y  si los tales hombres-proseguí—son pocos en la 

ciudad y el resto del pueblo tiene sensatez, saldrán de & 
ella y servirán de guardia armada a algún otro tirano o 
prestarán auxilio por dinero, si hay guerra en algún sitio; 
pero si viven en época de paz y  tranquilidad, entonces

(1) Cf. nota 2 de pág. 100.
(2) Obsérvese en todo éste pasaje el paralelo con el tirano polí

tico; cf. 567 d-e, donde se habla de los mercenarios extranjeros y los
C3olavos emancipados por él para que le sirvan de escolta.
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νη τε και ήσυχία γένωνται, αύτοΰ δή εν τη ττόλει 
κακά δρώσι σμικρά πολλά.

Τά ποια δή λέγεις;
Ο Ια κλέπτουσι, τοιχωρυχουσι, βαλλαντιοτο- 

μοΰσι, λωποδυτοϋσιν, ίεροσυλοΰσιν, ανδραποδί
ζονται* εστι δ* δτε συκοφαντοΰσιν, εάν δυνατοί 
ώσι λέγειν, και ψευδόμαρτυροΰσι και δωροδο- 
κουσιν.

c Σμικρά γ \  εφη, κακά λέγεις, I έάν ολίγοι ώσιν 
οι τοιοΰτοι.

Τά γάρ σμικρά, ήν δ* εγώ, προς τά μεγάλα σμι- 
κρά έστιν, και ταυτα δή πάντα προς τύραννον 
πονηριά τε και άθλιότητι ττόλεως, τό  λεγόμενον, 
ούδ’ ϊκταρ βάλλει, όταν γάρ δή πολλοί έν πόλει 
γένωνται οί τοιουτοι και άλλοι οί συνεπόμενοι 
αύτοις, και αΐσθωνται έαυτών τό  πλήθος, τότε  
ουτοί είσιν οί τον τύραννον γεννώντες μετά δήμου 
άνοιας εκείνον, δς άν αύτών μάλιστα αύτός έν 

d αύτω μέγιστον και I πλεΤστον έν τη ψυχή τύραν
νον εχη.

Εικότως γ * , εφη* τυραννικώτατος γάρ άν εΐη.
Ούκουν εάν μέν έκόντες υπείκωσιν* έάν δέ μή 

επιτρέπη ή πόλις, ώσπερ τότε μητέρα και πατέρα 
έκόλα^εν, ουτω πάλιν την πατρίδα, έάν οίός τ* ή, 
κολάσεται έπεισαγόμενος νέους εταίρους, και υπό 
τούτοις δή δουλεύουσαν τήν πάλαι φίλην μητρίδα 
τε, Κρήτές φασι, καί πατρίδα εξει τε και θρέψει» 
και τούτο δή τό τέλος άν εΐη τής επιθυμίας του  
τοιούτου άνδρός.
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causarán a la ciudad misma algunos pequeños males (1).
— ¿Cuáles son esos males?
—Por ejemplo, roban, perforan muros, cortan bolsas, 

hurtan vestidos, despojan templos y hacen esclavos a hom
bres libres; algunas veces se dedican a la delación, si son 
hábiles para hablar, o se hacen testigos falsos y prevari
cadores a sueldo,

—Verdad que son pequeños—dijo—los males de que c 
hablas, si son pocos los tales sujetos.

—Es que lo pequeño—dije yo— es pequeño en .relación 
con lo grande; y  todas estas cosas no son nada, como suele 
decirse, al lado del tirano, en lo que toca a la miseria y 
desdicha de la ciudad. Pero cuando llega a ser grande el 
número de esos hombres y el de los otros que les siguen, y 
cuando se dan cuenta de su multitud, entonces son ellcs 
los que, ayudados por la insensatez del pueblo, engendran 
como tirano a aquel de entre ellos que lleve a su vez en la d 
propia alma al más grande y consumado tirano (2).

—Naturalmente—dijo— , porque ése será el más apro
piado para la tiranía.

—Si los otros ceden, bien; pero si no lo consiente la ciu
dad, lo mismo que entonces reprimía a su padre y a su 
madre, reprimirá ahora a su patria si puede, atrayéndose 
nuevos amigos; y  bajo los tales tendrá y mantendrá escla
vizada a la anteriormente amada, a la patria o matria, como 
dicen los cretenses (3). Y  este será el término del deseo 
de tai hombre.

(1) Sóo "ates los llama seriamente pequeños con la mente puesta 
en aquellos otros que se producen cuando esos hombres son muchos 
e imtau van en la ciudad al ti ano (cf. 575 c). No hay, pues, ironía, y el 
pansa miento va desenvolviéndose al explicar Sóciates la verdadera 
relación entre el número de los hombres tiránicos y la gravedad de 
los males que causan.

(2) El hombre ti -ánico lleva en sí un ti ano, el'amor, que se so- 
b^epone a todos sus ot Ό3 deseos (cf. supra 572 e-573 a) ; y de la mis
ma mme ’a él se sobrepone a sus con iudadanos estableciendo en su 
pafc ia la ti ’ania. Volvemos, pues, a la esfe a política, porque en los 
dos extremos de la evolución, que son lo!filosófico y lo ti áni< o, lo 
individual sólo tiene su pleno desarrollo cuando llega a predominar 
en la ciudad.

(3) Los dos conceptos originales aparecen en nuestra expresión 
♦madre patria».
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e ΤοΟτο, ή δ5 δς, παντάπασί γε.
Ουκοΰν, ήν δ* εγώ, ούτοί γε τοιοίδε γίγνονται 

ιδία καί ττρίν άρχειν πρώτον μέν οΐς άν συνώσιν, 
ή κόλαξιν εαυτών συνόντες καί παν έτοίμοις ύπη-

576 ρετεΐν, ή εάν τού τι δέοονται, αύ Ιτοί υττοττεσόντες, 
α πάντα σχήματα τολμώντες ττοιεϊν ώς οικείοι, δια- 

πραξάμενοι δέ άλλότριοι;
Καί σφόδρα γε.
Έ ν τταντί άρα τώ  pico 30x11 φίλοι μέν ουδέποτε 

ούδενί, άεί δέ του δεσπόζοντες ή δουλεύοντες 
άλλορ, ελευθερίας δέ καί φιλίας αληθούς τυραννική 
φύσις άεί άγευστος.

Πάνυ μέν ούν.
r Αρ’ ούν ουκ όρθώς άν τούς τοιούτους απίστους 

καλοί μεν;
Πώς δ* ο υ ;
Καί μήν αδίκους γε ώς οίόν τε μάλιστα, ειπερ 

δ όρθώς έν τοις πρόσθεν 1 ώμολογήσαμεν περί δι
καιοσύνης 'οΙόν έστιν.

Α λ λ ά  μήν, ή δ* δς, όρθώς γε.
Κεφαλαιωσώμεθα τοίνυν, ήν δ1 εγώ, τον κάκι

στον. εστιν δέ που, ο Τον δναρ διήλθομεν, ός άν 
υπαρ τοιοΰτος ή.

Πάνυ μέν ούν.
Ούκοΰν ουτος γίγνεται δς άν τυραννικώτατος 

,φύσει ών μοναρχήση, καί όσω άν πλείω χρόνον 
έν τυραννίδι βιώ, τοσούτω μάλλον τοιούτος.

* Ανάγκη, εφη διαδεξάμενος τον λόγον ό Γλαύ-
KC0V.
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—Ese es un todo—-dijo, e
—Ahora bien—proseguí—·, ¿esos hombres no se com

portan, en privado y antes de gobernar, del modo siguien
te? ¿No ocurre, ante todo, que aquellos con quienes con
viven se hacen sus aduladores, dispuestos a servirles en 
lo que sea, o ellos mismos, si en algo necesitan de alguno, 
se arrastran a sus pies tomando impúdicamente todas las 576- 
apariencias, como si fueran sus deudos, para reaparecer a 
como extraños cuando han conseguido lo que querían?

—Muy de cierto.
—Y  así, no son en toda su vida amigos de nadie, sino 

que siempre son déspotas de alguno o esclavos de otro; 
pues de la verdadera libertad y amistad no gusta nunca 
la naturaleza tiránica.

—Desde luego.
—  ¿Acaso, pues, no llamamos con razón desleales a estos 

hombres?
— ¿Cómo no?
— Y  también sumamente injustos, si es que fué acer

tado nuestro acuerdo en lo que va dicho acerca de lo que fr
es la justicia.

—1 Acertado fué, sin duda—dijo.
—-Besumamos, pues—seguí— , en cuanto al hombre más 

perverso. Este es, según creo, el que sea tal en vela cual 
lo describimos antes en sueños.

—Muy de cierto.
—Y  llega a ser así el que, teniendo por naturaleza la 

índole más tiránica, logra reinar por sí solo; y cuanto más 
tiempo viva en la tiranía, más se afirmará en ser como es.

—Por fuerza—-dijo Glaucón tomando a su vez la pala
bra (1).

(1) Platón presenta la tiranía como el término de un proceso, 
término que en el aspecto moral resulta infranqueable. Aristóteles lo 
censura por no'declarar que es lo que viene después de ella; y si nos 
concretamos a este pasaje resulta enteramente ociosa e inconsistente- 
la presunción de que en la mente del filósofo esté la vuelta al primero 
y más excelente régimen para cerrar con ello el ciclo de la evolución 
política. Seguidamente empieza una nueva cuestión: la de la felici
dad o infelicidad del tiiano.
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IV. rAp' ούν, fjv δ’ εγώ, δς άν φαίνηται πονη- 
c ρότατος, και άθλιώτατος I φανήσεται; καί δς άν 

ττλεΐστον χρόνον και μάλιστα τυραννεύση, μάλι- 
στά τε και ττλεΐστον χρόνον τοιουτος γεγονώς τη  
αλήθεια; τοις δέ πολλοί ς ττολλά και δοκεΐ.

Α νάγκη , έφη, ταΟτα γοΰν ούτως εχειν.
*Αλλο τι ούν, ήν δ* έγώ, δ γε τυραννικός κατά 

την τυραννουμένην πόλιν άν εϊη όμοιότητι, δημο
τικός δέ κατά δημοκράτου μ ένην, και οί άλλοι 
ο υ τω ;

Τ ιμ ή ν ;
Ουκουν, δ τι πόλις πρός πόλιν άρετη και ευδαι

μονία, τούτο καί άνήρ πρός άνδρα; 
d Πώς γάρ ου;

Τί ουν άρετη τυράννου μ ένη πόλις πρός βασι- 
λευομενην οϊαν τό πρώτον διήλθομεν;

Παν τουναντίον, εφη* ή μέν γάρ άρίστη, ή δέ 
κακίστη.

Ουκ έρήσομαι, επτον, όποτέραν λέγεις· δήλον 
γάρ. άλλ* εύδαιμονίας τε αύ καί άθλιότητος 
ωσαύτως ή άλλως κρίνεις; καί μη έκπληττώμεθα 
πρός τον τύραννον ενα όντα βλέποντες, μη δ’ εϊ 
τινες ολίγοι περί εκείνον, άλλ* ώς χρή δλην την 

« πόλιν είσελθόντας θεάσασθαι, καταδύντες i εις 
άπασαν καί ϊδόντες, ουτω δόξαν άποφαινώμεθα.

'Αλλ* όρθώς, έφη, προκαλη* καί δηλσν παντί 
ότι τυράννουμένης μέν ουκ έστιν άθλιωτέρα, βα- 
σιλευομένης δέ ουκ εύδαιμονεστέρα.

yAp* ούν, ήν δ* έγώ, καί περί τω ν  άνδρών τά

IV· — ¿Y acaso—dije—el que se muestra más perverso 
no se lia de mostrar también el más desgraciado ? ¿Y no lo 
será igualmente en mayor grado y  duración, a decir verdad, 
el que más y  por más tiempo ejerza la tiranía? Pues las 
opiniones de la multitud son ciertamente distintas en este 
punto.

—De todos modos es fuerza que sea como tú dices—ob
servó.

— ¿Y no es también cierto—pregunté—que el hombre 
tiránico es la semejanza de la ciudad tiranizada, y el demo
crático la de la gobernada democráticamente, y así los 
demás?

— ¿Cómo no?
— ¿Y del mismo modo la proporción en virtud y  dicha 

entre una ciudad y otra ha de existir también entre hom
bre y hombre?

— ¿Qué otra cosa cabe?
— ¿Y c^ál es la diferencia en virtud entre la ciudad tira

nizada y la real, de que discurrimos en primer término?
—La de ser todo lo contrario—contestó— : la una es la 

mejor; la otra, la peor que existe.
—No te preguntaré—dije yo—a cuál de ellas aplicas 

cada uno de esos calificativos, porque es manifiesto; pero 
¿es el mismo tu juicio acerca de su felicidad y desdicha o 
es distinto? Y  no nos deslumbremos fijando los ojos en el 
tirano solo o en unos cuantos que pueda tener a su alre
dedor, sino que, como es necesario que nos filtremos en la 
ciudad y  la contemplemos íntegramente, sólo debemos dar 
nuestra opinión una vez que la hayamos recorrido y visto 
toda ella.

—Eecta—dijo—es tu advertencia; y  con ello, para todo 
el mundo resulta evidente que no hay ciudad más infeliz 
que la tiranizada, ni más dichosa que la gobernada por 
el rey.
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577 αυτά ταυτα ττροκαλού I μένος όρθώς άν προκαλοί- 
μην, άξιων, κρίνειν ττερι αυτών έκείνον, δς δύναται 
τη διανοία εις άνδρός ήθος ένδύς δίιδεϊν καί μή 
καθάττερ τταΐς εξωθεν όρων εκπλήττεται υπό τής  
τω ν  τυραννικών προστάσεως ήν πρός τους εξα> 
σχηματίζονται, άλλ’ ίκανώς διορφ; εί ούν οΐοίμην 
δειν εκείνου πάντας ή μας άκούειν, του δυνατοΰ μέν 
κρΐναι, συνωκηκότος δέ έν τω  αύτω καί παραγε- 
γονότος εν τε ταΐς κατ* οικίαν πράξεσιν, ώς προ? 

ι έκαστους τους οικείους I εχει, έν οίς μάλιστα 
γυμνός άν όφθείη τής τραγικής σκευής, καί έν αΟ 
τοις δημοσίοις κίνδυνοι ς, και ταυτα πάντα ίδόντα 
κελεύοιμεν έξαγγέλλειν π ώ ς εχει ευδαιμονίας καί 
άθλιότητος ό τύραννος πρός. τους άλλους;

Όρθότατ* άν, εφη, καί ταυτα προκαλοΐο.
Βούλει ούν, ήν δ* έγώ, προσποιησώμεθα ήμεΐ? 

είναι τώ ν δυνατών άν κρΐναι και ήδη έντυχόντων 
τοιούτοις, ινα εχωμεν οστις άποκρινεΐται ά ερω
τ ώ  μεν ;

Πάνυ γε.
c V. "Ιθι δή μοι, έ'φην, ώδε σκόπει. I τήν όμοιό- 

τητα άναμιμνησκόμενος τής τε πόλεως καί του  
άνδρός, ουτω καθ’ έκαστον έν μέρει άθρών, τά. 
παθήματα έκατέρου λέγε.

Τ ά π ο ΐα ; εφη.
Πρώτον μέν, ήν δ* έγώ, ώς πόλιν είπεϊν, ελεύ

θερον ή δούλην τήν τυραννουμένην έρεΐς;
‘ύΟς ο Ιόν τ*, εφη, μάλιστα δούλην.
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— jY  no tendría yo razón—dije—al advertir lo mismo 
en el juicio acerca de los hombres, exigiendo que juzgue 577 
sobre ellos aquel que pueda penetran y  ver con su mente °  
en el carácter de ellos y  que no se deslumbre, mirando 
desde fuera como un niño, por la superioridad que afectan 
los tiranos ante los extraños, sino que distinga como debe?
¿Y si yo pensara que todos debíamos oír a ese sujeto ca
paz de juzgar y que, por otra parte, ha vivido en la misma 
casa del tirano, ha estado a su lado en los casos de la vida 
doméstica, en sus relaciones con las personas de su propio &
hogar, en las que ha podido vérsele más desnudo de su in
dumento teatral, y  también en los azares públicos, y si, 
después que él ha visto todo esto, le requiriera yo a que 
nos comunicase cuál es el estado de dicha o infelicidad del 
tirano en relación con el de los demás? (1).

—Estarías muy en razón al pedir eso—contestó.
— ¿Quieres, pues—dije— , que supongamos que nosotros 

mismos poseemos esta capacidad de juzgar y que ya nos 
hemos encontrado en la vida con tales homares, a fin de 
que tengamos quien conteste a nuestras preguntas?

—Sí, por cierto.
V. —Vamos, pues—seguí— : examina la cosa conmi- c

go. Acuérdate de la semejanza que existe entre la ciudad 
y  el individuo y, considerando a cada cual punto por punto, 
expon cuanto les ocurre a uno y  otro.

— ¿Qué es ello?—preguntó.
—Primeramente—dije— , hablando de la ciudad, ¿lla

mas libre o esclava a la que está tiranizada?
—Esclava hasta no poder más—respondió.
—Sin embargo, ves en ella señores y  hombres libres.

(1) Aquí se deja sentir de una manera casi lírica la voz viva y 
cálida del propio Platón: él es ese hombre dotado de la penetración 
suficiente para ver en las almas y prescindir de las apariencias; él es 
el que ha vivido bajo el mismo techo de un auténtico tirano, Dio
nisio I de Siracusa. Pero como no puede aparecer en persona, tiene 
que recurrir a la ficción de dotar a Sócrates de sus propios conoci
mientos.
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Καί μήν όρας γε εναύτή δέσποτας καί έλευθέρους.
Ό ρ ώ , εφη, σμικρόν γέ τι τούτο* τό δέ όλον; ώ ς  

επος εϊπεϊν, έν αυτή και τό έπιεικέστατον άτίμως 
τε καί άθλίως δουλον. 

d Εϊ ούν, εϊπον, όμοιος I άνήρ τη πόλει, ου καί έν 
έκείν<ρ ανάγκη την αυτήν τάξιν ένεϊναι, και π ο λ 
λής μέν δουλείας τε καί ανελευθερίας γέμειν τήν 
ψυχήν αύτοΰ, καί ταυτα αύτής τά  μέρη δουλεύειν, 
απερ ήν επιεικέστατα, μικρόν δέ καί τό μοχθηρό- 
τατον και μανικώτατον δεσπό^ειν;

Α νάγκη , εφη.
Τί ούν; δούλην ή έλευθέραν τήν τοιαύτην φή- 

σεις εϊναι ψ υχήν;
Δούλην δήπόυ εγωγε.
Ούκουν ή γε αύ δούλη και τυράννου μένη πόλις 

ήκιστα ποιεί ά βούλεται;
Πολύ γε.

e Καί ή τυράννου μ ένη άρα I ψυχή ήκιστα ποιή
σει ά άν βουληθή, ώς περί όλης εϊπεϊν ψυχής* 
υπό δέ οίστρου άεί έλκομένη βία ταραχής καί με- 
ταμελείας μεστή εσται.

Πώς γάρ ου ;
Πλουσίαν δέ ή πενομένην ανάγκη τήν τυράν

νου μένην πόλιν είναι;
Πενομένην.

678 Καί ψυχήν άρα τυραννικήν I πενιχρόν καί 
“ άπληστον ανάγκη άεί είναι.

Ούτως, ή δ* ός.

677 d άνήρ codd. : άνήρ Campbell·

—-Los veo—dijo—, pero en pequeña cantidad; en con
junto puedo decir que la parte más considerable de ella es 
ignominiosa y  miserablemente esclava.

—Por tanto—dije— si el individuo es semejante a la d 
ciudad, ¿no es fuerza que en él baya la misma disposición 
y que su alma esté henchida de esclavitud y vileza y que 
estén en servidumbre aquellas de sus partes que sean más 
decentes, mientras impera una pequeña, la más malvada 
y furiosa?

—Fuerza es—contestó.
— ¿Y qué? ¿Dirás que tal alma es libre o que es esclava?
—Esclava, sin ninguna duda.
— ¿Pero la ciudad esclava y  tiranizada no hace en modo 

alguno lo que quiere?
—No, desde luego.
—Y  por tanto, el alma tiranizada, hablando de ella en e 

su totalidad, no hará tampoco lo que quiera (1), sino que, 
arrastrada siempre por la violencia del aguijón, estará 
llena de turbación y de pesar.

— ¿Cómo no?
— ¿Y la ciudad tiranizada será necesariamente rica o 

pobre?
—Pobre.
■—Por tanto, el alma tiránica ha de ser, sin remedio, 578 

igualmente pobre e indigente.
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(1) Es doctrina platónica que sólo el bien puede ser querido, y 
que loa tiranos y  demagogos que dominan las ciudades no hacen 
realmente lo que quieren (Qorgias 467 b). Sobre el aguijón de que se 
habla después, cf. supra 573 a-b.



Tí δέ; φόβου γέμειν άρ* ουκ ανάγκη τήν τε 
τοιαύτην πόλιν τόν τε τοιοΰτον άνδρα;

Πολλή γε.
Όδυρμους τε και στεναγμούς και θρήνους καί 

άλγη δόνας οΐει εν τινι άλλη ττλείους εύρήσειν;
Ούδαμώς.
Έ ν  άνδρί δέ ήγη τά  τοιαΰτα έν άλλω τινί 

πλείω είναι ή έν τω  μίχινομένω υπό επιθυμιών τε 
καί έρώτοον τούτω τώ  τυραννικώ;

Πώς γάρ άν; εφη. 
δ Εις πάντα δή, οϊμαι, ταΰτά τε καί I άλλα τοιαϋ- 

τα άποβλέψας τήν τε πόλιν τώ ν πόλεων άθλιω- 
τάτην εκρινας—·

Ουκοΰν όρθώς; εφη.
Καί μάλα, ήν δ’ έγώ. άλλά περί του άνδρός. 

αυ του τυραννικοί/ τί λέγεις εις ταύτά ταΰτα απο
βλέπω ν ;

Μακρώ, εφη, άθλιώτατον είναι τώ ν άλλων 
απάντων.

Τούτο, ήν δ* έγώ, ουκέτ’ όρθώς λέγεις.
Π ώ ς; ή δ’ δς.
Ουπω, εφην, οίμαι, ουτός έστιν ό τοιοΰτος μά

λιστα.
’ Αλλά τίς μήν;
“Οδε ϊσως σοι ετι δόξει είναι τούτου άθλιώτερος.
Ποιος;

578 α τήν τε Μ : τήν γε eefct. |j όδυρμούς τε ADM : ¿δ. γε F : δδ. 
δέ recc.

b τήν τε AD : τήν γε FM
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—Así es—dijo.
— ¿Y qué? ¿No es forzoso que tal ciudad 7 tal hombre 

«stén llenos de miedo?
—Muy forzoso.
— ¿Y crees que podremos hallar en ninguna otra ciudad 

más lamentos, gemidos, plañidos y dolores que en aquélla?
—De ningún modo.
—Y  en cuanto al individuo, ¿admitirás que hay más de 

todas estas cosas en cualquier otro que en este hombre 
tiránico alocado por los deseos y  lós amores?

— ¿Cómo habría de admitirlo?—dijo.
—Así, pues, creo que el mirar a todo ello y a otras cosas b 

semejantes fué el motivo de que no sólo juzgaras a esta 
ciudad la más desdichada de las ciudades...

—Y  con razón, ¿no es cierto ?-—preguntó.
—Con mucha razón—contesté— ; pero ¿qué dices del 

hombre tiránico considerando esos mismos puntos?
— Que es, con mucho, el más desdichado de todos los 

hombres—dijo.
—Pues eso—repliqué—ya no lo dices con razón,
— ¿Cómo así?—preguntó.
— Creo—dije yo— que no es ése todavía el más desdi

chado (1).
— ¿Quién lo es, pues?
—El que voy a decirte tal vez te parezca más desdicha

do aún que él.
— ¿Cuál?

(I,) La primera prueba do la infelicidad del hombre tiránico es 
la que Adam llama política, deducida de la comparación con la ciu
dad tiranizada; pero el tema no está agotado, porque, como se ha 
advertido antes (nota 2 de pág. 107), el hombre tiránico no llega a 
su plenitud sino cuando impone su tiranía a la ciudad.
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c Ό ς  I άν, ήν δ’ εγώ, τυραννικός ών μή Ιδιώτην 
(Μον καταβιω, αλλά δυστυχής ή καί αυτώ υπό  
τίνος συμφοράς έκπορισθή ώστε τυράννω γενέ- 
σθαι.

Τεκμαίρομαί σε, εφη, έκ τών προειρημένων αλη
θή λέγειν.

Ναι, ήν δ’ εγώ, άλλ’ ουκ οΐεσθαι χρή τα τοιαυ- 
τα, άλλ* ευ μάλα τώ  τοιούτω λόγοο σκοπειν* ττερι 
γάρ τοι του μεγίστου ή σκέψις, άγαθου τε βίου 
καί κακού.

ΌρΘότατα, ή δ* δς.
Σκοπεί δή ε! άρα τι λέγω. δοκεΐ γάρ μοι δ εΐν 

d έννοήσαι I έκ τώνδε περί αυτού σκοποΰντας.
* Εκ τίνω ν;
Έ ξ  ενός έκάστου τών ιδιωτών, δσοι πλούσιοι 

έν πόλεσιν ανδράποδα πολλά κέκτηνται. οΰτοι 
γάρ τουτό γε προσόμοιον εχουσιν τοΐς τυράν- 
νοις, τό πολλών άρχειν* διαφέρει δέ τό έκείνου 
πλήθος.

Διαφέρει γάρ.
Οϊσθ* ούν δτι ούτοι άδεώς εχουσιν καί ου φο

βούνται τους οίκέτας;
Τί γάρ άν φοβοϊντο;
Ουδέν, εΐπον* αλλά τό αίτιον εννοείς;
Ναί, δτι γε πασα ή πόλις ένί έκάστω βοηθεΐ 

τών ιδιωτών, 
β Καλώς, ! ήν δ’ εγώ, λέγεις, τί δέ; ει τις θεών

c τώ τοιούτω codd. : τώ τοιούτω· Adam

—El que siendo tiránico por sí—dije yo— , no termina, c 

su vida como particular, sino que es lo bastante infortuna
do para que un azar le permita ejercer la tiranía.

—Por lo que ya hemos hablado—observó— , conjeturo 
que dices verdad. -

— Sí— dije— ; pero no conviene creer simplemente tales 
cosas, sino examinarlas conforme al razonamiento que voy 
a hacer: porque nuestro examen es sobre lo más grande 
que puede darse, sobre la buena o mala vida.

—Tienes entera razón—dijo él.
—Mira, pues, si es de algún peso lo que digo: me parece 

que, al investigar acerca del tirano, tenemos que represen- & 

tárnoslo partiendo de este ejemplo.
— ¿De cuál?
—De cada uno de los ciudadanos particulares que son 

ricos y poseen muchos esclavos. Estos son semejantes a 
los tiranos en lo de mandar en muchas personas, aunque 
la cantidad sea en el tirano diferente.

—Diferente, en efecto.
— ¿Y sabes que los tales ricos Viven sin miedo y no te

men a sus domésticos?
— ¿Qué habrían de temer?

—N ada^dijo— ; pero ¿te das cuenta de cuál es la 
causa? ^

—Sí, que la ciudad entera da favor a cada uno de esos 
particulares.

—Bien dicho—observé— . ¿Y qué? Si una divinidad e

113
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άνδρα ένα, ότω  εστιν ανδράποδα πεντήκοντά ή 
πλείω, άρας έκ τής πόλεως αυτόν τε καί γυναίκα 
και παιδας Οείη εις έρημίαν μετά τής άλλης ουσίας 
τε καί τω ν οΐκετών, όπου αύτώ μηδείς τω ν ελευ
θέρων μέλλοι βοηθήσειν, έν ττοίω άν τινι καί όπό- 
σω  φόβω οΐει γενέσθαι αυτόν περί τε αυτοΰ καί παί- 
δων καί γυναικός, μή άπόλοιντο υπό τω ν οΐκετών;

* Εν παντί, ή δ’ δς, εγωγε.
579 Ούκουν I άναγκά^οιτο άν τινας ήδη θωπεύειν 

αυτών των δούλων και υπισχνεΐσθαι πολλά καί 
ελευθερουν ουδέν δεόμενος, καί κόλαξ αυτός άν 
θεραπόντων άναφανείη;

Πολλή ανάγκη, εφη, αύτώ, ή άπολωλέναι.
Τί δ", εί καί άλλους, ήν δ* εγώ, ό θεός κύκλορ 

κατοικίσειεν γείτονας πολλούς αύτω, οι μή άν- 
έχοιντο εϊ τις άλλος άλλου δεσπό^ειν άξιοι, άλλ5 
εΐ πού τινα τοιούτον λαμβάνοιεν, ταΐς έσχάταις 
τιμωροΐντο τιμωρίαις; 

b wEti άν, εφη, οίμαι, I μάλλον έν παντί κακού 
εΐη, κύκλω φρουρού μένος ύπό πάντων πολεμίων.

ΥΑρ5 ουν ούκ έν τοιούτω μέν δεσμώτηρίω δέδε- 
ται ό τύραννος, φύσει ών ο Τον διεληλύθαμεν, π ολ
λών καί παντοδαπών φόβων καί ερώτων μεστός* 
λίχνω δέ δντι αύτώ τήν ψυχήν μόνω τώ ν  έν τή 
πόλει ούτε άποδημήσαι εξεστιν ούδαμόσε, ούτε 
θεωρήσαι όσων δή καί οί άλλοι ελεύθεροι έπιθυμη- 
ταί είσιν, καταδέδυκώς δέ έν τή οίκία τά  πολλά

€ ή ΑΜ : ή καί FD
579 α κατοικίσειεν reco. : κατοικήσ- ADM : κατοΐκήε F
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cogiese a uno de esos hombres que tuviera cincuenta escla
vos o más y, sacándolo de la ciudad a él, a su mujer y  a 
sus hijos, los pusiera en un desierto juntamente con su 
hacienda y  sus domésticos, allí donde ninguno de los hom
bres libres hubiera de darle ayuda, jen qué clase y qué 
grado de miedo crees que habría de entrar respecto de sí 
mismo, de su mujer y de sus hijos, pensando que iban a 
perecer a manos de sus esclavos? (1).

—En un miedo sin límites—respondió.
— ¿No se vería, pues, obligado a halagar a algunos de 579 

aquellos esclavos, a formularles grandes promesas, a ha- a 
cerlos libres sin necesidad y  a aparecer con ello como adu-. 
lador de sus propios servidores?

— Sin remedio—dijo—tendría que hacer eso o perecer.
— ¿Y qué sería—dije yo—si el mismo dios estableciese 

a su alrededor una multitud de vecinos que no sufrieran 
que nadie pretendiese mandar en otro (2), sino que, si a 
alguien sorprendían en tal intento, lo castigaran con los 
últimos castigos?

— Creo yo—dijo— que aumentaría lo extremo de sus 6 
males, al estar vigilado en derredor no más que por 
enemigos.

— ¿Y no es esa la cárcel en que está preso el tirano, 
siendo por naturaleza como hemos referido, un cúmulo 
de muchos y diversos miedos y  pasiones? ¿No es cierto 
que, por mucha que sea la curiosidad de su espíritu, a él 
solo le está prohibido el salir de su ciudad adondequiera 
que sea y  contemplar todo aquello que desean contemplar 
todos los demás hombres libres, y así vive la mayor parte 
del tiempo metido en su casa como una mujer, envidiando

(1) Este pasaje nos da a primera vista una, triste idea de la si
tuación de los esclavos en la Grecia contemporánea; pero ha de te
nerse en cuenta que la disposición en que Platón los presenta, de 
mortal hostilidad contra sus dueños, se explica mayormente por per
tenecer esos esclavos en su mayoría a razas extrañas y vencidas. Por 
lo demás, el poseer cincuenta esclavos era sin duda cosa extraordina
ria en aquella sociedad.

(2) Esto3 vecinos representan los estados libres que rodean al 
tiranizado y que habrían de ayudar a los súbditos de éste a liberarse 
del tirano.
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c ώς γυνή  ̂tí, I φθόνων καί τοις άλλοι ς πολίταις, 
έάν τις εξω άποδη μη καί τι αγαθόν όρα;

Παντάπασιν μέν ούν, εφη.
VI. Ούκοΰν τοις τοιούτοις κακοίς πλείω καρ- 

πουται άνήρ δς άν κακώς έν έαυτω πολιτευόμε
νος, δν νυν δή σύ άΘ?αώτατον εκ ρίνας, τον τυραν
νικόν, ώς μή ίδιώτης καταβιω, άλλα άναγκασθη 
υπό τίνος τύχης τυραννεΰσαι καί έαυτου ών άκρά- 
τωρ άλλων έπιχειρήση άρχειν, ώσπερ εϊ τις κά- 
μνοντι σώματι καί άκράτορι έαυτου μή ίδιωτεύων, 

d άλλ* άγωνι^όμένος I πρός άλλα σώματα καί μα- 
χόμένος άναγκά^οιτο διάγειν τον βίον.

Παντάπασιν, εφη, όμοιότατά τε καί άληθέστατα 
λέγεις, ώ  Σώκρατες.

Ούκουν, ήν δ* έγώ, ώ  φίλε Γλαύκων, παντελώς 
τό πάθος άθλιον, καί του υπό σου κριθέντος χαλε- 
π ώ τατα ^ήν χαλεπώτερον ετι 3 ή ό τυράννων;

Κομιδη γ\  εφη.
"Εστιν άρα τη άληθεία, κάν εΐ μή τώ  δοκεϊ, ό 

τ ω  δντι τύραννος τω  δντι δούλος τάς μεγίστας 
e θωπείας καί δουλείας I καί κόλαξ τω ν πονηροτά- 

των, και τάς επιθυμίας ουδ* όπωστιοΰν άποπιμ- 
πλάς, άλλά πλείστων έπιδεέστατος καί πένης 
τη άληθείς* φαίνεται, εάν τις δλην ψυχήν επί στη -  
ται θεάσασθαι, καί φόβου γέμων διά παντός τού 
βίου, σφαδασμών τε καί οδυνών πλήρης, εΐπερ τη 
τής πόλεως διαθέσει ής άρχει εοικεν. εοικεν δέ' 
ή γ ά ρ ;

d δοκεϊ rece. : -η codd. Stob.
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a los otros ciudadanos si salen fuera y ven algo que merez- c 
ca ser visto? (1).

— Muy de cierto es así—dijo.
VI. "T a n to  mayor es la cosedla de grandes males 

que recoge aquel hombre tiránico, al que tú juzgaste 
como el más desgraciado, cuando, gobernándose mal a sí 
mismo, no pasa la vida como simple particular, sino que 
se ve forzado por alguna circunstancia a ejercer la tiranía 
y, no siendo dueño de sí, trata de gobernar a los demás: 
compararíase a un individuo enfermo y- sin fuerzas para 
regirse que, en vez de quedarse en casa, fuese obligado a d 
pasar la vida en certámenes y luchas con otros sujetos.

—Exacta es la comparación, ¡oh Sócrates!—exclamó—, 
y  cuanto dices es la pura verdad.

— ¿No es, pues, cierto, querido Glaucón—dije yo— , que 
todo lo que le sucede es una desgracia, y que el que ejerce 
la tiranía vive una vida más miserable aún que aquella que 
tú tuviste por la más miserable?

*—Bien de cierto—dijo.
•—Por lo tanto, en realidad, y aunque alguien no lo crea, 

el auténtico tirano resulta ser auténtico esclavo, sujeto a 
las más bajas adulaciones y servidumbres, lisonjeador de e 
los hombres más perversos, totalmente insatisfecho en sus 
deseos, falto de multitud de cosas y verdaderamente indi
gente si aprendemos a mirar en la totalidad de su alma; 
henchido de miedo durante toda su vida y lleno de sobre
saltos y  dolores (2), si de veras se parece su disposición a 
la de la ciudad que gobierna. Y  se parece, en efecto, ¿no 
es así?

—Y  mucho—replicó.

(1) Las palabras de Platón tienen aquí otra vez la animación y 
el color de lo vivido; en su recuerdo está Dionisio I  de Siracusa. Este, 
apoyado sólo por Esparta, vivía casi aislado en el mundo helénico; 
en los certámenes de Olimpia, lo más digno de ser visto por un griego, 
8Θ hacía representar por un delegado.

(2) Tácito (An. VI 12) ha recordado estos conceptos de Sócrates 
en su admirable pintura del alma de Tiberio; cf. igualmente Gorgias 
624 e-525 a, donde se habla del e3tado en que Radamantis halla las 
almas del Gran Rey y otros principes y  monarcas.
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Καί μάλα, εφη.
580 Ούκουν καί προς τούτο ις ετι άποδώσομεν τώ  

άνδρί καί ά τό πρότερον εΐπομεν, ότι ανάγκη καί 
είναι καί ετι μάλλον γίγνεσθαι αύτω ή πρότερον 
διά τήν άρχήν φθονερφ, άπίστω, άδίκορ, άφίλω, 
άνοσίω καί πάσης κακίας πανδοκεϊ τε καί τροφεΤ, 
καί εξ απάντων τούτων μάλιστα μέν αύτω  
δυστυχεί είναι, επειτα δέ καί τούς πλησίον αύτω  
τοιούτους άπεργά^εσθαι.

Ουδείς σοι, εφη, τών νουν έχόντων άντερεΐ.
"Ιθι δή μοι, £φην εγώ, νυν ήδη ώσπερ ό διά 

ο πάντων κριτής άποφαίνεται, καί σύ ουτω, τίς 
πρώτος κατά τήν σήν δόξαν εύδαιμοι;ία καί τίς 
δεύτερος, καί τούς άλλους έξης πέντε όντας κρίνε, 
βασιλικόν, τιμοκρατικόν, ολιγαρχικόν, δημοκρα
τικόν, τυραννικόν.

Ά λ λ ά  ρς(δία, εφη, ή κρίσις. καθάπερ γάρ εϊσ- 
ήλθον εγωγε ώσπερ χορούς κρίνω άρετη καί κα
κία καί εύδαιμονία καί τ ώ  έναντίω.

Μισθωσώμεθα ουν κήρυκα, fjv S* έγώ, ή αυτός 
άνείπω δτι ό ’Αρίστωνος ύός τον άριστόν τε καί 

c δικαιότατον I εύδαιμονέστατον εκρινε, τούτον δ* 
εΐναι τόν βασιλικώτατον καί βασιλεύοντα αύτου, 
τον δέ κάκιστόν τε καί αδικώτατον άθλιώτατον, 
τούτον δέ αύ τυγχάνειν όντα δς άν τυραννικώτα- 
τος ών έαυτοΰ τε δτι μάλιστα τυραννη καί τής 
πόλεως;

Άνειρήσθω σοι, εφη.
ΤΗ ουν προσαναγορεύω, είπον, έάντε λανθάνω-

116

—Sobre esto, aun hemos de adscribir a este hombre 580
todas aquellas cosas de que antes hablábamos: le es for- a
zoso ser, y aun hacerse en mayor grado que antes por vir
tud de su mando, envidioso, desleal, injusto, falto de ami
gos, impío, albergador y sustentador de toda maldad y, 
por consecuencia de todo esto, infeliz en grado sumo; final
mente, ha de hacer iguales que él a todos los que están a 
su lado.

—Nadie que esté en su juicio—contestó—dirá lo con
trario.

— ¡Ea, pues!—dije yo— . Tú ahora, a manera de un juez 
que decide en último término (1), dictamina quién, a tu &
parecer, es el primero en felicidad, quién el segundo y así 
sucesivamente hasta los cinco que son: el hombre real, el 
timocrático, el oligárquico, el democrático y  el tiránico.

—El juicio es fácil—dijo— ; yo los juzgo, como si fueran 
coros, por el orden en que han entrado en escena, tanto en 
virtud y  en maldad como en felicidad y en su contrario.

“ ¿Alquilaremos, pues, un pregonero—dije— , o bien 
debo proclamar yo mismo que el hijo de Aristón ha decla
rado que el hombre más dichoso es el mejor y más justo, y  c
que este es el hombre real, que reina sobre sí mismo; y que 
el más desdichado es el peor y el más injusto, y que éste,

(1) La expresión usada en el texto para designar a este juez 
cuya función quiere Sócrates que desempeñe Glaucón (ó διά πάντων 
κριτής) no se halla en ninguna otra parte, y su sentido lio es claro. 
Se trata, sin duda, eoinb se ve por lo que sigue, de los árbitros que 
decidían loa certámenes dramáticos en las grandes dionisíacas de 
Atenas; y  como estos árbitros o jueces quedaban designados a tra
vés de selecciones y  sorteos, se ha entendido que el juez διά πάντων es 
aquel que, habiendo pasado por todo ello, llegaba a dar su voto de 
manera efectiva para la adjudicación. En este caso se trata de un 
nombre genérico, pues los tales jueces eran cinco. Adam, en cambio, 
relaciona la .locución ó διά πάντων κριτής con la de ó διά πάντων άγών 
que quiere decir «certamen final o supremo», y entiende que es po
sible que el aroonte pudiera llamar a uno de los cinco jueces para que 
decidiera, después de una selección hecha por un grupo roás amplio 
de árbitros, sobre el orden en que se habían de dar los piemios (cf. in- 
fra: «quién es el primero en felicidad, quién el segundo, etc.»). Hay 
que observar además que la decisión era anunciada por un heraldo, 
lo que explica la pregunta de Sócrates: «¿Alquilaremos, pues, un 
pregonero...?»



σιν τοιουτοι όντες έάντε μή πάντας ανθρώπους τε 
και θεούς;

Προσαναγόρευε, εφη.
V11. Εϊεν δή, είπον' αυτη μέν ήμϊν ή άπόδει- 

d ξις μία αν εϊη, 1 δευτέραν δέ Ιδέ τήνδε, έάν τι δόξη 
είναι/

Τίς α υτη ;
Επειδή, ώσπερ πόλις, ήν δ’ έγώ, διήρηται 

κατά τρία είδη, ουτω καί ψυχή ενός έκαστου 
τριχη, δέξεται, ώς έμοί δοκεΐ, και έτέραν άπό- 
δειξιν.

Τίνα ταυτην;
Τήνδε. τριών όντων τριτται και ήδοναί μοι 

φαίνονται, ένός έκάστου μία ίδια* έπιθυμίαι τε 
ώσαύτως και άρχαί.

Πώς λέγεις; εφη.
Τό μέν, φαμέν, ήν ώ μανθάνει άνθρωπος, τό δε 

ώ  θυμουται, τό δέ τρίτον διά πολυειδίαν ένι ούκ 
e εσχομεν όνόματι I προσειπεΐν ιδίω αυτοΰ, άλλά δ 

μέγιστον καί ίσχυρότατον είχεν έν αυτω, τουτω  
έπωνο μάσα μεν* επιθυμητικόν γάρ αυτό κεκλήκα- 
μεν διά σφοδρότητα τω ν περι τήν έδωδήν έπιθυ- 
μιών και πόσιν και άφροδίσια και δσα άλλα του - 
τοις ακόλουθα, και φιλοχρήματον δή, δτι διά χρη -

581 μάτων μάλιστα άποτεΙλοΟνται αΐ τοιαυται έπι- 
α θυμίαι.

Και όρθώς γ 1, ε'φη.
580 d δέ m  Ad,am : δει Sé codd. : δέ δει recc. ϋ δέξεται reco. 

λογιστικόν δ. A2FDM : τά λ. δ. A 
e των ΑΜ : των τε FD
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■en cambio, se halla ser el que, siendo más tiránico, se tira
nice en mayor grado a sí mismo y a su ciudad?

—Proclámalo—dijo.
— ¿Y no he de proclamar además—pregunté—que esto 

es así lo encubran o no lo encubran los tales a la vista de 
los hombres y los dioses todos?

—Añade eso también—dijo él.
VH* —Bien—proseguí—, esta podría ser una demos

tración; he aquí una segunda, si te parece de algún d 
peso (1).

— ¿Cuál es ella?
—Si es cierto—dije—que, lo mismo que la ciudad se 

divide en tres especies, también se divide en otras tres el 
alma de cada individuo, nuestra tesis obtendrá, según 
•creo, una segunda prueba.

— ¿Qué prueba?
—Esta: siendo tres esos elementos, los placeres se mos

trarán también de tres clases, propia cada uno de uno de 
aquéllos, y  lo mismo los deseos (2) y los mandos.

— ¿Cómo lo entiendes?— pregunté.
—Había algo, decimos, con lo que el hombre comprende; 

algo con lo cual se encoleriza, y una tercera cosa, en fin, 
a la que, por la variedad de sus apariencias, no pudimos 
designar con un nombre adecuado, por lo cual le dimes el « 
del elemento más importante y  fuerte que en ella había: 
la llamamos lo concupiscible, por la violencia de las con
cupiscencias correspondientes al comer y al beber, a los 
placeres eróticos y a todo aquello que viene tras esto, y la

(1) Terminada la prueba política basada en la comparación de 
ia ciudad y  el individuo, empieza la psicológica, que Be funda en la 
consideración de las especies o paites del alma.

(2) Se hace preciso advertir que hasta aquí los términos «place
res» y  «deseos» se han tomado generalmente en mala parte, refirién
dolos a la especie concupiscible del alma; aquí se da a estos vocablos 
mayor amplitud. A consecuencia de ello necesita Platón buscar nue
vas designaciones para las apetencias inferiores y el hombre en que 
predominan, y  de ahí las consideraciones que para justificarlas vie
nen más abajo. Por otra parte, el número de los modos del ser ha 
quedado reducido de cinco a tres, y el hombre oligárquico, el demo
crático y  el tiránico están todos representados en la primera clase: 
estos cambios producen un cierto embarazo en el autor, pero en sus 
conceptos no hay oscuridad alguna.
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’Ά ρ 3 ουν καί τήν ηδονήν αυτου και φιλίαν ει 
φαΐμεν είναι του κέρδους, μάλιστ’ άν είς εν κεφά- 
λαιον άπερειδοίμεθα τω  λόγω, ώστε τι ήμϊν αυτοί ς 
δηλουν, όττότε τούτο τής ψνχής τό μέρος λέγοι- 
μεν, και καλουντες αυτό φιλοχρήματον καί φιλο
κερδές όρθώς άν καλοιμεν;

’ Εμοί γοΰν δοκεΐ, εφη.
Τί δέ; τό θυμοειδές ου πρός τό κρατεϊν μέντοι 

φαμέν και νικάν και ευδοκιμεϊν αεί δλον ώρμή- 
σθαι; 

h Καί μάλα.
Εί ούν φιλόνικον αυτό καί φιλότιμον προσαγο- 

, ρεύοιμεν, ή έμμελως άν εχοι;
Έμμελέστατα μέν ούν.
*Αλλά μήν ώ γε μανθάνομεν, ποαπτί δήλον δτι 

πρός τό ειδέναι τήν αλήθειαν δττη έ'χει παν αεί τ έ -  
ταται, καί χρημάτων τε καί δόξης ήκιστα τούτων 
τούτω μέλει.

Πολύ γε.
Φιλομαθές δή καί φιλόσοφον καλουντες αυτό 

κατά τρόπον άν καλοιμεν ;
Πώς γάρ ο υ ;
Ουκουν, ήν δ* έγώ, καί άρχει έν ταΐς ψυχαΐς^ 

c των μέν τοΰτο, των δέ τό ετερον εκείνων, όπότε- 
ρον αν τύχη ;

Ούτως, εφη.
Διά ταυτα δή και ανθρώπων λέγομεν τά  π ρώ τα

581 c λέγομεν FM ; -ωμεν AD
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llamábamos también avarienta o deseosa de riquezas, por
que es con las riquezas principalmente con lo que se 581 
satisfacen tales deseos. a

—Y  es razonable llamarla así—dijo.
—Y  si dijéramos que su placer e inclinación es la ganan- 

cia, ¿no apoyaríamos esta designación sobre un punto ca
pital, de suerte que tengamos como una señal evidente 
cuando hablemos de esta parte del alma, y no acertaría
mos llaihándola codiciosa y deseosa de ganancia?

— Bien me parece—dijo.
— ¿Y qué? La parte irascible, ¿no decimos que tiende 

entera y  constantemente al mando, a la victoria y al re
nombre?

—Muy de cierto. &
— ¿No sería, pues, acertado que la llamáramos arrogan

te y ambiciosa?
—Acertadísimo.
—Pues por lo que toca a aquella otra parte con que 

comprendemos, a todo el mundo le resulta claro que siem
pre tiende toda ellí? a conocer la verdad tal cual es, y  que 
no hay nada que e importe menos que las riquezas o 
la fama.

—Muy de cierto.
— ¿La llamaremos, pues, apropiadamente amante de la 

instrucción o del saber?
— ¿Cómo no?
— ¿Y no es cierto—proseguí— que en el alma de los hom

bres manda unas veces este elemento que hemos dicho, y c 
otras alguno de los otros dos, según el caso?

—Así es—dijo.
— ¿Por eso afirmamos que los géneros fundamentales
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τριττά γένη είναι, φιλόσοφον, φιλόνικον, φιλο
κερδές ;

Κομιδή γε.
Και ηδονών δή τρία είδη, υποκείμενον εν έκά- 

στω  τού τω ν ;
Πάνυ γε.
Οϊσθ* ουν, ήν δ’ εγώ, ότι εΐ ’θέλοις τρεις τοιού- 

τους ανθρώπους έν μέρει έκαστον άνερωταν τίς 
τούτων τώ ν βίων ήδιστός, τον έαυτοΰ έκαστος μά
λιστα έγκωμιάσεται; ό τε χρηματιστικός προς 

i τό κερδαίνειν τήν του τιμάσθαι ηδονήν ή τήν του
μανθάνειν ουδενός αξίαν φήσει είναι, εΐ μή εΐ τι 
αυτών άργύριον ποιεί;

"Αληθή, εφη.
Τί δέ ό φιλότιμος; ήν δ’ εγώ* ού τήν μέν άπό  

τώ ν χρημάτων ηδονήν φορτικήν τινα ήγεϊται, καί 
αύ τήν άπό του μανθάνειν, ότι μή μάθημα τιμήν 
φέρει, καπνόν καί φλυαρίαν;

Ούτως, εφη, εχει.
Τον δέ φιλόσοφον, ήν δ5 εγώ, τί οίώμεθα τάς

« άλλας ήδονάς νομί^ειν προς τήν του είδέναι S τ ά -
ληθές όπη εχει καί έν τοιούτω τινί άεί είναι μαν- 
θάνοντα; τής ήδονής ού πάνυ πόρρω ; καί καλεΐν 
τώ  όντι άναγκαίας, ώς ούδέν τώ ν άλλων δεόμε- 
νον, εί μή άνάγκη ή ν ;

Εύ, εφη, δει είδέναι.
VII I .  "Οτε δή ουν, εΐπον, άμφισβητοΟνται

d τί οίώμεθα Graser : ποιώμεθα codd. 
e τής ήδονής codd, : τής άληθινής Campbell: secl. Baiter
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de hombres son tres: el filosófico, el ambicioso y el ava
ro? (1).

—Be entero acuerdo.
— ¿Y tres las clases de placeres que subsisten respecti

vamente en ellos?
—Muy de cierto.
— ¿Y no sabes—dije—que, si fueras a preguntar suce

sivamente a cada uno de estos hombres cuál de sus vidas 
respectivas era más agradable, cada cual alabaría suma
mente la propia suya? ¿Y el hombre avaro dirá que no 
valen nada el placer de los honores o el del saber al lado ¿  
de la ganancia, a menos que en ellos, haya algo que pro
duzca dinero?

—Es verdad—dijo.
— ¿Y qué dirá el ambicioso?—seguí—. ¿No tendrá por 

grosero el placer de la riqueza, e igualmente por humo y 
fruslería el del saber si la ciencia no lleva honra consigo?

—Así es ello—replicó.
— ¿Y qué hemos de creer—dije— que piensa el filósofo 

de los otros placeres en comparación con el de conocer la t 
verdad tal cual es y  estar aprendiendo siempre algo en 
tal aspecto? (2). ¿No pensará que están bien lejos del 
placer verdadero (3), y no los llamará con verdad place
res forzosos, pues que no los echaría de menos si no fuera 
por su necesidad?

— Hay que estar seguros de ello—dijo.
VIII. —Siendo así—dije—que están en discusión los

(1) Aristóteles (El. Nic. 109o b) hace una clasificación de los 
géneros de vida que se corresponde enteramente con éata. Estos 
géneros son para él: e] voluptuoso (avaro), el político (ambicioso) v 
el teorético (filosófico).

(2) Dos son, pues, los placeres propios del filósofo: el del cono
cimiento ya adquirido de la verdad en un grado determinado y el 
de seguirla aprendiendo. En comparación con ellos, los otros placeres 
no; merecen nombre de tale3. Del placer propio del filósofo se habla 
más extensamente en Fedón: allí se habla también del discurrir, 
τ6 λογίζεσθαι, para llegar al conocimiento intelectual o de las ideas, 
φρόνησις.

(3)  ̂El pasaje es difícil; para traducir como lo hacemos hay que 
admitir que τής ήδονής quiere decir «el verdadero placer*, como 
ήδονήν en Fil. 44 c. Se ha propuesto τής άληθινής, en vez de τής 
ήδονής (Campbell, of. ap. crít.j, o bien τής (άληθινής) ήδονής.



έκάστου τοΰ εΐδους αί ήδοναί καί αυτός ό βίος, μή 
ότι ττρός τό κάλλιον καί αϊσχιον 3ήν μηδέ τό χεί
ρον καί άμεινον, άλλα ττρός αύτό τό ήδιον καί

582 άλυπότερον, ί π ώ ς άν είδεϊμεν τίς αυτών άληθέ- 
στατα λέγει;

Ού πάνυ, εφη, εγωγε εχω εϊπείν.
Ά λ λ ’ ώδε σκοπεί* τίνι χρή κρίνεσθαι τά  μέλ

λοντα καλώς κριθήσεσθαι; άρ* ούκ εμπειρία τε καί 
φρονήσει καί λ ό γ ω ; ή τούτων εχοι άν τις βέλτιον 
κριτήριον;

Καί π ώ ς ά ν ; εφη.
Σκόπει δή* τριών δντων τώ ν άνδρών τίς εμπει

ρότατος πασών ών εΐπομεν ηδονών; πότερον ό 
φιλοκερδής, μανθάνων αύτήν τήν αλήθειαν οΐόν 
εστιν, εμπειρότερος δοκει σοι είναι τής άπό τοΰ 

b ειδέναι ηδονής, ή ό φιλόσοφος τής άπό τοΰ κερδαί- 
νειν;

Πολύ, εφη, διαφέρει, τω  μέν γάρ ανάγκη γεύε- 
σθαι τώ ν ετέρων έκ παιδός άρξαμένω* τώ  δέ φιλο- 
κερδεΐ, οπη πέφνκε τά  όντα μανθάνοντι, τής ηδο
νής τούτης, ώς γλυκεΐά έστιν, ούκ ανάγκη γεύε- 
σθαι ούδ* έμπείρω γίγνεσθαι, μάλλον δέ καί προ- 
θυμουμένορ ού ράδιον.

Πολύ άρα, ήν δ* εγώ, διαφέρει τοΰ γε φιλοκερ
δούς ό φιλόσοφος εμπειρία: άμφοτέρων τών ήδο- 
νών.

c Πολύ 1 μέντοι.
Τί δέ τοΟ φιλοτίμου; άρα μάλλον άπειρός έστι
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placeres de cada especie y la misma manera de vivir, no 
ya en lo que se refiere a cuál es más decorosa o ignominio
sa o mejor o peor, sino a cuál es más agradable y exenta 
de pesares, ¿cómo podríamos saber cuál de esos hombres 582 
habla con mayor verdad? a

—No está en mí el decirlo en modo alguno—replicó.
—Pues atiende a esto: ¿a quién corresponde juzgar 

lo que ha de ser rectamente juzgado? ¿No es acaso a la 
experiencia, al talento y al raciocinio? ¿O hay un medio 
de juzgar mejor que éstos? ,

— ¿Cómo habría de haberlo ?—preguntó.
—Atiende, pues. Siendo tres los hombres, ¿cuál te pa

rece el de más experiencia en todos los placeres de que 
hemos hablado? ¿Acaso el avaro, puesto a conocer la ver
dad tal cual es, te parece más experimentado del placer de ¿ 
saber que el filósofo del placer de la ganancia?

—Ya mucha diferencia—dijo— , porque este último ha 
gustado por fuerza de los otros placeres desde su niñez, 
mientras que el avaro, cuando le ocurra estudiar las esen
cias, no es forzoso que saboree la dulzura de este placer ni 
que adquiera- su experiencia, digo más, no le será fácil, 
aunque tenga empeño en ello.
' — Grande es, por tanto-dije yo—, la ventaja que lleva 

■el filósofo al avaro en experiencia de estos dos placeres. 
—Mucha, de cierto. c
— ¿Y qué será respecto del ambicioso? ¿Acaso tendrá 

aquél menos experiencia del placer de la honra que éste 
del placer de razonar?

—Por lo que toca a la honra·—dijo— , si realizan aquello 
a que cada uno ha aspirado, entonces a todos se les alcan
za, porque, en efecto, el rico recibe honra de mucha gente, 
y lo mismo el valiente y el sabio, de modo que todos tienen 
experiencia de cómo es el placer que da el ser honrado; 
pero del placer propio de la contemplación del ser (1), de

(1) Estas y otras expresiones de índole metafísica que aparecen 
en esta prueba llamada psicológica Jan llevado a algunos a sospechar 
que todo este trozo (580-587) es de composición posterior a la" del 
resto del libro. Otros, en cambio, las toman como indicios de la uni
dad do concepción del tratado; el problema es complejo y su solución 
entrañaría la discusión del proceso entero del pensamiento platónico.



τής από του τιμασθαι ηδονής ή εκείνος τής από  
του φρονεϊν;

Ά λ λ α  τιμή μέν, εφη, έάνπερ έξεργά^ωνται επί 
δ έκαστος ώρμηκε, πασιν αυτοί ς επεται— και yáj> 
ό πλούσιος υπό πολλών τιμαται και ό ανδρείος 
και σοφός— ώστε άπό γε του τιμασθαι, οΐόν έστιν, 
πάντες τής ηδονής εμπειροι* τής δέ του όντο$ 
θέας, οΐαν ήδονήν εχει, αδύνατον άλλω γεγευσθαι 
πλήν τω  φιλοσοφώ.

* Εμπειρίας I μέν άρα, είπον, ένεκα κάλλιστα των  
άνδρών κρίνει ούτος.

Πολύ γε.
Και μήν μετά γε φρονήσεως μόνος εάπειρος γ ε -  

γονώς εσται.
Τί μήν;
Ά λ λ α  μήν και δι* ού γε δει οργάνου κρίνεσθαι^ 

ου του φιλοκερδούς τούτο δργανον ουδέ του ψιλό-· 
τίμου, άλλα του φιλοσόφου.

Τό ποιον;
Διά λόγων που εφαμεν δεΐν κρίνεσθαι. ή γ ά ρ ; 
Ναί.
Λόγοι δέ τούτου μάλιστα δργανον.
Πώς δ* ο υ ;
Ούκουν εΐ μέν πλούτω καί κέρδει άριστα εκρί— 

νετο τά κρινόμενα, ά έπήνει 1 ό φιλοκερδής καί 
εψεγεν, άνάγκη άν ήν ταυτα άληθέστατα είναι.

Πολλή γε.
582 C τιμή μέν rece. : τιμήν μ. F : τί μήν cett. ¡| σοφός AFD : ό σ~

A m
d οΰτος FDM : -ως Α

ése es imposible que haya gustado ningún otro salvo el 
filósofo.

—Por tanto—dije— , en razón de experiencia éste es, de 
esos hombres, el que juzga mejor.

—Con gran diferencia.
—Y  será, además, el único que tenga esa experiencia 

ayudada por el entendimiento (1).
— ¿Cómo no?
—Por otro lado, el instrumento con que se debe juzgar 

no es propio del avaro, ni del ambicioso, sino del filósofo.
— ¿Cuál es?
—Dijimos que era por medio de razonamientos como 

había que juzgar, ¿no es así?
—Sí.
•—Y  los razonamientos son capitalmente instrumento 

del filósofo.
— ¿Cómo no?
—"Por lo tanto, si lo sometido a juicio se juzgara mejor 

con la riqueza y la ganancia; la aprobación o reprobación 
del avaro contendrían forzosamente la máxima verdad.

—Sin duda ninguna.
—Y  si hubiera que juzgar con el honor, la victoria y la 

valentía, ¿no estaría esa verdad en la opinión del hombre 
ambicioso y arrogante?

—Es claro.
—Pero ¿y si el juicio ha de hacerse con la experiencia, 

el entendimiento y el raciocinio?
—Es fuerza—dijo—que la máxima verdad se halle en 

la alabanza del filósofo y razonador.

(1) El Só3ratea platónico no concibe que la experiencia tenga 
verdadero Puto si no va acompañada de la reflexión; en ello estriba 
para él la diferencia entre la retórica al uso, una rutina sin arte, y el 
discurrir filosófico ( Fedro 260 e y Gorg. 463 b) .  Presupuesto que sólo 
el filósofo reúne las tr53 experiencias, su fallo es el único que tiene 
valor. Menos claro e? lo que se añade después, de que es también el 
único que posee el instrumento para juzgar, que es el razonamiento, 
porque, como se ha observado, el razonamiento, por sí mismo, puede 
apreciar el valor de I03 tres géneros de vida, pero no medir la inten
sidad del placer propio de cada uno (cf. infra 583 a). Las considera
ciones que Adam hace contra esto nos parecen excesivamente sutiles.



122

Εϊ δέ τιμή τε και νίκη καί ανδρεία, άρ’ ούχ ά ό 
φιλότιμος τε και φιλόνικος;

Δήλον.
Επειδή 6S εμπειρία και φρονήσει καί λ ό γ ω ;
* Ανάγκη, εφη, α ό φιλόσοφός τε καί ό φιλόλογος 

επαινεί, αληθέστατα εϊναι.
583 Τριών άρ’ ούσών τών I ηδονών ή τούτου του 
α μέρους της ψυχής φ μανθάνομεν ήδίστη άν εϊη, 

καί έν φ  ημών τοΰτο άρχει, ό τούτου βίος ήδι- 
στος;

Πώς δ’ ου μέλλει; εφη* κύριος γουν επαινετής 
ών επαινεί τον έαυτοΰ βίον ό φρόνιμος.

Τίνα δέ δεύτερον, είπον, βίον καί τίνα δευτέραν 
ηδονήν φησιν ό κριτής είναι;

Δήλον ότι τήν του πολεμικού τε καί φιλοτίμου* 
έγγυτέρω γάρ αυτοΰ έστιν ή ή του χρηματι- 
στοΰ.

Ύ στάτην δή τήν του φιλοκερδούς, ώς έ'οικεν.
Τί μήν; ή δ" ός. 

b IX. Ταυτα μέν 1 τοίνυν ουτω δύ* εφεξής άν 
ειη καί δίς νενικηκώς ό δίκαιος τον άδικον* τό δέ 
τρίτον όλυμπικώς τώ  σωτήρί τε καί τ ώ  Ό λ υ μ -  
πίω Διί, άΟρει ότι ουδέ παναληθής έστιν ή τώ ν  
άλλων ήδονή πλήν τής του φρονίμου ουδέ καθαρά, 
άλλ* έσκιαγραφημένη τις, ώς εγώ δοκώ μοι τώ ν  
σοφών τίνος άκηκοέναι. καίτοι τουτ3 άν εϊη μέ- 
y ιστόν τε καί κυριώτατον τώ ν πτωμάτων.

Πολύ γε* αλλά π ώ ς λέγεις;

θ φιλόνικος I? : ό φιλόνεικος AD
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—Siendo, pues, tres los placeres, ¿el de aquella paite del 583 
alma con que alcanzamos el saber será el más deleitoso, y la a 
vida más grata, la del hombre en que esa parte rija lo demás?

— ¿Cómo va a ser de otro modo?—dijo— .E n su ser de 
calificador soberano, el hombre inteligente alaba su propia 
vida.

— ¿Y cuáles—pregunté—serán la vida y  el placer que 
ese juez ponga en segundo término?

—Es evidente que los del hombre guerrero y ambicioso, 
porque están más cerca de los suyos que los del hombre de 
negocios,

■—La del avaro será, pues, según parece, la manera infe
rior de v í v í t .
, ■—-¿Qué otra cosa cabe?—dijo él.

IX . —Esas, pues, podrán ser las dos pruebas sucesivas, b 
y  el justo resulta dos veces vencedor del injusto; para la 
tercera invoquemos, a la manera olímpica, a Zeus Olimpio 
Salvador (1). Fíjate en que el placer de los demás, ex
cluido el filósofo, no es completo ni puro, sino que está 
como sombreado, conforme oí yo decir a alguno de los sa
bios (2); y esta es, para el injusto, la mayor y más sobe
rana de sus caídas.

{1) Terminada la exposición de las pruebas política y filosófica, 
se pasa a la metafísica, que para Platón es la principal; de aquí la 
solemnidad con que la anuncia. La invocación está tomada de la cos
tumbre de los banquetea, donde la tercera libación era ofrecida a 
Zeus Salvador. La agregación del epíteto Olimpio, el más frecuente 
del padre de los dioses, es de cuenta de Platón, ya que a Zeus Olimpio 
estaba dedicada lá primera libación, así como la segunda a los hé
roes. Dicho epíteto y la expresión adverbial όλυμπικώς, «a la ma
nera olímpica», traen el recuerdo de los Juegos Olímpicos, cuya pre- 
emineneia entre los otros juegos está de acuerdo con la importancia 
de la discusión que va a seguir.

(2) «Sombreado» es el placer de los no filósofos, en cuanto pro
cede de la mezcla y contraste con el doloT o con otro placer, y asi se 
le compara con los efectos obtenidos para la perspectiva pictórica 
por los contrastes de luz y  sombra. Esos que Platón llama aquí «los 
sabios» son muy probablemente los secuaces de la escuela moral y 
religiosa órfíco-pitagórica, a quienes con idéntico título se alude en 
diversos pasajes del mismo Platón y de otros autores, especialmente 
los poetas trágicos (cf. Adam en el apéndice cuarto del libro nono); 
ellos habían precedido a nuestro autor en el menosprecio del cuerpo y 
sus placeres (σωμα-σήμα), que tiene también amplia expresión en el 
Fedón y en el Filebo.



r(05*, είπον, έξευρήσω, σου άποκρινομένου ^η- 
ο τώ ν I άμα.

* Ερωτα δή, εφη.
Λέγε δή, ήν δ* έγώ* ούκ εναντίον φαμέν λύπην 

ήδονη ;
Και μάλα,
Ούκοϋν και τό μήτε χάίρειν μήτε λυπεϊσθηπ 

είναι τ ι ;
Είναι μέντοι.
Μεταξύ τούτοιν άμφοΤν έν μέσω ον ήσυχίοη/ τινά 

περί ταυτα τής ψ υχής; ή ούχ ούτως αύτό λέγεις;
Ούτως, ή δ’ δς.

τΑρ* ού μνημονεύεις, ήν δ* έγώ, τούς τω ν κα- 
μνόντων λόγους, ους λέγουσιν όταν κάμνωσιν;

Ποιους;
'(ύς ούδέν άρα έστίν ήδιον τού ύγιαίνειν, αλλά  

d σφας I έλελήθει, πριν κάμνειν, ήδιστον ον.
Μέμνημαι, εφη.
Ούκουν καί των περιωδυνία τινί έχόμένων 

άκούεις λεγόντων ώς ούδέν ήδιον του παύσασθαι 
όδυνώμενον;

Α κ ού ω .
Καί έν άλλοις γε, οίμαι, πολλοις τοιούτοις αι- 

σθάνη γιγνομένους τούς ανθρώπους, έν οίς, όταν 
λυπώνται, τό μή λυπεΐσθαι καί τήν ήσυχίαν του 
τοιούτου έγκωμιά^ουσιν ώς ήδιστον, ού τό χαί- 
ρειν.

583 c ού ADM : οδν 3?
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—Con mucho; pero ¿cómo lo explicas?
—La explicación—dije—la he de hallar inquiriendo, ai 

tú me respondes. c
—Pregunta, pues—dijo.
—Dime—proseguí— , ¿no diremos del dolor que es con

trario al placer?
— Sin duda.
— ¿Y que hay, además de ellos, otra cosa que es no estar 

ni en gozo ni en dolor?
—La hay, de cierto.
— ¿Algo que está en medio de los dos, un cierto sosiego 

del alma en lo que a uno y  otro se refiere? ¿No es eso lo que
dices?

—Eso—replicó.
—-¿Y no recuerdas—pregunté—lo que suelen decir los 

enfermos durante el curso de su enfermedad?
— ¿Qué?
—Que no hay nada más dulce que estar sano, bien que 

esa dulzura se les pasara por alto antes de enfermar. d

—Lo recuerdo—dijo.
— ¿Y asimismo oyes decir a los que están dominados por 

un dolor violento que nada hay más placentero que la 
cesación del dolor?

— Eso oigo.
—Y  asimismo sabes, creo yo, que los hombres pasan 

por muchas circunstancias en las que, cuando están dolo
ridos, encomian como sumo placer no ya el gozar, sino el 
no sentir el dolor y  descansar de él.



Τοΰτο γάρ, εφη, τότε ήδύ ίσως καί αγαπητόν  
γίγνεται, ησυχία.

Και οταν παύσηται ! άρα, είπον, χαίρων τις, ή 
τής ηδονής ησυχία λυπηρόν εσται.

"Ισω ς, εφη.
Ό  μεταξύ άρα νυν δή άμφοτέρων εφαμεν είναι, 

τήν ήσυχίαν, τουτό ποτε άμφότερα εσται, λύπη 
τε καί ηδονή.

"Εοικεν.
ΤΗ καί δυνατόν τό μηδέτερα ον άμφότερα γ ί

γνεσθαι ;
Ου μοι δοκεΐ.
Καί μήν τό  γε ήδύ εν ψυχή γιγνόμενον καί τό  

λυπηρόν κίνησίς τις άμφοτέρω έστόν* ή ου;
Ναί.
Τό δέ μήτε λυπηρόν μήτε ήδύ ούχί ήσυχία 

μέντοι καί έν μέσω τούτοιν έφάνη ά ρτι; '
Έφάνη γάρ.
Πώς ούν όρθώς εστι τό μή άλγείν ήδύ ήγεΐσθαι 

ή τό μή χαίρειν άνιαρόν;
Ούδαμώς.
Ούκ εστιν άρα τοΰτο, αλλά φαίνεται, ήν δ* εγώ, 

παρά τό άλγεινόν ήδύ καί παρά τό ήδύ άλγεινόν 
τότε ή ήσυχία, καί ουδέν ύγιές τούτων τώ ν φαν
τασμάτων προς ήδονής άλήθειαν, άλλά γοητεία 
τις.

*(λ)ς γοϋν ό λόγος, εφη, σημαίνει.
Μδέ τοίνυν, εφην εγώ, I ήδονάς, αΐ ούκ έκ λυ

πών είσίν, ΐνα μή πολλάκις οίηθης έν τώ  παρόντι
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—En efecto—dijo—, quizá sea entonces ese descanso lo 
que resulte deleitoso y apetecible.

—Y  cuando alguno—seguí— , estando en gozo, cese de e 
gozar, esa cesación del plaóer será penosa.

—Tal vez—dijo,
—Por lo tanto, aquello que dijimos que estaba en medio 

de ambos, o sea el sosiego, será en algún modo las dos 
cosas: dolor y placer.

—Así parece.
— ¿Y es posible que, no siendo ninguna de las dos cosas, 

venga a convertirse en una y  otra? (1).
■—Oreo que no.
—Además, lo placentero y  lo doloroso, cuando se pro

ducen en el alma, constituyen uno y  otro un ciérto movi
miento, ¿no es así?

— Sí.
—Y  lo que no es placentero ni doloroso, ¿no es sosiego 58Φ 

y no se nos ha mostrado hace un momento en medio de a 
aquéllos?

—Se nos ha mostrado, en efecto.
— ¿Cómo puede, pues, tomarse rectamente el no tener 

dolor por algo placentero y  el no sentir gozo por algo pe
noso?

—De ningún modo.
—Por lo tanto— dije yo— , el sosiego no es, sino sim

plemente parece ser placentero junto a lo doloroso y do
loroso junto a lo placentero; y  en relación con la esencia 
del placer no hay nada válido en esas apariencias, sino 

, una cierta superchería.
“ Así resulta por lo menos de tu razonamiento—dijo, b-
—Mira, pues—dije yo— , a placeres que no procedan de

(1) En efeeto, ese estado se ha descrito antea (383 c) como 
«otra c isa que no ea e.itar en gozo ni en dolor, algo que está en medio 
de loa dos, un cierto sosiego del alma en lo que a uno y otro se re
fiere»). Sócrates advierte a Grlaueón déla contradicción en que incurre 
ahora admitiendo que eso mismo sea placer y dolor. Glaucón lo reco
noce; pero Sócrates añade un nuevo argumento tomado de la natu
raleza del placer v del dolor. Ambos son movimiento y el estado 
intermedio e3 quietud; por lo tanto no puede identificarse con 
aquéllos.



125

ουτω τούτο πεφυκέναι, ηδονήν μέν παύλαν λύπης 
είναι, λύπην δέ ηδονής.

Που δή, εφη, και ποιας λέγεις;
. Πολλαι μέν, εΐπον, και άλλαι, μάλιστα δ’ εί 

’θέλεις έννοήσαι τάς περί τάς όσμάς ήδονάς. αυ- 
ται γάρ ού προλυπηθέντι έξαίφνης αμήχανοι τό  
μέγεθος γίγνονται, παυσάμεναί τε λύπην ούδεμίαν 
καταλείπουσιν.

’ Αληθέστατα, έφη* 
c Μή άρα πειθώμεθα I καθαράν ηδονήν είναι τήν 

λύπης άπαλλαγήν, μηδέ λύπην τήν ήδονής.
Μή γάρ.
Α λ λ ά  μέντοι, εΐπον, αΐ γε διά του σώματος επί 

τήν ψυχήν τείνουσαι καί λεγόμεναι ήδοναί, σχεδόν 
αί πλεϊσταί τε και μέγισται, τούτου τοΰ είδους 
εισί, λυπών τινες άπαλλαγαί.

Εισί γάρ.
Ούκοΰν και αί προ μελλόντων τούτων έκ προσ

δοκίας γιγνόμει^αι προησθήσεις τε και προλυπή- 
σεις κατά ταύτά εχουσιν;

Κατά ταύτά.
d X . Οΐσθ* ούν, ήν δ* έγώ, οίαί ε!σιν I καί φ  μά

λιστα έοίκασιν;
Τ ω ; εφη.
Νομίζεις τι, εΐπον, έν τη φύσει είναι τ ό  μέν άνω, 

τό δέ κάτω, τό δέ μέσον;
"Ε γω γε.
Οΐει ούν άν τινα έκ του κάτω φερόμενον πρός 

μέσον άλλο τι οίεσθαι ή άνω φέρεσθαι; και έν
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-dolores, a fin de que no te des más a creer, en el caso que 
voy a ponerte, que ello es así y  que el placer consiste en el 
descanso del dolor y el dolor en la pausa del placer.

— ¿Qué caso es ése—dijo—y cuáles son esos placeres?
—Son muchos—dije— , y los percibirás principalmente 

si quieres fijarte en les propics del olfato (1): éstos*se pro
ducen de pronto con una extraordinaria intensidad, sin 
■que 1 s haya precedido dolor, y  al cesar no dejan tampoco 
dolor alguno.

—Es la pura verdad—replicó.
-—No nc s convencerá, pues, eso de que el cese del dolor c, 

es un placer puro y el cese del placer un dolor.
—No, en efecto.
— Sin embargo—dije— , los llamados placeres que por 

el cuerpo se extienden hacia el alma, y que resultan quizá 
los más numerosos e intensos, son de ese género: unas 
escapadas del dolor.

— Eso son.
— ¿Y no son de esa misma índole los presentimientos 

agradables o dolorosos del porvenir, nacidos de la expec
tación?

—De la misma.
X . — ¿Y sabes—dije yo—cómo son esos placeres y qué d 

■es aquello a que en mayor grado se asemejan?
— ¿Qué?—preguntó.
— ¿Crees—dije—que existen en la naturaleza lo alto, lo 

bajo y lo de en medio? (2).
■—Lo creo.

(1) En Filaba 51 6 se citan como ejemplos ae placeres puros, 
además de loa que p ’pducen los olores, los de los colones, las figuras 
y los sonidos, cuya carencia o vacío queda imperceptible, pero que 
p 'oducen satisfacciones o saciedades sin dolor, perceptibles y agra
dables. Estos placeres, corao se indica luego, constituyen una excep
ción entre los que por el cuerpo pasan ai alma; quedan también los 
place es que nacen en el alma misma: de éstos son los de la expecta
ción, también impuros, porque están mezclados del dolor de la pri
vación presente y el placer de la esperanza del futuro ( Filebo 36 b). 
Por razón inversa, el dolor de la expectación es también impuro.

(2) A esta simple y absoluta concepción de lo alto y de lo bajo 
se atiene Platón aquí y  en el Fedón (109 y sigs.); pero la combate vi
gorosamente en el Timen (fi2 c-63 a) y la declara vacía de sentido.



μέσω στάντα, άφορώντα όθεν ένήνεκται, άλλοθι 
που άν ήγεισθαι είναι ή έν τω  άνω, μή έωρακότα 
τό άληθώς ά ν ω ;

Μά ΔΓ, ουκ εγωγε, εφη, άλλως οΐμαι οίηθήναι 
άν τον τοιουτον. 

t Ά λλ * εί ττάλιν γ \  εφην, φέροιτο, I κάτω τ ’ άν 
οΐοιτο φέρεσθαι καί αληθή οΐοιτο;

Πώς γάρ ου;
Ούκουν ταΟτα πάσχοι άν πάντα διά τό μή 

εμπειρος είναι του άληθινώς άνω τε δντος και έν 
μέσω καί κ ά τω ;

Δήλον δή.
Θαυμά^οις άν ουν ει και φ>ί άπειροι άληθείας 

περί πολλών τε άλλων μή υγιείς δόξας εχουσιν, 
πρός τε ήδονήν καί λύπην καί τό· μεταξύ τούτων 
ουτω διάκεινται, ώστε, όταν μεν επί τό λυπηρόν 

585 φέρωνται, άληθή τε I οι'ονται καί τω  όντι λυπούν- 
α ται, όταν δέ άπό λύπης επί τό μεταξύ, σφόδρα μέν 

οιονται πρός πληρώσει τε καί ηδονή γίγνεσθαι, 
ώσπερ δέ πρός μέλαν φαιόν άποσκοπουντες άπει- 
píoc λευκοί/, καί πρός τό άλυπον οΰτώ λύπην άφ- 
ορώντες άπειρίοί ήδονής άπατώ νται;

Μά Δία, ή δ1 δς, ουκ άν θαυμάσαιμι, άλλα πολύ  
μάλλον, εί μή ούτως εχει.-

Τύύδέ γ* ούν, είπον, εννοεί* ούχί πείνα καί δίψα 
h καί τα  τοιαύτα κενώσεις τινές είσιν τής περί 1 τό  

σώμα εξεως;
584 e ot F ; om. cett.
085 α ώσπερ δέ Μ οη.: ώσπερ codd. ¡| πρ&ς τό άλυπον οΰτω codd. : 

τό άλ. ουτω πρός ScWeiermacher
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■ ¿Y crees que una persona llevada de lo bajo a lo de 
en medio puede pensar otra cosa sino que se la lleva a lo 
alto? Y  cuando esté en medio, contemplando el punto de 
donde ha sido traída, ¿supondrá que está en otro sitio 
sino en la altura, no habiendo visto la altura verdadera?

—No creo, ¡por Zeus!—exclamó— , que tal persona pue
da pensar de manera distinta.

—Y  si fuese llevada de nuevo al punto de partida—se- e 
guí— , ¿no pensaría, esta vez con razón, que se la llevaba 
a lo bajo?

— ¿Qué más cabe?
— ¿Y todo eso le pasaría por su inexperiencia de lo que 

es verdaderamente lo alto, lo bajo y  lo de en medio?
— Claro está.
— ¿Y te admirarás de que los que no conocen la verdad 

no sólo tengan opiniones extraviadas sobre otras muchas 
cosas, sino también se hallen en tal disposición, respecto 
del dolor y del placer y de lo que hay en medio de ellos, 
que, cuando son arrastrados al dolor, se sienten realmen
te doloridos, poniéndose con ello en lo cierto, pero cuan
do son pasados dél dolor a lo intermedio, creen a pies 585
juntillas que han llegado a la satisfacción y al placer y, a a
semejanza de los que, por no conocer lo blanco, ven en lo 
gris lo opuesto a lo negro, ellos, por ignorancia del placer, 
se engañan viendo en la falta de dolor lo opuesto al dolor?

—No me admiraré, ¡por Zeus!—dijo—; más bien me 
admiraría de que no fuese así.

—Atiende ahora—dije—a esto otro: el hambre y la sed 
y  fenómenos semejantes, ¿no son como unos vacíos en la 5 
disposición del cuerpo?

— ¿Qué otra cosa cabe?
—Y  la ignorancia y  la insensatez, ¿no son a su vez unos 

vacíos en la disposición del alma?
—Muy de cierto.

presupuesta la esfericidad del cielo. Los puntos de la superficie de 
esa esfera, estando todos en la misma relación con el centro sin dis
tinción posible de sus opuestos, no se pueden designar con términos 
contrarios; y «si alguien marchase en oírculo alrededor, deteniéndose 
frecuentemente antípoda de sí mismo, llamaría al mismo punto unas 
veces bajo y  otras alto».
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Τί μήν;
* Αγνοια δέ καί άφροσύνη άρ* ου κενότης έστι 

τής ττερί ψυχήν αυ εξεως;
Μάλα γε.
Ουκουν πληροϊτ’ άν δ τε τροφής μεταλαμβάνων 

και ό' νουν ΐσ χ ω ν ;
Πώς δ’ ο υ ;
Πλήρωσις δέ άληθεστέρα του ήττον ή του μάλ

λον όντος;
Δήλον δτι του μάλλον.
Πάτερα ουν ήγή τά  γένη μάλλον καθαράς ουσίας 

μετέχειν, τά  ο Ιον σίτου τε και ποτού καν δψου καν 
συμπάσης τροφής, ή τό δόξης τε αληθούς εΐδος και 
επιστήμης και νοΰ 1 καί συλλήβδην αυ πάσης 
αρετής; ώδε δέ κρίνε· τό του άεί όμοιου έχόμενον 
καί αθανάτου καί αλήθειας, καί αυτό τοιουτον ον 
καί έν τοιούτω ‘ γιγνόμενον, μάλλον είναί σοι δο- 
κεΐ, ή τό μηδέποτε όμοιου καί θνητού, καί αυτό 
τοιουτον καί έν τοιούτω γιγνόμενον;

Πολύ, εφη, διαφέρει τό  του άεί όμοιου.
' Η ούν άεί άνομοίου ούσία ούσίας τ ι μάλλον ή 

(ή ) έπιστήμης μετέχει;
Ούδαμώς.
Τί δ’ ; άληθείας;
Ούδέ τοΰτο.
Εί δέ άληθείας ήττον, ού καί ούσίας;
* Ανάγκη.

c τοιουτον... τοιουτον FD : -ο... -ο ΑΜ ¡J άνομοίου Adam : 
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— ¿Y no llenaría esos vacíos el que tomase alimento o 
adquiriese inteligencia?

— ¿Cómo no?
— ¿Y es más verdadera la plenitud de lo que tiene más 

realidad o la de lo que tiene menos?
—Claro que la de lo que tiene más.
— ¿Y cuál de los dos géneros de cosas crees que participa 

más de la existencia pura, el de aquellas como el trigo, la be
bida, el companage y  los demás alimentos, o el de la creen
cia verdadera, la doctrina y  la inteligencia, en una pala- c 
bra, el de toda virtud? Juzga de esto: lo que está atenido 
a lo que es siempre igual, inmortal y verdadero, siendo ade
más tal en sí mismo y produciéndose en algo de su misma 
índole, ¿no te parece de mayor realidad que lo que, estando 
atenido a lo siempre mudable y  mortal, es así igualmen
te en sí mismo y se produce en algo de su misma natura
leza? (1).

—Es muy superior—dijo—lo atenido a lo que es igual.
—Según eso, ¿el ser de lo siempre mudable tiene más 

realidad que el ser de la ciencia?
—De ningún modo.
— ¿Y qué? ¿Acaso tiene más de verdad?
— Tampoco eso.

~Y si tiene menos de verdad, ¿tendrá menos también 
de realidad?

(1) El texto de los manuscritos está en este pasaje evidente- 
mente corrupto: adoptamos la lección propuesta por Adatn, que 
recogen Chambry y otros (cf. ap. erífc.) y que,, con una leve correc
ción, deja perfectamente a salvo el sentido. El hambre y la sed y 
otras necesidades de la misma Índole son una falta o vacío; la igno
rancia y  la insensatez lo son también, Pero el vacío del hambre y de 
la sed se llenan con comida y  bebidi, y el de la ignorancia y la insen
satez con el conocimiento. ¿Ouái de estas satisfacciones representa 
plenitud mas verdadera? Indudablemente la del conocimiento, por
que éste está atenido a lo siempre igual, inmortal y  verdadero (las 
ideas), es además siempre igual, inmortal y verdadero en sí mismo y 
está en algo siempre igual, inmortal y verdadero (el alma). Por lo 
tanto participa más de la verdadera existencia, es máe que lo que 
llena el cuerpo. Lo que se dice del conocimiento se extiende después 
a todas las especies espirituales. Este razonamiento, donde aparecen 
vinculados entre sí los dos conceptos de verdad y de realidad, presu
pone la teoría· metafísica de los libros anteriores.
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é Ούκοϋν 1 όλως τά  περί τήν του σώματος θερα
πείαν» γένη τών γενών αυ τών περί τήν τής ψυχής 
Θεραπείαν ήττον άληθείας τε καί ουσίας μετέχει;

Πολύ γε.
Σώμα δέ αύτό ψυχής ουκ οΐει ού τω ς;
* Εγωγε.
Ούκοϋν τό τών μάλλον δντων πληρούμενον καί 

αύτό μάλλον ον όντως μάλλον πληροΰται ή τό  
τώ ν ήττον δντων καί αύτό ήττον δ ν ;

Πώς γάρ ο ύ ;
Ei άρα τό πληροΰσθαι τώ ν φύσει προσηκόντων 

ήδύ έστι, τό τώ  δντι καί τώ ν δντων πλη ρούμενον 
e μάλλον μάλλον I όντως τε καί άληθεστέρως χαί- 

ρειν άν ποιοι ήδονή άληθεί, τό δε τών ήττον οντων 
μεταλαμβάνον ήττόν τε άν αληθώς και βεβαίως 
πληροιτο καί άπιστοτέρας άν ηδονής καί ήττον 
αληθούς μεταλαμβάνοι.

'Αναγκαιότατα, εφη.
5g6 Οί άρα φρονήσεως καί άρετής άπειροι, εύω Ιχίαις 
“ δέ καί τοις τοιούτοις αεί συνόντες, κάτω, ώς εοι- 

κεν, καί μέχρι πάλιν πρός τό μεταξύ φέρονται τε 
καί ταύτη πλανώνται διά βίου, ύπερβάντες δέ τού
το  πρός τό αληθώς άνω ουτε άνέβλεψαν πώποτε  
ουτε ήνέχθησαν, ούδέ τοΰ δντος τώ  δντι έπληρώ- 
Θησαν, ούδέ βεβαίου τε καί καθαρά ς ηδονής έγεύ- 
σαντο, άλλά βοσκημάτων δίκην κάτω αεί βλέπον- 
τες καί κεκυφότες εις γην καί εις τράπεζας βόσκον- 

& ται χορτα^όμενοι καί όχεύοντες, καί ενεκα 1 τής

d ψυχής ούκ FDM : τής ψ. ούκ Α
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—Es forzoso.
— ¿Así, pues, en general, las especies de cosas que atañen d 

al servicio del cuerpo participan menos de la verdad y de 
la realidad que las que atañen al servicio del alma?

—Mucho menos.
— ¿Y no crees lo mismo del cuerpo con respecto al alma?
— Sí, por cierto.
—Así, pues, lo lleno de cosas más reales y  que es más 

xeal en sí mismo, ¿está más realmente lleno que lo lleno de 
■cosas menos reales y que es además menos real en sí mismo?

— ¿Cómo no?
—De modo que si el llenarse de las cosas convenientes 

& la naturaleza es placentero, lo que se llena más realmente e 
y  de cosas más reales gozará más real y  verdaderamente 
eon auténtico placer; y lo que participa de cosas menos 
reales se llenará menos real y sólidamente y  participará 
4e un placer menos seguro y  verdadero.

—Nada hay más forzoso—dijo.
—Por eso, los faltos de inteligencia y  virtud, que siem- 58®

pre andan en festines y  otras cosas de este estilo, son a
arrastrados, según parece, a lo bajo y de aquí llevados nue
vamente a la mitad de la subida y  así están errando toda 
su vida; y sin rebasar este punto, jamás ven ni alcanzan la 
verdadera altura ni se llenan realmente de lo real ni gustan- 
de firme ni puro placer, sino que, a manera de bestias, 
miran siempre hacia abajo y, agachados hacia la tierra (1) 
y hacia sus mesas, se ceban de pasto, se aparean y, por A 
conseguir más de todo ello, se dan de coces y  se acornean 
mutuamente con cascos y cuernos de hierro (2) y se nía.

 ̂(1)  ̂ Es bien conocida la imitación de Salustio ( Cal. I I ) : neuitam 
silentio transeánt ueluti pécora quae natura prona atque uentri oboedicn - 
iia firysit.

(2) Da hierro son, en efecto, las armas usadas por estaa besti;*s 
humanas, y por ello también su ferocidad es más funesta que la de 
los otros brutos.
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τούτων πλεονεξίας λακτί^οντες και κυρίττοντες 
άλλήλους σίδηροι ς κερασί τε και όπλαΐς άποκτει- 
νύασι δι* απληστίαν, άτε ουχί τοίς οϋσιν ούδέ τό  
δν ούδέ τό στέγον εαυτών πιμπλάντες.

Παντελώς, εφη ό Γλαυκών, τον τών πολλών, 
ώ  Σώκρατες, χρησμωδεΐς βίον.

~Αρ* ουν ούκ ανάγκη και ήδοναΐς συνεϊναι με- 
μειγμέναις λυπαις, είδώλοις τής άληθους ηδονής- 
και εσκιαγραφημέναις, υπό τής παρ’ άλλήλας θέ- 

c σεως άποχραινομέναις, I ώστε σφοδρούς έκατέρας 
φαίνεσθαι, καί έρωτας εαυτών λυττώντας τοις 
άφροσιν έντίκτειν καί περιμαχήτους είναι, ώσπερ 
τό τής Ελένης εϊδωλον ύπό τώ ν έν Τροία Στησί
χορός φησι γενέσθαι περιμάχητον άγνοια τοΰ 
άληθους;

Πολλή ανάγκη, εφη, τοιοϋτόν τι αυτό είναι.
X I. Τί δ έ ; περί τό θυμοειδές ούχ ετερα τοιαΰ- 

τα ανάγκη γίγνεσθαι, δς άν αύτό τούτο διαπράτ- 
τηται ή φθόνω διά φιλοτιμίαν ή βία διά φιλονικίαν 

d ή θυμω διά δυσκολίαν, πλησμονήν τιμής 1 τε καί 
νίκης καί θυμοΰ διώκων άνευ λογισμού τε καί 
νοΰ ;

Τοιαυτα, ή δ* δς, ανάγκη καί περί τούτο είναι.
Τί ουν; ήν δ’ εγώ* θαρρουντες λέγω μεν ότι καί 

περί τό φιλοκερδές καί τό φιλόνικον δσαι έπιθυ- 
μίαι εισίν, αι μέν άν τή επιστήμη καί λόγω έπό- 
μεναι καί μετά τούτων τάς ήδονάς διώκουσαι, ας 
άν τό φρόνιμον έξηγήται, λαμβάνωσι, τάς άληθε- 
στάτας τε λήψονται, ώς οϊόν τε αύταΐς άληθείς

129

tan por su insatisfacción, porque no llenan de cosas reales 
su seT real y  su parte apta para contener aquéllas (1).

—Eres un oráculo, Sócrates—dijo Glaucón— , pintando 
tan a la perfección la vida de la mayoría de los hombres.

— ¿No es, pues, fuerza que no tengan sino placeres mez
clados con dolores, meras apariencias del verdadero placer 
y sombras sin otro color que aquel, aparentemente muy 
intenso, que les da la yuxtaposición de placer y dolor (2), c 
y que nazcan en los insensatos unos mutuos y furiosos 
amores, por los cuales luchan como cuenta Estesícoro que, 
por ignorancia de la verdad, se luchó ante Troya en torno 
a la apariencia de Helena? (3).

— Sin remedio ha de ser así—dijo.
XI. — ¿Y qué? ¿No ha de suceder otro tanto con lo 

irascible, cuando alguien le da salida en la envidia, movido 
por la ambición, o en la violencia, movido de soberbia, o 
en la ira, movido de su mal humor, buscando saciedad de d 
honra, de predominio o de venganza, sin razonamiento ni 
discreción? (4).

—También es fatal—dijo—que ocurran en ello" tales 
cosas.

— ¿Y qué?—dije yo— , ¿No podemos afirmar sin mie
do que, de los deseos comprendidos en el afán de riquezas

(1) Esto ea, ni la recibido (comidas, bebidas) ni el recipiente 
(el cuerpo) tienen verdadera realidad; cf. nota de pág. 127. De la 
inanidad de estas satisfacciones se ha considerado símbolo el tonel 
sin fondo de las Danaides; y se han rebordado también las palabras 
de Jesús a la Samaritana (San Juan IV 1'3): «todo el que beba de 
esta agua volverá a tener sed»,

(2) Cf. supra 583 b y  nota 2 de pág. 122.
(3) El poeta Es be ií coro (primera mitad del siglo vi antes de Je

sucristo) había compuesto un poema, «La destrucción de Ilion», en 
que trababa duramente a Helena, por lo que fué castigado con la pér
dida de la viita. «Estesícoro—dice Platón Fedro 243 a-b—no quedó 
en la ignorancia, como Homero; antea bien, por ser músico (esto es, 
poeta Irico), reconoció la causa y compuso seguidamente aquello de: 
‘ Έ ίθ relato no es verdadero; no fuiste en las naves de buenos bancos; 
no llegaste a la fortaleza de Troya”  (fr. 11). Y cuando hubo com
puesto toda la llamada Palinodia, al punto recobró la vista». Cf. a de. 
más II. V 449-453, donde se describe el fantasma de Eneas fabricado 
por Apolo.

(4) Así los placeres de lo irascible son también impuros, porque 
están mezclados de dolor ( cf. Filebo 43 e).



λαβεΐν, αττε άληθεία επομένων, καί τάς εαυτών 
-β οικείας, I εΐπερ τό βέλτιστον έκάστφ, τοΰτο καί 

οϊκειότατον;
’ Αλλά μήν, εφη, οϊκειότατον ye.
Τώ φιλοσοφώ άρα έττομένης άττάσης της ψυχής 

καί μή στασια^ούσης έκάστω τώ  μέρει υπάρχει εις 
τε τ&λλα τά έαυτοΰ πράττειν καί δικαίω είναι, καί 
δή καί τάς ήδονάς τάς έαυτοΰ έκαστον καί τάς 

587 βελτίστας καί εις τό δυνατόν ! τάς άληθεστάτας 
α καρποΰσθαι.

Κομιδη μέν ούν.
"Οταν δέ άρα τώ ν έτέρων τι κρατήση, υπάρχει 

αύτω μήτε τήν έαυτοΰ ήδονήν έξευρίσκειν, τά  τε 
άλλ* άναγκά^ειν άλλοτρίαν καί μή άληθή ήδονήν 
διώκειν.

Ούτως, έφη.
Ουκοΰν α ττλεϊστον φιλοσοφίας τε καί λόγου  

άφέστηκεν, μάλιστ" άν τοιαΰτα έξεργά^οιτο;
Πολύ γε .
ΠλεΤστον δέ λόγου άφίσταται ούχ όπερ νόμου 

τε καί τάξεω ς;
Δήλον δή.

b ’ Εφάνησαν δέ ττλεϊστον i άφεστώσαι ούχ αί 
έρωτικαί τε καί τυραννικαί έπιθυμίαι;

Πολύ γε.
* Ελάχιστον δέ αί βασιλικαί τε καί κόσμιαι;
Ναί.
ΠλεΤστον δή, οίμαι, αληθούς ήδονής καί οικείας ό 

τύραννος άφεστήξει, ό δέ όλίγιστον.
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y  de honra, aquellos que, siguiendo al conocimiento y al 
raciocinio y  buscando en compañía de éstos los placeres, 
tomen los que la razón les presente, esos serán los que lle
guen a percibir los más verdaderos—en cuanto pueden 
serlo los que ellos perciben— , puesto que la verdad es su 
guía, y a percibir también aquellos placeres que más se les 
apropien, dado que lo mejor para cada cosa es también lo e 
más adecuado para ella?

—Lo más adecuado, en efecto—dijo.
—Por tanto, cuando el alma toda sigue al elemento filo

sófico y no hay en ella sedición alguna, entonces sucede 
que cada una de sus partes hace lo que le es propio y cum
ple la justicia; y  además, que cada cual disfruta de sus 
peculiares placeres, que son los mejores y, en la medida de 587 
lo posible, los más verdaderos (1). α

—Así es en un todo.
—Pero cuando se impone alguno de los otros elementos 

ocurre que éste no halla su propio placer y, encima, fuerza 
a los otros a perseguir un placer extraño y no verdadero.

—Así es—dijo.
— ¿-Conforme a ello, lo que más lejos esté de la filosofía y 

de la razón, será lo que mayormente produzca tales efectos?
—Bien seguro.
—Y lo que más se aleja de la razón, ¿no es también lo 

que más se aleja de la ley y  el orden?
—-Es claro.
■— ¿Y los que se muestran más alejados de todo ello no & 

resultaron ser los deseos eróticos y  tiránicos?
■—Con mucho.
— ¿Y los que menos, los deseos monárquicos y orde

nados?
—Sí.

(1) Aquí se ha querido ver una contradicción con lo anterior, 
en cnanto so consideran ocasionalmente verdaderos los placeres de 
las partes inferiores del alma; pero la sujeción y conformidad a la 
razón eleva estos placeres en cierto modo a la categoría de los racio
nales, enderezándolos a un fin superior; y «ello da a la satisfacción 
del apetito una permanencia y plenitud que no puede tener por sí 
misma» (Nettleskip citado por Adain ad 586 d). Así, por la ordena
ción de la razón, monarca del alma, cada parte tiene sus placeres 
propios y más verdaderos.



* Ανάγκη.
Και αηδέστατα άρα, είπον, ό τύραννος βιώσεται, 

ό δέ βασιλεύς ήδιστα.
Πολλή ανάγκη.

Οισθ ούν, ήν δ* έγώ, όσω άηδέστερον ^ή τύ 
ραννος βασιλέως;

*Αν εΐπης, εφη.

Τριών ήδονών, ώς εοικεν, ούσών, μιας μέν γνή
σιας, δνοίν δε νοθαιν, τοον νόθοον εις τό επέκεινα 

c ύπερβάς ό τύραννος, φυγών νόμον τε και λόγον, 
δουλαις τισι δορυφόροις ήδοναϊς συνοικεί, και 
οποσω ελαττούται ούδέ ττάνυ ράδιον εΐπειν, ττλήν 
ίσως ώδε.

Πώς; £φη.

Αττο τοΰ ολιγαρχικού τρίτος που ό τύραννος 
άφειστήκει* έν μέσω γάρ αύτών ό δημοτικός ήν.

Ναί.

Ούκοϋν και ηδονής τριτω εϊδώλω ττρός αλή
θειαν άττ έκεινου σύνοικοί άν, εϊ τά  ττρόσθεν 
άληθή;

Ουτω.

Ο δε γε ολιγαρχικός από τοΰ βασιλικοΰ αυ 
d τρίτος, 1 έάν είς ταύτόν αριστοκρατικόν και βασι

λικόν τιθώμεν.
Τρίτος γάρ.

Τριπλασίου άρα, ήν δ’ έγώ, τριπλάσιον αριθμώ 
αληθούς ηδονής άφεστηκεν τύραννος.

587 δ νόθαιν FD : -ων Α : -οιν Α2Μ
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—Creo, pues, que el tirano es el que más lejos se halla 
del placer verdadero y apropiado; y el otro, el que más 
cerca.

—No cabe la menor duda.
—La vida del tirano—dije yo—será, pues, la más in

grata; y la del rey, la más placentera.
—Sin remedio.
■—¿Y sabes—dije—cuánto más amargamente vive el 

tirano que el rey?
— Si tú me lo dices—respondió.
—Habiendo, según parece, tres placeres, uno legítimo y 

dos bastardos, el tirano rebasa los límites aun de estos c 
últimos, se escapa de ley y  de razón y vive entre ciertos 
placeres serviles y mercenarios; ahora bien, cuánta sea su 
inferioridad no es enteramente fácil decirlo, si no es aca
so por el siguiente procedimiento.

— ¿Cómo?—preguntó.
—Empezando a eontar por el hombre oligárquico, el 

tirano ocupa el tercer puesto, ya que entre uno y otro está 
«1 hombre demótico.

— Cierto.
—Y  si lo que queda dicho tiene fundamento, ¿no vive 

respecto de la verdad con la tercera apariencia de placer, 
contando desde el hombre oligárquico?

—Así es.
—Y el hombre oligárquico es a su vez el tercero contan

do desde el monárquico, si hacemos uno solo al hombre d 
monárquico y al aristocrático (1).

—El tercero es, en efecto.
—El tirano está, pues—dije yo— , alejado del verdadero 

placer en un número triplemente triple.

(1) Como, en efecto, quedó convenido en IV 445 d; de ese 
modo, entre el hombre monárquico o aristocrático y el oligárquico, 
queda sólo el hombre timocrático. El cálculo que sigue parece a pri
mera vi3ta al lector moderno arbitrario y pueril. Ha de partirse del 
principio de que el único placer verdadero es el del monarca; repre
sentando a éste por l, el del hombre timocrático quedará represen
tado por 2, y el del oligárquico por 3, es decir, este último será la ter
cera parte del plicer del monarca. Platón, sin embargo, cubica el 
número y lo hace nueve. Como los de los otros do? hombres, el demo
l í  ático y el tiránico se hallan en un grado de degeneración mucho



Φαίνεται.
Επίπεδον άρ’ , εφην, ώς εοικεν, τό εΐδοολον κατά 

τον τοΟ μήκους αριθμόν ηδονής τυραννικής άν
Μ -ειη.

Κομιδή ye.
Κατά δέ δύναμιν και τρίτην αυξην δήλον δή 

άπόστασιν δσην άφεστηκώς γίγνεται.
Δήλον, εφη, τώ  γε λογιστικώ,
Ουκοΰν έάν τις μεταστρέψας άληθεία ήδονής τον 

βασιλέα του τυράννου άφεστηκότα λέγη δσον 
άφ έστη κεν, έ ννεακαιει κοσι καιεπτακοσιοπλασ ιάκι s 
ήδιον αυτόν ^ώντα ευρήσει τελειωθείση τη π ο λ - 
λαπλασιώσει, τον δέ τύραννον άνιαρότερον τή 
αυτή ταύτη άποστάσει.

Ά μ ή  χάνον, εφη, λογισμόν καταπεφόρηκας τή ί  
διαφορότητος τοΐν άνδροϊν, του τε δικαίου καί 
του άδικου, προς ήδονήν τε και λύπην.

Καί μέντοι καί άληθή καί προσήκοντά γε, ήν δ* 
εγώ, βίοις αριθμόν, εΐπερ αύτοις προσήκουσιν 
ήμέραι καί νύκτες καί μήνες καί ενιαυτοί.

’ Αλλά μήν, εφη, προσή κουσιν,
Ούκουν ε! τοσουτον ήδονή νικα ό αγαθός τε καί 

δίκαιος τον κακόν τε καί άδικον, ά μη χάνω δή 
δσω πλείονι νικήσει ευσχημοσύνη τε βίου καί 
κάλλει καί άρετή;

Ά μ η χά νω  μέντοι νή Δία, εφη.
XII .  Εϊεν δή, εΐπον* επειδή ενταύθα λόγου  

γεγόναμεν, άναλάβωμεν τά  πρώ τα λεχθέντα, δι* ά

688 α πλείονι ΔΕ : πλεΐον A2DM ; πλέον Adam
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—Tal parece.
—Según eso—dije— , la apariencia de placer del tirano 

sería, en el respecto de su largura, un número plano (1).
—No hay duda.
—Elevándolo, pues, a la segunda y la tercera potencia, 

quedará de manifiesto a qué distancia se halla,
—Es cosa clara—dijo—para el que sabe calcular.
—Y  así, si en sentido inverso hubiéramos de decir a qué 

distancia está el rey del tirano en. la realidad del placer, e 
hallaríamos, hecha la multiplicación, que la vida de aquél 
es setecientas veintinueve veces más deleitosa que la de 
éste y que la del tirano es a su vez más amarga en la misma 
proporción.

—Imponente—dijo—es la cifra que acabas de dar de la 
diferencia entre los dos hombres, el justo y el injusto, en 
lo que toca al placer y al dolor. 588

—Y  no obstante—contesté yo—, ese número es ver da- a 
dero y ajustado a sus vidas, si a ellas responden sus días, 
sus noches, sus meses y sus años.

mayor respecto del placer del hombre oligárquico que el de éste en 
reíación con el del monárquico (cf. 587 c: «el tirano rebasa los lími
tes, etc,»); las distancias de cada uno son aquí 9 y 9. Platón multi
plica los tres nueve3 y obtiene la cifra 729, que le sirve de denomina
dor para la fracción que ha de representar el valor del placer del 
tirano, tomado como unidad el del monarca. Este número es el de los 
días del año, 364 V2, sumado con el de sus noches, }r, según parece, el 
de los moséa del llamado g”an año pitagórico. Así parece indicarse 
que la infelicidad del tirano con respecto a la felicidad del monarca 
está repetida cada día y cada noche, e3 decir, se extiende sin interrup
ción a toda su vida. Lo más incomprensible de este cálculo e3 la razón 
por la que se cubica el primer número obtenido y se multiplica des
pués por lo3 o tro3 en vez de sumarlos simplemente. Entre las expli
caciones que se hnn dado de la. cubicación está la de que tanto el rey 
como el ti'ano son seres de tres dimensiones; pero en tal caso habría 
que considerar al tiempo (prescindiendo de lo arbitrario de las uni
dades de ésta) como una cuarta dimensión, conforme a una vieja 
idea recogida por Diderot: on pourrait... regarder la durée comme une 
quatrihne dimensión et... le produit du temps par la solidité ser.ait en 
guelque maniére un produit de quatre dimensions (Nordmann, Einstñn 
et V Univers, pág. 70). En resumen, parece que el propósito de Platón 
parece haber sido simplemente el de obtener aquella «cifra imponen
te», y al mismo tiempo significativa, como expresión de su idea de la 
diferencia entre la condición del hombre justo y la del tirano.

(1) Es decir, un número que es producto de otros dos (9 =  3 X 3).
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δεΟρ’ ήκομεν. ήν δέ που λεγόμενον λυσιτελεΐν 
άδικεΐν τώ  τελέως μέν άδίκορ, δοξα^ομένω δέ δι- 
καίω* ή ούχ ούτως έλέχθη ;

Ουτω μέν ουν.
Νυν 5ή, εφην, αύτω διαλεγώμεθα, επειδή δι- 

ωμολογησάμεθα τό τε άδικεΐν κα; τό δίκαια πράτ- 
τειν ήν έκάτερον εχει δύναμιν.

Π ώ ς; εφη.
Εικόνα πλάσαντες τής ψυχής λόγω, ΐνα είδη ό 

εκείνα λέγων οΐα ελεγεν. 
c Ποίαν τινά ; ή δ* I δς.

Τών τοιούτων τινά, ήν δ* εγώ, οΐαι μυθολο
γούνται παλαιαί γενέσθαι φύσεις, ή τε Χίμαιρας 
και ή Σκύλλης καί Κερβέρου, καί άλλαι τινές συ
χνά ί λέγονται συμπεφυκυϊαι ιδέαι πολλά ί εις εν 
γενέσθαι.

Λέγονται γάρ, εφη.
Πλάττε τοίνυν μίαν μέν ιδέαν Θηρίου ποικίλου 

καί πολυκεφάλου, ημέρων δέ Θηρίων εχοντος κε- 
φαλάς κύκλω καί αγρίων, καί δυνατού μεταβάλ- 
λειν καί φύειν έξ αυτού πάντα ταύτα.

.d Δεινού πλάστου, εφη, τό εργον* I όμως δέ, 
επειδή εύπλαστότερον κηρού καί τώ ν τοιούτων 
λόγος, πεπλάσΘω.

Μίαν δ ή τοίνυν άλλην ιδέαν λέοντος, μίαν δέ 
άνθρωπου* πολύ δέ μέγιστον έστω τό πρώτον  
καί δεύτερον τό δεύτερον.

Ταύτα, έφη, ράω, καί πέπλασται.
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—Pues responden, de cierto—dijo.
—Así, si el hombre buenó y justo supera tanto al mal

vado e injusto en cuanto a placer, ¿cuánto más enorme 
ventaja le sacará en el arreglo, la belleza y la virtud de su 
vida?

—Enorme, en verdad, ¡por Zeus!—observó.
X II. —Bien—dije— ; puesto que hemos llegado a este 

punto de nuestro discurso, volvamos a lo antes expuesto, 
que es lo que nos condujo hasta aquí. Creo que se sostuvo 
en algún momento (1) quel al que es absolutamente in
justo le conviene cometer injusticia, con tal de aparecer 
como justo. ¿No se dijo así?

—Así se dijo, en. efecto.
—Pues ahora—dije—vamos a dialogar con el que sos

tuvo eso, ya que hemos llegado a un acuerdo sobre el espe
cial efecto de ambas cosas: del obrar justamente y del 
obrar contra justicia.

— ¿Cómo?—preguntó.
—Formando en nuestro pensamiento una imagen del 

aliña para que el que dice eso vea bien lo que ha dicho.
— ¿Qué imagen?—dijo, c
—La de una de aquellas tantas criaturas—contesté— 

que se cuenta existieron en la antigüedad, como la Qui
mera, Escila, el Cérbero y otras muchas que se dice que 
vinieron a formarse en una unidad de distintas figuras (2).

—Eso se dice, en efecto·—-replicó.
—Modela, pues, la figura de una bestia abigarrada y 

policéfala que tiene en torno diversas cabezas de animales 
mansos y feroces y que es capaz de cambiar y de sacar de 
sí misma todas estas cosas.

—Trabajo es ese—dijo—-de un hábil modelador; no obs- d 
tante, puesto que el pensamiento es aún más plástico que 
la cera y  otros materiales semejantes, dala por modelada.

—Plasma ahora una figura de león y  otra de hombre;

(1) II 361 a.
(2) Según el escoliasta, la Quimera era león por delante, dragón 

por detrás y cabra en su parte central; Escila tenía la caía y pecho 
de mujer, y  en Ida costados, seis cahezas y doce patas de perro; Cér
bero, tres cabezas de perro, cola de dragón y varias cabezas de ser
piente en el lomo.
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Σύναπτε τοίνυν αύτά εις §ν τρία όντα, ώστε π  η 
συμπεφυκέναι άλλήλοις.

Συνήπται, εφη.
Περίπλασον δή αύτοϊς εξωθεν ενός εικόνα, τήν 

του ανθρώπου, ώστε τω  μή δυναμένω τά  έντός 
e όρον, άλλα I τό εξω μόνον ελυτρον όρώντι, εν 

3¿oov φαίνεσθαι, άνθρωπον.
Περιπέπλασται, εφη.
Λέγω μεν δή τω  λέγοντι ώς λυσιτελεΐ τούτω  

άδικεΐν τω  άνθρώπω, δίκαια δ έ πράττε ιν ού συμ
φέρει, οτι ούδέν άλλο φησίν ή λυσιτελεϊν αύτω τό· 
παντοδαπόν Θηρίον εύωχοΰντι ποιεΐν ίσχυρόν καί 
τον λέοντα και τά περί τον λέοντα, τον δέ άνθρω-

589 πον λιμοκτονείν" I και ποιεΐν άσθενή, ώστε ελκε- 
® σθαι δπη άν εκείνων όπότερον άγη, και μηδέν' 

ετερον έτέρω συνεθί^ειν μηδέ φίλον ποιεΐν, άλλ’' 
έαν αύτά έν αύτοίς δάκνεσθαί τε και μαχόμενα 
έσθίειν άλληλα.

Παντάπασι γάρ, εφη, ταυτ’ άν λέγοι ό τό άδι- 
κειν επαίνων.

Ούκοϋν αύ ό τά δίκαια λέγων λυσιτελεϊν φαίη 
άν δεϊν ταυτα πράττειν και ταυτα λέγειν, όθεν τοΰ  
ανθρώπου ό εντός άνθρωπος εσται έγκρατέστα-

I, τος, I και τοΰ πολυκέφαλου Θρέμματος έπιμελή- 
σεται ώσπερ γεωργός, τά μέν ήμερα τρέφων καί 
τιθασεύων, τά  δέ άγρια άποκωλύων φύεσθαι, σύμ
μαχον ποιησάμένος τήν τοΰ λέοντος φύσιν, και 
κοινή πάντων κηδόμενος, φίλα ποιησάμενος άλ
λη λοις τε και αύτφ, ούτω θρέψει;
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pero que aquella .otra primera sea la más grande, y que le 
siga en tamaño la segunda.

—Eso es más fácil—dijo—; ya están modeladas.
—Acomoda ahora esas tres cosas distintas en una sola, 

hac endó que se unan de algún modo entre sí.
— Ya están acomodadas—contestó.
—Pues bien, en derredor y por fuera de ellas, modela la 

imagen de una cosa sola: una imagen humana, de modo 
que para el que no pueda ver lo interior, sino únicamente 
la envoltura, no aparezca más que un ser vivo, que sea el e 
hombre.

—Ya está modelada^—dijo (1).
—Digamos, pues, al que afirmó que a este hombre le 

conviene hacer injusticia y que no le conviene obrar justa
mente, que lo que él dice no significa otra cosa sino que 
a tal sujeto le interesa tratar con todo regalo a la fiera 
monstruosa y hacerla fuerte, y lo mismo al león y a lo re
lativo a éste, y, en cambio, dejar hambriento y débil al 
hombre, de suerte que sea arrastrado adonde le lleve el uno 589 
o el otro de aquéllos; y asimismo no acostumbrar a ninguno a 
de ellos a la compañía de los demás ni hacerlos amigos, 
sino dejar que se muerdan mutuamente y se devoren en 
su lucha.

—Eln efecto, eso es exactamente—dijo—lo que dice el 
que alaba la injusticia.

-v-¿Y a la inversa, el que sostiene la conveniencia de la 
justicia vendrá a decir que es necesario obrar y hablar de 
tal modo que de ello resulte el hombre interior (2) el más 
fuerte dentro del otro hombre y sea él quien se cuide de la & 
bestia policéfala y la críe cultivando, como un labrador, 
lo que hay en ella de manso y  evitando que crezca lo sil
vestre, procurándose en ello la alianza de la naturaleza

(1) Platón da aquí forma plástica a su doctrina de las partes 
o especies del alma, y hay que observar que no se trata de una sim
ple alegoría; para él esa representación tiene una realidad que no 
capta a primera vista el lector moderno (cf. Adam nota ad loe.).

(2) La expresión ó εντ6ς ¿ίνθρωπος recuerda la de S. Pablo 
ó, £σω ¿ίνθρωπος: «me complazco en la ley de Dios conforme al hombre 
interior, pero veo otra ley en mis miembros que lucha contra la ley 
de mi mente y me esclaviza en la ley del pecado» ( Rom. V II22; c f. I I  
Cor. IV 16; Ef. III 16).
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Κομιδτ| γάρ αυ λέγει ταυτα ό τό δίκαιον επαί
νων.

Κατά πάντα τρόπον δή ό μέν τά δίκαια έγκώ- 
c μιά^ων αληθή άν λέγοι, I ό δέ τά άδικα ψεύδοιτο. 

πρός τε γάρ ήδονήν και πρός ευδοξίαν καί ώφε- 
λίαν σκοπού μένω ό μέν επαινετής του δικαίου 
άληθεύει, ό δέ ψέκτης ουδέν υγιές ουδ’ είδώς ψέγει 
δ τι ψέγει.

Ου μοι δοκεϊ, ή δ1 δς, ούδαμή γε.
Πείθω μεν τοίνυν αυτόν πράως— ου γάρ έκών 

άμαρτάνει— έ ρωτώ ντε ς* « Τ60 μακάριε, ου καί τά  
καλά καί. αισχρά νόμιμα διά τά  τοιαυτ’ άν φαί μεν 

d γεγονέναι* τά  μέν καλά I τά  υπό τώ  άνθρώπω, 
μάλλον δέ ίσως τά υπό τώ  θείω τά  Θηριώδη 
ποιοΰντα τής φυσεως, αισχρά δέ τά Οπό τώ  άγρίω  
τό ήμερον δουλούμενα;»  συμφήσει* ή π ώ ς ;

’ Εάν μοι, εφη, πείθηται.
«'Έστιν ούν, εΐπον, δτω λυσιτελει έκ τούτου του 

λόγου χρυσίον λαμβάνειν άδίκως, εΐπερ τοιόνδε τι 
γίγνεται, λαμβάνων τό χρυσίον άμα καταδουλοΰ- 
ται τό βέλτιστον έαυτοϋ τω  μοχθηροτάτω; ή ει 

β μέν 1 λαβών χρυσίον υόν ή θυγατέρα έδουλουτο, 
καί ταυτ* εις αγρίων τε καί κακών άνδρών, ουκ 
άν αυτφ έλυσιτέλει οΰδ* άν πάμπολυ επί τούτω  
λαμβάνειν, εί δέ τό έαυτοΰ θειότατον υπό τώ  
άθεωτάτω τε καί μιαρωτάτω δουλουται καί μηδέν

590 ελεεί, ουκ άρα άθλιός έστι καί I πολυ επί δεινοτέρορ
α

589 b άληθη άν FD Stob. : άλήθειαν ΑΜ
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leonina (1), atendiendo en común a todos y haciéndolos 
amigos entre sí y también de sí mismo?

—Eso es, bien de cierto, lo que viene a decir el que en
salza la justicia.

—En todos los respectos, pues, el alabador de la justicia 
dirá verdad y mentirá el de la injusticia. Ya se mire al pía- c 
cer, ya a la buena fama, ya al provecho, el que encomia lo 
justo acierta y el que lo censura no dice nada en razón ni 
siquiera conoce lo que censura.

—No creo—dijo—que lo conozca en modo alguno.
— Tratemos, por tanto, de persuadirle con dulzura, pues

to que si yerra no es por su voluntad. Preguntémosle: 
«¿No reconoceremos, hombre bendito, el origen de la ley 
de lo digno y de lo indigno en el hecho de que lo primero 
pone bajo el hombre, mejor dicho tal vez, bajo su parte  ̂
divina (2), lo que hay en su naturaleza de salvaje, y lo se
gundo esclaviza lo que hay en él de manso a lo salvaje?» 
Asentirá a ello, ¿no? ¿O qué dirá?

—Asentirá si sigue mi consejo—replicó.
— «Conforme a este razonamiento—seguí— , ¿habrá, 

pues, alguien a quien convenga tomar dinero injusta
mente, si acontece que, al tomarlo, esclaviza lo mejor de 
su ser a lo más miserable? Y  mientras el tomar dinero e
por hacer esclavo a un hijo o a una hija, y precisamente 
bajo hombres fieros y  malvados, no le convendrá por 
grande que sea la cantidad percibida, en cambio, si so
mete sin compasión la parte más divina que en él hay a la 
más impía e infame, ¿no se hará con ello desgraciado y 
no pagará el oro de su soborno con un destino mucho más 590

(1) Cf. IV 440 e y  sigs.
(2) La creencia de que en el hombre hay un elemento divino 

(θειόν τι έν ήμΐν), era común en la antigüedad (el mismo epicúreo 
Horacio llama al alma dminae particulam aurae en ¡Sát. II 2, 79); 
pero a esta creencia general dió Platón un carácter más racional y 
un sentido más profundo.



όλέθρω χρυσόν δωροδοκεί ή * Εριφύλη επί τη τού 
άνδρός ψυχή τον όρμον δεξαμενή ;»

Πολύ μέντοι, ή δ* δς ό Γλαύκων* εγώ γάρ σοι 
ύττέρ εκείνου άποκρινοΰμαι,

XIII.  Ούκοΰν καί τό άκολασταίνειν οιει διά 
τοιαυτα πάλαι ψέγεσθαι, δτζ άνίεται έν τω  τοιούτω 
τό δεινόν, τό μέγα εκείνο καί πολυειδές θρέμμα, 
ττέρα του δέοντος;

Δήλον, εφη.
* Η δ’ αύθάδεια καί δυσκολία ψέγεται ούχ δταν τό  

& λεοντωδές τε καί όργώδες αυξηται καί συντείνηται 
άναρμόστως;

Πάνυ μέν ούν.
Τρυφή δέ καί μαλθακία ούκ έττί τη αύτοΰ τούτου 

χαλάσει τε καί άνέσει ψέγεται, δταν έν αύτω δειλίαν 
έμποιή;

Τί μήν;
Κολακεία δέ καί ανελευθερία ουχ δταν τις τό αύτό 

τούτο, τό θυμοειδές, ύττό τω  όχλώδει Θηρίω ποιή 
καί ενεκα χρημάτων καί τής εκείνου απληστίας 
προπηλακι^όμενον έθί^η έκ νέου αντί λέοντος πί
θηκον γίγνεσθαι; 

c Καί μάλα, εφη.
Βαναυσία δέ καί χειροτεχνία διά τί οΐει όνειδος 

φέρει; ή δι* άλλο τι φήσομεν ή δταν τις ασθενές 
φύσει εχη τό του βέλτιστου είδος, ώστε μή άν δύ- 
νασθαι άρχειν των έν αύτω θρεμμάτων, αλλά θερα-

690 & όργώδες Jaeger : δφεώδες codd.
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terrible y  fatal que el de Brifila al recibir el collar por la 
vida de su esposo?» (1),

—Mucho más ruinoso—dijo Glaucón— ; que yo respondo 
por él.

X III. —Así, pues, ¿no pensarás también que si la irre
gularidad en la vida ha sido vituperada desde antiguo lo 
ha sido porque con ella se da rienda suelta en mayor 
grado de lo conveniente a aquella bestia terrible, a aquel 
grande y  abigarrado animal que queda referido1?

—Es claro—contestó.
— ¿Y la insolencia y el mal humor no se censuran cuando 

lo leonino -y colérico crece y se extiende desmesuradamente? &
—Bien de cierto.
— ¿Y el lujo y  la molicie no se censuran por la flojedad 

y  remisión de este mismo elemento cuando producen en él 
la cobardía?

— ¿Qué otra cosa cabe?
— ¿Y la lisonja y  la bajeza, cuando alguno pone eso 

mismo, o sea lo irascible, bajo aquella otra parte turbu
lenta, y  por causa de las riquezas y del insaciable apetito 
de ésta, humilla a aquélla desde la juventud y la hace 
■convertirse de león en mono?

—Bien seguro—dijo. c
—Y  el artesanado y la clase obrera, ¿por qué crees que 

son vituperados? ¿Diremos que por otra cosa sino porque 
son §ente en quienes la parte mejor es débil por natura
leza, de modo que no puede gobernar a las bestias que hay

(1) Erifila es citada ya por Homero entre las damas que Ulises 
encuentra en el infierno ( Od. XJ 326-327); según la leyenda, había 
entregado a la muerte a su e3poso Anfiarao, seducida por un colla r 
4e oro. Alcmeón, hijo de Anfiarao, la mató a su vez en venganza de 
su padre.
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πεύειν έκεΐνα, και τά θωπεύματα αυτών μόνον 50 - 
νηται μανθάνειν;

’Έοικεν, εφη.
Ούκοϋν ΐνα και ό τοιοΰτος υπό όμοιου άρχηται 

οϊουπερ ό βέλτιστος, δοϋλον αυτόν φαμεν δεΐν είναι 
d εκείνου I του βέλτιστου, εχοντος έν αυτφ τό θειον 

άρχον, ουκ επι βλάβη τη του δούλου οϊόμενοι δεΤν 
άρχεσθαι αυτόν, ώσπερ Θρασύμαχος ώετο τούς 
άρχομένους, άλλ’ ώς άμεινον δν παντί υπό Θείου 
και φρονίμου άρχεσθαι, μάλιστα μέν οίκεϊον εχοντος 
έν αύτφ, εί δέ μή, έξωθεν έφεστώτος, ΐνα εΐς δύναμιν 
πάντες όμοιοι ώμεν και φίλοι, τω  αύτω κυβερνώ- 
μενοι;

Καί όρθώς γ ’ , εφη. 
e Δηλοΐ δέ γε, ήν δ’ έγώ, και ό νόμος I ότι τοιοΰ- 

τον βούλεται, πασι τοις έν τη πόλει σύμμαχος ών\ 
και ή τών παίδων άρχή, τό μή έάν ελευθέρους 
είναι, εως άν έν αύτοϊς ώσπερ έν πόλει πολιτείαν 

59| καταστήσω μεν, και τό βέλτιστον θεραπεύ Ισαντες 
α τω  παρ’ ήμΐν τοιούτω αντικαταστήσω μεν φύλακα 

Ctfoiov και άρχοντα έν αύτω, και τότε δή έλεύθερον 
άφίεμεν.

Δηλοΐ γάρ, ή δ* δς.
Πή δή ούν φήσομεν, ώ  Γλαύκων, και κατά τίνα 

λόγον λυσιτελεϊν άδικεΐν, ή άκολασταίνειν ή τι 
αισχρόν ποιεΐν, έξ ών πονηρότερος μέν εσται» 
πλείω δέ χρήματαή άλλην τινά δύναμιν κεκτήσεται;

d βέλτιστου, Εχοντος ΑΜ : β. καί Εχοντος cet-t. Stob. 
e βούλεται lambí. Stob. : βουλεύεται codd.
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dentro, sino que las sirve y no es capaz de aprender 
más que a adularlas?

—Eso parece—replicó.
— ¿Por consiguiente, para que esa clase de hombres sea 

gobernada por algo semejante a lo que rige al hombre su
perior, sostenemos que debe ser esclava de este mismo d
hombre, que es el que lleva en sí el principio rector divino; 
y esto no porque pensemos que el esclavo debe ser gober
nado para su daño, como creía Trasímaco (1) de los some
tidos a gobierno, sino porque es mejor para todo ser el 
estar sujeto a lo divino y racional, sea, capitalmente, que 
este elemento habite en él, sea, en otro caso, que lo rija 
desde fuera, a fin de que todos, sometidos al mismo go
bierno, seamos en lo posible semejantes y amigos?

—Exactamente—dijo.
— Y la ley—dije yo—muestra también que es eso mismo e 

lo que quiere, puesto que da favor a todos les que viven en 
la ciudad. E igualmente el gobierno que ejercemos sobre 
los niños, a quienes no dejamos que sean libres hasta que 
establecemos dentro de ellos un régimen como el de la 
ciudad misma, cuando, después de haber cultivado en 
ellos la parte mejor con lo mejor que hay en nosotros, po- 591
nemos dentro de cada uno, en lugar nuestro, un guardián a
y jefe semejante a nosotros, para sólo entonces darles la 
libertad.

—Sí que lo muestra—dijo.
— ¿En qué respecto o conforme a qué cálculo diremos, 

pues, oh Glaucón, que es provechoso el cometer injusti-

(1) Cf. I 343 a y siga. Lo que modernamente se llama el pueblo 
debe ser en el estado de Platón sujeto pasivo del mismo. Como antes 
se ha recalcado que el fin del Estado no e3 en modo alguno el bienestar 
exclusivo de las clase3 superiores, antes bien, se ha hablado de los 
sacrificios que éstas han de imponerse por el bien común (IV 419 a 
y sigs.), es claro que son los hombres del tercer estado loa más bene
ficiados por la solidaridad social: la fórmula de Platón se acerca, 
pues, en este aspecto a aquella de «todo pa1.a el pueblo, nada por el 
pueblo». Los que no son capaces de regirse por su propia razón de* 
ben hacerlo en bien propio por la razón de los demás, conforme al 
dicho famoso de Hesíodo (Trab. y días 293-5): «el mejor de todos es 
aquel que lo comprendo todo por sí mismo...; pero es también bueno 
e que obsdece a quien le habla rectamente)).
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Ούδαμή, ή 5* δς.
Πή δ’ άδικουντα λανθάνειν καί μή διδόναι δίκην 

.& λυσιτελειν; ή ούχι ό μέν λανθάνων I ετι πονηρό
τερος γίγνεται, του δέ μή λανθάνοντος και κ ο λ α σ 
μένου τό μέν θηριώδες κοιμί^εται καί ήμεροΰται, τό  
δέ ήμερον έλευθεροΰται, και όλη ή ψυχή εις τήν 
βελτίστην φύσιν καθισταμένη τιμιωτέραν εξιν λαμ
βάνει, σωφροσύνην τε και δικαιοσύνην μετά φρονή- 
σεως κτωμένη, ή σώμα ίσχυν τε και κάλλος μετά 
ύγιείας λαμβάνον, τοσούτω δσωπερ ψυχή σώματος 
τιμιωτέρα;

Παντάπασιν μέν ούν, εφη. 
c Ουκοΰν ό γε νουν εχων πάντα I τά  αυτού εϊς 

τούτο συντείνας βιώσεται, πρώτον μέν τά  μαθήμα
τα τιμών, ά τοιαύτην αύτοϋ τήν ψυχήν άπεργά- 
σεται, τά  δέ άλλα άτιμά^ων;

Δήλον, εφη.
* Επειτα γ\  ειπόν, τήν του σώματος εξιν και τρο

φήν ουχ δπως τή θηριώδει και άλόγω ήδονή έπι- 
τρέψας ενταύθα τετρά μ μένος ^ήσει, άλλ’ ουδέ πρός 
υγίειαν βλέπων, ουδέ τούτο πρεσβεύων, δπως 
ισχυρός ή υγιής ή καλός εσται, εάν μή και σωφρο- 

4  νήσειν μέλλη άπ’ αυτών, I άλλ’ άει τήν έν, τώ  σ ώ -  
ματι άρμονίαν τής έν τή ψυχή ενεκα συμφωνίας 
άρμοττόμένος φανεΐται.

Παντάπασι μέν ούν, εφη, έάνπερ ^έλλη τή αλή
θεια μουσικός είναι.
591 ο άπεργάσεται FD : -άζεται ΑΜ II ζήσει Μ lambí. : ζωίή Α : 

ζώ Ρ : ζήσγι D 
d φανεΐται lambí. : φαίνηται AJ'aDM : -εται F
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cia o el obrar con intemperancia o el hacer algo ignomi
nioso, si por resultado de todo ello se es más perverso, aun
que por otra parte se consigan riquezas o se alcance otra 
clase de poder?

—En ningún respecto— dijo.
— ¿Y cómo ha de ser tampoco provechoso que el que 

cometa injusticia lo mantenga escondido 7 no pague su 
pena? ¿O no sucede más bien que él que se oculta se hace b 
más miserable, mientras que si no se oculta, sino que re
cibe el castigo, entonces lo bestial de su ser se aplaca y 
amansa, lo pacífico se libera y toda su alma, puesta en 
mejor condición, adquiere, al conseguir moderación y  jus
ticia con la ayuda del buen entendimiento, un nuevo tem
ple tanto más precioso que el del cuerpo dotado de salud, 
vigor y hermosura cuanto que el alma misma es más pre
ciosa que el cuerpo? (1).

—Así es en un todo—dijo.
—Y el hombre sensato, ¿no vivirá tendiendo con todas c 

sus energías a honrar aquellas enseñanzas que hacen su 
alma tal como queda dicho y  a despreciar todo lo demás?

—Es evidente—dijo.
—Además—seguí—, en lo que toca al uso y sustento de 

su cuerpo, no sólo no se volverá al placer fiero e irracio
nal para vivir de cara a él, sino que ni siquiera mirará 
su salud ni atenderá a ella para ser fuerte, sano y  hermoso 
si estas cosas no le sirven para la sanidad de su mente; 
antes al contrario, aparecerá siempre ajustando la armo- d 
nía de su cuerpo en razón de la sinfonía de su alma (2).

—Puntualmente lo hará así—dijo— , si es que ha de ser 
músico de verdad.

(1) Un pasaje más que confirma la concepción platónica de la 
pena oomo medio para ia enmienda del reo (cf. II 380 b).

(2) Cf. I I I 410 y aigs. y  V I 498 b-c, sobre loa fines de la educa
ción.



Ούκοΰν, εϊπον, καί τήν έν τη των χρημάτων 

κτήσει σύνταξίν τε καί συμφωνίαν; καί τον όγκον του 

πλήθους ουκ εκπληττόμενος υπό του των πολλών 

μακαρισμού άπειρον αυξήσει, απέραντα κακά έχων;

Ουκ οΐομαι, εφη.

« Άλλ* άποβλέπων γε, εϊπον, I προς την έν αύτω 

πολιτείαν, καί φυλάττων μή τι παρακινή αυτοΰ 

των εκεί διά πλήθος ουσίας ή δι* όλιγότητα, οΰτως 

κυβερνών προσθήσει καί αναλώσει τής ουσίας καθ’ 
δσον άν οΐός τ ’ ή.

Κομιδη μέν ούν, εφη.

592 Ά λ λ α  μήν καί τιμάς γε, εις ταύτόν άποβλέ Ιπων,
α

των μέν μεθέξει καί γεύσεται έκών, &ς άν ήγήται 

ά μείνω αυτόν ποιή σε ιν, ας δ’ άν λύσειν τήν ύπάρ- 

χουσαν έξιν, φεύξεται Ιδία καί δημοσία.

Ούκ άρα, εφη, τά γε πολιτικά έθελήσει πράτ- 

τειν, έάνπερ τούτου κήδηται.

Νή τον κύνα, ήν δ* εγώ, εν γε τή έαυτοΰ πόλει 

καί μάλα, ού μέντοι ίσως εν γε τη πατρίδι, έάν μή 

θεία τις συμβη τύχη.

Μανθάνω, εφη* έν ή νυν διήλθομεν οικί^οντες 

πόλει λέγεις, τή έν λόγοις κείμενη, έπεί γης γε 

δ ούδαμοΰ οΐμαι αυτήν είναι.

e πλήθος Μ lambí. : -ους cett.
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— iY  no ajustará también a ello—pregunté—el orden y 
la armonía en la adquisición de sus bienes? ¿O es que, im
presionado por lo que la multitud entiende por felicidad, 
va a aumentar hasta el infinito la masa de sus bienes, pro
curándose con ello también infinitos males?

—No creo—dijo.
—Antes bien—proseguí— , poniendo la vista en su go- e 

bierno interior y cuidando de que no se mueva nada de lo 
que allí hay por exceso ó escasez de fortuna, se regirá con
forme a esta norma, aumentando o gastando de lo que 
tiene según su capacidad.

■—Exacto— dijo,

—Y  del mismo modo mirará a los honores, y  participará 592
a

y  gustará de buen grado de aquellos que crea le han de 
hacer mejor; y en cuanto a aquellos otros que vea han de 
relajar la disposición de su ser, los rehuirá así en la vida 
pública como en la privada.

•—Entonces—dijo—no querrá actuar en política, si su 
preocupación es, en efecto, la que queda dicha.

—No, por vida del perro—contesté— : actuará, e inten
samente, en su ciudad interior, pero no de cierto en la ciu
dad patria, a menos que se presente alguna ocasión de 
origen divino.

—Ya entiendo—dijo— : quieres decir que sólo ha de ser 
en la ciudad que veníamos fundando, la cual no existe más 
que en nuestros razonamientos, pues no creo sé dé en lugar 
alguno de la tierra. b

139
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'Αλλ3, ήν δ1 έγώ, έν ουρανώ ίσως παράδειγμα άνά- 
κειται τω  βουλομένω όραν και όροοντι έαυτόν κατοι- 
κ^ειν. διαφέρει δέ ούδέν είτε που εστιν είτε εσται* 
τά γάρ τούτης μόνης άν πράξειεν, άλλης δέ ουδε- 
μιας.

ΕΙκός γ*, ?φη.
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—Pero quizá-—proseguí—haya en el cielo un modelo de 
ella para el que quiera mirarlo y  fundar conforme a él su 
ciudad interior. No importa nada que exista en algún sitio 
o que haya de existir; sólo en esa ciudad actuará y en nin
guna más.

—Es de razón—dijo él (1).

(1) Este final del libro IX  deja en el ánimo del lector una im
presión de profundidad y grandeza como pocos otros de la literatura 
antigua, pero, sometido a análisis, da ocasión a dudas y perplejidades 
de diverso orden: hasta ahora Platón ha considerado su ciudad como 
realizable en la tierra, más aún, ha determinado que será una ciudad 
griega (470 e), y en gran parte su construcción se ha ido haciendo 
por !a corrección de la realidad de su tiempo; ahora se renuncia a 
todo esfuerzo para la fundación de la ciudad en la tierra y se pres
cribe que el filósofo sólo ha de fundar la ciudad interior e individual 
en sí mismo. Ciertamente el consejo del apartamiento de la vida pú
blica va de acuerdo con otros pasajes de las obras platónicas ( Apol. 31 
c y  sigs.; Qorg. 521 d y  siga.); pero aquí está en/contradicción con 
mucho de lo que se ha dicho en el tratado. ¿Llegó Platón a este cam
bio por el solo curso de sus pensamientos o lo motivó el fracaso de 
tas esperanzas que había puesto en Dionisio II? Por otra parte, 
¿qué cielo es ése donde está el modelo político de la ciudad que el 
hombre debe construir en sí? Descartada como extraña y arbitraria 
la idea de que sea el Cosmos o Universo, ¿es por ventura el cielo de 
las ideas ('cf. 501 b) o la ciudad feliz de dioses e hijos de dioses que 
también se propone a la vista como modelo en algún pasaje de las 
Leyes {739 d-e)1 Lo cierto es que las palabras de Platón despiertan 
en nosotros ecos de sen tencias cristianas como la de aquel texto de- 
San Pablo (FU. III 20): «nuestra ciudad está en los cielos».
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595 I. Και μήν, ήν δ ’  έγ ώ , ττολλά  μέν και ά λ λ α π ε ρ ί  
α αυτή ς εννοώ, ώ ς  π α ν τός  ά ρ α  μάλλον  όρ θ ώ ς  φκί^ο- 

μεν την  πόλιν, ού χ  ή κ ιστα  δέ ένθυμηθείς περί π ο ιή - 
σεοος λ έ γ ω .

ΤόποΤον; εφη.
Τό μη δα μη παραδέχεσθαι αύτής όση μιμητική* 

παντός γάρ μάλλον ού παραδεκτέα νυν καί έναργέ- 
¿ στερον, ώς έμοί I δοκεΐ, φαίνεται, έπειδή χωρίς 

έκαστα διήρηται τά της ψυχής είδη.
Π ώ ς λ έγεις ;

‘ (Ος μέν προς ύμάς εϊρήσθαι—ού γάρ μου κατ- 
ερεΐτε προς τούς τής τραγωδίας ποιητάς καί τούς 
άλλους άπαντας τούς μιμητικούς—λώβη εοικεν 
είναι πάντα τά τοιαυτα τής τών άκουόντων δια- 
νοίας, όσοι μή εχουσι φάρμακον τό είδέναι αύτά οια 
τυγχάνει όντα.

Πή δή, εφη, διανοούμενος λέγεις;
'Ρητέον, ήν δ1 εγώ* καίτοι φιλία γέ τίς με καί 

αιδώς έκ παιδός εχουσα περί Όμήρου άποκωλύει 
c λέγειν. εοικε ί μέν γάρ τών καλών απάντων τού

των των τραγικών πρώτος διδάσκαλός τε καί ήγε- 
μών γενέσθαι. άλλ5 ού γάρ πρό γε τής άληθείας 
τιμητέος άνήρ, άλλ’ , δ λέγω, ρητέον.

X

I. —Y  por cierto—dije— , que tengo en la mente mu- 595 
chas otras razones para suponer que la ciudad que fundá- α 
bamos es la mejor que pueda darse; pero lo afirmo sobre 
todo cuando pongo mi atención en lo que toca a la poe
sía (1).

— ¿Y qué es ello?—preguntó.
— Que no hemos de admitir en ningún modo poesía 

alguna que sea imitativa; y  ahora parece me a mí que se 5
me muestra esto mayormente y  con más claridad, una vez 
analizada la diversidad de las especies del alma,

— ¿Cómo lo entiendes?
—Para hablar ante, vosotros—porque no creo que va

yáis a delatarme a los poetas trágicos, y los demás poetas 
imitativos— , todas esas obras parecen causar estragos en 
la mente de cuantos las oyen, si no tienen como contrave
neno el conocimiento de su verdadera índole.

— ¿Y qué es lo que piensas—dijo—para hablar así? ,
—Habrá que decirlo—contesté—; aunque un cierto ca

riño y  reverencia que desde niño siento por Hornero me 
embaraza en lo que voy a decir, porque, a no dudarlo, c
él ha sido el primer maestro y  guía de todos ésos pulidos 
poetas trágicos. Pero ningún hombre ha, de ser honrado

(1) El libro X  y último de la República está dividido en dos par
tes enteramente distintas por su asunto: la primera de el tas versa 
sobre la poesía, la segunda sobre la inmortalidad del alma y la vida 
ulterior. El tema de la poesía ha surgido en el diálogo varias veces: 
en I 334 b se señaló ya un púmer ataque cont;a Home'o; en 
377-394 d se trató más extensamente de la perversa influencia de 
los poetas y se explicó lo que es la poesía imitativa; un nuevo ataque 
hay en VIII 568 a-b contra los poetas t ágicos. Platón consideraba 
sin duda que el tema no había sido t atado con la suficiente genera
lidad y amplitud y le hace nuevo lugar antes de terminal el tr̂  t;· do. 
Imposible de saber es si, además de ello, había habido contvrataques 
por parte de los defensores de la poesía, y especialmente de los devo
tos de Homero (cf. pág. LXX IX).
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Πάνυ μέν ούν, εφη.
*Ακουε δή, μάλλον δέ άποκρίνου.
’ Ερώτα.
Μίμησιν δλως εχοις άν μοι εϊπεϊν δ τι ποτ5 έστίν; 

ουδέ γάρ τοι αύτός πάνυ τι συννοώ τί βούλεται 
είναι.

ΤΗ που άρ\ εφη, εγώ συννοήσω.
Ουδέν γε, ήν δ’ εγώ, άτοπον, έπεί ττολλά τοι 

g 6 όξύτερον βλεπόντων άμίβλύτερον όρώντες πρότε- 
ροι εϊδον.

"Εστιν, εφη, ούτως* άλλα σου παρόντος ούδ* άν 
ττροθυμηθήναι οΐός τε ει'ην είπεΤν, εϊ τί μοι καταφαί
νεται, άλλ* αυτός δρα.

Βούλει ουν ένθένδε άρξώμεθα έπισκοποΰντες, έκ 
της είωθυίας μεθόδου; είδος γάρ πού τι εν έκαστον 
ειώθαμεν τίθεσθαι περί εκαστα τά πολλά, οΐς τού
τον όνομα έπιφέρομεν. ή ου μανθάνεις;

Μανθάνω.
θώμεν δή και νυν δ τι βούλει τών πολλών. 

b οιον, εί ’θέλεις, πολλαί πού είσι κλΐναι I καί τρά- 
πε^αι.

Πώς δ’ οΟ;
"Αλλά ιδέαι γέ που περί ταΰτα τά σκεύη δύο,, 

μία μέν κλίνης, μία δέ τραπέ^ης.
Ναί.
Ούκουν και ειώθαμεν λέγειν δτι ό δημιουργός 

έκατέρου του σκεύους πρός τήν ιδέαν βλέπων ουτω 
ποιεί ό μέν τάς κλίνας, ό δέ τάς τροατέ^ας, αις ημείς 
χρώμεθα, και τάλλα κατά ταυτά; ου γάρ που τήν
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por encima de la verdad, y  por lo tanto, he de decir lo que 
pienso (1).

—Muy de cierto—dijo.
—Escucha, pues, o más bien respóndeme.
—Pregunta tú.
— ¿Podrás decirme lo que es en conjunto la imitación? 

Porque yo mismo no comprendo bien lo que esta palabra 
quiere significar.

— jPues bien que, en ese caso, voy a comprenderlo 
yo!—exclamó.

—No sería extraño—observé— , porque los que tienen 
poca vista ven muchas cosas antes que los que ven bien. 596

—Así es—replicó—, pero, estando tú presente, no sería a 
yo capaz ni de intentar decir lo que se me muestra; tú 
verás, por lo tanto.

— ¿Quieres, pues, que empecemos a examinarlo partiendo 
del método acostumbrado? Nuestra costumbre era, en 
efecto, la de poner una idea para cada multitud de cosas 
a las que damos un mismo nombre. ¿0 no lo entiendes?

—Sí, lo entiendo.
—Pongamos, pues, la que quieras de esas multitudes. 

Valga de ejemplo, si te parece: hay una multitud de camas b 
y  uua multitud de mesas (2).

— ¿Cómo no?
—Pero las ideas relativas a esos muebles son dos: una 

idea de cama y otra idea de mesa.
— Sí.

(1) Homero había sido maestro no sólo de los poetas trágicos, 
sino de todos los griegos. La frecuencia con que Platón le cita revela . 
que no era él de los menos aficionados a sus poemas; no hay que su
poner, sin embargo, demasiada violencia ni demasiada amargura en 
su sentimiento por tener que combatir a Homero, pues en esas pa
labras corre también algo de la conocida y  dulce ironía del Sócra
tes platónico.

(2) La teoría de las ideas ha sido ya expuesta en loa libros ante
riores; pero Platón la presenta aquí dé integro, con la novedad de 
que arranca en su exposición de objetos manufactuiados. Ho hay 
por qué entrar aquí en la discusión de si Platón admite realmente 
ideas, en su propio sentido de semejantes objetos (cf. Crat. 389 a- 
390 a). La razón de la elección en este caso parece clara: sólo con 
respecto a ello se puede dar la gradación de Dios, el demiurgo y el 
pintor que concluye en 597 e. ■
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γε ιδέαν αύτήν δημιουργεί ούδείς τών δημιουργών* 
β π ώ ς γ ά ρ ;

Ούδαμώς.
Ά λ λ ’ δρα δή και τόνδε τίνα καλεις τον δη

μιουργόν.
Τον ποιον;
O s  πάντα-ποιεί, δσαπερ εις έκαστος τώ ν χειρο

τεχνών.
Δεινόν τινα λέγεις καί θαυμαστόν άνδρα.
Ουπω γε, άλλα τάχα μάλλον φήσεις. ό αυτός 

γάρ ούτος χειροτέχνης ου μόνον πάντα ο!ός τε 
σκεύη ποιήσαι, αλλά και τά  έκ'τής γης φυόμενα 
άπαντα ποιεί καί ^ώα πάντα εργάζεται, τά  τε άλλα  
και έαυτόν, και πρός τούτοι ς γην καί ουρανόν καί 
θεούς καί πάντα τά  έν ούρανω καί τά  έν "Αιδου υπό 
γης άποα»τα εργάζεται. 

d Πάνυ Θαυμαστόν, I εφη, λέγεις σοφιστήν.
'Απιστείς; ήν δ* εγώ. καί μοι ειπέ, τόπαράπαν  

ούκ άν σοι δοκεϊ είναι τοιουτος δημιουργός, ή τινί 
μέν τρόπω γενέσθαι άν τούτων άπάντων ποιητής, 
τινι δέ ούκ ά ν ; ή ούκ αισθάνη δτι καν αύτός οίός τ* 
είης πάντα ταυτα ποιήσαι τρόπω γέ τινι;

Και τίς, εφη, ό τρόπος ούτος;
Ού χαλεπός, ήν> δ’ έγώ, άλλά πολλαχή καί ταχύ  

δημιουργούμενος, τάχιστα δέ που, εΐ ’θέλεις λαβών 
κάτοπτρον περιφέρειν πανταχή* ταχύ μέν ήλιον 

« ποιήσεις και τά  έν τω  ούρανω, ταχύ δέ γην, ταχύ  
δέ σαυτόν τε καί τάλλα 3¿oa και σκεύη καί φυτά καί 
πάντα όσα νυν δή έλέγετο.
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•— ¿Y no solíamos decir que los artesanos de cada uno 
de esos muebles, al fabricar el uno las camas y el otro las 
mesas de que nosotros nos servimos, e igualmente las otras 
cosas, los tacen mirando a su idea? Por lo tanto, no hay 
ninguno entre los artesanos que fabrique la idea misma, 
porque ¿cómo habría de fabricarla? «

—De ningún modo.
—Mira ahora qué nombre das a este otro artesano.
— ¿A cuál?
—Al que hace él solo todas las cosas que hace cada uno 

de los trabajadores manuales.
— {Hombre extraordinario y  admirable es ése de que 

hablas! (1).
—No lo digas aún, pues pronto vas a decirlo con más 

razón: tal operario no sólo es capaz de fabricar todos los 
muebles, sino que hace todo cuanto brota de la tierra y 
produce todos los seres vivos, incluido él mismo, y además 
de esto, la tierra y el cielo y los dioses y todo lo que hay 
en el cielo y bajo tierra en el Hades.

—Estás hablando—dijo—de un sabio bien maravilloso, d
■— ¿No lo crees?—pregunté— . Y  dime: ¿te parece que no 

existe en absoluto tal operario o que el hacedor de todo 
esto puede existir en algún modo y  en otro modo no?
¿O no te das cuenta de que tú mismo eres capaz de hacer 
todo esto en cierto modo?

■— ¿Qué modo es ése?—preguntó.
—No es difícil—contesté— , antes bien, puede practi

carse diversamente y  con rapidez, con máxima rapidez, 
si quieres tomar un espejo y  darle vueltas a todas lados: 
en un momento harás el sol y todo lo que hay en el cielo; « 
en un momento, la tierra; en un momento, a ti mismo y 
a los otros seres vivientes y  muebles y  plantas y  todo lo de
más de que hablábamos.

(1) Esta espontánea exclamación de Glaucón ha desorientado a 
algunos, llevándoles a suponer que ese artista universal es Dios: cla
ramente se ve por lo que sigue que se trata del imitador, que igual
mente puede reproducir una cosa que otra, la obra de tal artífice que 
la de tal otro, su propia figura o 1- "'•a lauier otra persona (cf. So~
fisto, 234 d).



Νσί, εφη, φαινόμενα, ού μέντοι δντα γέ που τη 
άληθεία.

Καλώς, ήν δ’ έγώ, καί εις δέον ερχη τα> λόγω, 
τών τοιούτων γάρ, οίμαι, δημιουργών και ό ροογρά
φος έστίν. ή γά ρ ;

Πώς γάρ ου;
'Άλλα φήσεις ουκ άληθή, οΐμαι, αυτόν ποιεΐν & 

ποιεί, καίτοι τρόπω γέ τινι και ό ζωγράφος κλί
νην ποιεί* ή ου;

Ναί, £φη, φαινομένην γε και ούτος.
II. Τί δέ ό κλινοποιός; ούκ άρτι I μέντοι ελε- 

γες δτι ού τό είδος ττοιεΐ, δ δή φαμεν είναι δ εστι 
κλίνη, αλλά κλίνην τινά;

* Ελεγον γάρ.
Ούκοΰν εί μή δ εστιν ποιεί, ούκ αν τό δν ποιοι, 

άλλά τι τοιουτον οίον τό δν, ον δέ ου* τελέως δέ 
είναι δν τό του κλινουργου εργον ή άλλου τινάς 
χειροτέχνου εί τις φαίη, κινδυνεύει ούκ αν αληθή 
λέγειν;

Ούκοϋν, εφη, ώς γ\ άν δόξειεν τοΐς περι τούς 
,τοιούσδε λόγους διατρίβουσιν.

Μηδέν apcx θαυμάζω μεν εϊ καί τοΰτο άμυδρόν τι 
I τυγχάνει δν προς αλήθειαν.

Μή γάρ.
Βούλει ούν, εφην, επ' αύτών τούτων ζητήσωμευ 

τόν μιμητήν τούτον, τίς ποτ5 έστίν;
Εϊ βούλει, εφη.
Ούκουν τριτταί τινες κλΐναι αύται γίγνονται* μία
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—Sí—dijo— ; en apariencias, pero no existentes en 
verdad.

—Linda y  oportunamente—dije yo—sales al encuen
tro de mi discurso. Entre los artífices de esa clase está, sin 
duda, el pintor; ¿no es así?

— ¿Cómo no?
—Y  dirás, creo yo, que lo que él hace no son seres ver

daderos; y, sin embargo, en algún modo el pintor hace 
■camas también. ¿No es cierto?

—Sí—dijo—; también hace una cama de apariencia.
II. — ¿Y qué hace el fabricante de camas? ¿No aca- 597 

bas de decir que éste no hace la idea, que es, según conve- ® 
níamos, la cama existente por sí, sino una cama deter
minada?

—Así lo decía.
—Si no hace, pues, lo que existe por sí, no hace lo real, 

sino algo que se le parece, pero que no es real; y  si alguno 
■dijera que la obra del fabricante de camas o de algún otro 
mecánico es completamente real, ¿no se pone en peligro 
■de no decir verdad?

—No la diría—observó—, por lo menos a juicio de los 
-que se dedican a estas cuestiones.

—No nos extrañemos, pues, de que esa obra resulte 
también algo oscuro en comparación con la verdad.

—No, por cierto. *
— ¿Quieres, pues—dije—, que, tomando por base esas 

obras, investiguemos cómo es ese otro imitador de que 
hablábamos?

—Si tú lo quieres—dijo.
—Conforme a lo dicho, resultan tres clases de camas: 

una, la que existe en la natValeza (1), que, según creo,

(1) Por naturaleza (φύσις) ha de entenderse aquí el conjunto de 
realidades primarias y eternas, es decir, el mundo de las ideas: un 
sentido que toma la palabra dentro de la filosofía platónica, pero que 
tiene su fundamento en el uso de la filosofía anterior.
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μέν ή έν τη φύσει οΟσα, ήν φαί μεν άν, ώς έγφμαι, 
θεόν έργάσασθαι. ή τίν’ άλλον;

Ούδένα, οίμαι.
Μία δέ γε ήν ό τέκτων.
Ναί, εφη.
Μία δέ ήν ό ροογράφος, ή γ ά ρ ;
"Εστω.
Ζωγράφος δή, κλινοποιός, θεός, τρεις ούτοι έττι- 

στάται τρισίν είδεσι κλινών!
Ναι τρεις.

c Ό  μέν δή θεός, είτε I ουκ έβούλετο, εΐτε τις  
ανάγκη έττην μή πλέον ή μίαν έν τη φύσει άπεργά- 
σασθαι αυτόν κλίνην, ούτως έποίησεν μίαν μόνον 
αύτήν έκείνην δ £στιν κλίνη* δύο δέ τοιαΰται ή  
πλείους ούτε έφυτεύθησαν υπό του θεοϋ ούτε μή 
φυώσιν.

Πώς δ ή ; εφη.
Ότι., ήν δ* έγώ, ει δύο μόνας ποιήσειεν, πάλιν 

άν μία άναφανείη ής έκεΐναι άν αυ άμφότεραι τ ο  
είδος εχοιεν, και εϊη άν δ εστιν κλίνη εκείνη, άλλ> 
ουχ αι δύο.

Ό ρθώ ς, §φη.
4 Ταϋτα δή, οίμαι, ειδώς ό θεός, βουλόμένος I είναι: 

όντως κλίνης ποιητής όντως οΰσης, άλλα μή κλίνης 
τινός μηδέ κλινοποιός τις, μίαν φύσει αυτήν εφυσεν.

"Εοικεν.
Βούλει ούν τούτον μέν φυτουργόν τούτου προσ

αγορεύω μεν, ή τι τοιουτον;

597 6 έν FD : om. ΑΜ
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podríamos decir que es fabricada por Dios, porque, ¿quién 
otro podría hacerla? (1).

— Nadie, creo yo.
— Otra, la que hace el carpintero.
—Sí—dijo.
—Y  otra, la que hace el pintor; ¿no es así?
—Sea.
—Por tanto, el pintor, el fabricante de camas y Dios son 

los tres maestros de esas tres clases de camas.
—Sí, tres.
—Y  Dios, ya porque no quiso, ya porque se le impuso c 

alguna necesidad de no fabricar más que una cama en la 
naturaleza, así lo hizo: una cama sola, la cama en esen
cia; pero dos o más de ellas, ni fueron producidas por Dios, 
ni hay miedo de que se produzcan.

— ¿Cómo así?—dijo.
—Porque si hiciera aunque no fueran más que dos—dije 

yo—, aparecería a su vez una de cuya idea participarían 
esas dos, y esta sería la cama por esencia, no las dos otras.

—Exacto—dijo.
—Y  fué porque Dios sabe esto, creo yo, y porque quiere d 

ser realmente creador de una cama realmente existente y no 
un fabricante cualquiera de cualquier clase de camas, 
por lo que hizo ésa, única en su ser natural.

—Es presumible.
— ¿Te parece, pues, que le llamemos el creador de la 

naturaleza de ese objeto, o algo semejante?

(1) La concepción de Dios autor de las ideas surge aquí como de 
improviso, según se ha observado. Este sesgo teológico del pensa
miento se hace perceptible comparando este pasaje con lo dicho de 
la idea del Bien en VI 505 y siga.
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Δίκαιον γουν, εφη, έπειδήπερ φύσει γε και τούτο 
και τάλλα πάντα πεποίηκεν.

Τί δέ τον τέκτονα; &ps ού δημιουργόν κλίνης;
Ναί.
ΤΗ και τον ζωγράφον δημιουργόν καί ποιητήν 

τοΰ τοιούτου;
Ούδαμώς.
Ά λ λ ά  τί αύτόν κλίνης φήσεις εΐναι; 

e Τούτο, ή δ’ δς, I εμοιγε δοκεΤ μετριώτατ* αν ττροσ- 
αγορεύεσθαι, μιμητής ού εκείνοι δημιουργοί.

ΕΙεν, ήν δ* έγώ* τον του τρίτου άρα γεννήματος 
άπό της φύσεως μιμητήν καλεις;.

Πάνυ μέν ούν, εφη.
Τουτ* άρα εσται και ό τραγωδοποιός, ειπερ μι

μητής έστι, τρίτος τις άπό βασιλέως και τής άλη- 
θείας πεφυκώς, και πάντες οι άλλοι μιμηταί.

Κινδυνεύει.
Τον μέν δή μιμητήν ώμολογήκαμεν. είπε δε μοι

598 περί του ζωγράφου τόδε* πότερα εκείνο αύτό τό  
α έν τη φύσει έκαστον δοκεΤ σοι έπιχειρεΐν μιμεΐσθαι 

ή τά τώ ν δη μιουργών εργα;
Τά τών δημιουργών, £φη.

“ ΫΑρα οία έστι ν' ή οΐα φαίνεται; τούτο γάρ ετι 
διόρισον.

Πώς λέγεις; εφη.
τ&)δε* κλίνη, έάντε έκ πλαγίου αύτήν θεα έάυτε 

καταυτικρυ ή όπηουν, μή τι διαφέρει αύτή έαυτής, 
ή διαφέρει μέν ούδέν, φαίνεται δέ άλλοία; καί τ&λλα 
ωσαύτως;
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—Es justo—dijo— , puesto que lia producido la cama 
natural y todas las demás cosas de ese orden.

— ¿Y qué diremos del carpintero? ¿No es éste también 
artífice de camas?

—Sí.
—Y  el pintor, ¿es también artífice y  hacedor del mismo 

objeto?
—Be ningún modo.
—Pues ¿qué dirás que es éste con respecto a la cama?
—Creo—dijo—que se le llamaría más adecuadamente e 

imitador de aquello de que los otros son artífices.
—Bien—dije—; según eso, ¿al autor de la tercera espe

cie, empezando a contar por la natural, le llamas imita
dor? (1).

—Exactamente—di j o .
—Pues eso será también el autor de tragedias, por ser 

imitador: un tercero en la sucesión que empieza en el 
rey (2) y  en la verdad; y  lo mismo todos los demás imi
tadores.

—Tal parece.
—De acuerdo, pues, en lo que toca al imitador; pero 

contéstame a esto otro acerca del pintor: ¿te parece que 598 
trata de imitar aquello mismo que existe en la natura- a 
leza o las obras del artífice?

—Las obras del artífice—dijo.
— ¿Tales como son o tales como aparecen? Discrimina 

también esto.
— ¿Qué quieres decir?—preguntó.
—Lo siguiente: ¿una cama difiere en algo de sí misma

(1) La gradación ea, pues: 1, Dios; 2, el carpintero; 3, el imitador 
o pintor. Sólo los dos primeros son artífices o demiurgos. Las obras 
de los tres en la misma gradación son: 1, la cama natural (o idea esen
cial de la cama); 2, una cama determinada; 3, la cama imitada en 
pin tura. Más alto concepto de lo que puede ser un pintor nos ha dado 
Platón de paso en V 472 d.

(2) La mención del rey parece aquí extraña con referencia a 
Dios; más que relacionarla con otros empleos de la misma palabra 
en este mismo tratado procede entenderla como expresión usual con 
que se designaba al sucesor presunto del heredero directo del rey de 
Persia y que era «el tercero, empezando a contar por el rey». Es otra 
manera de expresar que el imitador ocupa el tercer lugar en la escala 
establecida. Sobre la cuestión de fondo cf. Introducción,pág. CXVHI.
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Ούτως, εφη* φαίνεται, διαφέρει δ* ούδέν.
& Τούτο I δή αύτό σκόπεΓ ττρός ττότερον ή γραφι

κή πεποίηται περί έκαστον; πάτερα προς τό δν, ώς 
εχει, μιμήσασθαι, ή προς τό φαινόμενον, ώς φαίνε
ται, φαντάσματος ή άληθείας ούσα μίμησις;

Φαντάσματος, εφη.
Πόρρω άρα που του αληθούς ή μιμητική έστιν 

καί, ώς εοικεν, διά τοΰτο πάντα απεργάζεται, ότι 
σμικρόν τι έκάστου Εφάπτεται, και τοΰτο εΐδωλον. 
οΐον ό ζωγράφος, φαμέν, ηθογραφήσει ήμϊν σκυτο
τόμον, τέκτονα, τους άλλους δημιουργούς, περί 

c ούδενός τούτων επαΐων τών τεχνών άλλ* όμως 
παΐδάς γε και άφρονας ανθρώπους, εϊ αγαθός εΐη 
ροογράφος, γράψας άν τέκτονα καί πόρρωθεν έπι- 
δεικνύς έξαπατώ άν τω  δοκεΐν ώς άληθώς τέκτονα 
εϊναι.

Tí δ’ ού;
’Αλλά γάρ, οίμαι, ώ φίλε, τόδε δει περί πάντων 

τών τοιούτων διανοεισθαι* έπεϊδάν τις ήμΐν άπαγ- 
γέλλη περί του, ώς ένέτυχεν άνθρώπω πάσας έπι- 
σταμένω τάς δημιουργίας καί τάλλα πάντα όσα εΤς 

d έκαστος οίδεν, ούδέν I δ τι ούχι άκριβέστερον 
ότουοΰν έπισταμένω, ύπολαμβάνειν δει τώ  τοιού
τω  δτι εύήθης τις άνθρωπος, καί, ώς εοικεν, έντυ- 
χών γόητί τινι καί μιμητή έξηπατήθη, ώστε εδοξεν 
αύτω πάσσοφος εΤναι, διά τό αύτός μή οΤός τ ’ είναι 
επιστήμην καί ανεπιστημοσύνην καί μίμησιν έξ- 
ετάσαι.

598 c γε 3) : τε cett.
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según la miles de lado o de frente o en alguna otra direc
ción? ¿O no difiere en nada, sino que parece distinta? ¿Y 
otro tanto sucede con lo demás?

—Eso—dijo— parece ser diferente, pero no lo es.
—Atiende ahora a esto otro: ja qué se endereza la pin- δ 

tura hecha de cada cosa? ¿A imitar la realidad según se da 
o a imitar lo aparente según aparece, y  a ser imitación 
de una apariencia o de una verdad?

—De una apariencia—dijo (1).
<—Bien lejos, pues, de lo verdadero está el arte imita

tivo; y  según parece, la razón de que lo produzca todo 
está en que no alcanza sino muy poco de cada cosa y en 
que esto poco es un mero fantasma. Así, decimos que el 
pintor nos pintará un zapatero, un carpintero y los demás 
artesanos, sin entender nada de las artes de estos hombres; c
y  no obstante, si es buen pintor, podrá, pintando un car
pintero y  mostrándolo desde lejos, engañar a niños y hom
bres necios con la ilusión de que es un carpintero de 
verdad.

— ¿Cómo no?
—Y  creo, amigo, que sobre todas estas cosas nuestro 

modo de pensar ha de ser el siguiente: cuando alguien nos 
anuncie que ha encontrado un hombre entendido en todos 
los oficios y en todos los asuntos que cada uno en particu
lar conoce, y  que lo sabe todo más perfectamente que d
cualquier otro, hay que responder a ese tal que es un 
simple y  que probablemente ha sido engañado al topar 
con algún charlatán o imitador, que le ha parecido om
nisciente por no ser él capaz de distinguir la ciencia, la ig- 
norancia y  la imitación.

—Es la pura verdad—dijo.
III. —Por tanto—proseguí— , visto esto, habrá que 

examinar el género trágico y  a Homero (2), su guía, ya

(1) Esta apariencia constituye, como se ha observado, un nuevo 
térmirio entre el objeto real y la obra del pintor, con lo cual éste 
viene a ocupar no el tercero, sino el cuarto lugar; pero ya se ha par
tido en la argumentación de otro absurdo mayor: el de que el pintor 
sólo trata de imitar «las obias del ai tesa no».

(2) Homero fuó considerado durante mucho tiempo en Grecia 
oomo maestro universal de ciencia y de vida [cf. JosóM. Pabón,



148

Αληθέστατα, Εφη.
111. Ουκοΰν, ήν 5* εγώ, μετά τούτο έπισκε- 

Ίττέον την τε τραγωδίαν και τον ηγεμόνα αυτής 
Όμηρον, έττειδή τινων άκούομεν δτι ουτοι πάσας 

e μέν τέχνας I έπίστανται, πάντα δέ τά  άυθρώπεια 
τά  πρός αρετήν και κακίαν, καί τά  γε θεία* ανάγκη 
γάρ τον αγαθόν ποιητήν, εί μέλλει περί ών άν ποιη 
καλώς ποιήσειν, εϊδότα άρα ποιεϊν, ή μή οιόν τε 
εΐναι ποιεϊν. δεϊ δή έπισκέψασθαι πότερον μιμη- 
ταις τούτοις ουτοι έντυχόντες έξηπάτηνται και τ ά

599 έργα αύτών ορών Ιτες ουκ αισθάνονται τριττά άπέ- 
α χοντα του όντος και ράδια ποιεϊν μή εϊδότι τήν 

άλήθειαν— φαντάσματα γάρ, άλλ’ ουκ όντα ποιου- 
σιν—τή τι και λέγουσιν καί τω  όντι οί άγαθοί ποιη- 
ταί ίσασιν περί ών δοκουσιν τοις πολλοϊς εί; λέ- 
γειν.

Πάνυ μέν ούν, εφη, έξεταστέον.
Οϊει ουν, εί τις άμφότερα δύναιτο ποιεϊν, τό τε 

μιμηθησόμενον και τό ειδωλον, έπι τη τω ν ειδώλων 
δημιουργία εαυτόν άφεΐναι άν σπουδά^ειν και του- 

δ το προστήσασθαι του έαυτου βίου ώς I βέλτιστον 
εχοντα;

Ουκ εγωγε.
Ά λ λ 5 εΐπερ γε, οίμαι, επιστήμων εϊη τή άληθεία 

τούτων πέρι άπερ και μιμείται, πολύ πρότερον έν 
τοις έργοις άν σπουδάσειεν ή έπι τοΐς μιμήμασι, και 
πειρωτο άν πολλά και καλά έργα έαυτου καταλι- 
πεΐν μνημεία, και εΐναι προθυμοιτ* άν μάλλον ό  
έγκωμια^όμενος ή ό έγκωμιά^ων.
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que oímos decir a alguuos que aquellos conocen todas las 
artes y todas las cosas humanas en relación con la virtud e 
y  con el vicio, y también las divinas; porque el buen poeta, 
si ha de componer bien sobre aquello que compusiere, es 
fuerza que componga con conocimiento o no será capaz 
de componer. Debemos, por consiguiente, examinar si és
tos no han quedado engañados al topar con tales imita
dores, sin darse cuenta, al ver sus obras, de que están a 
triple distancia del ser y de que solo componen fácil- 599 
mente a los ojos de quien no conoce la verdad., porque « 
no componen más que apariencias, pero no realidades; o 
si, por el contrario, dicen algo de peso y, en realidad, los 
buenos poetas conocen el asunto sobre el que parecen ha
blar tan acertadamente a juicio de la multitud.

—Hay que examinarlo puntualmente—dijo.
— ¿Piensas, pues, que si alguien pudiera hacer las dos 

cosas, el objeto imitado y  su apariencia, se afanaría por 
entregarse a la fabricación de apariencias y  por hacer de 
ello el norte de su vida como si ño tuviera otra cosa mejor. 6·

—No lo creo.
—Por el contrario, opino que, si tuviera realmente co

nocimiento de aquellos objetos que imita, se afanaría 
mucho máa por trabajar en ellos que en sus imitaciones, 
trataría de dejar muchas y hermosas obras como monu
mentos de sí mismo y ansiaría ser más bien el encomiado 
que el encomiador (1).

Homero {Barcelona, 1947), pág. 60 y siga.], y  de tal consideración 
gozaba aún entre muchas gentes en la época de Platón. No es se
guro, por tanto, que el ataque de éste vaya aquí dirigido especia - 
mente contra Antístenes, como suponen algunos; al recabar Platón 
la dirección de la sociedad para los filósofos, tenía que derrocar a 
loa poetas que de mucho tiempo la venían ejerciendo. Lo que más 
extraña en esto es que Platón, al negar conocimiento a los poetas 
como lo hace en muchos otros pasajes de siis obras, no hable para 
nada de la inspiración divina que en esos mismos pasa]es les reco
noce (cf. especialmente Apol. 22 a-c). Sobre la conciliación de loa 
puntos dfe vista, v. Menéndez Pela yo, Historia de las ideas esteticas en

(1)” Píndaro, sin embargo, había dicho.ya (N . IV 6): «la palabra 
vive más largamente que los hechos».
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ΟΤμαι, Ιφη· ού γάρ εξ ίσου ή τε τιμή και ή 
ώφελία.

Τών μέν τοίνυν άλλων ττερι μή απαιτώ μεν λόγον 
c Όμηρον ή άλλον όντινουν τών ποιητών, I έρω- 

τώντες έϊ Ιατρικός ήν τις αυτών, άλλά μή μιμητήν 
μόνον Ιατρικών λόγων, τίνας ύγιεΐς ποιητής τις 
τών παλαιών ή τών νέων λέγεται πεποιηκέναι, 
ώσπερ Ασκληπιός, ή τίνας μαθητάς Ιατρικής κατ- 
ελίπετο, ώσπερ έκεΤνος τούς έκγόνους, μηδ’ αυ περί 
τάς άλλας τέχνας αύτούς ερωτώ μεν, άλλ* έώμεν* 
περι δέ ών μεγίστων τε και καλλίστων επιχειρεί 
λέγειν "Ομηρος, πολέμων τε πέρι καί στρατηγιών 

d και διοικήσεων πόλεων, καί I παιδείας πέρι ανθρώ
που, δίκαιόν που έρωταν αυτόν πυνθανομένους* 
“ ‘"'Ού φίλε Όμηρε,,εΐπερ μή τρίτος άπό τής άληθείας 
ει αρετής πέρι, ειδώλου δημιουργός, ον δή μιμητήν 
ωρισάμεθα, άλλά και δεύτερος, και οΐός τε ήσ6α 
γιγνώσκειν ποΤα επιτηδεύματα βελτίους ή χείρους 
άνθρώπους ποιεί ιδία και δημοσία, λέγε ήμΐν τίς 
τών πόλεων διά σέ βέλτιον φκησεν, ώσπερ διά 
Λυκούργον Λακεδαίμων και δι* άλλους πολλούς 

β πολλά i μεγάλαι 1 τε καί σμικραί. σέ δέ τίς αϊτια- 
ται πόλις νομοθέτην αγαθόν γεγονέναι και σφας 
ώφεληκέναι ; Χαρώνδαν μέν γάρ ■’ Ιταλία καί 
Σικελία, καi ήμεΐς Σόλωνα* σέ δέ τίς;”  εξει τινά 
είπεΐν;

Ούκ οΐμαι, εφη ό Γλαύκων* ούκοϋν λέγεταί γε 
ούδ’ ύπ* αύτών Όμηριδών.

€¡¡° *Αλλά δή τις πόλεμος έπι Όμή Ιρου ύπ? εκείνου
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—Eso pienso—dijo—, porque son muy distintas la honra 
y  el provecho de uno y otro ejercicio.

—‘Ahora bien, de la mayoría de las cosas no hemos de 
pedir cuenta a Homero ni a ningún otro de los poetas, ó 
preguntándoles si alguno de ellos será médico o sólo imi
tador de la manera de hablar del médico; cuáles son los 
enfermos que se cuente haya sanado alguno de los poetas 
antiguos o moderno^, tal como se refiere de Asclepio, o 
qué discípulos dejó el poeta en el arte de la medicina, 
como aquél sus sucesores. No le preguntemos tampoco 
acerca de las otras artes; dejemos eso. Pero sobre las co
sas más importantes y  hermosas de que se propone ha
blar Homero, sobre las guerras, las campañas, los regíme
nes de las ciudades y  la educación del hombre, es justo d 
que nos informemos de él preguntándole: «Amigo Homero, 
si es cierto que tus méritos no son los de un tercer puesto 
a partir de la verdad, si no eres un fabricante de aparien
cias al que definimos como imitador, antes bien, tienes el 
segundo puesto y  eres capaz de conocer qué conductas 
hacen a los hombres mejores o peores en lo privado y  en 
lo público, dinos cuál de las ciudades mejoró por ti su 
constitución, como Lacedemonia mejoró la suya por Li
curgo y otras muchas ciudades, grandes o pequeñas, por β 
otros muchos varones. ¿Y cuál es la ciudad que te atri
buye el haber sido un buen legislador en provecho de sus 
ciudadanos? Pues Italia y  Sicilia señalan a Carondas, y 
nosotros a Solón. ¿Y a ti cuál?» ¿Podría nombrar a al
guna?

—No creo—dijo Glaucón—, porque no cuentan tal cosa 
ni siquiera los propips Homéridas.

— ¿Y qué guerra se recuerda que, en los tiempos de Ho- a
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άρχοντος ή συμβουλεύοντος ευ ττολεμηθεις μνημο
νεύεται ;

Ούδείς.
Άλλ* οΤα δή εις τά έργα σοφού άνδρός ττολλαι 

έπίνοιαι καί ευ μή χάνοι εις τέχνας ή τινας άλλας 
πράξεις λέγονται, ώσπερ αυ Θάλεώ τε περι του 
Μιλησίου καί Άναχάρσιος του Σκύθου:

Ούδαμώς τοιουτον ούδέν.
Ά λ λ ά  δή εί μή δημοσία, ιδία τισΐν ήγεμά>ν παι

δείας αυτός ^ών λέγεται Όμηρος γενέσθαι, οι εκεί
νον ήγάπων επί συνουσία καί τοις ύστέροις οδόν 

h τινα I παρέδοσαν βίου Όμηρικήν, ώσπερ Πυθαγό
ρας αύτός τε διαφερόντως επί τούτω ήγαπήθη, καί 
οί ύστεροι ετι και νυν Πυθαγόρειον τρόπον έπονο- 
μά^οντες του βίου διαφανείς πη δοκοΰσιν είναι έν 
τοϊς άλλοις ;

Ουδ> αυ, εφη, τοιουτον ούδέν λέγεται, ό γάρ 
Κρεώφυλος, ώ Σώκρατες, ίσως, ό του Όμήρου 
εταίρος, του ονόματος άν γελοιότερος ετι προς παι
δείαν φανείη, εί τά λεγάμενα περί Όμήρου άληθή. 

« λέγεται γάρ ώς πολλή τις Αμέλεια I περί αύτόν ήν 
ύπ’ αύτοΰ εκείνου, ότε ε^η.

IV. Λέγεται γάρ οΰν, ήν δ* εγώ. άλλ* οΐει, ώ  
Γλαυκών, εί τώ  όντι οΐός τ* ήν παιδεύειν άνθρώπους 
καί βελτίους άπεργά^εσθαΐ: Όμηρος, άτε περι τού
των ού μιμεΐσθαι, άλλά γιγνώσκειν δυνάμενος, ούκ 

,. άρ’ άν πολλούς εταίρους j έποιήσατο και έτιματο 
καί ήγαπάτο ύπ* αυτών, ¡άλλά Πρωταγόρας μέν

600 c ύπ* αύτοΰ Adam : έτε* αύτοΰ oodd.
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mero, haya sido felizmente conducida por su mando o su 
consejo?

■—Ninguna.
— ¿O se refieren de él por lo menos esa multitud de in

ventos y  adquisiciones ingeniosas para las artes o para al
guna otra esfera de acción que son propios de un varón 
sabio, como cuentan de Tales de Mileto o de Anacarsis el 
escita? (1).

—No hay nada de eso.
—Pero ya que no en la vida pública, a lo menos en la pri

vada, ¿se dice acaso que Homero haya llegado alguna 
vez, mientras vivió, a ser guía de educación para perso
nas que le amasen por su trato y  que transmitiesen a la b 
posteridad un sistema de vida homérico, a la manera de 
Pitágoras, que fué especialmente amado por ese motivo, 
y  cuyos discípulos, conservando aun hoy día el nombre 
de vida pitagórica, aparecen señalados en algún modo 
entre todos los demás hombres?

—Nada de ese género—dijo—se refiere de aquél. Pues 
en cuanto a Creófilo, el discípulo de Homero, es posible,
¡oh Sócrates!, que resultara ser quizá más digno de risa . 
por su educación que por su nombre, si es verdad lo que 
de Homero se cuenta; pues dicen que éste quedó, estando . 
aun en vida, en el más completo abandono por parte de c 
aquél (2).

IV. —Así se cuenta, de cierto—dije yo— . Pero ¿crees, 
Glaucón, que si H< mero, por haber podido conocer esta^ 
cosas y  no ya sólo i nitarlas, hubiese sido realmente capaz 
de educar a los hombres y  de hacerlos mejores, no.se ha
bría granjeado un gran número de amigos que le hubiesen 
honrado y  amado, y  que, si Protágoras el abderita y Pró~

(1) A Tales de Mileto se atribuyen, además del descubrimiento 
de ciertas proposiciones geométricas, el de la importancia de la obser
vación de la Osa Menor para la navegación nocturna, el cálculo déla 
altura délas Pirámides por la longitud de sus sombras, y, sobre todo, 
la predicción de un eclipse de sol en 585 antes de J. C.; por inventos 
de Anacarsis se tienen el áncora y  la rueda de alfarero.

(2) Si en lo anterior de esta invectiva Platón está en cierto modo 
justificado por su intención de despojar a los poetas de su posición 
de maestros en muchas cosas en que realmente no lo eran, en la refe
rencia al influjo de Homero como educador en la posteridad anda
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άρα ό Αβδηρίτης καί Πρόδικος ό Κειος και άλλοι 
ττάμττολλοι δύνανται τοϊς έφ’ έαυτών παριστάναι 

d Ιδία 1 συ/γιγνόμενοι ώ ς ούτε οικίαν ούτε ττόλιν την, 
aírrcov διοικεϊν oloí τ ’ εσονται, εάν μή σφεις αύτών 
έττιστατήσοοσιν της παιδείας, καί επί τούτη τη σο 
φία ούτω  σφόδρα φιλοϋνται, ώστε μόνον ούκ εττι 
ταις κεφαλαίς περκρέρουσιν αυτούς οί έταΐροι, "Ομη
ρόν δ* άρα οΐ έτι’ εκείνου, είττερ οϊός τ ’ ήν ττρός 
άρετήν όνινάναι ανθρώπους, ή ‘ Ησίοδον ραψωδεΐν 
αν ττεριιόντας εΐων, καιούχί μάλλον άν αυτών άντ- 
είχοντο ή του χρυσου καϊ ήνά/κα^ον τταρά σφίσιν 

e οίκοι είναι, I ή εί μή επειθον, αύτοί αν έτταιδοτ/ώ- 
youv δπη ήσαν, εως ίκανώς τταιδείας μεταλάβοιεν;

ΤΤαντάττασιν, εφη, δοκεΐς μοι, ώ  Σώκρατες, άληθη 
λέγειν.

Ούκουν τιθώμεν από Ό μήρου άρξαμένους πάν- 
τας τους ποιητικούς μι μητάς ειδώλων άρετής είναι 
καί τω ν  άλλων περί ών ποιοΰσιν, της δέ άληθείας 
ούχ άπτεσθαι, άλλ’ ώσπερ νυν δή έλέγομεν, ό ^ω-

601 y ράφος σκυτοτόμον ποιήσει δοκουντα I είναι, αυτός 
α τε ουκ έπαΐων περi σκυτοτομίας και τοϊς μή έπαίου- 

σιν, εκ τω ν  χρωμάτων δέ καί σχημάτων Θεωροϋ- 
σιν ;

ΤΤάνυ μέν 6θν.
Οΰτω δή, οίμαι, καί τόν ποιητικόν φήσομεν χρώ 

ματα άττα  έκάστων τω ν  τεχνών τοΐς όνόμασι καί 
£ήμασιν έπιχρωματί^ειν αυτόν ούκ έπαίοντα άλλ* ή

d όνινάναι Matthiae : ¿νίναι ΑΜ Euaeb. : ¿νεΐναι D : ¿v εϊναι F: 
όνησαι Aristidis codex unus 
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dico el ceo y otros muchos pudieron, con sus conversacio
nes privadas, infundir en sus contemporáneos la idea de á 
que no serían capaces de gobernar su casa ni su ciudad si 
ellos no dirigían su educación, y por esta ciencia son ama
dos tan grandemente que sus discípulos casi los llevan en 
palmas, en cambio, los contemporáneos de Homero iban 
a dejar que éste o Hesíodo anduviesen errantes ento
nando sus cantos si hubiesen sido ellos capaces de apro
vecharles para la virtud, y que no se hubieran pegado a 
ellos más que al oro ni les' hubieran forzado a vivir en 
sus propias casas, o, en caso de no persuadirles, no les e 
hubieran seguido a todas partes hasta haber conseguido 
la educación conveniente?

—Me parece, Sócrates—respondió—, que dices en un 
todo la verdad..

— ¿Afirmamos, pues, que todos los poetas, empezando 
por Homero, son imitadores de imágenes de virtud o de 
aquellas otras cosas sobre las que componen; y que en. 
cuanto á la verdad, no la alcanzan, sino que son como el 
pintor de que hablábamos hace un momento (1), que hace 
algo que parece un zapatero a los ojos de aquellos que en- 601 
tienden de zapatería tan poco como él mismo y que sólo ® 
juzgan por los colores y las formas?

—Sin duda ninguna.
—Asimismo diremos, creo yo, que el poeta no sabe más 

que imitar, pero, valiéndose de nombres y , locuciones, 
aplica unos ciertos colores tomados de cada una de las ar-

fuera de razón, pues el ejercicio por éste fue más extenso y duradero 
que el de Pitágoras, y además se pone en contradicción con lo que él 
mismo dijo en Banquete 209 c-d: «Cualquiera preferiría tener tales 
hijos a los de la generación humana, mirando a Homero y a Hesíodo 
y a los demás buenos poetas y envidioso de los descendientes dejados 
por aquéllos, que les procuraron recuerdo y nombre inmortal...» Creó- 
filo, el supuesto discípulo o, según otros, yerno de Homero, deriva 
su nombre de κρέας «carne»; en latín sería Garnigena, de la raza o li
naje de la carne. La mención de Protágoras y de Pródico en con
traste con Homero es también desgraciada en boca de Sócrates.

(1) Cf. .508 6. El pintor, conforme a lo allí dicho, es un imitador 
de apariencias; también lo es, según. 596 b, puesto que la única reali
dad es la idea y el pintor no la alcanza ni siquiera en calidad de mo
delo {cf. 601 c).



μιμεϊσθαι, ώστε έτεροι ς τοιούτοις έκ των λόγων 
θεωροϋσι δοκεΐν, έάντε περί σκυτοτο μίας τις λέγη 
εν μέτρω και ρυθμω και. αρμονία, ττάνυ ευ δοκεΐν 
λέγεσθαι, έάντε I περί στρατηγίας έάντε περί άλλου 
ότουουν· ουτω φύσει αυτά ταυτα μεγάλην τινά 
κήλησιν εχειν. έπεί γυμνωθέντα γε των της μου
σικής χρωμάτων τά των ποιητών, αυτά έφ* αυτών 
λεγάμενα, οϊμαί σε είδέναι οϊα φαίνεται, τεθέασαι 
γάρ που.

* Εγωγ\ εφη.
Ούκοΰν, ήν δ* έγώ, εοικεν τοΐς των ωραίων προ- 

σώποις, καλών δέ μή, οϊα γίγνεται Ιδεΐν δταν αυτά 
το άνθος προλίπη;

Παντάπασιν, ή δ* ός.
*Ίθι δή, τόδε άθρει* ό του είδώλου ποιητής, ό 

μιμητής, φα μ έν, του μέν δντός ουδέν έπαίει, του δέ 
φαινομένου* I ουχ ουτω;

Ναί.
Μή τοίνυν ήμίσεως αύτό καταλίπωμεν ρηθέν, 

άλλ* ί καν ως ίδωμεν.
Λέγε, εφη.
Ζωγράφος, φαμέν, ή νιας τε γράφει και χαλινόν;
Ναί.
Ποιήσει δέ γε σκυτοτόμος και χαλκεύς;
Πάνυ γε.
*Αρ* ουν έτταΐει οΙας δει τάς ήνίας είναι και τον 

χαλινόν ό γραφεύς; ή οΟδ* ό ποιήσας, δ τε χαλκεύς

α έτέροις FD : έν τοΐς ΑΜ
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tes, de suerte que otros semejantes a él, que juzgan por 
las palabras, creen que se empresa muy acertadamente 
cuando habla, en metro, ritmo o armonía, sea sobre el arte 
del zapatero o sobre estrategia o sobre otro cualquier * 
asunto: tan gran hechizo tienen por naturaleza esos acci
dentes. Porque una vez desnudas de sus tintes musicales 
las cosas de los poetas y dichas simplemente, creo que bien 
sabes cómo quedan: alguna vez lo habrás observado (1).

—Sí, por cierto—dijo.
— ¿No se asemejan—dije yo—a los rostros jóvenes, pero 

no hermosos, según se los puede observar cuando pasa su 
sazón?

—Exactamente—dij o.
■—jEa, pues! Atiende a esto otro: el que hace una apa

riencia, el imitador, decimos, no entiende nada del ser, 
sino de lo aparente. ¿No es así? *

—Sí.
—No lo dejemos, pues, a medio decir: examinémoslo 

convenientemente (2).
— Habla—dijo.
■— ¿El pintor, decimos, puede pintar unas riendas y un 

freno?
— Sí.
■—¿Pero el que los hace es el talabartero y el herrero?
■—Bien de cierto.
— ¿Y acaso el pintor entiende cómo deben ser las rien

das y el freno? ¿0 la verdad es que ni lo entiende él ni tam
poco el herrero ni el guarnicionero, sino sólo el que sabe 
servirse'de ellos, que es el caballista?

(1) No siempre ha sostenido Platón que la poesía esté exclusi
vamente en las palabras: en Fedón 61 b se dice exactamente lo con* 
trario.

(2) Aquí entra Platón en un argumento de índole enteramente 
distinta del anterior: en el orden práctico la bondad es utilidad y el 
conocimiento, experiencia. Tales consideraciones se acercan mucho 
más a las del Sócrates histórico, según lo conocemos principalmente 
por Jenofonte.



και ό σκυτεύς, άλλ* εκείνος όσπερ τούτοι ς έττίστα- 
ται χρήσθαι, μόνος ό ιππικός;

'Αληθέστατα.
■’Άρ’ ουν ού περι πάντα ουτω φήσομεν Ιχειν;
π ώ ς ;

d Περί έκαστον ταύτας τινάς τρεις τέχνας εϊναι, 
χρησομένην, ποιήσουσαν, μιμησομένην;

Ναί.
Ούκουν άρετή καί κάλλος και όρθότης έκαστου 

σκεύους και ¿φου καί ττράξεως ού προς άλλο τι ή 
την χρείαν έστίν, πρός ήν αν έκαστον ij πεποιημέ- 
νον ή πεφυκός;

Ουτω.
Πολλή oepa άνάγκη τον χρώμενον εκάστω έμπει- 

ρότατόν τε είναι και άγγελον γίγνεσθαι τω ποιητή 
οϊα αγαθά ή κακά ποιεϊ έν τη χρεία φ χρηται* οϊον 
αυλητής που αυλοποιώ έξαγγέλλει περι των 

« αυλών, οϊ άν ύπηρετώσιν 1 έν τω αυλεΐν, και επι
τάξει οΐους δει ποιειν, ό 5’ ύπηρετήσει.

Πώς δ* ου;
Ουκουν ό μέν είδώς εξαγγέλλει περί χρηστών 

καί πονηρών αυλών, ό δέ πιστεύων ποιήσει:
Ναί.
Του αύτοΟ άρα σκεύους ό μέν ποιητής πίστιν 

ορθήν εξει περι κάλλους τε και πονηρίας, συνών τω
602 εϊδότι καί αναγκαζόμενος άκούειν I παρά του ειδό- 

τος, ό δέ χρώμένος επιστήμην.
Πάνυ γε.

d κρ&ς ήν FDM : ήν Λ
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—Así es la verdad.
— ¿Y no podemos decir que eso ocurre en todas las de

más cosas?
— ¿Cómo?
— ¿Que sobre todo objeto hay tres artes distintas: la de 4 

utilizarlo, la de fabricarlo y la dé imitarlo?
—Cierto.
—Ahora bien, la excelencia, hermosura y perfección de 

cada mueble o ser vivo o actividad, ¿no están en rela
ción exclusivamente con el servicio para que nacieron o 
han sido hechos?

—Así es.
—Resulta enteramente necesario, por lo tanto, que el 

que utiliza cada uno de ellos sea el más experimentado, y 
que venga a ser él quien comunique al fabricante los bue
nos o malos efectos que produce en el uso aquello de que 
se sirve; por ejemplo, el flautista informa al fabricante de 
flautas acerca de las que le sirven para tocar y le ordena « 
cómo debe hacerlas y éste obedece.

— ¿Cómo no?
— ¿Así, pues, el entendido informa sobre las buenas o 

malas flautas y el otro las hace prestando fe a ese infor
me? (1).

—Si.
—Por lo tanto, respecto de un mismo objeto, el fabri

cante ha de tener una creencia bien fundada acerca de su 
conveniencia o inconveniencia, puesto que trata con el 
entendido y está obligado a oírle; el que lo utiliza, en cam- 602 
bio, ha de tener conocimiento. a

—Bien de cierto. i
—Y el imitador, ¿tendrá acaso también conocimiento,

(1) Aquí, pues, el demiurgo o artesano no construye mirando a 
la idea (cf. 596 b), sino que la conoce por medio de otro.
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Ό  δέ μιμητής ττότερον έκ του χρήσθαι έπιστή- 
μην εξει ¿ον άν γράφη, είτε καλά καί όρθά είτε μη, 
ή δόξαν ορθήν διά τό έξ ανάγκης συνεϊναι τω  είδότι 
καί εττιτάττεσθαι οΤα χρή γράφειν;

Ουδέτερα.
Ουτε άρα είσεται ουτε όρθά δοξάσει ό μιμητής 

ττερί ών άν μιμηται ττρός κάλλος ή πονηριάν.
Ουκ 2οικεν.
Χαρίεις αν ειη ό έν τη ποιήσει μιμητικός προς 

σοφίαν περί ών άν ποιη.
Ού πάνυ.

■b *Αλλ’ ο\/ν I δή όμως γε μιμήσεται, ουκ εΐδώς περί 
έκάστου δπη πονηρόν ή χρηστόν* άλλ9, ώ ς Ιοικεν, 
οϊον φαίνεται καλόν εϊναι τοις πολλοις τε καί μηδέν 
είδόσιν, τούτο μιμήσεται.

Τί γάρ  ά λ λ ο ;
Ταυτα μέν δή, ώ ς γε φαίνεται, επιεικώς ήμΐν δι- 

ωμολόγηται, τόν τε μιμητικόν μηδέν είδέναι άξιον 
λόγου περί ών μιμείται, άλλ* είναι παιδιάν τινα καί 
ού σπουδήν τήν μίμησιν, τούς τε της τραγικής 
ποιήσεως άπτομένους έν ιαμβείοις καί έν Ιπεσι πάν
τα  ς είναι μιμητικούς ώ ς οΐόν τε μάλιστα.

Πάνυ μέν οδν. 
c V. Προς Διός, ήν δ’ έγώ, τό  δέ δή μιμεϊσθαι 

τούτο ού περί τρίτον μεν τί έστιν άπό της άλη- 
Θείας; ή γ ά ρ ;

Ναί.
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derivado del uso, de las cosas que pinta, de si son bellas 
y buenas o no, o una opinión recta por comunicación ne
cesaria con el entendido y por fas órdenes que reciba de 
cómo hay que pintar?

—Ni una cosa ni otra.
—Por tanto, el imitador no sabrá ni podrá opinar debi

damente acerca de las cosas que imita, en el respecto de 
su conveniencia o inconveniencia.
• ·—No parece.
—Donoso, pues, resulta el imitador en lo que toca a su 

saber de las cosas sobre que compone.
—No muy donoso, por cierto.
—Con todo, se pondrá a imitarlas sin conocer en qué & 

respecto es cada una mala o buena; y lo probable es que 
imite lo que parezca hermoso a la-masa de los totalmente 
ignorantes.

— ¿Qué otra cosa cabe?
—Parece, pues, que hemos quedado totalmente de acuer

do en esto: en que el imitador- no sabe nada que valga la 
pena acerca de las cosas que imita; en que, por tanto, la 
imitación no es cosa seria, sino una niñería, y en que los 
que se dedican a la poesía trágica, sea en yambos, sea en 
versos épicos (1), son todos unos imitadores como los 
que más lo sean.

—Completamente cierto.
Y. —Y esa imitación—exclamé yo— , ¿no versa, por « 

Zeus, sobre algo que está a tres puestos de distancia de la 
verdad? ¿No es así?

—Sí.
— ¿Y cuál es el elejreij;o del hombre sobre el que ejerce 

el poder que le es propio?
— ¿A qué te refieres?

(1) Los versos yámbicos son los propios del diálogo en la trage
dia; la poesía trágica en. Versos épicos no es otra cosa que la propia 
poesía épica, conforme al criterio d.e Platón, que coloca entre los trá
gicos al propio Homero (cf. 695 6-c).
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Tipos δέ δή ποιόν τί έστιν τω ν  του ανθρώπου 
εχον την δύναυιιν ήν εχει;

Τοΰ ποίου τινός ττέρι λέγεις-;
Τοΰ τοιοϋδε* ταυτόν που ήμιν μέγεθος έγγύθεν 

τε και πόρρωθεν διά της όψεοος ούκ ίσον φαίνεται.
Ού γάρ.
Και ταύτά καμπύλα τε και εύθέα έν ύδατί τε Θεω- 

μένοις και εξω, και κοιλά τε δή καί έξέχοντα διά 
τήν περί τά  χρώματα αύ πλάνην τής όψεως, και 

d π ασά  τις I ταραχή δήλη ήμΤν ένοΟσα αύτη έν τή 
ψυχή; φ  δή ή μών τ φ  παθή ματι τη ς φύσεως ή σκια
γραφία ετπθεμένη γοητείας ούδέν απολείπει, καί ή 
θαυματοποιία και αΐ άλλαι πολλαι τοιαΰται μη χαναί.

* Αληθή,
TAp’ ouv ού τό μετρεϊν καί άριθμείν καί ίστάναι 

βοήθειαι χαριέσταται προς αύτά έφάνησαν, ώστε 
μή άρχειν έν ήμΤν τό φαινόμενον μεϊ^ον ή ελαττον 
ή πλέον ή βαρύτερον, αλλά τό λογισάμενον καί 
μέτρησαν ή και στήσαν;

Πώς γάρ  ο υ ;
β Ά λ λ ά  μήν τ ο ΰ τ ό  γ ε  τ ο ΰ  λ ο γ ισ τ ικ ο ύ  ά ν  εΐη Τ ο ΰ  

έν ψ υ χ ή  ερ γ ον .

Τούτου γάρ ουν.
Τούτω δέ πολλάκις μετρήσαντι καί ση μαίνοντι 

μεί^ω άττα  είναι ή έλάττω ετερα ετέρων ή ίσα τά - 
ναντία φαίνεται άμα περι ταύτά.

Ναί.
ΟύκοΟν εφαμεν τ ω  αύτω  άμα περί ταύτά εναντία 

δοξά^ειν αδύνατον είναι;
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—A lo siguiente: una cosa de un tamaño determinado 
no nos parece igual a la vista de cerca que de lejos.

—No, en efecto.
—Y  unos mismos objetos nos parecen curvos o rectos 

según los veamos en el agua o fuera de ella, y cóncavos o 
convexos, conforme a un extravío de visión en lo que toca 
a los colores; y en general, se revela en nuestra alma la 
existencia de toda una serie de perturbaciones de este tipo, d 
y por esta debilidad de nuestra naturaleza, la pintura 
sombreada, la-prestidigitación y otras muchas invencio
nes por el estilo son aplicadas y  ponen por obra todos los 
recursos de la magia.

.—Verdad es.,
— ¿Y no se nos muestran como los remedios más acomo

dados de ello el medir, el contar y el pesar, de modo que 
no se nos imponga esa apariencia mayor o, menor o de ma
yor número o. más peso, sino lo que cuenta, mide o 
pesa? (1).

— ¿Cómo no?
—Pues eso será, de cierto, obra del elemento calculador e 

que existe en nuestra alma.
—Suya, ciertamente.
—Y a ese elemento, una vez que ha medido unas cosas 

como mayores o menores o iguales que otras, se le apare
cen términos contrarios como juntos al mismo tiempo en 
un mismo objeto.

— Cierto.
— ¿Pero no dijimos que era imposible que a una misma 

facultad se le muestren los contrarios al mismo tiempo en 
un objeto mismo? (2).
--------- -- (

(1) «Sí tú y yo estuviéramos en desacuerdo respecto a cuestión 
de cantidad, sobre cuál de dos de ellas era mayor, ¿acaso este des
acuerdo nos haría enemigos y nos llevaría a odiarnos recíproca
mente o bien nos convend ríamos rápidamente acerca del asunto 
acudiendo al cálculo...?» (Eutifrón 7 b; cf. Prot. 356 b. Fil. 65 e).

(2) IV 436 o-c. Si una percepción nos da lo contrario de ot: a en 
un mismo objeto y al mismo tiempo, es claro que esas percepciones 
corresponden a facultades distintas.



156

603 Καί όρθώς y ’ εφαμεν.
Τό τταρά τά  μέτρα άρα δοξά^ον της ψυχής τ ω  

κατά τά  μέτρα ούκ αν εΐη ταύτόν.
Ού γάρ  ούν.
Α λ λ ά  μήν τό  μέτρω ye καί λογισμω τπστεΟον 

βέλτιστον άν εΐη της ψυχής.
Τ Ψ 9ι μην;
Τό άρα τούτω  έναντιούμενον τω ν  φαύλων άν τι 

είη έν ήμϊν.
*Ανά/κη.
Τούτο τοίνυν δ ι ο μoλoyή σασΟαι βοϋλό μένος ελε- 

yov δτι ή γραφική καί δλως ή μιμητική ττόρρω μέν 
b της άληθείας ον τό  αύτης Ipyov άττερ/ά^εται, ττόρ- 

ρω  δ* αύ φρονήσεως I δντι τ ω  έν ήμϊν ττροσομιλεΐ 
τε καί έταίρα καί φίλη έστίν έττ* ούδενί ύγιεΐ ούδ’ 
άληθεΐ.

Παντάττασιν, ή δ* δς.
Φαύλη άρα φαύλω συγγιγνομένη φαύλα γεννφ ή 

μιμητική.
*Εοικεν.
Πότερον, ήν δ* ε γ ώ ,  ή κατά τήν δψιν μόνον, ή 

καί κατά τήν ακοήν, ήν δή ττοίησιν όνο μά^ο μεν;
ΕΙκός y*, εφη, καί ταύτην.
Μή τοίνυν, ήν δ* εγώ, τω  είκότι μόνον ττιστεύσω- 

c μεν έκ της γραφικής, άλλα καί επ’ αύτό αύ ελθω- 
μεν της I διανοίας τούτο φ  ττροσομιλεΐ ή της ττοιή- 
σεως μιμητική, καί ίδωμεν φαυλον ή σττουδαΐόν 
έστιν.

’Αλλά χρή.
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—Y  con razón lo dijimos.
—Por tanto, lo que en nuestra alma opina prescindiendo 603 

de la medida no es lo mismo que lo que opina conforme a °  
la medida.

— No, en modo alguno.
—Y  lo que da fe a la medida y al cálculo será lo mejor 

de nuestra alma.
— ¿Cómo no?
—Y lo que a ello se opone será alguna de las cosas viles 

que en nosotros hay.
—Necesariamente.
—A esta confesión quería yo llegar cuando dije (1) que 

la pintura y, en general, todo arte imitativo, hace sus tra
bajos a gran distancia de la verdad, y que trata y tiene 
amistad con aquella parte de nosotros que se aparta de la 6 
razón (2), y ello sin ningún fin sano ni verdadero.

—Exactamente^dijo.
— Y así, cosa vil y ayuntada a cosa vil, sólo lo vil es en

gendrado por el arte imitativo.
—Tal parece.
— ¿Y sólo—pregunté—el que corresponde a la visión o 

también él qüe corresponde al oído, al cual llamamos
poesía?

—Es natural—dijo— que también este segundo.
—Pero ahora—dije—no demos crédito exclusivamente 

a su analogía con la pintura; vayamos a aquella parte de c 
nuestra mente a la que habla la poesía imitativa y veamos 
si es deleznable o digna de aprecio.

—Asi hay que hacerlo.

(1) 602 c.
(2) La división tripartita del alma hecha en el libro IV queda 

aquí-reducida a dos miembros: lo racional y lo irracional. En esto 
último se comprende el elemento concupiscible y el colérico o, mejor 
dicho, úna fornla degenerada de éste que ya no es, como aquél, ins
trumento de la razón.
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r005e δή προθώμεθα* πράττοντας, φαμέν, ανθρώ
πους μιμείται ή μιμητική βιαίους ή εκούσιας π ρά
ξεις, καί έκ του πράττε ιν ή εύ οί ο μένους ή κακώς 
πεπραγέναι, και έν τούτοι ς δ ή  ττασιν ή λυπουμέ- 
νους ή χαίροντας. μή τι άλλο ήν παρά ταυτα ;

Ουδέν.
ΎΑ ρ > ουν έν άπασι τούτοις όμονοητικώς άνθρω- 

d πος διάκειται; ϊ ή ώσπερ κατά τήν δψιν εστασία- 
^εν καί εναντίας είχεν έν έαυτω δόξας άμα περί τώ ν  
αυτών, ουτω και έν ταΐς πράξεσι στασιάζει τε και 
μάχεται αυτός α ύ τω ; άναμιμνήσκομαι δέ δτι τουτό 
γε νυν ούδέν δει ήμας διομολογεϊσθαι* έν γάρ  τοΐς 
άνω λόγοις ίκανώς πάντα ταυτα διωμολογησάμε- 
θα, δτι μυρίων τοιούτων έναντι ωμάτοον άμα γιγνο- 
μένων ή ψυχή γέμει ημών.

Ό ρθώς, εφη.
Ό ρθώ ς γάρ, ήν δ* έγώ* άλλ* δ τότε άπελίπομεν, 

e νυν μοι δοκεϊ άναγκαΐον είναι διεξελθέΐν.
Τό ποιον; εφη.
*Ανήρ, ήν δ* εγώ, επιεικής τοιασδε τύχης με- 

τασχών, υόν άπολέσας ή τ·ι άλλο ών περί πλείστου 
ποιείται, έλέγομέν που και τότε δτι ραστα οϊσει 
τώ ν  άλλων.

Πάνυ γε.
Νυν δέ γε τόδ* έπισκεψώμεθα, πότερον ουδέν 

άχθέσεται, ή τούτο μέν αδύνατον, μετριάσει δέ π ω ς  
προς λύπην.
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—Sea nuestra proposición la siguiente: la poesía imita
tiva nos presenta a los hombres realizando actos forzosos 
o voluntarios (1) a causa de los cuales piensan que son 
felices o desgraciados y  en los que se encuentran ya apesa
dumbrados, ya satisfechos. ¿Hay algo a más de esto?

—Nada.
— ¿Y acaso el hombre se mantiene en todos ellos en un 

mismo pensamiento? ¿0 se dividirá también en sus actos d 
y  se pondrá en lucha consigo mismo, a la manera que se 
dividía en la visión y  tenía en sí al mismo tiempo'opinio- 
nes contrarias sobre los mismos objetos? (2). Bien se me 
ocurre que no haría falta que nos pusiéramos de acuerdo 
sobre ello, porque en lo que va dicho quedamos suficien
temente conformes (3) sobre todos esos puntos, a saber, 
en que nuestra alma está llena de miles de contradiccio
nes de esta clase. ·

—Y  con razón convinimos en ello—dijo.
—Con razón, en efecto—proseguía—; pero lo que enton

ces nos dejamos atrás creo que es forzoso lo tratemos e 
ahora. ¡

-— ¿Y qué es ello?—dijo.
—Un hombre discreto-—dije— que tenga una desgracia 

tal como la pérdida de uh hijo o la de algún otro ser que 
singularmente estime, decíamos (4) que la soportará más 
fácilmente que ningún otro hombre.
< —Bien de cierto.

—Dilucidemos ahora si es que no sentirá nada o si, por 
ser esto imposible, lo que hará será moderar su dolor.

—En verdad—dijo— que más bien lo segundo.

(1) «Imitación de acción» llama Aristóteles a la tragedia: £στιν 
οδν τραγωδία μίμησις πράξεως (Poét. 1449 h) ; y Platón mismo pone 
en boca del ateniense de las Leyes (817 b) las siguientes pala bi as, en 
respuesta a los poetas trágicos que se proponen introducir sus ob.as 
en la ciudad: «¡Oh, los mejoresde entrelo3forasteros!Nosotros somos 
también autores de una tiagedia, la más hermosa y mejor que puedo 
haber: toda nuestra vida pública consiste en una imitación de la 
más hermosa y mejor vida, lo que profesamos que es realmente la 
más verdadera tragedia; de modo que, si vosotros sois poetas, poe
tas somos nosotros también...»

(2) 602 cysigs.
(3) IV 439cya igs.
(4) III 387 e.
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Ουτω μάλλον, ε<ρη, τό  ye άληθές.
604 Τόδε νυν μοι περι αυτου είπε* πότερον μάλλον 

αύτόι; οΐει τη λύπη μαχεισθαί τε και άντιτείνειν, 
όταν όραται υπό τω ν  όμοιων, ή δταν έν έρημία 
μόνος αύτός καθ’ αυτόν γίγνηται;

, Πολύ που, εφη, διοίσει, όταν όραται.
Μονωθείς δέ γε, οΐμαι, πολλά μέν τολμήσει 

φθέγξασθαι, ά  εΐ τις αύτοΰ άκούοι αισχύνοιτ’ άν, 
π ολλά δέ ποιήσει, ά  ούκ άν δέξαιτό τινα ίδεΐν 
δρώντα.

Ούτως εχει, εφη.
V !. Ούκούν τό  μέν άντιτείνειν διακελευόμενον 

I λόγος καί νόμος έστίν, τό  δέ έλκον ! έπϊ τάς λύπας 
αυτό τό  πάθος;

* Αληθή.
5 Εναντίας δέ αγω γής γιγνομένης έν τω  άνθρώπω 

περι τό  αύτό άμα, δύο φαμέν έν αύτω άναγκαϊον 
είναι.

Πώς δ ’ ου;
Ούκουν τό μέν ετερον τω  νόμω έτοιμον πείθεσθαι, 

ή ό νόμος εξηγείται;
Π ώ ς ;
Λέγει που ό νόμος ότι κάλλιστον ότι μάλιστα 

ησυχίαν άγειν ένταΐς συμφοραϊς καί μή άγανακτεΐν, 
ώς ούτε δήλου δντος του άγαθοΰ τε και κακού 
τώ ν  τοιούτων, οΰτε εις τό πρόσθεν ούδέν προβαΐ- 
νον τ ω  χαλεπώς φέροντι, ούτε τι τώ ν  ανθρωπίνων
604 α χαΐ άντιτείνειν eodd, : καί -ενεΐν Μοη.
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Contéstame ahora a esto otro: ¿crees que este hombre 604

luchara mejor con el dolor y  le opondrá mayor resistencia 

cuando sea visto por sus semejantes o cuando quede con
sigo mismo en la soledad?

—Cuando sea visto, con mucha diferencia— dijo.

—Al quedarse solo, en cambio, no reparará, creo yo, en 

dar rienda suelta a unos lamentos de que se avergonzaría 

si alguien se los oyese, y hará muchas cosas que no consen

tiría que nadie le viera hacer.
—Así es—dijo.

V I■ —Ahora bien, ¿lo que le manda resistir no es la 
razón y la ley y lo que le arrastra a los dolores no es su &
mismo pesar?

— Cierto.

—Habiendo, pues, dos impulsos en el hombre sobre el 

mismo objeto y al mismo tiempo, por fuerza, decimos, ha 
de haber en él dos elementos distintos.

— ¿Cómo no?

— ¿Y no está el uno de ellos dispuesto a obedecer a la 
ley por donde ésta le lleve?

— ¿Cómo?

—La ley dice que es conveniente guardar lo más posible 
la tranquilidad en los azares y  no afligirse, ya que no está 
claro lo que hay de bueno o de malo en tales cosas; que 

tampoco adelanta nada el que las lleva mal, que nada hu-



« άξιον δν μεγάλης σπουδής, δ τε δει έν corroís δτι 
τάχιστα παρα/ίγνεσΦαι ήμΐν, τούτω  έμποδών y i-  
yvó μενον τό  λυπεΤσθαι.

Τίνι, ή δ* os, λέγεις;
Τω  βουλεύεσθαι, ήν δ’ έγώ, περί τό  γεγονός καί 

ώσπερ έν πτώσει κύβων προς τά  πεπτωκότα τίθε- 
σθαι τά  αύτου πράγματα, δπη ό λόγος αίρει βέλ- 
τιστ5 άν εχειν, αλλά μή προσπταίσαντας καθάπερ 
παΐδας έχομένους του πληγέντος έν τω  βοαν δια- 
τρίβειν, άλλ* άεί έθί^ειν τήν ψυχήν δτι τάχιστα 

d γίγνεσθαι I προς τό  ίασθαί τε καί έπανορθουν τό  πε- 
σόν τε καί νόσησαν, ιατρική Θρηνωδίαν άφανί^οντα.

Ό ρθότατα γοΰν άν τις, εφη, προς τάς τύχας 
ουτω  προσφέροιτο.

Ουκουν, φαμέν, τό μέν βέλτιστον τούτω  τω  λο- 
γισμω  έθέλει επεσθαι.

Δήλον δή.
Τό δέ προς τάς αναμνήσεις τε του πάθους καί 

προς τους όδυρμούς άγον καί άπληστως εχον 
αύτών άρ* ούκ άλόγιστόν τε φήσομεν είναι και 
αργόν καί δειλίας φίλον;

Φήσομεν μέν οΟν.
Ουκουν τό μέν πολλήν μίμησιν και ποικίλην 

e εχει, τό  άγανακτητικόν, τό δέ φρόνιμόν τε καί 
ήσύχιον ήθος, παραπλήσιον δν αεί αύτό αύτω, οϋτε 
ρφδιον μι μήσασθαι ουτε μιμουμένου εύπετές κατα-

c αίρει Fa Plut. Stobaei nonnulli : έρεΐ AJÍ Stob. nonnulli: 
gppet. FD || πληγέντος FD Plut. Stob. : πλήττοντος AH  

d ιατρική Plut. Stob. : -ήν ΑΜ : -ήν καί FD 
e μιμουμένου FD : -ον ΑΜ : -ους Stobaeua
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mano hay digno de gran afán y que lo que en tales sitúa- c 
ciones debe venir más prontamente en nuestra ayuda 
queda impedido por el mismo dolor (1).

— ¿A qué te refieres?—preguntó.
—A la reflexión—dije—acerca de lo ocurrido y al colo

car nuestros asuntos, como en el juego de dados, en rela
ción con la suerte que nos ha caído, conforme la razón nos 
convenza de que ha de ser mejor, y  no hacer como los 
niños, que, cuando son golpeados, se cogen la parte dolo
rida y pierden el tiempo gritando, sino acostumbrar 
al alma a tornarse lo antes posible a .su curación y al en- d 
derezamiento de lo caído y  enfermo, suprimiendo con el 
remedio sus plañidos.

—-Es lo más derecho—dijo— que puede hacerse en los 
infortunios de la vida.

—Así, decimos, el mejor elemento sigue voluntariamente 
ese raciocinio.

—Evidente.
—Y  lo que nos lleya al recuerdo de la desgracia y  a las 

lamentaciones, sin saciarse nunca de ellas, ¿no diremos que 
es irracional y perezoso y  allegado de la cobardía?

—Lo diremos, de cierto.
—Ahora bien, uno de esos elementos, el irritable (2)> 

admite mucha y variada imitación; pero el carácter refle- «. 
xivo y  tranquilo, siendo siempre semejante a sí mismo, no

(1) En Αφοί. 29 a Sócrates dice, concretando en relación con la 
muerte uno de los pensamientos de este pasaje: eel temer a la muerte, 
¡oh jueces!, no ea otra eoaa que creer ser discreto sin serlo, porque 
es creer saber lo que no se sabe; nadie sabe, en efecto, si la muerte 
resulta para el hombre el mayor de todos los bienes, y la temen 
como ai les constara que es el mayor de todos los males». En las 
Leyes 803 b se dice igualmente: «los asuntos de los hombres no son 
dignos de gran afán».

(2) Cf. III 411 c ; conforme a lo dioho allí se trata de una dege
neración de lo colérico aquí incluido en el elemento irracional del 
alma. Cf. nota 2 de pág. 156.
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μαθείν, άλλως τε και πανηγύρει καί παντοδαποις 
άνθρωποι ς εις θέατρα συλλεγομένοις* άλλοτρίου 
γάρ που πάθους ή μίμησις αύτοις γίγνεται.

605 Παντάπασι μέν ουν. ο
Ό  δή μιμητικός ποιητής δήλον δτι ού προς τό  

τοιοΰτον της ψυχής πέφυκέ τε και ή αοφία αύτοΰ 
τούτω  άρέσκειν πέπηγεν, εί μέλλει εύδοκιμήσειν έν 
τοϊς πολλοΐς, άλλα προς τό  άγανακτητικόν τε καί 
ποικίλον ήθος διά τό  ευμίμητον είναι.

Δήλον.
Ουκοΰν δικαίως άν αύτοΰ ήδη έπιλαμβανοίμεθα, 

και τιθεΐμεν άντίστροφον αυτόν τ ω  ^ωγράφω· καί 
γάρ  τ ω  φάΰλα ποιειν πρός άλήθειαν εοικεν αύτω, 

b καί τ ω  πρός έτερον τοιοΰτον όμιλεϊν τής I ψυχής, 
άλλά μή πρός τό  βέλτιστον, καί ταύτη ώμοίωται. 
καί ούτως ήδη άν έν δίκη ού παραδεχοίμεθα εις 
μέλλοϋσαν εύνομεϊσθαι πόλιν, οτι τοΰτο έγείρει τής 
ψυχής καί τρέφει καί ισχυρόν ποιων άπόλλυσι τό  
λογιστικόν, ώσπερ έν πόλει όταν τις μοχθηρούς 
εγκρατείς ποιων παραδιδώ την πόλιν, τούς δέ χα:- 
ριεστέρους φθείρη* τούτον καί τον μιμητικόν ποιη
τήν φήσομεν κακήν πολιτείαν ιδία έκάστουτή ψυχή 
έμποιεΐν, τ ω  άνοήτω αύτής χαρισάμενον καί ούτε τά  

< μεί^ω ] ούτε τά  έλάττω διαγιγνώσκοντι, άλλά τά  
αύτά τοτέ μέν μεγάλα ήγουμένορ, τοτέ δέ σμικρά, 
είδωλα εϊδωλοποιουντι, τοΰ δέ άληθοΰς πόρρω  
πάνυ άφεοτώτα.

Πάνυ μέν o£h>.
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es fácil de imitar ni cómodo de comprender cuando es 
imitado, mayormente para una asamblea en fiesta y para 
hombres de las más diversas procedencias reunidos en el 
teatro. La imitación, en efecto, les presenta un género de 
sentimientos completamente extraño para ellos (1).

—En un todo. 605
—Es manifiesto, por tanto, que el poeta imitativo no a 

está destinado por naturaleza a ese elemento del alma ni 
su ciencia se hizo para agradarle, si ha de ganar renombre 
entre la multitud (2), sino para el carácter irritable y mul
tiforme, que es el que puede ser fácilmente imitado.

—Manifiesto.
—Con razón, pues, la emprendemos con él y lo coloca

mos en el mismo plano que al pintor, porque de una parte 
ee le parece en componer cosas deleznables comparadas 
con la verdad, y de otra se le iguala en su relación íntima 
con uno de los elementos del alma, y no con el mejor. Y  así, &
fué justo no recibirle en una ciudad que debía ser regida 
por buenas leyes, pues que aviva y nutre, ese elemento del 
alma y, haciéndolo fuerte, acaba con la razón, a la ma
nera que alguien, dando poder en una ciudad a unos mise
rables, traiciona a ésta y  pierde a los ciudadanos más 
prudentes. De ese modo, diremos, el poeta imitativo im
planta privadamente un régimen perverso en el alma de 
cada uno, condescendiendo con el elemento irracional que 
hay en ella, elemento que no distingue lo grande de lo o
pequeño, sino que considera las mismas cosas unas veces 
como grandes, otras como pequeñas, creando apariencias 
enteramente apartadas de la verdad.

—Muy de cierto.

(1) Si aceptamos aquí la lección unánime de loa manuscritos, 
y  en nuestro sentir no hay razón suficiente para apartarse de ella, 
resulta que, de las dos razo;,^ d^das contra la poesía, sólo queda 
mencionada en último término una, su relación con la parte inferior 
de nuestro ser (cf. Adam ad loó.) Esto nos confirma en que la conde
nación de Platón no se basa tanto en que la poesía es imitación 
cuanto en que es imitación de lo malo.

(2) · Es imposible dejar de recordar aquí los conocidísimos versos 
de Lope de Vega, bien que referidos al aspecto meramente literario 
de las comedias: «rorque, como las paga el vulgo, ea justo—hablarle 
en necio para darle gusto».



Vil .  Ού μέντοι π ω  τό  γε μέγιστον κατηγορή- 
καμεν αυτής, τό γάρ καί τούς επιεικείς Ικανήν* 
είναι λωβασθαι, έκτος πάνυ τινών ολίγων, ττάνδει- 
νόν που.

Τί δ* ού μέλλει, εϊπερ γε 6poc α ύ τό ;
Ά κούων σκόπει. οΐ γάρ που βέλτιστοι ημών 

άκροώμενοι Όμήρου ή άλλου τινός τώ ν  τραγω δο
ί ποιων I μιμουμένου τινά τώ ν  ηρώων έν πενθεί 

δντα και μακράν ρήσιν άποτείνοντα εν τοις όδυρ- 
μοΐς ή και αδοντάς τε καί κοπτομένους, οϊσθ’ δτι 
χαίρομέν τε καί ένδόντες ή μας αύτούς. έπόμεθα 
συμπάσχοντες και σπουδά^οντες έπαινοΰμεν ώ ς  
αγαθόν ποιητήν, δς άν ή μας δτι μάλιστα ουτω  
διαθτμ

ΟΙδα* π ώ ς  δ ’ ο ϋ ;
"Οταν δέ οϊκεΐόν τινι ημών Κήδος γένηται, εν

νοείς αυ δτι έπί τ ω  έναντίω καλλωπι^ό μέθα, άν δυ- 
e νώμεθα ήσυχίαν άγειν καί καρτερεΐν, 1 ώ ς Toí/fo 

μέν άνδρός όν, εκείνο δέ γυναικός, δ τότε έπ- 
ηνοΰμεν.

Ε ννοώ , εφη.
’Ή  καλώς ούν, ήν δ* έγώ, ουτος ό έπαινος εχει, 

τ ό  όρώντα τοιουτον άνδρα, οΐον εαυτόν τις μη, 
άξιοι εΐναι, άλλ ’ αίσχύνοιτο άν, μή βδελύττεσθαι, 
άλλα χαίρειν τε καί έπαινεΐν;

Ού μά τον ΔΓ, εφη, ούκ εύλόγω εοικεν.
606 Ναί, ήν δ* έγώ, εί εκείνη γ* αύτό σκοποίης.
* Π ΐί; - .

ΕΙ ένθυμοΐο δτι τό  βία κατεχόμενον τότε έν ταΐς;
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VII. —Pero todavía no hemos dicho lo más grave de 
la poesía. Su capacidad de insultar a los hombres de pro
vecho, con excepción de unos pocos, es sin duda lo más 
terrible.

— ¿Cómo no, si en efecto hace eso?
—Escucha y juzga: los mejores de nosotros, cuando 

oímos cómo Homero o cualquier otro de los autores trági
cos imita a alguno de sus héroes que, hallándose en pesar, d
se extiende, entre gemidos, en largo discurso o se pone a 
cantar y  se golpea el pecho, entonces gozamos, como bien 
sabes; seguimos, entregados, el curso dé aquellos afectos 
y  alabamos con entusiasmo como buen poeta al que nos 
coloca con más fuerza en tai situación.

— Bien lo sé, ¿cómo no?
—Pero cuando a nosotros mismos nos ocurre una des

gracia, ya sabes que presumimos de lo contrario, si pode
mos quedar tranquilos y  dominarnos, pensando que esto e
es propio de varón, y aquello otro que antes celebrábamos, 
de mujer.

— Ya me doy cuenta—dijo.
— ¿Y está bien ese elogio—dije yo— , está bien que, 

viendo a un hombre de condición tal que uno mismo no 
consentiría en ser como él, sino que se avergonzaría del 
parecido, no se sienta repugnancia, sino que se goce y se 
le celebre?

—No, por Zeus—dijo— , no parece eso razonable.
—Bien seguro—dije— , por lo menos si lo examinas en 606 

este otro aspecto. a
— ¿Cómo?
—Pensando que aquel elemento que es contenido por 

fuerza en las desgracias domésticas y  privado de llorar, de
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οΐκείαις συμφοραις και πεπεινηκός του δακρΰσαί τε 
και οπτοδύρασθαι ίκανώς και άττοπλησΟήναι, φύσει 
δν τοιουτον οΐον τούτων έττιδυμεϊν, τό τ ’ έστίν τού
το τό  ύττό των ττοιητών πιμπλάμενον και χαίρον* 
τό  δέ φύσει βέλτιστον ήμών, ατε ούχ Ικανώς πεπαι- 
δευμένον λόγω  ούδέ εθει, άνίησιν τήν φυλακήν του 

i  θρηνώδους τούτου, ατε άλλότρια I πάθη θεωρούν 
καί έαυτω ούδέν αϊσχρόν δν ει άλλος άνήρ αγαθός 
φάσκων είναι άκαίρως πενθεί, τούτον έπαινεΐν καί 
έλεεΐν, άλλ* εκείνο κερδαίνειν ήγείται, τήν ήδονήν, 
καί ούκ άν δέξαιτο αύτής στερηθήναι καταφρονήσας 
όλου του ποιήματος, λογί^εσθαι γάρ, οίμαι, ολί
γο  ις τισίν μέτεστιν δτι άπολαύειν ανάγκη από τω ν  
άλλοτρίων εις τά  οικεία* θρέψαντα γάρ έν εκείνοις 
Ισχυρόν τό  έλεινόν ού ράδιον έν τοΐς αυτού πάθεσι 
κατέχειν. 

c Αληθέστατα, I εφη
τΑρ> ούν ούχ ό αύτός λόγος καί περί τού γε

λοίου ; οτι, αν αύτός αϊσχύνοιο γελωτοποιών, έν 
μιμήσει δέ κωμφδική ή καί ίδια άκούων σφόδρα 
χάρης καί μή μισής ώς πονηρά, ταύτόν ποιείς δπερ 
έν τοϊς έλέοις; ό γάρ τω  λόγω  αύ κατείχες έν σαυ- 
τω  βουλόμενον γελωτοποιειν, φοβούμενος δόξαν 
βωμολοχίας, τότ ’ αύ άνίης, καί εκεί νεανικόν ποιή- 
σας έλαθες πολλάκις έν τοϊς οίκείοις έξενεχθείς ώστε 
κωμωδοποιός γενέσθαι.

Καί μάλα, εφη.

606 c οδν FD : om. ΑΜ || βτι, &ν Schneider : δτι δν codd.: 5 ταν ά 
Madvig ¡| άνίης reco. : δν εϊης ΑΕΜ : άνείης D

gemir a su gusto y de saciarse de todo ello, estando en su 
naturaleza el desearlo, éste es precisamente el que los 
poetas dejan satisfecho y gozoso; y que lo que por na
turaleza es mejor en nosotros, como no está educado por 
la razón ni por el hábito, afloja en la guarda de aquel ele
mento plañidero, porque lo que ve son azares extraños y  & 
no le resulta vergüenza alguna de alabar y compadecer a 
otro hombre que, llamándose de pro, se apesadumbra in
oportunamente; antes al contrario, cree que con ello con
sigue él mismo aquella ganancia del placer y no consiente 
en ser privado de éste por su desprecio del poema entero.
Y  opino que son pocos aquellos a quienes les es dado pen
sar que por fuerza han de sacar para lo suyo algo de lo 
ajeno y  que, nutriendo en esto último el sentimiento de 
lástima, no lo contendrán fácilmente en sus propios pade
cimientos (1).

—Es la pura verdad—dijo. c
— ¿Y no puede decirse lo mismo de lo cómico? Cuando 

te das al regocijo por oír en la representación cómica o en 
la conversación algo que en ti mismo te avergonzarías de 
tomar a risa y  no lo detestas por perverso, ¿no haces lo mis
mo que en los temas sentimentales? Pues das suelta a aquel 
prurito de reír que contenías en ti con la razón, temiendo 
pasar por chocarrero, y no te das cuenta de que, hacién
dolo allí fuerte, te dejas arrastrar frecuentemente por él 
en el trato ordinario hasta convertirte en un farsante.

—Bien de cierto—dijo.

(1) Se ha notado que Platón da aquí sobre los efectos de la tra
gedia una opinión enteramente contraria a la de Aristóteles. Este 
nos habla, en efecto, de una purificación de los afectos a través de la 
compasión y el terror (Poét. 1449 b). Sin duda los modernos están 
más conformes en este punto con Aristóteles que con Platón: el últi
mo piensa en un público extraordinariamente débil, sencillo y des
armado ante la emoción (cf. 606 a: «y que lo que por naturaleza es 
mejor en nosotros, como no está educado por la razón ni por el há
bito, jete.&).
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d Καί ττερί άφροδισίων δή καί θυμοΰ καί περί πάν
των τώ ν  επιθυμητικών τε καί λυπηρών καί ήδέων 
έν τη ψυχη, ά δή φαμεν πάση  πράξει ήμιν Ιπεσθαι, 
δτι τοιαυτα ή μας ή ποιητική μίμησις εργάζεται; 
τρέφει γάρ ταυτα άρδουσα, δέον αυχμεΐν, καί άρ
χοντα ήμΤν καθίστησιν, δέον άρχεσθαι αυτά ινα 
βελτίους τε καί εύδαιμονέστεροι αντί χείρόνων καί 
άθλιωτέρων γιγνώμεθα.

Ουκ εχω άλλως φάναι, ή δ ’ ός. 
β Ουκοΰν, εΤπον, ¿5 Γλαύκων, όταν ! Ό μηρου 

έπαινέταις έντύχης λέγουσιν ώ ς τήν ‘ Ελλάδα πε- 
παίδευκεν ουτος ό ποιητής καί πρός διφικησίν τε 
καί παιδείαν τώ ν  ανθρωπίνων πραγμάτων άξιος 
άναλαβόντι μανθάνειν τε καί κατά τουτον|τόν ποιη
τήν πάντα τον αύτου βίον κατασκευασάμενον ^ήν»

607 φιλειν μέν χρή καί άσπά^εσθαι ώ ς  όντας βέλτιστους 
α είςδσον δύνανται, καί συγχωρεΐν "Ομηρον ποιητι- 

κώτατον εΐναι καί π ρώ τον τώ ν  τραγωδοποιών, 
εϊδέναι δέ δτι δσον μόνον ύμνους θεοις καί εγκώμια 
τοΐς άγαθοις ποιήσεως τταραδεκτέον εις πόλιν* εί δέ 
τήν ήδυσμένην Μούσαν παραδέξη έν μέλεσιν ή 
επεοίιν, ηδονή σοι καί λύπη έν τη πόλει βασιλεύσε- 
τον αντί νόμου τε καί του κοινή άεί δόξαντος εϊναι 
βέλτιστου λόγου.

Αληθέστατα, εφη. 
b V111. Ταυτα δή, εφην, άπολελογήσθω ήμϊν 

άναμνησθεισιν περί ποιήσεως, δτι εικότως άρα τότε 
αυτήν έκ της πόλεως άπεστέλλομεν τοιαύτην οΟσαν*
607 6 άπολελογήσθω Μ : -είσθω F : -ίσθω AD
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—Y  por lo que toca a los placeres amorosos y  a la cólera d 
y  a todas las demás concupiscencias del alma, ya doloro- 
eas, ya agradables, que decimos siguen a cada una de nues
tras acciones, ¿no produce la imitación poética esos mis
mos efectos en nosotros? porque ella riega y nutre en nues
tro interior lo que había que dejar secar y erige como go
bernante lo que debería ser gobernado a fin de que fuése
mos mejores y más dichosos, no peores y  más desdichados.

—No cabe decir otra cosa—afirmó.
—Así, pues—proseguí—, cuando topes, Glaucón, con e 

panegiristas de Homero que digan que este poeta fué quien 
educó a Grecia (1) y que, en lo que se refiere al gobierno 
y  dirección de los asuntos humanos, es digno de que se le 
coja y se le estudie y de que conforme a su poesía se insti
tuya la propia vida, deberás besarlos y  abrazarlos como a 607 
los mejores sujetos en su medida, y  reconocer también que a 
Homero es el más poético y primero de los trágicos; pero 
has de saber igualmente que, en lo relativo a poesía, no 
han de admitirse en la ciudad más que los himnos a los 
dioses y los encomios de los héroes (2). Y  si admites tam
bién la musa placentera, en cantos o en poemas, reinarán 
en tu ciudad el placer y el dolor en vez de la ley y de aquel 
razonamiento que en cada caso parezca mejor a la comu
nidad.

—Esa es la verdad pura—dijo.
VIII. —Y  he aquí—dije yo—cuál será, al volver a b 

hablar de la poesía, nuestra justificación por haberla des-

(1) Cf. nota 2 de pág. 147.
(2) Esta misma excepción se admite en las Leyes, donde además 

8Θ prescribe que la autoridad' de la comunidad sea e j  ercida en forma 
de censura previa: «las cosas escritas por los poetas no han de ser 
most adas a ninguna persona particular antes de ser enseñadas a loa 
jueces establecidos pa'a este fin y a los guardianes de las leyes, y 
aprobadas por ellos» (801 c-d). En distinto sentido se habla en el Po
lítico 299 6 y eige.
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ό γάρ λόγος ή μας fjpsi. προσείπωμεν δέ ocCrrfí, μή 
καί τινα σκληρότητα ημών καί αγροικίαν καταγνώ, 
δτι παλαίά μέν τις διαφορά φιλοσοφία τε καί ποιη
τική* καί γάρ ή «λακέρυ^α προς δεσπόταν κύων» 
εκείνη «κραυγά^ουσα» καί « μεγας έν άφρόνων κε- 

c νεαγορίαισι» καί ό «τών Δία σοφών I όχλος κρα
τών») καί οι «λεπτώς μεριμνώντες», δτι άρα «πέ- 
νονται», καί άλλα μυρία σημεία παλαιάς εναντιώ
σεων τούτων, όμως δέ εϊρήσθω ότι ή μεΐς γε, εΐ τινα 
εχοι λόγον είπεΐν ή προς ηδονήν ττοιητική καί ή 
μίμησις, ώς χρή αύτήν είναι έν πόλει εύνομουμένη, 
άσμενόι' άν καταδεχοίμεθα, ώ ς σύνισμέν γε ήμΐν 
αύτοΐς κηλουμένοις ύπ* αύτής* άλλα γάρ  τό δο- 
κοΟν αληθές ούχ δσιον προδιδόναι. ή γάρ, ώ  φίλε, 

d ού κηλή ύπ* αύτής καί σύ, καί μάλιστα 1 όταν δι* 
Όμήρου θεωρής αύτήν;

Πολύ γε.
Ούκοΰν δίκαια έστίν ουτω  κατιέναι, άπολογησα- 

μένη έν μέλει ή τινι άλλω  μέτρ<ρ;
Πάνυ μέν ούν.
Δοΐμεν δέ γέ που άν καί τοΐς προστάταις αύτής, 

δσοι μή ποιητικοί, φιλοποιηταί δέ, άνευ μέτρου 
λόγον ύπέρ αύτής εϊπεΐν, ώς ού μόνον ήδεία, αλλά 
καί ώφελίμη πρός τάς πολιτείας καί τον βίον τον 
ανθρώπινόν έστιν* καί εύμενώς άκουσόμεθα. κερ- 

e δανουμεν γάρ που εάν μή μόνον ήδεΐα I φανή, αλλά 
καί ώφελίμη.

δ δία σοφών Α : διά σοφών D : διασοφών FM : διασίφων 
Schmidt : λίαν σοφών Herwerden 

c κρατών codd. : κράτων Adam

terrado de nuestra ciudad, siendo como es: la razón nos lo 
imponía. Digámosle a ella además, para que no nos acuse 
de dureza y  rusticidad, que es ya antigua la discordia entre 
la filosofía y la poesía: pues hay aquello de «la perra aulla
dora que ladra a su dueño», «el hombre grande en los vanilo
quios de los necios», «la multitud de los filósofos que do
minan a Zeus», «los pensadores de tal sutileza por ser men
digos» y otras mil muestras de la antigua oposición 
entre ellas (1). Digamos, sin embargo, que, si la poesía 
placentera e imitativa tuviese alguna razón que alegar 
sobre la necesidad de su presencia en una ciudad bien regi
da, la admitiríamos de grado, porque nos damos cuenta del 
hechizo que ejerce sobre nosotros; pero que no es lícito que 
hagamos traición a lo que se nos muestra como verdad. 
Porque ¿no te sientes tú también, amigo mío, hechizado 
por ella, sobre todo cuando la percibes a través de Homero?

—En gran manera.
— ¿Y será justo dejarla volver una vez que se haya jus

tificado en una canción o en cualquier otra clase de versos?
—Enteramente justo.
—Y  daremos también a sus defensores, no ya poetas, 

sino amigos de la poesía, la posibilidad de razonar en su 
favor fuera de metro y de sostener que no es sólo agrada
ble, sino útil para los regímenes políticos y la vida humana. 
Pues ganaríamos, en efecto, con que apareciese que no es 
sólo agradable, sino provechosa.

(1) Conocidos son loa ataques que desde antiguo dirigieron los 
filósofo3 a Homero y Hesíodo por razones teológicas y morales: «La 
concepción, racional y pura de la divinidad y de laa normas de la con
ducta humana era incompatible con las fábulas homéricas y con su 
moral arbit-aria y de clase» {p&g. 61 de o. c. en. nota 2 de pág. 147). 
Jenófanes, Heraclíto, Empédocles y Pitágoras se cuentan positiva
mente entre los atacantes. Platón ha recogido aquí algunos dardos 
del contraataque de los poetas, aunque no nos dicelas fuentes: en esas 
frases hay referencias a todo aquello que con más o menos razón 
solía achacarse a los filósofos: bajeza, vanidad, impiedad y mendi
guez. En la tercera Üe ellas el texto es incierto: podría traducirse «la 
turba de las oabezas demasiado sabias» {según Herwerden y Adam; 
cf. ap. crít.) o bien «la multitud poderosa de los sapientísimos» (δια· 
σόφων).
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Πώς δ* ου μέλλομεν, εφη, κερδαίνειν;
Εί δέ γε μή, ώ  φίλε εταίρε, ώσπερ οί ποτέ του 

έρασθέντες, εάν ήγήσωνται μή ώφέλιμον εΤναι τον 
έρωτα, βία μέν, δμως δέ άπέχονται, και ήμεΐς 
ούτως, διά τον έγγεγονότα μέν έρωτα τής τοιαύτης 
ποιήσεως υπό τής τώ ν  καλών πολιτειών τροφής,

608 εύνοι μέν έσόμεθα φανήναι αυτήν ώς βελτίοτην και 
α άληθεστάτην, εως δ* αν μή οια τ ’ ή άπολογήσα- 

σθαι, άκροασό μεθ3 αύτή ς έπάδ οντες ή μίν αύτοΐ ς τού
τον τον λόγον, δν λέγομεν, καί τούτην τήν επω
δήν, ευλαβούμενοι πάλιν έμπεσεΐν εις τον παιδικόν 
τε και τον τώ ν πολλών έρωτα, άκροασό μεθα δ1 
ούν ώς ού σπουδαστέον έπι τή τοιαύτη ποιήσει ώς 
άληθείας τε άπτόμένη και σπουδαία, άλλ’ ευλαβή- 

b τέον αυτήν δν τώ  άκροωμένω, περί τής I έν αυτφ 
πολιτείας δεδιότι, καί νομιστέα άπερ εϊρήκαμεν περί 
ποιήσεως.

Παντάπασιν, ή δ* δς, σύμφημι.
Μέγας γάρ, εφην, ό άγων, ώ  φίλε Γλαύκων, μέ- 

γας, ούχ όσος δοκεί, τό χρηστόν ή κακόν γενέσθαι, 
ώστε ουτε τιμή επαρθέντα ούτε χρήμασιν ούτε 
άρχή ούδεμια ούδέ γε ποιητική άξιον άμελήσαι δι
καιοσύνης τε καί τής άλλης αρετής.

Σύμφημί σοι, εφη, έξ ών διεληλύθαμεν* οίμαι δέ 
καί άλλον όντινούν. 

c IX. Καί μήν, ήν δ* εγώ, τά  γε μέγιστα επίχειρα 
αρετής καί προκείμενα άθλα ού διεληλύθαμεν.

608 α άκροασόμεθα Adam : αίσθύμ- codd. : είσόμ- Μοη. : φσόμ- 
Madvig
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■— ¿Cómo no habríamos de ganarl—dijo.
—Pero en caso contrario, mi querido amigo, así como 

los enamorados de un tiempo, cuando vienen a creer que 
su amor no es provechoso, se apartan de él, bien que con 
violencia, del mismo modo nosotros, por el amor de esa 
poesía que nos ha hecho nacer dentro la educación de 
nuestras hermosas repúblicas, veremos con gusto que ella 608 
se muestre buena y verdadera en el más alto grado; pero a 
mientras no sea capaz de justificarse la hemos de oír repi
tiéndonos a nosotros .mismos el razonamiento que hemos 
hecho y  atendiendo a su conjuro para librarnos de caer 
segunda vez en un amor propio de los niños y de la multi
tud. La escucharemos, por tanto, convencidos de que tal 
poesía (1) no debe ser tomada en serio, por no ser ella 
misma cosa seria ni atenida a la verdad; antes bien, el que 
la escuche ha de guardarse temiendo por su propia repú- b 
blica interior y observar lo que queda dicho acerca de la 
poesía.

—Convengo en absoluto—dijo.
— Grande, pues—-seguí— , más grande de lo que parece 

es, querido Glaucón, el combate en,que se decide si se ha 
de ser honrado o perverso; de modo que ni por la exalta
ción de los honores ni por la de las riquezas ni por la de 
mando alguno ni tampoco por la de la poesía vale la pena 
de descuidar la justicia ni las otras partes de la virtud (2).

—Conforme a lo que hemos discurrido—dijo—, estoy de 
entero acuerdo contigo y creo que cualquier otro lo estaría 
también.

IX . —Y  sin embargo—observé— , no hemos tratado c 
aún de las más grandes recompensas de la virtud, de los 
premios que le están preparados.

(1) Es de3ir, la placentera e imitativa, cf. 607 c ; una mues
tra más de que hay otra clase de poesía que Platón considera 
admisible.

(2) La generalización sirve aquí para introducir el segundo 
asunto y capital de este libro: el de los premios de la virtud y casti
gos del vicio, sin cuyo estudio no quedaría completo lo relativo a la 
justicia e injusticia que vino tratándose en el libro IX .



Άμήχανόν τι, εφη, λέγεις μέγεθος, εί τώ ν  είρη- 
μένων μεί^ω έστίν άλλα.

Τί δ ’ άν, ήν δ* εγώ, εν γε όλίγω  χρόνω μέγα 
γένοιτο; πας γάρ ούτός γε ό εκ παιδός μέχρι πρε
σβύτου χρόνος πρός πάντα ολίγος πού τις άν εϊη.

Ούδέν μέν ούν, εφη.
Τί ούν; οΐει άθανάτω πράγματι ύπέρ τοσούτου 

d δείν χρόνον έσπουδακέναι, άλλ* ούχ I ύπέρ τοΰ 
π αντός;

Οΐμαι έ'γωγ’ , εφη* άλλά τί τούτο λέγεις;
Ούκ ήσθησαι, ήν δ ’ εγώ, ότι αθάνατος ήμών ή 

ψυχή και ούδέποτε άπόλλυται;
Και ός έμβλέψας μοι και θαυμάσας εϊπε* Μά Δ ί\  

ούκ εγωγε* συ δέ τουτ’ εχεις λέγειν;
Εί μή άδικώ γ ’ , εφην. οιμαι δέ και σύ* ούδέν 

γάρ χαλεπόν.
"Εμοιγ*, εφη* σου δ5 άν ήδέως άκουσαιμι τό ού 

χαλεπόν τούτο.
Άκούοις άν, ήν δ" εγώ.
Λέγε μόνον, εφη.
’ Αγαθόν τι, εΐπον, και κακόν καλεις;
* Εγωγε.

ι ^Αρ* ουν ώσπερ εγώ περι αυτών διανοη ;
Τό ποΤον;
Τό μέν άπολλύον και διαφθεΐρον παν τό κακόν 

εϊναι, τό δέ σώ^ον καί ώφελοΰν τό άγαθόν.
’Έ γ ω γ 5, εφη.
Τί δέ; κακόν έκάστω τι καί αγαθόν λέγεις; οΐον

e τι F D : τί A [! καί FD : om, Α : δέ καί Α2
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—De cosa bien grande hablas, si es que hay algo más 
grande que lo que queda dicho—replicó.

—Pero ¿qué hay—-repuse—-que pueda llegar a ser gran
de en un tiempo pequeño? Porque todo ese tiempo que va 
desde la niñez hasta la senectud queda en bien poco com
parado con la totalidad del tiempo.

■—·Νο es nada, de cierto—dijo.
— ¿Y qué? ¿Piensas que a un ser inmortal le está bien 

afanarse por un tiempo tan breve y  no por la eternidad? ^
—No creo—respondió—; pero ¿qué quieres decir con 

ello?
— ¿No sientes—dije— que nuestra alma es inmortal y 

que nunca perece?
Y él, clavando en mí su vista con extraneza, replicó:

—No, de cierto, ¡por Zeus! ¿Es que tú puedes afirmar
lo? (1).

—Sí—contesté—, si no me engaño; y pienso que tú tam
bién, porque no es tema difícil.

—Para mí, sí—repuso—; pero oiría de ti con gusto ese 
fácil argumento.

—Escucha, pues—dije.
—No tienes más que hablar—replicó.
— ¿Hay algo—preguntóle—a lo que das el nombre de 

bueno o de malo? (2).
—Sí.
— ¿Y piensas acerca de estas cosas lo mismo que yo? ■ e
-¿Q u é?
—Que lo malo es todo lo que disuelve y  destruye; y lo 

bueno, lo que preserva y aprovecha.

(1) La creencia en la inmortalidad del alma está tan presente 
siempre en la mente de Platón que surge más de una vez en sus diá
logos de manera inesperada (cf. 498 d). Aunque la doctrina fué sos
tenida desde antiguo, especialmente en los círculos órficos y pitagó
ricos,.no tenía aceptación general; la actitud del común de las gentes 
respecto al problema parece bien reflejada en lo que dice Céfalo 
{I 330 d-e). También en Fedón 80 d se da como propia de la mayoría

Til opinión de la mortalidad, y esto explica la estrañeza mezclada de 
incredulidad con que aquí recibe Glaucón el enérgico y repentino 
requerimiento; cf. la respuesta de Cebes en el mismo Fedón 69 e y 
siguientes.

(2) Acerca de esta prueba de la inmortalidad del alma cf. 
Introd., pág. CXIX.
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609 οφθαλμοί ς ! οφθαλμίαν και σύμτταντι τ ώ  σώματι 
α νόσον, σίτω  τε έρυσίβην, σηπεδόνα τε ξυλοις, χαλ- 

κω δέ καί σιδήρω ιόν, καί, όπερ λέγω, σχεδόν πάσι 
σύμφυτον έκάστω κακόν τε και νόσημα;

’Έ γ ω γ ’ , εφη.
Ούκοΰν δταν τ φ  τι τούτων προσγένηται, ττονη- 

ρόν τε ποιεϊ φ  προσεγενετο, και τελευτών ολον 
διέλυσεν και άπώλεσεν;

Πώς γάρ ου;
Τό σύμφυτον άρα κακόν έκάστου και ή πονηριά 

έκαστον άπόλλυσιν, ή εϊ μή τοΰτο απολεΐ, ουκ αν 
δ άλλο γε αυτό ετι I διαφθείρειεν. ου γάρ  τό γε 

αγαθόν μή ττοτέ τι άττολέση, ουδέ αυ τό  μήτε κα
κόν μήτε αγαθόν.

Πώς γάρ ά ν ; εφη.
* Εάν ,άρα τι ευρίσκωμεν τώ ν  οντων, ώ  εστι μέν 

κακόν δ ποιεί αυτό μοχθηρόν, τοΰτο μέντοι ούχ 
οϊόν τε αύτό λύειν άπολλύον, ουκ ήδη είσομεθα ο τ γ  

του πεφυκότος ούτως όλεθρος ουκ ή ν ;
Ούτως, εφη, εϊκός.
Tí οίιν ; ήν δ* έγώ* ψυχή άρ3 ουκ εστιν ο ποιεΐ 

αυτήν κακήν;
Καί μάλα, εφη* α νυν δή διήμεν πάντα, αδικία 

c τε και I ακολασία καί δειλία και άμαθία.
ΤΗ ουν τι τούτων αυτήν διαλύει τε και από λ - 

λυσι; καί έννόει μή έξαττατηθώ μεν οίηθεντες τον 
άδικον άνθρωττον καί άνόητον, δταν ληφθή άδικων,

, τότε άπολωλέναι ύπό τής αδικίας, ττονηρίας ουσης 
ψυχής, άλλ* ώδε ποιεί* ώσπερ σώ μ α  ή σώματος
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—Eso creo—dijo.
— ¿Y qué más? ¿No reconoces lo bueno y  lo malo para 

cada cosa? ¿Por ejemplo, la oftalmía para los ojos, la en- 609 
fermedad para el cuerpo entero, el tizón para el trigo, la a 
podredumbre para las maderas, el orín para el bronce o el 
hierro y, en fin, como digo, un mal y enfermedad connatu
ral a casi cada uno de los seres?'

—Así es—dijo.
— ¿De modo que cuando alguno de ellos se produce en 

un ser, pervierte aquello en que se produce y finalmente 
lo disuelve y  arruina enteramente?

— ¿Cómo\no?
—Por consiguiente, el mal connatural con cada cosa y 

la perversión que produce es lo que la disuelve; y  si no es 
él quien la destruye, ninguna otra cosa podrá destruirla, b 
Porque jamás ha de destruirla lo bueno, ni tampoco lo que 
no es bueno ni malo.

— ¿Cómo había de destruirla?—dijo.
—Si hallamos, pues, alguno de los seres»a quien afecte 

un mal que lo hace miserable, pero que no es capaz de 
disolverlo ni acabarlo, ¿no vendremos a saber con ello que 
no existe ruina posible para el ser de esa naturaleza?

—Así-hay que creerlo— dijo.
— ¿Y qué?—proseguí— . ¿No hay también en el alma 

algo que la hace perversa?
—Desde luego—dijo— ; todo aquello que ha poco refe

ríamos: la injusticia, el desenfreno, la cobardía y la igno- « 
rancia.

— ¿Y acaso alguna de estas cosas la descompone y  di
suelve? Y  cuida de que no nos engañemos pensando que 
el hombre injusto e insensato, cuando es sorprendido en 
su injusticia, perece por causa de ella, que es la que per
vierte su alma. Por el contrario, considéralo más bien en
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ττονηρία νόσος ούσα τήκει και διόλλυσι και αγει είς 
τό  μηδέ σώ μ α  είναι, και α νυν δή έλέγομεν άπαντα 

d Οττο τής οικείας κακίας, τ ώ  προσκαθήσθαι 1 καί 
ένεΐναι διαφθειρούσης, εις τό μή είναι άφικνεΐται—■ 
ούχ ο ύ τ ω ;

Ναι.
ν10ι δή, καί ψυχήν κατά τον αυτόν τρόπον σκό- 

ττει. άρα ένουσα έν αύτή αδικία καί ή άλλη κακία 
τ ώ  ένεΐναι καί ττροσκαθήσθαι φθείρει αύτήν και μα
ραίνει, εως άν εϊς θάνατον άγαγοΰσα του σώματος 
χω ρίση ;

Ούδαμώς, εφη, toutó γε.
Ά λ λ ά  μέντοι έκεΐνό γε άλογον^ ήν δ* εγώ, τήν 

μέν άλλου πονηριάν άπολλύναι τι, τήν δέαύτοΰ μή.
"Αλογον.

« * Εννόει γάρ, ήν δ* εγώ, ώ  Γλαύκων, 1 δτι ούδ*
υπό τής τώ ν  αιτίων πονηρίας, ή άν ή αυτών εκεί
νων, είτε παλαιότης είτε σαπρότης είτε ήτισοΰν 
ουσα, ούκ οίόμεθα δεΤν σώ μ α  άπόλλυσθαι* ά λ Χ  εάν 
μέι; έμποιή ή αύτών πονηρία τώ ν  σιτίων τ ώ  σ ώ - 
μοπτΓ σώματος μοχθηρίαν, φήσομεν αύτό δι* εκείνα 
υπό της αύτου κακίας νόσου ουσης άπολωλέναΓ

610 υπό δέ σιτίων πονηρίας άλλων όντων άλλο I δν τό  
α σώμα, υπ* άλλοτρίου κακοΰ μή έμποιήσαντος τό  

έμφυτον κακόν, ούδεποτε άξιώσομεν διαφθείρεσθαι.
Ό ρθότατα [άν], εφη, λέγεις.
X. Κατά τον αύτόν τοίνυν λόγον, ήν δ* εγώ, 

εάν μή σώματος πονηρία ψυχή ψυχής πονηριάν
610 α όρθότατα Stephanus : ¿ρθότατ’ ¿έν codd.
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€3te aspecto. Así como la enfermedad, siendo la perversión 
del cuerpo, lo funde y  arruina y  lo lleva a no ser ya 
cuerpo, y todas las otras cosas que decíamos, por causa 
de su mal peculiar y  por la destrucción que éste produce d 
con su contacto e infusión, vienen a dar en el no ser... ¿No 
es así?

—Sí.
— jEa, pues! Considera al alma de la misma manera. 

¿Acaso la injusticia y sus demás males la destruyen y co
rrompen cuando se le adhieren e infunden, hasta llevarla 
■a la muerte al separarla del cuerpo?

—De ningún modo— contestó (1).
—Por otra parte-observé— , es absurdo que la perver

sión ajena destruya una. cosa y  la propia no.
—Absurdo.
—Y  reflexiona, ¡oh Grlaucón!— continué— , en que por « 

la mala condición de los alimentos, sea ésta la que sea, 
ranciedad, putrefacción o cualquier otra, no pensamos que 
el cuerpo tenga que perecer, sino que cuando la corrup
ción de esos alimentos ha hecho nacer en el cuerpo la co
rrupción propia de éste, entonces diremos que el cuerpo 
ha perecido con motivo de aquéllos, pero bajo su propio 
mal, que es la enfermedad; en cambio, por la mala calidad 
de los alimentos, siendo éstos una cosa y el cuerpo otra y 
no habiendo sido producido el mal propio por el mal ex- 6fC 
traño, por esa causa jamás juzgaremos que el cuerpo haya « 
sido destruido.

—Muy exacto es lo que dices—observó.
X . —Pues bien, conforme al mismo razonamiento 

-—dije—, si la corrupción del cuerpo no implanta en el alma 
la corrupción propia de ésta, no admitiremos que ella

(I) Hay en la pregunta de Sócrates y en la expedita''respuesta 
-de Glaucón dificultades verdaderamente graves: primeramente la 
pregunta de Sócrates dice literalmente: «... Hasta separarla del cuer
po, llevándola a la muerte)). La frase parece entrañar la identifica
ción de «la muerte del alma» y  su «separación del cuerpo», que es lo 
contrario precisamente de lo que se trata de probar en toda la argu
mentación; y los traductores no han evitado en general el escollo 
( jusqu’ a la conduire á la morí et a la sé-parer du corps, traduce 
Baccou; jusqu' a ce qu'ils la conduisenl á, la mort et la séparent du 
corps, Chainbrv). Teniendo en cuenta que en griego el participio
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έμποιη, μή ποτε άξιώμεν υπό άλλοτρίου κακοί/ 
άνευ της ιδίας πονηριάς ψυχήν άπόλλυσθαι, τ ώ  
ετέρου κακώ ετερον.

"Εχει γάρ, εφη, λόγον.
*Η τοίνυν ταυτα εξελέγξω μεν δτι ού καλώς λέ- 

i  γομεν, ή εως άν 1 ή ανέλεγκτα, μή ποτε φώμεν υπό 
πυρετού μηδ’ αυ ύπ ’ άλλης νόσου μη5’ αύ ύπό 
σφαγής, μη δ* εΐ τις δτι σ  μικρότατα δλον τό  σώ μ α  
κατατέμοι, ένεκα τούτων μηδέν μαλλόν ποτε ψυχήν 
άπόλλυσθαι, πριν άν τις απόδειξη ώ ς διά ταυτα τά  
παθήματα τού σώματος αύτή εκείνη άδικωτέρα και 
άνοσιωτέρα γίγνεται* άλλοτρίου δέ κακού έν ά λ λω  
γιγνομένου, τοΰ δέ ίδίου έκάστω μή έγγιγνομένου, 

e μήτε ψυχήν μήτε άλλο μηδέν I έώμεν φάναι τινά 
άπόλλυσθαι.

‘ Αλλά μέντοι, εφη, τουτό γε ούδείς ποτε δείξει, 
ώς τώ ν  άποθνησκόντων άδικώτεραι αί ψυχαί διά 
τον θάνατον γίγνονται.

* Εάν δέ γέ τις, εφην εγώ, όμόσε τ ω  λόγω  τολμά 
ιέναι και λέγειν ώς πονηρότερος καί άδικώτερος 
γίγνεται ό άποθνήσκων, ΐνα δή μή άναγκά^ηται 
αθανάτους τάς ψυχάς όμολογεΐν, άξιώσομέν που, 
εί άληθή λέγει ό ταυτα λέγων, τήν αδικίαν είναι 

d Θανάσιμον τω  εχοντι ώσπερ νόσον, και ύπ’ ί αύτοΰ, 
τοΰ άποκτεινύντος τή έαυτοΰ φύσει, άποθνήσκειν 
τούς λαμβάνοντας αύτό, τούς μέν μάλιστα θαττον, 
τούς δ ’ ήττον σχολαίτερον, άλλά μή ώσπερ νΰν διά

6 μή ποτε FD : μήτε Α
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quede destruida por el mal extraño sin la propia corrup
ción, es decir, lo uno por el mal de lo otro.

—Así es de razón—dijo.
—AJbora, pues, o refutemos todo esto, como dicho fuera 

de propósito, o sostengamos, en tanto no esté refutado, 5 
que ni por la fiebre ni por otra cualquier enfermedad ni 
por el degüello ni aunque el cuerpo entero quede desme
nuzado en tajos, ni aun así ha de perecer ni destruirse el 
alma en lo más mínimo; sostengámoslo hasta que alguno 
nos demuestre que por estos padecimientos del cuerpo se 
hace ella más injusta o impía. Porque por la aparición en 
una cosa de un mal que le es extraño, si no se le junta el 
mal propio, no hemos de dejar que se diga que se destruye c
el alma ni otro ser alguno.

—Pues en verdad—aseveró— que nadie demostrará ja
más esto de que el alma de los que están en trance de morir 
se haga más injusta por la muerte.

—Pero si alguien—dije yo— . por no ser forzadora reco
nocer que las almas son inmortales, se atreve a salir al en
cuentro de nuestro argumento y  a decir que el moribundo 
se hace más perverso y más injusto, en ese caso juzgare- -
mos que, si dice verdad el que eso dice, la injusticia es algo 
mortal, como una enfermedad, para el que la lleva en sí, 
y  que, por causa de ello, que es matador por su propia <í
naturaleza, mueren los que la abrazan, los unos en seguida,

(άγαγοΰσα) expresa frecuentemente la acción que para nosotros es 
principal, y el verbo personal {χωρίση) la lógicamente subordinada, 
podemos pasar por la explicación de Adam y, traduciendo como lo 
hemos hecho,, entender que, de ser mortal el alma, hay que suponer 
que muera al quedar separada del cuerpo, como creen y  han creído 
en general los morta listas y se repite en el Fedón. Pero ¿qué diremos 
de la respuesta? E3 tan tajante que sólo puede tomarse como expre
sión de una realidad de experiencia: el alma es principio vital 
(I 353 d) y la experiencia demuestra que «el alma que se hace mala 
por el vicio retiene incólume su vitalidad» (Adam; cf. 610 d). La 
conclusión se extiende al alma separada del cuerpo, puesto que por 
ella no oambia su naturaleza.



τοΰτο ύπ* άλλων δίκην έπιτιθέντων άποθνήσκου- 
σιν οί άδικοι.

Μά Ai5, ή δ2* δς, ουκ άρα πάνδεινον φανεΐται ή 
αδικία, εϊ θανάσιμον εσται τ ω  λαμβάνοντι—απαλ
λαγή γάρ  άν εϊη κακών—άλλα μάλλον οΐμαι αυτήν 
φανήσεσθαι παν τουναντίον τους άλλους άποκτει- 

« νΰσαν, εΐπερ οϊόν τε, I τον δ* εχοντα και μάλα ζω τι
κόν παρέχουσαν, και πρός γ ’ ετι τ ω  ^ωτικώ 
άγρυπνον* ουτω  πόρρω  που, ώς εοικεν, έσκήνη- 
ται του θανάσιμος είναι.

Καλώς, ήν δ" έγώ, λέγεις, οπότε γάρ  δή μή 
ίκανή ή γε οικεία πονηρία και τό  οίκεΐον κακόν 
άποκτεΐναι και άπολέσαι ψυχήν, σχολή τό γε επ’ 
άλλου όλέθρω τεταγμένον κακόν ψυχήν ή τι άλλο 
άπολεϊ, πλήν έφ’ ώ  τέτακται.

Σχολή γ ’ , εφη, ώ ς γε τό  εΐκός.
Ουκοΰν οπότε μηδ5 υφ* ενός άπόλλυται κακού,"

611 μήτε οικείου μήτε άλλοίτρίου, δήλον δτι άνάγκη 
α αυτό αεί όν είναι· εί δ5 αεί δν, αθάνατον.

Ανάγκη, εφη.
XI. Τοΰτο μέν τοίνυν, ήν δ ’ έγώ, ούτως έχέτω* 

εί δ" εχει, εννοείς δτι άει άν ειεν αί αυταί. ουτε γάρ  
άν που έλάττους γένοιντο μηδεμιας άπολλυμένης, 
ουτε αΰ πλείους* εί γάρ ότιοΰν τώ ν  αθανάτων 
πλέον γίγνοιτο, οίσΟ’ δτι έκ του θνητού άν γίγνοι- 
το καί πάντα άν εϊη τελευτώντα αθάνατα.

* Αληθή λέγεις.
3Αλλ\ ήν δ5 έγώ, μήτε τούτο οιώμεθα—ό γάρ

d τούτο Μοη, : -ου codd.
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los otros menos prontamente (1); pero de manera distinta 
a aquella en que mueren ahora los injustos a manos de los 
que les aplican la justicia.

— ¡Por Zeus!—exclamó él— . La injusticia no aparecería 
como cosa tan terrible si fuera mortal para el que la abra
za, porque sería su escape de los males; más bien creo que 
se muestra como todo lo contrario, pues que mata, si le es 
posible, a los demás, pero al que la lleva en sí, a ése le hace e 
estar muy vivo, y además de vivo, bien despierto. Tan le
jos se halla, según parece, de producir la muerte.

—Bien dicho—observé—; en efecto, si la propia perver
sión y el mal propio no son bastantes para matar y des
truir el alma, el mal ordenado para otro ser estará bien 
lejos de destruirla ni a ella ni a cosa alguna, salvo aquella 
para la que ese mal esté ordenado..

—Bien lejos, como es natural—dijo.
—Y así, si no perece por mal alguno, ni propio ni ex

traño, es evidente que por fuerza ha de existir siempre; y lo 611 
que existe siempre es inmortal. a

—Necesariamente—di j ó .
XI. —Esto, pues, ha de ser así—afirmé—; y si así es, 

comprenderás que existen siempre las mismas almas, ya 
que ni pueden ser menos, porque no perece ninguna, ni 
tampoco más (2), pues si se produjera algo de más en los 
seres inmortales, bien te das cuenta de que nacería de lo 
mortal, y entonces todo terminaría siendo inmottal.

—Verdad es lo que dices.
—Pero no podemos admitir eso—añadí— , porque la ra

zón no lo permite, como tampoco que el alma, en su más δ

(1) Si la· injusticia llevada al extremo causa la muerte, entonces 
la injusticia mata por ser mal propio del alma {hay que suponer que 
mata al alma, que es tanto como decir que destruye el principio vital 
y, por lo tanto, mata al hombre); pero Glaucón, de acuerdo con ¡su 
respuesta anterior (609 d), sale vivamente a.l encuentro de esta 
hipótesis ya desechada allí en realidad.

(2) Platón mantuvo siempre la existencia del alma ab aetemo 
■et in aeternum, y este es punto capital de su filosofía.



h λόγος ούκ έάσει— μήτε γε 1 αυ τη άληθεστάτη φύ
σει τοιοΰτον είναι ψυχήν, ώστε πολλής ποικιλίας 
και άνομοιότητός τε καί διαφοράς γέμειν αύτό πρός 
αυτό.

Πώς λέγεις; εφη.
Ού ράδιον, ήν δ* εγώ, άίδιον είναι σύνθετόν τε έκ 

π ολλώ ν καί μή τή καλλίστη κεχρημένον συνθέσει, 
ώ ς  νυν ήμΐν έφάνη ή ψυχή.

Ούκουν είκός γε.
"Οτι μέν τοίνυν αθάνατον ψυχή, καί ό άρτι λό

γος και οι άλλοι άναγκάσειαν άν* οΐον δ* έστίν τη
• άληθεία, ού λελωβημένον δει αύτό θεάσασθαι 1 ύπό 

τε της τοΰ σώματος κοινωνίας και άλλων κακών, 
ώσπερ νυν ημείς θεώμεθα, άλλ' οϊόν έστιν καθαρόν 
γιγνόμενον, τοιοΰτον Ικανώς λογισμώ διαθεατέον, 
καί πολύ κάλλιον αύτό εύρήσει και έναργέστερ'ον 
δικαιοσύνας τε καί άδικίας διόψεται καί πάντα ά  
νΰν διήλθομεν. νυν δέ ειπομεν μέν άληθή περί 
αύτοΰ, οΐον έν τω  παρόντι φαίνεται* τεθεάμεθα μέν- 
τοι διακεί μενον αύτό, ώσπερ οΐ τόνθαλάττιον Γλαΰ- 

d κον όρώντες ούκ άν ετι I ραδίως αύτοΰ ιδοιεν τήν 
άρχαίαν φύσιν, ύπό τοΰ τά  τε παλαιά τοΰ σώματος 
μέρη τά  μέν έκκεκλάσθαι, τά  δέ συντετρίφθαι καί 
πάντως λελωβήσθαι υπό τώ ν  κυμάτων, άλλα δέ 
προσπεφυκέναι, όστρεά τε καί φυκία καί πέτρας, 
ώστε παντί μάλλον θηρίω έοικέναι ή οιος ήν φύσει, 
ουτω  καί τήν ψυχήν ήμεΐς Θεώμεθα διακειμένην ύπό
6U  c διαθεατέον recc. : διαβετέον AFD : Θεατέον Μ || πολύ ΑΜ : 

πολύ γε F 
d έκκεκλάσθαι FD ; κεκλ- ΛΜ
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verdadera naturaleza, sea algo que rebose diversidad, des
igualdad y  diferencia en relación consigo mismo.

— ¿Qué quieres decir?—preguntó..
—No es fácil—dije— que lo eterno sea algo compuesto 

de muchos elementos y  con una composición que no es 
la más conveniente, como en lo anterior se nos ha mostrado 
el alma (1).

—No, no es propio.
—Así, pues, el que el alma sea algo inmortal d o s  lo im

pone nuestro reciente argumento y  los demás que se 
dan (2); pero para saber cómo sea ella en verdad hay que 
contemplarla no degradada por su comunidad con el cuer- c 
po y  por otros males, como la vemos ahora, sino que hay 
que percibirla adecuadamente con el raciocinio, tal como 
es ella al quedar en su pureza, y se la hallará entonces mu
cho más hermosa y se distinguirán más claramente las 
obras justas y las injustas y todo lo demás de que hemos 
tratado. Pero esto que acabamos de decir solamente es 
verdad según se nos aparece al presente, porque antes la 
hemos contemplado en una disposición tal que, así como 
los que veían al marino Glauco (3) no podían percibir  ̂
fácilmente su naturaleza originaria, porque de los anti
guos miembros de su cuerpo, los unos habían sido rotos y

(1) Se refiere a la división del alma en tres partes, hecha en 
IV 441 o y aigs, P.ueba fundamental de la inmortalidad del alma es 
la basada en su simplicidad (Fedón, 78 δ y sigs.). Por lo tanto, es 
necesario expli at cuál es el alj-mce de aquella división: lo Concu- 
pis üble y lo ims ible, partes infeiores, están vinculados al cuerpo y 
desaparecen cuando el alma queda en estado de pureza (ibid. 66 c y 
siguientes); sólo lo racional permanece. En resumen, Platón vuelve 
aquí a acercarse a la teais del Fedón, que «define el alma esencial
mente por el pensamiento» (Robin, Phédon, París, 1934, pág. 63, 
nota 2).

(2) Da a entender que la cuestión no ha de quedar aquí agotada: 
como es sabido, forma el objeto capital del Fedón, pero la multitud 
de sus problemas se extiende por otros varios diálogos; cf. Robin, 
o. c, pág. 62. A los argumentos allí dados alude Platón, pero tam
bién probablemente a otros de la misma escuela platónica o de otras 
escuelas.

(3) Glauco fué, según la leyenda, un pescador beocio que se 
a.rroj ó al mar después de comer de una hierba maravillosa y fué he
cho inmortal; su nombre designa el color de las aguas marinas y se 
le considera eternamente errante por las olas.
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μυρίων κακών, άλλα δει, ώ  Γλαύκων, έκεισε βλέ- 
πειν.

ΓΤοΤ; ή δ ’ δς.
e Εις τήν φιλοσοφίαν 1 αυτής, και έννοεΐν ών 

άτττεται και οιων έφίεται ομιλιών, ώ ς συγγενής 
ούσα τ ώ  τε θείω καί άθανάτω και τ ώ  άεί όντι, και 
οΐα άν γένοιτο τώ  τοιούτφ π άσα  έπισπομένη και 
Οπό τούτης τής ορμής έκκομισθεΐσα έκ του πόντου 
έν φ  νυν έστίν, καί περικρουσθεΐσα πέτρας τε καί, 

612' δστρεα ά νυν αυτή, άτε γήν έστιωμένη; I γεηρά και 
πετρώδη πολλά και άγρια περιπέφυκεν ύπό τώ ν  
ευδαιμόνων λεγομένων εστιάσεων.' καί τό τ5 άν τις 
ϊδοι αυτής τήν άληθή φύσιν, είτε πολυειδής είτε 
μονοειδής, είτε δπη εχει και δπως· νυν δέ τά  έν τ ώ  
άνθρωπίνω βίω  πάθη τε και είδη, ώ ς εγώμαι, 
επιεικώς αυτής διεληλύθαμεν.

Παντάπασι μέν ούν, εφη.
XII.  Ουκουν, ήν δ ’ έγώ, τά  τε άλλα άπελυσά- 

b μεθα έν τ ώ  λόγω , καί ου τούς μισθούς 1 ούδε τάς 
δόξας δικαιοσύνης έπηνέκαμεν, ώσπερ 'Ησίοδόν τε 
καί Όμηρον ύμεΐς εφατε, ά λ Χ  αύτό δικαιοσύνην 
αύτή ψυχή άριστον ηυρομεν, και ποιητέον είναι 
αύτή τά  δίκαια, έάντ5 εχη τον Γύγου δακτύλιον, 
έάντε μή, και προς τοιούτω δαια·υλί<ρ την "Αιδος 
κυνήν;

' Αληθέστατα, εφη, λέγεις.
νΑ ρ 3 ουν, ήν δ* έγώ, ώ  Γλαύκων, νυν ήδη άν- 

επίφθονόν έστιν προς έκείνοις και τους μισθούς τή
612 6 έπηνέκαμεν Aa : έπηνέγκ- cett. : άπηνέγκ- Stob,
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los otros consumidos y  totalmente estropeados por las 
aguas, mientras le habían nacido otros nuevos por la acu
mulación de conchas, algas y piedrecillas, de suerte que 
más bien parecía una fiera cualquiera que lo que era por 
nacimiento, en esa misma disposición contemplamos 
nosotros al alma por efecto de una multitud de males.
Por ello, Glaucon, hay- que mirar a, otra parte.

— ¿Adonde?—dijo.
— A su amor del saber, y  hay que pensar en las cosas a e 

que se abraza y en las compañías que desea en su calidad 
de allegada de lo divino e inmortal y de lo que siempre 
existe; y en cómo haya de ser cuando vaya toda entera 
tras esto y se salga, por el mismo impulso, del mar en que 
se halla y  se sacuda las muchas piedras y conchas que 
ahora, puesto que de la tierra se nutre, se han fijado a su 
alrededor: costra térrea, rocosa y silvestre, procedente de 612: 
esos banquetes a que suele atribuirse la felicidad. Y  en- a 
tonces se podrá ver su verdadera naturaleza, si es com
puesta o simple o de qué manera y cómo sea. Por ahora, 
según creo, hemos recorrido suficientemente sus acciden
tes y formas en la vida humana (1).

—En efecto—observó.
X II. —Así, pues—pregunté—, ¿no hemos resuelto 

en nuestro razonamiento las dificultades propuestas, sin 
celebrar (2) por otra parte las recompensas y la gloria de b 
la justicia como, según vosotros, hicieron Hesíodo y Ho
mero, sino encontrando que la práctica de la justicia es 
en sí misma lo mejor para el alma considerada en su esen
cia, y que ésta ha de obrar justamente, tenga o no tenga 
el anillo de Giges y aunque a este anillo se agregue el cas- , 
co de Hades? (3).

—Pura verdad·—respondió—es lo que dices.
—Entonces—seguí— , ¿se podrá ver con malos ojos, 

Glaucón, que, a más de esas excelencias, restituyamos a la

(1) Cf. VII519a-&.
(2) O «traer a cuento», según la lección general (cf, ap. crít.).
(3) El anillo de Giges (cf. II 350 c y siga.) y el casco de Hades 

tenían la virtud de hacer invisible al que los llevaba. Sobre el últi
mo, Homero, II. V 844-845: «Atenea se encasquetó el yelmo de Ha
des para quo no la reconociese el poderoso Ares».
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δικαιοσύνη και τη άλλη αρετή άποδουναι, οσους 
c τε και οΐους τη ψυχή παρέχει παρ ’ ανθρώπων τε 

και θεών, ^ώντός τε ετι τοΰ ανθρώπου και έπειδάν 
τελευτήση;

Παντάπασι μέν ούν, ή δ* δς.
ΤΑρ> ούν αποδώσετε μοι α  έδανείσασθε έν τ ω  

λ ό γ φ ;
Τί μάλιστα;
" Εδωκα ύμιν τον δίκαιον δοκεΐν άδικον είναι και 

τον άδικον δίκαιον υμείς γά ρ  ήγεϊσθε, κάν εί μή 
δυνατόν εϊη ταυτα λανθάνειν και θεούς καί ανθρώ
πους, δμως δοτέον εΐναι του λόγου ενεκα, ΐνα αύτή 

d δικαιοσύνη πρός αδικίαν αύτήν I κριθείη. ή ού 
μνημονεύεις;

^Αδικοίην μένταν, έίφη, εί μή,
s Επειδή t o í v w , ήν δ* έγώ, κεκριμέναι είσί, πάλιν 

απ αιτώ  ύπέρ δικαιοσύνης, ώσπερ £χει δόξης και 
παρά Θεών καί παρ' ανθρώπων, καί ή μας όμολο- 
γειν περί αύτής δοκεΐσθαι ουτω , ϊνα καί τά  νικητή
ρια κομίσηται, από τοΰ δοκειν κτωμένη ά δίδωσι 
τοις εχουσιν αυτήν, έπειδή καί τά  άπό του είναι 
άγαθά διδοΰσα έφάνη καί ούκ έξαπατώσα τούς τ ώ  
όντι λαμβάνοντας αύτήν. 

β Δίκαια, εφη, αίτή.
Ούκοΰν, ήν δ* έγώ, π ρώ τον  μέν τοΰτο α π οδώ 

σετε, δτι Θεούς γε ού λανθάνει έκάτερος αύτών οΐός 
έστιν;

Ά ποδώσομεν, εφη.
c ήγεϊσθε D : -σθαι F : ήτεϊσθε Α : ήτ- Μ Stob.
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justicia y a las demás virtudes los muchos y  calificados c
premios que suele recibir, tanto de los hombres como de 
los dioses, así en vida del sujeto como después de su muerte?

—De ningún modo—dijo.
— ¿Me devolveréis, pues, lo que tomasteis prestado en 

nuestra discusión?
— ¿Y qué es ello?
— Os concedí que el justo pareciera ser injusto y el in

justo, justo; porque vosotros creíais que, aunque no fuera 
ello cosa que pudiera pasar a la vista de los dioses ni de los 
hombres, con todo, debía concederse (1) en gracia de la 
argumentación, J)ara que la justicia en sí fuese juzgada en d
relación con la injusticia en sí. ¿No lo recuerdas?

—Mal haría—dijo-^-en no recordarlo.
—Por consiguiente—dije— , puesto que ahora ya están 

juzgadas, pido de nuevo, en nombre de la justicia, que re
conozcamos que ésta se nos muestra tal como corresponde 
al buen nombre que tiene entre los dioses y  los hombres; 
y  ello a fin de que recoja los premios del vencedor que 
gana por su fama y da a los que la poseen, puesto que ya 
la hemos visto conceder los bienes derivados de su propia 
esencia, sin engaño para los que de veras la abrazan.

—Razonable—dijo—es lo que pides. e
—Así, pues—dije— , ¿me restituiréis primeramente la 

afirmación de que ninguno de esos dos hombres escapa en 
su manera de ser a la mirada de los dioses?

— Te la restituiremos—dijo.

(1) O, con la lección de A (cf. ap. ]crífc.): «pedíais que... se con* 
cediera...»
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Εΐ δέ μή λανθάνετον, ό μέν θεοφιλής άν εΐη, ό δέ 
θεομισής, ώσπερ καί κατ5 άρχάς ώμολογουμεν.

* Εστι ταυτα.
Τω  δέ Θεόφιλε! ούχ όμολογήσομεν, όσα  γε άπ ό

613 θεών I γίγνεται, πάντα γίγνεσθαι ώ ς οϊόν τε άριστα, 
α εί μή τι άναγκαΐον αύτώ κακόν έκ προτέρας άμαρ- 

τίας ύπήρχεν;
Πάνυ μέν ούν.
Οΰτως άρα ύποληπτέον περί τοΰ δικαίου άν- 

δρός, έάντ* έν πενία γίγνηται έάντ* έν νόσοι ς ή τινι 
άλλω  τώ ν  δοκούντων κακών, ώ ς τούτω  ταΰτα εις 
αγαθόν τι τελευτήσει ^ώντι ή και άποθανόντι. ού 
γάρ  δή υπό γε θεςον ποτε άμελειται ός άν προθυ- 
μεΐσθαι έθέλη δίκαιος γίγνεσθαι καί έπιτηδεύων 

b άρετήν εις όσον δυνατόν άνθρώπορ I όμοιουσθαι 
θεώ.

Εϊκός γ >, εφη, τον τοιοΰτον μή άμελεΐσθαι υπό 
του όμοιου.

Ούκουν περί του αδίκου τάναντία τούτων δει 
διανοεϊσθαι;

Σφόδρα γε.
Τά μέν δή παρά θεών τοιαύτ* ά ττ ’ άν εΐη νικη

τήρια τώ  δ ι καίω.
Κατά γοΰν έμήν δόξαν, εφη.
Τί δέ, ήν δ* έγώ, παρ’ ανθρώπων; άρ* ουχ ώδε 

εχει, εί δει τό  δν τιθέναι; ούχ οί μέν δεινοί τε και 
άδικοι δρώσιν δπερ οί δρομής δσοι άν θέωσιν εύ άπ ο

613 δ &ττ’ F Stob. i om. Λ
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—Y  si no se ocultan, el uno será amado por ellos y el 
otro odiado, según convinimos desde el principio.

—Así es.
— ¿Y no hemos de reconocer que al amado de los dioses 

todas las cosas que de esos dioses procedan le han de venir fj|3 
de la manera más favorable» salvo algún mal necesario que a 
traiga desde su nacimiento por consecuencia de un yerro 
anterior? (1).

—Bien seguro.
■—Por tanto, del hombre justo hay que pensar que, si 

vive en pobreza o en enfermedades o en algún otro de los 
que parecen males, todo ello terminará para él en bien, 
sea durante su vida, sea después de su muerte. Porque 
nunca será abandonado por los dioses el que se afana en 
hacerse justo y  en parecerse a la divinidad, en cuanto es b 
posible al ser humano, por la práctica de la virtud (2).

—Es de creer—dijo—que el tal no será abandonado por 
su semejante.

—Y en cuanto al injusto, ¿no habrá que pensar lo con
trario de todo esto?

—Sin duda ninguna.
—Estos serán, pues, los galardones que hay para el justo 

de parte de los dioses.
·-—-Al menos en mi opinión—dijo.
—-¿Y qué—dije yo—recibirán de los hombres? ¿No será 

ello como voy a decir, si nos ponemos en la realidad? A los 
hombres desenvueltos e injustos, ¿no les pasa como a los

( !)  Se entiende una falta cometida en una existencia anterior, 
esto es, un pecado actual no purgado con que se encama el alma en 
la nueva vida,

(2) «Seguir a la Divinidad» era máxima de los pitagóricos; ((ase
mejarse a la Divinidad en lo posible» da como regla ética el propio 
Platón, Teet. 176 b. Para nosotros tiene esto último resonancias cris
tianas (cf. San Mat. V 48).
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τώ ν  κάτω, άπό δέ τώ ν άνω μή; τό μέν π ρώ τον 
c όξέως άποπηδώσιν, τελευτώντες δέ I καταγέλα

στοι γίγνονται, τά  ώ τα  έπι τώ ν  ώμων εχοντες και 
αστεφάνωτοι άποτρέχοντες* οι δέ τη άληθεία δρο- 
μικοί είς τέλος έλθόντες τά  τε άθλα λαμβάνουσιν 
και στεφανοΰνται. ούχ ουτω και περί τώ ν  δι- 
καίών τό  πολύ συμβαίνει; πρός τό τέλος έκάστης 
πράξεως και ομιλίας και του βίου εύδοκιμουσί τε 
και τά  άθλα παρά τώ ν άνθρώπων φέρονται;

Καί μάλα.
* Αν έξη άρα λεγοντος εμού περι τούτων άπερ 

αύτός έλεγες περι τώ ν άδικων; έρώ γάρ δή ότι οί 
¿  μέν δίκαιοι, έπειδάν πρεσβύτεροι γένωνται, έν τη 

αύτών πόλει άρχουσί τε άν βούλωνται τάς άρχάς, 
γαμοΰσί τε όπόθεν άν βούλωνται, εκδιδόασί τε εις 
ούς άν έθελωσι* και πάντα ά  σύ περί εκείνων, εγώ 
νυν λέγω περι τώνδε. και αυ καί περί τώ ν  άδι
κων, δτι οί πολλοί αύτών, και εάν νέοι όντες λάθω- 
σιν, έπι τέλους του δρόμου αίρεθέντες καταγέλα
στοι είσιν καί γέροντες γιγνόμενοι άθλιοι προπη
λακίζονται ύπό ξένων τε καί άστών, μαστιγουμενοι 

e καί ά I άγροικα εφησθα συ είναι, άληθή λέγων 
[είτα στρεβλώσονται καί έκκαυθήσονται], πάντα 
εκείνα οΐου καί έμου άκηκοέναι ώ ς πάσχουσιν. 
άλλ ’ δ λέγω, δρα εί άνέξη.

Καί πάνυ, εφη* δίκαια γάρ λέγεις.
XIII. “Α μέν τοίνυν, ήν δ* εγώ, 3 ώντι τω  δι

ό τ& τέλος 3? Stob. : τέλος ΑΜ 
e λέγων A st: λέγων είτα στρ. καί έκκ. codd.
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corredores que corren bien a la salida y mal al regreso? (1). 
Saltan con rapidez al comienzo; pero al fin quedan en c 
ridículo, dejando precipitadamente la prueba con las ore
jas gachas y sin corona. Por el contrario, los expertos de 
verdad en la carrera llegan al fin, recogen los premios y 
son coronados. ¿No ocurre así de ordinario con los justos?
Al final de cada una de sus acciones, de sus tratos con los 
demás y de la vida, ¿no quedan con buena fama y reciben 
las recompensas de los hombres?

—Bien de cierto.
— ¿Te avendrás, pues, a que diga yo acerca de ellos todo 

lo que tú decías (2) acerca de los injustos? Diré, en efecto, 
que los justos, cuando llegan a mayores, mandan en sus d
ciudades, si quieren mandar, casan con quien quieren y 
dan sus hijos en matrimonio a quien se les antoja; en fin, 
todo lo que tú afirmabas de los otros lo afirmo yo de ellos.
Y  con respecto a los injustos he de decir que, en su mayo
ría, aunque se encubran durante su juventud, son cogidos 
al final de su carrera, se hacen con ello dignos de risa y, al 
llegar a viejos, son despiadadamente vejados por foraste- '
ros y conciudadanos, reciben azotes y  al fin sufren, dalo 
por dicho, todas aquellas cosas que tú tenías con razón por 
tan duras (3). Pues bien, considera tú, como digo, si te « 
has de avenir a esto.

-—En un todo—dijo— , porque es razonable lo que 
afirmas.

X III. —Tales son, pues—dije yo—, los premios, re-

(1) Según la interpretación máa común, Platón se refiere aquí 
a las carreras a que se daba el nombre de δίαυλος, y que consistían 
en llegar a la meta, καμπτήρ, doblarla y  volver ai punto de partida. 
Literalmente el texto dice: «que corren bien desde lo de abajo y mal 
desde lo de arriba». Como los estadios griegos estaban a uij nivel en 
toda su extensión, hay que suponer que las designaciones «arriba» y 
«abajo» aon traslaticias: en efecto, lo más difícil de estas carreras era 
doblar la meta, y una veü; doblada no había máa que seguir la recta 
del regreso; de ese modo el paso de aquel punto puede compararse al 
cruce de la cima de una montaña para tomar la cuesta abajo. Con
forme a esta hipótesis, podemos entender que el injusto tropieza y 
cae en donde menos era de esperar, al fin de su vida, cuando ya pare
cía no había de sufrir quebranto su felicidad.

(2) II 362 6-c.
(3) II 361 e.



176

614 καίω παρά θεών τε και ανθρώπων 1 άθλά τε καί 
α μισθοί και δώρα γίγνεται πρός έκείνοις τοΐς αγαθοίς 

οϊς αύτή παρείχετο ή δικαιοσύνη, τοιαυτ’ άν εϊη.
Και μάλ’ , εφη, καλά τε και βέβαια.
Ταυτα τοίνυν, ήν δ* έγώ, ούδέν έστι πλήθει ούδέ 

μεγέθει πρός εκείνα ά τελευτήσαντα έκάτερον περι
μένει* χρή δ* αυτά άκοϋσαι, ΐνα τελέως έκάτερος 
αυτών άπειλήφη τά  υπό τοΰ λόγου όφειλόμενα 
άκοΰσαι.

b Λέγοις άν, £φη, ώς ού πολλά άλλ’ ήδιον 1 άκού- 
οντι.

Άλλ* ού μέντοι σοι, ήν δ* έγώ, Άλκίνου γε άπ ό- 
λογον έρώ, άλλ* άλκίμου μέν άνδρός, * Ηρός τοΰ
* Αρμενίου, τό γένος Γίαμφύλου* δς ποτε έν πολέμω 
τελευτήσας, άναιρεθέντων δεκαταίων τώ ν  νεκρών 
ήδη διεφθαρμένων, υγιής μέν άνηρέθη, κο μισθέ ις δ’ 
οϊκαδε μέλλων θάπτεσθαι δωδεκαταΐος επί τή πυρα: 
κείμενος άνεβίω, άναβιούς δ* ελεγεν α: έκει ϊδοι. £φη 
δέ, έπειδή ού έκβήναι, τήν ψυχήν πορεύεσθαι μετά 

c πολλών, καί άφικνεΐσθαι \ σφας είς τόπον τινά δαι- 
μόνιον, έν φ  τής τε γης δύ* είναι χάσματα έχομένω 
άλλήλοιν και τοΰ ούρανοΰ αυ έν τω  άνω άλλα 
καταντικρύ. δικαστάς δέ μεταξύ τούτων καθήσθαι, 
ους, έπειδή διαδικάσειαν, τούς μέν δικαίους κε- 
λεύειν πορεύεσθαι τήν εις δεξιάν τε και άνω διά τοΰ 
ούρανοΰ, σημεία περιάψαντας τώ ν δεδικασμένων έν 
τω  πρόσθεν, τούς δέ αδίκους τήν είς άριστεράν τε

614 α έκάτερος rcc. Stob. E/usebii nomvulH : -ον codd. 
b Αρμενίου codd. ·. ‘Αρμόν- Plut. fortasse Proclus
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compensas y dones que en vida recibe el justo de hombres 614
y  dioses, a más de aquellos bienes que, por sí misma, les a
procura la virtud.

—Bienes ciertamente hermosos y  sólidos—dijo.
—Pues éstos—dije yo—no son nada en número ni en 

grandeza comparados con aquello que a cada uno de esos 
hombres le espera después de la muerte; y también esto 
hay que oírlo, a fin de que cada cual de ellos recoja de 
este discurso lo que debe escuchar,

—Habla, pues—dijo— , que son pocas las cosas que yo δ 
oiría con más gusto.

—Pues he de hacerte—dije yo—no. un relato de Al- 
cínoo (1), sino el de un bravo sujeto, Er, hijo de Armenio, 
panfilio de nación, que murió en una guerra y, habiendo 
sido levantados, diez días después, los cadáveres ya putre
factos, él fué recogido incorrupto y  llevado a casa para 
ser enterrado y, yacente sobre la pira, volvió a la vida a 
los doce días y  contó, así resucitado, lo que había visto 
allá. Dijo que, después de salir del cuerpo, su alma se había 
puesto en camino con otras muchas y  habían llegado a un c 
lugar maravilloso, donde aparecían en la tierra dos aber
turas que comunicaban entre sí, y otras dos arriba en el 
cielo, frente a ellas. En mitad había unos jueces que, una 
vez pronunciados sus juicios, mandaban a los' justos 
que fueran subiendo a través del cielo, por el camino de 
la derecha, tras haberles colgado por delante un rótulo con 
lo juzgado; y  a los injustos les ordenaban ir hacia abajo

(1) Aquí intro duee Platón su «Nekyia» o visión de loa muertos, 
acerca de la cual cf. Introducción, pág, LXVIII. «Relato de Alcínoo» 
se llamaba a la narración que Uliaes hizo de sus aventuras a Alcí
noo, rey de los feacios, y que forma los libros XX-XII de la Odisea. 
Por lo extenso de esta narración se tomaba su nombre para designar 
cualquiera exposición larga y verbosa (Suidas s. v. Άπόλογος ' Αλκί- 
νου}; pero aquí Platón parece referirse más bien a la verdad que a la 
extensión de lo contado, y sin duda apunta especialmente a la 
Nekyia homérica, una de las aventuras de Ulises allí relatadas y 
que, naturalmente, considera como enteramente fabulosa. El nom
bre de Er es hebreo, según ya notó Suidas, y  coincide con el de uno 
de los ascendientes de José, esposo de la Virgen María (San Lucas, 
III 28).
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d καί κάτω, έχοντας I καί τούτους εν τώ  όπισθεν 
σημεία πάντων ών επραξαν. έαυτοΰ δέ προσελ- 
θόντος είπειν δτι δέοι αυτόν άγγελον άνθρωποι ς 
γενέσθαι τώ ν  έκεϊ καί διακελεύοιντό οί άκούειν τε 
καί θεάσθαι πάντα τά  έν τώ  τόπ ω . όράν δή ταύτη 
μέν καθ* έκάτερον τό χάσμα του ούρανου τε και της 
γης άπιούσας τάς ψυχάς, επειδή αύταΐς δικασθείη, 
κατά δέ τ ώ  έτέρω έκ μέν του άνιέναι έκ τής γη? 
μεστά ς αύχμοϋ τε καί κόνεως, έκ δέ του ετέρου κα- 
ταβαίνειν έτέρας έκ του ούρανου καθαράς. καί τάς 

« άεί άφικνουμένας ώσπερ έκ πολλής πορείας φαίνε- 
σθαι ήκειν, καί άσμένας εις τον λειμώνα άπιούσας 
οΐον έν πανηγύρει κατασκηνασθαι, καί άσπά^εσθαί 
τε άλλήλας όσαι γνώριμαι, καί πυνθάνεσθαι τάς τε 
Ικ τής Υής ήκούσας παρά τώ ν  ετέρων τά  εκεί καί 
τάς έκ του ούρανου τά  παρ* έκείναις. διηγεΐσθαι 
δέ άλλήλαις τάς μέν όδυρομένας τε καί κλαούσας,

615 άναμιμνησκομένας I δσα τε καί οΤα πάθοιεν καί 
ιδοιεν έν ττ) ύπό Υής πορεία—είναι δέ τήν πορείαν 
χιλιετή—τάς δ* αύ έκ του ούρανου εύπαθείας δι
ηγεΐσθαι καί θέας ά μη χάνους τό  κάλλος, τά  μέν 
ουν πολλά, ώ  Γλαύκων, πολλου χρόνου διηγή- 
σασθαι· τό δ* ούν κεφάλαιον εφη τόδε είναι, δσα  
πώποτέ τινα ήδίκησαν καί όσους έκαστοι, ύπέρ 
άπάντων δίκην δεδωκέναι έν μέρει, ύπέρ έκάστου 
δεκάκις—τούτο δ" είναι κατά εκατονταετηρίδα έκά- 

b στην, ώ ς 1 βίου όντος τοσούτου του άνθρωπίνου— 
ΐνα δεκαπλάσιον τό εκτεισμα του αδικήματος έκτί- 
615. α οσους AF Stob. : οδς Α2Μ

177

por el camino de la izquierda, llevando también, éstos de- d 
trás, la señal de todo lo que habían hecho. Y  al adelan
tarse él, le dijeron que debía ser nuncio de las cosas de 
allá, para los hombres y le invitaron a que oyera y con
templara cuanto había en aquel lugar; y  así vi ó cómo, por _ 
una de las aberturas del cielo y otra de la tierra, se mar
chaban las almas después de juzgadas; y cómo, por una de 
las otras dos, salían de la tierra llenas de suciedad y  de 
polvo, mientras por la restante bajaban más almas, lim
pias, desde el cielo (1). Y  las que iban llegando parecían e 
venir de un largo viaje y, saliendo contentas a la pradera, 
acampaban como en una gran feria, y  todas las que se co
nocían se saludaban y las que venían de la tierra se infor
maban de las demás en cuanto a las cosas de allá, y las 
que venían del cielo, de lo tocante a aquellas otras; y se 
hacían mutuamente sus relatos, las unas entre gemidos y 
llantos, recordando cuántas y cuán grandes cosas habían 6*5 
pasado y  visto en su viaje subterráneo, que. había durado 
mil años; y las que venían del cielo hablaban de su bien
aventuranza y de visiones de indescriptible hermosura. 
Referirlo todo, Glaucón, sería cosa de mucho tiempo; 
pero lo principal— decía-era  lo siguiente: que cada cual 
pagaba la pena de todas sus injusticias y ofensas hechas 
a los demás, la una tras la otra, y  diez veces por cada 
una, y cada vez durante cien años, en razón de ser ésta la 
duración de la vida humana; y  el fin era que pagasen δ

(1) El lugar maravilloso, que llama después «pradera» {614 e), 
debemos figurárnoslo tendido borizontaimen te entre las líneas Ver
ticales que unen las aberturas celeste y terrestre de cada lado; las 
almas de los justos suben por la abertura celeste de la derecha y las 
de los injustos bajan por la abertura terrestre de la izquierda. Por la 
abertura celeste de la izquierda y la terrestre de la derecha, bó jan y 
suben, respectivamente, las almas para una nueva encarnación.
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νοιεν, και οΐον εϊ τινες πολλοί ς θανάτων ήσαν αίτιοι, 
ή πόλεις προδόντες ή στρατόττεδα, και εις δουλείας 
έμβεβλη κότες ή τίνος άλλης κακουχίας μεταίτιοι, 
πάντων τούτων δεκαπλασίας άλγηδόνας ύπέρ έκά- 
στου κομίσαιντο, και αυ εϊ τινας ευεργεσίας ευεργε- 
τηκότες και δίκαιοι και οσιοι γεγονότες εΐεν, κατά 

c ταύτά την άξίαν κομί^οιντο. τώ ν  1 δέ εύθύς γενο- 
μένων και ολίγον χρόνον βιούντων ττέρι άλλα ελε- 
γεν ούκ άξια μνήμης, εις δέ θεούς άσεβείας τε και 
εύσεβείας και γονέας και αύτόχειρος φόνου μεί^ους 
ετι τούς μισθούς διηγείτο.

” Εφη'γάρ δή τταραγενέσθαι έρωτωμένω έτέρω 
ύττό ετέρου όπου ειη Άρδιαΐός ό μέγας. ο δ έ  Ά ρ -  
διαιος ούτος τής Παμφυλίας εν τινι πόλει τύραννος 
έγεγόνει, ήδη χιλιοστόν ετος εις εκείνον τον χρόνον, 

d γέροντά τε πατέρα άποκτείνας καί ! ττρεσβύτερον 
άδελφόν, και άλλα δή πολλά τε και άνόσια εΐργα- 
σμένος, ώ ς έλέγετο. εφη ουν τον ερωτώμενον 
ειπεΐν, 'Ό ύ χ  ήκει/* φάναι, "ούδ1 άν ήξει δεϋρο. 
X (V. έθεασάμεθα γάρ ούν δή και τούτο τώ ν  δει
νών θεαμάτων* επειδή εγγύς τοΰ στομίου ή μεν 
μέλλοντες άνιέναι καί τάλλα πάντα πεπονθότες, 
έκείνον τε κατείδομεν έξαίφνης και άλλους—σχεδόν 
τι αύτών τούς πλείστους τυράννους* ήσαν δέ καί 
ιδιώταί τινες τώ ν  μεγάλα ήμαρτηκότων—οϋς οΐο- 

e μένους I ήδη άναβήσεσθαι ούκ έδέχετο τό  στόμιον,

δ πολλοΐς Stob. : -ol AFM · -ών V
c αύτόχειρος vel αυτοχειρίας Ast : αύτόχειρας A®1 Proelus 

Stob.
d ήξει AFM Iust, Stob. Proel. : ήξοι rece.

178

decuplicado el castigo de su delito. Y  así, los que eran 
culpables de gran número de muertes o habían traiciona
do a ciudades o ejércitos o los habían reducido a la escla
vitud o, en fin. eran responsables de alguna otra, calami
dad de este género, ésos recibían por cada cosa de éstas 
unos padecimientos diez veces mayores (1); y los que 
habían realizado obras buenas y  habían sido justos y pia
dosos, obtenían su merecido en la misma proporción. Y  
también sobre los niños muertos en el momento de na- c 
cer o que habían vivido poco tiempo, refería otras cosas 
menos dignas de mención; pero contaba que eran aún ma
yores las sanciones de la piedad e impiedad para con los 
dioses y los padres (2) y  del homicidio a mano armada.

Decía, pues, que se había hallado al lado de un su
jeto al que preguntaba otro que dónde estaba Aidieo el 
Grande (3). Este Ardieo había sido, mil años antes, tirano 
de una ciudad de Panfilia, después de haber matado a su 
anciano padre y  a su hermano mayor y  de haber realizado,  ̂
según decían, otros muchos crímenes impíos. Y  contaba 
que el preguntado contestó: «No ha venido ni es de creer 
que venga aquí. XIV. En efecto, entre otros espectácu
los terribles hemos contemplado el siguiente: una vez que 
estuvimos cerca de la abertura y a punto de subir, tras 
haber pasado por todo lo demás, vimos de pronto a ese 
Ardieo y a otros, tiranos en su mayoría. Y  había también 
algunos particulares de los más pecadores, a todos los cua
les la abertura, cuando ya pensaban que iban a subir, no «

(1) Las referencias al número 10 y sus múltiplos representan 
un elemento pitagórico de la Nekyia,

(2) Son delitos contra los dos preceptos capitales de la moral 
tradicional, formulados por Píndaro en la instrucción del centauro 
Quirón a Aquilea (P. VI 23-26): «venera, más que a ningún otro de 
los dioses, ai Crónida... y  no prives de esta honra a tus padres 
mientras les dé vida el destinos). Cf. Jenofonte, Mem. IV 4, 19-20.

(3) Personaje enteramente imaginario, como lo indica ya la 
remota edad en que se supone haber vivido.
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άλλ* έμυκατο όττότε τις τω ν  ούτως άνιάτως έχόν- 
των εϊς πονηριάν ή μή ίκανώς δεδωκώς δίκην έπι- 
χειροί άνιέναι. ένταΰθα δή. άνδρες” , εφη, “ άγριοι, 
διάπυροι ίδεΐν, παρεστώτες καί καταμανθάνοντες τό  
φθέγμα, τους μέν διαλαβσντες ήγον, τον δέ Ά ρ -  
διαϊον καί άλλους συμποδίσαντες χεϊράς τε καί π ό - 

8(6 δας I καί κεφαλήν, καταβαλόντες καί έκδείραντες, 
“ είλκον παρά τήν δδόν εκτός επ’ ασπαλάθων κνάμ- 

πτοντες, καί τοΐς αεί παριοΰσι σημαίνοντες ών ενεκά 
τε καί δτι εις τον Τάρταρον έμπεσούμενοι άγοιντο.”  
ενθα δή φόβων, εφη, πολλών καί παντοδαπών 
σφίσι γεγονότων, τούτον ύπερβάλλειν, μή γένοιτο 
έκάστω τό  φθέγμα δτε άναβαίνοι, καί άσμενέστατα 
έκαστον σιγήσαντος άναβήναι. καί τάς μέν δή δί-

6 κας τε καί τιμωρίας τοιαύτας I τινάς είναι, καί αυ 
τάς ευεργεσίας ταύταις αντιστρόφους, επειδή δέ 
τοΐς έν τ ω  λειμώνι έκάστοις επτά ήμέραι γένοιντο, 
άναστάντας έντευθεν δεΐν τή όγδόη πορεύεσθαι, καί 
άφικνεΐσθαι τεταρταίους δθεν καθοράν άνωθεν διά 
παντός του ούρανοΰ καί γης τεταμένον φως ευθύ, 
οϊον κίονα, μάλιστα τή ΐριδι προσφερή, λαμπρότε- 
ρον δέ και καθαρώτερον εϊς δ άφικέσθαι προελθόν- 

c τες ή μερησίαν οδόν, καί Ιδεΐν αύτόθι κατά μέσον I τό  
φως έκ του ούρανοΰ τά  άκρα αύτοΰ τώ ν  δεσμών 
τεταμένα—είναι γάρ τοΰτο τό  φώς σύνδεσμον του 
ούρανοΰ, οϊον τά  ύπο^ώματα τώ ν  τριήρων, ούτω 
πασαν συνέχον τήν περιφοράν—έκ δέ τώ ν  άκρων

616 α δτι εϊς F List, Proel. Stob. : είς δτι ÁM 
δ προελθόντες AF Stob. : -ας Μοη,

179

ios recibía, sino que, por el contrario, daba un mugido (1) 
cada vez que uno de estos sujetos incurables en su perver
sidad o que no habían pagado suficientemente su pena, 
trataba de subir. Entonces—-contaba—unos hombres sal
vajes y, según podía verse, henchidos de fuego, que esta
ban allá y oían el mugido, se llevaban a los unos cogién
dolos por medio, y a Aidieo y  a otros les ataban las gjg
manos, los pies y la cabeza y, arrojándolos por tierra γ  a
desollándolos, los sacaban a orilla del camino, los desga
rraban sobre unos aspálatos y  declaraban a los que iban 
pasando por qué motivos y  cómo los llevaban para arro
jarlos al Tártaro». Allí—decía— , aunque eran muchos los 
terrores que ya habían sentido, les superaba a todos el 
que tenían de oír aquella voz en la subida; y si callaba, 
subían con el máximo contento (2). Tales eran las penas 
y  castigos, y las recompensas en correspondencia con ellos, b
Y  después de pasar siete días en la pradera, cada uno tenía 
que levantar el campo en el octava y ponerse en marcha; 
y  otros cuatro días después llegaban a un paraje desde cuya 
altura podían dominar la luz extendida a través del cielo 
y  de la tierra, luz recta como una columna y semejante, 
más que a ninguna otra, a la del arco iris, bien que más 
brillante y más pura. Llegaban a ella en un día de jornada, 
y  allí, en la mitad de la luz, vieron, tendidos desde el cielo, c 
los extremos de las cadenas, porque esta luz encadenaba 
el cielo, sujetando toda su esfera como las ligaduras de las 
trirremes (3). Y  desde los extremos vieron tendido el huso

(1) Mugido de amenaza; y, como ya observó Proclo, esta pro. 
testa de un ser inanimado es lo más a propósito para damos la impre
sión dé la enormidad del delito.

(2) Rasgo admirable revelador de la viveza con que Platón se 
representaba el cuadro que está describierdo.

(3) Debemos concebir la columna de luz {que parece ser la Vía 
Láctea) como eje de la esfera celeste. Ha de entenderse que la tierra 
está en mitad del Universo y que su centro coincide con el de éste; 
la columna luminosa atraviesa ese centro, o mejor dicho, en ese cen
tro se anudan los cabos de las ligaduras de luz que circundan y sujetan 
el mundo por la parte externa y que se introducen por los polos en 
el interior de la esfera. Que los antiguos griegos reforzaban sus naves 
con cuerdas tendidas alrededor del casco está firera de duda, y entre 
las pruebas de ello figura el famoso pasaje del naufragio de San Pa
blo (Act. Ap. XXVII 14 y siga.·). Be menos importancia es la cues-
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τεταμένον Ανάγκης* άτρακτον, δι3 ού πάσας έττι- 
στρέφεσθαι τάς περιφοράς * ού τήν μέν ηλακάτην 
τε και τ ό ' άγκιστρον εϊναι έξ άδά μαντό ς, τον δέ 
σφόνδυλον μεικτόν εκ τε τούτου και άλλων γενών. 

d τήν δέ του σφονδύλου I φύσιν είναι τοιάνδε* τό μέν 
σχήμα οϊαπερ ή του ενθάδε, νοήσαι δέ δει έξ ών 
ελεγεν τοιόνδε αύτόν εΐναι, ώσπερ άν εϊ έν ένι μεγά
λ η  σφονδύλω κοίλφ και έξεγλυμμενφ διαμπερές 
άλλος τοιοΰτος έλάττων έγκέοιτο άρμόττων, κα- 
θάπερ οι κάδοι οι εις άλλήλους άρμόττοντες, και 
ουτω  δή τρίτον άλλον καί τέταρτον και άλλους 
τέτταρας. όκτώ γάρ είναι τους σύμπαντας σφον
δύλους, έν άλλήλοις έγκειμένους, κύκλους άνωθεν 

e τά  χείλη 1 (ραίνοντας, νώτον συνεχές ένός σφονδύ
λου άπεργα3 ομένους περί τήν ηλακάτην* εκείνην 
δέ διά μέσου του ογδόου διαμπερές έληλάσθαι. 
τον μέν ούν πρώτον τε καί έξωτάτω  σφόνδυλον 
πλατύτατον τον τού χείλους κύκλον εχειν, τον δέ 
του έκτου δεύτερον, τρίτον δέ τον του τετάρτου, 
τέταρτον δέ τον του ογδόου, πεμπτον δέ τον του 
εβδόμου, έκτον δέ τον του πέμπτου, έβδομον δέ τον 
του τρίτου, δγδοον δέ τον του δευτέρου, και τον 
μέν του μεγίστου ποικίλον, τον δέ του εβδόμου 
λαμπρότατον, τον δέ του ογδόου τό  χρώμα άπό

617 του εβδόμου έ'χειν 1 προσλάμποντος, τον δέ του 
α δευτέρου και πέμπτου παραπλήσια άλλήλοις, ξαν- 

θότερα εκείνων, τρίτον δέ λευκότατον χρώμα εχειν, 
τέταρτον δέ υπέρυθρον, δεύτερον δέ λευκότητι τον 
εκτον. κυκλεΐσθαι δέ δή στρεφόμενον τον άτρα-
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de la Necesidad, merced al cual giran todas las esferas. Su 
vara y su gancho eran de acero, y la tortera, de una mez
cla de esta y de otras materias. Y  la naturaleza de esa tor- d 
tera era la siguiente: su forma, como las de aquí, pero, según 
lo que dijo, había que concebirla a la manera de una tortera 
vacía y  enteramente hueca en la que se hubiese embutido 
otra semejante más pequeña, como las cajas cuando se ajus
tan unas dentro de otras; y  así una tercera y una cuarta y 
otras cuatro más. Ocho eran, en efecto, las torteras en total, 
metidas unas en otras, y mostraban arriba sus bordes como e
círculos, formando la superficie continua de una sola tor
tera alrededor de la vara que atravesaba de parte a parte 
el centro de la octava (1). La tortera primera y exterior 
tenía más ancho que el de las otras su borde circular; se
guíale en anchura el de la sexta; el tercero era el de la cuar
ta; el cuarto, el de la octava; el quinto, el de la séptima; 
el sexto, el de la quinta; el séptimo, el de la 'tercera, y el 
octavo, el de la segunda. El borde de la tortera mayor era 
también el más estrellado; el de la séptima, el más brillan
te; el de la octava recibía su color del brillo que le daba el 617
de la séptima; los de la segunda y la quinta eran semejan- a
tes entre sí y más amarillentos que los otros; el tercero era 
el más blanco de color; el cuarto, rojizo y el sexto tenía el 
segundo lugar por su blancura. El huso todo daba vueltas

tión de si las ligaduras a que aquí se hace referencia se tendían hori
zontalmente a lo largo del barco o de boida a borda por debajo de 
la quilla. La dificultad grave de todo el trozo está en que a partir de 
este lugar la columna de luz, eje del Universo, apaiece sustituida 
por el huso de la Necesidad, sin que sea posible conciliar las dos cons
trucciones.

(1) La representación en sí misma es clara: se trata de ocho 
recipientes seaiiesféneos de distinto tamaño, embutidos ν ajuefcados 
unos er otros, de manera que sus bordes forman arriba una superfi
cie continua. Para entender lo que se dice a continuación acerca de 
la anchura y color de estos boides hay que tener en cuenta que el 
borde de la tortera exterior es el círculo de las estrellas fijas; el si
guiente, hacia dentro, el de Saturno, y los que le siguen por su 
orden, los de Júpiter, Marte, Mercurio, Venus, el Sol y la Luna. Las 
anchuras, según la interpretación más probable, corresponden a las 
supuestas distancias existentes entre las órbitas de estos astros (véase 
nota siguiente), entendiendo que dichas órbitas constituyen la línea 
exterior de los círculos respectivos. El color, en cambio, es el de los 
astros mismos.
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κτον δλον μέν τήν αυτήν φοράν, έν δέτώ  όλω  περι- 
φερομένφ τους μέν εντός επτά κύκλους τήν εναν
τίαν τ ω  6 λ φ  ήρεμα περιφέρεσθαι, αύτών δέ τούτων 

b τάχιστα μέν ΐέναι τον όγδοον, δευτέρους I δέ καί 
άμα άλλήλοις τόν τε έβδομον και εκτον και πέμ- 
πτον* τρίτον δέ φορα ΐέναι, ώ ς σφίσι φαίνεσθαι, επ- 
ανακυκλούμενον τον τέταρτον, τέταρτον δέ τον τρί
τον και πέμπτον τον δεύτερον, στρέφεσθαι δέ αύ- 
τόν έν τοΐς της * Ανάγκης γόνασιν. έπϊ δέ τών 
κύκλων αύτοΰ άνωθεν έφ* έκάστου βεβηκέναι Σει
ρήνα συμπεριφερομένην, φωνήν μίαν ίεΐσαν, ενα τό 
νον* εκ πασών δέ οκτώ ούσών μίαν αρμονίαν συμ- 
φωνεΐν. άλλας δέ καθημένας πέριξ δι3 ισου τρεις, 

c εν Θρόνω I έκάστην, θυγατέρας τής Ανάγκης, Μοί
ρας, λευχειμονούσας, στέμματα έπι τώ ν  κεφαλών 
έχούσας, Λάχεσίν τε και Κλωθώ και "Ατραπόν, 
ύμνειν πρός τήν τώ ν Σειρήνων άρμονίαν, Λάχεσιν 
μέν τά  γεγονότα, Κλωθώ δέ τά  όντα, “Ατροπον δέ 
τά  μέλλοντα, και τήν μέν Κλωθώ τή δεξιά χειρΐ 
έφαπτομένην συνεπιστρέφειν τοΰ ατράκτου τήν εξω 
περιφοράν, διαλείπουσαν χρόνον, τήν Βέ "Ατροπον 
τή αριστερά τάς εντός αύ ωσαύτως* τήν δέ Λάχε- 

4 σιν I έν μέρει έκατέρας έκατέρα τή χειρ! έφάπτεσθαι. 
XV. σφας ούν, επειδή άφικέσθαι, εύθύς δειν ιέναι 
πρός τήν Λάχεσιν. προφήτην ουν τινα σφας π ρ ώ 
τον μέν έν τάξει διαστησαι, επειτα λαβόντα εκ τώ ν  
της Λαχέσεως γονάτων κλήρους τε καί βίων παρα
δείγματα, άναβάντα επί τι βήμα υψηλόν ειπεΐν.
617 δ τρίτον δέ Mon. Theo : τον τρ. Βϊ ΑΜ : τέ> τρ. δέ F
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con movimiento uniforme, y  en ese todo que así giraba 
los siete círculos más interiores daban vueltas a su vez, 
lentamente y  en sentido contrario al conjunto; de ellos el 
que llevaba más velocidad era el octavo; seguíanle el sép
timo, el sexto y  el quinto, los tres a una; el cuarto les pare- &
cía que era el tercero en la. velocidad de ese movimiento 
retrógrado; el tercero, el cuarto; y  el segundo, el quinto (1).
El buso mismo giraba en lá falda de la Necesidad, y  enci
ma de cada uno de los círculos iba una Sirena que daba 
también vueltas y lanzaba una voz siempre del mismo 
tono; y  de todas las voces, que eran ocho, se formaba un 
acorde (2). Había otras tres mujeres sentadas en círculo, 
cada una en un trono y a distancias iguales; eran las Par- c
cas, hijas de la Necesidad, vestidas de blanco y con ínfulas 
en la cabeza: Láquesis, Cloio y Atropo. Cantaban al son 
de las Sirenas: Láquesis, las cosas pasadas; Cloto, las pre
sentes, y  Atropo, las'futuras. Cloto, puesta la mano dere
cha en el huso, ayudaba de tiempo en tiempo el giro del 
círculo exterior; del mismo modo hacía girar Atropo los 
círculos interiores con su izquierda (3); y Láquesis, apli- d
cando ya la derecha, ya la izquierda, hacía otro tanto, 
alternativamente, con el uno y los otros de estos círculos,
XV. Y  contaba que ellos, una vez llegados allá, tenían

(1) Conforme a una concepción de larga vida en la historia de 
la Astronomía, Platón considera que los movimientos de los astros 
van incluidos en los de todo el círculo celeste en que se hallan: el de 
las estrellas fijas se mueve de este a oeste y lleva consigo al conjunto 
de los demás círculos; pero además los otros siete tienen un movi
miento propio en sentido opuesto, esto es, de oeste a este. De esta ma
nera trata de explicar los movimientos especiales del Sol, la Luna y 
los planetas. Ha de observarse asimismo que Platón no se propone 
aquí exponer el «porqué», sino sólo el «cómo» de todo ello; nos da, 
pues, una imagen del mundo tal como él lo concibe, y el mismo hecho 
de poner en la Necesidad el primer móvil implica la renuncia a toda 
otra explicación racional.

(2) Esto pasaje está inspirado, en la concepción pitagórica de 
«la música de las esferas»; según ella, los astros de cada uno de los 
círculos dan notas propias correspondientes a las de las cuerdas del 
octacordio. Recuérdese la «inmensa cítara» del «gran Maestro» do 
que habla Fray Luie de León en su oda A Francisco Salinas.

(3) Ya que estos círculos tienen, como se dijo, un movimiento 
especial retrógrado. En Timeo- 36 c-d se dice ser eete movimiento 
hacia la izquierda;.el otro general, hacia la derecha.
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*' * Ανάγκης θυγατρός κόρης Λαχέσεοος λόγος. 
Ψυχαι εφήμεροι, άρχή άλλης περιόδου θνητοΰ γέ- 

e νους θανατηφόρου. ουχ υμας I δαίμων λήξεται, 
άλλ ’ υμείς δαίμονα αίρήσεσθε, π ρώ τος δ" ό λαχών 
Ίτρώτος αίρείσθω βίον φ  συνέσται έξ ανάγκης, 
άρετή δέ άδέσττοτον, ήν τιμών και άτιμά^ων πλέον 
και ελαττον αυτής έκαστος εξει. αιτία ελομένου* 
θεός άναίτιος.”

Ταυτα ειπόντα ριψαι έπι [ττάντας τους κλήρους, 
τον δέ τταρ5 αυτόν ττεσόντα έκαστον άναιρεΐσθαι 
ττλήν ού, ε δέ ούκ εάν τ ω  δέ άνελομένω δήλον

618 είναι όττόστος ειλήχει. I μετά δέ τοΰτο αυθις τά  τώ ν  
α βίων παραδείγματα εις τό πρόσθεν σφών θεΤναι επι 

τήν γην, πολύ πλείω τώ ν  παρόντων, είναι δέ 
παντοδαττά* 3Φων τε γάρ  πάντων βίους και δή 
και τους άνθρωπίνους άπαντας. τυραννίδας τε γάρ 
έν αύτοΐς είναι, τάς μέν διατελεΐς, τάς δέ καί μεταξύ 
διαφθειρομένας και είς πενίας τε και φυγάς και εϊς 
πτωχείας τελευτώσας* είναι δέ και δοκίμων άνδρών 
βίους, τους μέν έπι εϊδεσιν και κατά κάλλη και τήν 

δ άλλην ίσχύν τε L καί αγωνίαν, τούς δ* έπι γένεσιν 
και προγόνων άρεταΐς, και αδόκιμων κατά ταυτα, 

- ωσαύτως δέ και γυναικών, ψυχής δέ τάξιν ούκ 
ένεΐναι διά τό  άναγκαίως εχειν άλλον έλομένην βίον 
άλλοίαν γίγνεσθαι* τά  δ ’ άλλα άλλήλοις τε και 
πλούτοις και πενίαις, τά  δέ νόσοις, τά  δ3 ύγιείαις 
μεμεΐχθαι, τά  δέ και μεσοΰν τούτων, ενθα δή, ώς 
εοικεν, ώ  φίλε Γλαύκων, ό πας κίνδυνος άνθρώπω,

e £ δέ FZM : εδε Α : £δει Α2 : ουδέ 3?
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que acercarse a Láquesis; que un cierto adivino los colo
caba previamente en fila y que, tomando después unos 
lotes y  modelos de vida del halda de la misma Láquesis, 
subía a una alta tribuna y  decía:

«Esta es la palabra de la virgen Láquesis, hija de la Ne
cesidad: Almas efímeras (1), he aquí que comienza para 
vosotras una nueva carrera caduca en condición mortal.
No será el Hado quien os elija, sino que vosotras elegiréis e 
vuestro hado. Que el que salga por suerte el primero, 
escoja el primero su género de vida, al que ha de quedar 
inexorablemente unido. La virtud, empero, no admite 
dueño; cada uno participará más o menos de ella, según 
la honra o el menosprecio en que la tenga. La responsa
bilidad es del que elige; no hay culpa alguna en la Di
vinidad» (2).

Habiendo hablado así, arrojó los lotes a la multitud y 
cada cual alzó el que había caído a su lado, excepto el mis
mo Er, a quien no se le permitió hacerlo así; y  al cogerlo, 
quedaban enterados del puesto que les había caído en 
suerte. A continuación puso el adivino en tierra, delante 61 & 
de ellos, los modelos de vida, en número mucho mayor que ■■ a 
el de ellos mismos; y las había de todas clases: vidas de 
toda suerte de animales y el total de las vidas humanas. 
Contábanse entre ellas existencias de tiranos: las unas, lle
vadas hasta él fin; las otras, deshechas· en mitad y termi
nadas en pobrezas, destierros y  mendigueces. Y  había vidas 
de hombres famoso1., los unos por su apostura y belleza o 
por su robustez y  \ gor en la lucha, los otros por su nací- b 
miento y  las hazañas de sus progenitores; las había asimis
mo de hombres oscuros, y otro tanto ocurría con las de las 
mujeres. No había, empero, allí categorías de alma, por ser 
forzoso que éstas resultasen diferentes según la vida que

(1) Efímeras consideradas en su unión con el cuerpo.
(2) En las nobles palabras del adivino hay que notar: 1.°, el 

aserto de que el hado no es impuesto al hombre, sino elegido por éste, 
aserto contrario a la creencia popular; 2.°, la tesis de la libertad do 
la virtud, de raíz socrática y larga difusión en la escuela estoica; 
3.°, la proclamación del principio de la propia responsabilidad y la 
inculpabilidad de Dios: este principio fue «el grito de alianza de los 
campeones de la libertad en la primera edad cristiana» (Adam),
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καί διά ταυτα μάλιστα έτπμελητέον δπ ως έκαστος’ 
c ημών 1 τώ ν άλλων μαθημάτων άμελήσας τούτου 

του μαθήματος και ^ητητής και μαθητής εσται, εάν 
ττοθεν οϊός τ* η μαθεΐν καί έξευρείν τίς αυτόν ποιή
σει δυνατόν και επιστήμονα, βίον και χρηστόν και 
πονηρόν διαγιγνώσκοντα, τον βελτίω έκ τώ ν  δυνα
τώ ν  άεί πανταχοΰ αίρεϊσθαι* αναλογικόμενον πάν
τα  τά  νυν δή ρηθέντα και συντιθέμενα άλλήλοις και 
διαιρούμενα προς άρετήν βίου π ώ ς  ^χει, εϊδέναι τί 

d κάλλος πενίς( ή πλούτω  κραθέν I καί μετά ποίας 
τινός ψυχής εξεως κακόν ή αγαθόν εργάζεται, και 
τί ευγένειαι καί δυσγένειαι και ΐδιωτεΐαι καί άρχαί 
και ισχύες καί άσθένειαι και ευμαθίαι και δυσμαθίαι 
και πάντα τά  τοιαυτα τω ν  φύσει περί ψυχήν ρντων 
και τώ ν  έπικτήτων τί συγκεραννύμενα προς άλλη- 
λα εργάζεται, ώστε έξ άπάντων αύτών δυνατόν 
εϊναι συλλογισάμενον αίρεϊσθαι, προς τήν τής ψυ
χής φύσιν άποβλέποντα, τόν τε χείρω καί τον άμεί- 

e νω  βίον, χείρω ί μέν καλουντα δς αυτήν έκεϊσε άξει, 
εις τό άδικωτέραν γίγνεσθαι, άμείνω δέ δστις εϊς τό  
δικαιοτέραν. τά  δέ άλλα πάντα χαίρειν έάσει* έω- 
ράκαμεν γάρ ότι ^ώντί τε και τελευτήσαντι αΟτη

619 κρατίστη αϊρεσις. άδαμαντί iνως δή δει τούτην τήν 
α δόξοον εχοντα εις "Αιδου ΐέναι, όπως άν ή και εκεί 

άνέκπληκτος υπό πλούτων τε καί τώ ν  τοιούτων 
κακών, και μή έ μπεσών εις τυραννίδας καί άλλας 
τοιαύτας πράξεις πολλά μέν έργάσηται και άνήκε- 
στα  κακά, £τι δέ αυτός μεί^ω πάθη, άλλά γνώ  τον
618 c είδέναι AFM : καί είδ. reo.
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eligieran (1); pero todo lo demás aparecía mezclado entre 
sí y con accidentes diversos de pobrezas y riquezas, de en
fermedades y salud, y una parte se quedaba en la mitad 
de estos extremos. Allí, según parece, estaba, querido Glau- 
cón, todo el peligro para el hombre; y  por esto hay que 
atender sumamente a que cada uno de nosotros, aun des- c 
cuidando las otras enseñanzas, busque y aprenda ésta y 
vea si es capaz de informarse y  averiguar por algún lado 
quién le dará el poder y la ciencia de distinguir la vida 
provechosa y  la miserable y de elegir siempre y en 
todas partes la mejor posible. Y  para ello ha de calcu
lar la relación que todas las cosas dichas, ya combinadas 
entre sí, ya cada cual por sí misma, tienen con la virtud 
en la vida; ha de saber el bien o el mal que ha do producir 
la hermosura unida a la pobreza y unida a la riqueza y a  ¿ 
tal o cual disposición del alma, y asimismo el que traerán, 
combinándose entre sí, el buen o mal nacimiento, la con
dición privada o los mandos, la robustez o la debilidad, la 
facilidad o torpeza en aprender y  todas las cosas semejan
tes, existentes por naturaleza en el alma o adquiridas por 
ésta. De modo que, cotejándolas en su mente todas 
ellas, se hallará capaz de hacer la elección si delimita la 
bondad o maldad de la vida de conformidad con la natu
raleza del alma y si, llamando mejor a la que la lleva a ser 
más justa y peor a la que la lleva a ser más injusta, deja a e 
un lado todo lo demás: hemos visto, en efecto, que tal es la 
mejor elección para el hombre, así en vida como después 
de la muerte. Y al ir al Hades hay que llevar esta opinión 
firme como el acero, para no dejarse allí impresionar por 619 
las riquezas y males semejantes y para no caer en tiranías a 
y  demás prácticas de este estilo, con lo que se realizan mu
chos e insanables daños y  se sufren mayores; antes bien, 
hay que saber elegir siempre una vida media entre los

(1) En otros términos, el tenor de abna de cada uno no era 
objeto directo de elección, sino que resultaba de la elección de lo 
demás.
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μέσον αεί τών τοιούτοον βίον αίρεισθαι και φεύγειν 
τά  ύττερβάλλοντα έκατέρωσε και έν τώδε τώ  βίω 
κατά τό δυνατόν καί έν ιταντί τώ  επειτα* ουτω γάρ 

δ εύδαιμονέστατος 1 γίγνεται άνθρωπος.
XV I. Καί δή ούν καί τότε ό έκειθεν άγγελος 

ήγγελλε τον μέν προφήτην ούτως ειπεΐν “ Καί τε
λευταία) έπιόντι, ξυν νώ έλομένφ, συντόνως ^ώντι 
κεΐται βίος άγαπητός, ου κακός, μήτε ό άρχων 
αίρέσεως άμελείτω μήτε ό τελευτών άθυμείτω,”  

Είπόντος δέ ταυτα τον πρώτον λαχόντα εφη 
εύθύς έπιόντα τήν μεγίστην τυραννίδα έλέσθαι, καί 
ύπό άφροσύνης τε και λαιμαργίας ού πάντα Ικανώς 

c άνασκεψάμενον έλέσθαι, I άλλ5 αύτόν λαθεϊν ένοΰ- 
σαν ειμαρμένην παίδων αύτοΰ βρώσεις και άλλα 
κακά* επειδή δέ κατά σχολήν σκέψασθαι, κόπτε- 
σθαί τε και όδύρεσθαι τήν αιρεσιν, ούκ έμμένοντα 
τοις προρρηθεΐσιν υπό τοΰ προφήτόυ* ού γάρ  
εαυτόν αίτιασθαι τώ ν κακών, άλλά τύχην τε καί 
δαίμονας καί πάντα μάλλον άνθ" έαυτοΰ. είναι δέ 
αύτόν τώ ν έκ τοΰ ούρανοΰ ήκόντων, έν τεταγμένη 
πολιτεία έν τέρ προτέρω βίω βεβιωκότα, εθει άνευ 

d φιλοσοφίας I αρετής μετειληφότα. ώς δέ καί 
ειπεΐν, ουκ έλάττους είναι έν τοΐς τοιούτοις άλισκο- 
μένους τούς έκ τοΰ ούρανοΰ ήκοντας, άτε πόνων 
άγυμνάστους* τώ ν  δ* έκ της γης τούς πολλούς, 
άτε αύτούς τε πεπονηκότας άλλους τε έωρακότας, 
ούκ έξ έπιδρομής τάς αιρέσεις ποιεΐσθαι. διό δή 
καί μεταβολήν τώ ν  κακών καί τώ ν άγαθών ταΐς 
πολλαις τώ ν ψυχών γίγνεσθαι καί διά τήν τοΰ
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extremos y evitar en lo posible los excesos en uno u otro 
sentido, tanto en esta vida como en la ulterior, porque así b 
es como llega el hombre a mayor felicidad (1).

XVI. Y entonces el mensajero de las cosas de allá con
taba que el adivino habló así: «Hasta par si el último que 
venga, si elige con discreción y  vive con cuidado, hay una 
vida amable y buena. Que no se descuide quien elija pri
mero ni se desanime quien elija el último.»

Y  contaba que, una vez dicho esto, el que había sido pri
mero por la suerte se acercó derechamente y escogió la 
mayor tiranía (2); y por su necedad y  avidez no hizo pre
viamente el conveniente examen, sino que se le pasó por' c 
alto que en ello iba el fatal destino de devorar, a sus hijos 
y  otras calamidades; mas después que lo miró despacio, 
se daba de golpes y lamentaba su preferencia, saliéndose 
de las prescripciones del adivino, porque no se reconocía 
culpable de aquellas desgracias, sino que acusaba a la for
tuna, a los hados y a todo antes que a sí mismo. Y éste era 
de los que habían venido del cielo y  en su vida anterior 
había vivido en una república bien ordenada y había teni
do su parte de virtud, por hábito, pero sin filosofía. Y  en d 
general, entre los así chasqueados no eran los menos los 
que habían venido del cielo, por no estar éstos ejercitados 
en los trabajos, mientras que la mayor parte de los proce
dentes de la tierra, por haber padecido ellos mismos y ha
ber visto padecer a los demás, no nacían sus elecciones tan 
de prisa. De esto, y de la suerte que les había caído, les 
venía a las más de las almas ese cambio de bienes y ma-

 ̂ (1) En suma, Platón sostiene que sólo el conocimiento filosó
fico puede asegurarnos una buena elección en esta ocasión suprema; 
cf. 619 c-e.

(2) Eligiéndose por la opinión común de la felicidad de los tira
nos, ya expuesta por Trasímaeo en 344 b-c.
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κλήρου τύχην έπει εΐ τις άεί, οπότε εϊς τον ενθάδε 
β (3ίον άφικνοίτο, ύγιως φιλοσοφοΐ I και ό κλήρος 

αύτω τής αίρέσεως μή έν τελευταίοις πίπτοι, κινδυ
νεύει έκ τώ ν έκειθεν απαγγελλόμενων ού μόνον εν
θάδε εύδαιίΑονειν άν, άλλά καί τήν ένθένδε έκεΐσε και 
δεύρο πάλιν πορείαν ούκ άν χθονίαν και τραχεϊαν 
πορεύεσθαι, άλλά λείαν τε καί ούρανίαν.

Τούτην γάρ δή ^φη τήν θέαν άξίανεΐναι ΐδειν, ώς 
520 εκασται αι ψυχαι ήροΰντο τούς βίους· 1 έλεινήν τε 
° γάρ ιδειν είναι και γελοίαν και θαυμασίαν. κατά 

συνήθειαν γάρ τοΰ προτέρου βίου τά  πολλά αίρει- 
σθαι. ιδειν μέν γάρ ψυχήν εφη τήν ποτε Ό ρφέως 
γενομένην κύκνου βίον αίρουμένην, μίσει τοΰ γυ 
ναικείου γένους διά τον ύπ* εκείνων θάνατον ούκ 
έθέλουσαν έν γυναικι γεννηθεΐσαν γενέσθαι* ϊδεΐν 
δέ τήν θαμύρου άηδόνος έλομένην* ιδειν δέ και 
κύκνον μεταβάλλοντα εις ανθρωπίνου βίου αιρεσιν, 

b και άλλα ^ωα μουσικά ωσαύτως. I εικοστήν δέ λα- 
χοΰσαν ψυχήν έλέσθαι λέοντος βίον* είναι δέ τήν 
Αϊαντος τοΰ Τελαμωνίου, φεύγουσαν άνθρωπον γε
νέσθαι, μεμνημένην τής τώ ν όπλων κρίσεως. τήν 
δ ’ επί τούτω  Άγαμέμνονος* εχθρα δέ και τούτην 
τοΰ ανθρωπίνου γένους διά τά  πάθη άετοΰ διαλλά- 
ξαι βίον. έν μέσοις δέ λαχοΰσαν τήν Αταλάντης 
ψυχήν, κατιδουσαν μεγάλας τιμάς άθλητοΰ άνδρός, 
ού δύνασθαι παρελθειν, άλλά λαβεΐν. μετά δέ 

c τούτην ιδειν τήν 5 Επειοΰ τοΰ Πανοπέως εις τεχνι
κής γυναικός ιοΰσαν φύσιν* πόρρω δ’ έν ύστάτοις 
ιδειν τήν τοΰ γελωτοποιού Θερσίτου πίθηκον έν-
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les. Porque cualquiera que, cada vez que viniera a esta 
vida, filosofara sanamente y no tuviera en el sorteo uno de e 
los últimos puestos, podría, según lo que de allá se contaba, 
no sólo ser feliz aquí, sino tener de acá para allá y  al regre
so de allá para acá un camino fácil y  celeste, no ya escar
pado y subterráneo (1).

Tal— decía— era aquel interesante espectáculo en que las 
almas, una por una, escogían sus vidas; el cual, al mismo 
tiempo, resultaba lastimoso, ridículo y extraño, porque la 620 
mayor parte de las veces se hacía la elección según & lo a 
que se estaba habituado en la vida anterior. Y  dijo que 
había visto allí cómo el alma qúe en un tiempo había sido 
de Orfeo elegía vida de cisne, en odio del linaje femenil, ya 
que no quería nacer engendrada en mujer a causa de la 
muerte que sufrió a manos de éstas; había visto también 
al alma de Támiras, que escogía vida de ruiseñor, y a un 
cisne que, en la elección, cambiaba su vida por la humana, 
cosa que hacían también otros animales cantores. El alma b 
a quien había tocado el lote veinteno había elegido vida 
de león, y era la de Ayante Telamonio, que rehusaba vol
ver a ser hombre, acordándose del juicio de las armas. La 
siguiente era la de Agamenón, la cuál, odiando también, 
a causa de sus padecimientos, al linaje humano, había 
tomado en el cambio una vida de águila. El alma de Ata
lanta, que sacó suerte entre las de en medio, no pudo pasar 
adelante, viendo los -grandes honores de un cierto atleta, 
sino que los tomó para sí. Después de ésta vió el alma de c 
Epeo, hijo de Panopeo, que trocó su condición por la de 
una mujer laboriosa; y ya entre las últimas, a la del ri-

(1) Cf. 614 ynota 1 de pág. 175.
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δυομένην. κατά τύχην δέ τήν Ό δυσσέω ς λαχοΰ- 
σαν π ασώ ν υστάτην αίρησομένην Ιέναι, μνήμη δέ 
τώ ν  προτέρων ττόνων φιλοτιμίας λελωφηκυΐαν ^η- 
τειν περπούσαν χρόνον ττολυν βίον άνδρός ιδιώτου 
άττράγμονος, καί μόγιςεύρειν κείμενόν που καί τταρ- 

d η μελη μενον υπό τώ ν  άλλων, και εΐττεϊν I ιδοΰσαν 
ότι τά  αυτά άν εττραξεν καϊ ττρώτη λαχοΰσα, καί 
άσμένην έλέσθαι. καί έκ τώ ν  άλλων δή θηρίων 
ώσαύτως εις άνθρώττους ίέναι καί εϊς άλλη λα, τά  
μέν άδικα εις τά  άγρια, τά  δέ δίκαια εις τά  ήμερα 
μεταβάλλοντα, καί ττάσας μείξεις μείγνυσθαι.

* Επειδή δ5 ουν ττάσας τάς ψυχάς τους βίους ήρή- 
σθαι, ώσπερ ελαχον έν τάξει προσιέναι προς τήν 
Λάχεσιν* εκείνην δ* έκάστω δν ειλετο δαίμονα, του- 

e τον φύλακα συμπέμπειν I του βίου και άπ οπληρω- 
τήν τώ ν  αίρεθέντων. δν π ρώ τον μέν άγειν αυτήν 
προς τήν Κλωθώ ύπό τήν εκείνης χεΐρά τε καί επι
στροφήν τής του άτράκτου δίνης, κυρουντα ήν λα- 
χών ειλετο μοίραν* τούτης δ* έφαψά μενον αύθις επί 
τήν της ’ Ατρόπου άγειν νήσιν, άμετάστροφα τά  
επικλωσθέντα ποιουντα* εντεύθεν δέ δή άμετα- 

621 στρεπτί υπό τόν τής I 5Ανάγκης ίέναι θρόνον, και 
α δι* εκείνου διεξελθόντα, επειδή καί οί άλλοι διήλθον, 

πορεύεσθαι άπαντας εις τό τής Λήθης πεδίον διά 
καύματός τε καί πνίγους δεινού* καί γάρ  είναι αυτό 
κενόν δένδρων τε καί δσα γη φύει. σκηνασθαι ουν 
σφάς ήδη εσπέρας γιγνομένης παρά τόν 3 Α μελάτα 
ποταμόν, ού τό  ύδωρ άγγεΐον ούδέν στέγειν. μέ- 
τρον μέν ουν τι του υδατος ποσιν άναγκαίον είναι

186

di culo Tersites, que revistió forma de mono. Y  ocurrió 
que, última de todas por la suerte, iba a hacer su elección 
el alma de Ulises y, dando de lado a su ambición con el 
recuerdo de sus anteriores fatigas, buscaba, dando vueltas 
durante largo rato, la vida de un hombre común y  desocu
pado, y  por fin la halló echada en cierto lugar y  olvidada 
por los otros, y una vez que la vió, dijo que lo mismo ha- d 
bría hecho de haber salido la primera, y  la escogió con 
gozo (1). De igual manera se hacían las transformaciones 
de los animales en hombres o en otros animales: los anima
les injustos se cambiaban en fieras; los justos, en animales 
mansos, y se daban también mezclas de toda clase.

Y  después de haber elegido su vida todas las almas, se 
acercaban a Láquesis por el orden mismo que les había 
tocado; y ella daba a cada uno, como guardián de su vida e
y  cumplidor de su elección, el hado que había escogido. 
Este llevaba entonces al alma hacia Cloto y  la ponía bajo 
su mano y bajo el giro del huso movido por ella, sancio
nando así el destino que había elegido al venirle su turno i 
Después de haber tocado en el huso se le llevaba al hilado 
de Atropo, el cual hacía irreversible lo dispuesto; de allí, 
sin que pudiera volverse, iba al pie del trono de la Necesi- g2l
dad, y pasando al otro lado y  acabando de pasar asimis- a
mo los demás, se encaminaban todos al campo del Olvi
do (2), a través de un terrible calor de asfixia, porque di
cho campo estaba desnudo de árboles y de todo cuanto 
produce la tierra. Al venir la tarde acampaban junto al 
río de la Despreocupación, cuya agua no puede contenerse

(1) Los personajes a que aquí se refiere Platón son bien conoci
dos: el cantor Orfeo fué despedazado por las bacantes, conforme a 
la leyenda recogida después por Virgilio (Oeórg. IV  520-522); Tá- 
miras, más frecuentemente llamado Támiris, es el último de los can
tores tracios, privado de su arte por las Musas a quienes había de
safiado en el canto {Homero II. II  594-600); Atalanta es una heroína 
que tomó parte en la caza del jabalí de Calidón; Epeo, hijo de Pa- 
nopeo, fué un púgil invencible (Hom. II. X XIII 664 y sigs.); Ayante, 
Agamenón, Tersites y Ulises son figuras inolvidables de la leyenda 
homérica.

(2) La imagen del campo del Olvido debía do ser de dominio 
general (cf. Aristófanes, Ranas 186); pero tenía significación espe
cial en las eacatologías de órficos y pitagóricos, de donde la tomó
Platón; cf. Virgilio En. VI 713-6.
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πιείν, τούς δέ φρονήσει μή σω;$ομένους ττλέον πί- 
ι  νειν του μέτρου* τον δέ άεί πιόντα I πάντων έτπ- 

λανθάνεσθαι, επειδή δέ κοιμηθήναι καί μέσας νύ
κτας γενέσθαι, βροντήν τε καί σεισμόν γενέσθαι, καί 
εντεύθεν εξαπίνης άλλον άλλη φέρεσθαι άνω εις τήν 
γένεσιν, αττοντας ώσπερ αστέρας, αύτός δέ του 
μέν υδατος κωλυθηναι πιεΤν δπη μέντοι καί δπ ω ς 
εις τό  σώ μ α  άφίκοιτο, ουκ είδέναι, άλλ* έξαίφνης 
άναβλέψας Ιδεϊν Ιωθεν αυτόν κείμενον έπΙ τή πυρά:.

Καί ούτως, ώ  Γλαύκων, μϋθος έσώθη καί ουκ 
« άπώλετο, καί ή μας 1 άν σώσειεν, άν πειθώ μεθα 

αύτω, καί τον τής Λήθης ποταμόν ευ διαβησόμεθα 
καί τήν ψυχήν ού μιανθησόμεθα. άλλ* άν έμοι πει
θώ μεθα, νομί^οντες αθάνατον ψυχήν καί δυνατήν 
πάντα μέν κακά άνέχεσθαι, πάντα δέ άγαθά, της 
άνω  όδοΰ άεί έξόμεθα καί δικαιοσύνην μετά φρονή- 
σεως παντί τρόπ ω  έπιτηδεύσομεν, ΐνα καί ήμΐν 
αύτοίς φίλοι ώμεν καί τοΐς θεοΐς, αύτου τε μένοντες 

á ενθάδε, καί έπειδάν τά  άθλα 1 αύτής κομι^ώμεθα, 
ώσπερ ο! νικηφόροι περιαγειρόμενοι, καί ενθάδε και 
έν τή χιλιέτει πορεία, ήν διεληλύθαμεν, εύ π ράτ
τ ω  μεν.

631 h καί ούκ Έ : άλλ' ούκ ΑΗ
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en vasija alguna; y a todos les era forzoso beber una cierta 
cantidad de aquel agua, de la cual bebían más de la me
dida los que no eran contenidos por la discreción, y al'be- & 
ber; cada cual se olvidaba de todas las cosas. Y  una vez 
que se habían acostado y eran las horas de la media noche, 
se produjo un trueno y  temblor de tierra y  al punto cada 
uno era elevado por un sitio distinto para su nacimiento, 
deslizándose todos a manera de estrellas. A  él, sin embar
go, le habían impedido que bebiera del agua; pero por qué 
vía y de qué modo había llegado a su cuerpo no lo sabía, 
sino que de pronto, levantando la vista, se había visto al 
amanecer yacente en la pira.

Y  así, Glaucón, se salvó este relato y no se perdió, y  aun 
nos puede salvar a nosotros si le damos crédito, con lo c 
cual pasaremos felizmente el río del Olvido y no contami
naremos nuestra alma. Antes bien, si os atenéis a lo que os 
digo y  creéis que el alma es inm oral y capaz de sostener 
todos los males y todos los bienes, iremos siempre por el 
camino de lo alto y  practicaremos de todas formas la jus
ticia, juntamente con la yiteligencia, para que así seamos 
amigos de nosotros mismos y de los dioses, tanto durante 
nuestra permanencia aquí como cuando hayamos recibido, d 
a la manera de los vencedores que los van recogiendo en 
los juegos, los galardones de aquellas virtudes; y acá, y 
también, en el viaje de mil años que hemos descrito, sea
mos felices (1).

(1) Con e3taa palabras de salutación y buen agüero se termina 
la República. Son ellas como una solemne promesa de felicidad para 
aquellos que sigan el camino constantemente señalado a través de 
la obra.
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'Αττικός perteneciente al Atica 404 d.
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Αύτόλυκος (Autólico), abuelo de Ulises 334 a-b.
Αφροδίτη (Afrodita), diosa 390 c.
Αχαιοί (aqueos), 389 e, 390 e, 393 a, d, 394 a.
Άχιλλεύς (Aquiles), héroe 388 a-b, 390 e-391 c.
Βενδίδια, fiestas 354 a.
Βίας (Biante), sabio 335 e.
Γλαύκος (Glauco), divinidad marina 611 c-d.
Γλαύκων (Glaucón), hermano de Platón e interlocutor de Sócrates 

327 a y passim.
Γύγης (Giges), rey lidio 359 d, 612 b.
Δαίδαλος (Dédalo), escultor mítico 529 d.
Δάμων (Damón), músico 400 6-c, 424 c.
Δελφοί (Belfos), santuatio 427 &.
Διομηδεία, referente a Diomedes 493 d.
Διομήδης (Diomedes), héroe homérico 389 e.
Διονύσια, fiestas 475 d.
Δωριστί 399 a.
'Έκτωρ (Héctor), héroe homérico 391. b.
Ελένη (Helena), he?oína 586 c.
Έλλώς (Hélade), 470 c, e, 471 a, 606 d-e.
Ελληνες (helenos) 423 h, 452 c, 469 fc-c, e, 470 a, c, e, 471 «-&, 494c, 

544 a.
Έλληνίς, 469 b, 470 e.
Ελληνικός (helénico) 469 b, 470 o, c.
Ελλήσποντος (Helesponto) 404 c.
’Επειός (Epeo), héroe homérico 620 6-c.
Εριφύλη (Erifile), heioína 590 a.
"Ερμος (Hermo), río 5C6 c,
"Ερως (Bros), divinidad 573 b-575 a.
Ε 3θ2 8 Τ ° ς (Eufcidemo)’ berma no de Lisias, oyente de la discusión
Ευριπίδης (Eurípides), autor trágico 568 a-h.
Ευρύπυλος (Eurípilo), héroe homé ico 4C5 e, 408 a.
ZT J ZeZ }A PaÍ Z de 103 dioses 329 a*332 c* 334 b‘> 340 a, 345 l·, e, 350 e, 370 a, 374 e, 376 d, 378 b, 379 tf-380 a, 383 a, 386 &, 390 6-c,

c’ 403 h> 407 h>423 h> 426 δ, 440 b, 441 b, 443
κηκ l· ίτ ’ 453 d> 459 a* 462 469 c> 472 d> 484 d> 493

S Í  527 c’ 531 e» 534 d„ 536 e, 551 dt 554
í  m  t: eos Ϊ : Z a¿ m  ,J-574 c·583 4·584 *  585 a’ 588 “ · m

Ή ρ (Er), panfilio 614 b y sigs.
Ή ρα (He a), diota 378 d, 381 rf, 390 c.
Ηρακλείτειος, propio del filósofo Heracíito 498 α-δ.

^Ηρακλής (He acles), héroe 337 α.
Ήρόδικος (Heródito), médit o 406 a-b.

¿ 7δθς Ι ί ο ί Ϋ Λ  P°eta 363 a'b> 377 d'e> 466 468 e-469 a, 546 e-547 a, 600 d, 612 b.
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βαμύρας (Támiras), aedo legendario 620 a.
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590 d.
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y passim hasta 331 d. .. n ,
Κλειτοφων (Clitofonte), oyente déla discusión 328 b, J4U a-b.
ΚλωΟώ (Cloto), divinidad 617 c-d, 620 e.
Κορινθίας (corintio) 404 d. _
Κρεώφυλος (Creófilo), yerno de Homero 600 b-c.
Κρητες (cretenses) 462 c, 575 d.
Κρητικός, propio de Creta 544 c.
Κροΐσος (Creso), rey de Lidia 566 c.
Κρόνος (Crono), dios 377 c-378 a.
Κωκυτός (Cocito), río de ultratumba 387 6.
Λακεδαιμόνιοι (lacedemonios) 452 d.
Λακεδαίμων (Laccdemonia) 599 d.
Λακωνικός (lacónico) 544 c, 545 a.
Λάνεσις (Láquesis), divinidad 617 c y  sgs.
Λεόντίος (Leoncio), hijo de Aglayón 4:39 e-440 a.
Λήθη 621 a, c.
Λυδία (Lidia) 359 d.
Λυδιστί 398 e.
Αυδός (lidio) 359 d.
Λυκαΐος (Liceo), epíteto de Zeus 565 d.
Λυκουογος (Licurgo), legislador lacedemomo 59y a.
Λυσανίας (Lisanias), abuelo de Lisias 330 6. ,
Λυσίας (Lisias), hijo de Céfalo, oyente de la discusión 328 b. 
Λωτοφάγοι (Lotófagos), pueblo legendario 560 c.
Μαρσύας (Marsias), sátiro 399 e.
Μέγαρα (Mégara), ciudad 368 a.
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Μειξολυδιστί 398 e.
Μενέλαος (Menelao), héroe homérico 408 α.
Μενοιτιάδης (Menecíada), hijo de Meneeio 388 d.
Μίδας (Midas), rey legendario 408 b.
Μιλήσιος (milesio), natural de Mileto 600 a.
Μοϊραι, hijas de la Necesidad 617 & y sga.
Μουσαι (Musas), hijas de Apolo 364 e, 411 c-d, 545 d y sgs., 548 6,

607 a.
Μουσαίος (Museo), poeta legendario 363 c, 364 e.
Μώμος (Momo), divinidad 487 a.
Νικήρατος (Nicérato), hijo de Nicias 327 c.
Νικίας (Nicias), político ateniense 327 c.
Νιόβη (Níobe), heroína 380 a.
Ξέρξης (Jerjes), rey persa 336 a.
'Οδύσσεια (Odisea), poema épico 393 &.
Όδυσσεύς (Ulises), héroe homérico 334 a, 620 c-d.
Όλυμπικώς 583 δ.
Όλυμπιονϊκαι 465 d.
'Ολύμπιος (Olimpio), epíteto de Zeus 583 6.
‘ ΟμηρΙδαι (homéridas), secuaces de Homero 599 e.
‘Ομηρικός, propio do Homero 600 a-l·.
"Ομηρος (Homero), poeta épico 334 a-b, 363 a-c, 364 d-e, 377 d, 378 

d, 379 c-e, 383 a, 386 c-387 b, 388 a y sgs., 391 a-c, 392 e yegs., 
396 e, 404 b-c, 441 b-c, 468 c-e, 501 b, 516 d, 545 d, 595 δ y sgs., 
598 d y ags., 605 e~d, 606 d y sgs., 612 6.

Όρφεύς (Orfeo), poeta legendario 364 e, 620 a.
Ουρανός (Urano), dios 377 e.
Παιανιεύς, del demo de Peania 328 6.
Παλαμήδης (Palamedes), héroe homérico 522 d.
Παμφυλία (Panfilia), país 615 c.
Πάμφυλος, panfilio 614 &.
Πάνδαρος (Pándaro), héroe homérico 379 e, 408 o.
Πανοπε 6ς (Panopeo), padre de Epeo 620 c.
Πάτροκλος (Patroclo), héroe homérico 388 d, 391 δ, 406 a.
Πειραιεύς (Píreo), puerto de Atenas 327 a, 328 c, 439 e.
Πειρίθους (Pirítoo), héroe 391 c-d.
Πελοπίδαι (Pelópidas), descendientes ae Pélope 380 a.
Περδίκκας (Perdicas), rey de Macedonia 336 σ.
Περίανδρος (Periandro), tirano de Corinto 336 a.
Πηλεύς (Peleo), padre de Aquilea 391 c.
Πίνδαρος (Píndaro), poeta 331 a, 365 b, 408 5.
Πιττακός (Pitaco), sabio 335 e.
Πολέμαρχος (Polemarco), hijo de Céfalo e interlocutor de Sócrates 

327 b y passim hasta 336 a; 339 e-340 c, 427 d, 449 b, 544 6. 
Ποσειδών (Posidón), dios 391 c.
Πουλυδάμας (Polidamante), atleta 338 c.
Πράμνειος, de Pramnos 405 e.
Πρίαμος (Príamo), héroe homérico 388 b.
Πρόδικος (Pródico), sofista 600 c-d.
Πρωταγόρας (Protigoraa), sofista 600 c-d.
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Πρωτεύς (Proteo), personaje mítico 381 d.
Πυθαγόρας (Pitágora-s), filósofo 600 b.
Πυθαγόρειος, pitagórico 530 d-e, 600 l·.
Πυθία, pitonisa 461 e, 540 c.
Σαρττηδών (Sarpedón), héroe homérico 388 c-d.
Σειρήνες (Sirenas), seres míticos 617 b-c.
Σελήνη (Selene), diosa lunar 364 e.
Σερίφιος, de la isla de Séiifos 329 e-330 a.
Σικελία,’Sicilia 599 e.
Σικελικός, siciliano 404 d.
Σιμωνίδης (Simónides), poeta 331 d y sgs,, 335 e.
Σκύθης, escita 600 a.
Σχύθική, Escitia 435 e.
Σκύλλα (Escila), monstruo legendario 588 c.
Σόλων (Solón), sabio 536 c-d, 599 e,
Σοφοκλής (Sófocles), autor trágico 329 b-c.
Σπερχειός (Esperqueo), río de Tesalia 391 b.
Στησίχορος (Estesícoro), poeta 586 c.
Στύξ (Estige), río de ultiatumba 387 b.
Σύντονολιδιστί, 398 e.
Συρακόσιος, de Siracusa 404 d.
Σωκράτης (Sócrates), principal personaje del diálogo passim. 
Σωτήρ, epíteto de Zeus 583 b.
Τάρταρος (Tártaro) 616 a.
Τελαμώνιος, hijo de Telamón 620 b.
Τροία (Troya), ciudad de Asia Menor 393 e, 405 d, 407 e, 586 
Τρωικός, relativo a Troya 380 a.
"Υδρα (Hidra), ser mitológico 426 e.
Φοίβος (Fcbo), dios 383 b.
Φοίνικες, fenicios 436 a.
Φοινικικός, fenicio 414 c.
Φοίνιξ (Fénix), héroe homérico 390 e.
Φρυγιστί, 399 o.
Φωκυλίδης (Focílides), poeta 407 a.
Χαρμαντίδης (Cannántides), oyente de la discusión 328 δ» 
Χαρώνδας (Carondas), legislador de Catania 599 e.
Χείρων (Quirón), centauro 391 c.
Χίμαιρα (Quimera), ser fabuloso 588 c.
Χρυσής (Grises), personaje homérico 392 e y sgs.
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